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Tamayo. 

OFICIO    DB   REMISIÓN 

Lima,  2  de  setiembre  de  1903. 
Señor  Director  de  Fomento. 


S.  D. 

El  15  de  mayo  de  1902,  hallándome  en  Azupizü,  recibí  el 
telegrama  de  US.  que  copio  á  continuación: 

**Tamayo— Azupizú. — Sería  conveniente  emprendiera  via- 
je de  inspección  á  colonia  de  Oxapampa,  si  le  es  posible, 
prolongándolo  hasta  Pozuzo,  presentando  informe  lo  más 
detallado  posible,  dejando  á  Recavarren  ácargo  2*  sección— 
Baltar 
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Para  dar  cumplimiento  á  esta  orden,  salí  el  19  de  mayo, 
llegando  el  22  al  pueblo  de  San  Luis,  desde  donde  consulté 
á  US.  si  juzgaba  conveniente  que,  una  vez  llegado  al  Pozuzo, 
verificara  mi  viaje  de  regreso  por  la  vía  del  Mairo,  nave- 
gando en  los  ríos  Palcazu  i  Pichis;  sirviéndose  US.  contestar 
en  sentido  afirmativo. 

Me  había  trazado  un  vasto  plan  para  la  realización  de 
este  viaje,  plan  que  por  desgracia  no  ha  podido  ser  realizado 
en  toda  su  amplitud,  siendo  la  falta  de  instrumentos  preci- 
sos el  escollo  más  serio  que  ha  encontrado  mi  buen  deseo  i 
que  me  obliga  á  presentar  un  trabajo  deficiente. 

Era  mi  intención  colocar  al  lado  de  los  datos  que  US.  ne- 
cesitaba respecto  á  las  colonias,  los  relativos  á  la  situación, 
suficientemente  exacta,  de  los  lugares  visitados,  ya  que  tan 
distintos  de  la  verdad  son,  por  lo  general,  los  inscritos  en 
nuestros  mapas.  Necesitaba  para  esto  elementos  que  no  fué 
posible  conseguir  en  el  grado  necesario  i  hubo  de  encerrar  mis 
trabajos  entre  límites  muí  poco  satisfactorios. 

Los  datos  relativos  á  la  posición  de  los  lugares,  que  pre- 
sento á  US.,  son  obtenidos  con  un  pequeño  sextante  de  es- 
casa aproximación  aunque  esmeradamente  verificado,  hori- 
zonte artificial  de  mercurio  i  tres  relojes  de  bolsillo.  No  se 
encontrará  en  ellos  la  rigurosa  exactitud  que  esa  clase  de 
datos  demanda,  pero  constituirán  siempre  una  base  útil  pa- 
ra posteriores  estudios.  Permitirán  además,  situar  los  pun- 
tos á  que  se  refieren,  con  mucha  mayor  precisión  de  la  que 
algunos  de  ellos  tienen  actualmente  en  los  mapas.  Es  por 
esto  que  no  vacilo  en  consignarlos. 

La  multiplicidad  de  observaciones  hechas,  disminuirá 
mucho  los  defectos  debidos  á  las  condiciones  en  que  aquellas 
se  realizaron,  i  los  paralelos  siguientes  contribuirán  á  ami- 
norar un  tanto  la  demasiada  desconfianza  que  en  los  resul- 
tados obtenidos  pueda  abrigarse. 

El  señor  contralmirante  don  Melitón  Carvajal,  llevó  á 
cabo  en  1899  una  serie  de  rigurosas  observaciones  para  de- 
terminar las  coordenadas  geográficas  de  algunos  puntos  en 
el  valle  de  Chanchamayo.  Sus  resultados  han  sido  publica- 
dos últimamente  i  entre  ellos  se  halla  el  correspondiente  á 
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la  posición  de  San  Luis  de  Shuaro,  pueblo  que  fué  mi  punto 
de  partida. 

Este  resultado  es: 

Latitud  S.  de  San  Luis 10°  53'  16''7 

Longitud  O.  de  Greenwich  (campanario 
iglesia) 15°  18'  25"35 

Los  resultados  míos  dan  para  la  latitud  de  San  Luis  de 
Shuaro  10^  53'  20".  Comparada  ésta  con  la  anterior  da 
una  diferencia  que  hace  cambiar  en  menos  de  lOOm  la  situa- 
ción del  lugar. 

Las  observaciones  del  paso  de  la  luna  por  el  meridiano 
j  algunas  distancias  lunares,  me  hicieron  señalar  para  lon- 
gitud de  San  Luis,  al  O.  de  Greenwich,  75°  19'.  Resultado 
tolerable  también,  si  se  consideran  los  medios  ejercitados 
para  obtenerlo. 

Las  observaciones  del  señor  Raimondi  dieron  para  San 
Luis  una  altura  de  756m  sobre  el  nivel  del  mar,  habiendo 
encontrado  el  suscrito  754.m  22. 

Los  apuntes,  croquis,  registros  i  cuadros  adjuntos,  en- 
cierran el  resumen  de  los  trabajos  ejecutados.  Mui  feliz  me 
sentiré  si  en  ellos  encuentra  US.  algo  útil  á  las  grandes  ideas 
que  le  animan  i  que  tan  interesantes  hacen  las  labores  de  esa 
Dirección^ 

Dios  guarde  á  US. 

Á,  E.  Tamayo. 


INFORME 


DE  SAN  LUIS  DB  SHUARO  A  OXAPAMPA 

San  Luis  de  Shuaro, 

Hacia  el  año  1888  el  problema  de  la  comunicación  con 
el  oriente,  puesto  otra  vez  en  el  tapete,  logró  despetar  un  tan- 
to el  dormido  entusiasmo,  descollando  éntrelos  más  activos 
i  poderosos  campeones  del  movimiento  dos  ilustres  misione- 
ros: los  RR,  PP.  Gonzales  i  Sala.  Abrió  el  primero  un  paso 
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hacia  al  Palcazu,  á  través  de  las  cumbres  de  Yanachaga, 
esforzándose  por  conducir  de  esaparte  las  corrientes  favo- 
rables de  la  opinión  publica  i  el  apoyo  oñcial,  á  fin  de  con- 
vertir en  cómodo  camino  la  ya  útil  aunque  estrecha  i  acci- 
dentada senda  que  acababa  de  construir  á  costa  de  fatigas 
i  peligros  mil.  Este  inteligente  i  audaz  misionero  acariciaba 
en  su  mente  el  proyecto  grandioso  de  encaminar  veloz  loco- 
motora desde  los  llanos  de  Junín  á  las  faldas  de  la  cordille- 
ra, para  que  subiendo  hasta  cortar  con  sus  rucdaá  la  nieve 
perpetua  en  las  altas  cumbres  de  la  cadena  oriental,  descen- 
diera á  los  valles  de  Huancabamba  ó  del  Chontabamba  i 
después  de  comunicarles  vida  i  movimiento,  siguiera  su  mar- 
cha gloriosa,  elevándose,  nuevamente  hasta  sumergir  su  po- 
deroso organismo  en  las  densas  brumas  de  Yanachaga  i  ba- 
jar de  allí,  precipitarse,  triturando  la  hojarasca  de  espesísi- 
mos bosques,  para  ir  á  beber  en  las  aguas  del  Palcuzu  el 
elemento  maravilloso  de  su  fuerza  i  poderío. 

Otro  era  el  criterio  del  P.  Sala:  para  este  ilustre  i  atrevi- 
do explorador  la  solución  del  problema  se  hallaba  lejos  de 
las  nieves  perpetuas,  lejos  de  la  brumosa  atmósfera  de  Ya- 
nachaga, lejos  délas  turbulentas  aguas  del  Palcazu.  Lar 
;^as  i  penosas  exploraciones  formaron  en  él  la  convicción 
profunda  de  que  el  valle  de  Chancharaayo,  tan  accesible,  tan 
próximo  á  la  costa,  i  la  cuenca  del  tríinquilo  Pichis,  marca- 
ban los  rumbos  de  la  arteria  principal  peruana  hacia  los 
ríos  navegables.  Por  esto,  i  reconociendo  la  importancia  de 
los  trabajos  del  R.  P.  Gonzales,  trató  de  re'acionarlos  con 
la  línea  de  sus  simpatías,  abriendo  en  1887  una  senda  desde 
Oxapampa  hasta  la  confluencia  de  los  ríos  Chanchamayo  i 
Paucartambo. 

Habiendo  encontrado  entonces  entre  las  diversas  fami" 
lias  de  la  tribu  amuesbCy  del  trayecto,  los  espíritus  bien  dis- 
puestos en  favor  de  sus  ideales  religiosos,  fundó  los  conven- 
tos de  San  Luis  de  Shuaro  i  Sogormo,  que  hubieran  agru- 
pado en  torno  suyo  multitud  de  familias  bárbaras,  si  los 
esfuerzos  del  infatigable  misionero  no  se  hubiesen  estrellado 
contra  ese  odio  á  la  sociedad,  contra  esa  carencia  absoluta 
de  espíritu  de  cuerpo  que  distingue  al  salvaje  de  esas  regio- 
nes. 

El  convento  de  San  Luis  se  estableció  en  el  ángulo  que 
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al  unirse  forman  el  río  Paucartambo  i  el  Shuaro,  su  afluen- 
te, á  8  kilómetros  aguas  arriba  de  la  confluencia  del  prime- 
ro de  estos  ríos  con  el  Chíinchamayo,  ó  sea  del  nacimiento 
del  Perene. 

Los  misioneros  lograron  atraer  alganos  individuos  de 
la  tribu  amuesbe,  que  construyeron  sus  chozas  en  torno  del 
convento;  pero,  refractarios  á  toda  civilización  i  á  la  vida 
común,  fueron  retirándose  poco  á  poco,  siendo  sustituidos 
por  unos  pocos  chinos  A  quienes  el  convento  concedió  terre- 
nos á  fin  de  que  los  cultivaran. 

El  año  18S9,  el  café,  producto  casi  único  por  entonces 
en  el  valle  de  Chanchamayo,  alcanzó  un  precio  elevado,  i  la 
zona  montañosa  del  Chanchamayo  i  del  Paucartambo  se 
vio  prontamente  invadida  por  una  multitud  ávida  de  for- 
tuna. 

Todos  los  terrenos  del  convento  fueron  rápidamente  cu- 
biertos, surgiendo  un  pueb  ecito  en  el  llano  que  solitario 
ocupaba  aq'^ael. 

Las  quebradas  del  Shuaro  i  de  sus  afluentes  San  Anto- 
n¡(»,  Tapsás  i  Achiote,  se  poblaron  en  mui  pocos  meses,  con 
elemento  proveniente  en  su  mayoría  de  la  colonia  inglesa 
del  Perene  i  de  la  república  chilena,  ensangrentada  entonces 
por  la  revolución  que  derrocó  al  gobierno  de  Balmaceda, 
algunos  de  cuyos  caídos  partidarios  buscaron  hospitalidad 
en  los  bosques  peruanos. 

El  año  de  1891  comenzaron  los  trabajos  del  camino  al 
Pichis,  siendo  San  Luis  punto  obligado  de  paso  i  llegando 
entonces  este  pueblo  á  su  máximum  de  incremennto. 

Por  desgracia,  la  depreciación  del  café,  acaecida  poco 
después,  hiriendo  de  muerte  los  más  valiosos  intereses  en 
Chanchamayo,  detuvo  al  floreciente  pueblecito  en  su  rápida 
marcha  hacia  el  progreso.  El  hacha  dejó  de  resonaren  las 
quebradas  i  bien  pronto  la  inútil  i  enmarañada  vegetación 
de  las  selvas  cubrió  los  grandes  rozos  i  destruyó  los  cafe- 
tales. 

Un  desgraciado  accidente  se  encargó  de  precipitar  la  rui- 
na del  pueblo.  Nos  referimos  á  la  destrucción  del  puente  Ca- 
pelo, la  tarde  del  15  de  enero  de  1901,  á  causa  de  una  ex- 
truordinaria  creciente  del  Paucartambo,  que  arrastió  todos 
os  puentes  construidos  sobre  él. 
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La  desaparición  de  ese  hermoso  puente,  situado  á  4  ki- 
lómetros aguas  arriba  de  San  Luis,  importa  un  daño  inmen- 
so  para  este  pueblo  que  hoi  queda  fuera  del  tráfico,  ya  que 
todo  el  movimiento  se  realiza  empleando  el  puente  construí, 
do  por  la  colonia  inglesa  del  Perene,  cinco  kilómetros  aguas 
abajo  del  pueblo. 

San  Luis,  en  completa  decadencia,  ocupa,  como  ya  se  di- 
jo, el  ániJ^ulo  formado  por  los  ríos  Paucartambo  i  Shuaro. 
Es  el  pueblo  más  avanzado  hacia  la  región  de  los  grandes 
ríos  en  la  parte  central. 

Las  observaciones  hechas  en  el  lugar,  para  la  determi- 
nación de  su  latitud,  arrojan  como  promedio  10°53'20"  S. 

El  señor  contralmirante  Carvajal,  después  de  una  larga 
serie  de  rigurosas  observaciones,  halló  el  año  1899,  para  las 
coordenadas  geográficas  de  San  Luis  de  Shuaro,  los  siguien- 
tes valores: 

Latitud  sur 10°  53'  16"  7  S. 

Longitud  O.  Greenwich  (camp.  igles) 75°  18'  25"     35 

Los  datos  anteriores  que  de  este  punto  se  tenían  son: 
Almanaque  **EI  Comercio" — Dr.  Villareal 

lat 10°  56'  00"     S. 

Dr  Capelo 10°  54'  00" 

„       (coordenadas) 10-  53'  37"  32 

Almanaque  **E1  Comercio"--Dr.  Villareal 

long.  O.  G 75°  19'  59"     6 

Dr.  Capelo 75°  20'  45"     6 

(coordenadas) 75°  15' 35"     5 

La  altura  de  San  Luis,  deducida  de  las  observaciones  de 
aneroides  4  hipsómetro  es  de  754m.22  sobre  el  nivel  del  mar. 
Los  datos  anterioses  en  este  particular  son: 

Estado  Mayor  General  (año  1902) 760m.00 

Raimondi  (mapa) 756m.00 

Dr.  Capelo 861m.00 

Aunque  no  se  poseen  datos  exactos  relativos  á  su  clima, 
puede  éste  clasificarse  como  cálido.  El  promedio  de  las  ob- 
servaciones termométricas  é  hipsométricas,  hechas  en  el  mes 
de  octubre  de  1902,  da: 

Temperatura  del  aire  (sombra)  (3  term.  C).     24°  3 
»f  M      »>      (sol)  ,,      ,,       ,,         32    5 

»>  n  agua  (Río  Paucart:  térra.  F)     73^^  7 


»• 
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Temperatura  del  agua  (río  Shuaro  term  F.)    72°  6 

„  terreno  (term.  F.) 79°  9 

„  agua  hírviente  (term.  F.) 206°  6C 

Presión  barométrica  en  m,  m 702.45 

La  taita  de  instrumentos  ha  impedido  tener  la  menor 
idea  acerca  del  estado  higro  métrico  i  pluviométrico. 

Los  vientos  no  son  frecuentes  en  San  Luis;  pero  hacia  la 
época  del  cambio  de  estación,  visitan  el  lugar  verdaderos  tor- 
nados, seguidos  de  tempestades  violentas  i  copiosa  lluvia. 
Estos  últimos  fenómenos  son  de  la  mayor  frecuencia  jen  San 
Luis,  más  ésta  ha  ido  disminuyendo  á  medida  qu«  el  terre- 
no se  ha  desmontado. 

No  obstante  su  ardiente  i  húmedo  temperamento,  es  San 
Luis  un  lugar  mui  sano.  Los  pocos  casos  de  paludismo  que 
allí  se  observan,  son  importados  de  las  orillas  del  Azupizú,  i 
Pichis  i  los  a/go  más  frecuentes  de  anquilastomasia  vense 
sólo  en  los  individuos  sometidos  á  un  régimen  de  vida  suma- 
mente desordenado  ó  sujeto  á  grandes  privaciones. 

La  mayoría  de  los  cultivos  que  rodean  San  Luis,  cuen- 
tan con  terrenos  en  extremo  feraces:  raros  son  aquellos  que 
se  presentan  en  condiciones  desfavorables,  debidas  éstas, 
principalmente,  á  exceso  de  humus  que  sobrecarga  de  ácido 
carbónico  el  ambiente. 

Las  haciendas  de  San  Luis,  como  todas  las  del  valle  de 
Chanchamayo,  se  resienten  por  la  escasez  de  brazos.  Los 
operarios  de  la  sierra  no  se  aventuran  sino  con  grandes  ven- 
tajas á  prestar  sus  servicios  en  la  montaña  i  los  naturales 
no  constituyen  elemento  utilizable  en  ningún  sentido.  De- 
masiado independientes,  les  repugna  sobremanera  someter- 
se á  la  ajena  voluntad,  i  faltos  en  lo  absoluto  de  hábitos  de 
trabajo,  ya  que  tampoco  necesitan  recurrir  á  él  para  dejar 
satisfechas  sus  necesidades,  resístense  á  las  más  insignifi- 
cantes faenas.  Poco,  mui  poco,  necesitan  ellos  en  efecto  pa- 
ra su  sostenimiento,  confiado  á  un  pequeño  rincón  del  bos- 
que, rápidamente  despejado  i  sembrado  de  caña,  i  que  casi 
no  exije  cuidados. 

La  caza  i  la  pesca,  únicas  verdaderas  ocupaciones  á  que 
se  dedican,  exigen  mui  poco  esfuerzo  de  su  parte. 

Los  pocos  elementos  que  pueden  obtenerse  para  el  tra- 
bajo de  las  haciendas,   vienen,   pues,  de  la  sierra,  donde  se 
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consiguen  merced  al  sistema  de  enganches,  tan  inconvenien- 
te por  los  abusos  á  que  da  lugar 

San  Luis  pertenece  al  distrito  de  Chanchamayo,  provin- 
cia de  Tarma.  departamento  Junín. 

La  autoridad  política  se  ejerce  por  un  teniente  goberna- 
dor. 

Hai  un  agente  municipal. 

La  instrucción  corre  hoi  á  cargo  del  convento  exclusiva- 
mente; pero  hasta  hace  poco  existía  una  escuela  rentada  por 
el  municipio. 

Poset  San  Luis  oficina  telegráfica,  i  la  comunicación  por 
correo  es  semanal. 

Industria:  se  reduce  á  la  agricultura,  limitadísima  hoi. 

Comercio:  exportación  mui  pequeña  decafé,  tabaco,  coca. 
Importación:  artículos  de  premiosa  necesidad. 


VÍA   Á  OXAPAMPA 


La  senda  que  une  el  pueblo  de  San  Luis  con  la  colonia  de 
Oxapampa,  data,  como  ya  se  ha  dicho,  del  año  1887,  época 
en  que  el  R  P.  Sala,  en  uno  de  aquellos  peligrosos  viajes  que 
su  misión  civilizadora  le  imponía,  se  aventuró  hasta  esta 
parte  de  la  vertiente  del  Paucartambo. 

El  mismo  año  trató  de  mejorar  esa  senda  aquel  activo 
misionero,  contando  con  800  soles  que  el  Supremo  Gobierno 
le  concedió  para  el  objeto.  Merced  á  esa  pequeña  suma,  se 
arregló  un  tanto  la  trocha,  primero  entre  San  Luis  i  Sogor- 
mo,  i  entre  este  convento  i  la  chacra  Girbau  después.  Poco 
mñs  tarde  fué  que  los  vecinos  de  Huancabamba  construyeron 
el  camino  á  través  de  la  pampa  i  hasta  la  propiedad  Girbau, 
contribu3'endo  en  gran  parte  dos  hacendados  de  ese  valle, 
los  señores  Sánchez  i  Cárdenas.  Este  último  hizo  dar  des- 
pués un  gran  retoque  al  camino,  á  fin  de  que  pudieran  las 
personas  de  su  familia  asistir  á  la  fiesta  religiosa  que  todos 
los  años  tiene  lugar  el  15  de  agosto  en  el  convento  de  Oxa. 
pampa. 

Ocho  años  más  tarde,  en  1895,  establecidas  ya  muchas, 
familias  tirolesas  á  inmediaciones  del  convento,  i  encontran- 
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do  el  camino  hacia  Chancharaayo  demasiado  penoso  para  el 
trasporte  de  sus  productos,  que  no  les  convenía  colocar  en 
los  mercados  de  la  cordillera,  se  unieron  con  el  fin  de  modi- 
ficar ese  camino  ó  construir  otro  menos  accidentado,  com. 
prometiéndose  por  medio  de  una  acta  la  mayoría  de  los  ve- 
cinos á  trabajar  personalmente  en  la  obra  ó  á  proporcionar 
el  dinero  equivalente  á  sus  faenas.  Fué  entonces  que  los  se. 
ñores  Gustavson  i  Hassinger,  fundadores  de  la  colonia,  des- 
pués de  haber  explorado  ambas  orillas  del  Santa  Cruz,  gran 
tributario  del  Paucartambo,  dieron  la  preferencia  á  la  iz- 
quierda, probablemente  por  encontrar  en  ésta  menos  rocas 
i  terreno  de  pendiente  más  suave  que  en  la  opuesta  i  propu. 
sieron  á  sus  compañeros  abandonar  totalmente  el  antiguo 
camino  en  la  parte  comprendida  entre  los  ríos  Yurish  i  Shcur- 
més,  modificando  en  el  resto  los  tramos  de  gran  pendiente. 

En  los  años  1897  i  1898,  se  hizo  mui  poco  en  pro  de  la 
nueva  vía,  i  en  1900,  el  señor  Gustavson,  que  había  realiza- 
do un  viaje  á  Lima,  consiguió  del  supremo  gobierno  un  auxi- 
lio de  3,000  soles. 

Para  tomar  el  camino  á  Oxapampa,  es  menester  seguir 
durante  una  media  hora  el  lecho  del  riachuelo  Achiote,  afluen- 
te del  Shuaro,  que  entrega  sus  aguas  al  Paucartambo  en  e] 
mismo  pueblo  de  San  Luis.  Preciso  es  atravesar  cerca  de 
veinte  veces  ese  riachuelo,  llamado  Yetspásporlos  amueshes 
antes  de  entrar  en  la  senda  abierta  por  el  P  Sala  i  que  con. 
duce  al  convento  de  Sogormo.  Sigue  esta  senda  por  la  orilla 
izquierda  del  Achiote  hasta  cortar,  á  unos  cuatro  kilóme- 
tros del  punto  de  partida,  la  cadena  donde  aquel  arroyo  na- 
ce i  donde  se  encuentra  una  garganta  dando  acceso  á  la  que- 
brada que  conocen  los  salvajes  con  el  nombre  de  Marcappin, 
no  obstante  deber  su  existencia  al  río  Chinches,  el  que  á  pe- 
sar de  su  insignificancia  en  el  estiaje,  ha  sabido  labrarse  an- 
cho i  cómodo  paso  hacia  el  Paucartambo,  que  recibe  su  es- 
caso tributo  en  las  inmediaciones  del  puente  Capelo. 

Desde  el  punto  de  paso,  sigúese  con  cerro  á  la  izquierda, 
ganando  á  poco  más  de  tres  kilómetros,  í  después  de  haber 
atravesado  el  Chinches,  la  cumbre  denominada  Santa  Cruz, 
donde  se  cambia  nuevamente  de  cerro,  tomándolo  á  la  dere- 
cha para  penetrar  en  la  hoya  del  Ramazfi.  Nace  este  río  en 
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la  misma  cadena  que  el  Yetspás,  pero  en  la  parte  opuesta,  i 
lleva  sus  aguas  hacia  el  N.  NE.  hasta  encontrar  el  Paucar- 
tambo.  Déjase  por  algunos  minutos  el  Ramazá  para  rodear 
el  lecho  de  uno  de  sus  principales  afluentes,  el  Cajonás,  que 
corre  un  rumbo  N.  NO.  Se  atraviesa  después  el  Ramazú  i  se 
sigue  la  orilla  izquierda  de  este  río  en  un  corto  trayecto, 
abandonándolo  en  seguida.  A  poco  más  de  un  kilómetro  del 
Ramazú  encuéntrase  otro  afluente  del  Paucartambo,  el  Ma- 
pazás,  río  torrentoso  i  de  bastante  caudal,  que  corre  al  N. 
NE.  i  que  tiene  su  desembocadura  mui  cerca  del  camino. 
Desde  el  Mapazás  sigúese  ya  la  ribera  derecha  del  Paucar- 
tambo, teniendo  mui  próximo  este  río  hasta  que  se  le  atra- 
viesa. Esto  se  hacía  antes  por  un  magníñco  puente  colgante, 
que  destruyó  el  Paucartambo  al  mismo  tiempo  que  el  Cape- 
lo i  el  de  la  Peruvian  Corporation.  Actualmente  se  pasa  el 
río,  en  el  mismo  sitio  que  ocupa  el  puente,  por  un  huaro,  i 
también]  si  desea,  frente  al  convento,  por  medio  de  un  balsa 
que  un  chuncho  maneja  con  maravillosa  destreza. 

Es  torrentoso  el  río  en  ese  sitio,  hasta  el  punto  que  se 
hace  difícil  creer  en  la  posibilidad  del  pasaje  empleando  ese 
medio.  Sin  embargo,  no  solo  es  posible  sino  hasta  preferido 
por  la  mayoría  de  los  que  recorren  esos  lugares. 

Cerca  de  dos  kilómetros  antes  del  huaro  existe  el  con- 
vento, fundado  como  se  ha  dicho,  en  1887  por  el  P.  Sala. 

Hállanse  entre  San  Luis  i  Sogormo  las  propiedades  per- 
tenecientes á  las  siguientes  personas: 


Chilara 

Peralta 

Buffi 

Claretán 

Anatolio 

Díaz 

Al  faro 

Portillo 

Silva 

Yupanqui 

Leguía 

Cuyaizán 

Canani 

Valle 

Sanet 

Ortega 

Expósito 

Castañeda 

Calderón 

Brenner 

López        ^ 

Castro 

Soto 

Tramontana 

Meza 

Yupanqui 

Torterola 

Solo  unas  pocas  de  estas  chacras  se  trabajan  actual- 
mente, por  desgracia,  no  habiendo  podido  las  demás  resis- 
tir la  creciente  depreciación  del  café,  que  tan  grande  males- 
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tar  ha  causado  i  continúa  causando  en  el   valle   de  C han 
chamayo. 

Después  de  atravesar  el  río,  sigue  la  senda  por  la  orilla 
izquierda  de  éste,  aguas  arriba.  Corta  los  riachuelos  Apil- 
chás,  Matanás,  Yarapuetsíis  i  Quierús,  cuyas  aguas,  que 
van  á  engrosar  el  caudal  de  Paucartambo,  contienen  exceso 
de  sales  en  disolución,  en  especial  el  Yarapuetsús,  que  pasa  á 
pocos  metros  de  la  Cnsa  de  Antonio^  [La  costumbre  la  ha 
bautizado  así  por  pertenecer  á  don  Antonio  Jelesnik,  de  na- 
cionalidad austríaca].  Se  considera  hasta  esta  propiedad  la 
primera  jornada,  i  los  que  trafican  comunmente  el  camino 
calculan  desde  San  Luis  23  kilómetros.  La  chacra  comenzó 
á  trabajase  en  1895  próximamente  i  de  las  50  hectáreas  á 
que  tiene  derecho  el  propietario,  solo  hai  rosadas  i  sembra. 
das  poco  más  de  tres.  Café,  yucas,  papas  silvestres  coca, 
cacao,  maíz,  son  sus  principales  productos.  Mui  cerca  de 
esta  chacra  hai  otra  poco  más  importante,  perteneciente  al 
señor  Rosman,  quien  ha  cultivado  unos  5,000  metros  de  ca- 
ña i  se  dedica  á  la  destilación  de  aguardiente,  habiendo  ins- 
talado un  peqoíeño  i  rústico  trapiche  i  un  alambique,  que  no 
le  rinde  más  de  cinco  litros  al  día. 

Sigue  el  camino  con  rumbo  N.O.,  siempre  pegado  al  Pau. 
cartambo,  aguas  arriba,  i  por  su  ribera  izquierda,  i  después 
de  haber  atravesado  los  pequeños  ríosPurrayes  [en  amueshe 
significa  agua  salada],  Trorrús  i  Chirumás,  llega  al  Yurish, 
que  desemboca  en  el  Paucartambo,  á  unos  cincuenta  metros 
del  camino.  Desde  el  Yurish  se  habían  propuesto  los  colonos 
abandonar  por  completo  la  senda  del  P.  Sala  para  volver  á 
encontrarla  cerca  de  las  primeras  chacras  de  la  colonia,  en 
el  río  Shcurmés,  afluente  por  la  derecha  del  Santa  Cruz. 

El  antiguo  camino  sigue  en  una  corta  distancia  el  río 
Yurish,  lo  atraviesa  tres  veces,  dejándole  después  á  la  dere_ 
cha  para  tomar  rumbo  NO.  con  el  que  llega  á  Mesapata 
lugar  donde  el  Paucartambo  recibe  las  aguas  de  un  impor- 
tante tributario,  el  Santa  Crnz,  que  viene  del  N.  NO. 

Desde  Mesapata  precipítase  el  antiguo  camino  con  rápi- 
da pendiente  hasta  el  cauce  del  Santa  Cruz  i  le  atraviesa 
para  escalar  en  seguida  los  empinados  cerros  de  la  margen 
derecha,  que  recorre  con  caprichosos  cambios  de  gradiente, 
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ora  subiendo  hasta  las  cuchillas  de  los  contrafuertes,  ora 
bajando  para  atravesar  los  innumerables  afluentes  de  San- 
ta Cruz. 

Este  trazo  tan  exaj^eradam^nte  accidentado  i  que  ape- 
nas podría  concebirse,  se  impuso  en  la  época  del  P.  Sala, 
porque  los  exiguos  recursos  conque  secontabí  no  permitían 
llevar  á  cabo  exploraciones  con  luceates  á  un  mejor  conoci- 
miento del  terreno,  i  menos  permitían  recargar  el  precio  de 
costo  en  beneficio  de  la  gradiente,  que  fué  necesario  sacrificar. 

Desde  Mesapata  toma  el  trazo  rumbo  N.  NO.  i  antes  de 
atravesará  quine?  kilómetros  de  Mesapata  el  Santa  Cruz, 
cuya  ribera  izquierda  sigue  á  gran  altuta,  corta  los  riachue- 
los Paccha,  Pisco  6  Natuás,  Colorado,  Purgatorio,  Raez  i 
otros  cursos  de  agua  menos  importantes,  afluentes  todos 
del  Santa  Cruz.  Sigue  después  la  orilla  derecha  de  este  río  i 
confundiéndose  con  el  antiguo  camino,  á  corta  distancia  del 
Shcurmés,  se  aparta  poco  á  poco  del  Santa  Cruz  i  cuatro 
kilómtros  más  allá  del  paso  penetra  en  los  terrenos  de  Oxa- 
dampa. 

El  perfil  longitudinal  del  camino  es  en  extremo  sinuoso, 
como  es  natural  comprender  si  se  piensa  que  fué  necesario 
subordinarlo  á  la  pequeñísima  cantidad  de  dinero  con  que 
contaba.  Una  piedra  de  regulares  dimensiones,  un  tronco 
algo  grueso  eran  causa  bastante  para  que  el  trazi>  sufriera 
desviaciones  enormes  en  su  inclinación.  Así,  pues,  raro  es  el 
tramo  de  mil  metros  en  que  dejen  de  contarse,  por  lo  menos, 
tres  coritrapendientes. 

Variadísimas  son  las  inclinaciones  que  ofrece  el  camino, 
llegando  algunas  de  ellas  á  39"^,  que  corresponden  á  una 
gradiente  superior  al  80  por  ciento. 

Entre  San  Luis  i  el  punto  de  paso  que  dá  acceso  a  la 
quebrada  del  Chiuchis  marca  el  aneroide  una  diferencia  de 
250  m.,  ascendente.  Podría  pues,  ganarse  ese  paso  con  gra- 
diente inferior  al  6  por  ciento,  en  tanto  que  hoi  existen  fuer- 
tes pendientes,  á  causa  de  haberse  trazado  muchos  tramos 
en  descenso,  provocados  por  obstáculos  insignificantes. 

Entre  el  punto  de  paso  i  la  cumbre  de  Santa  Cruz  la  di- 
ferencia de  alturas  siempre  ascendente,  no  es  mayor  de  50 
m.,  en  una  distancia  de  2500,  lo  que  arroja  una  gradiente 
al  2  por  ciento. 
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La  cumbre  de  Santa  Cruz  está  250  ni.  más  alta  que  el 
punto  donde  se  atraviesa  el  Ramas(í.  El  camino  actual  sal- 
va esos  250  m.  con  gradientes  diversas,  alguna  de  las  curies 
pasan  del  20  por  ciento.  Una  gradiente  continua  los  vence- 
ría sin  pasar  el  8  por  ciento. 

Entre  el  Raraasu  i  el  Mapazás,  podrían  obtenerse  gra- 
dientes inferiores  al  uno  por  ciento  i  no  llegarían  al  tres  por 
ciento  entre  el  Mapazás  i  el  huaro  de  Sogo'-rao.  Pueden  en- 
contrarse hoi  en  esta  última  parte  pendientes  que  llegan  al 
8  por  ciento. 

Del  huaro  no  sería  difícil,  creo,  hacer  un  trazo  que  llega- 
ra á  Mesapata  con  el  uno  por  ciento,  siguiendo  la  margen 
izquierda  del  Paucartambo,  i  de  Mesapata  otro  inferior  al  3 
por  ciento  por  la  ribera  i»  mierda  del  Santa  Cruz  hasta 
atravesar  ese  río.  Desde  el  Santa»  Cruz  sería  tácil  alcanzar 
la  divisoria  de  las  aguas  que  van  al  Pozuzo  i  al  Santa  Cruz 
con  pendiente  no  mayor  del  2  por  ciento,  i  de  allí  con  igual 
pendiente  se  bajaría  al  llano  de  Oxaparapa. 

El  perfil  de  la  nueva  senda  abierta  por  los  colonos  es 
también  bastante  sinuoso,  aunque  mucho  menos  que  el  de 
la  antigua. 

La  gradiente  máxima  llega  al  30  por  ciento,  pero  parece 
que  hai  la  intención  de  rectificar  los  pocos  tramos  de  tan 
exagerada  inclinación.  La  causa  de  esta  excesiva  gradiente 
i  de  la  irregularidad  del  trazo,  debe  buscarse  también  en  la 
escasez  de  medios,  pues  los  colonos  apenas  pueden  emplear 
cinco  centavos  por  metro  de  camino,  lo  que  les  obliga  á  ir 
esquivando  los  más  pequeños  obstáculos,  á  fin  de  hacer  cor 
tes  sólo  sobre  tierra  blanda. 

En  cuanto  al  perfil  trasversal  es,  yi  puede  suponerse, 
desde  que  se  trata  de  una  simple  trocha,  completamente 
irregular.  No  se  ha  pensado  en  dar  al  talud  la  inclinación  ne- 
cesaria para  contener  el  empuje  de  las  tierras,  ni  se  han  cons- 
truido, naturalmente,  desagües.  Se  ha  hecho  un  corte  que 
deja  al  tráfico  un  espacio  de  60  ó  70  centímetros,  se  ha 
abierto  ha  machete  un  paso  á  través  de  la  selva  i  eso  es 
todo. 

Por  desgracia  se  ha  tapado  con  terreno  mui  poco  apa- 
rente para  la  construcción  de  una  buena  calzada,   dominan- 


-le- 
do esa  arcilla  margosa  tan  c  )mún  en  toda  la  vertiente  del 
Perene  i  que  tantas  dificultades  ba  creado  en  el  camino  al 
Pichis. 

Los  derrumbes  tienen  que  ser  frecuentes,  tanto  par  la 
composición  del  terreno,  cnanto  por  la  ijicHtración  de  los  es- 
tratos, dispuestos  casi  verticahncnte,  sobre  todo  en  las  la- 
deras del  Santa  Cmz. 

Escasa  es  la  roca  que  se  encuentra  hasta  MesaT>ata, 
pues  ha  sido  cuidadosamente  evitada,  como  ya  se  dijo. 

Entre  Mesapata  i  el  paso  Santa  Cruz  corta  el  camino 
una  masa  de  unos  150  ni.  de  longitud.  Parece  una  arenisca 
de  cemento  calcáreo,  i  está  dispuesta  á  pique,  haciendo  en 
extremo  peligroso  el  corte.  En  esa  misma  parte  del  camino 
pueden  verse  algunos  trozos  de  rocas  calcáreas,  pero  no  tie- 
nen la  menor  importancia. 

El  único  corte  de  roca  digno  de  mención,  que  tienen  los 
colonos,  es  el  designado  con  el  nombre  de  El  Tapadero,  si- 
tuada á  cinco  kilómetros  del  río  Pisco.  Tiene  unos  150  m. 
de  longitud  i  su  ejecución  es  bastante  difícil,  á  causa  de  la  in- 
clinación de  la  roca  i  su  carácter  deleznable. 

Se  ha  hecho  un  paso  provisional  mui  angosto  i  ondula- 
do, i  al  atravesar  la  parte  más  peligrosa  de  él,  se  experimen- 
ta una  sensación  mui  desagradable  cuando  la  vista  se  dirije 
al  río,  que  corre  á  inmensa  profundidad.  Este  estrecho  paso 
cuesta  más  ó  menos  á  razón  de  un  sol  por  metro  corrido; 
pero  será  menester  gastar  cinco  6  seis  veces  más  ese  valor 
para  asegurar  el  tráfico  en  aquella  peligrosa  roca. 

Los  cursos  de  agua,  que  con  tanta  frecuencia  se  encuen- 
tran en  el  camino  de  Oxapampa,  carecen  de  puente  casi  to- 
dos, obstáculo  mui  serio  para  el  tráfico  en  la  época  de 
aguas,  en  que  cada  uno  de  esos  riachuelos,  inofensivo  duran- 
te la  buena  estación  se  convierte  en  un  torrente  invadeable. 

Mui  rara  vez  se  han  hecho  pequeñas  reparaciones  en  el 
camino  á  Sogormo.  El  estado  de  él  es,  pues,  bastante  malo 
al  presente,  encontrándose  muchos  sitios  peligrosos  por  su 
estrechez.  Las  lluvias  lavan  continuamente  el  piso,  dejando 
al  descubierto  piedras  que  dificultan  el  tráfico,  i  la  vegeta- 
ción ha  borrado  la  senda  en  grandes  secciones. 

La  nueva  senda  abierta  por  los  colonos  de  allí  á  Oxa 
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pampa  es  tolerable  para  hacer  el  viaje  á  pié.   Pasan  actual 
mente  las  bestias,  pero  con  incomodidad,  pues    aún  existen 
sitios  demasiado  angostos,  depresiones,  fango  i  frecuentes 
cambios  de  nivel. 


Coloma  de  Oxapampa 


Del  grupo  más  activo  I  vigoroso,  entre  los  que  constitu- 
yen la  colonia  alemana  radicada  en  la  confluencia  de  los  ríos 
Huancabamba  i  Pozuzo,  desprendióse  el  año  1891,  un  pe- 
queño número  de  individuos,  que  decepcionados  por  las  di- 
ficultades con  que  entonces  chocaba  aquella  colonia,  aban- 
donaron sus  propiedades  formadas  tras  largos  años  de 
constante  i  ruda  labor.  Buscando  mejores  climas,  medios 
más  aparentes  para  desarrollar  sus  laboriosos  hábitos,  lle- 
garon al  hermoso  valle  regado  por  el  Chorobamba,  donde  se- 
ducidos por  la  atrayente  topografía  de  esos  lugares,  su  sa- 
ludable clima  i  la  abundancia  de  sus  pastos,  que  permiten 
nutrir  hoi  numeroso  ganado,  resolvieron  establecerse. 

Hacia  la  desembacadura  del  Quillasú  afluente  del  Cho- 
robamba, en  la  parte  más  plana  del  valle,  conocida  con  e! 
nombre  de  Oxapampa,  echaron  los  RR.  PP.  Colina  i  Pallas, 
prefecto  entonces  de  las  misiones,  las  bases  de  un  convento- 
En  1883  se  estaV>lecieron  allí  los  padres  Mas  i  Hernández,  i 
en  1885  los  RR.  PP.  Sala  i  Batle,  que  habían  entrado  por  la 
pampa  de  Junín,  fabricaron  el  actual  convento.  En  la  vecin- 
dad de  éste  comenzaron  los  entusiastas  colonos,  en  medio 
délos  mayores  inconvenientes,  á  despejar  rápidamente  el 
bosque  i  abrir  hacia  el  Pozuzo  una  senda  capaz  de  permitir 
el  paso  á  su  familias,  que  poco  después  lograron,  venciendo 
grandes  dificultades,  atravesar  esa  trocha  verdaderamente 
salvaje  i  ocuparon  i  labraron  el  recién  rozado  terreno. 

Muí  pronto  la  incesante  labor  de  esos  industriosos  colo- 
nos, hizo  surgir  cómodas  viviendas,  útiles  sembríos,  donde 
reinaba  antes  sólo  la  ociosa  i  enmarañada  vegetación  de  la 
selva.  Multiplicóse  rápidamente  su  ganado  i  pudieron  pres- 
cindir entonces  del  exterior  ateniéndose  solamente  de  los  re- 
cursos  locales. 
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Ya  en  1 897  el  numero  de  familias  radicadas  en  Oxapam. 
pa  alcanzaba  á  82,  cubriendo  sus  propiedades  una  superficie 
igual  {i  5650  hectáreas  i  ocupando  una  extensión  de  once 
kilómetros  sobre  el  Yamaquesú  i  Choiobamba,  ocho  entre 
el  Yamaquesú  i  las  nacientes  del  Santa  Cruz  i  unos  quince 
sobre  el  Chorobamba. 

II oi  continúa  en  progreso  la  colonia,  sobre  todo  desde 
la  apertura  de  la  trocha,  que  la  une  con  el  valle  de  Chan. 
chamayo,  mercado  ventajosísimo  para  los  principales  pro- 
ductos, i  fácil  es  preveer  el  impulso  que  esa  activa  colonia 
tomará  si  le  dan  nuevas  vías  de  comunicación,  ó  se  mejoran 
siquiera  las  existentes,  llenas  en  el  día  de  obstáculos. 

La  colonia  de  Oxapampa,  formada  casi  en  su  totalidad 
por  tirolepes,  i  cuyo  nombre  viene  de  las  voces  quechuas 
Oxsha,  que  significa  pasto,  paja,  i  Pampa  llano,  ocupa  has- 
ta el  Acusasú,  afluente  del  Chorobamba,  la  faja  poco  ondu- 
lada, casi  llana,  que  al  morir  en  la  margen  derecha  de  los 
ríos  Yamaquesú,  Chorobamba,  ofrece  la  cadena  de  Yana- 
chaga;  la  zona  semiplana,  comprendida  entre  las  nacientes 
del  Santa  Cruz  i  el  río  Yamaquesú  i  la  margen  izquierda  del 
Chontabamba. 

Esta  región  situada  en  los  últimos  escalones  de  la  cade- 
na oriental,  donde  comienza  recién  la  vegetación  de  los  bos- 
ques, pertenece  al  distrito  de  Huancabamba,  provincia  de 
Pasco,  departamento  de  Junín. 

Las  vías  que  de  ella  parten  son  tres: 

1^— Al  Cerro  de  Pasco  por  Chota  bamba; 
2^^-Al  Cerro  de  Pasco  por  Huancabamba; 
3'^— A  San  Luis  de  Shuaro. 

La  primera,  parte  de  los  terrenos  designados  para  el 
oueblo  i  atravesando  á  corta  distancia  de  éstos  el  río  Cho- 
robamba penetra  dirigiéndose  al  NO.,  en  la  quebrada  de 
Chontabamba,  cuyo  curso  sigue  por  la  orilla  izquit-rda. 

Atravesando  los  rudimentarios  cultivos  de  colonos  de 
este  río  llega  al  Tingo,  confluencia  del  San  José  i  del  Choro- 
bamba  i  límite  de  la  colonia  de  Chontabamba. 

Del  Tingo  comienza  el  ascenso  rápido  á  la  cordillera, 
ganándose  las  alturas  de  Candelapampa,  donde  tiene  su 
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origen  el  Chorobamba  i,  subiendo  aún  más,  se  dobla  la  ca- 
dena en  Chonta-Cruz.  De  aquí  el  descenso.  Recórrense  rá- 
pidamente las  alturas  de  Culebramarca,  se  atraviesa  el 
abra  de  Ishcaishango  i  ya  en  la  vertiente  del  Paucartambo, 
después  de  pasar  por  los  puntos  Charquipata  i  Auquitambo 
llégase  al  pueblo  de  Hualga. 

E!  río  Paucartambo  se  atravieza  por  un  puente  i  siguien- 
do su  curso  en  la  margen  derecha,  se  llega  al  pueblo  de  Qui- 
paracra,  después  de  pasar,  también  por  puente,  el  río  del 
mismo  nombre.  De  aq  uí,  el  camino  que  sigue  remontando 
el  Paucartambo  por  la  margen  derecha  hasta  el  puente  de 
Chirihuain  6  Hatunchacra.  Pasado  este  rústico  puente,  de 
unos  15m.  de  luz  i  donde  el  aneroide  marca  3460m  vá  el  ca- 
mino por  la  margen  izquierda  del  río,  rumbo  NO.,  durante 
un  pequeño  espacio,  quebrando   en    seguida   hacia  el  S. 

Repasado  el  Paucartambo,  que  allí  es  profundo,  me" 
diante  el  puentecito  de  Huancavado,  en  malas  condiciones 
el  camino  toma  la  orilla  derecha  del  rio  Chipa,  cuyas  aguas 
van  sobre  la  línea  NO.  al  Paucartambo.  Deja  á  la  derecha 
el  pueblo  de  Huacho n,  para  llegar  al  cual  es  preciso  atrave- 
sar, por  puente,  el  rio  Chipa,  i  penetra  en  el  caserío  del  mis- 
mo nombre,  situad  o  á  3214m.  sobte  el  nivel  del  mar;  poco 
habitado,  privado  de  todo  recurso,  inhospitalario. 

Siempre  por  la  margen  izquierda  del  Chipa  sube  el  cami- 
no i  después  de  atravesar  el  río  por  el  curioso  puente  natu- 
ral Rumichaca,  llega  al  punto  denominado  Carhuai  (4741ni 
de  altura).  A  poco  trecho  el  Chipa  se  bifurca,  tomando  el 
camino  la  rama  norte  por  la  margen  derecha  Esta  rama 
del  Chipa  se  conoce  con  el  nombre  de  ünuhuanca. 

Después  de  pasar  los  puntos  Aggochinchan  [4191  m. 
alt.]  i  Udcai  [4282  m.],  gana  el  camino  el  divorcio  de  aguas 
entre  la  vertiente  del  Paucartambo  i  las  lagunas  de  Junín,  á 
una  altura  de  4343m.  De  allí  desciende  al  borde  de  una  her- 
mosa laguna,  rodeada  de  pequeñas  casas.  Tiene  unos  500m 
en  su  parte  más  ancha  i  afecta  la  forma  de  un  corazón.  Llá- 
mase esta  laguna  Cochachuico,  i  Huaihuai  la  agrupación 
de  casitas. 

Siguiendo  la  laguna  por  su  orilla  derecha,  pasa  el  cami- 
no atravesando  el  riachuelo  Paccha,  entre  ésta  i  la  de    Luli- 

cocha,  que  aparece  á  la  derecha  con  sus  pobladas    márgenes 
3 
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del  más  ointoresco  aspecto.  Tan  grande  como  la  anterior  i 
como  ella  rodeada  de  poco  elevadas  eminencias,  profunda  i 
azulada,  ofrece  un  espectáculo  sumamente  grato.  Sus  aguas, 
muí  movidas  por  el  viento  cortante  de  la  puna,  baten  con 
fuerza  las  orillas,  á  las  que  numerosos  rebaños  de  ovejas  i 
llamas  acuden  para. apagar  la  sed. 

Sobre  el  borde  izquierdo  de  la  ultima  laguna  vá  el  cami- 
no, corta  el  desagüe  de  ésta  hacia  Ninacaca,  la  senda  que  lo^ 
sigue  hacia  ese  lugar,  con  rumbo  S.  i  toma  una  quebrada 
abierta  al  O.  Subiendo,  pasa  por  los  puntos  Collpa  [4252 
ni.],  Papana  [^SBTra.],  Yanamate  [4313],  llega  junto  á 
Cruz  del  Cerro  á  4374m.  i  desciende  al  pueblo  de  Cerro  de 
Pasco. 

El  mal  estado  de  este  camino  hace  muí  difícil  la  comuni- 
cación entre  la  colonia  i  el  Cerro.  En  toda  la  parte  monta- 
ñosa, i  mui  especialmente  entre  Tingo  i  Hualga  [40  kilóme- 
tros], hai  una  serie  larguísima  de  malos  pasos,  de  profundos 
atolladeros,  que  hacen  imposible  el  tráfico  para  bestias. 
Luego,  la  gradiente  para  trasmontar  la  cordillera  es  tan 
fuerte;  las  cuestas  tan  pesadas  i  hasta  tan  peligrosas,  que  es 
de  todo  punto  necesario  cambiar  radicalmente  el  trazo,  si  se 
persigue  un  tráfico  sólido  i  frecuente,  tal  como  las  necesida- 
des de  la  colonia  lo  exigen. 

Los  puntos  más  notables  de  este  camino  i  las  distancias 
que  median  entre  ellos  son: 

De  Oxapampa  á 

Tingo 15  kilómetros 

Tambo  Quemado 7           ,, 

Sarria-pata 4           ,, 

Cueva-Blanca 4           ,, 

Candela-Pampa 3           ,, 

Chonta-Cruz 4           ,, 

Culebraraarca 2           ,, 

Abra  de    Luchicocha  ó  Iscaichongo,   punto 

más  alto  del  camino  [13000'] 3 

Charquipata 7 

Auquintambo 4 

Hualga 2 

Ventanilla 5 


»» 

»» 
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Puente 6  kilómetros 

Quiparacra 15 

Chipa 10 

Carhuai 8 

Aggochinchán 5 

Udcai 4 

Paccha 7 

Collpa 3 

Yanamate ^.  20 

Cerro  de  Pasco 5 


»» 

n 
»i 
ti 
ti 
»» 


Total 143  kilómetros 

El  camino  de  la  Colonia  á  Cerro  de.Pasco,  por  Huanca- 
bamba,  exige  un  gran  rodeo,  pero  como  no  presenta  los  pro- 
fundos fangales  del  otro,  es  preferido  por  la  gran  mayoría 
de  los  arrieros,  no  obstante  el  inconveniente  de  atravesar  la 
cordillera  á  gran  altura  i  de  ofrecer  también  grandes  trazos 
de  exageradísima  pendiente,  piso  desigual  i  pasos  peligro- 
sos. 

Entre  el  Yamaquesú  i  el  Acusasú,  es  decir,  en  toda  la  re- 
gión ocupada  por  los  colonos,  el  camino  es  generalmente 
bueno,  magnífico  en  algunos  trechos,  donde  se  le  han  ensan- 
chado, pisonado  convenientemente  i  dotado  de  buenas  cu- 
netas en  ambos  costados  i  de  sólidos  puentecitos.  Encuén- 
transe  algunos  bárrales,  pero  son  raros  i  pequeños.  Sigue  el 
camino  como  ya  se  sabe,  la  margen  derecha  del  Chorobam- 
ba,  sobre  terreno  mui  poco  accidentado,  con  rumbo  medio 
al  NO.  i  cortando  los  cultivos  de  esta  colonia.  Pasado  por 
vado  el  Acusasú,  que  se  dirije  hacia  el  S.SO.  [vá  al  Choro- 
bamba],  penetra  en  los  terrenos  pertenecientes  al  convento 
de  Quillasú,  alguno  de  los  cuales  han  sido  cedidos  á  particu- 
lares. Así,  á  300m.  del  Acusasú  se  halla  establecido  don  Fe- 
derico Gallo,  quien  posee  una  rústica  instalación  para  el  be- 
neficio de  su  pequeño  cultivo  de  caña. 

El  camino,  siempre  en  condiciones  aceptables,  se  hace 
mui  bueno  desde  algunos  cientos  de  metros  antes  de  llegar 
al  convento  establecido  en  la  margen  izquierda  del  Quillasú. 
Alií,  los  padres  han  formado  una  ancha  calzada  que  produ- 
ce la  más  agradable  impresión. 
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El  convento,  fundado  como  ya  se  dijo  en  1880,  seyergue 
en  una  f)equeña  loma,  destacando  sus  blancas  paredes  sobre 
el  verde  de  las  selvas  que  lo  rodean. 

Las  campanas  envían  sus  vibraciones  á  gran  distancia 
difundiendo  en  ancha  zona  las  armoniosas  notas,  que  repe- 
tidas por  el  eco  van  á  .perderse  en  el  bosque,  sin  encontrar 
quienes  piadosos  acudan  á  su.s  solícitas  llamadas  i  guiando 
el  pensamiento  del  viajero  hicia  á  la  abnegada  i  por  desgra- 
cia estéril  labor  evangélica  que  se  estrella  contra  el  indómi- 
to carácter  del  salvaje.  Como  las  notas  melancólicas  de  esas 
campanas,  se  difunde  por  todos  los  ámbitos  de  la  selva  i  co- 
mo ella  se  pierde  sin  dejar  rastro  de  su  paso. 

El  salvaje  se  muestra  insensible  entre  las  corrientes  de 
civilización  que  sobre  él  se  proyectan,  como  se  muestra  in- 
sensible entre  esas  corrientes  de  armonía  la  espesa  arboleda 
de  los  bosques. 

De  Yamaquesfi  dista  el  convento  12768m.  i  en  torno  de 
él  hai  unas  cuantas  casitas. 

La  quebrada  de  Quillasú  se  abre  al  NE. 

Dejando  el  convento  á  la  derecha,  sigue  el  camino  rum- 
bo al  N.NO.  i  300m.  más  adelante  atraviesa  el  Quillasá,  que 
en  ese  punto  marcha  sobre  la  línea  O. SO.  desviado  por  un 
lienzo  casi  vertical  de  cascajo. 

Existe  un  puente  para  atravesar  el  río;  pero  como  que- 
da íuera  de  rumbo,  es  poco  usado,  á  menos  que  el  río  esté  en 
creciente. 

Con  oscilaciones  de  escasa  amplitud,  siguen  los  alinea- 
mientos del  camino  sobre  el  rumbo  N.NO.,  cortando  uno  que 
otro  rozo  ó  cultivo  de  poca  importancia  i  pasando  al  lado 
de  unas  cuantas  chozas,  hasta  llegar  á  orillas  del  río  Pal- 
mazú,  donde  comienzan  las  haciendas  de  Chorobamba. 

Pertenece  la  primera,  cuyo  nombre  es  Palmazfi,  al  señor 
José  M.  de  la  Torre,  quien  posee  189  hectáreas  de  terreno, 
uiia  pequeña  parte  en  cultivo  i  una  instalación  para  el  be- 
neficio de  la  caña. 

En  estos  terrenos  existen  unos  históricos  monolitos  á 
los  que  antiguamente  rendían  los  naturabs  reverente  culto. 
A6n  hoi  mismo  contemplan  estas  grandes  piedras  con  res- 
petuoso cariño. 
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Corta  en  se:^uida  el  camino  los  terrenos  que  indica  H  si- 
guiente  lista  ¡  eñ  el  orden  en  que  están  inscritos. 


Nombre' del  lote 

Poseedor 

Área 

La  Oriental 

W.  Lanquin 

50  hectáreas 

Victoria 

G.  Rowe 

50 

La  Merced 

F.  Lagravere 

51 

Santa  Rosa 

J.  S.  Menéndez 

80 

Virginia 

V.  S.  Menéndez 

51 

Cruz  Blanca 

G.  S.  Menéndez 

147 

» 

Santo  Toribio 

M.  Cano 

50 

Todos  estos  terrenos  se  hallan  en  la  marcha  derecha  del 
Chorobamba,  cada  uno  con  una  regular  vivienda  i  varios  de 
ellos  con  instalaciones  para  el  beneficio  de  caña. 

Sobre  las  magníficas  tierras  de  la  margen  izquierda  en 
esta  parte  alega  títulos  de  pertenencia  la  hacienda  Carolina. 

Al  llegar  frente  á  la  Cruz  Blanca,  bifurcase  el  camino, 
siguiendo  cada  rama  una  de  las  orillas  del  Chorobamba. 

La  que  borda  la  derecha  atraviesa,  sobre  un  puentecito 
rústico,  el  río  Grapanasá,  cuyas  aguas  se  dirigen  al  S.SO. 

Deja  á  la  derecha  la  casa  de  la  hacienda  Cruz  Blanca,  en- 
tra rumbo  NO.  en  los  terrenos  de  Santo  Toribio,  corta  so- 
bre igual  rumbo  una  larga  zona*óe  terrenos  vacantes  i  llega 
á  la  hacienda  San  Daniel;  á  orillas  del  río  del  mismo  nom- 
bre, pasado  el  cual  vá  siempre  próximo  al  borde  del  Choro- 
bamba  hasta  encontrar  un  afluente  de  éste,  el  Yanachaga- 
en  cuyas  márgenes  está  situada  la  hermosa  hacienda  de 
igual  nombre.  Otro  puente  sobre  el  Chbrobaníba  reúne  esta 
rama  del  camino  con  la  que  sigue  la  orilla  izquierda. 

La  rama  de  la  izquierda  encuentra  á  corta  distancia  de 
Cruz  Blanca  un  puente  para  pasar  el  río.  Aquel  puente  fué 
construido  en  1897  por  el  señor  Genaro  Sánchez  Meléndez, 
propietario  de  la  hacienda  Cruz  Blanca,  i  una  de  las  perso- 
nas que  más  se  ha  preocupado  por  el  progreso  del  valle. 

Esta  obra  vino  á  satisfacer  una  verdadera  necesidad  i  á 
suprimir  un  constante  i  serio  peligro. 

Antiguamente  se  atravesaba  el  río  por  un  puente  rústi- 
co,  que  se  hundió  cuando  se  pretendía  hacer  pasar  sobre  él 
una  pesada    pieza  de  fierro    destinada  á  la  maquinaria  de 
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Cruz  Blanca.    Este  accidente  costó  algunas  vidas  é  hizo  pal- 
par la  premiosa  necesidad  de  un  paso  más  seguro. 

El  puente  actual,  bautizado  por  el  señor  Sánchez  con  el 
nombre  de  San  Genaro,  si  bien  revela  alguna  falta  de  conoci- 
mientos técnicos,  pone  inmediatamt  nte  de  manifiesto  la  bue- 
na voluntad  de  su  constructor  i  presta  los  más  útiles  servi- 
cios. Está  suspendido  de  dos  cables  de  acero  de  %.'*  de  diá- 
metro, uno  por  banda,  i  34  péndolas  de  V2'\  La  extremidad 
superior  de  éstas  forma  un  anillo,  por  el  que  pasa  simple- 
mente el  cable.  La  otra  extremidad  atraviesa  directamente 
los  largueros,  que  sujetan  por  medio  de  una  platina  de  una 
pulgada  en  cuadro  i  la  respectiva  tuerca. 

Las  péndolas  extremas  tienen  1  m.  23  de  largo  i  la  media 
Om.  72.  El  espacio  en  ellas  varía  de  1  m.  13  á  1  m.  25.  La 
longitud  del  cable  es  de  35  m.  en  cada  lado. 

La  ordenada  al  medio  es  de  1  m.  30. 

Algunas  de  las  péndolas  se  han  doblado  por  no  estar 
ajustada  su  longitud  a  la  de  la  respestiva  ordenada  de  la 
curva. 

El  tablero  está  constituido  por  dos  carreras  de  largueros 
unidos  de  trecho  en  trecho  po*-  una  varilla  de  fierro  sobre  los 
que  se  han  clavado  las  tablas  sin  emplear  arpas. 

La  madera  usada  es  paJo  colorado. 

Los  pilares  son  vigas  de  625  centímetros  cuadrados  de 
sección  formando  marco. 

En  la  orilla  derecha  se  apoya  éste  sobre  un  muro  de  al- 
bañilería  grosera  de  100  m.  cúbicos,  que  parece  en  mui  mal 
estado  al  presente.  Una  de  las  últimas  crecientes  del  río, 
dañó  bastante  este  muro,  siendo  preciso  reforzarlo  con  pun- 
tales.  No  parece  suficiente  el  remedio. 

En  la  orilla  izquierda  se  apoya  el  marco  en  un  maro  de 
albañilería  de  20  á  30  metros  cúbicos,  asentados  sobre  peña. 
La  altura  de  los  apoyos  es  de  1  m.  34. 

Las  amarras  han  sido  hechas  pasando  las  extremidades 
de  los  cables  por  agujeros  abiertos  en  grandes  piedras,  do- 
blando esas  extremidades  i  cubriéndolas  de  plomo. 

El  río  lleva  rumbo  N.  NO.,  pero  á  60  m.  quiebra  hacia  el 
O.  i  casi  no  tiene  corriente.  Su  profundidad  bajo  el  puente 
es  de  3  á  4  metros. 
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Pasando  el  puente,  entra  el  camino  en  los  hermosos  te- 
rrenos que  dice  su\'Os  la  hacienda  Carolina.  Encuentra  de 
trecho  en  trecho  pequeños  contrafuertes,  que  salva  con  unas 
cuantas  zetas  de  pendiente  forzada  i  quebraditas  en  proceso 
de  formación  que  atraviesa  sobre  rústicos  puentes. 

En  los  trozos  de  pendiente  fuerte,  se  han  colocado  algu- 
nos palos  á  manera  degradinespara  disminuir  los  efectos  de 
la  erosión. 

Encuentra  á  28.22 1*  m.,  según  el  croquis,  partiendo  de 
"Ramaquesú,  el  trapiche  de  la  hacienda  Carolina,  pertene- 
ciente á  don  Gregorio  Bravo,  i  600  m.  más  adelante  la  casa 
de  la  hacienda,  situada  en  un  bonito  llano.  Esta  casa,  la 
capilla  i  las  viviendas  de  los  trabajadores  forman  una  espe- 
cie de  plazoleta  que  ostenta  en  :su  centro  un  corpunlento  pa- 
cae. 

Poco  más  adelante  llega  á  orillas  del  río  Punchao  (1,638 
metros  de  altura),  donde  se  divide  en  dos  ramales.  El  uno 
sigue  aguas  arriba  de  este  río  i  rodeando  el  cerro  de  Shaya- 
pena  por  su  falta  occidental,  pasa  por  las  haciendas  Pun- 
chao,  Ramada,  Ancahuachanan  i  Champimonti,  uniéndose 
al  camino  de  Huancabamba  i  al  cerro  en  un  punto  vecino  á 
Mesapata. 

La  otra  rama  atraviesa  el  río  Punchao,  cuyo  rumbo  es 
N.  i  su  ancho  10  metros. 

Tomando  el  Shayapeña  por  su  falda  oriental,  recorre 
una  estensión  de  800  m.  antes  de  encontrar  á  su  izquierda  la 
hacienda  Ranchería,  de  la  familia  Botger. 

Kilómetro  i  medio  después  de  Ranchería,  se  unen  ios  ca- 
minos que  siguen  ambas  orillas  deChorobamba;  encuentran 
la  hacienda  San  Luis,  de  don  Nicolás  Táburi,  á  580  metros 
de  su  unión  i  después  de  recorrer  4  kilómetros  en  ladera  mui 
inclinada,  i  á  gran  altura  sobre  el  río,  llega  á  la  confluencia 
de  los  ríos  Chorobamba  i  Chontabamba. 

Un  ramal  desciende  hacia  la  hacienda  Tingo,  propiedad 
de  los  hermanos  Müller,  i  sigue  de  allí  hacia  el  Pozuzo  i 
Chuchurros. 

La  rama  principal  sigue  el  curso  del  Huancabamba, 
aguas  arriba  i  por  su  margen  derecha.  Se  desarrolla  sobre 
un  terreno  ondulado,  que  ocupan  las  haciendas  de  Huanca- 
bamba. Esto  en  una  extensión  de  poco  más  de  doe  leguas. 
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Pasa  delante  de  la  hacienda  Naranjal  (1,649  m.  de  altura) 
dejándola  á  la  derecha. 

Más  adelante,  á  la  izquierda  i  bastante  alejadas  del  ca- 
mino, quedan  las  haciendas  de  Ancahuachanan  i  Chaupi- 
monti. 

Chilache  (1,729  m.)  tiltima  hacienda  viajando  de  Huan- 
cabamba  al  Cerro,  viene  en  seguida.  Está  junto  al  camino 
i  á  la  izquierda  de  éste. 

Desde  allí  se  estrecha  notablemente  el  valle  haciéndose 
mui  poco  aparente  para  el  cultivo.  ' 

A  manera  de  lindero  entre  la  región  agrícolamente  apro- 
vechable i  la  zona  occidentada,  donde  sólo  el  indio  hallará 
fruto  labrando  la  tierra,  se  eleva  el  **Torrejilca",  masa  de  ro- 
cas, casi  inaccesible,  situada  al  morir  el  llano,  en  la  banda 
izquierda  del  Huancabamba,  visitada  por  los  cateadores, 
quienes  han  creído  distinguir  en  su  extraña  configuración 
signos  de  riqueza  minera. 

Sigue  el  camino  desde  Chilache  por  ladera  pedregosa- 
hasta  atravesar  el  Huancabamba  sobre  el  malogrado  puen- 
te de  Huamanhuai. 

Este  puente  ha  sido  echado  de  roca  á  roca  en  un  lugar 
mui  aparente  para  el  objeto.  Tiene  poco  más  dé  20  metros 
en  su  longitud  i  algo  menos  en  su  anchura. 

Está  suspendido  de  cuatro  cables,  con  %"  diámetro,  (2 
por  banda)  i  30  péndolas  de  yi'\  Algunas  de  ellas  sustitui- 
das por  alambre  galvanizado  numero  4. 

Apoyos.  —  Dos  marcos  de  groseros  troncos  plazados 
sobre  roca  i  débilmente  reforzados  por  algunas  hiladas  de 
piedras. 

Tablero.  —  Aspas  de  madera,  toscamente  labradas  i  es- 
paciadas á  poco  más  de  un  metro,   seis  hileras  de  tablas. 

Amarras.  —  Troncos  sin  des  vastar,  al  rededor  de  los 
cuales  dá  una  vuelta  el  cable.  Estaciones  de  madera  é  hila- 
^das  de  piedras  delante  de  esos  troncos. 

El  estado  del  puente  es  deplorable  i  ofrece  el  mav-or  peli- 
gro para  el  paso.  Mui  torrentoso  es  el  río  aquí  i  bastante 
profundo.  Hai  grandes  piedras  en  su  lecho. 

Djsde  el  río  Anana,  situado  entre  Chilache  i  el  puente^ 
los  terrenos  pertenecen  á  la  comunidad  indígena  de  Hua- 
chón. 


-  27  - 

El  camino  que  ha  venido  por  la  margen  derecha  del 
Huancabamba,  pasa  á  su  banda  izquierda  i  la  sigue  hasta 
el  puente  de  Santa  Rosa»  Chicos  ó  Shongo,  donde  nuevamen- 
te toma  la  orilla  derecha. 

Inmediatamente  después  de  pasado  el  puente  de  Hua- 
manhuaiy  se  encuentra  un  corte  en  roca^  estrecho  i  de  fuerte 
pendiente  en  ambos  sentidos.    Allí  el  paso  es  peligroso. 

Entre  ambos  puentes,  hállanse  las  estancias  Malampam- 
ba,  Huailamayo,  Uscurracra,  Lúcuma,  i  los  ríos  Aggomayo  i 
Udpamayo. 

En  ese  trayecto  ingresan  también  pjr  la  derecha  al 
Huancabamba,  los  ríos  Lucmarara  i  Chicos. 

El  puente  Santa  Rosa  es  de  construcción  reciente.  Tra- 
bajó en  él  la  comunidad  de  Huachón,  á  iniciativa  del  comi- 
sario de  Huancabamba,  señor  Flores. 

Tiene  unos  20  m.  de  luz.  Un  cable  de  %"  i  11  péndolas, 
Mí"  por  banda. 

Apoyos,  —  Dos  marcos  de  madera  de  20  X  20  cada  uno. 

Tablero,  —  Aspas  de  madera  semilabrada,  espaciadas  á 
1  m.  50.  Seis  carreras  de  tablas. 

Amarras,  —  Vigas  de  madera  enterradas. 
Está  en  mejor  estado  que  el  de  Huamanhuai;  pero  tam- 
bién ofrece  algún  peligro. 

La  madera  se  halla  descompuesta  ya  i  muchas  de  las 
péndolas  torcidas,  á  causa  de  no  tener  el  tamaño  conve- 
niente. 

El  río,  torrentoso  en  extremo,  por  la  gran  pendiente  del 
lecho  i  los  peñascos  de  que  se  halla  éste  sembrado,  lleva 
rumbo  al  E. 

Antiguamente  el  camino  no  atravesaba  el  Huancabam. 
ba  en  estos  dos  puntos.  Iba  directamente  por  la  banda  de- 
recha, pasando  sobre  puente  colgante  el  río  Chicos. 

Desde  el  puente  aumenta  notablemente  la  pendiente  del 
camino,  en  subida,  siendo  aún  mayor  desde  Huarangayo, 
donde  comienza  una  fatigosa  jornada,  tanto  por  la  fuerte 
gradiente,  cuanto  por  las  desigualdades  del  piso,  sembrado 
de  lajas  i  huecos,  que  obligan  á  las  cabalgaduras  á  dar  gran- 
des saltos  i  al  viajero  á  desmontar  á  cada  paso  para  asegu- 
rar la  silla  ó  la  carga  de  sus  bestias. 
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En  esta  parte  los  cerros  son  mui  elevados  i  sus  faldas 
casi  verticales,  cortadas  de  trecho  en  trecho  por  cascadas 
pintorescas,  que  al  precipitarse  de  peña  en  peña,  desde  gran- 
des alturas,  se  envuelven  en  vaporosa  atmósfera. 

Vense  aún  en  los  repliegues  abrigados  del  terreno  grupos 
de  árboles,  restos  de  la  lujuriosa  vegetación  dejada  atrás. 

Desde  que  se  atraviesa  el  río  Punchao,  cambia  el  medio 
casi  sin  transición.  La  vista  descubre  aquí  i  allá  grandes 
claros  entre  el  follaje  que  cubre  los  cerros,  débiles  arbustos, 
pajonales  propios  de  la  cordillera,  sustituyendo  á  las  espe- 
sas  arboledas.  Al  tomar  las  laderas  de  Shayapeña,  se  res- 
pira á  no  dudarlo  otro  ambiente.  Un  viento  helado  advier- 
te al  viajero  que  acaba  de  abandonar  la  región  de  los  bos- 
ques, i  la  llama,  ese  clásico  ejemplar  de  la  fauna  andina,  no 
tarda  en  ponerse  ante  su  vista,  alejando  el  pensamiento  de 
*as  selvas  mi  penetrables,  de  aquellos  hermosos  ríos  que 
arrastran  su  caudal  inmenso  entre  orillas  cubiertas  de  ver 
dor,  para  fijar  ese  pensamiento  en  las  cumbres  heladas  de  la 
puna,  en  la  desolada  región  de  las  nieves  perpetuas. 

Arroyo,  pequeña  estancia,  privada  casi  por  completo  de 
recursos,  es  generalmente  el  extremo  de  la  primera  jornada 
para  los  viajeros  que  salen  de  Huancabamba.  Llega  allí  el 
camino  después  de  pasar  por  las  cuevas  de  Lachaga3'o. 

De  Arroyo,  sigue  el  camino  siempre  la  orilla  derecha  del 
Huancabamba,  que  solo  es  ya  un  riachuelo,  corta  un  afluen- 
te de  éste  —  el  Arroyo  —  i  llega  á  Muñapampa  (3739  m.), 
pasando  á  corta  distancia  de  este  punto  delante  de  las  his- 
tóricas cuevas  de  Señora  Huachanga,  donde  en  la  época  del 
coloniaje  tuvo  momentos  mui  amargos  la  familia  del  capi- 
tán Sandoval,  uno  de  los  primeros  pobladores  de  Huanca- 
bamba, arrojado  del  valle  por  un  levantamiento  de  los  na- 
turales. 

El  río  Huancabamba,  mui  disminuido  3'a,  se  bifurca: 
una  rama  nace  á  mui  corta  distancia  entre  las  nieves  de  un 
repliegue  de  la  cordillera;  la  otra  sigue  el  rumbo  de  una  que- 
brada, cuyo  fin  formando  un  fondo  de  saco,  se  distingue  ha- 
cia el  S.  Esta  rama  arranca  de  la  laguna  Cueva  de  León 
que  poco  después  bordea  el  camino  por  su  orilla  derecha, 
después  de  haber  atravesado  muchos  i  pequeños  cursos  de 
agua,  que  aumentan  las  del  Huancabamba.  ^ 
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Cerros  de  oscura  pizarra,  coronados  de  nieve,  ofrecen  los 
más  pintorescos  paisajes. 

La  laguna  Cueva  de  León  afecta  la  forma  de  una  pera, 
teniendo  su  diámetro  mayor  unos  300  m.  i  100  ra.  el  peque- 
ño.   No  parece  excesiva  su  profundidad. 

Al  terminar  esta  laguna,  comienza  el  ascenso  rápido 
para  trasmontar  la  cordillera.  Se  atraviesa  el  riachuelo  que 
une  la  laguna  Cueva  de  León  i  Morococha  i  haciendo  cara- 
coles avanza  el  camino  con  rumbo  O.  hacia  la  cumbre,  dejan- 
do la  última  laguna. 

Muí  cerca  del  punto  de  paso,  detiénese  el  viajero  mara- 
villado ante  el  hermoso  espectáculo  que  ofrece  la  laguna 
Añilcocha,  cercada  á  la  derecha  del  camino  por  grises  i  regu- 
lares montículos,  cubiertos  de  nieve.  El  intenso  azul  de  sus 
aguas,  debido  á  la  vegetación  especial  que  cubre  las  piedras 
de  su  fondo,  produce  en  la  retina  una  impresión  persistente; 
de  tal  modo  que  la  nieve,  las  pitarrosas  rocas,  todo  cuanto 
rodea  al  viajero  tiene  para  él  cambiantes  tonos  recorriendo 
la  gama  del  azul. 

La  hermosa  laguna,  formando  un  círculo  casi  perfecto, 
produce  la  impresión  de  artística  bombonera  delicadamente 
esmaltada. 

Añilcocha,  &  4343  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  tiene  unos 
80  m.  de  diámetro  i  el  único  pasaje  hacia  ella,  pues  ya  he- 
mos dicho  que  está  encerrada  por  caprichosos  i  empinados 
cerritos,  se  halla  pegado  al  camino. 

Probablemente  comunica  por  filtraciones  con  las  lagu- 
nas Cueva  de  León  i  Morococha. 

El  ilustre  sabio  Raimondi  considera  ep  su  mapa,  errada- 
mente, Añilcocha  como  origen  del  Paucartambo,  hallándose 
más  bien  en  la  vertiente  del  Huancabamba.  Confunde  pro- 
bablemente  es^a  laguna  con  la  de  Lichicocha,  que  junto  á  la 
de  Talenga,  es  en  esta  parte  origen  de  aquel  río. 

Algunos  metros  más  de  pesada  subida  i  el  camino  llega 
á  su  punto  culminante  en  el  lomo  de  la  cadena  oriental.  Allí 
ios  aneroides  marcaban  4372m.  La  temperatura  se  hace  de- 
sagradablemente fría,  i  la  falta  de  presión  suficiente  produce 
en  el  organismo  ligero  malestar. 

Desde  el  punto  de  paso  el  camino  trazado  sobresalientes 
peñascoSi  desciende  violentamente  hasta  el  nivel  de  la  lagu- 
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na  Talenga,  constituyendo  una  sección  incómoda  i  peli- 
grosa. 

La  laguna  Talenga  es  de  tamaño  igual,  poco  más  ó  me- 
nos, á  la  Cueva  de  León.  Comunica  con  la  de  Lichicocha, 
situada  algo  más  al  norte. 

De  Talenga  arranca  hacia  el  S.  la  quebrada  que  sigue  el 
camino  hasta  encontrar  el  Paucartambo  en  el  punto  donde 
existe  el  puente  de  Huatunchacra  ó  Chiribuain.  Allí  mismo 
se  une  el  camino  con  el  que  viene  de  Oxapampa  al  Cerro,  si- 
guiendo el  valle  de  Huancabamba;  camino  que  ya  hemos  des- 
crito. 

El  camino  de  Huancabamba  al  Cerro  de  Pasco  es  por  lo 
general  malo  i  en  sus  poco  favorables  condiciones  hai  que 
buscar  la  causa  principal  del  decaimiento  en  que  las  hacien- 
das de  aquel  valle  se  encuentran.  Tiene  secciones  de  fatigo- 
sa gradiente  que  rinden  mui  pronto  la  energía  de  las  mejores 
bestias,  limitando  grandemente  el  peso  de  su  carga.  El  piso 
generalmente  desigual,  pedregoso,  maltrata  exageradamen- 
te á  los  animales  i  no  pocos  mueren  de  fatiga  ó  desbarran* 
cados  en  algún  paso  estrecho.  Todo  esto  eleva  enormemen- 
te el  valor  de  los  fletes  i  limita  el  tranco,  dañando  así  de  ma- 
nera positiva,  los  intereses  del  valle. 

Desde  la  colonia  de  Oxapampa  hasta  las  haciendas  de 
Huancabamba,  encuéntranse  algunos  bárrales,  i  entre  el 
convento  de  Quillasú  i  las  haciendas,  una  larga  sección  de 
atolladeros. 

Los  puntos  principales  i  sus  distancias  son  como  siguen: 

Del  río  Acusasá  (fin  colonia  Oxapampa)  á 

Casa  de  Gallo 309 

Convento  Quillasú 1650 

Río  Quillasú 323 

Hacienda  Palmazú 6106 

Río  Palmazú 166 

Hacienda  Victoria 628 

Virginia 899 

Cruz  Blanca 1427 

TrajMche  hacienda  Carolina 5907 

Casa  hacienda  Carolina 1603 

Río  Punchao 673 

Hacienda  Ranchería 770 
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Hacienda  San  Luis 2204 

Confluencia  del  Huancabamba  i  Chorobamba 5681 

Hacienda  Naranjal 8000 

Chilache 4000 

Puente  Huamanhuai 3000 

Malampampa 4000 

Lúcuma 5000 

Arroyo 22000 

Muñapampa 10000 

Paso  Cordillera 8000 

Laguna  Talenga 3000 

Tingo  Cancha 10000 

Puente  Huatunchacra 10000 

Chipa 6000 

Carhuai 8000 

Aggochinchan 5000 

Udcai 4000 

Paccha 7000 

Collpa 3000 

Yanamate 20000 

Cerro  de  Pasco 5000 


Total 173037 

El  camino  á  San  Luis  de  Shuaro,  lo  hemos  descrito  va. 
Apuntaremos  aquí  los  lugares  notables  de  él,  con  sus  distan- 
cias respectivas: 

Del  Acusasú  á 

Capilla  de  Oxapampa 4951 

Río  Yamaquesú 5858 

CasaGirbau 8000 

Río  Santa  Cruz 6000 

Quebrada  Colorada 5000 

Río  Yurich 5000 

Casa  de  Antonio 6000 

Sogormo 7000 

San  Luis  de  Shuaro 15000 


Total 62809 
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Viajando  de  San  Luis  de  Shuaro  hacia  Oxapampa,  i  cua- 
tro kilómetros  más  adelante  del  sitio  donde  se  atraviesa  el 
Santa  Cruz,  por  un  pequeño  puente  provisional,  encuéntra- 
se el  primer  lote  de  terrenos  en  explotación,  denominado 
Atenas,  i  perteneciente  al  señor  Girbau,  á  quien  le  fueron 
concedidas  204  hectáreas,  de  las  que  una  veinteava  paite, 
poco  más  ó  menos,  tiene  en  trabajo. 

El  principal  cultivo  es  la  caña,  beneficiada  en  la  formíi 
de  aguardiente,  para  lo  que  posee  un  pequeño  trapiche,  mo- 
vido por  bueyes. 

En  la  margen  izquierda  del  Santa  Cruz  hai  también  al- 
gunos terrenos  concedidos,  pero  no  están  en  cultivo. 

Sigue  después  el  lote  San  Juan,  de  donjuán  Waler  [hijo] 
con  25  hectáreas,  algunos  cultivos  i  una  pequeña  casa  á  la 
izquierda  del  camino. 

En  el  portachuelo  de  Cantarishú,  que  viene  en  seguida, 
cultivan  sus  lotes  Adelante  i  Cantarishú,  don  L.  Richter  i 
don  J.  Hanngel.  Tiene  el  primero  á  la  derecha  del  camino 
veinticinco  hectáreas  i  el  segundo  otro  tanto  á  la  izquierda. 

Rn  Cantarishú  se  atraviesa  el  divorcio  de  aguas  entre 
Santa  Cruz  que  va  al  Paucartarabo  i  el  Yanaquesú  al  Cho- 
robamba. 

Encuéntranse  después  los  terrenos  que  don  Jorge  Loechle 
posee  bajo  el  nombre  de  La  Amorosa. 

En  seguida  los  lotes  Linda  Vista  i  Bella  Vista,  pertene- 
ciente á  J.  Loechle  i  Andrés  Mayer,  con  un  área  igual  á  42 
hectáreas;  i  colindando  con  estos  el  lote  Buena  Vista,  50  hec- 
táreas, que  cultivan  Shinfessel  i  Mayer. 

Atravesando  el  río  Yamaquesú,  penetrase  en  los  culti- 
vos más  importantes  de  la  colonia.  En  la  margen  derecha, 
posee  donjuán  Waler  un  magnifico  lote,  100  hectáreas,  de 
las  que  unas  30  están  cultivadas. 

La  vivienda  que  ocupa  este  activo  colono  con  su  nume- 
rosa familia,  se  levanta  á  la  izquierda  del  camino,  llamando 
la  atención  del  viajero  su  caprichosa  i  pintoresca  forma. 

El  lote  de  Waler  se  llama  Yamaquesú  i  es  uno  de  los 
mejor  cultivados. 

Quinientos  metros  más  adelante,  levántase  graciosa  á 
la  izquierda  del  camino,  la  casita  de  Luis  Mayer,  rodeada 
de  bien  tenidos  cultivos. 
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Llámase  Santa  Rosa  el  lote  de  Mayer  i  tiene  100  hectá- 
reas. 

Marchando  1,300  m,,  á  partirdel  Yamaquesú,  se  encuen- 
tra el  riachuelo  Apilchasó,  que  con  rumbo  O.  se  dirige  hacia 
aquel.  Junto  al  último  riachuelo,  los  señores  Vogel  i  Cas- 
tensen  han  construido  una  hermosa  i  cómoda  vivienda,  so- 
bre el  lado  E.  de  su  lote,  de  150  hectáreas,  denominado  Ila- 
nover. 

Puede  admirarse  aquí  una  instalación  para  la  elabora- 
ción de  aguardiente,  casi  en  su  totalidad  construida  por  los 
mismo  señores  Voge!  i  Castensen.  Rueda  hidráulica,  trapi- 
che, cubos  de  fermento,  casi  todo,  en  fin,  ha  salido  de  manos 
de  esos  hábiles  colonos,  empleando  preciosas  maderas,  de 
las  que  tan  pródigas  se  muestran  las  selvas    de  Oxapampa, 

La  hacienda  tiene  en  rozo  veinte  hectáreas,  poco  más  ó 
menos,  i  seis  en  cultivo. 

Hacia  la  izquierda  del  camino,  trabaja  don  Tenso  Shaus 
un  pequeño  lote,  2  hectáreas,  que  lo  llama  Prusia. 

A  2,100  m.  del  Yamaquesu  encuentran  las  casas  de  don 
Federico  Yeguer  i  don  Thomás  Shaus,  á  la  izquierda  el  pri- 
mero i  á  la  derecha  el  último. 

Dos  lotes  que  se  denominan  Austria  i  Santa  Lucía,  res- 
pectivamente, teniendo  100  hectáreas  cada  uno. 

A  tres  kilómetros,  siempre  de  Yamaquesú,  las  casas  de 
don  Ángel  K'>ele,  á  la  derecha,  i  de  doña  Eva  vda.  de  Rigle  á 
la  izquierda.  Miraflores  i  San  José  llámanse  los  lotes,  te- 
niendo 100  hectáreas  aquel  i  60  éste. 

Los  terrenos  que  bajo  el    nombre    de   San  Luis  i  Santa 
María  poseen  las  señoras  viuda  de  Miller  i  María  de  Hasin- 
ger,  con  200  hectáreas,  vienen  en  seguida    i    colindando  con 
éstos  el  lote  cedido  á  don  Carlos  Alvengrin,  que  llamó  Espe-, 
ranza,  ocupando  una  área  igual  á  80  hectáreas.    En  este  úl- 
timo terreno,  regado  por  los  ríos  Cosú  i  Consuelo,   que  uni- 
dos van  al  Chorobamba,  desembocando  en  un  punto  vecino 
al  nacimiento  del  último  [confluencia  de  los  ríos  Yamaquesú 
i  Chontabamba],  tiene    montada    don  Jorge  Hasinger  una 
buena  rueda  hidráulica    de    fierro,    un    sólido  trapiche  i  un 
alambique  para  la  destilación  de  aguardiente.     Este  alambi- 
que es  intermitente  i  produce  doce  arrobas    de    aguardiente 
al  día,  en  tres  destilaciones  sucesivas.    Digno  de  notarse  es 
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el  canal  que  conduce  agua  á  la  rueda,  bastante  elevado  so- 
bre el  nivel  del  piso  i  vaciado  en  gruesos  troncos  de  udcuraa- 
no,  útil  madera,  cuyos  ejemplares  sólo  en  Oxapampa  he 
visto  con  tan  rara  abundancia. 

La  hacienda  Esperanza  es  hoi  la  más  importante  de  la 
colonia  i  su  progreso  puede  apreciarse  diariamente.  Su  pro- 
pietario, el  activo  colono  señor  Hasinger,  debe  sentirse  jus- 
tamente orgulloso  al  contemplar  el  constante  incremento, 
no  solo  de  sus  propios  bienes,  formados  tras  paciente  labor, 
sino  también  de  la  situación  halagadora  de  los  demás  colo- 
nos, cuyos  ()asos  guió,  dando  ejemplo  de  valor  i  constancia. 

El  lote  que  sigue  se  llama  Unión.  Tiene  100  hectáreas  i  per- 
tenece á  don  Sebastián  Hasinger;  queda  á  la  derecha  del  ca- 
mino, i  á  la  izquierda  comienzan  los  terrenos  reservados  pa- 
ra el  futuro  pueblo. 

En  estos  terrenos  i  á  seis  kilómetros  de  Yamaquesú,  se 
encuentra  la  capilla  de  la  coionia,  la  escuela  i  el  panteón.  De 
este  punto  parte  también  el  camino  hacia  el  valle  de  Chon- 
tabamba,  camino  que  atraviesa  el  río,  acorta  distancia,  por 
un  puente  de  tres  cuerpos,  de  25  m.  de  largo  por  dos  de  an- 
cho. Vienen  después  los  terrenos  Naranjal,  San  Francisco 
i  Nogal  Pampa,  sobre  una  área  de  435  hectáreas,  pertene- 
cen á  la  familia  Hasinger,  que  los  cultiva  con  esmero,  ha- 
biendo construido  á  la  derecha  del  camino  cómodas  habita- 
ciones del  más  agradable  aspecto. 

San  Eulogio  es  el  lote  colindante  hacia  el  norte  con  los 
anteriores.  Tiene  151  hectáreas  i  pertenece  á  don  Augusto 
Gustavson.  Es  ésta  otra  de  las  propiedades  importantes  de 
Oxapampa,  i  su  dueño  el  señor  Gustavson,  uno  de  los  más 
laboriosos  miembros  de  la  colonia.  Junto  con  el  señor  Ha- 
singer, dio  los  primeros  hachazos  para  despejar  los  terrenos 
que  hoi  proporcionan  sólido  bienestar  á  un  número  crecido 
Je  familias. 

Encuéntrase  en  seguida  el  terreno  de  dos  Carlos  Fry, 
con  100  hectáreas  i  llamado  San  Antonio;  terminando  \¿i 
eerie  de  lotes  concedidos  á  ios  tiroleses  de  Oxapampa  con 
los  terrenos  Monte  Libre,  131  hectáreas;  Monte  Verde,  50 
hectáreas;  San  Matías,  25  hectáreas  i  Santa  Clara,  119  hec- 
táreas. De  don  Jorge  Heidinger,  Antonio  Mayer,  Matías 
Waler  i  José  Turre,  respectivamente. 
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El  río  Acusasu,  tributario  del  Chorobamba,  marchando 
al  S.  SO.,  forma  el  indero  entre  las  tierras  de  la  colonia  i  las 
adjudicadas  á  los  padres  misioneros. 

Los  lotes  cedidos  en  las  márgenes  del  Chorobamba,  per- 
tenecen casi  todos  á  hijos  del  país,  i  duele  verdaderamente 
comparar  su  estado  con  los  que  pertenecen  á  la  colonia  ex- 
tranjera. 

Si  se  quita  la  hacienda  Vi'^toria,  propiedad  de  la  familia 
Maártua,  que  muí  poco  deberá  envidiar  á-  las  mejores  de  la 
colonia,  nada  quedaría  ya  capaz  de  hacer  concebir  esperan- 
zas risueñas  para  ese  hermoso  valle,  casi  totalmente  entre- 
gado á  personas  de  una  condición  social  señalada  entre  no- 
sotros por  su  exagerada  indolencia  i  su  falta  absoluta  de 
ideales. 

Mañana,  como  hoi,  esos  fértiles  terrenos  serán  mezqui- 
namente utilizados,  produciendo  lo  estrictamente  necesario 
para  el  alimento  diario  del  dueño,  que  limita  su  ambición  á 
vegetar  oscuramente.  Esos  riachuelos  seguirán  corriendo 
casi  ociosos,  sin  que  nadie  intente  detener  sus  cristalinas 
aguas,  para  transformarlas  en  energía  útil. 

He  aquí  el  nombre  de  los  terrenos  del  Chontabamba, 
pertenecientes  á  particulares,  el  de  sus  poseedores  i  el  área 
que  ocupan  principiando  del  puente: 

Nombre  del  lote  Dueño  Área 

San  EHseo Miguel  Verde 47  hectáreas 

San  Cipriano Carmen  García 99         ;, 

San  Gaspar Gaspar  Cárdenas 25 

Palmira Alberto  Frech  (1) 40 

San  Gerónimo Gerónimo  Mayurí 20 

La  Victoria Miguel  Maúrtua 300 

San  Francisco Pedro  Naupari 40 

Nogal  Pampa Baldomcro  Verde  (2) 20 

Agua  Blanca Pedro  Espinoza 20 

Mesa  Pata Paulino  Michi 40 

San  Antonio Manuel  Torres 50 


>» 


(1)  "Actualmente  pertenece  á  Ernesto  Milembruck.' 

(2)  ,,  „         ^  Carmen  Peña." 
5 
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San  Vidal Lorenzo  Torres  (1) 53 

Pampa  Alegre Nicasio  Torres 52 

San  José Pedro  Osorio 50 


99 


Estos  terrenos  se  encuentran  en   la  orilla  izquierda;  los 
de  la  banda  derecha  son: 

Nombre  del  lote  Dueño  Área 

San  Carlos Melquiades  Naupari 20  hectáreas 

San  Juan Gerardo  Ortiz 20        „ 

San  Víctor Victoriano  Verde 20         ,, 

San  Marcos Leonado  Verde 50        ,, 

Florida Herminio  Cárdenas 50         „ 

San  Nicanor Nicanor  Cárdenas 50 

Santa  Ana Cecilo  Cárdenas 30 

Puente  Mejorada..    Gregorio  Hidalgo  (2) 50 

Tingo Manuel  Tester 20 


1» 
I» 
»» 
I» 


Al  hablar  de  la  situación  de  la  colonia  de  Oxapampa, 
hemos  mencionado  la  cadena  de  Yanachaga  i  los  ríos  Santa 
Cruz,  Yaquesú,  Chontabamba  i  Corobamba.  Vamos  á  ocu- 
parnos ahora  de  una  i  otros,  á  fin  de  hacerlos  conocer  con 
algún  detalle. 

La  cadena  Yanachaga  [del  quechua:  Cordillera  negra] 
arranca  de  los  cerros  de  la  Sal  i  se  dirige  de  S.  SE.  á  N.  NO., 
en  una  extensión  de  80  á  100  kilómetros.  Su  latitud  es  por 
término  medio  de  25  kilómetros,  i  su  mayor  altura  se  acer- 
ca probablemente  á  4,000  m. 

El  punto  más  alto  queda  próximamente  hacia  las  na- 
cientes del  río  Grapanasú.  Allí  la  cadena  de  Yanachaga 
muestra  agudas  i  negruzcas  agujas  que  parecen  clavarse  en 
el  firmamento. 

Esta  cadena  ha  sido  atravesada  en  tres  partes  distintas 
i  visitada  en  todo  su  contorno, 

La  zona  más  setentrional  explorada,  de  las  que  cortan 
Yanachaga,  es  la  recorrida  por  el  camino  del  Pozuzoal  Mai- 


(I)  Actualmente  pertenece  á  Victoriano  Torres." 
(3)  „  „         á  Bulalio  Medina." 
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ro.  Vienen  después  la  que  llamaremos  de  Huancabamba,  - 
finalmente  la  de  Oxapampa. 

El  camino  al  Pichis  toca  cambien  la  cadena  de  Yanacha- 
ga  en  sus  nacientes  al  arrancar  de  La  Sal,  entre  Eneñas  i  el 
kilómetro  65. 

Su  vertiente  occidental  está  recorrida  hasta  el  Pozuzo 
por  el  camino  entre  las  colonias  de  este  río  i  la  de  Oxapampa. 

Del  Pozuzo  á  su  término  la  visitó  el  P.  Chimini,  cuando 
realizó  su  peligroso  viaje  sobre  las  torrentosas  aguas  del 
Pozuzo. 

I/a  falda  oriental  es  bien  conocida  entre  Chuchurras  i  su 
término,  puesto  que  la  navegación  del  Palcazu  se  ha  hecho 
frecuente  en  esa  sección. 

Entre  Chuchurras  i  el  río  que  el  P.  Calvo  llamó  San  Vi- 
cente i  que  probablemente  es  el  Ishcorasin,  fué  visitada  por 
aquel  ilustre  misionero. 

En  las  nacientes  del  Cacasá  por  el  ingeniero  Wolf  i  el  P. 
Sala. 

Faltaba  solo  navegar  el  Alto  Palcazu  para  que  todo  el 
perímetro  de  Yanachaga  hubiera  sido  recorrido.  Esto  han 
realizado  últimamente  los  señores  Sedlmair  i  Enzian,  ha- 
biéndolo hecho  también  el  señor  Tranzen,  pero  solo  en  me- 
nos de  la  mitad  del  trayecto. 

Las  exploraciones  en  la  zona  más  setentríonal,  ó  sea  la 
del  Pozuzo  se  remontan  al  año  1726. 

Desde  1711  las  abandonadas  misiones  del  Pozuzo,  cuyo 
origen  arranca  del  año  1631,  habían  sido  restablecidas  pgr 
el  P.  Prancisco  de  San  José,  quien  fundó  en  aquella  época 
dos  pueblos,  denominado  uno  **Ascensión  del  Pozuzo"  i  el 
el  otro  '*Nuestra  Señora  del  Carmen  de  Tillingo". 

Los  misioneros  del  Pozuzo,  teniendo  noticia  de  que  en  la 
parte  opuesta  de  la  cadena,  hacia  la  margen  derecha  de 
aquel  río  existían  numerosas  cabanas  de  indios  "carapache" 
i  *'amages",  se  propusieron  extender  hacia  ese  lado  su  in- 
fluencia bienhechora;  pero  pasó  muclio  tiempo  antes  de  que 
pudieran  realizar  sus  deseos. 

En  Mayo  de  1726  salió  la  primera  expedición,  que  em- 
pleó 40  días  en  la  llegada  á  los  llanos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  Pampas  del  Palcazu  i  que  ellos  llamaron  Pampas  del 
Sacramento,  por  haberlas  descubierto  el  día  de  Corpus. 
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Apenas  llegados  á  los  llanos,  hubieron  de  regresarse  por 
falta  de  víveres. 

En  1727,  salvaron  nuevamente  la  cadena  de  Yanacha- 
ga,  pero  al  divisar  en  la  llanura  el  hurno  de  las  hogueras 
salvajes,  sintiéronse  sobrecogidos  de  temor  i  regresaron  al 
Pozuzo. 

El  P.  José  Antonio  de  Arévalo,  acometió  nuevamente  la 
empresa  el  año  1731  atravesando  Yanachaga,  en  diez  días, 
con  éxito  nulo. 

Al  año  siguiente  hizo  el  viaje  frai  Simón  Jara.  Llegó 
hasta  las  chozas  de  los  salvajes  pero  estos  habían  huido  i  en 
vano  los  esperó  durante  varios  días  teniendo  que  regresar. 

En  1733,  mandó  el  mismo  padre  hacer  algunos  rozos  i 
cultivos  en  los  llanos  del  Palcazu,  á  fin  de  entrar  en  relacio- 
nes con  los  naturales,  que  se  mantuvieron  irreductibles. 

Avanzando  mui  poco,  nada  mejor  dicho,  en  este  particu- 
lar trascurrieron  diez  años  i  la  insurrección  encabezada  por 
Juan  Santos  Atahualpa  vino  á  poner  fin  á  estos  trabajos  i  á 
las  misiones  en  las  montañas  del  Perú,  misiones  que  solo  se 
restablecieron  muchos  años  más  tarde. 

Hacia  el  año  1840,  el  Rev.  P.  Plaza,  que  desde  nuestra 
indepencia  había  quedado  sólo  al  frente  de  las  misiones  del 
Ucayali  vio  llegar  en  su  auxilio  á  dos  valientes  i  activos  re- 
ligiosos: el  P.  Chimini  i  el  hermano  Bieli,  i  se  propuso  en- 
contrar mediante  su  ayuda,  la  manera  de  comunicarse  rápi- 
damente con  el  convento  de  Ocopa,  sin  tener  que  recurrir  al 
peligroso  viaje  sobre  el  Huallaga. 

Pensó  entonces  en  la  antigua  senda  del  Pozuzo  al  Mai- 
ro,  i  deseando  rehabilitarla  se  embarcó  en  canoas  el  año 
1841,  junto  con  los  religiosos  mencionados  i  en  demanda  del 
último  río. 

Llegados  á  la  confluencia  del  Shúngraroyacu,  que  toma- 
ron por  el  Pozuzo,  cuya  navegación  quería  intentar  el  P. 
Plaza,  para  acercar,  en  cuánto  fuera  posible,  la  vía  fluvial  á 
Huánuco,  se  aventuraron  en  sus  aguas;  pero  convencidos  de 
su  error  i  escaseando  sus  provisiones,  regresaron  á  Sara- 
j'acu. 

La  idea  de  que  el  Pozuzo  podía  constituir  una  ventajosa 
vía  de  comunicación,  había  echado  raíces  en  la  mente  del  P. 
Plaza,  quien  envió  poco  tiempo  después  —  1842  —  al  P.  Chi- 
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mini  á  Huánuco,  surcando  el  Huallaga,  á  fin  de  que  tratara 
de  navegar  el  Pozuzo,  desde  su  confluencia  con  el  Huanca- 
bamba. 

Este  valiente  misionero  no  trepidó  un  instante  al  con- 
templar las  turbulentas  aguas  del  Pozuzo,  i  ora  embarcado 
en  frágil  balsa,  arrastrada  con  vertiginosa  rapidez  por  im- 
petuosas corrientes,  ora  recorriendo  las  fragosas  orillas,  eri- 
zadas de  obstáculos,  salvó  todo  el  curso  del  Pozuzo  i  llevó  á 
Sarayacu  la  convicción  profunda  de  que  la  navegación  so- 
bre ese  torrentoso  río  era  imposible. 

.  El  P.  Plaza,  no  del  todo  convencido  con  este  resultado, 
repitió  la  experiencia  en  1843,  pero  sus  canoas  se  hicieron 
pedazos  en  los  rápidos  del  Pozuzo. 

En  1844  logró  al  fin  el  P.  Plaza  encontrar  la  antigua 
trocha  del  Mairo  al  Pozuzo  i  que  el  gobierno  se  preocupara 
por  comenzar  la  apertura  de  un  camino  en  esa  dirección. 
Esta  obra  se  descuidó  i  faltando  el  tráfico,  la  vegetación  ce- 
rró completamente  la  trocha.  (1) 

Catorce  años  más  tarde  el  R.  P.  Vicente  Calvo,  preparó 
en  Sarayacu  una  gran  expedición  para  rehabilitar  el  cami- 
na. Llegada  al  Mairo,  se  encontró  ésta  con  que  no  queda- 
ba el  menor  vestigio  de  la  senda  recorrida  por  el  P.  Plaza 
viéndose  obligado  á  regresar;  pero  el  activo  P.  Calvo,  lejos 
de  desalentarse,  hizo  al  año  siguiente  el  viaje  á  Huánuco,  si- 
guiendo el  Huallaga.  Se  dirigió  al  Pozuzo  i  desde  allí  atra- 
vesó, después  de  vencer  un  sin  número  de  obstáculos,  la  ca- 
dena de  Yanachaga,  llegando  al  deseado  puerto  Mairo. 

En  1859  regresó  el  R.  P.  Calvo  al  Mairo,  conduciendo 
buen  número  de  operarios,  con  los  que  dejó  marcado  un  ca- 
mino del  M§iro  al  Pozuzo  [2J.  Ese  camino,  recorrido  un  año 
más  tarde  por  la  expedición  San  Miguel,  que  se  había  pro- 
puesto encontrar  una  vía  más  corta  de  Huánuco  al  Mairo, 
sin  lograr  por  desgracia  su  objeto,  i  modificado  en  distintas 
ocasiones,  es  el  que  hasta  la  fecha  existe.  Lo  vamos  á  des- 
cribir tal  como  se  encuentra  hoi. 

De  la  senda   que   recorre   la   colonia   del    Pozuzo,  en  la 


(11   Véanse  en  el  tomo  II,  páginas  73,  82,  125  i  131  las  relaciones  de  viaje  de  los  padres 
Plaza  i  Cimimi. 

[3]  Véase  la  relación  histórica  de  las  misiones  de  Ocopa  escrita  por  los  padres  Palla 
xe%  \  Calvo  que  corre  en  el  tomo  9,  página 


-  40   - 

margen  izquierda  del  Huancabamba  i  poco  antes  de  llegar 
á  la  iglesia,  parte  un  ramal,  rumbo  al  E.,  que  á  175  me- 
tros atraviesa  el  río  por  un  puente  colgante.  Allí  en- 
cuentra el  camino  que  une  las  propiedades  de  la  colo- 
nia con  la  margen  derecha  del  Huancabamba.  E?te,  en 
aquel  lugar,  para  salvar  unas  rocas,  hace  zetas,  ganando 
altura  i  se  dirige,  rumbo  medio,  al  N.  NO.  hasta  encontrar  á 
951  m.  el  riachuelo  Palmira.  Allí  toma  rumbo  N.  NO.  i  re- 
corre una  extensión  de  5368  m.  atravesando  las  chacras  de 
los  colonos  antes  de  llegar  al  río  Seco.  Desde  este  punto 
abandónase  el  Huancabamba,  que  marcha  hacia  el  N.;  i  se 
toma  la  quebrada  del  Seso,  su  afluente,  por  cuya  orilla  iz- 
quierda i  á  bastante  altura  se  le  sigue  hasta  su  origen. 

Hasta  un  punto  que  dista  del  puente  7171  m.  el  camino 
es  ancho,  firme  i  de  gradiente  fuerte.  .\llí  comienza  á  estre- 
charse mucho,  siendo  menos  exagerada  la  pendiente. 

Después  de  cortar  cuatro  pequeño  s  afluentes  del  Seso, 
llega  el  camino  á  un  punto  donde  éste  se  atraviesa  i  que  dis- 
ta del  puente  de  la  colonia  14244  m.  El  lecho  del  Seso  tiene 
allí  unos  15  m.  de  ancho,  ocupando  el  agua  actualmente  solo 
cuatro  de  éstos. 

Los  aneroides  dan  para  este  lugar  una  altura  de  974  m. 

Después  de  atravesar  el  Seso,  se  sigue  la  margen  derecha 
de  éste,  subiendo  suavemente  hasta  tocar  un  pequeño  con- 
trafuerte que  divide  el  Seso  en  dos  ramas,  siguiendo  el  cami- 
no la  más  setentrional,  cuyo  nombre  es  Cueva  Mojada. 

A  15643  m.  del  puente  se  encuentra  un  manantial,  co 
nocido  con  el  nombre  de  Huarmipuquio.  [1143]. 

Dos  i  medio  kilómetros  más  adelante,  atraiiiésase Cueva 
Mojada  [1318  m.]    Tiene  4  m.  de  ancho. 

A  21715  m.  contados  desde  el  puente,  tiene  el  camino  su 
punto  culminante  [1556  m.];  tocando  allí  el  divorcio  de 
aguas  entre  el  Palcazu  i  el  Huancabamba.  Hasta  ese  lugar 
que  se  llama  el  Mirador,  ha  subido  el  camino  con  gradiente 
fuerte,  forzándola  mucho  desde  el  paso  de  la  Cueva  Mojada. 

En  el  Mirador  la  vista  se  recrea  con  el  hermoso  panora- 
ma que  se  desarrolla  hacia  el  NB.;  donde  las  pampas  dilata- 
das del  Sacramento  ostentan  lujosa  vegetación.  Un  pequeño 
pedazo  del  curso  del  Mairo,  brilla  á  la  distancia  como  una 
nubecilla  herida  por  el  sol. 


-> 
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La  cuenca  del  Mairo  se  abre  hacia  el  E.  NE.;  siguiendo 
el  Seso  la  línea  N.  NO. 

Del  Mirador  baja  el  camino  violentamente  hasta  el  cue- 
llo Antaperal  [1438  m.],  donde  sube  un  poco,  continuando 
su  descenso  después. 

Corta  algunas  rocas  calcáreas  i  siempre  en  bajada  llega 
el  camino  á  Panteón  Alemán,  punto  así  denominado  por  ha- 
ber muerto  alli  uno  de  los  colonos,  víctima  de  las  fiebres  pa- 
lúdicas del  Mairo. 

Este  punto  dista  21  kilómetros  de  la  colonia  i  su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  141ff  m. 

Desde  el  Mirador  está  el  camino  recién  trabajado.  Es 
ancho  i  empedrado  mui  á  la  ligera,  bastante  desigual,  su 
gradiente  forzada  en  ciertos  sitios;  hai  barro  i  los  derrumbes 
son  frecuentes. 

Dos  kilómetros  más  adelante  se  goza  de  una  hermosa 
vista. 

Distingüese  el  Mairo,  corriendo  entre  una  sábana  in- 
mensa de  verdura  que  va  á  morir  en  las  faltas  del  San  Ma- 
tías. 

Terminan  en  ese  punto  los  recientes  trabajos  del  camino, 
comenzando  éste  á  hacerse  mui  fangoso  i  ofreciendo  un  piso 
sumamente  desigual. 

Desde  Mishquipata  [á  26  kilómetros  del  puente]  empeo- 
ra el  camino  convirtiéndose  en  dislocada  trochita  de  fuerte 
gradiente  mui  cerrada  por  la  vegetación. 

Enfila  el  camino  la  línea  de  máxima  pendiente  de  un  con- 
trafuerte i  desciende  pesadamente  hasta  Cartagena  Grande, 
á  26960  m.  del  puente  i  á  1103  sobre  el  nivel  del  mar;  desde 
allí  comienzan  á  encontrarse  algunos  ejemplares  d  1  Hevea 
Brasilensis  [Shiringa]. 

Cartagena  Chico  está  803  ni.  más  adelante,  siendo  su 
altura  de  972  m. 

En  el  kilómetro  30,  haciendo  partir  la  numeración  del 
puente  sobre  el  Huancabamba,  se  atraviesa  el  río  Mairo. 
Allí,  el  Angeles  aumenta  en  una  mitad  por  lo  menos  las 
aguas  de  aquel,  que  en  esa  parte  corre  hacia  el  N. 

Hasta  este  punto,  cuya  altura  es  658  m.,  la  bajada  es 
mui  fuerte.  El  camino  entra  aquí  en  los  terrenos  que  for- 
man la  margen  derecha  del  Mairo,  terrenos   cuyas   ondula- 
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ciones  disminuyen  progresivamente.  Se  aparta  un  poco  del 
rio,  volviendo  á  encontrarlo  en  Cascajo  chico.  Es  este  lugar 
una  playa  de  cantos  rodados,  que  da  idea  de  lo  que  deben 
ser  las  grandes  crecientes  del  Mairo.  T¡<*ne  50  á  60  m.  de 
ancho,  de  los  que  uno3  20  ocupa  hoi  el  agua.  Dista  33  kilo- 
metros  del  puente. 

En  estos  últimos  tres  kilómetros  el  descenso  es  insensi- 
ble, por  pequeñas  laderas  i  llano.  El  piso  malo:  piedras, 
barro  i  una  buena  parte  sobre  el  lecho  de  un  riachuelo, 
afluente  del  Mairo. 

En  la  época  de  lluvias,  una  buena  parte  de  este  último 
trayecto,  es  inundable. 

Se  atraviesa  el  río  varías  veces  i  se  marcha  en  grandes 
trozos  por  su  lecho,  penetrando  nuevamente  en  el  monte  i 
alejándose  de  la  ribera. 

De  nuevo  gana  el  camino  la  orilla  del  Mairo  en  un  sitio 
llamado  Mitad  Cascajo,  atraviesa  el  río  i  vuelve  á  pasarlo, 
teniendo  el  viajero  una  vez  más  que  andar  largo  trecho  me- 
tido en  el  agua^  llegando  la  pesadísima  i  enmontada  trocha 
á  Cascajo  Grande  [39,426  m.  del  puente  i  398m.de  altura], 
después  de  hacer  necesario  un  piso  muí'  peligroso.  Se  trata 
de  una  peña  dispuesta  verticalmente,  mui  deleznable  i  en 
la  que  existen  unas  raíces  á  favor  de  las  cuales  i  de  una  gim- 
nasia en  extremo  riesgosa,  se  salva  un  buen  trecho  sobre  el 
río,  que  profundo  i  levantando  mui  alto  sus  espumas  corre 
allí  con  ruido  atronador.  Una  caída  en  ese  lugar  sería  nece- 
sariamente moftal,  i  esa  caída  es  de  la  más  fácil  ocurrencia, 
tratándose  de  tan  peligroso  paso. 

El  tráfico  para  La  Peña  se  hace  necesario  cuandoel  Mai- 
ro está  en  creciente,  aunque  esta  sea  mui  pequeña;  de  otra 
manera  se  atraviesa  dos  veces  el  río  para  llegar  á  Cascajo 
Grande. 

Antes  de  las  peñas  va  el  camino  por  la  margen  derecha 
del  río,  atravesando  tres  veces  un  brazo  mui  trorrentoso  en 
avenida.  El  camino  en  su  última  parte  se  desarrolla  sobre 
bajas  laderas  i  llanos,  cortados  á  cada  paso  por  corrientes 
de  agua.  El  piso  es  en  extremo  desigual  i  lleno  de  charcos  i 
barro. 

La  trocha,  mui  poco  clara,  expone  al  viajero  á  perderse 
entre  los  espesos  i  oscuros  matorrales. 
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En  graneles  secciones  se  sigue  el  cauce  de  los  riachuelos  i 
las  orillas,  de  gruesos  cantos  rodados. 

A  43,618  m.  del  puente  de  la  colonia,  según  el  itinerario, 
encuentra  la  senda  el  primer  puerto  shiringuero  del  camino 
al  Mairo.  Pertenece  á  la  sociedad  Pisculich  i  Maguela  i  se 
llama  Chamairo. 

Desde  Cascajo  Grande,  se  aparta  el  camino  de  la  orilla 
del  rio  i  recorre  hasta  puerto  Mairo  un  terreno  mui  poco  on- 
dulado. En  Chamairo,  como  ya  hemos  dicho,  comienzan 
los  puertos  shiringueros  que  se  continúan  hasta  el  Mairo  i 
la  senda  va  cortando  las  estradas  concedidas,  algunas  de  las 
cuales  se  ven  ya  abiertas  i  en  explotación,  encontrándose  ai 
ado  del  camino  aigunos  troncos  gomeros,  rodeados  de  las 
tichilinas,  que  recogen  la  savia. 

Vituyaco  es  el  principal  puesto  de  explotación  que  toca 
el  camino.  Pertenece  á  la  Sociedad  Explotadora  de  gomales 
del  Pozuzo  Limitada,  i  tiene  unas  21  estradas  en  trabajo. 
Este  punto  dista  de  la  colonia  56308  m.  i  su  altura  es  de 
283  m.  •  .    ^     ' 

El  puerto  Mairo,  término  del  camino,  dista  del  centro  de 
la  colonia,  según  el  itinerario  163,749  m. 

Los  puntos  principales  de  este  camino  i  sus  distancias 
son: 

Del  puente  de  la  colonia  al  rio  Palmira 951  mts. 

Comienzo  quebrada  Seso 5398 

Margarita  4159 

Seso  chico 2272 

Seso  grande 1493 

Huarimpuquio 2299 

Cueva  mojada 2560    ,. 

Cueva  seca.   793    ,, 

El  Mirador 1819    „ 

Cuello  Antaperal 1620    ,, 

Tambo  Pisculich 300    „ 

Panteón  alemán 662    ,, 

Mishquipata • 1613    ,, 

Cartagena  grande 1050 

Cartagena  chico , 314 
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San  Antonio 204  mts. 

Cascajo  chico 2246    „ 

Mitad  cascajo 3133    „ 

Santa  Teresa 1758    „ 

Cascajo  grande 1407    „ 

Chamairo 3308    ,, 

Chorrillos 2031    „ 

Tambo  francés 1562    „ 

Tanmbo  San  Francisco 1610    ,, 

Batán 3551    „ 

Wituyacu 4936    „ 

Cruz-pata 4507    ,, 

Puerto  Mairo 2934    „ 

Total 63749  mts. 

El  terreno  es  en  una  gran  parte  desfavorable  para  la  con 
servación  del  camino,  dominando  la  arcilla. 


Parece  que  las  primeras  exploraciones  sobre  la  cadena 
de  Yanachaga,  en  la  región  de  Huancabamba,  se  deben  al 
señor  Bernardo  Bermúdez,  prefecto  de  Junín  en  1859,  al  ac- 
tivo explorador  señor  Esteban  Bravo  i    al  ilustre  P.  Calvo. 

Por  orden  de  aquella  entusiasta  autoridad,  salió  el  señor 
Bravo  de  Cerro  de  Pasco,  el  año  antes  mencionado,  hacia 
las  haciendas  de  Huancabamba,  con  la  intención  de  buscar 
una  vía  fácil  hacia  los  ríos  navegables. 

En  cinco  días  llegó  á  la  hacienda  Naranjal,  último  punto 
de  recursos,  comenzando  á  corto  trecho  la  ascensión  de  Ya- 
nachaga, después  de  atravesar  el  Chorobamba. 

Salvada  la  pendiente  i  peligrosa  subida,  dio  principio  al 
descenso  en  la  vertiente  opuesta,  dirigiéndose  al  NE.,  i  si- 
guiendo en  este  rumbo  tuvo  la  suerte  de  encontrar  una  sen- 
da salvaje  que  siguió  hasta  la  unión  de  dos  ríos,  llamando  á 
este  pnnto  Tingo  Buena  Ventura. 

Pegado  á  la  margen  de  uno  de  estos  ríos,  continuó  su 
viaje  al  NE.,  llegando  á  orillas  de  un  caudaloso  río  que  cre- 
yó fuera  el  Palcazu. 
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Probablemente  el  río  seguido  por  este  valiente  explora- 
dor, hasta  encontrar  el  Chuchurras,  es  el  Umaripnñizu. 

Juzgando  terminada  su  misión  regresó  Bravo,  tratando 
de  enderezar  la  senda  recorrida,  sobre  la  que  marca  las  si- 
guientes distancias,  cuyo  total  resulta  exageradísimo,  si  se 
compara  con  el  arrojado  per  todas  las  otras  exploi aciones, 
hechas  á  través  de  Yanachaga. 

Punto  Distancia  kms,  Obaervaciones 

De  hacienda  Naranjal  á  Tam- 
bo Misericordia 20      Terreno  variado 

Cascada  de  Chonta 20  „  escabroso 

Despeñadero 15  „  „ 

Remolino 20  „  sin  precipicios 

Tambo  de  los  cedros 20  ,,  ,,  ,, 

Playas  de  Bravo  [Chuchurras]  25  ,,  llano  i  duro 

Total 120 

Siguiendo  este  trazo  comenzó  el  entusiasta  prefecto  Ber- 
múdez  á  d^nstruir  un  camino,  i  entretanto  rogó  al  R  P. 
Calvo  navegar  el  Palcazu,  hasta  el  punto  donde  lo  encontró 
el  señor  Bravo  dejando  una  señal. 

Bajó  inmediatamente  al  Mairo  el  activo  misionero  i  sur- 
có el  Palcazu,  hasta  la  confluencia  de  un  río  que  llamó  San 
Vicente,  i  que  no  puede  ser  otro  que  ellshcorasín;  no  habien- 
do encontrado  la  señal  dejada  por  el  explorador  Bravo,  re- 
gresó á  Cerro  de  Pasco,  con  la  presunción  de  que  el  río  visi- 
tado por  aquel  era  el  Chuchurras. 

Comprometido  nuevamente  por  el  prefecto  para  cercio- 
rarse de  ésto,  se  dirigió  con  el  señor  Pedro  Domínguez  á  la 
hacienda  Chilachc  i  emprendió  después  el  ascenso  á  Yana- 
chaga, á  cuyo  lomo  llegaron  los  exploradores  en  tres  días. 

Muchas  dificultades  encontraron  en  su  descenso,  siguien- 
do el  Chuchurras  desde  su  nacimiento  hasta  la  confluencia 
con  un  río  que  ellos  llamaron  Paucarmayo  i  que  probable- 
mente es  el  Ümaripuñizu,  i  allí  se  embarcaron,  adquiriendo 
a  seguridad  de  que  el  río  encontrado  por  Bravo  era  el  Chu- 
Ichurras.* 
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Veinte  años  pasaron,  sin  que  ninguna  expedicivín  volvie- 
ra á  trasmontar  la  negra  barrera  de  Yanachaga,  hasta  que 
el  R.  P.  Gonzále:^,  miembro  distinguidísimo  de  l.u  útil  comu- 
nidad de  misioneros,  diligente  i  talentoso,  tomó  á  su  cargo 
la  tarea  de  explorar  una  vía  de  los  llanos  de  funín  al  alto 
Palcazu,  proponiéndose  en  el  año  1880  atrctvesar  Yanacha- 
ga i  llegar  á  orillas  de  este  río. 

Para  realizar  su  deseo  siguió  el  camino   de  Hnancabam- 

ba  al  Pozuzo  hasta  Cajón-pata ;  pero  dejemos  hablar 

al  R.  P.  González  en  cuanto  se  refiere  á  esta  expedición: 

.  ** En  varias  ocasiones  se  habían  organi- 
zado expediciones  para  penetrar  por  aquella  espesa  montaña 
i  hacer  la  travesía  de  Huancabamba  al  río  Palcazu.  El  co- 
ronel señor  don  Bernardo  Bermúdez,  siendo  prefecto  de  Ju- 
nfn,  emprendió  por  sí  mismo  esta  tarea.  Se  dirigió  á  Huan- 
cabamba  i  avanzó  algunas  leguas,  empleando  en  esto  vf\rios 
días,  algo  penosos,  i  tuvo  que  abandonar  la  empresa  sin  ha- 
ber obtenido  resultado  que  merezca  mencionarse.  Con  igual 
interés,  el  gobierno  mandó  otra  expedición  en  tiempos  dife- 
rentes, i  tampoco  pudo  conseguir  lo  que  deseaba;  esto  es: 
•legar  al  Palcazu  desde  Huancabamba.  También  la  munici- 
palidad del  Cerro  de  Pasco  hizo  esfuerzos  para  conseguirlo, 
comisionando  al  R.  P.  Vicente  Calvo,  muí  conocedor  de  la 
montaña;  pero  tuvo  igualmente  que  regresar  sin  haber  obte" 
nido  lo  que  tanto  deseaba.  Este  mismo  padre  misionero  bi- 
za otro  esfuerzo,  pero  en  sentido  inverso,  para  recorrer  el 
trayecto  que  media  entre  Huancabamba  i  Palcazu,  que  fué 
tomar  este  río  desde  el  Mairo,  remontarlo  hasta  donde  fuese 
posible,  con  el  interés  de  proseguir  la  exploración  á  pié  de- 
jando la  canoa*'. 

•*  Penetrado  de  la  importancia  de  llevar  á  buen  término 
esta  exploración,  tantas  veces  intentada  i  frustrada,  resolví 
emprenderla  i  hacer  cualquier  sacrificio  para  llevarla  á  cabo, 
i  el  año  1880,  en  el  mes  de  mayo,  salí  de  Lima  i  llegué  á  los 
pocos  días  al  valle  de  Huancabamba.  Mi  propósito  no  se 
limitaba  á  la  exploración,  sino  que  se  extendía  á  la  apertura 
de  un  buen  camino,  que  dejase  expedito  el  paso  i  tráfico  por 
aquellas  regiones,  hasta  entonces  impenetrables  i  unir  el  Pa- 
cífico con  el  Atlántico,    dando  principio  ó  sentando  la  base 
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de  una  transformación  en  el  Perú,  que  debía    realizarse  más 
ó  menos  tarde". 

'•  Reuní  al  día  siguiente  de  mi  llegada  á  los  hacendados 
de  aquel  fértil  valle,  en  el  eral  se  encuentran  unas  doce  pe- 
queñas haciendas,  i  aunque  discordes  sus  dueños  entre  sí, 
tanto  respecto  al  rumbo  que  debía  seguir  el  camino,  como 
en  otros  asuntos,  tuve  el  placer  de  unir  sus  pareceres  en  la 
obra  que  iba  á  emprenderse  comprometiéndose  todos  á  pres- 
tar recursos  i  sus  serviciciS  personales  i  á  no  omitir  sacrificio 
posible  para  llevar  á  cabo  la  realización  del  camino.  Debo 
hacer  justicia  á  estos  caballeros,  asegurando  que  todos  cum- 
plieron lo  ofrecido  en  cuanto  les  fué  dado". 

**  A  los  dos  días  emprendí  una  exploración  acompañado 
de  un  hacendado  (ñ  pié  por  supuesto,  pues  que  ya  no  hai  que 
pensar  en  ir  montado),  para  ver  por  mí  mismo  el  trazo  más 
conveniente  del  camino  que  debía  hacerse  i  descubrir,  si  fuese 
posible,  ^án  cuando  fuese  de  lejos  el  río  Palcazu.  Anduvi- 
mos tres  días  por  aquella  tupida  montaña,  trepando  al- 
gunas veces  subidas  que  parecían  inaccesibles,  agarrándonos 
de  raíces,  ramas,  pequeños  arbustos  i  escalando  del  modo 
que  podíamos,  con  no  pequeña  fatiga  i  peligros,  elevados 
cerros.  Son  iunumerables  las  veces  que  me  caí,  los  porrazos 
que  me  di  i  los  resbalones  que  sufrí,  teniendo  bnjo  los  pies  un 
hondo  precipicio,  á  cuyo  fondo  no  podía  llegar  aunque  roda 
se,  porque  las  ramas  i  arbustos  me  contenían,  como  sucedió 
más  de  una  vez.  El  cansancio  era  extraordinario  i  el  sudor 
copioso,  pero  el  ánimo  inquebrantable.  Todo  esto  se  repitió 
en  las  demás  exploraciones". 

**  Llegamos  al  punto  más  culminante,  i  situado  aproxi- 
madamente á  la  mitad  del  trajecto  entre  el  principio  del  va- 
lle de  Huancabamba  i  el  Palcazu,  denominado  Cajón-pata, 
lugar  de  divi.sión),  porque  desde  allí  puede  tomarse  la  ruta 
que  lleva  al  Pozuzo,  distante  unas  siete  leguas  al  N.  ó  seguir 
al  E.  en  dirección  del  Palcazu.  Como  escaseasen  los  víveres, 
resolvimos  mandar  por  ellos  i  aguardar  allí  sin  internarnos 
más,  con  el  objeto  de  divisar,  si  fuese  posible,  el  Palcazu, 
dedde  que  estábamos  á  gran  elevación,  esto  es  á  2,600  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  i  el  río  á  unos  500.  Esto  no  fué 
posible,  tanto  por  la  bruma,  que  casi  fué  constante,  mientras 
permanecimos  allí,  cuanto  porque  se  interponían  cerros,  no 
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de  mucha  elevación,    pero  lo  suficiente   para  interceptar  la 
visual**. 

'*  Es  Cajón-pata  el  nudo  de  una  cadena  de  cerros,  que 
corre  de  S.  á  N.  i  que  puede  denomiiiaráe  Yanachaga,  del 
nombre  de  un  cerro  mui  alto,  que  forma  parece  de  ella,  situa- 
do á  dos  leguas  al  E.  de  Huancabamba,  cuyo  principio  se 
encuentra  á  unas  cincuenta  leguas  del  cerro  de  La  Sal  i  en  la 
misma  longitud,  sin  tener  en  cuenta  los  accidentes  del  terre- 
no, i  sigue  dicha  cadena  por  el  O.  del  Pozuzo  hacia  el  N.  La 
elevación  en  que  se  encuentra  Cajón-pata  hace  que  llueva 
allí  todos  los  días  i  que  esté  cubierto  de  densa  neblina.  Por 
fortuna  hubo  algunos  momentos  sn  que  se  despejó  i  se  pudo 
ver,  no  el  Palcazu,  sino  la  hoya  en  que  debía  encontrarse, 
merced  á  un  rozo  que  anticipadamente  tentamos  hecho". 

'*  La  perspectiva  que  se  presentaba  á  nuestra  vista  era 
incomparable  i  hermosísima, semejante  aun  inmenso  océano 
colocado  bajo  nuestros  pies,  con  un  variado  oleaje  de  exhu- 
berante  vegetación,  que  descollaba  más  vistosa  en  las  emi- 
nencias de  la  infinidad  de  pequeños  cerros  i  loraaditas  entre- 
lazadas, formando  como  una  suave  i  tendida  escalinata,  al- 
fombrada de  verdor  hasta  llegar  á  la  pampa  del  Palcazu, 
comienzo  de  la  llamada  de  Sacramento,  cuj-a  extensión  es 
inmensa". 

**  Permanecimos  allí  cuatro  días,  durmiendo  sobre  el  ba- 
rro, bebiendo  una  agua  cenagosa  que  sacábamos  de  hoyos 
hechos  á  uno  ó  dos  pies  de  profundidad,  alimentándonos 
escasamente,  esperando  víveres  que  no  venían,  para  conti- 
nuar la  exploración;  por  falta  de  aquellos,  resolvimos  regre- 
sarnos con  mucha  pena  de  no  poder  siquiera  ver  el  Palcazu. 
Esta  resolución  fué  tomada.á  causa  del  retardo  del  propio 
con  los  víveres,  el  cual  podía  estar  de  regreso  en  tres  días; 
pues  si  bien  empleamos  nosotros  este  mismo  tiempo  para  ir, 
á  causa  de  tener  que  abrir  senda,  no  sucedía  lo  mismo  la 
volver,  puesto  que  podía  hacerse  en  día  i  medio  i  yo  lo  hice 
después  en  un  solo  día". 

**  Indecibles  son  las  dificultades  que  se  presentan  al  abrir 
por  vez  primera  una  senda  cualquiera  ó  simple  trocha  en  la 
montaña.  Desde  luego  falta  horizonte,  porque  la  tupida  i 
exhuberante  vegetación,  que  por  doqui:ra  se  levanta,  no 
permite  ver  sino  algunos  hacia  adelante.    Necesidad  hai  de 
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subir  á  algunos  cerros  para  dominar  siquiera  parte  del  tra- 
yecto que  se  quiere  recorrer,  hacer  rozos  en  contorno,  cor- 
tando árboles  seculares  i  también  pequeños  arbustos  que 
impiden  extender  la  vista,  i  aún  entonces  no  se  han  salvado 
las  dificultades  respecto  de  los  rail  accidentes  que  ocultan  la 
frondosidad  i  el  ramaje,  bajo  el  cual  se  esconden  hondos  pre- 
cipicios, peñas  prolongadas,  quebradas  rudas  i  otros  incon- 
venientes que  no  pueden  descubrirse  á  la  distancia  i  que  ha- 
cen mui  difícil  6  imposible  un  buen  camino*'. 

**  Estas  dificultades  se  encuentran  á  cada  rato,  puesto 
que  al  subir  á  algfin  cerro  para  dominar  una  extensión  vas- 
ta, se  presenta  á  corta  distancia  otro  cerro,  aunque  más 
bajo,  ocultando  lo  que  tras  él  sigue  i  de  este  modo  se  amon- 
tonan las  dificultades,  haciendo  de  la  primera  apertura  ó 
trazo  de  un  camino,  cuya  ruta  se  ignora,  una  obra  verdade- 
ramente gigantezca.  Allí  no  valen  instrumentos,  ni  teodo- 
lito, ni  la  ciencia  del  ingeniero.  Lo  que  aprovecha  es  los 
buenos  pulsos  para  manejar  el  machete  ó  agarrarse  de  algu- 
na rama,  la  práctica  en  andar  por  la  montaña  i  una  consti- 
tución robusta  para  trepar  por  uno  i  otro  lado,  examinar 
en  todas  direcciones  á  fin  de  acertar  el  golpe  de  machete  i 
abrirse  paso  para  ver  lo  que  hai  delante.  La  brújula  es  el 
único  instrumento  que  puede  prestar  algún  servicio,  para  no 
desviarse  del  rumbo  que  deba  llevar  al  punto  deseado.  No 
faltó  vez  en  que  para  poder  adelantar  un  kilómetro  de  tro- 
cha hubo  que  emplear  quince  i  más  días". 

**  Necesario  es  entre  tanto  enviar  víveres  de  refresco  á 
los  que  se  ocupan  en  tarea  tan  penosa,  valiéndose  de  los 
cholos  que  los  cargan,  sucediendo  á  lo  mejor  que  éstos  se 
emborrachan  por  el  camino,  consiguiendo  aguardiente  á  pe- 
sar de  las  severas  prohibiciones  i  de  la  esquisita  diligencia 
que  se  practica  para  impedirlo.  Mientras  tanto,  los  pobres 
que  con  grandes  sacrificios  trabajan  delante,  carecen  d?  lo 
preciso,  tienen  que  abandonar  su  tnibajo  é  irse  en  busca  del 
necesario  sustento,  perdiendo  en  ello  muchos  días.  Difícil  es 
formarse  una  idea  de  los  muchos  padecimientos  á  que  hai 
que  resignarse  cuando  por  vez  primera  se  abre  un  camino  en 
la  montaña". 

**  Después  de  la  exploración  que  tengo  dicha  á  Cajón- 
pata,  i  regresado  á  Huancabamba,  emprendí  otra  para  dar 
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on  el  río  Palcazu,  objetivo  que  tenía  delante.  Conseguí 
por  fortuna  mi  intento,  guiado  siempre  de  la  brújula  i  des- 
pués de  haber  trepado  un  cerro  como  legua  i  media  ra/is 
adelante  de  Cajón-pata,  i  colocado  en  su  cumbre,  logré  á  las 
doce  del  día,  ver  clí<ramente  la  hermosa  pampa  i  el  álveo  del 
río  en  una  extensión  inmensa  de  vegetación,  que  dominaba 
desde  considerable  altura.  Se  levantaban  en  aquellas  verdes 
llanuras,  acá  i  allá,  columnas  de  humo,  salidas  de  los  nj;!- 
chos  de  los  indios,  cubiertos  por  la  frondosidad  de  aquellos 
inmensos  bosques''. 

**  La  alegría  que  con  los  individuos  que  nos  acompaña- 
ban sentimos,  fué  indescriptible,  tanto  por  el  descubrimiento 
tan  apetecido,  cuanto  por  el  bello  espectáculo  que  la  natu- 
raleza nos  presentaba**. 

**  Fué  esta  impresión  tanto  más  íntima  i  placentera, 
cuanto  que  al  subir  el  cerro,  el  horizonte  estaba  cubierto  de 
niebla,  que  no  permitía  ver  nada.  Eran  las  once  i  media  i  á 
las  12  el  sol  reflejaba  sus  brillantes  rayos,  envolviendo  i  arro- 
llando la  bruma  en  los  contornos  á  gran  distancia.  La  subi- 
da de  este  cerro  tenía  trozos  completamente  apelmazados 
por  huella  de  vivientes  i  que  de  repente  desaparecían:  eran 
de  los  jabíilíes  que  transitan  por  aquellos  lugares*'. 

**  La  noticia  del  descubrimiento  del  Palcazu  fué  comuni- 
cada luego  á  Huancabamba  i  á  los  operarios  que  trabajan 
el  camino,  causando  no  pequeño  regocijo  en  todos". 

•*  La  gritería  de  algunos  insensatos  de  los  pueblos  cerca- 
nos al  valle  de  Huancabamba,  resonaba  contra  el  camino 
al  Palcazu,  i  sus  dicterios  ofensivos  se  encaminaban  á  los 
que  lo  dirigían,  mientras  que  éstos  i  los  operarios  continua- 
ban el  importante  trabajo,  dejando  que  se  perdieran  en  el 
aire  las  calumnias  i  necedades  de  aquellos  infelices.  Es  pro- 
bable que  muchos  de  ellos  vociferaban  patriotismo,  al  paso 
que^ cruzaban  cuanto  les  era  posible  lo  que  debía  traer  gran- 
deza i  prosperidad  á  su  patria,  i  mientras  se  hallaban  go- 
zando quizá  de  una  vida  muelle  en  sus  casas  i  entregados  tal 
vez  á  una  vida  libertina  i  borrascosa  en  sus  pueblos,  se  ensa- 
ñaban i  desahogaban  su  bilis  contra  pacíficos  operarios  que 
sufrían    incomodidades  mil    por  dar    riqueza  i  pujanza  á  la 

j)atria'*. 

**  Después  de  las  dos  mencionadas  ex[)ediciones,  empren- 
dí otra  tercera,  que  realizamos  17  individuos,  enpleando  19 
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días  en  ella.  Nuestro  objeto  principal  era  llegar  al  Palcazu  i 
reconocer  el  caudal  de  agua  que  traía". 

'*  Con  víveres  para  8  días  emprendimos  la  marcha,  cre- 
yendo que  ellos  nos  bastarían  hasta  nuestra  vuelta  al  Huan- 
cabamba.  Como  no  se  había  abierto  trocha,  ni  cosa  que  se 
le  pareciese  desde  legua  i  media  pasado  Cajón-pata,  i  era 
preciso  buscar  por  donde  penetrar,  nos  metimos  por  una 
quebrada  tremenda,  sin  saber  como  salir  de  ella  i  encontrar 
mejor  ruta.  '* 

**  No  fué  esto  por  falta  de  un  buen  guía,  pues  lo  teníamos 
magnífico  en  un  joven  alemán,  llamado  W  Müller,  de  cons- 
titución robusta,  mui  experto  en  la  montaña,  acostumbra- 
do á  manejar  el  machete  i  práctico  en  abrir  trochas,  pues  éi 
era  el  comisionado  para  este  importante  trabajo  é  iba  siem- 
pre delante  de  los  operarios.  Este  joven  era  procedente  de 
la  colonia  del  Pozuzo  i  vivía  con  su  familia,  propietaria  de 
una  hacienda  del  valle  de  Huancabamba.  Mui  entusiasta, 
de  genio  emprendedor  i  lleno  de  abnegación.  " 

'*  Siempre  nos  condujo  mui  bien,  pero  esta  vez  perdió  el 
tino  i  se  distrajo,  como  todos  nosotros  en  la  caza  de  monos 
que  se  nos  presentaban  delante  i  cuya  diversión  nos  hizo  ol- 
vidar la  mortificación  de  haber  recibido  poco  antes  una  co- 
piosa lluvia,  que  á  cántaros  cayó  sobre  nosotros,  durante 
una  hora  ó  más,  apesar  de  habernos  refugiado  debajo  dé 
distintos  árboles,  buscando  cada  uno  el  que  le  parecía  que 
mejor  podía  defenderle,  i  que  después  caía  á  manera  de  cho- 
rros de  las  hojas  i  ramas.  Era  el  momento  del  novilunio, 
que  ordinariamente  se  manifiesta  en  la  montaña  con  tem- 
pestades. " 

"  Encajonados  en  lo  más  hondo  de  la  sobredicha  que- 
brada, ó  mejor  dicho,  angosto  álveo  de  un  torrente  sin  agua 
formado  á  trechos  por  grandes  piedras,  nos  cogió  la  noche  i 
allí  tuvimos  qne  pasarla,  sin  haber  podido  formar  rancho, 
como  lo  teníamos  de  costumbre,  con  palos  terminados  en 
horcones,  que  enterrados  una  tercia  ó  más,  recibían  otros 
palos,  sobre  los  cuales  iban  hojas  de  palmera,  para  la  defen- 
sa de  la  lluvia  que  podía  sobrevenir  por  la  noche.  Vez  hubo 
en  que  la  lluvia  nocturna  de  tal  suerte  pasó  el  techo  de  pal- 
mera i  mojó  una  frazada,  que  era  toda  mi  cama,  extendida 
en  el  suelo  cubierto  de  hojas,  que  retorciendo  la  frazada  por 

7 


-  52  - 

la  tnafíana,  se  escurría  el  agua  como  pudiera  la  lavandera  al 
torcer  una  camisa  sacada  de  una  batea.  " 

**  Parte  del  día  siguiente  anduvimos  por  aquella  angos- 
tura, dejándonos  muchas  veces  descolgar,  6  agarrados  de 
alguna  raíz,  6  apoyados  en  una  peña,  6  de  cualquier  modo 
qne  podíamos,  hasta  que  llegamos  al  río  Chuchurras,  en 
donde  encontramos  pisadas  hnmanas  recientes  i  algo  de  can- 
dela sin  apagar.  Era  que  había  allí  unos  indios,  que  al  oir- 
nos  venir  se  escondieron  de  nosotros.  " 

**  Ningóu  río  caudaloso  encontramos  por  allá  sino  solo 
riachuelos  i  esteros,  en  los  cuales  entrábamos  buscando  la 
vía  más  eorta  sin  reparar  en  que  así  nos  mojábamos,  pues 
considerábamos  ésto  como  cosa  accidental.  " 

**  Omitiendo  por  brevedad  otros  pormenores,  dimos  con 
el  río  Palcazu;  que  con  gran  magestad,  se  deslizaba  mansa* 
mente  de  sur  á  norte,  en  un  álveo  de  más  de  doscientas  va- 
ras de  ancho  en  ciertos  lugares,  dividiendo  sus  aguas  en  dos 
i  tres  brazos,  que  en  su  curso  vuelven  á  unirse  para  tornar 
á  separarse.  Recibe  en  su  marcha  el  caudal  de  otros  peque- 
ños  ríos,  i  después  de  unírsele  el  Mairo  i  á  dos  cuadras  el  Po- 
zuzo,  se  juntan  á  más  de  tres  leguas  más  abajo  con  el  Pichis 
que  trae  mayor  cantidad  de  agua.  Algunos  hacen  comenzar 
el  Pachitea  desde  esta  reunión,  mientras  que  otros  le  dan 
este  nombre  al  juntarse  el  Palcazu  i  el  Pozuzo,  " 

**  En  el  Palcazu  hai  ricas  corbinas  mayores  de  una  vara. 
La  pampa  está  algunos  metros  más  elevada  que  el  río,  lo 
cual  la  pone  á  cubierto  de  inundaciones.  " 

**  Nuestro  regreso  fué  por  la  colonia  de  los  alemanes  del 
Pozuzo,  á  fin  de  encontrar  recursos  de  boca,  pues  sufrimos 
de  ellos  penuria,  por  haber  durado  la  expedición,  no  8  días 
sino  17.  A  no  haber  encontrado  monos  con  que  alimentar- 
nos, nos  hubiéramos  visto  en  grandes  apuros.  " 

**  Realizada  la  expedición  del  Palcazu,  se  había  obtenido 
lo  que  había  sido  tan  deseado  i  solo  faltaba  entonces  la  di- 
rección más  conveniente  que  debía  darse  á  la  trocha,  enco- 
mendada al  joven  Muller,  auxiliado  por  otros,  al  cual  era 
forzoso  enviarle  trabajadores,  que  fuesen  abriendo  el  camino 
siguiendo  la  trocha  trazada.  " 

"  Así  se  hizo  con  no  pocas  dificultades  i  trabajos,  dqan- 

áo  concluido  el  camino  de  74  kilómetros,  desde  la  hacienda 

lamada  Chilache,  la  primera  de  Huanbamba,  hasta  el  pun- 
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to  navegable  del  Palcazu;  en  el  cual  encontramos  tres  bra- 
zas de  agua,  6  sea  seis  varas  que  denominamos  Puerto  Nue- 
vo, i  además  unos  40  kilómetros  desde  esta  hacienda  hasta 
la  cordillera  oriental,  dejando  el  camino  viejo  que  existía, 
trabajando  otro  nuevo  por  la  otra  banda  del  río  Huanca- 
bamba.  " 

**  ¿La  ruta  6  trazo  que  dimos  al  camino  para  unir  el 
Pacífico  con  el  Atlántico,  es  mejoi?  Pretención  sería  afir- 
marlo, mucho  más  tratándose  de  una  vía  abierta  por  pri- 
mera vez,  i  con  mayor  razón,  tratándose  de  camino  en  la 
montaña,  en  donde  no  se  vé  ni  adonde  se  va,  ni  por  dónde 
se  hade  pasar 

Este  camino  construido  por  el  P.  González,  aunque  por 
desgracia  descuidado  después,  i  hoi  lleno  de  obstáculos, 
presta  todavía  buenos  servicios. 

Desde  la  confluencia  del  Chorobamba  con  el  Huanca- 
bamba,  sigue  la  margen  derecha  de  este  ultimo  hasta  Cajón- 
pata.  Allí  salva  las  alturas  de  Yanachaga  i  desciende,  to« 
mando  una  pequeña  cadena  que  separa  las  aguas  del  Chu- 
churras  de  las  cadenas  del  río  Lagarto. 

Domina  unas  veces  la  hova  del  Chuchurras  i  otras  la  del 
Lagarto,  atravesando  una  serie  de  pequeños  cuellos,  i  llega 
así  al  llano  del  Palcazu. 

Sigue  después  la  margen  izquierda  del  Chuchurras,  has- 
ta la  confluencia  de  éste  con  el  Palcazu. 

Solo  hasta  el  punto  llamado  San  Miguel,  se  construyó 
el  camino  con  cierto  esmero;  de  allí  hasta  el  llano  se  arregló 
solamente  un  poco  la  trocha. 

Los  puntos  de  este  camino  á  los  que  se  les  dio  el  nombre 
desde  Cajón-pata,  son: 

Cajón-pata. 

Esperanza. 

La  Merced. 

Palma-tambo. 

Abra  Caracoles. 

Tambo  Junín. 

San  Miguel. 

Todos  Santos 

Buena  Ventura. 

San  José. 

Chuchurras. 
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El  camino,  cortado  en  la  mayor  parte  sobre  deleznables 
arcillas,  está  casi  completamente  obstruido  hoi,  i  en  algunas 
de  sus  secciones  no  puede  presctndirse  del  auxilio  del  chun^ 
cho,  guía  para  poder  transitar. 

Los  señores  Franzen  i  MuUer,  fueron  poderosos  auxilia- 
res del  P.  González  en  la  apertura  de  esa  vía. 


Los  hermanos  Bottger,  hacendados  de  Huancabomba, 
abrieron  una  trocha  desde  la  hacitfnda  de  Yanachaga  hasta 
un  punto  del  Chuchurras,  donde  establecieron  cultivos  de 
coca.  El  año  1893,  presentaron  un  proyecto  al  Gobierno 
para  construir  un  camino  desde  Huancabamba  hasta  el  Pa- 
chitea,  atravesando  Yanachaga  i  el  Palcazu.  Daban  á  ese 
camino  una  longitud  de  30  leguas,  de  las  que  doce  corres- 
pondían á  la  distancia  entre  el  Palcazu  i  la  división  de  Ya- 
nachaga i  tres  á  la  que  media  entre  ésta  i  la  hacienda  de 
igual  nombre. 

Modificaron  después  su  proyecto,  en  el  sentido  de  cons* 
truir  un  camino  de  quince  leguas  entre  Huancabamba  i  el 
Palcazu,  por  la  suma  de  $  30,000.  No  tomó  en  considera- 
ción el  gobierno  esta  propuesta. 

Según  los  señores  Bottger,  abrigando  la  seguridad  de 
que  el  gobierno  aceptaría  su  propuesta,  comenzaron  la  cons- 
trucción de  la  vía  que  llegó  á  la  divisoria  de  Yanachaga  con 
suave  gradiente,  pudiendo  permitir  hoi  mismo,  si  se  le  ma- 
cheteara, el  tráfico  de  bestias. 

Los  Bottger  han  hecho  muchas  publicaciones  desde  25 
años  atrás,  en  los  diarios  **El  Comercio*'  i  la  '^Opinión  Ma- 
clonal",  relativas  á  ese  proyecto  i  en  general  á  todo  lo  to- 
cante al  fomento  de  esa  zona,  encontrando,  por  desgracia, 
mui  poco  apoyo  en  el  elemento  de  Junín  i  una  oposición  cru- 
dísima en  el  de  Huánuco. 

El  camino  seguido  por  los  señores  Bottger,  coincide, 
más  ó  menos,  con  el  que  siguieron  Bravo  i  el  padre  Calvo. 
Aquellos  tomad  el  río  Yanachaga  hasta  sus  nacientes,  pasan 
la  divisoria  i  descienden  por  un  afiuente  del  Umaripuñisu  i 
por  éste  mismo  al  Palcazu. 
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En  junio  de  1893,  visitaron  la  trocha  Bottger,  el  inge- 
niero Huberto  Lettz  i  el  señor  Evaristo  Chávez,  entonces 
subprefecto  del  Cerro.  Este  publicó  un  folleto  al  respecto  en 
el  que  se  encuentran  datos  de  interés. 


En  la  zona  de  Oxapampa,  la  exploración  de  Yanachaga 
se  llevó  á  cabo  por  los  colonos,  á  iniciativa  del  R.  P.  Gonza 
lez,  qae  el  año  1896,  sugirió  á  los  notables  de  la  colonia  la 
idea  de  buscar  una  salida  hacia  el  Atlántico,  lo  que  no  ofre- 
cía dificultades,  pues  en  esa  parte  de  la  cadena  existía  un 
punto  de  paso,  fácilmente  abordable.  Los  señores  Hasinger, 
Gusta  vson,  Koele  i  utros  colonos  más,  ofrecen  encargarse  dü 
este  trabajo,  comprometiéndose,  por  su  parte  el  padre  Gon- 
2ález  á  gestionar  ante  el  gobierno  un  pequeño  auxilio  en  di- 
nero. 

Conseguido  éste  algunos  meses  después,  dieron  los  coló- 
nos  principio  á  su  tarea,  dirigiéndose  desde  la  hacienda 
San  Francisco  hacia  el  NE.  (Rumbo  que  el  padre  González 
les  había  recomendado.) 

El  primer  día  de  marcha,  sutrieron  un  contratiempo  mui 
común  en  la  selva:  después    de    muchas  horas  de  pesada  la- 
bor, notaron  que  habiendo    rodado  un  pequeño    montículo, 
•egresaban  al  punto  de  partida,    perdiéndose  el  trabajo  de 
ese  día. 

Al  siguiente  enmendando  el  rumbo,  descendieron  hasta 
un  río,  que  llamaron  Consuelo,  cuya  margen  derecha  siguie- 
ron,  llegando  á  un  punto  desde  donde  pudieron  descubrir 
una  depresión  de  la  cadena,  que  les  pareció  el  punto  más  ba- 
jo de  ella  en  esa  parte. 

Juzgando  más  abordable  ese  punto,  siguiendo  la  mar- 
gen izquierda  del  Consuelo,  atravesaron  el  río  acampando 
esa  tarde  en  un  lugar  que  llamaron  Tambo  Alegre. 

El  tercer  día,  siguieron  su  marcha  hacia  el  E.  subiendo 
con  niaj'or  rapidez  hacia  la  cumbre  i  regresaron  en  la  tarde 
á  Tambo  Alegre. 

Al  día  cuarto  llegó  la  trocha  á  la  cima  de  Yanachaga, 
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pero  faltos  de  víveres  los  exploradores  se  regresaron  á  Oxa- 
pampa. 

Algunos  días  después,  salieron  nuevamente  los  señores 
Hasiger,  Gustavson  i  Koele,  llevando  cada  uno  su  operario 
i  al  cabo  de  cinco  ó  seis  días  de  trabajo,  llegaron  con  la  tro- 
cha á  un  punto  situado  en  la  vertiente  opuesta,  punto  que 
denominaron  San  José.  Nuevamente  concluidos  sus  víveres, 
volvieron  á  Oxapampa. 

Después  de  unos  pocos  días  continuaron  la  obra,  Hasin- 
her,  Gustavson  i  Koele,  acompañados  de  un  operario.  Se 
ocuparon  de  rectilicar  la  trocha  i  habiendo  avanzado  solo 
hasta  un  punto  anterior  al  denominado  San  José,  regresa- 
ron. 

Posteriormente  los  colonos,  en  número  de  ocho,  bien  ar- 
mados,  aprovisionados  i  con  la  decisión  de  llegar  al  Palca- 
zu,  emprendieron  viaje,  pero  habiendo  avanzado  mui  poco 
más  allá  de  San  José,  la  mayoría  de  ellos,  desalentada  por 
los  obstáculos  inmensos  que  la  naturaleza  amontonaba  á 
su  paso,  i  ante  la  persoectiva  de  una  lucha  bajo  condiciones 
desventajosas  con  los  salvajes  pobladores  del  llano,  cuyas 
hogueras  veían  brillar  durante  las  noches  pasadas  á  la  in- 
temperie en  las  inhospitalarias  alturas  de  Yanachaga.  opinó 
por  el  regreso  i  lo  llevó  á  cabo,  avanzando  solamente  los  se- 
ñores Hosinger  i  Gustavson,  con  dos  operarios. 

Siguiendo  desde  sus  nacientes  las  caprichosas  sinuosida- 
des de  un  riachuelo  que  corre  al  E.  habían  avanzado  los  co- 
lonos en  vertiginoso  descenso,  á  través  de  los  más  grandes 
obstáculos  i  rodeados  de  peligros  hasta  el  punto  llamado 
Rincón  Tambo. 

Allí  el  riachuelo  recibiendo  las  aguas  de  un  afluente,  cam- 
bia de  manera  violenta  su  dirección,  marchando  hacia  el 
NO.  Sobre  este  rumbo  llegó  el  grupo  de  colonos,  ya.  reduci- 
dos á  cuatro,  á  orillas  de  un  río  grande,  donde  encontraron 
pescados  en  abundancia. 

Como  Bravo  en  1859,  pero  con  mucha  menos  razón,  se 
cre^'eron  talvez  los  colonos  en  las  aguas  del  Palcazu,  regre- 
sando en  seguida  á  Oxapampa,  desde  donde  dieron  cuenta 
al  padre  Gonzales. 

Por  algunos  salvajes  délos  que  habitan  á  orillas  del 
Palcazu,  hacia  la  desembocadura  del   Ishcorasin,   supimos 
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más  tarde  nosotros  que  la  trocha  abierta  por  los  colonos 
sólo  llegaba  á  orillas  de  un  aflente  del  río  mencionado  i  que 
desde  allí  hasta  la  ribera  del  Palcazu,  es  mui  grande  el  tra- 
yecto por  recorrer. 

Aunque  esta  exploración  no  llenara  completamente  su 
objeto  ha  sido  de  indiscutible  utilidad,  i  quienes  con  abne- 
gación, valor  i  buen  deseo  la  llevaron  á  cabo,  son  acreedo- 
res á  mui  merecidos  elogios. 

Segün  el  señor  Hasinger  desde  el  paso  de  la  cadena,  has- 
ta el  punto  donde  la  quebrada  cambia  su  rumbo  E.  por  NO., 
hai  10  de  kilómetros.  De  allí  al  extremo  más  lejado  de  su 
trocha,  40  kilómetros.  De  modo  que  él  estima  en  60  kilóme- 
tros la  longitud  total  recorrida. 

El  río  á  orillas  del  cual  llegaron,  tendría  unos  25m  de 
ancho,  era  profundo  i  ofrecía  abundante  pesca. 

De  Tambo  Alegre  al  río  de  los  Pescados  empleó  la  comi- 
sion: 

De  Tambo  Alegre  á  Cinco  Esquinas...  1    día 

Tambo  Crítico 1       ,, 

Rincón  Tambo 1       ,, 

Domingo  Tambo 1       ,. 

Playa  Tambo 1 

Pampa  Larga 1 

Vista  Lejos 1 

Río  Pescados 1 


n 
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Total 8    días 


De  regreso  hizo  el  viaje  así 


Río  Pescados  á  Vista  Lejos 1  día 

Domingo  Tambo 1  ,, 

Cuello  Esperanza 1  ,, 

Hacienda  San  Francisco 1 


Total 4    días 

El  señor  Hasinger  estima  en  tres  leguas  la  distancia  re- 
corrida  en  cada  uno  de  estos  días,  resultando  un  total  de  12 
leguas. 
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La  trocha  de  los  colonos,  que  se  abrió  primero  por  la 
orilla  derecha  del  Consuelo,  partiendo  de  la  hacienda  San 
Francisco,  fué  modificada  después  siguiendo  la  orilla  izquier- 
da i  á  partir  de  la  hacienda   Esperanza. 

Esta  trocha  fué  visitada  por  una  comisión  del  Estado 
Mayor  Geneml,  cuando  realizó  éste  su  interesante  viaje  de 
instrucción.  Hé  aquí  lo  que  al  respecto  dice  el  ilustrado  co- 
mandante Bailli  Maitre,  que  junto  con  el  teniente  Zapater, 
emprendió  la  ascención  de  Yanachaga. 

** Por  nuestra  parte*,    siguiendo    aguas    arriba  un 

afluente  del  Cosú,  hemos  reconocido  con  el  teniente  Zapater 
un  paso  á  2731m.,  que  hemos  bautizado  con  el  nombre  de 
La  Esperanza  i  que  parece  ser  el  pasaje  más  bajo  de  la  por- 
ción de  cadena  vecina;  por  lo  menos  sería,  pues,  hasta  más 
información,  el  punto  de  pasaje  obligado  de  la  cadena  ésta." 

**En  este  punto,  la  cresta  se  reduce  á  una  arista  mui  es- 
trecha i  mui  aguda.  La  línea  del  ferrocarril  podría  salvarla 
fácilmente  á  una  altura  mui  inferior,  por  me;dio  de  un  túnel, 
sin  necesidad  de  que  éste  tuviese  dimensiones  exageradas. 
Del  cuello  baja  suavemente  hacia  el  Palcazu  una  larga  cu- 
chilla, que  entre  otras  varias  parece  prestarse  más  al  trazo 
de  la  vía  de  comunicación.  Desde  Oxapampa  al  cuello  la 
quebrada  sube  poco  á  poco  con  regularidad  i  sólo  la  última 
porción,  al  mismo  pie  del  cuello,  es  escarpada  i  presenta  di- 
ficultades.** 

**Admitiendo,  pues  [lo  cual  está  todavía  por  ser  objeto 
de  reconocimientos  ulteriores],  que  no  hubiese  pasaje  más 
bajo  que  el  de  La  Esperanza,  en  toda  la  región,  se  podría 
admitir,  á  priori,  como  demostrada  la  posibilidad  del  ferro- 
carril.** 

**E1  cuello  domina  Cantarishú  en  857m.,  que  una  crema- 
yera  con  pendiente  de  0.10  por  metro  salvaría  en  ocho  kiló- 
metros quinientos  setenta  metros,  i  eso  admitiendo  que  no 
se  hiciera  ningún  túnel.  Además,  este  desarrollo  es  mui  in- 
ferior al  que  se  conseguiría  en  realidad.  Después,  con  esta 
solución,  sería  relativamente  fácil  descender  ¿i  la  cuenca  del 
Palcazu,  por  una  de  las  cabecertis  más  meridionales,  con 
buena  pendiente  i  suficiente  desarrollo,  tratando  siempre  de 
evitar  lo  más  posible  los  grandes  puentes  hasta  llegar  á 
Puerto  Chuchurras.   No  quedaría  ya  ninguna  dificultad  por 
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vencer  i  nos  encontraríamos  en  el  corazón  de  la  montaña; 
quedaría  solamente  por  escoger  el  afluente  del  Palcazu  qui 
más  conviniese  por  seguirlos  hasta  el  puerto.** 

"Como  se  vé,  con  esta  solución  se  atacan  las  dificulta- 
des de  frente,  para  reducir  la  longitud  de  la  línea  i  entrar  de 
lleno  en  la  cuestión;  pero  es  evidente  que  una  vez  en  Canta- 
rishú  ya  no  hai  dificultad  para  ejecutar  trazos  menos  direc- 
tos i  más  largos,  por  ejemplo,  el  que  consiste  en  seguir  el 
Chorobamba  i  pasar  por  Cajón-pata,  pero  se  debería  ba- 
jar á  Tingo,  que  está  á  1612m,  pira  volver  á  subir  hasta 
1960m,  es  decir  349m,  i  para  tener  después  una  b?ijada  mu- 
cho más  violenta  sobre  el  Palcazu.  Hai,  pues,  que  reconocer 
que  son  inconvenientes  que,  con  el  aumento  de  longitud  de 
la  línea,  inducen  á  rechazar  esta  solución,  que  no  se  adapta- 
ría sino  á  falta  de  otra  mejor 
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Nosotros  hemos  visitado  también  esa  trocha,  i  vamos  á 
copiar  aquí,  de  nuestro  diario,  todas  las  impresiones  que  á 
ellas  se  refieren,  algunas  de  las  cuales  registró  un  artículo 
publicado  en  el  numero  27784?  de  "El  Comercio'*: 


Octubre  21  de  1902. 

Salimos  á  las  8.20  a.  m.  para  visitar  la  trocha  hecha  por 
los  colonos  de  Otapampa  hacia  el  Palcazu,  atravezando 
Yanachanga,  el  señor  Jorge  Hasinger,  yo  i  tres  operarios.  E- 
punto  de  partida  está  frente  á  la  rueda  hidráulica  de  la  ha- 
cienda Esperanza.  Se  levanta  el  croquis  con  brújula  i  al  pa- 
so, reducido  después.  El  aneroide  marca  1752m.  Marcha- 
mos sobre  terreno  mui  plano,  siguiendo  el  canal  construi- 
do por  Hasinger  para  su  rueda. 

A  927m  encontramos  la  toma  del  canal  en  el  río  Con- 
suelo. Este  tiene  rumbo  SO.  i  lleva  sus  aguas  al  Cosú.  Se- 
guimos aquel  río  por  la  margen  izquierda.  Tiene  unos  15m. 
de  ancho.  Es  bastante  torrentoso.  El  aneroide  marca 
1775m. 

Hemos  avanzado  2275m.  Aquí  estamos  á  regalar  altu- 
ra sobre  el  río.  Terreno  mui  poco  á  propósito  para  camino. 
La  vegetación  se  hace  menos  vigorosa. 
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Tocamos  nuevamente  la  orilla  del  río  á  27  81m  del  pun- 
to de  partida,  sin  haber  descendido,  lo  que  pone  de  manifies- 
to la  fuerte  pendiente  de  su  lecho 

Un  afluente  del  Consuelo  á  3162m.  Lleva  rumbo  O.SO. 
Otro  á  3927.  Vá  al  O.  El  Consuelo  muí  torrentoso  dista 
20m  de  la  trocha. 

Después  de  haber  atravesado  dos  riachuelos,  uno  rumbo 
O.NO.,  i  O.  el  otro,  á  4980  m  i  á  5140,  respectivamente,  lle- 
gamos al  Tambo  Luis,  así  llamado  porque  en  este  lugar  pa- 
s6  la  noche  el  comandante  Bailli  Maitre,  cuando  pasó  la 
trocha. 

El  Tambo  Luis  dista  5790m  del  punto  de  partida  i  su 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  2065m. 

Del  Tambo  Luis  salimos  á  las  12.15,  atravesando  á  po- 
cos pasos  un  riachuelo  con  rumbo  O.,  otro  en  seguida,  rum- 
bo O.VO. 

A  la  1.15  p.  ra.  hicimos  campamento  en  Tambo  Alegre, 
lugar  que  de  Ea  Esperanza  dista  7040m  i  cuya  altura  es 
2149m. 


Octubre  22, 

El  aneroide  en  pies  raara  6975  [2156m.]  El  holostérico 
señala  una  presión  5S8mm5,  que  corresponde  á  una  altura 
de  2106.  Los  termómetros  12°  5  á  las  9  a.  m.  lloviendo. 

Salimos  á  las  9.40  i  á  los  pocos  pasos  encontramos  la 
trocha  que  conduce  directamente  al  cuello  Esperanza. 

Tomaremos  nosotros  la  que  nos  conducirá  á  un  punto 
elevado,  de  donde  podremos  dominar  la  región. 

A  7708m  riachuelo,  al  N. 

A  8039m  encontramos  un  cuello,  después  de  escalar  pe- 
sadísima cuesta.  Terreno  malo,  excesivamente  malo  para 
camino. 

A  la  1.40  alcanzamos  la  divisoria  en  un  punto  llamado 
Linda  Vista,  desde  donde  espero  dominar  toda  la  región  re- 
corrida, situando  convenientemente  algunos  puntos  impor- 
tantes. 

Nada  puede  distinguirse  en  este  momento.  La  niebla  lo 
cubre  todo,  dejando  ver  apenas,  i  á  pocos  pasos   de  distan 
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cía,  los  raquíticos  arbustos  que  constituyen  la  flora  en  este 
desabrigado  i  húmedo  lugar. 

Buscamos  en  vano  un  sitio  seco  donde  descansar;  for- 
ma el  piso  gruesa  capa  de  musgo,  verdadera  esponja  empa- 
pada en  agua. 

Entre  la  hacienda  Esperanza  i  este  punto,  á  donde  llega 
el  itinerario,  se  han  encontrado  12319m,  pasando  de  900m 
la  diferencia  de  nivel. 

La  pendiente  es  enorme  en  los  últimos  5  kilómetros,  ha- 
ciéndose la  falda  casi  vertical. 

Esta  parte  indican  los  colonos  se  puede  salvar  con  un 
túnel,  cosa  perfectamente  posible,  pero  inmensamente  cos- 
tosa. 

Según  los  colonos  exploradores,  la  parte  que  acabo  de 
rrecorrer  [vertiente  del  Chorobamba]  no  ofrece  obstáculo 
serio  si  se  le  compara  con  la  opuesta  [vertiente  del  Palcazu] 

Dicen  que  las  dificultades  encontradas  allí  hasta  para  el 
simple  avance  fueron  tan  grandes,  que  casi  la  totalidad  de 
la  comisión,  desalentada,  regresó  á  Oxapampa,  avanzando 
solos,  entre  los  mavoresjtropiezos  i  peligros,  los  señores  Ha- 
singer  i  Gustavson,  con  dos  operarios. 

Llegaron  á  orillas  de  un  río  bastante  caudaloso,  de  don- 
de emprendieron  regreso,  temiendo  aventurarse  en  tan 
pequeño  número  hasta  el  llano  habitado  por  salvajes  de 
la  tribu  Campa  [según  estos  salvajes  el  río  visitado  por  los 
colonos  es  un  afluente  del  Ishcorasin,  tributario  del  Palcazu, 
i  desde  este  río  hasta  el  punto  donde  los  colonos  llegaron 
media  gran  distancia]. 

Los  datos  proporcionados  por  los  colonos,  [diario  julio 
de  1902],  apesar  del  espíritu  favorable  de  que,  con  justa  ra- 
zón, se  hallaban  inclinados  á  rodear,  á  fin  de  que  se  emprenda 
una  obra  tan  benéfica  para  la  activa  i  merecedora  colonia 
de  Oxapampa,  dejan  entrever  los  grandes  inconvenientes 
con  que  tropezará,  los  ingentes  capitales  que  demandaría  la 
construcción  de  un  camino  atravesando  esa  abrupta  cadena 
en  la  parte  estudiada. 

Enorme  pendiente,  grandes  cortes  en  roca,  taludes  ne- 
vadísimos é  insostenibles.  Fácil  es  imaginar  el  porvenir  de 
un  camino  construido  en  tales  condiciones. 

En  la  última  hora  de  la  tarde,  levántase  un  poco  la  nie- 
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bla,  permitiendo  abarcar  gran  parte  del  maravilloso  pano- 
rama que  se  desarrolla  hacia  el  E.  con  cuya  vista  siéntese  el 
viajero  ampliamente  resarcido  de  las  fatigas  impuestas  por 
tan  violenta  i  penosa  subida. 

Tocando  el  firmamento  con  la  plomiza  línea  de  sus  altas 
cumbres,  limitan  la  vista  á  inmensa  distancia  los  cerros  de 
San  Carlos.  Extiéndese  á  sus  pies,  sem^íjando  una  rica  al' 
fombra,  la  verde  llanura  bañada  por  el  Pichis,  Pachitea 
Palcazu;  i  rompiendo  la  continuidad  de  este  llano,  se  levan- 
ta apenas  la  cadena  de  San  Matías,  dejando  admirar  la  casi 
recta  línea  de  sus  crestas,  desde  la  rama  de  La  Sal,  hasta  ia 
confluencia  del  Pachitea  i  Pichis. 

Los  llanos  del  Palcazu  terminan  violentamente  al  pie  de 
Yanachaga,  constitu\'cndo  las  numerosas  i  caprichosísimas 
estribaciones  de  ésta,  el  mas  complicado  sistema. 

Una  serie  de  escaroados  contrafuertes  *corre  de  SE.  á 
XO.,  extendiéndose  hasta  cerca  de  Chuchurras.  cuya  posi- 
ción puede  distinguirse  perfectamente,  oponiendo  una  barre- 
ra  infranqueable  al  paso  rumbo  E.  NE.  hacia  el  Palcazu,  pa- 
so con  justicia  soñado  por  el  reverendo  padre  González,  co- 
mo que,  á  la  inspección  de  los  mapas,  describía  la  línea  más 
corta  de  las  trazadas  hasta  entonces. 

Toma  su  origen  en  el  cuello  Esperanza,  el  más  bajo  de  la 
cadena  según  los  colonos,  nno  de  los  innumerables  afluentes 
del  Ishcorasin,  afluente  que  se  precipita  hacia  el  E.,  siguien- 
do la  rapidísima  pendiente  de  su  accidentado  lecho  i  reci- 
biendo en  su  curso  muchos  tributarios,  cuyas  estrechas  i 
profundas  cortaduras,  forman  un  verdadero  laberinto. 

Este  afluente  del  Ishcorasin  corre  hacia  el  E.  solo  en  un 
psqueño  trecho,  hasta  el  punto  que  los  exploradores  llama- 
ron Rincón-tambo.  De  allí  quiebra  violentamente  al  NO., 
siguiendo,  por  consiguiente,  una  dirección  casi  paralela  á  la 
del  Palcazu,  volviendo  á  cambiar  de  rumbo  para  penetrar 
en  el  Ishcorasin,  que  vá, hacia  el  E.  embocando  en  el  Palca- 
zu, ocho  ó  diez  kilómetros  al  sur  de  Chuchurras. 

Difícilmente  podrá  concebirse  una  topografía  más  acci- 
dentada que  la  que  tenemos  ante  la  vista,  ni  un  terreno  más 
desfavorable.  ¡Cuántas  estrechas  i  profundísimas  quebra- 
das, revelando  sus  flancos  en  las  rojizas  manchas  que  aquí  i 
allá  se  destacan  sobre  el  verde  fondo,  una  constitución  exa- 
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geradamente  deleznable  i  llevando  el  pensamiento  á  intermi- 
nable serie  de  inmensos,  fangosos  é  inevitables  derrumbes,  á 
un  número  exhorbitante  de  gigantezcos  árboles,  que  destru- 
yen en  pocas  horas  la  calzada  6  ferro-via  acabada  de  cons- 
truir! ¡Qué  cantidad  tan  prodigiosa  de  cursos  de  agua,  ha- 
ciendo pensar  en  una  sucesión  de  puentes  reconstruidos  i 
arrastrados  nuevamente  por  la  furrza  avasalladora  de  esos 
impetuosos  torrentes,  cuya  dirección  cambia  constante  i  ca- 
prichosamente! Cuanta  roca  de  difícil  corte  i  donde  aquella 
no  existe  esa  dañosa  arcilla,  prometiendo  hondísimos  ato- 
lladeros, gigantezcos  derrumbes,  ó  esa  gruesa  costra  de  hu- 
mus 1  troncos  hacinados,  sobre  lo  que  es  poco  menos  que 
imposible  construir  una  senda  estable. 

Se  ha  trazado  una  base  entre  Linda  vista  i  el  punto  de" 
signado  con  el  nombre  de  Campamento  Luis,  porque  tam- 
bién allí  pasó  la  noche  el  comandante  Luis  Bailli  Maitre, 
cuando  visitó  Yanachaga,  base  que  cuidadosamente  medida 
servirá  para  fijar  mui  aproximadamente  la  posición  de  cier- 
tos puntos  importantes,  entre  los  que  no  debo  olvidar  el 
cuello  señalado  por  Franzen  en  la  cadena  de  San  Matías,  ei 
punto  dende  ésta  fué  atravesada;  las  crestas  Miradmirad  su- 
pinu,  Coschimiur  i  todas  las  anotadas  en  la  cordillera. 

Como  de  costumbre  se  han  observado  las  indicaciones 
de  los  anerides,  termómetros  é  hipsómetro. 


Octubre  23, 

Maravilloso  es  el  espectáculo  que  ante  nuestra  vista  se 
ofrece  al  despertar.  La  niebla  lo  cubre  todo  en  estas  alturas, 
pero  antes  que  el  sol  aparezca,  está  siempre  inferior  á  las  al- 
tas crestas,  de  modo  que  ahora  se  extiende  bajo  nuestros 
pisé,  llenando  todas  las  quebradas,  nivelando  todos  los  ba- 
jos, como  una  vasta  llanura  cubierta  de  nieve.  Los  rayos 
del  naciente  sol  juegan  sobre  ella  matizándola  con  todos  los 
colores  del  iris.  La  oscura  cordillera,  surgiendo  hacia  el  O. 
de  esta  blanca  sábana,  semeja  un  gigantezco  acorazado,  con 
su  torre  de  bruñida  plata  (el  Wagaruncho,  hermoso  nevado 
que  se  levanta  á  gran  altura  sobre  la  línea    de    nivel    de    la 

cordillera),  nave¿;;ando  en  un  mar,  cubierto  de  espuma. 
9 


—  64  - 

Mirando  hacia  el  S.  se  experimenta  la  sensación  perfecta 
de  quien  se  halla  ante  el  mar.  ante  un  mar  tempestuoso,  cu- 
yas risadas  ondas  chocan  contra  los  flancos  cortados  á  pico 
de  innumerables  islas  c  islotes  cubiertos  de  tupida  vegeta- 
ción. La  cordillera  limita  el  panorama»  haciendo  brillar  las 
plateadas  chispas,  que  la  adornan  aquí  i  allá. 

Este  maravilloso  espectáculo  du^a  por  des^i^racia  mui 
poco  tiempo,  pues  á  medida  que  se  eleva  el  astro  del  día  so- 
bre el  horizonte,  la  dormida  niebla  hecha  á  volar  i  todo  de- 
sapíirece  bajo  su  húmedo  manto.  Eecóndese  el  sol,  huN'cndo 
bien  pronto  las  poéticas  ideas  sugeridas  por  el  grandioso 
oaisaje. 

Solo  en  las  mañanas  i  en  las  últimas  horas  de  la  tarde, 
puede  obtenerse  una  que  otra  vez  vista  útil  en  estus  alturas. 

El  dia  se  ha  empleado  en  fijar  los  puntos  escongidos,  es- 
tudiar el  cuello  Esperanza  i  hacer  las  observaciones  necesa- 
rias para  determinar  de  la  manera  más  aproximada  los 
acontecimientos.  Aun  faltan  fijar  algunos  puntos  de  la  cor- 
dillera, lo  que  se  hará  mañana  si  el  tiempo  lo  permite. 

Hace  relacionado  la  base  con  una  línea  conocida  sobre 
el  camino  que  une  dos  cansas  de  la  colonia. 


Octubre  24. 

Terminado  el  levantamiento  en  la  mañana,  emprendi- 
mos viaje  de  regreso  siguiendo  el  curso  del  río  Consuelo, 
para  lo  que  es  preciso  marchar  sobre  su  propio  lecho,  su- 
mergidos naturalmente  en  sus  aguas  i  poniendo  en  práctica 
una  gimnasia  especial  para  salvar  los  obstáculos  que  opone 
la  escabrosa  naturaleza  del  terreno. 

Es  el  Consuelo  un  torrente,  que  se  ha  abierto  estrecho, 
pero  profundo  paso  á  través  de  los  inclinados  estratos  de  la 
falda  occidental  de  Yanachaga.  Al  llegar  á  los  terrenos  de 
Oxapampa,  mezcla  sus  aguas,  que  han  salvado,  saltando  de 
peña  en  peña,  los  novecientos  i  tantos  metros,  diferencia  de 
nivel  entre  sus  extremos  con  los  del  Cosú,  proveniente  tam- 
bién de  la  cadena  negra,  i  poco  después  llegan  juntos  estos 
ríos  al  Chorobamba. 
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Las  márgenes  del  Consuelo,  sobre  todo  en  la  parte  alta, 
no  se  prestan  para  la  construcción  de  un  buen  camino.  Su 
inclinación  es  excesiva  (observaciones  del  itinerario)  i  la 
constitución  del  terreno  lo  más  deplorable  posible  (mues- 
tras). 

Después  de  una  marcha  bastante  penosa  por  el  lecho  de- 
río,  llegamos  al  valle  de  Oxapampa, 

La  impresión  producida  por  esta  visita,  es  completal 
mente  desfavorable  para  la  línea  de  Oxapampa  al  Palcazu, 
pasando  por  Esperanza,  no  realizándose  la  condición  que 
tan  recomendable  hacia  esta  línea  para  el  P.  González,  esto 
es,  su  dirección  E.  ó  NE. 

Una  serie  de  altos  contrafuertes,  llevan  el  trazo  parale- 
lamente al  Palcazu,  alargando  la  distancia  inmensamente. 

Tanto  da  seguir  el  camino  de  la  colonia,  atravesando  Ya- 
nachaga  por  Cajón-pata. 

Condensando  tenemos;  bajo  el  punto  de  vista  técnico: 
obstáculos  topográficos  i  geológicos  de  carácter  serio, gasto 
enorme  en  la  construcción  de  la  vía,  conservación  difícil  i 
costosa. 

Bajo  el  punto  de  vista  militar;  no  ofrece  ventajas  en 
cuanto  á  la  rapidez,  ni  en  cuanto  á  las  recursos  de  la  región 
atravesada,  sobre  otras  vías  existenses.  El  camino  á  Cha- 
churras,  por  el  cuello  Esperanza,  alcanzaría  próximamente 
la  misma  longitud  que  pasando  por  Tingo  de  Huancabam- 
ba  i  Cajón-pata,  ó  sean  próximamente  345  kilómetros  des- 
de la  Oroya.  La  del  Mairo  por  Huancabamba  i  Pozuzo, 
tendría  más  ó  menos  370,  pero  lo  que  se  pierde  en  la  vía  te- 
rrestre se  gana  en  la  fluvial  mui  ventajosamente. 

Con  la  del  Pichis  no  puede  naturalmente  resistir  la  com- 
paración, bajo  ningún  punta  de  vista,  inclusive  el  de  la  lon- 
gitud. 

Con  la  de  Anetzu  i  Cacasú,  que  será  la  solución  del  ferro- 
carril, probablemente,  puede  compararse  aún  menos. 

En  el  orden  administrativo  i  comercial  no  se  distinguen 
tampoco  claramente  sus  ventajas. 
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Hemos  dicho  que  la  vertiente  occidental  de  Yanachaga. 
está  recorrida  por  el  camino  entre  Oxapampa  i  el  Pozuzo  i 
que  de  aquí  hasta  su  término,  fué  visitada  por  el  P.  Chinini, 

Conocemos  ya  la  parte  comprendida  entre  Oxapampa  i 
Huancabamba.  Veamos  ahora  la  que  se  halla  entre  Huan- 
cabamba  i  Pozuzo. 

En  1860  el  prefecto  de  Junin,  señor  Bernardo  Bermüdez 
mandó  explorar  una  senda  de  líi  hacienda  Naranjal  hacia 
el  Pozuzo  por  la  margen  izquierda  del  río.  La  obra  fué  acó- 
metida  por  don  José  v»regorio  Rivera,  quien  en  cuatro  días 
salvó  ia  distancia,  recorriendo,  segím  él,  24  leguas,  conver- 
tibles en  15,  en  caso  de  cortarse  los  rodeos  hechos. 

Poco  tiempo  después  don  José  Rufino  Cárdenas,  el  mñs 
importante  propietario  del  val^e,  explorando  la  margen  de- 
recha del  Huancabamba,  trazó  la  trocha  que  se  sigue  hasta 
hoi  i  que  vamos  á  describir. 

Hablando  del  camino  de  Oxapampa  á  Cerro  de  Pasco 
por  Huancabamba,  decíamos  que  á  la  altura  de  la  confluen- 
cia entre  el  Huancabamba  i  el  Chorobamba,  bajaba  un  ra- 
mal á  la  hacienda  Tingo,  dirigiéndose  después  haeia  el  Po- 
zuzo. 

Ese  ramal,  haciendo  zetas,  desciende  hasta  la  orilla  del 
Chorobamba,  que  atraviesa  por  un  puente  rustico  de  tres 
cuerpos,  construido  con  delgados  troncos,  cubiertos  por 
mimbres  i  hojas  de  espino;  descansa  sobre  cuatro  puntos: 
las  orillas  i  dos  róeos  en  el  lecho  del  río,  excesivamente  to- 
rrentoso. 

En  la  orilla  derecha,  mantiénenlas  un  grosero  muro,  que 
resulta  interesante  si  se  piensa  que  ha  vivido  durante  veinte 
años  entre  esa  impetuosa  corriente,  defendido  contra  sus 
furiosos  embates  por  los  gruesos  peñascos  de  que  el  lecho 
está  lleno. 

El  río  tiene  allí  rumbo  O.  NO.  i  la  trocha  sigue  su  mar- 
gen derecho  en  un  corto  tieVnpo  hasta  encontrar  la  hacienda 
Tingo  [1627m],  situada  eu  el  ánguío  que  al  unirse  forman 
los  ríos  Huancabamba  i  Chorobamba. 

Dejando  á  la  izquierda  las  dos  casas  de  la  hacienda,  to- 
ma la  trocha  el  borde  derecho  del  Huancabamba,  por  el  que 
vá  ascendiendo  con  suave  declive.  Atraviesa  el  río  Puruma- 
co  en  dos  brazos  i  llega  al    punto  denominado   Aquipampa 
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desde  donde  ajimenta  la  gradiente  i  se  aleja  el  sendero  de  la 
ribera  dirigiéndose  hacia  el  NE. 

El  río  lleva  allí  el  rumbo  N.  NO. 

Gon  gradiente  fuerte  alcanza  la  enmontada  trocha  el  lo. 
mo  de  un  contrafuerte.  Mishquipata  llaman  á  este  lugar,  des. 
de  donde  comienza  la  bajada  al  río  Rayantambo.  La  altura 
es  de  1768m. 

Atravesado  este  río  se  escala  otro  contrafuerte  hasta 
Silla-Loma  (1760m),  para  de  allí  descender  al  Muchumayo, 
que  corre  al  SO.,  sobre  un  ancho  de  lOm. 

Su  lecho  tiene  fuerte  pendiente  i  muchas  piedras. 

El  sendero  es  aceptable  en  el  pequeño  trayecto  hasta 
Aquipata,  pero  de  allí  en  extremo  angosto,  casi  completa- 
mente enmontado,  lleno  de  árboles  caídos  i  de  continuos 
cambios  de  gradiente. 

En  el  Muchumayo,  comienza  una  larga  i  fatigosísima 
subida  que  tsrmina  á  1874m.  De  este  punto  se  baja  hasta  la 
quebrada  del  derrumbe,  rumbo  N.  NE.  i  altura  1722m.  Se 
sube  en  seguida  hasta  el  Yunque,  lugar  que  generalmente 
marca  la  primera  jornada. 

Allí  unos  pocos  metros  cuadrad  os  de  terreno  menos  incli- 
nodo,  permiten  al  viajero  pasar  la  noche  con  menos  inco- 
modidad. 

Desde  la  quebrada  del  derrumbe,  la  subida  es  sumamen- 
te pesada  i  llena  de  obstáculos:  troncos  salientes,  piedras, 
ramas  que  destrozan  las  manos  i  la  cara,  pasos  donde  ape- 
nas haí  el  espacio  necesario  para  poner  un  pié.  No  existe 
barro,  pero  éste  se  vé  siempre  en  toda  trocha  poco  traficada. 

Se  encuentran  escasas  rocas.  Las  quebradas  son  mui  es- 
trechas i  casi  verticales  las  laderas. 

El  Yunque  está  á  1791  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

A  pocos  pasos  se  atravieza  el  Yunquemayo,  de  cinco  me- 
tros en  su  anchura. 

Desde  este  río.  la  trocha  sube  hasta  la  cumbre  Chilqui- 
tambo  (1798m)  i  siempre  ascendiendo  cruza  la  divisoria  de 
Yanachaga  en  MoUamposo  (1866m.) 

Toma  de  allí  cerro  á  la  izquierda,  dominando  la  vertien- 
te del  Palcazu,  i  toca  después  nuevamente  la  divisoria  en 
Chachapata. 

Avanza  un  poco  sobre  ella,  toma  cerro  á  la  derecha,  ba. 
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ja  á  Cajambo  (1920m),  alcanzando  una  vez  más  la  diviso- 
ria en  Cajón-pata  á  193óm.  • 

En  este  lugar  se  divide  el  camino  en  dos  ramas,  una  de 
las  cuales  vá  á  Chuchuras  (Vía  del  P.  González)  rumbo  40*^, 
i  la  otra  dirección  N.  al  Pozuzo. 

Es  una  pequeña  planicie  sosteniendo  raquítica  vegeta- 
ción. 

El  camino,  siempre  mui  malo,  i  en  esta  parte  fangoso, 
tiene  casi  todo  el  traj^ecto  desde  Mollamposo  sobre  cuchilla. 
Al  oriente  la  ho\'a  del  Palcazu,  la  del  Huancabamba  al  occi- 
dente. 

El  agua  hierve  á  199.°8  F-9°32  C.  La  presión  baromé- 
trica es  de  603mm75. 

La  trocha  sigue  sobre  la  divisoria  i  constantemente  sa- 
biendo pasa  al  lado  del  charco  Yanacocha  (1791m)  i  llega 
á  Tambo  Ma^'or  á  2137m,  que  marca  la  segunda  jornada 
del  viaje. 

Esta  zona,  desde  Cajón-pata,  es  mui  frecuentada  por  to- 
rrenciales lluvias.   La  temperatura  baja. 

Siempre  subiendo,  sigue  la  trocha  hasta  alcanzar  en  Vis- 
ta Alegre  su  punto  culminante,  2294-m. 

Desde  este  magnífico  punto  de  mira,  distínguense  tanto 
las  casas  de  la  colonia  del  Pozuzo  cuanto  las  inmensas  pam- 
pas del  Sacramento. 

En  Vista  Alegre  comienza  una  larga  serie  de  empinadas 
i  fatigosas  zetas,  llenas  de  agudas  piedras,  verdaderos  ba- 
rrancos, en  los  que  es  preciso  descolgarse.  Rodando  á  cada 
instante  sobre  este  peligroso  sendero,  que  sigue  al  costado 
izquierdo  de  la  quebrada  del  Pelmapampa,  llégase  á  Purga- 
torio i  después  á  las  Cuevas,  señalando  éstas  una  tercera 
jornada.   La  altura  es  1745 m 

En  descenso  siempre,  pasa  la  trocha  por  Mishquitambo 
(161om)  i  Quebrada  Honda,  llegando  á  la  orill.i  del  Palma- 
pampa.  Este  río,  pequeño  ahora,  debe  ser  temible  en  sus 
crecientes.   La  playa  es  ancha  i  pedregosa. 

Los  aneroides  marcan  960m. 

Desde  las  cuevas,  la  trocha  desciende  violentamente  por 
zetas  hasta  la  orilla  del  Palmapampa,  donde  la  gradiente  se 
torna  más  suave.  La  jornada  es  pesadísima. 

Después  de  avanzar  un  largo  trecho  por  la  orilla  izquier- 
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da del  río,  se  atraviesa  éste  sobre  un  palo,  teniendo  allí  15m 
de  ancho  i  siendo  su  rumbo  al  O.   Vá  naturalmente  al  Huan- 
cabamba. 

Desde  el  Palmapampa,  los  grandes  rozos,  los  sembríos, 
sucédense  sin  interrupción  i  el  ánimo  del  viajero,  deprimido 
por  la  penosa  jornada  vencida,  se  reanima  ante  el  risueño 
espectáculo  ofrecido  por  ese  mismo  valle,  que  mostrándose 
poco  antes  juntando  casi  sus  flancos,  inaccesible,  inhospita- 
lario, los  extiende  aquí,  recibiendo  la  simiente  que  solícito  se 
encarga  de  vivificar. 

Una  larga  serie  de  casitas,  caprichosamente  construidas, 
ocupando  una  gran  extensión,  borda  ambas  márgr^nes  del 
Huancabamba.  Ellas  dan  abrigo  á  la  colonia  alemana,  ra- 
dicada en  ese  lugar  i  de  la  que  nos  ocuparem  os  después. 


Veamos  como  refiere  el  sabio  Raimondi  la  navegación 
del  R.  P.  Chimini  en  las  aguas  del  Pozuzo,  adquiriendo  así 
una  idea  de  la  zona  que  aún  no  conocemos  en  la  vertiente 
occidental  de  Yanachaga: 

** El  P.  Chimini  cumplió  con  el  encargo  del  P.  Pla- 
za, realizando  su  peligrosa  navegación  en  las  aguas  del  río 
Pozuzo.  Fué  el  25  de  agosto  del  año  1842  cuando  este  va- 
liente misionero  llegó  al  punto  de  reunión  del  río  Huanca- 
bamba con  el  Pozuzo,  donde  pensaba  construir  la  balsa  pa- 
ra bajar  por  la  corriente  de  este  último  río;  pero  hallando  en 
el  lugar  la  madera  necesaria,  que  llaman  vulgarmente  palo 
de  balsa,  se  vio  obligado  á  continuar  su  viaje  á  pié  por  dos 
leguas,  marchando  por  trechos  en  el  bosque  i  en  la  orilla  del 
río,  hasta  llegar  á  una  playa  llamada  Sereno,  nombre  debi- 
do á  la  corriente  mui  tranquila  que  tiene  el  río  Pozuzo  en 
aquel  punto." 

En  este  lugar  no  faltaban  los  árboles  que  don  el  palo  de 
balsa,  i  aunque  éstos  se  hallaban  en  la  orilla  opuesta,  un  in- 
dio pasó  á  nado  para  cortar  los  palos  necesarias,  mientras 
tanto  que  otro  fué  enviado  más  abajo  para  ver  si  el  río  no 
ofrecía  sbstAculos  á  la  navegación.  Pero  habiendo  regresa- 
do este  último  con  la  desagradable  noticia  de  que  el  río  ofre- 
cía grandes  obstáculos  para  el  pasaje  de  las  balsas,  tuvo  el 
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P.  Chimini  que  continuar  á  pié  por  una  horrible  senda  sobre 
peñazcos  para  salvar  aquel  trecho  del  río  tan  difícil  i  peli- 
groso. Al  cabo  de  otras  dos  leguas,  llegaron  á  un  lugar  don- 
de habían  todas  las  facilidades  para  la  construcción  de  la 
balsa  i  para  la  navegación.*' 

**  El  día  28  se  pusieron,  pues,  á  la  obra,  cortando  palos  i 
construyendo  en  pocas  horas  la  balsa,  i  el  29  por  la  mañana 
pudo  el  P.  Chimini  embarcarse  con  cuatro  hombres,  regre- 
sando los  demás  á  sus  pueblos.  Por  algunas  horas  la  nave- 
gación no  presentó  obstáculo  alguno,  pero  á  las  tres  de  la 
tarde,  después  de  pasar  por  la  desembocadura  de  un  arroyo 
que  entra  por  ¡a  margen  derecha,  el  río  se  estrechó  muchísi- 
mo, la  corriente  se  hizo  extremadamente  rápida  i  la  balsa  se 
inclinó  tanto  por  un  lado  que  muchos  objetos  ca^'eron  al 
agua  i  poco  faltó  para  que  sucediera  lo  mismo  con  los  hom- 
bres'*. 

**  Apenas  habían  salvado  de  este  mal  paso,  cuando  se  les 
presentó  otro  más  peligroso,  pues  la  balsa  arrastrada  por 
la  rápida  corriente  contra  una  roca,  situada  en  la  orilla  iz- 
quierda; se  hundió  de  tal  manera,  que  se  cubrió  enteramente 
de  agua  i  todos  los  equipajes  se  mojaron.  Felizmente  pudie- 
ron acercarse  á  tierra  i  desembarcar**. 

**  Al  día  siguiente  (30)  tomaron  la  precaución  de  añadir 
á  cada  lado  de  la  balsa  otros  dos  palos  más  fuertes  para  que 
pudiese  resistir  mejor  los  choques.  Embarcados  de  nuevo, 
continuó  el  P.  Chimini  su  viaje,  pero  al  medio  día  se  encon- 
tró otro  paso  más  peligroso  que  los  anteriores,  d(»nde  el  le- 
cho del  río  Pozuzo  se  halla  completamente  diseminado  de 
rocas,  algunas  de  las  cuales  salen  á  la  superficie.  Además, 
presenta  un  gran  declive,  de  modo  que  el  agua  se  precipita 
por  una  cascada*'. 

**  Viendo  el  peligro  tan  inminente  se  resolvieron  á  desem- 
barcar en  la  orilla  derecha,  descargando  la  balsa,  laque 
abandonaron  á  su  destino.  Los  viajeros  tuvieron  que  car- 
gar sus  bagajes  i  continuar  por  tierra  lo  menos  una  legua, 
al  cabo  de  la  cual  termina  este  peligroso  trecho  i  por  una 
rara  casualidad  hallaron  su  balsa  detenida  contra  una  pe- 
ña". 

**  Pasaron  la  noche  en  este  lugar  i  el  31  volvieron  los 
arriesgados  expedicionarios  á  embarcarse  para  continuar  su 
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peligrosa  navegación.  Después  de  haber  salvado  muchos 
malos  pasos,  llegaron  á  otro  tan  peligroso  como  el  de  la 
víspera,  donde  se  vieron  obligados  á  descargar  nuevamente 
la  balsa,  la  que  dejaron  bajar  sola,  mientras  que  un  indio, 
que  se  había  mandado  adelante,  la  alcanzó  á  nado  i  la  con- 
dujo á  la  orilla  izquierda  al  pié  de  la  casca rli'*. 

**  El  I''  de  setiembre,  pocos  momentos  después  de  haber 
empezado  la  navegación,  la  bcilsa  recibió  un  rudo  golpe,  que 
poco  faltó  para  que  se  volcase,  i  continuando  los  peligros  se 
idecidieron  á  desembarcar  los  pocos  efectos  que  les  quedaban 
arrastrar  la  embarcación  por  ra^dio  de  una  soga  para  sal- 
var otros  obstáculos,  pero  la  corriente  era  tan  impetuosa 
que  todos  sus  esfuerzos  para  contener  la  balsa  fueron  vanos 
i  en  pocos  instantes  la  débil  embarcación  fué  desecha  por  los 
choques,  de  modo  que  se  vieron  obligados  á  continuar  la 
marcha  á  pié''. 

**  El  día  2  se  pusieron  en  camino  mui  de  madrugada  i  á 
las  9  a.  m.  llegaron  á  un  punto  donde  hallaron  todo  lo  nece- 
sario para  la  construcción  de  otra  balsa**. 

**  Al  siguiente  día  A  las  12  m.  la  nueva  embarcación  se 
hallaba  ya  lista,  pero  apenas  habían  andado  media  legua, 
cuando  se  presentó  otra  fuerte  correntada,  li  que  salvaron 
con  felicidad  marchando  el  P.  Chimini  en  la  orilla  i  dirigien- 
do los  indios  la  balsa  con  mucho  cuidado.  Luego  vieron  un 
poco  más  abajo  otro  peligro  i,  como  era  demasiado  tarde 
para  afrontarlo,  decidieron  los  viajeros  pasar  la  noche  en 
aquel  lugar**. 

**  No  obstante  todos  sus  cuidados,  el  día  4?  por  la  maña- 
ña  tuvieron  la  desgracia  de  perder  la  nueva  balsa,  la  que  fué 
arrastrada  por  la  corriente  apesar  de  los  esfuerzos  que  hicie- 
ron los  indios  para  contenerla**. 

**  Desalentado  el  P.  Chimini  por  esta  nueva  pérdida,  de- 
terminó continuar  el  viaje  á  pié,  en  la  margen  del  rio,  abrién- 
dose paso  á  través  de  la  tupida  vegetación  i  por  un  esca- 
broso terreno  que  hacía  la  marcha  mui  lenta  i  penosa.  Al 
cabo  de  tres  días  de  sufrimientos  i  privaciones  de  todo  géne- 
ro, los  desgraciados  expedicionarios  llegaron  á  un  terreno 
mucho  más  llano,  donde  principia  la  pampa  llamada  del  Sa- 
cramento. Siendo  la  corriente  del  río  más  tranquila,  cons- 
tru3''¿ron  otra   balsa,  i  el  día  8  se  embarcaron  de  nuevo  so- 
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bre  el  río  Pozuzo,   siguiendo  su  navegación  con  menos  peli- 
gro*'. 

•*  Habían  navegado  dos  horas  cua^ido  quisieron  bajar  á 
tierra  para  descansar,  pero  habiendo  descubierto  rastros 
recientes  de  los  salvajes,  juzgaron  prudente  continuar  su 
viaje  hasta  las  7  de  la  noche". 

**  El  día  9  al  amanecer  tuvieron  que  sufrir  una  gran  tem- 
pestad que  duró  hasta  medio  día  i,  habiendo  continuado 
después  la  navegación,  llegaron  A  las  8  de  la  noche  al  punto 
de  reunión  del  río  Pozuzo  con  el  Palcazu,  que  se  halla  unas 
pocas  cuadras  más  abajo  del  lugar  conocido  con  el  nombre 
de  puerto  del  Mairo,  teniendo  la  felicidad  de  haber  salvado 
de  tantos  peligros *' 


Entremos  hora  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  E.  del  perí- 
metro: 

La  sección  Chuchurras-Pozuzo  nos  será  conocida  cuan- 
do hablemos  de  la  navegación  en  el  Palcazu. 

De  la  boca  del  Chuchurras  hacia  el  S.  no  se  tenían  datos 
ciertos,  i  esa  región  ha  sido  tema  constante  de  discusiones 
entre  las  personas  que  alguna  idea  tenían  sobre  ella,  hasta 
que  pocos  meses  ha,  realizaron  los  señores  Sedlmair  i  Enzián 
su  arriesgado  viaje. 

Nosotros  encontramos  á  esos  caballeros  en  Puerto  Mai- 
ro. El  primero  tiene  á  su  cargo  la  gerencia  de  los  gomales 
que  en  el  Lgarto  posee  la  casa  Kitz,  i  el  señor  Enzián  había 
ibo  al  Mairo  encargado  de  una  misión  técnica. 

Al  saber  que  nos  proponíamos  bajar  al  Palcazu,  surcar 
en  seguida  el  Pichis  hasta  Puerto  Bermúdez,  de  donde  atra- 
vesaríamos la  cadena  de  San  Matías,  manifestaron  su  deseo 
de  acompañarnos,  idea  que  nos  proporcionó  satisfacción 
mui  viva  i  fué  llevada  á  efecto. 

Llegados  á  un  punto  del  Alto  Palcazu,  que  llamamos 
Puerto  Luis,    tomando  el  nombre  del  campa  cuyas  canoas 

encontramos  amarradas  en  la  orilla,  debimos  regresar  todos 
al  Pichis,  pero  los  señores  Sedlmair  i  Enzián,  que  de  esc  mo- 
do tengan  que  hacer  un  larguísimo  viaje  para  regresar  al  La- 


-  73  - 

garto  i  que  conocían  nuestro  vehemente  deseo  de  bajar  á 
Chuchurras,  irrealizable  por  desgracia,  resolvieron  confiarse 
á  las  aguas  del  Palcazu,  inclinados  sobre  todo  por  su  noble 
interés  en  proporcionar  algunos  datos  á  la  geografía  nacio- 
nal. 

No  fué  mui  difícil  encontrar  entre  el  gran  numero  decam- 
pas que  la  curiosidad  había  juntado  á  orillas  del  Palcazu  en 
ese  lugar,  probablemente  jamás  hollado  por  plantas  civiliza- 
das, dos,  que  junto  con  sus  canoas  se  pusieron  á  órdenes  de 
los  recién  llegados,  i  el  18  de  setiembre  á  la  8.5  a.  m.  vimos 
la  embarcación  que  ocupaban  nuestros  valerosos  compañe- 
ros dobhir  el  próximo  recodo  del  río,  arrastradas  por  una 
rápida  corriente. 

Las  cartas  que  copio,  de  los  dos  decididos  é  inteligentes 
viajeros,  dan  ideíi  clara  del  trayecto  recorrido  entre  sufri- 
mientos i  peligros,  cuya  verdadera  magnitud  sólo  puede  ser 
apreciada  por  quienes  se  han  visto  en  casos  semejantes. 

Nos  decía  el  señor  Sedlmair,  en  carta  fecha  24  de  setiem- 
bre: 

** Después  de  haber  trabajado  en  una  navega- 
ción de  16  i  media  horas  (un  día  i  medio)  el  Palcazu,  llega- 
mos á  Chuchurras". 

**  El  río  tiene  caídas  i  cascadas  verdaderas  en  esta  parte. 
Forma  unas  vueltas  casi  circulares  i  sus  orillas  son  formadas 
por  cerros  á  vecescon  roca.  Tiene  varios  afluentes.  El  único 
de  importancia  el  Ishcorasin,  teñirá  en  su  boca  con  las  pla- 
jeas, 200  metrus  de  anchura*'. 

Cierto  es  que  el  Compritsmasu  entra  como  afluente  del 
río  Omaiz  al  Chuchurras". 

**  El  viaje  ha  sido  con  tantas  dificultades,  que  3^0  mismo 
tenía  que  trabajar  en  la  canoa,  así  es  que  no  pude  más  que 
entenderme  con  el  señor  Enzián,  el  que  hizo,  conferenciando 
conmigo,  el  croquis,  apuntándolas  distancias " 

El  20  de  octubre  decía: 

** El  23  de  setiembre  mandé  por  medio  del 

señor  Enzián  una  carta  á  usted,  dando  los  informes  de  nues- 
tro viaje.  Por  si  acaso  esa  carta  no  haya  llegado  aún  á  su 
deztino,  me  permito  darle  de  nuevo  una  pequeña  descripción 
del  viaje". 
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**  El  río  Palcazu,  dos  cuadras  más  abajo  del  sitio  de 
nuestra  salida,  empieza  á  formar  una  infinidad  de  rápidos  i 
verdaderas  cascadas  hasta  de  un  metro  de  altura.  Su  runi. 
bo  general  es  NO.'* 

•*  El  primer  día  del  viaje,  dejamos  dos  quebradas  grandes 
en  la  orilla  izquierda,  cuyos  nombres  ha  sido  imposible  sa- 
car á  los  infieles*'. 

**  El  río  esencajonado  entre  orillas  i  peñascos  i  muiraras 
veces  se  abre  el  terreno,  formando  pampas  angostas  i  cor- 
tas**. 

**  Por  la  gran  dificultad  de  la  navegación,  nos  ha  sido 
casi  imposible  sacar  un  croquis  algo  regular*'. 

**  Al  otro  día  llegamos  temprano  a  la  boca  del  Ishcora- 
sin  (el  Corapritsmasá  i  el  Umaripuñiz  son  sus  afluentes,  se- 
gún datos  de  los  chunchos)**. 

**De  aquí  se  retiran  los  cerros  en  la  orilla  izquierda  i  em-' 
pieza  pampa**. 

**  Islas  hemos  encontrado  algunas,  pero  sólo  dos  entre 
Ishcorasin  i  Chuchurras**. 

**  El  señor  Enzián,  que  tiene  todos  los  datos  del  viaje,  me 
aseguró  mandarlos  lo  más  pronto *' 

La  carta  del  señor  Enzián  dice: 

** Me  apresuro  á  remitir  á  usted  los  datos 

referentes  al  Alto  Palcazu  i  debo  solamente  agregar  que  las 
distancias  no  son  indudablemente  exactas;  pero,  siendo  ellas 
calculadas  por  el  mismo  individuo,  guardarán  relación  i  pro- 
porción entre  sí,  así  es  que  en  todo  caso,  darán  una  idea 
aproximada  de  la  configuración  del  Alto  Palcazu.** 

**Las  copiaré  literalmente  de  mi  libreta  en  que  se  encuen- 
tran en  la  mayor  parte  ya  sumadas  las  distancias  corres- 
pondientes á  las  diferentes  direcciones: 
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Rumbo 

Longitud 

SO. 

180m. 

s. 

250 

s. 

350 

s. 

80 

Viaje  en  canoa  desde  el  punto  bautizado  por  el  Ingeniero 
Tamayo  con  el  nombre  de  Puerto  Luis,  {Vive  allí  un 
chuncho  á  quien  probablemente  los  antiguos  misione- 
ros del  Mairo  llamaron  Luis) 

Compañeros:  don  Osear  Sedlmair  i  dos  salvajes  campas. 
Después  de  despedirnos  del  señor  ingeniero  Augusto  Ta- 
mayo i  del  P.  Olano,  hemos  salido  á  las  8  a.  m. 


Observaciones 

Rápido.  Feo  oleaje,  más  6  menos  3  millas 
— Preciso  saltar  al  río— A  la  izquierda  pla- 
ya ancha  de  cascajo. 

Río  hondo— A  la  izquierda  playa. 

Rápido— Cascadas  imposibles  de  pasar  La 
corriente  choca  fuertemente  contra  las  pe- 
ñas— Plavaála  derecha — Pasamos  arras- 
trando canoa— En  la  playa  una  muralla 
de  40m  con  objeto  de  estancar  las  aguas 
para  la  pesca. 

Cerros  al  frente — Remanso 

Rozo  á  la  derecha — Río  bajo 

Rápido  masó  menos  O.SOm  profundidad — 
Salimos  playa. 

O.  200        Preparación    para    pescar  con    dinamita, 

gastando  el  último  cartucho,  sin  éxito. 

Vuelta  hacia  el  NO.— Ancho    del  río  más  ó 

menos  55m — Río  hondo. 
Bajo— Rápido — Cascada — Extensión  más  ó 

menos  20m 

Correntada — Velocidad  4  millas. 

Remanso— Río  hondo. 

Remanso— Ancho  60m-^Enfrente  dos  islas 
— Rápido  ala  derecha— Mal  brazo  en  me- 
dio—Cerrada  muralla  pesca— Pasamos  iz- 
quierda algunos  palos  sin  gran    peligro. 
11 


s.so. 

700 

s.so. 

250 

S.S0. 

250 

NO. 

100 

NO. 

150 

NO. 

120 

N.NO. 

80 

N.NE. 

500 
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Rumbo  Longtt  ud  Ob  servad  >ne8 

N.NE.       120m.   Otro  rápido— Bajo 

N.NE.         40 

N.NE.         60  ,,         ,, — Dificultad — Riachuelo  regular  á 

la  izquierda;  Quirichari  sesfíjn  los  campas. 
Las  islas  concluyeron  despuées  del  2^  re- 
manso—Remanso hondo. 

N.NO.        400        Río  entra  dirección  NO.— Todo   trayecto 

terrenos. 


0. 

350 

0. 

200 

0. 

100 

Bien  hondo — Parece  el  bajo  Palcazu. 

Un  rápido — Mucho  oleaje — Los   chunchos 
jalan  la  canoa  desde  la  orilla. 

O.  50       Salieron  los  chunchos— Chacras  i  casas- 

Muchos  mosquitos— La  canoa  se  llena  de 
agua — Peñas  á  la  izquierda — Parece  puer- 
O.  2000  to  Asín  en  el  Pichis— Embarcados  nueva- 

mente,   avanzamos  dos  kilómetros  con 
seguidas  cascadas  i  rápidas — Todos  ja- 
lando canoa  por  las  orillas. 
O.  120        Cerros  al  frente — Correntada  de  cuatro  mi- 

llas—Buena. 

Otra  buena. 

Riachuelo  Itayari  á  la  izquierda. 

Correntada. 

Mucha  corriente. 

Chacra  Santiago— Atracamos  orilla  izquier- 
da— También  á  la  derecha  platanal. 

Rápido. 

Qaebradita  á  la  derecha. 
Se  ven  al  SO.  los  cerros  altos  de  Yanacha- 
ga— A  la  derecha  peñas  altas— Bejucos. 

Rápido 

400m.  Otro  rápido  bueno— Frente,  ramal  cerros 
Yanachaga. 

O. SO.  350  Isla— En  la  orilla  derecha  una  peña  cava- 
da—A la  izquierda  terrenos  inundables— 
Pasamos  á  la  derecha  de  la  isla. 

NO.  560       Fin  del  rápido— Bajo— Cerro  de  San  Matías 

al  E.NE.— A  la  derecha  chacra. 


0. 

30 

NO. 

180 

NO. 

20o 

N. 

700 

N. 

900 

N. 

100 

O.NO. 

O.NO. 

120 

0. 

200 

0. 

40C 
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Rumbo  Longitud  Obserraeiones 

O.NO.      350       Rápido  muí  fuerte. 

O.NO.       100        Chacra  á  la  derecha 

NE.  300        Rozo  nuevo  i  grande  á  la  derecha— Atraca- 

mos á  la  playa— Descanso  de  1  hora  i  V¿. 

N.NE.        250       Cerros  San  Matías  al  frente— Remanso— A 

la  izquierda,  peñas. 

E.SE.        200       Rápido  feo— Vamos  por  playa,  después  de 

suave  vuelta  rumbo  NE. 


NE. 

200 

NE. 

300 

NE. 

400 

NE. 

,80 

NE. 

180 

N. 

200 

N.NE. 

50 

NO. 

200 

NO. 

300 

Correntada  de  5  millas— Oleaje,  pero  el  río 

hondo— Pasamos  bien. 
Remanso 

A  la  izquierda   terrenos  inundables. — Mu- 
chos zangaros. 
N.  450       Rápido  fuerte,  4  millas. — Pasamos  con  mu- 

cha dificultad — Fuerte  oleaje — Bajo. 
N.NE.       500        Hondo— Quebrada  á  la  izquierda,  15m.  an- 
cho—Viene del  SO. 
Qaebradita  á  la  derecha— Vuelta  al  NO. 
Isla. 

Concluye  rápido  regular,  pero  inmediata- 
mente otro  horrible— A  tierra  mui  lijero— 
El  rápido  sobre  uno  distancia  de  6m.  más 
6  menos— La  caída  de  2m— En  seguida 
remolinos— Muí  hondo. 
E.  140        Enfrente  loma  donde  pasamos  cerros  San 

Matías. 
E.  400        Pequeño  rápido. 

E.SE.  Punto  alto  San  Matías— Tierra  colorada  i 

vacía  de  vegetación— A  la  izquierda  cha- 
cra de  Casanto— Playa  de  200m.  de  an- 
cho por  700m.  dé  largo— Desembarcamos 
un  momento. 

Seguimos— Un  rápido  peligroso— Sed Im ai r 
brincó  al  agua— Yo  no  tuve  tiempo— Pasé 
con  chunchos— Peñas  en  medio— De  4  á 
4  i  V¿  millas  velocidad. 
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Rumbo  Longitud  Observaciones 


E. 

700 

E. 

300 

E. 

80 

E. 

260 

NE. 

350 

NO. 

200 

N.NE. 

700 

NNO. 

600 

N.NO. 

700 

NE.NNE.300 

NE.NNE.  280 

NE.NNE.  100 

NE.NNE.  50 

O.NO. 

200 

N. 

500 

N. 

300 

NE. 

700 

NE. 

1000 

NE. 

500 

Currentada  corta  [3  millas] 

,,       fuerte— Oleaje    peligroso— Rocas 
á  la  derecha. 
Vuelta 

Correntoda  suave  de  3  millas. — Oleaje 

Rápido. 

Isla  i  correntadadeS  millas — Mucho  oleaje. 

Río  muí  hondo  i  angosto — Pampa  á  la  de- 
recha i  después  canoal. 

Cerro  de  San  Matías  delante — Parece  dis- 
tancia solamente  de  4  kms. 

Playa  á  la  derecha — Choza  á  la  izquierda — 
Quebrada,  riachuelo  pequeño— Correnta- 
da  suave— Margen  izquierda  peña  alta. 

Otro  rápido  peligroso — Vamos  á  tierra.  El 
río  forma  una  vuelta  completa  en  250m- 

Quebradita  á  la  izquierda— Vuelta  al  N. 

Mucha  agua  en  la  canoa. 

Remanso— Vuelta  al  NE. 


Remanso— Quebrada  á  la  derecha;  8m  más 
ó  menos  de  ancho  en  la  boca — A  la  iz- 
quierda playa  grande — Rápido  largo,  6 
más  bien  una  serie  de  rápidos.— 01eaj.e 
fuerte — Pié  á  tierra. 


Correntada  fea  de  5  millas. 
[A  150m.  canoal]  A  la  derecha   quebrada 
regular— Ahora  seca. 

O.  4r50m.   Rápido  fuerte— Remolino  grande— Pié  á  tie- 

rra—Si  pasamos,  naufragio  seguro. 

SO.  800        Correntada  de  4  millas. 

SO.  150       Correntada  de  4  millas— Río  abajo— Terre- 

nos inundables. 

SO.  1300        Remanso  duro. 


NE. 

200 

NO. 

100 

NO. 

750 
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Rumbo  Longitud  Observaciones 

O.  2000       Tres  correntadas  sin   gran    peligro  en  este 

alineamiento--A  las  6.30 hacemos  alto  en 
la  chacra  de  un  campa  —  Buenas  casas  á 
la  derecha  —  Viernes  19  de  setiembre  de 
1902— Río  un  poco  subido. 

O.  200       Rápido— Muí  bajo— La  canoa  toca  el  fondo 

— No  hai  playa  por  donde  hacerla  pasar 
sin  peligro. 

O.  200       Correntada  (3  millas)— Rozo  á  la  derecha. 

O.  400        Correntadas  insignificantes— Toca  el  fondo 

la  canoa. 

O.NO.  700  Agua  mui  tibia—  Siempre  correntadas  sua- 
ves—Río  hondo,  pero  corre  3  millas— Vuel- 
ta al  NE. 

NE.  300        A  la  izquierda  quebrada  del  río  Mimboga- 

rin,  boca:  ancho  30  m. 

Plava  grande  á  la  derecha. 

Río  hondo,  85  m.  más  6  menos  de  ancho — 
En  la  margen  derecha  muchos  palos 
amontonados. 

Correntada  de  4  millas— A  la  izquierda  pla- 
ya-Vuelta al  E.  NE. 

Correntada  suave. 

Margenas  bajas — Vuelta  al  N.NO. 

Correntada  regular. 

Vuelta  al  NO. 

Remanso— Río  hondo— Bien  ancho  — Peñas 

altas  á  la  derecha  —  A  la  izquierda  terre- 
nos bajos. 

Remanso. 

Remanso— Peñas  á  la  izquierda— Capas  co- 
rren todas  de  S.  á  N.  —  Bajando  al  N.  — 
Después  isla. 

NE.  600        Pasamos  la  isla  á  la  derecha  —  Tiene  ésta 

300  m.  de  largo  i  es  angosta  —  Rápido 
fuerte  [5  millas]. 

E.ENE.      60        Pasamos  vuelta  E.ENE.  —  Rápido  fuerte. 

peligroso. 

E.ENE.    350        Sigue  corriente  suave— Orillas  bajas. 

E.ENE.    100       Viene  rápido  bien  feo,  con  remolinos. 


NE. 

100 

NE. 

250 

NE.ENE.220 

9 

E.NE. 

50 

E.NE. 

300 

N.NO. 

40 

N.NO. 

200 

NO. 

800 

O.NO. 

400 

N. 

230 
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Rumbo  Longitud  Obsenracionea 

E.ENE.       20       Otro  rápido— En  unos  50  ra.  más  6  menos 

tiene  una  caída  de  1  m.  —  Jalando  canoa 
pasamos,  i  á  la  izquierda  el  paso  es  impo- 
sible—Rumbo E.  SE. 
E.SE.        500        El  río  corre  3  millas  más  6  menos. 
E.SE.       300       A  la  izquerda  lajas,  peligroso— En  el  medio 

del  río  la  profundidad  es  1  m.  30  más  6 
menos  —  A  la  derecha  quebrada  ancha. 
Río  Chimalari  [20  m.  de  ancho]— Corren- 
tada  de  5  millas— Fuerte  oleaje  —  Vuelta 
al  NE.  ENE. 

Remanso  —  En  200  m.  quebrado,  á  la  dere- 
cha (3  m.  de  ancho). 

Peña  á  la  derecha — Cascada. 

Quebradita— Vuelta  al  N. 

Rápido— Oleaje  fuerte  [5  millas]  —  Playa  á 
la  izquierda. 

Playa  á  la  izquierda— A  la  derecha  peñas. 

Peñas  bien,  altas  perpendiculares,  de  20  m. 
más  6  menos — Palizadas  á  la  izquierda. 

Profundo— Playa  á  la  derecha— Correntada 
de  4  millas— Río  bajo— Peñas. 

Cabana  á  la  izquierda  —  Ultima  parte  del 
rápido  6  millas. 

Corriente  de  3  millas. 

Remanso. 


NE.ENE.230 

NE. 

200 

NE. 

20 

N. 

230 

NO. 

450 

0. 

300 

O.ONO. 

300 

NO.ONO.  300 

NO. 

110 

O.NO. 

100 

O.NO. 

150 

O.NO. 

130 

O.NO. 

100 

O.NO. 

20 

NO. 

10 

N. 

180 

N.NNO. 

200 

Remanso  profundo— Vuelta  al  N. 

Rápido— Playa  á  la  izquierda  120,  más  6 
menos— El  rápido  6  millas. 

N.NNO.  300m.  Corriente.  —  Cabana  á  la  izquierda.  —  Ri- 
beras altas. 

O. SO.        220       Río  profundo.  —  Quebrada  á  la  derecha  i 

peñas.  —  Boca:  ancho  8  m. 

SO.  200        Vuelta  al  NO.  —  Correntada  de  4  millas. 

NO.  200       Quebrada  á  la  izquierda. 
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Observaciones. 

llOm.  Plajea  de  arena  á  la  derecha.  —  Isla.  —  Pa- 
samos derecha. 

Correntada  larga,  6  millas. 

Correntada  larga,  4  millas  — Rápido  fuerte. 

Oleaje  fuerte. 

Correntada  fuerte. 

Peñas  á  la  derecha. 

Correntada  fuerte. 

Remanso. 

Playa— Entra  á  la  izquierda  el  río  Ischora- 
sín  con  mucha  corriente — Antes  playa  i 
una  cabana— La  boca  del  Ischorasín  tie- 
ne 200  m.  de  ancho  más  6  menos.  Viene 
directamente  del  O.,  en  campo  grande, 
abierto  por  el  río— Vense  al  O.  los  cerros 
de  Yanachaga. 

N.NE.       200        Palizada  á  la  izquierda  —  Correntada  de  4 

millas. 
Remanzo. 

Pampa  á  la  derecha. 


Rumbo. 

Longitud. 

N.ÑO. 

llOm. 

NE. 

200 

NE. 

250 

NE. 

200 

NE. 

100 

N.NE. 

300 

N.NE. 

420 

N.NE. 

120 

N.NE. 

300 

N.NO. 

220 

N.NO. 

20 

N.NO. 

250 

N.NO. 

120 

N.NE. 

320 

Vuelta  al  N.  NE. 

Río  mui  Angosto— Bien  profundo— Al  fren- 
te cerros  de  San  Matías  —  Terrenos  de 
margen  derecha,  junto  á  Ishcorasín,  mui 
aparentes  para  el  cultivo  —  Elevados- 
Río  ancho  i  luego  más  hondo. 

N.NO.       200       Quebrada  á  la  derecha— Boca:  4  m. 

NO.  100       Río  poco  profundo— Vuelta  bien  marcada  i 

rápida— Remanso. 

O.  350       Isla  ala  izquierda — Bajo  en  larga  extensión 

—A  la  derecha  cascada— Abajo,  rápido 
fuerte  con  remolinos  peligrosos — Imposi- 
ble pasar— Pié  al  agua  hasta  isla,  donde 
jalamos  la  canoa  por  la  playa. 

SO.  520m.  Hondo — Palizada  á  la  derecha — Correnta- 

da de  4  millas. 

NO.  320       Río  abajo— A  la  izquierda  altos  terrenos.— 

Especie  derrumbe— A  la  derecha  playa  de 

cascajo— Vuelta  al  E.  NN. 


-  82  - 

Rumbo.  Longitud.  Observaciones. 

N.NE.       llOra.  Hondo— Remanso— Vuelta  al  E.  NE. 

E.NE.  200  Remanso— A  la  derecha  playa  alta  de  are- 
na—A la  izquierda  peñas — En  frente  ce- 
rros San  Matías. 

E.NE.         80       Rápido. 

E.-ENE.  300       Rápidos  (4  millas— 2  millas)— Sigue  playa 

arena— Vuelta  al  N.— Esquina  margen  de- 
recha gran  peñón  rodado  en  río. 

N.  300        Playas  de  cascajo — Antes  palizadas. 

N.NO.  100  A  la  izquierda  terrenos  inundables— Que- 
brada á  la  derecha,  15  m.  ancho— Viene 
del  SE. 

O. NO.  320  Remanso— Peñas  áladertcha— A  la  izquier- 
da dos  bajos— Canoa  á  la  vuelta — Viene 
de  Chuchurras— Siempre  palizadas— A  la 
derecha  quebrada,  9  m.  ancho. 

Quebrada  á  la  izquierda  (5  ra.) 


O.NO. 

300 

O.NO. 

50 

0. 

500 

0. 

100 

0. 

100 

0. 

100 

0. 

80 

N.ONO. 

280 

Playa  á  la  izquierda. 

Correntada  60  m.,  7  millas— Resbala  canoa 
rápidamente  como  sobre  un  espejo. 

Correntada  4  millas. 

Correntada,  5  millas,  peligroso  —  Bajo- 
Remolinos. 


NE.  130        Playas  altas  de  arena  á  la  derecha— Rápido 

entre  dos  islas— Ancho,  25  m.— Cascada— 
Correntada  según  Sedlmair,  9  millas. 

NE.  80       Fuerte  oleaje. 

N.  100       Remanso— Derecha,  peña  i  playa— Fórmase 

un  puerto  natural. 

N.  90        Rápido  5  millas— En  medio  de  peñas— Peli- 

groso— Largo,  8Gm.— Vuelta  al  ONO. 

O.NO.       150        A  la  derecha  gran  derrumbe  de  pedrones  al 

río — A  la  izquierda  playa  de  arena. 

O.NO.       200       Río  hondo— Después    rápido  —  Derecha  pe- 
ñas—Pasamos al  centro. 

O  NO.         70       Quebrada— Boca  de  10  m.— Ahora  seca. 
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NO.  'l50m 

NO.  240       Río  bajo— Correntada. 

NO.  150       Cuatro  peñas  á  medio  río— Quebrada  á  la 

izquierda — Bastante  agua.  Ancho  70  m. — 
Al  lado  de  peñas,  río  abajo,  pero  conviene 
pasar  derecha — En  seguida  hondo. 
Remanso. 

Vuelta  á  E.NE.— Frente  cerros  San  Matías. 
Derecha  pampa  arena,  alta. 
Islita — Rápido  —  Pasamos  derecha — Caída 
fuerte  sin  agua  — Rozamos    piedras— Al 
pié  grandes  olas  60  m. 
Izquierda,  playa  de  arena. 
Cascajo — Río  bajo— Margen  derecha  alta. 
Quebrada  á  la  derecha,  boca  9  m.— Cascada 
peligrosa,  fea. 
N.NO.       400       Regresado  playa — Fuerte  oleaje— En  todo 

sentido  imposible  manejar  canoa.— Peño- 
nes en  río— Quebrada  chica  ala  izquierda. 
N.NO.       90D        A  la  izquierda  terrenos  inundables. 

N.NO.       100        

N.NO.       380       Peña  á  la  derecha— A  los  140  m.  quebrada 

A  la  derecha,  Gm.en  la  boca — Palizada  en 
la  orilla  derecha— Quebrada  de  10  m.  á  la 
derecha. 
Río  hondo. 


N.NO. 

200 

N. 

140 

E.NE. 

100 

E.NE. 

120 

E. 

300 

E. 

20 

N.NO. 

200 

NO.  NNO. 

100 

NO. 

300 

O.NO. 

200 

0. 

200 

0. 

100 

Quebrada  chica  á  la  izquierda. 

Isla — Queríamos    pasar  izquierda— Rápido 

con  muchos    palos — A  tiempo    todos  al 

agua— Jalamos  canoa  —Mucho  oleaje— A 

izquierda  i  derecha,  remolinos. 

O.  180m.   Concluyó  isla — De  extremo  isla,    2,000  m. 

medidos  hasta  casa  Chuchurras— Isla  con 
raquíticos  arbustos — Corriente  suave — 
Dirección  O.NO. 

Navegación  total,  16  i  media  horas. 

Víctor  Enzián. 
12 
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El  ingeniero  Wolfiel  señor  Barandiarán  visitáronla 
cadena  de  Yanachaga  en  su  nacimiento,  viajando  de  San 
Luis  de  Shuaro  al  río  Pichis  el  año  1889.  Lo  mismo  hizo  el 
P.  Sala  en  1896. 

Ninguno  de  estos  viajeros  la  menciona  especialmente, 
pero  en  sus  escritos  puede  encontrarse  datos  de  interés  res- 
pecto á  la  parte  de  ella  que  incidental  mente  tocaron. 

Registra  el  informe  del  señor  Wolf,  la  luminosa  memoria 
presentada  al  supremo  gobierno  por  el  coronel  Palacios 
Mendiburu,  que  en  1889  fué  enviado  como  prefecto  de  Lore- 
to.  Esa  memoria  es  un  documento  valiosísimo,  que  procla- 
ma en  cada  página  el  talento  i  la  instrucción  excepcionales 
de  su  autor  (1). 

Por  resolución  suprema  de  22  de  mayo  de  1897  se  man- 
dó publicar  el  diario  de  viaje  del  R.  P.  Sala  en  un  folleto. 


Aquí  tenemos  el  esquema  hidrográfico  de  la  vertiente 
occidental  de  Yanachaga  en  la  línea  seguida  por  nosotros  i 
comenzando  del  N. 
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Riachuelo  O.SO. 
Riachuelo  Palmira. 
Río  Huacamayo. 
Río  Victoria  SO. 
Palmapampa  O. 
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Río  Rayantambo  O.SO. 

Riachuelo  O. 

Riachuelo  O. 

Río  Purumayo  O.  y 
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f     Río  Yanachaga. 


Río  San  Daniel. 

Río  Grapanazú  S.SO. 

Río  Palmazú  SO. 

Riachuelo  SO. 

Riachuelo  SO. 

Río  Quillasú  O.SO. 

Riachuelo  O.NO. 

Río  Acusasú  S.SO. 

Riachuelo  SO. 

Riachuelo  O. 

Riachuelo  O.SO. 

Riachuelo  O.SO. 

Riachuelo  [Gustavson]  O.SO. 

Río  Cosü¡SO. 

Riachuelo  N.NO. 

Riachuelo  N.NO. 

Riachuelo  Apilchasú  O. 

Riacuelo  O. 

Riacuelo  O. 

Riacuelo  O. 

Río  Yamaquesú. 


^;5 

:3 

cr 

cd 

B 

es 


ce 

•c 

S 

cd 

Xi 

es 

c 
o 

U 

'a 

cd 

E 

u 
Xi 

5 
o 

u 

o 

u 

o 


J 


El  esquema  hidrográfico  de  la  vertiente  oriental,  en  la 
línea  que  seguimos  nosotros  i  los  señores  Enzián  i  Sedl- 
mair,  es  éste  comenzando  del  Norte. 
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Rio  Pozuzo  S.SE. 
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RÍO  Lagartillo. 
Rio  Lagarto. 
Río  Chuchuras. 
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Ishcorasin. 

Chimalari. 

Mimbogarín 

Itayari. 

Quirichari. 
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El  río  Chontabamba  nace  en  las  alturas  de  Candela- 
pampa  i,  juntándose  con  el  Yaniaquesú,  da  nacimiento  al 
Chorobamba,  siendo  su  run)bo  medio  al  SO.  Sus  afluentes 
por  la  izquierda  son: 

Rio  Culebra  » 
Río  San  José 
Río  Agua  Dulce 
Río  San  Fernando 
Río  San  Pedro 
Río  Avenida 
Río  Agua  Azul 

El  río  Santa  Cruz  nace  en  las  serranías  de  La  Sal  i  de- 
semboca en  el  Paucartambo,  llevando  un  rumbo  medio  al 
S.SE. 

Sus  afluentes  principales  se  llaman: 

Río  Arrurrilluz 
Río  Chutaiz 
Río  Atarhuaser 
Río  Shcurmés 
Río  Ráez 
Río  Purgatorio 
Río  Colorado 
Río  Pisco  ó  Natiiás 
Río  Paccha 


Yaraaquesu  fué  el  lugar  escogido  para  hacer  algunas  ob- 
servaciones astronómicas,  barométricas  i  termométricas  en 
la  colonia:  resultando  los  siguientes  promedios: 

Latitud  Sur 10°     38' 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar 1790.°^    74 

Presión  atmosférica 615.*""*96 

Temperatura  del  aire  (al  sol). 25°        7  C 

sombra 17°       O  C 

„  agua  (Río  Yamaquesú) 59°        2  F 

terreno 68°        7  F 

„  agua  hirviente 200°     99  F 

93°     88  C 


n  »» 
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La  temperatura  mínima  que  han  registrado  los  termó- 
metros en  Yamaquesú  ha  sido  11,  i  la  máxima  23°5,  á  la 
sombra. 

La  diferencia  entre  las  temperaturas  estival  é  invernal 
no  debe  ser  grande. 

Entendemos  que  estas  observaciones  son  las  únicas  lle- 
vadas á  cabo  en  aquel  lugar;  así  pues  á  pesar  de  su  deficien- 
cia,  serán,  esperamos,  de  alguna  utilidad,  siquiera  sea  como 
base  de  las  futuras  que  deberán  emprenderse. 

La  cantidad  de  lluvia  caída  anualmente  allí  daría,  si  se 
midiera,  una  cifra  mui  elevada.  Los  altos  picos  de  Yana- 
chaga,  detienen  á  su  paso  los  vapores  provenientes  de  la  ar- 
diente cuenca  del  Palcazu,  condensándolos  i  precipitándo- 
los en  forma  de  gruesas  gotas. 

La  humedad  del  aire  i  del  suelo  es  también  grande,  aun- 
que menos  que  en  San  Luis,  ya  que  la  vegetación  en  Oxa- 
pampa  no  tiene  las  mismas  proporciones,  no  siéndole  nece- 
sario emitir  un  grado  tan  elevado  para  la  disolución  de  las 
sustancias  orgánicas  que  le  hacen  falta. 

Los  vientos  fuertes  son  frecuentes. 

El  clima  de  Oxapampa  puede  colocarse  entre  los  más 
suaves  i  sus  condiciones  excepcionales  de  bondad  se  revelan 
claramente  en  la  constitución  física  i  en  el  carácter  de  sus 
habitantes.  Robustos  i  animosos,  inteligentes  i  entusias- 
tas, incansables  en  el  trabajo,  los  ''olonos  de  Oxapampa  se 
acreditan  como  an  factor  importante  en  el  futuro  engrande- 
cimiento de  esa  zona  i  defienden  victoriosamente  las  cuali- 
dades superiores  de  su  raza  aplicada  al  poblamiento,  cuali- 
dades puestas  en  duda  á  causa  del  escaso  éxito  alcanzado 
por  la  colonia  del  Pozuzo,  que  señala  hoi  orgullosa  los  fru- 
tos obtenidos  con  la  misma  semilla  una  vez  hecha  germinar 
en  el  medio  preciso. 

Visitando  las  colonias  de  Oxcapampa  i  Pozuzu  se  llega 
á  comprender  cuan  importante,  cuan  trascendental,  es  el  es- 
tudio esmerado,  el  análisis  riguroso  del  medio  en  que  va  á 
colocarse  un  núcleo  de  colonización,  para  poder  to?ar  los 
resultados  perseguidos. 

Allí  tenemos  individuos  de  la  misma  raza,  de  la  misma 
familia,  desarrollándose  en  do3  distintos  medios  i  qué  fru- 
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tos  tan  diferentes  nos  ofrecen!:  vigor,  salud,  progreso  de  una 
parte;  anemia,  degeneración  constante  en  la  otra. 

Los  terrenos  de  Oxapampa  son  en  extremo  feraces  i  pa" 
rece  que  se  adaptaran  á  los  cultivos  de  la  mayoría  de  los  cli 
mas,  poseyendo  todos  los  elementos  que  aquellos  pueden 
exigir  para  su  desarrollo.  Hasta  hoi  han  sido  utilizados, 
casi  en  su  mayor  parte,  exclusivamente  en  proporcionar  á 
las  familias  lo  necesario  para  su  sostenimiento,  sin  hacer  de 
ellos  objeto  directo  de  comercio. 

La  colonia  sale  recién  del  período  durante  el  cual  ha  es- 
tado entregada  á  crearse  element-  s  propios  de  sostenimien- 
to, recursos,  sin  necesidad  de  basca  ríos  fuera  del  valle,  átra* 
vés  de  fragosas  sendas. 

Han  pasado  largos  años  de  privaciones,  pero  hoi  su 
despensa  está  llena  i  ya  no  se  agotará  más.  Nada  necesita- 
rían del  exterior,  si  su  ambición  se  limitara  solamente  á  sa- 
tisfacer sus  necesidades  más  urgentes. 

Copiosos  son  en  este  particular  los  olementos  que  á  ma- 
no tienen  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

Las  sustancias  albuminoideas,  hidrocarbonadas,  grasas 
i  minerales  que  pide  su  nutrición,  tienen  numerosos  repre- 
sentantes en  sus  bien  sembrados  campos,  en  sus  establos 
cuidados  con  esmero,  en  la  vecina  selva,  cruzada  por  las 
huellas  de  lujosa  fauna,  i  en  la  porción  cercana  de  la  Cade- 
na Salada. 

Larga  sería  la  lista  de  todo  lo  que  prolijamente  han  cul- 
tivado en  sus  tierras,  uniendo  á  lo  necesario  lo  útil  i  agra- 
dable: cereales,  frutas,  verduras,  café,  caña  de  azúcar,  visto- 
sas flores. 

Tampoco  necesitarían  recurrir  al  exterior  para  proveer* 
se  de  vestido;  á  mano  tienen  los  materiales  i  sus  industrio- 
sas mujeres  saben  darse  tiempo  para  utilizarlos, sin  descuidar 
sus  duras  tareas  en  el  campo,  en  los  establos  i  en  la  casa. 

Ingeniosas  trampas,  á  la  vez  que  surten  de  carne  des- 
pensas, proporcionan  magníficos  cueros  para  la  confección 
de  calzado,  de  correas  i  arneses.  Esas  pieles  son  principal- 
mente de  dantas  i  venados,  i  proporciona  el  principio  acti- 
pio  activo  para  curtirlas,  una  corteza  que  abunda  en  el  bos" 
u   e  vecino  i  que  conoc<*n  con  el  nombre  de  **Stadla".     La 
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operación  se  leva  á  cabo  en  depósitos  tallados  sobre  grue- 
sos troncos. 

Sus  viviendas  tienen  todas  un  aspecto  de  fuerza  i  serie- 
dad que  impresiona  agradablemente.  No  usando  la  piedra» 
escasa  por  lo  general,  en  los  cimientos  de  sns  habitaciones» 
sustitúyenla  con  cilindros  de  gran  diámetro  i  de  más  de  un 
metro  de  altura,  sobre  los  que  apoyan  directamente  el  edi- 
ficio. 

Entre  las  finas  maderas  que  abundan  en  los  bosques  de 
lo  salrededores,  escogen  generalmente  el  **Udcumano''  para 
las  vigas  i  tablillas  de  los  techos.  Es  ésta  una  dócil  i  pre- 
ciosa madera.  El  Stadla,  en  los  cilindros  de  apoyo.  El  no- 
gal, en  los  canales  que  recogen  las  aguas*  de  los  techos,  i  el 
cedro  en  los  vanos.  • 

La  unión  entre  las  diversas  piezas  de  madera  se  hace  por 
medio  de  clavos  de  chonta  ( Batrix  ciliata),  palmera  que 
crece  en  los  bosques.  De  modo  que  ningún  elemento  extra- 
ño al  sitio  necesitan  tomar  entre  sus  materiales  de  cons- 
trucción. 

Los  ventiladores  para  los  granos,  despulpadores  i  moli- 
nos son  construidos  por  los  colonos  con  elementos  propios 
del  lugar 

Ya  hemos  dicho  que  los  señores  Vógel  i  Cástensen  po^ 
seen  una  instalación  para  el  beneficio  de  caña,  toda  hecha 
por  ellos  i  usando  materiales  del  valle. 

Las  propiedades  que  más  sobresalen  hoi  en  Oxapampa, 
son  las  pertenecientes  á  la  familia  Hasinger,  Waleró  Mayer, 
Gustavson,  Koele  y  Vógel.  Estas,  i  algunas  otras  en  menor 
escala,  han  comenzado  á  explotar  algunos  productos. 

La  familia  Hasinger  posee  buenos  cultivos  de  café  y  al- 
gunas hectáreas  de  caña.  En  la  hacienda  Esperanza,  ha  es- 
tablecido una  magnífica  rueda  hidráulica  que  mueve  un 
sólido  trapiche,  «inihos  de  fierro,  i  un  regular  alambique  in- 
termitente. 

Esta  instalación  i  la  del  señor  Vógel,  surten  de  aguar- 
diente i  chancaca  la  colonia,  viniéndose  en  demanda  del 
exceso,  desde  algunos  puntos  del  trayecto  á  Cerro  de  Pasco. 
La  demanda  de  esos  artículos  excede  en  mucho  á  la  produc- 
ción, que  cada  vez  se  hace  mayor. 

Las  propiedades  de  los  Waler,   Mayer  i  Loechle  (her- 
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manos )  son  importantes,  así  como  las  de  Gustavson,  Koele 
i  Vógel.  Exportan  café  al  Cerro,  manteca  i  mantequilla  á 
Chanchamayo  i  crian  numeroso  ganado. 

Pueden  verse  en  esas  haciendas  hermosos  novillos  i  cer- 
dos criados  á  pesebre. 

En  Oxapampa  se  elaboran  cigarros  puros  de  mui  buena 
calidad,  son  recomendables.  Su  instrucción  naturalmente 
deja  que  desear,  apenas  unos  pocos  conocen  nuestro  idioma, 
de  lo  que  sólo  nosotros  somos  responsables;  i  no  hace  mu- 
cho tiempo  que  un  profesor  rentado  por  la  municipalidad 
del  Cerro  enseña  á  los  niños  las  primeras  letras. 

Tiene  Oxapama  un  teniente  gobernador  i  un  agente 
municipal. 

Un  correo  á  pié  hace  semanalmente  el  servicio  postal  en- 
tre la  colonia  i  San  Luis,  siendo  el  servicio  mucho  más  rápi- 
do i  seguro  que  el  que  podría  establecerse  por  Cerro  de 
Pasco. 

La  moneda  es  casi  desconocida  en  Oxapampa.  Todas 
las  transacciones  se  llevan  á  efecto  generalmente  mediante  el 
cambio  de  productos. 

Los  operarios  que  en  Oxapampa  trabajan  provienen  ge- 
neralmente de  las  comunidades  de  Huachón  i  Quiparacra. 
Ganan  S.  0.40  ó  S.  0.45  diarios,  obligándose  el  patrón  á 
darles  alimento  i  coca.  • 

Las  cargas  á  Cerro  de  Pasco,  se  trasportan  á  razón  de 
S.  2  á  S.  3  el  quintal. 

La  fuerza  motriz  es  abundante. 

Los  colonos  hacen  sus  viajes  tanto  á  Cerro  de  Pasco, 
como  á  Huancabamba  i  San  Luis  de  Shuaro,  generalmente 
á  pié  i  las  más  veces  trasportando  en  un  aparato  especial 
de  madera,  que  llevan  á  la  espalda,  pesadas  cargas.  Son 
mui  rápidos  en  sus  marchas  i  de  una  fortaleza  admirable 
para  resistir  la  fatiga. 

Precios  corrientes  de  íilgunos  artículos  en  Oxapampa: 

Maíz ; S.  5.00  la  carga  (lO®  101b) 

„    ,,  0.80  las  100  mazorcas. 

Chancaca ,,  0.20  la  chipa. 

Aguardiente ,,  2.00  la  arroba. 

Manteca ,  7.00  J, 

Mantequilla ,,  4.00  ,, 
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Leche S.  0.10  el  litro. 

Huevos „  0.15  la  docena. 

Un  novillo  [véndese  por  arrobas] 

,,  cerdo  ,,  ,,        ,,  ,,  2.50  la  arroba. 

Una  gallina ,,  0.50 

Los  colonos  poseen  títulos  de  propiedad  de  los  terrenos, 
fundado  en  la  lei  de  7  de  Noviembre  de  1896,  i  otorgado 
por  el  Gobierno,  quien  en  1897  envió  un  ingeniero  á  efectuar 
el  deslinde. 

Las  más  premiosas  necesidades  de  la  colonia  se  concen^ 
tran  hoi  en  esta  única:  mejorar  sus  vías  de  acceso,  á  fin  de 
conducir  al  exterior  con  provecho  sus  productos,  mayores 
cada  vez. 


DE  OXAPAMPA  A  HUANCABAMBA 

Haciendas  de  Chorobamba  i  Huancábamb 


€\ 


Hemos  hablado  ya  de  la  vía  entre  Oxapampa  i  Huan- 
cabamba,  pasemos  ahora  rápida  revista  á  las  principales 
haciendas  del  trayecto  i  á  las  establecidas  en  !a  margen  de- 
recha de  aquel  río. 

Las  principales  haciendas  del  Chorobamba  son: 

En  la  margen  derecha: 

Cruz  blanca 
San  Daniel 
Yanachaga 
Vista  alegre 
Tingo 

En  la  margen  izquierda: 

Carolina 
Ranchería 
San  Luis 

Las  haciendas  del  Chorobamba,  en  la  parte   comprendi- 
da  entre  el  Grapanasú  i  Oxapampa,  cuentan  diez  años  de 
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existencia,  siendo  Cruz  blanca  la  primera  que  se  fundó.  Su 
poseedor,  señor  Genaro  Sánchez  Meléndtz,  vivía  desde  1872 
en  el  valle  de  Huancabamba,  trabajando  la  hacienda  Na- 
ranjal. Desde  aquella  época  se  había  propuesto  cultivar  las 
márgenes  del  río  Grapanasú,  donde  hoi  se  levanta  la  hacien- 
da Cruz  blanca,  pero  los  salvajes  se  le  cruzaron;  hasta  que 
en  1892,  después  de  varias  tentativas,  logró  dominarlos  i 
establecerse  definitivamente. 

Los  principales  cultivos  de  la  hacienda  son  el  café  i  la 
caña,  beneficiada  esta  en  forma  de  aguardiente  i  chancaca. 

Los  productos  se  venden  generalmente  en  el  mismo  lu- 
gar de  producción,  donde  vienen  á  buscarlos.  El  exceso  se 
coloca  en  Cerro  de  Pasco. 

Posee  la  hacienda  una  regular  instalación  de  fierro  para 
destilar. 

Su  producción  de  aguardiente  en  este  año  alcanzará  á 
3000  arrobas. 

La  hacienda  San  Daniel  es  pequeña.  Tiene  poquísima 
caña,  que  beneficia   empleando  una  instalación  de  madera,  ' 
con  motor  animal. 

Produce  maíz  en  abundancia,  pero  este  artículo  ha  su- 
frido una  depreciación,  dañando  el  negocio.  Vale  el  maíz 
ahora  6  soles  la  carga  (10  @  10  Ib.)  en  los  lugares  de  con- 
sumo i  4  soles  en  el  de  producción.  Los  fletes  cuestan  á  ra- 
zón de  4  soles  por  carga,  de  modo  que  hai  pérdida  positiva. 

Dueño  de  este  fundo  es  el  señor  Enrique  Botger. 

La  hacienda  Yanachaga,  superior  sin  disputa  á  todas 
las  demás  de  esa  zona,  pertenece  ál  señor  Pablo  Botger. 

En  la  orilla  derecha  del  río  Yanachaga,  posee  una  mag- 
nífica  vivienda  arreglada  con  grandes  comodidades  i  hasta 
con  relativo  lujo. 

Los  cañaverales  se  extienden  por  la  orilla  izquierda  del 
Yanachaga. 

Hai  también  un  pequeño  cultivo  de  café,  que  rinde  unos 
70  quintales  anualmente. 

La  oficina  resulta  bien  montada,  si  se  compara  con  las 
otras  del  valle. 

La  rueda  hidráulica  es  de  fierro  i  vertical,  construida 
por  los  señores  Botger,  funciona  perfectamente,  mueve  un 
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pequeño  trapiche,  que  rinde  hasta  500  arrobas  diarias  de 
mosto;  un  ventilador  corriente,  una  serie  de  pilones  i  un 
torno  de  carpintería. 

El  alambique,  intermitente,  está  bastante  bien  cuidado. 

Los  morteros  son  tres.  Tiene  uno  de  capacidad  para 
24«0  arrobas,  i  para  la  tercera  parte  de  esto  cada  uno  de  los 
otros  dos 

El  local  es  todo  de  barro,  de  modo  que  no  puede  tenerse 
el  aseo  necesario. 

La  hacienda  trabaja  con  solo  16  hombres,  pero  rinde 
más  que  las  otras,  poseyendo  éstas  número  mui  superior  de 
brazos.  Ancahuachana,  por  ejemplo,  tiene  80  peones. 

El  aguardiente  de  esta  hacienda  es  de  mui  buena  ca- 
lidad. 

El  combustible  usado  para  el  alambique  es  la  leña  del 
bosque,  consumida  hoi  con  exagerada  abundancia,  pero  hai 
en  construcción  un  horno  especial  de  ladrillos,  que  aumen- 
tará el  poder  calorífero,  disminuyendo  el  gasto  del  combus- 
tible. 

Se  está  refeccionando  también  la  instalación  para  ela- 
borar chancaca,  artículo  mui  solicitado. 

Sobre  el  río  Yanachaga  hai  construido  un  sólido  puen- 
te, que  da  paso  á  las  carretas  de  la  haciendas. 

Al  señor  Cano,  radicado  más  de  50  años  en  el  valle,  per- 
tenece el  fundo  de  Vista  alegre  [antes  San  Antonio].  No  tie- 
ne cultivos  de  gran  importancia. 

La  hacienda  Tingo  pertenece  á  los  señores  Müller  i  no 
está  en  trabajo  actualmente.  Los  poseedores  de  este  fundo 
han  prestado  importantes  servicios  al  valle,  llevando  á  ca- 
bo exploraciones  de  interés  i  dirigiendo  trabajos  mui  útiles 
para  toda  la  región. 

Carolina  es  una  bonita  hacienda  situada  en  la  margen 
izquierda  del  Chorobamba.  Sus  primeros  poseedores  fueron 
los  señores  Torres  i  Sotomayor,  pasando  después  á  poder 
del  señor  Bravo,  quien  la  tiene  actualmente. 

Alega  títulos  de  propiedad  sobre  una  dilatada  extensión 
de  terrenos  en  la  margen  izquierda  del  río,  títulos  á  lo  que 
parece  no  debidamente  comprobados. 

14 
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Tiene  trapiche  de  plomo  i  cobre,  fundido  en  el  lugar.  Lo 
mueven  bueyes. 

La  hacienda  Ranchería  en  las  faldas  del  Shayapeña  per- 
tenece á  la  familia  Botger  i  la  de  San  Luis  á  don  Nicolás 
Táburi. 


Las  haciendas  de  la  margen  derecha  del  Huancabamba 
son: 

Naranjal 
Ancahuanca 
Chaupimonti 
Punchao 
Chi  lache 

La  historia  de  las  haciendas  de  Huancabamba  arranca 
desde  la  época  del  coloniaje.  Parece  que  uno  de  los  prime- 
ros poseedores  de  tierra  allí  fué  un  oficial  del  ejército  español 
del  apellido  Sandoval,  que  se  estableció  en  el  lugar  llamado 
Pucucho.  Allí  vivía  con  su  familia,  cuando  tuvo  lugar  la 
violenta  insurrección  de  Santos  Atahualpa,  que  arrojó  á 
los  españoles  de  la  selva.  Muchos  años  permaneció  desha- 
bitado el  valle,  hasta  que  don  Rufino  Cárdenas  compró  el 
derecho  sobre  los  terrenos  ocupados  hoi  por  la  hacienda 
Chilache,  terrenos  que  habían  pertenecido  al  conde  de  las 
Lagunas. 

Cuando  el  señor  Cárdenas  iba  á  tomar  posesión  de  su 
propiedad,  en  compañía  de  juez  i  escribano,  fué  atacado  por 
un  grupo  de  indígenas  de  la  comunidad  de  Huachón,  que  se 
decía  dueño  de  todos  aquellos  terrenos.  Viéronse  los  ataca- 
dos en  la  necesidad  de  atravesar  el  río  por  un  puente  que 
acababa  de  echarse  i  cortar  éste  en  seguida,  á  fin  de  impedir 
el  paso  á  la  enfurecida  indiada. 

Enviada  fuerza  del  Cerro,  acampó  cerca  de  Chilache,  en 
un  lugar  que  por  eso  se  llamó  Cuartel  Cucho  i  don  Rufino 
Cárdenas  tomó  posesión  de  sus  terrenos,  extendidos  más 
tarde  hasta  el  Chorobamba. 

Los  señores  Sotomayor  i  Ames,  juez  i  escribano  que 
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acompañaron  á  Cárdenas,  adquirieron  también  terrenos, 
comenzando  así  á  poblarse  el  valle. 

Más  tarde  el  señor  Cárdenas  repartió  las  tierras  entre 
sus  hijas,  dando  á  una  Cuartel  Cucho,  á  la  otra  Su3rococha, 
á  la  tercera  Cochapampa  (estas  ultimas  en  la  orilla  izquier- 
da del  río)  i  así  las  demás. 

Algunos  de  los  terrenos  cambiaron  después  de  dueño  por 
venta  i  otros  por  herencia,  quedaron  en  poder  de  dos  6  más 
poseedores,  origen  principal  de  la  sorda  hostilidad  que  se 
nota  entre  los  hacendados  del  valle. 

La  hacienda  Naranjal  tuvo  como  uno  de  sus  primeros 
poseedores  á  un  señor  Arias,  que  la  adquirió  del  Estado, 
pagando  3000  pesos.  El  año  1850  ó  55  fué  vendida  á  don 
J.  Barinaga  en  12000  pesos,  pasando  después  á  poder  de 
don  M.  Llanos,  que  á  su  vez  la  vendió  en  $  8000  el  año 
1872,  más  ó  menos,  á  don  Genaro  Sánchez  Menéndez,  su 
actual  propietario. 

Abarcaba  la  hacienda  Naranjal  una  gran  extensión  de 
terrenos,  pero  después  se  dividió  en  dos  fundos.  Las  tierras 
de  Punchao  i  San  Luis  pertenecieron  &  Naranjal. 

Esta  hacienda  cuyos  terrenos  se  han  esterilizado  á  fuer- 
za de  producir,  se  utiliza  hoi  solamente  para  la  cría  de  ga- 
nado, que  allí  encuentra  abundantes  i  nutritivos  pastos. 

La  casa,  situada  á  250  metros  del  río  i  en  la  falda  occi- 
dental del  Shayapeña,  consta  de  dos  cuerpos  principales. 
Uno  antiguo  construido  por  Llanos  i  el  otro  por  don  Gena- 
ro Sánchez.  Esta  ultima  construcción  es  buena:  tapial,  te- 
cho de  calamina,  ventanas  con  rejas  de  hierro  i  vidrios, 
puertas  labradas,  un  balcón  hacia  el  camino  i  otro  hacia  el 
río.  Tiene  dos  pisos,  el  segundo  de  tablas;  horno  para  pan, 
tienda  i  capilla.  Por  desgracia  está  arruinándose  comple- 
tamente. 

Sólo  existen  restos  del  alambique.  Ocupaba  una  magní- 
fica sala,  hoi  medio  destruida.  Poseía  un  trapiche  de  hierro 
mui  sólido,  movido  por  ima  rueda  horizontal  de  madera. 
El  agua  venía  del  río  Aramayo  por  canal  de  cal  i  piedra.  To- 
do está  hoi  en  ruinas. 

La  casa  está  deshabilitada  i  la  hacienda  se  utiliza  sólo 
para  la  cría  de  ganado.  Existe  un  pequeño  cafetal. 
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Cuando  los  pastos  escasean  en  Naranjal  conducen  las 
reses  á  Halumpata,  quemando  aquellos,  que  entonces  crecen 
más  vigorosos. 

Colindan  con  Naranjal  los  terrenos  de  la  hacienda  Anca- 
huachana,  propiedad  hoi  de  la  señora  Rosa  Maúrtua  viuda 
de  Cárdenas,  á  cuyo  poder  vinieron  por  herencia  de  su  pa- 
dre, habiéndolas  comprado  éste  á  don  Pedro  Rubio,  el  últi- 
á  Chávez  i  éste,  en  fin,  á  Ames. 

Ancahuachana  parece  una  buena  hacienda,  pero  su  due- 
ño estima  en  solo  6000  arrobas  el  rendimiento  de  aguardien- 
te en  este  año. 

La  casa  es  de  tapial  con  techo  de  calamina. 

Tiene  muchos  árboles  frutales,  naranjas  especialmente. 

Hai  en  trabajo  80  hombres  estables,  cuyo  jornal  es  de 
0.40.  recibiendo  además  una  onza  de  coca.  Se  las  da  tam- 
bién terreno  que  oueden  cultivar  para  sí,  trabajando  un 
tiempo  en  la  hacienda  i  otro  en  sus  tierras.  Súrtense  en  los 
almacenes  de  aquella  i  con  la  mayor  frecuencia  fugan  sin 
cubrir  sus  deudas,  proclamando  así  la  inconveniencia  de  un 
sistema  que  sin  embargo  continúa  rigiendo. 

El  trapiche  está  roto  é  inservible.  En  mal  estado  el 
alambique,  i  los  toneles  de  fermento  en  condiciones  mui  con- 
trarias á  que  éste  siga  una  marcha  no  interrumpida  por 
agentes  nocivos. 

Chaupimonti  perteneció  á  don  Pedro  Rubio  i  formaba 
antes  pa*i:e  de  los  terrenos  de  Ancohuachana.  Es  hoi  del  se- 
ñor Enrique  Rubio  quien  se  manifiesta  mui  descontento  del 
negocio  de  aguardientes  i  chancaca  en  la  forma  que  hoi  se 
hace  i  mientras  no  se  mejore  el  camino.  Tiene  más  fé  en  la 
ganadería  i  á  ese  ramo  se  dirigen  todos  sus  actuales  esfuer- 
zos, no  abandonando  por  esto  la  caña,  que  trabaja  en  pe- 
queño. 

Produce  también  la  hacienda  bastante  maíz,  conducido 
para  la  venta  á  Cerro  de  Pasco,  aunque  generalmente  vie- 
nen por  él.  Vienen  así  mismo  en  demanda  de  aguardiente  i 
chancaca,  siendo  siempre  aquella  mayor  que  la  oferta. 

Chaupimonti  tiene  tjna  rueda  vertical  i  un  trapiche  mui 
sólido  de  fierro,  ambos  buenos.  El  trapicne  puede  rendir 
300  arrobas  diarias. 
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Muele  también  éste  la  caña  de  Ancahuachana,  que  es 
trasportada  en  carretas  á  Chaupimonti,  llevándose  nueva- 
mente el  jugo  á  la  primera  hacienda  en  la  misma  forma,  por- 
que en  Chaupimonti  no  haialambique. 

Vense  en  la  última  hacienda  antiguos  depósitos  i  chime- 
neas de  ladrillo,  en   ruinas. 

Tiene  Chaupimonti  algunos  árboles  frutales. 

Punchao  perteneció  á  don  Ángel  de  los  Ríos,  de  quien  la 
heredó  su  hijo  Nicanor,  vendiéndola  á  don  Antonio  Cárde- 
nas, esposo  de  la  dueño  actual  doña  Rosa  Maúrtua. 

Tiene  Punchao  una  cómoda  casa,  trapiche  i  rueda  ver. 
tical,  semejantes  á  los  de  Chaupimonti.  No  trabaja  en  la 
actualidad  por  haberse  esterilizado  sus  terrenos. 

Para  llegar  á  Punchao  se  toma  el  camino  que  parte  de 
Ancahuachana  i  se  dirije  al  E.,  dando  vuelta  al  cerro  Sha. 
3'apeña.  Pásase  cerca  de  la  hacienda  Ramada  i  cerca  tam- 
bién de  los  lugares  llamados  Pucucho  i  Capa^nia,  donde  hai 
vestigios  de  las  obras  de  fortificación,  levantadas  por  los 
salvajes  en  1742. 

Chilache,  última  de  las  haciendas,  marchando  aguas 
arriba  del  Huancabamba,  pertenece  hoi  á  los  hermanos  Mi- 
guel i  César  Maürtua.  Es  sólo  una  hacienda  de  pastos  que 
alimenta  unas  cuantas  reses. 

La  casa  está  en  mal  estado.  Tiene  algunos  árboles  fru- 
tales. 

Antes  de  llegar  á  Chilache  se  encuentra  en  el  camino  una 
obra  de  albañilería  que  debe  datar  de  la  época  colonial.  Es 
un  soberbio  canal,  probablemente  destinado  á  conducir  el 
agua  á  un  molino.  Allí  se  encontraron  también  dos  piedras 
circulares  pon  sus  ejes.  Probablemente  existía  allí,  pues,  un 
ingenio  mineral.  Nótanse  en  todos  los  morros  restos  de 
trincheras  i  zanjas,  sin  duda  levantadas  en  la  época  de  Juan 
Santos  Atahualpa. 

En  la  margen  izquierda  de  Huancabamba,  existen  las 
haciendas  de  pastus;  Lauturache,  Shuyucocha,  Cochapampa 
i  el  caserío  de  Palcamavo. 

Las  causas  principales  del  malestar  de  todas  estas  ha- 
ciendas son,  á  mi  juicio: 

La  falta  de  un  buen  camino  para  el  trasporte  barato  de 
sus  productos. 
13 
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La  escasez  de  brazos. 

El  antagonismo  exajeraclo  entre  los  propietarios  del 
valle. 

El  espíritu  rutinario,  conservador,  que  preside  á  todos 
sus  trabajos. 

Es  indudable  que  con  un  camino  menos  penoso  á  Cerro 
de  Pasco,  las  haciendas  en  el  hermoso  valle  del  Chorobamba 
se  multiplicarían  i  progresarían  admirablemente.  Esa  vía, 
tan  mala  hoi,  es  probablemente  el  factor  más  poderoso  del 
atraso  en  que  esa  importante  zona  se  encuentra. 

La  despoblación  de  los  lugares  vecinos  toma  cada  día 
caracteres  más  alarmantes  i  privando  de  brazos  á  los  ha- 
ciendas, agrava  su  situación.  Se  hace  increíble,  por  lo  exa- 
jerada,  la  cifra  que  alcanza  la  mortalidad  entre  los  indíge- 
nas de  los  pueblos  cercanos,  entregados  aun  régimen  de  vi- 
da altamente  dañoso. 

No  menos  srrave  que  las  causas  anteriores  es  la  ninguna 
armonía  existente  entre  los  hacendados  del  valle,  obligados 
á  vivir  en  continua  alarma  i  á  perder,  por  esta  misma  cau- 
sa, la  mayor  parte  del  tiempo,  que  útilmente  aplicado  á.  su 
industria  se  traduciría  en  positivo  bienestar. 

El  sistema  seguido  por  la  mayoría  de  los  hacendados, 
para  beneficiar  sus  productos,  es  evidentemente  dañoso,  i 
no  se  diga  que  no  están  en  condiciones  de  cambiarlo.  Todos 
ellos  podrían,  con  mui  poco  esfuerzo,  modificar  esos  proce- 
dimientos, legados  por  la  tradición,  hasta  el  punto  de  obte- 
ner rendimiento  diez  veces  mayor. 

El  jugo  de  sus  cañas,  por  ejemplo,  es  abandonado  á  las 
reacciones  expontáneas  en  cubas  de  madera,  cuya  limpieza 
no  es  fácil,  i  en  locales  de  barro,  cuyo  piso  i  paredes  no  pue 
den  ser  convenientemente  aseados.  De  aquí  la  preferencia 
de  agentes  que  dan  otro  carácter  á  la  fermentación,  ó  la  in- 
terrumpen totalmente,  convirtiendo  la  materia  azucarada 
en  productos  opuestos  á  la  producción  alcohólica. 

En  esos  locales  es  mui  difícil  tener  dominio  sóbrela  tem. 
peratura,  cuya  poderosa  influencia  en  los  resultados  parece 
que  no  se  tomara  en  cuenta. 

Así,  apenas  obtienen  un  reducido  tanto  por  ciento  de  lo 
realmente  aorovechable. 
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Los  aguardientes  del  valle,  tienen  de  18  á  22  grados 
(areómetro  Cartier);  es  decir  un  45  ó  48  por  ciento  de  al- 
cohol. 


DE  HUANCABAMBA  AL  POZUZO 


Colonia  del  Pozuzo 

• 

Nos  es  conocida  la  vía  de  Huancabamba  al  Pozuzo;  así, 
sólo  hablaremos  ahora  de  la  colonia. 

La  región  del  Pozuzo,  visitada  por  el  P.  Francisco  de 
San  José  en  1711  i  que  constituyó  mñs  tarde  un  importante 
centro  misionero,  había  sido  designada  para  recibir  los  pri- 
meros elementos  de  colonización  entre  los  que  se  comprome- 
tió á  traernos  el  barón  de  Shültz. 

El  21  de  julio  de  1857  desembarcaba  en  tierra  peruana 
la  primera  partida  de  colonos,  compuesta  de  trescientas  fa. 
milias  que  debían  dirigirse  inmediatamente  al  Pozuzo,  si- 
guiendo la  vía  de  Huánuco;  pero  el  temor  de  perder  buena 
parte  de  sus  elementos,  solicitados  con  ventaja  en  las  ha- 
ciendas del  trayecto,  indujo  al  contratista  á  decidirse  por  la 
línea:  Huacho,  Sayán,  Aija,  Alturas  de  Santa  Cruz  i  Pozuzo. 

Dos  años!  necesitaron  los  colonos  para  llegar  al  lugar 
de  su  destino,  detenidos  por  la  falta  absoluta  de  camino, 
que  una  cuadrilla  iba  abriendo  delante  de  ellos.  Durante  ese 
dilatado  espacio  de  tiempo,  fué  grande  el  número  de  colonos 
que  desertaron  para  ir  á  establecerse  en  otros  puntos.  Va- 
rios murieron,  á  causa  de  las  penalidades  impuestas  por  tan 
largo  viaje,  i  así  sólo  150  familias  llegaron  á  las  orillas  del 
Pozuzo  en  1859. 

Otra  decepción  les  esperaba  en  esa  Tierra  prometida: 
sólo  unos  cuantos  metros  cuadrados  de  terrenos  en  cultivo, 
apenas  suficientes  para  cubrir  las  necesidades  más  premio- 
sas de  una  decena  de  individuos,   rompía  la  continuidad  de 
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esos  espesos  bosques  i  sólo  una  vivienda,  reducirla  i  ruinosa, 
aparecía  eij  la  confluencia  de  Huancabamba  i  el  Pjzuzo. 

La  serie  larguísima  de  sus  padecimientos  iba  á  reprodu- 
cirse, cuando  se  regocijaban  de  haberle  puesto  término. 

Muí  amargos  fueron,  pues,  los  primeros  frutos  arranca- 
dos por  los  colonos  á  esa  naturaleza  que  tan  contraria  se 
les  mostraba  en  todas  sus  manifestaciones  i  que  hubiera 
triunfado,  sin  duda,  sobre  caracteres  menos  firmes;  pero  es- 
ta vez  fui  dominada  pK)r  ese  grupo  de  valientes  colonos,  á 
quienes  guiaba  el  hoi  venerable  cura  Egir. 

Repartiéronse  los  recién  llegados  el  terreno  por  mutuo 
convenio,  midiendo  una  sola  dimensión  á  cada  lote:  el  frente 
sobre  el  camino,  i  como  entre  ellos  habían  prusianos  i  tiro- 
leses,  todos  los  primeros  se  situaron  en  las  orillas  del  Huan- 
cabamba i  los  otros  en  las  márgenes  del  Pozuzo. 

No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  los  colonos  pudie- 
ran producir  lo  indispensable  para  su  sostenimiento;  pero 
pronto  también  notaron  los  efectos  que  sobre  ellos  ejercía  un 
clima  no  de  acueido  con  su  naturaleza  i  una  alimención  defi- 
ciente i  á  la  que  no  estaban  habituados. 

En  1868,  los  contratistas  Scotland  i  Martín,  condujeron 
á  orillas  del  Pozuzo  una  nueva  partida  de  colonos,  compues- 
ta de  trescientas  personas.  Trajo  ella  un  contingente  pode- 
roso de  energías,  bien   pronto    gastadas    por   el    enervante 

clima  i  la  rudeza  de  las  labores  A  que  les  fué  preciso  entre- 
garse. 

Desde  esa  época  ni  el  barón  de  Shültz,  quien,  según  con- 
trato, estaba  obligado  á  traer  10,000  colonos,  ni  Scotland, 
que  hubo  de  traer  5000,  introdujeron  elemento  europeo  al 
Pozuzo,  ni  tampoco  vino  por  sí.  Solamente  algunos  vecinos 
(peruanos)  de  las  comarcas  cercanas  se  radicaron  á  orillas 
de  ese  río,  en  el  extremo  más  próximo  á  Huánuco  i  en  el 
Huancabamba  hacia  el  extremo  más  lejano  de  la  colonia. 

Esta  ha  crecido  con  regularidad  desde  su  fundación  i 
la  superficie  reducida  que  entonces  ocupaba  se  extiende  hoi 
entre  el  río  Delfín  i  Cueva  Grande,  sobre  una  longitud  de  15 
kilómetros  próximamente  en  el  Huancabamba  i  algo  más 
en  el  Pozuzo, 

En  la  margen  derecha  del  Huancabamba  hai  establecido 
también  un  número  grande  de  colonos,  cuyas  propiedades 
superan  en  calidad  á  las  de  la  banda  opuesta. 
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Forma  la  colonia  del  Poznzo  un  distrito  perteneciente  á 
la  provincia  de  Htiánuco  i  departamento  de  este  mismo  nom- 
bre. 

Son  tres  vías  de  acceso: 
Cíimino  de  Huánuco  al  Pozuzo. 
Camino  de  Puerto  Mairo  al  Pozuzo. 
Camino  de  Huancabamba  al  Pozuzo. 

Los  dos  últimos  han  sido  3'a  descrito*?  detalladamente 
por  nosotros  i  en  cuanto  al  primero,  que  sólo  hemos  recorri- 
do hasta  el  fin  del  distrito,  podemos  trasmitir  los  siguientes 
datos:  • 

De  Huílnuco  sale  el  camino  con  rumbo  al  SE.  i  pasa  el 
río  Huallaga  sobre  un  puente,  siguiendo  mui  cerca  de  la  ori- 
lla el  curso  de  este  río,  por  la  banda  derecha. 

Después  de  pasar  el  pueblo  de  Santa  María  del  Valle  lle- 
ga al  punto  llamado  Tumango,  donde  el  camino  se  bifurca. 

La  rama  de  la  derecha  se  aparta  poco  á  poco  del  río  i 
penetra  en  una  quebrada  lateral  del  Huallaga,  llegando  por 
la  margen  izquierda  de  éste  á  la  cumbre  de  una  cadena  se- 
cundaria.   Desciende  allí  al  pueblo  de  Panao. 

Siguiendo  el  río  Panao  i  después  un  afluente  de  éste,  el 
ChagUa,  se  llega  al  pueblecito  del  mismo  nombre.  De  Chag- 
ua súbese  un  poco  para  en  seguida  comenzar  una  penosa 
bajada  sobre  mal  camino,  que  termina  en  el  río  Santo  Do- 
mingo. 

Nueva  subida  por  rápidos  i  pendientes  caracoles,  seguida 
de  peligrosa  bajada,  conduce  á  Cormilla,  de  donde  se  sube  al 
pueblecjto  de  Muña,  siendo  el  trayecto  fatigoso  i  no  excento 
de  peligros. 

Muña  es  el  último  lugar  de  recursos. 

Un  camino  estrecho,  sobre  terreno  poco  ondulado,  con- 
duce al  pié  de  una  cuesta  pesadísima  que  es  preciso  vencer. 
Llégase  á  Tambo  de  las  Yacas  i  continuando  la  subida,  atra- 
viésase la  cordillera  á  3,700  m. 

De  allí  se  desciende  a  los  bosques. 

He  aquí  algunos  puntos  del  camino  i  sus  distancias: 

De  Huánuco  á  Sagrahuasi 24kmts. 

Panao 23      ,, 

Tomairica 22     ,, 
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Chaglla ISkmts. 

Cormilla 16 

Muña 5 

Tambo  Sarria 24 

Cushi 12 

Cueva  Blanca  (principio  distrito  Pozuzo) 10 


Total 151  kmts. 

El  distrito  del  Pozuzo  está  divido  en  cuatro  barrios: 

Barrio  de  La  Prusia. 
•       Barrio  de  Huancabamba. 
Barrio  de  Yanahuanca. 
Barrio  de  Cueva  Blanca. 

El  barrio  de  La  Prusia  se  extiende  por  la  orilla  izquierda 
del  Huancabamba,  desde  el  lío  Delfín  hasta  laconfluencia  de 
aquel  con  el  Pozuzo. 

La  siguiente  lista  da  idea  de  como  están  dispuestos  los 
lotes  en  ese  barrio: 

A  orillas  del  río  Delfín  (margen  izquierda): 

Nombre  del  lote  Poseedor  Área 

Rosa Rosa  Rigle 4  hectáreas 

Santa  Teresa Teresa  v.  de  Schopf. 5 

San  Carlos  alto Carlos  Schopf. 30 

San  Juan  alto Juan  Schopf. 20 

San  José  alto José  Hoschoid 5 


i* 

»» 


En  la  orilla  izquierda  del  Huancabamba: 

Nombre  del  lote  Poseedor  Área 

José José  Shaus 30  hectáreas 

Santa  Catalina Catalina  Heidinger 5 

Margarita Margarita  Rigle 9 

Martín Martín  Slater 30 

San  Eduardo Eduardo  Westreicher....  25 

» 

Tulipán Dionisio  Javier 20 

San  Enrique Enrique  Heidinger 20 

San  José  2^? José  Monz 10 
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Nombre  del  lote  Poseedor                                        Área 

San  Francisco Erancisco  Shuler 26  hectáreas 

San  Cristóbal Cristóbal  Starler 10         ,, 

Mesapata Santos  Crisóstomo 20         ,, 

San  José  bajo José  Westreicher 8         ,, 

San  Matías Matías  Voíj;]sperger 12         ,, 

San  Leonardo Leonardo  Batier 8         ,, 

San  Juan  del  medio.    Cristóbal  Yohann 10         ,, 

San  Matías Matías  Haschaid 10         ,, 

Carolina Enrique  Yohann 16         ,, 

San  Jorge Jor  Seheneidt 8         ,, 

Santiago Santiago  Müller 20         ,, 

San  Juan  Bajo Juan  Rafner 7         ,, 

San  Andrés Andrés  Egg 25         ,, 

San  Carlos Carlos  Mayer 8         ,, 

Francisco Francisco  Grich 4 

Santa  Sabina Sabina  Randolf. 4 

San  José  Bajo José  Gstir 4? 

San  Agustín José  Randolf 12 

Santa  Clara Clara  Rafner 6 

Dos  hermanos Raffel  hemanos 10 

Andrés Andrés  Raflfner 10 

Juana Juana  Grich 8 

Río  Negro Francisco  Gstir 6 

La  Fé Doctor  José  Egg 10 

Santa  María María  Gstir 10 

Santa  Elena Magdalena  Schunk 5 

Nueva  Esperanza.,..    Antonio  Heidinger 25 

Sanjacobo Santiago  Fager 10 

Santa  Ana Ana  Grich 4 

San  Luis Luis  Fager 8 

María Luis  Hanivais 5 

San  Pablo Francisca  Misigan 5 

San  Amadeo Amadeo  Verde 5 

Pablo Pablo  Figueroa 5         ,, 

Ana Ana  Petros 18 

Tilingo  (confluencia)   Flamhiter 33 
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En  la  orilla  derecha  del  Huancabamba,    entre    los    ríos 
Palmapampa  i  Seso,  está  situado  el  barrio  de  Huancabam- 
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ba  i  se  comunica  con  el  de  La  Prusia    por    ríos   puentes  col- 
gantes. 

Suá  lotes  están  dispuestos    en    esta  forma,  comenzando 
del  Palmapampa. 

Nombre  del  lote  Poseedor  Área 

Mal  paso José  Riesi 10  hectáreas 

Hacienda  Victoria...    A.  Kitz  i  C^ 177         ,, 

Santa  Rosa Santiago  Yohann 50 

Yanama^'o Jorge  Wtindu lie h 25         ,, 

Huacamayo Shuler  hermanos 48         ,, 

Miraflores José  Shuler 50 

Derrumbe  Grande...    Jorge  Nasingg 10 

Luis Luis  Gstir 30 

La  Esperanza Luis  Egg 20 

Bella  Vista José  Egg 30 

Pekín Antonio  Monsin 25 

Palmira Juan  J.  Randolf. 100 

San  Luis  Bajo Luis  Randolf. 12 

San  Teodoro Teodoro  Randolf. 50 

Huancabamba Manuela  Morales 12 

San  Antonio Laureano  Renjifo 30 

Huancabamba  Grande.,..     Asencio  Morales 30 

Huancabamba  Chico  Juan  Morales 30 

Tingo Nicolás  V^iting 30 
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El  barrio  de  Yanahuanca  se  extiende  en  ambas  orillas 
del  Pozuzo,  desde  la  confluencia  con  el  Huancabamba,  has- 
ta la  desembocadura  del  río  Chancarizo.  Uu  puente  colgan- 
te une  ambas  ramas  del  barrio. 

He  aquí  la  disposición  de  los  lotes. 

Orilla  derecha  del  Pozuzo: 

Nombre  del  lote  Poseedor  Área 

Pozuzo José  R.  Shuler 12  hectáreas 

Bella  Vista Ana  María  Mark 22 

Elena Elena  Pogg 40 

La  Unión Rodolfo  Heindinger 12 

La  Afortunada Mariano  Bautista 25 

Cantihuiro Juan  Garai 17 

Coca  Pampa Juan  Randolf 40 
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Nombte  del  lote  Poseedor  Área 

Cantón José  Bafner 20 

Porvenir Francisco  Ross 13 

Puquiazo Luis   Huber 10 

El  Puente José  S.  Castro 10 
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Margen  izquierda  del    Pozuzo  i  orillas    del   Chinizo  su 
'afluete: 

Nombre  del  lote                                      Poseedor  Área 

Corcoraia Rafael  Cartagena 12  hectáreas 

Pucarume Manuel  Villanueva 10          ,, 

Juan  Pampa Alberto  Koele 10          „ 

•Chinizo Luis  Mayes 12          „ 

La  Venturosa Osear  Loiaza 20          ,, 

San  Antonio  de  Chi- 
nizo     María  Mayer 8 

Hermosa  Vista Ángel  Mayer 10 

La  Felicidad JoséLankas 16 

Yanahuanca Fernando  Westreicher..  40          ,, 

Rosario Juan  Banmann 15          ,, 

La  Andaluza Valentín  Andaluz 12          ,, 

San  Pedro Pedro  León 11          ,, 

Mercedes Brígido  Tafur 20          ,, 

Libertad Bartolomé  Soto 4          ,, 

Coca    Pampa    del 

Puente Mariano  Rojas 8 

Atahualpa Ana  Weiper 5 

Recodo José  Rosales 10 

Chancarizo Pedro  Koele 20          ,, 

El  barrio  de  Cueva  Blanca  está  situado  entre  el  río 
Chancarizo  i  la  cascada  de  Paccha,  que  separa  el  distrito  Po- 
zuzo del  de  Panao. 

14 
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Es  ésta  la  distribución  de  sus  lotes: 

^  ombrc  del  lote  Poseedor  Aera 

Lima Mantiel  Rivero 30  hectáreas 

Garapiña  Baja Wenceslao  López 15  ,, 

Garapiña Santiago  Folíalas 5  ,, 

Trama Julián  Sánchez 35  ,, 

Hai  aquí  algunos  otros  terrenos  en  cultivo  que  aún  no 
han  sido  medidos. 


Viajando  de  Huancabamba  al  Pozuzo  i  pasado  el  Pal- 
mapampa,  se  entra  en  una  ancha  i  bien  conservada  vía,  en- 
contrándose á  pocos  pasos  los  primeros  sembríos  i  más  allá 
en  un  caserío,  que  ocupan  los  operarios  de  la  hacienda  Vic- 
toria. 

Se  bifurca  allí  el  camino  siguiendo  las  márgenes  del 
Huancabamba. 

La  rama  de  la  izquierda  atraviesa  el  río  sobre  un  puente 
hamaca,  mandado  construir  por  la  casa  Kitz,  dueño  de  la 
hacienda  Victoria. 

Pasado  el  puente,  recórrese  un  trayecto  de  7  kilómetros, 
atravesando  de  trecho  en  trecho  los  sembríos  de  los  colonos, 
cuyas  viviendas  se  levantan  casi  todas  á  la  izquierda  de  la 
senda,  impresionando  su  construcción  menos  agradablemen- 
te que  las  de  Oxapampa,  i  llégase  al  centro  de  la  colonia, 
donde  se  levanta  la  iglesia  construida  con  gusto.  La  casa 
parroquial,  de  piedra  labrada,  sólido  i  cómodo  edificio,  há- 
bilmente edificado  por  los  colonos  bajo  la  dirección  del  cura; 
el  local  del  consejo  i  escuela;  la  vivienda  i  talleres  del  segundo 
capellán,  construido  por  él  mismo,  i  el  almacén. 

Un  puente  hamaca  une  los  barrios  de  Huancabamba  i  la 
Prusia.  Fué  construido  en  1878  i  refeccionado  cada  año 
desde  aquella  época.  Para  el  objeto  dio  el  gobierno  una 
cantidad,  que  completaron  los  vecinos  de  la  banda  derecha. 

Forman  el  puente  cuatro  cables  de  alambre  galvanizado, 
dos  de  1'*  de  diámetro  i  el  resto  de  %",  groseramente  sujetos 
á  estaciones  clavados  en  las  orillas  i  reforzados  con  algunas 
hiladas  de  piedras.  Sobre  los  cables  descansa  un  tablero 
corriente,  en  mui  mal  estado  hoi. 
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Forman  el  pasamanoá  dos  cables  de  %'\  sobre  los  que  se 
apo3'an  unos  pendalones  de  madera  unidos  á  los  cables  ex- 
tremos de  la  hamaca. 

Los  cables  han  sido  rotos  ya  dos  veces  siendo  empalma- 
dos rústicamente. 

Uno  de  los  costados  del  puente  está  sobre  un  plano  si- 
tuado á  nivel  bastante  inferior  al  que  ocupa  el  otro.  Se  aflo- 
jan constantemente  los  cables. 

Un  aviso  fijado  á  la  entrada  de  él,  prohibe  que  más  de 
una  bestia  cardada,  por  vez,  atraviese  el  puente. 

Esta  construcción  no  presta  la  menor  confianza. 

Recorriendo  4,500  m.  desde  la  i.i;lesia,  siempre  por  la  ori- 
lla izquierda  del  río  i  atravesando  sembríos,  se  llega  á  la 
confluencia  del  Fozuzo  con  el  Huancabamba.  Aquel  viene 
del  O.,  siguiendo  exactamente  la  línea  OE.  El  Huancabam- 
ba viene  del  S.  i  trae  mayor  caudal  que  el  Pozuzo.  Las  aguas 
de  este  último  tienen  color  verde  mui  pronunciado,  á  causa 
quizá  del  exceso  de  sales  que  arrastran  i  que  le  dan  un  sabor 
desagradable. 

Los  ríos  forman  un  ángulo  de  90°  próximamente  i  la  lí- 
nea de  choque  de  sus  aguas  lleva  rumbo  NE.,  estando  más 
cerca  de  la  margen  del  Pozuzo. 

Una  vez  unidos,  se  dirigen  al  N.,  tomando  el  nombre  de 
Pozuzo,  indebidamente,  puesto  que  el  Huancabamba  es  ma- 
vor. 

El  cambio  de  rumbo  se  verifica  á  60  m.  del  vértice  de 
confluencia. 

El  lecho  de  ambos,  las  orillas  i  playas  son  de  cantos  ro- 
dados. 

El  Pozuzo  describe  una  curva  de  unos  100  kms.,  desem- 
bocando en  el  Palcazu  sobre  la  línea  S.  SE. 

Nuestro  itinerario  entre  Cueva  Grande  i  Tillingo.dá  idea 
bastante  clara  de  la  zona  ocupada  por  la  colonia  sobre  el 
Pozuzo: 

'* Paccha  es  una  hermosa  cascada  de 

5  ra.  de  altura  que  forma  el  lindero  entre  los  distritos  de  Po- 
zuzo i  Panao.  El  rumbo  de  sus  aguas  es  SO.  i  éstas  van  al 
río  Runcumayo.    La  altura  en  este  punto  es  1,144  m. 

El  Runcumayo  viene  parte  del  Tambo  de  las  Vacas  i  par. 
te  de  las  Alturas  del  Huairuro.    Salimos  de  la  cascada  á  las 
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8  h.  6  m.  a.  m.  i  poco  después  llegamos  á  la  casa  de  Francis- 
co Flores,  situada  á  la  izquierda  del  camino. 

8.15.  -^  Casa  de  José  Tafier  á  la  derecha  i  abajo  del  ca- 
mino. Con  rumbo  O.  se  ven  las  alturas  del  Huairuro,  por 
donde  se  piensa  llevar  un  nuevo  camino  á  HuánuCo. 

8.43.  —  Una  altura. — Aquí  el  Runcumayo  corre  de  NO.  á 
SE.  á  unirse  con  el  Marcan. 

El  punto  de  confluencia,  6  sea  el  nacimiento  del  Pozuzo, 
se  vé  de  aquí  hacia  el  SE.  i  á  unos  1,000  m.  de  distancia. — 
Bajo  el  mismo  rumbo  distingüese  el  pajonal  conocido  con  el 
nombre  de  Chumallo.  Frente  al  cerro  éste  i  en  la  margen 
izquierda  del  río  se  encuentran  las  casas  de  Trama. 

8.50.  —  Salida. 

8.55.  —  Cueva  Blanca.  Esta,  así  como  Cueva  Grande, 
son  dos  masas  de  piedras  calcáreas  un  poco  inclinadas,  pero 
sin  formar  en  realidad  caverna. 

9.5.  — -  Casa  de  Casimiro  Tarazona  á  la  derecha  i  abajo 
del  camino.   Un  pequeño  trapiche  de  mano. 

9.10.  —  Casa  de  Simona  Quijano  á  la  derecha. 
Todas  estas  casas  son  de  aspecto  miserable. 
9.12.  --  Casa  de  Timoteo  Castro  á  la  derecha. 
9,17.  —  Casa  de  Cecilio  Martínez. 

9.30.  —  Casa  de  Martín  Quijano.— Trapiche  de  mano, 
alambique.  Rinde  1  i  media  arroba  de  aguardiente,  destila- 
do dos  veces. 

11.  —  Salimos  de  casa  Quijano. 

11.16.  —  Casa  de  Segundo  Viílanueva  á  la  izquierda,  i  á 
pocos  pasos  el  Panteón. 

Este  lugar  se  llama  Macurapata.— De  aquí  se  ven,  rum- 
bo 195°,  las  alturas  de  Santa  Cruz.  Allí  estuvo  detenida 
durante  más  de  un  año  la  primera  colonia  del  Pozuzo,  por 
falta  de  camino. — El  Marcan  nace  allá. — El  camino  hecho 
por  la  colonia  en  aquella  época,  sigue  la  margen  derecha  del 
Pozíizo. 

1 1.15.  —  Salida  del  Panteón.-  Altura  4,000  pies. 

11.30.  —  Un  cuello.  Tomamos  cerro  á  la  derecha,  domi- 
mando  á  la  izquierda  la  pequeña  quebrada  de  Trama.— En 
¡a  banda  opuesta  del  Pozuzo  una  chacra,  que  perteneció  á  la 
casa  Kitz.  Cerca  existía  un  puente  de  alambre  que  dicha 
casa  mandó  construir. 
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1.45.— Casa  de  don  Ismael  Ballesteros  á  la  izquierda.— 
Alambique  i  trapiche.  El  alambique,  más  grande,  según  di- 
cen, que  los  demás  déla  colonia,  produce  3  @  por  carga, 
pudiendo  hacerse  tres  de  éstas  al  día. 

Algunas  reses. 

12.— Salida. 

12.2.— Casa  á  la  derecha,  junto  al  camino.  Pertenece  al 
teniente  gobernador  Garai.  Otra  á  la  izquierda,  de  León 
Vásquez. 

12.23.— Balcón  de  Judas.  Es  un  corte  en  roca  mui  es- 
trecho. Fuerte  i  peligrosa  la  bajada.  La  altura  sobre  el 
río  grandii. 

12.40.— Casa  de  José  Vargas  á  la  izquierda. 

12.50.  Véase  de  aquí  la  quebrada  del  río  Seso  hacia  el 
NO. 

1255.— Rozo  de  Manuel  Rodriguez  á  la  izquierda. 

1.2  —Casa  de  Manuel  Rivera  á  la  izquierda;  se  llama 
Garapiña. 

1.13. — Camino  hacia  las  salinas,  rumbo  O.SO. — Camino 
á  la  colonia  rumbo  S.SE. 

1.20.— Llegada  á  las  salinas. 

El  agua  clara,  pero  de  sabor  mui  salado,  mana  de  un 
blok  de  roca  dispuesto  verticalmente  i  corre  en  abundancia 
dirigiéndose  por  varios  canales  al  Pozuzo. 

En  la  margen  opuesta  de  éste  existe  otro  manantial  sa- 
lado, i  en  medio  del  rio  se  ha  visto  una  que  otra  vez  levan- 
tarse delgado  chorro  á  manera  de  surtidor. 

Existe,  pues,  una  capa  salada  que  atraviesa  el  río,  que 
no  debe  estar  mui  lejos  de  la  superficie.  Se  ha  picado  un  po- 
co para  buscarla,  pero  mui  superficial mtn te. 

En  la  margen  izquierda  del  Pozuzo  aprovechan  las  aguas 
saturadas  los  colonos  Rivera,  Rodríguez  i  Koele,  impidiendo 
que  los  otros  hagan  lo  mismo,  por  hallarse  la  vertiente  en 
la  vecindad  de  sus  propiedades.  No  pudiendo  alegar  domi- 
nio sobre  los  manantiales,  niegan  el  permiso  para  cortar  en 
sus  terrenos  la  leña  que  el  aprovechamiento  de  aquellos  de- 
manda. 

Rivera  posee  un  horno  con  tres  calderas,  teniendo  la  ma- 
yor de  éstas  una  capacidad  de  250  á  300  litros. 

En  24  horas  llegan  á  hacer  evaporar  á  fuego  vivo,  has- 

ta  sequedad,  1100  á  1200  litros,  obteniendo  unos  25  kg.  de 
15 
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sal,  que  tal  como  sale  de  las  calderas,    en  estado  impuro,  es 
entregada  al  consumo. 

Teniendo  á  la  mano  i  excesivamente  barato  el  combus- 
tible, se  dispensan  de  la  previa  concentración  al  aire  libre 
haciendo  correr  el  agua  sobre  superficies  que  la  dividen  lo 
más  posible,  á  fin  de  ponerla  en  el  mayor  contacto  con  el 
aire,  i  todo  su  sistema  consiste  en  llenar  de  agua  salada  sus 
calderas  i  alimentar  un  fuego  vivísimo  hasta  que  el  agua  se 
haya  evaporado.  Tal  vez  este  fuego  tan  activo  hace  que  el 
sulfato  de  magnesia  i  el  cloruro  de  magnesio  se  precipiten 
junto  con  el  sodio  i  por  eso  resulta  el  producto  tan  delicues- 
cente como  el  que  tenemos  á  la  vista.  | 

Deseando  conocer  aunque  íuera  groseramente  la  propor- 
ción de  sal  que  encierran  estas  aguas,  hemos  hecho  evaporar 
un  litro  del  agua  saturada,  obteniendo  22  gramos  de  sal,  lo 
que  dando  al  agua  saturada  la  densidad  de  1.030,  rinde  un 
2.1%  (dos  i  un  décimo  por  ciento).  309  gramos  de  agua 
salada  dieron  después,  á  la  evaporación,  6.5  gramos  que 
corresponden  también  á  2.1%. 

Se  han  tomado  muestras  de  esta  sal  para  analizarlas 
después. 

La  instalación  de  Rodríguez  rinde  unos  15  kg.  en  24  ho- 
ras. 

En  la  banda  opuesta  del  río  (Terrenos  de  libre  disposi- 
ción) pueden  aprovechar  los  mantiales  todos  los  déla  comu- 
nidad. Lo  hacen  sólo  en  los  meses  de  agosto,  setiembre  i 
octubre!  época  en  que  las  aguas  saladas  están  en  su  máximo 
de  concentración. 

Entre  la  inmensa  variedad  de  maderas  aprovechables 
como  combustible,  las  que  más  usan  los  colonos  para  la  eva- 
poración de  aguas  saladas,  por  tener  experimentados  sus 
efectos  superiores  sobre  los  demás,  son  las  conocidas  allá 
con  los  nombres  de 

Carapacho 

Tacho 

Cucacuca 

Caoba 

Tulpai 
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Chancarizo  se  atraviesa  por  un  pequeño  puente  colgan- 
te de  12  m.  de  largo  por  2  m.  50  de  ancho,  cuya  construc- 
ción es  mui  grosera,  i  una  hora  después  se  llega  al  puente 
del  Reí  Guillermo,  que  une  arabas  ramas  del  barrio  Yana- 
huanca. 

Del  Puente  á  Tillingo  se  emplean  tres  cuartos  de  hora  de 
viaje. 

Ya  sabemos  la  manera  como  los  terrenos  están  dispues- 
tos entre  Chancarizo  i  Tillingo. 

El  puente  hamaca  Rei  Guillermo  se  apoya  en  cinco  ca- 
bles. (Estos  fueron  regalados  por  el  Club  Germania  de  Li- 
ma), tres  de  V^"  diámetro  i  dos  de  %*'.  Además,  formando 
la  baranda,  un  cable  á  cada  lado  de  %**.  De  trecho  en  tre- 
cho están  suspendidas  de  estos  últimos  cables  viguetas  á 
manera  de  péndolas  Los  cinco  cables  se  hallan  amarrados 
en  la  banda  izquierda  á  una  viga  empotrada  en  un  largo 
muro  de  piedra,  que  forma  un  plano  poco  inclinado  dando 
acceso  al  puente. 

Los  cables  superiores  se  apoyan  en  la  orilla  izquierda,  en 
dos  vigas  de  20X30  centímetros  i  1  m.  10  de  altura.  Estos 
dos  cables,  después  de  pasar  por  los  apoyos,  vienen  á  suje- 
tarse en  una  viga  de  40X40  con  cuñas  de  madera. 

Tienen  los  pies  derechos  i  amarras,  un  techo  de  tablillas 
apoyado  en  cuatro  pilares  de  albanilería  bruta,  que  ahora 
está  toda  desagregada. 

Los  pilares  tienen  60X60. 

El  muro  de  la  orilla  izquierda  tiene  de  12  á  15  m.  de  al- 
tura sobre  el  río. 

La  orilla  derecha  es  de  roca,  casi  á  pique. 

Sólo  se  pueden  tesar  los  cables  por  medio  de  cuñas;  no 
hay  tensores. 

Tiene  el  puente  cerca  de  50  m.  de  largo  i  2  m.  50  de  an- 
cho. 

No  parece  muí  sólido  i  se  mueve  mucho. 

Rumbo  del  río  bajo  el  puente  E.  NE. 


La  orografía  é  hidrografía  de  esta  zona  no  es  ya  cono- 
cida. 
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Tillingo,  en  líi  confluencia  de  los  ríos  Huancabamba  i 
Pozuzo,  fué  el  punto  escogido  para  hacer  observaciones  as- 
tronómicas, termométricas  i  barométricas.  Ellas  arrojan 
como  promedio  los  siguientes  resultados: 

Latitud  Sur 10^      3' 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar 731"  65 

Temperatura  del  aire  á  la  sombra.  23°      4  C. 

t.              M      M    al  sol 31°      1  „ 

M              ,,    agua   (río  Huan- 
cabamba)   68°      3  F. 

Temperatura  del  agua  (río  Pozuzo)  66°      7  ,, 

„  terreno 83°      8„ 

„  agua  hirviente 207°05  F=  97°  25  C. 

Presión  admosférica 702""  08 

La  temperatura  máxima  que  marcaron  los  termómetros 
á  la  sombra  ha  sido  31°  C  —  i  la  mínima  17°  C. 

Las  temperaturas  estivales  é  invernales,  la  media  anual, 
el  estado  higrométrico  i  pluviométrico,  la  intensidad  i  direc- 
ción de  los  vientos,  la  presión  media,  en  fin,  casi  todas  las 
condiciones  que  caracterizan  un  clima,  están  aún  por  deter- 
minarse científicamente  en  la  región  i  sólo  sus  más  visibles 
efectos  hacen  que  se  le  considere  como  mui  cálido.  El  estu- 
dio riguroso  de  ese  clima  i  de  la  influencia  que  puede  ejercer 
sobre  el  estado  actual  de  la  colonia,  es  de  la  mayor  impor- 
tancia i  no  debe  descuidarse. 

En  ese  valle  profundo,  de  poco  altitud,  ardiente  i  húme- 
do se  ha  establecido  una  agrupación  de  hombres  proceden- 
tes de  las  regiones  frías  de  la  Europa  central,  prusianos  i 
tiroleses  en  su  gran  mayoría. 

Sobre  ellos  ha  ejercido  su  acción  ese  ambiente  cargado 
de  vapores  acuosos,  mantenido  por  un  sol  ardiente  en  cifras 
termométricas  elevadas,  verdadera  antípoda  de  sus  latitu- 
des originarias,  frías  i  nebulosas. 

Las  razas  del  norte  sufren  siempre  en  los  climas  tropica- 
les en  razón  directa  de  la  distíincia  de  estas  regiones  á  su 
país  natal.  Los  alemanes,  ingleses  i  franceses  setentrionales, 
que  también  se  han  aclimatado  en  la  América  del  Norte,  no 
han  podido  extenderse  sino  excepcional  mente  en  los  países 
cálidos.  En  las  Indias,  las  familias  inglesas  allí  radicadas,  se 
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extinguen  frecuentemente  antes  de  la  cuarta  generación  6  se 
degeneran,  i  en  la  Guadalupe  la  población  blanca  ha  perma- 
necido estacionaria  sin  poder  jamás  progresar,  no  obstante 
abstenerse  de  los  trabajos  manuales. 

Sobre  la  colonia  del  Pozuzo,  la  acción  del  clima  local  ha 
sido  sumamente  nociva.  Una  serie  de  condiciones  detodo  or- 
den desfavorables  ha  venido  á  unirse  á  ías  climatéricas,  pa- 
ra degradar  en  parte  su  población  primitivamente  vigo- 
rosa. 

Entre  los  600  habitantes  hai  muchos  degenerados  sien- 
do niui  rara  la  familia  que  no  presente  entre  sus  miembros 
algán  ó  algunos  idiotas,  raquíticos  ó  defectuosos  de  otro 
orden. 

El  cretinismo  i  el  bocio  afectan  á  una  parte  de  los  pobla- 
dores, imprimiéndoles  su  sello  de  inferioridad  i  miseria. 

Dada  la  innegable  influencia  hereditaria  en  el  desarrollo 
del  cretinismo,  podría  pensarse  que  los  colonos  reclutados 
por  el  barón  Schültz  en  los  valles  profundos  del  Tirol,  donde 
como  se  sabe  esa  afección  es  endémica,  trajeron  consigo  el 
mal  i  lo  han  inoculado  á  sus  descendientes,  sin  que  el  clima 
haya  influido  por  lo  menos  como  causa  determinante  en  su 
aparición  i  desarrollo;  pero  hai  dos  hechos  que  se  oponen  á 
esta  explicación:  en  primer  lugar,  no  solo  entre  los  tiroleses 
hai  cretinos  se  les  encuentra  i  quizá  en  mayor  número  entre 
la  colonia  prusiana;  i  de  otro  lado,  la  colonia  deOxapampa, 
formada  casi  en  su  totalidad  por  tiroleses,  no  ofrece  entre 
sus  individuos  ningún  degenerado,  siendo  todos  ellos  por  el 
contrario,  tipos  de  vitalidad  i  fuerza. 

¿A  qué  se  debe  esta  diferencia  entre  las  colonias  de  Oxa- 
pampa  i  el  Pozuzo? 

¿Por  qué  la  primera  de  éstas,  no  siendo  formada  sino 
por  un  grupo  salido  de  la  segunda,  ha  llegado  en  pocos  años 
á  un  estado  de  prosperidad  antropológica  que  jamás  alean- 
zó  la  relativamente  antigua  colonia  del  Pozuzo? 

Con  objeto  de  dar  algunos  elementos  para  la  solución 
de  este  problema,  hacemos  una  enumeración  comparativa 
de  las  condiciones  higiénicas  de  ambas  colonias. 

La  colonia  de  Oxapampa,  situada  á  1800  m.  sobre  el  ni- 
vel mar,  goza  de  un  clima  mucho  menos  tropical  que  la  del 
Pozuzo.    La  temperatura  media  oscila  allí  al  rededor  de  20 
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á  22'  Cié!  an.'  I-Mitc  «  re  - 1  7a=:«:tc  poco  cardado  dt 
p-  rrs  ai:"c:<c-s. 


El  c<taío  rr  r  !  ií  !'■<  c  -  ssccnscnra  á  boen  nix-^í 
i  «n  actir:  :^  :,  r  :  >  :.<  \  I  s  i-  r  un  c'isia  demasiado  ardic^i- 
te.  'e5  pemiite  enirs-jAr^e  á  '...>  :  ler.  15  Je  la  caza  i  pmpoixrio- 

La  o.  ':r:.\  id  f\  rur">  es  .a  s-^rr/  ra  del  cuadro  qac  h^  s- 
q-cfarr.i^-s.  A'/.:  tv:-.I>"^  e<  .=  ^i:t  :.^ :,  v'^:>r  i  tntbafo.  Aquí  e-I 
r.' at:n::cr.ro  prtc"!  r::r.\  E.'r.rír  excesivo  del  ambien^^. 
sataraio  do  bscrc':  .  í.  ucrr—r.e  \\s  ecenras  de  hombres  nía- 
ci :  íS  p.^ra  habitar  cl:n::i>  :n:5  i  les  q'ü-ia  todo  aliento  para 
el  traKv  1, 

Sa  alimecíaci  'n  es  p  br-'sirra  es  sastancias  animales  i  el 
a&nia  potable  de  ir. a  a  ca*:ÍA  '.. 

Como  en  la  n:aTor  ixirte  ie  Ijs  ra^es  donde  el  crctinis- 
mo  i  bivio  existen.  «  atr:'"':3ye  en  el  i'aznzo  al  empleo  del 
agua  del  río  de  este  n  .>n:Sre,  el  díSs^irro'.!  i  de  la  enfermedad. 

.\unque  del>en  aceptarse  5:en:r re  con  desconfianza  las 
creencias  pi^pulares,  en  I  ^  re!At:vo  á  !.i  ac\::ón  cretiníg  na  del 
agua  potable,  la  opmi/n  es  tan  ur.An:n:e  en  todos  los  países, 
que  debe  tenérsele  nin:  en  cuenta,  EVsJe  las  más  remotas 
épocas  existe  esa  creencia  i  I\.r.:o  h^'j-a  va  de  ana  fnente  de 
Etiopía  que  perturbaba  '.a  inte'ijenca.  Despaés  de  él,  Ovi- 
dio, Vitrubio  i  p.^steriv^rn:ente  Taracelsi-»  han  expresado  la 
misma  iilea,  atnbayendvi  al  e:nr'e^>  de  aguas  de  mala  natu- 
raleza el  desarrv.lív^  del  bocio  i  el  creticismo. 

Por  eso  eso  hemos  creída  útil  estu  i:ar  la  composición  de 
las  aguas  del  Pozuzo,  empleada  cv>nio  hedida  por  los  habi- 
tantes de  la  c\^lon¡?. 

Hemos  practicado  un  análisis  rápido  que  nos  ha  dado 
los  siguientes  resultados: 

Cloro  total 319.05 

Grado  hidrotimétri.^o 21^ 

Nitratos  en  K  NO' 9.5 

Nitritos trazas 

Nitrógeno  amoniacal ausencia 

Sulfatos  en  Ca,  SiV 40.5 

Cal  total , 134.0 

Magnesia 41.0 

Residuo  seco  á  100^' 800.0 
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Residuo  mineral 

Pérdida  de  peso  al  calor  rojo. 


611.5 

188.5 


El  examen  de  este  cuadro  hace  ver  ante  todo  una  pro- 
porción un  tanto  exagerada  de  sustancias  minerales  en  to- 
talidad. El  residuo  mineral  del  agua  del  Pozuzo  es  0gr06115 
por  litro. 

Ahora  bien,  el  congreso  de  Bruselas  de  1853  fijó  en  Ogr 
500  por  litro  la  proporción  máxima  de  estas  sustancias  que 
podría  elevarse  á  0gr600,  á  OgrTOO  i  Ogr800,  sin  ser  perju- 
dicial á  la  salud,  si  las  materias  minerales  están  formadas 
en  buena  parte  por  carbonatos  de  cal  i  de  magnesia  disuel- 
tas  á  favor  del  ácido  carbónico  libre.  Pero  ésto,  que  es  ra- 
ro de  un  modo  general,  no  tiene  lugar  en  nuestro  caso:  la  ri- 
queza del  agua  del  Pozuzo  en  carbonatos  alcalino-terrosos 
es  tan  pequeña,  que  la  ebullici(!n  prolongada  no  la  enturbia 
sino  de  modo  insignificante.  Además,  esta  agua  cuece  bien 
las  legumbres  i  no  ofrece  obstáculo  al  jabonado.  Por  últi- 
mo el  grado  hidrotiraétrico  es  moderado. 

Comparemos  los  resultados  de  nuestro  análisis  con  el  si- 
guiente cuadro  que  indica  los  límites  higiénicos,  admitidos 
por  el  laboratorio  municipal  de  París,  para  la  proporción  de 
las  distintas  sustancias  de  composición  de  las  aguas: 


Miligramos  en  un  litro 


Cloro  total 

Cloro  en  Na  Cl 

Sulfatos  en  Ca 
SO* 

Cal  total.!...!...!!... 

Magnesia 

Nitratos  en  K  NO' 

Nitrógeno  amo- 
niacal  

Grado  hidrométri- 
co  total 

Pérdida  de  peso  al 
calor  rojo 


Agua  mui 
pura 


Menoi  de 

15 
27 

3  —  8 


5°  -  15' 
15 


Agua  potable 


Menos  de 

40 
30  —  70 

8 —  50 


15°  —  30 
40 


Agua  sospechosa 


50  — 100 
80  —  160 

50  —  85 
más  de  200 
30 
10 


»1 


„     01 


O 


„      „     30° 
40  —  70 


Agua  mala 


Más  de 

100 
160 

85 


100^ 
100 
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En  el  estudio  comparativo  de  ambos  cuadros,  lo  que 
más  llama  la  atención  es  'a  proporción  enorme  de  cloro  to- 
tal contenida  en  el  agua  del  Pozuzo,  cantidad  solo  compara- 
ble á  la  que  se  encuentra  en  ciertas  aguas  de  albañal. 

Las  aguas  cargadas  de  cloruros,  provenientes  del  ma- 
nantial salino,  i  vertidas  en  el  río  antes  del  punto  donde  se 
tomó  la  muestra,  explican  en  parte  esta  excesiva  riqueza  en 
cloro,  que  no  tiene  por  otra  parte  gran  importancia  desde  el 
punto  de  vista  higiénico,  puesto  que  diariamente  se  ingiere 
bajo  la  forma  de  sal  una  cantidad  de  Na  Cl  mui  superior  á 
Ogr.319. 

La  cantidad  de  sulfatos  del  agua  analizada  no  excédelos 
límites  de  la  potabilidad.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  pro- 
porción de  cal  total.  Los  sulfatos  están  probablemente  en 
gran  parte  al  estado  de  sulfato  calcáreo. 

La  pérdida  de  peso  al  calor  rojo,  es  decir,  la  diferencia 
entre  el  residuo  seco  i  el  residuo  mineral,  es  mui  exagerada. 
Debe  tenerse  en  cuenta  que  esta  diferencia  no  puede  tomarse 
en  nuestro  casa,  sino  como  expresión  mui  grosera  de  la  ri- 
queza del  agua  en  materias  orgánicas,  puesto  que  se  trata 
de  una  solución  rica  en  cloruros,  compuestos  descomponi- 
bles en  elementos  volátiles  á  temperaturas  elevadas.  Ade- 
más, !a  presencia  de  los  nitratos,  productos  de  oxidación  de 
la  materia  orgánica  azoada,  no  alcanza  la  cifra  de  las  aguas 
sospechosas,  ni  existe  cantidad  apreciable  de  nitrógeno  amo- 
niacal i  solo  trazas  de  nitritos. 

El  agua  del  Pozuzo  sería  pues  perfectamente  aceptable 
desde  el  punto  de  vista  higiénico,  sino  fuera  por  su  riqueza 
en  magnesia.  Por  encima  de  0gr030  de  magaesia  por  litro 
se  declara  una  agua  sospechosa.  El  agua  analizada  tiene 
0gr041,  probablemente  al  estado  de  clururos  i  sulfatos, 
puesto  que,  como  hemos  dicho,  es  poco  rica  en  carbonatos 
de  esta  base  i  de  cal: 

Esta  excesiva  cantidad  de  magnesianos  proviene  segura- 
mente en  alguna  parte  de  las  sales  que  llegan  al  río,  junto 
con  el  agua  en  él  vertida  del  manantial  salino.  En  eftcto, 
la  sal  extraída  de  este  manantial  por  evaporación,  ha  dado 
la  siguiente  comparación: 

Cloruros 79.7% 
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Sales  extrañas  (principalmente  compuestos  magne- 

sianos) 20.3  ,, 


300 

Esta  sal  de  que  se  valen  como  alimento  los  habitantes 
de  la  colonia,  demasiado  impura  para  que  su  ingestión  dia- 
ria sea  inofensiva,  debe  su  mala  calidad  higiénica  á  los  gro- 
seros procedimientos  de  su  preparación  del  todo  rudimenta- 
ria. 

Los  colonos  del  Pozuzo  ingieren,  pues,  bajo  la  forma  de 
agua  i  de  sal,  una  cantidad  de  compuestos  magnesianos  mui 
superior  á  la  que  conviene  á  las  necesidades  de  la  economía. 
Las  sales  magnesianas  perturban  la  digestión  i  debilitan  le 
organismo. 

Su  presencia  tiene  en  nuestro  caso  una  significación  de 
orden  mucho  más  grave,  á  causa  de  la  acción  cretinígena 
de  las  sales  magnesianas,  admitida  por  Grange,  Garrigon  i 
muchos  otros  autores.  Los  análisis  practicados  sistemáti- 
camente por  el  primero,  le  han  permitido  comprobar  la  pre- 
sencia de  una  cantidad  notable  de  magnesia  en  todas  las 
aguas  de  las  aldeas  i  valles  en  que  el  bocio  i  el  cretinismo  son 
endémicos.  Para  Grange  la  causa  próxima  de  estas  afeccio- 
nes debe  atribuirse  á  la  acción  deletérea  de  las  aguas  ricas 
en  sales  magnesianas 

Esta  teoría,  que  ha  sido  objeto  de  apasionada  crítica, 
no  es  admitida  por  todos.  Desde  nuestro  punto  de  vista  es- 
pecial, nos  limitaremos  á  señalar  un  hecho  bien  significativo: 
El  cretinismo  i  el  bocio  son  frecuentes  entre  los  colonos  del 
Huancabamba,  que  no  hacen  uso  de  agua  rica  en  magnesia. 

Muchos  autores  modernos  se  inclinan  á  creer  que  la  cau- 
sa de  esas  afecciones  es  de  naturaleza  animada.  La  verdad 
es  que  su  aparición  solamente  en  los  valles  profundos  i  hú- 
medos, verdaderas  estufas  incubadoras  de  gérmenes,  con- 
cuerda bien  con  la  hipótesis  de  un  micro-organismo  cretiní- 
geno. 

La  región  del  Pozuzo,  donde  la  vegetación  alcanza  una 
riqueza  de  especies  i  una  exhuberancia  asombrosas,  llenaría 
bien  las  condiciones  indispensables  para  la  proliferación  mi- 
crobiana. 

De  cualquier  manera  que  sea,  sin  pretender  profundizar 
16 
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la  causa  íntima  del  mal,  es  necesario  aceptar  que  hai  algo 
en  el  valle  del  Pozuzo  que  lo  hace  impropio  para  la  vida 
próspera,  por  lo  menos  de  las  razas  europeas  del  norte,  i  que 
no  existe  en  otras  regiones,  la  de  Oxapampa  v.  gr. 

Ese  algo  es  quizá  el  conjunto  de  malas  condicianes  higié- 
casen  que  viven  los  colonos  de  esa  región.  Los  rigores  de 
un  clima  tropical,  húmedo  i  cálido;  el  suelo  disgregado,  rico 
en  materia  orgánica,  fermentescible  é  impermeable;  el  agua 
de  mala  calidad;  una  alimentación  excesivamente  pobre  en 
sustancias  animales;  el  abuso  del  alcohol;  el  alejamiento  de 
los  centros  civilizados,  que  hacen  de  la  colonia  del  Pozuzo 
una  isla  abandonada  en  medio  de  un  océano  de  verdura;  ñ- 
nalmente  los  matrimonios  consanguíneos  que  exaltan  las 
tendencias  patológicas  i  las  influencias  de  la  herencia. 

La  colonia  del  Pozuzo,  que  fué  en  sus  orígenes  objeto  de 
fundridas  esperanzas,  es  hoi  solamente  una  dolorosa  prueba 
de  la  inutilidad  de  las  empresas  coloniales  que  no  se  prepa- 
ran debidamente,  estudiando  las  condiciones  comerciales, 
agrícolas  i  sobre  todo  higiénicas  del  país  por  colonizar  i  la 
adaptabilidad  á  él  de  la  raza  colonizadora. 

En  general,  los  climas  verdaderamente  tropicales  son 
propios  solo  para  las  razas  meridionales.  Los  hombres  del 
norte  de  Europa  se  degeneran  en  las  latitudes  ecuatoriales 
á  no  ser  que  se  trate  de  países  montañosos,  donde  pueda 
asignárseles  regiones  elevadas  en  que  la  altitud  neutralice 
las  características  tropicales. 

Nuestro  país  ofrece  toda  una  serie  de  zonas  de  climas  co 

rre&pondientes  á  las  diversas  latitudes  de  la  tierra.     Un  via- 
je desde  el  más   alto    picacho  de  nuestra  cordillera  hasta  lo 

más  bajo  de  la  selva  amazónica,  es  una  excursión  del  polo  ai 

Ecuador. 

Tenemos,  pues,  todos  los  climas  i  debemos  saberlos  dis- 
tribuir á  los  hombres  que  les  convengan.  Enviemos  meri- 
dionales á  los  valles  más  bajos  i  reservemos  los  otros  para 
los  emigrantes  de  los  países  fríos. 

Los  colonos  de  Oxapampa  nos  muestran  lo  que  vale  un 
clima  adecuado  como  factor  de  prosperidad  de  una  agrupa- 
ción humana. 
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La  colonia  alemana  del  Pozuzo,  cuenta  con  más  de  600 
habitantes,  entre  los  que  predomina  el  elemento  femenino  en 
un  30  por  ciento  poco  más  ó  menos. 

Los  nacimientos  pasan  de  veinte  al  año,  no  llegando  á 
diez  el  número  de  defunciones. 

En  los  últimos  25  años  la  cifra  de  natalidad  ascendió  á 
560  i  las  defunciones  fueron  306.  Una  décima  parte  de  éstas 
causadas  por  las  fíebres  del  Mairo. 

Nacimientos 


JSexo  masculino 16 
,,     femenino 19 


i 


Total 35 


Sexo  masculiuo 15 

,,    1896J     „     femenino 10 


Total 25 

ÍSexo  masculino 18 
„     femenino 7 


i 

ÍSex 


Total 25 


Sexo  masculino 12 

„    18981     „     femenino 17 


I 


Total 29 

Sexo  masculino 8 

Año  1899 


„     femenino 11 


Total 19 

Sexo  masculino 17 

,.    1900-!     "     femenino -  H 

Total 28 

I  Sexo  masculino 7 
„    femenino 16 
Total 23 

Suman  184. 
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Defunciones 

En  los  siete  años  ocurrieron  98  defunciones: 

Hasta  cinco  años  de  edad 16 

De  y.  „    á  quince 14 

„        quince  á  treinta 24 

Desde  trein  ta 44 

Total 98 

Ocho  de  estas  causadas  por  las  ñebres  palúdicas  impor- 
tadas del  Mairo  i  35  de  opilación. 

Matrimonios 

Se  realizaron  34,  teniendo  las  mujeres  de  17  á  44  años  i 
los  hombres  de  18  á  48. 

Los  anteriores  cuadros  muestran  el  movimiento  de  la 
población  en  la  colonia  del  Pozuzo  durante  los  últimos  siete 
años  i  de  ellos  se  deduce  un  aumento  de  la  población  equi- 
valente á  143.33  por  mil  durante  siete  años;  ó  sea  un  pro- 
medio anual  de  natalidad  de  20.476  por  mil.  Es  decir  1/50 
de  la  población  como  aumento.  Estas  cifras  son  verdade- 
ramente satisfactorias  i  acredita  i  vigor  en  el  movimiento 
demográfico.  En  efecto,  según  los  censos  practicados  en 
1898  en  algunos  países  europeos,  tenemos  las  cifras  si- 
guientes: 

Excesos  de  los  nacimientos 
sobre  las  defunciones   por   mil 

Alemania 15.60 

Austria  Hungría 10.50 

Francia 0.88 

Gran  Bretaña  é  Irlanda 11.20 

Italia 10.70 

La  colonia  del  Pozuzo  no  ha  perdido,  pues,  su  energía 
productiva,  y  el  clima,  que  ha  degenerado  cualitativamente 
los  individuos,  no  ha  podido  impedir  el  acrecentamiento  de 
la  población. 

El  número  de  nacimientos  es  allí  bastante  elevado,  pero 
no  ha  crecido  desde  1895,  sino  que  parece,  por  el  contrario, 


-  123  - 

haber  sufrido  una  lijera  disminución,  como  puede    verse   en 
los  anteriores  datos. 

Para  1000  colonos,  el  número  anual  de  nacimientos  en 
el  Pozuzo,  tomando  las  estadísticas  de  los  últimos  siete  años, 
daría  un  promedio  de  44.0,  mientras  que  en  los  países  euro- 
peos se  obtuvo  en  1898  las  cifras  siguientes: 

Alemania 36.2 

Austria  Hungría 36.7 

Francia 21.9 

Gran  Bretaña  é  Irlanda : 28.9 

Italia 23.8 

Es  á  esta  poderosa  fuerza  de  multiplicación  que  debe  la 
colonia  el  aumento  de  su  población,  porque  su  mortalidad 
sobrepasa  á  la  de  otros  país^^s  anualmente.  Es,  en  efecto,  de 
27.22  por  mil. 

Las  cifras  siguientes  indican  la  mortalidad    en    algunas 
de  las  principales  naciones  de  Europa  en  1898* 

Alemania ; 20.6 

Austria  Hungría : 26.2 

Francia 21.1 

Gran  Bretaña  élrlanda ; :.  17.7 

Italia 23.1 

Las  enfermedades  reinantes  en  el  Pozuzo  son  las  de  los 
países  cálidos  en  general,  pues  el  paludismo  en  sus  formas 
agudas  no  parece  existir  allí  como  enfermedad  autóctona, 
sino  que  es  importada  del  Mairo.  En  cambio  la  anquilosto^ 
masia,  allí  denominada  opilación,  hace  numerosas  víctimas. 
En  los  últimos  siete  años  han  habido  35  casos  de  opilación, 
6  sea  más  de  un  tercio  de  la  cifra  total  de  fallecimientos. 
Esta  proporción  es  demasiado  exagerada  para  vérselas  con 
tranquilidad.  A  ella  puede  atribuirse  la  elevada  mortalidad 
de  la  colonia  pues  la  ñebre  palúdica  sólo  ha  producido  poco 
más  del  uno  por  ciento  del  total  de  fallecimientos  en  los  sie- 
te años  últimos. 

Esto  nos  muestra  la  necesidad  absoluta  de  recomendar 
á  los  colonos  el  uso  del  agua  de  buena  calidad.  El  agua  plu. 
vial  sería  preferible  á  la  del  Pozuzo,  pues  además  de  no  con. 
tener  sa'es  magnesianas  está  libre  del  germen   del  anquilos- 
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toma.   El  agua  cocida,  por  lo  menos,  debe  ser  la  única   em 
picada  como  bebida  si  no  quiere  usarse  el  agua  pluvial. 

Autorídad  civil  de  la  colonia 

Gobernador Antonio  Heindiger 

Teniente  g  ibernador  de  Cueva  Blanca..  Simeón  Garai 

„  „  ,,   Yanahuanca.,..  Pedro  Westreicher 

,,  ,,  ,,    La  Prusia Cristóbal  Shmítd 

,,   Huancabamba.  José  Egg  2^ 


»»  »» 


La  autoridad  civil  tiene  á  sus  órdenes  una  columna  ar- 
mada de  veinte  jóvenes,  denominada  Guardia  Local,  cuyo 
comandante  es  el  señor  Leonardo  Bauer. 

Concejo  Distrital  del  Pozuzo 

Alcalde Nicolás  Witing 

Regidores Leonardo  Bauer,  Míreos  Shuler 

Síndico  de  Rentas Cristóbal  Yohann 

Sindico  deGastos Santiago  Müller 

Agente  municipal  de  Cueva 

Blanca.... Pedro  Serrano 

Las  rentas  municipales  consisten  en: 

Una  contribución  de  S.  0.40  por  familia  i  por  año. 

Impuesto  de  S.  0.20  por  cada  res  que  se  mata. 

,,  ,,  ,,  1.00  por  cada  demanda  que  se  entabla. 

„  „  ,,  0.10  por  el  pasaje  de  los  puentes. 

(Se  aplica  sólo  al  pasaje  de  bestias,  S.  0.10  cada  una.) 

Jueces 

Juez  de  Paz  de  1^  nominación Francisco  Gstir 

,,    „      „    ,,  2*  nominación Ismael  Ballesteros 

Autorídad  ecleciástica 
A  cargo  de  dos  capellanes.  El  cura  Egg,  alma  de   la   co- 


—  125  — 

lonía  i  jefe  verdadero  dé  ella,  se  halla  ya  sumamente  fatiga- 
go  de  la  lucha  constante  que  representan  sus  últimos  sesen- 
ta  años.  Ha  llegado  á  los  noventa  i  sólo  una  energía  indo- 
mable sostiene  este  peso  enorme  en  aquellas  condiciones  de 
vida. 

El  2^  capellán  es  un  joven  sacerdote  austríaco  hecho  ve- 
nir por  la  caza  Kitz  para  que  ayudase  al  venerable  doctor 
^gg  en  sus  labores  demasiado  pesadas  ya  en  su  avanzada 
edad.  Constituye  un  importante  elemento  de  progreso  en  la 
colonia;  su  actividad  no  descansa  un  momento  i  se  aplica  á 
todo,  buena  parte  de  ello  son  su  casa  i  un  taller  modelo 
destinado  á  obras  de  carpintería  i  herrería,  en  las  que  se  en- 
cuentra un  magnífico  motor  hidráulico,  constriudo  personal- 
mente por  él. 

Para  el  sostenimiento  del  culto  existe  una  contribución 
anual  de  S.  1  por  familia. 

Instrucción 

Existe  una  escuela  mixta,  que  funciona  en  el  local  del 
municipio  á  cargo  de  un  preceptor  rentado  con  S.  20  al  mes- 
pagados  generalmente  por  el  Concejo  provincial  de  Huánu- 
co,  porque  los  fondos  del  distriso  no  alcanzan  para  el  ob- 
jeto. 

El  promedio  de  asistencia  diaria  á  la  escuela  es  de  30 
alumnos,  pudiendo  asistir  más  de  50.  Notable  es  el  adelanto 
de  los  niños  educados  en  esa  escuela;  por  desgracia,  mri  po- 
co de  lo  relativo  á  nuestro  país  se  les  enseña.  Pueden  leer  el 
castellano  i  aún  pronunciarlo  bien,  pero  rara  es  la  palabra- 
de  cuyo  significado  se  dan  cuenta  exacta. 

Funciona  también  una  escuela  dominical  para  dar  ins 
trucción  á  los  adultos. 

Existía  antiguamente,  en  el  barrio  de  Yanahuanca,  otra 
escuela.  La  falta  de  un  preceptor  i  probablemente  también, 
la  falta  de  fondos  ha  hecho  que  se  clausure. 

Es  obligatorio  mandar  a  los  muchachos  á  la  escuela  has- 
ta la  edad  de  13  años  i  hasta  los  15  á  los  varones.  Desde  esa 
edad  hasta  los  veinte  están  obligados  á  concurrir  á  la  escue- 
la dominical. 

Hai  establecidas  multas  para  las  faltas  de  asistencia. 
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Industrias^  comercio. 

Agricultura:  mui  limitada.  Casi  exclusivamente  aplica- 
da hasta  hoi  á  lo  indispensable  para  el  consumo  propio  de 
la  colonia.  El  exceso  se  exporta  al  Mairo,  donde  hai  implan* 
tada  la  explotación  de  goma.  El  exceso  se  refiere  especial- 
mente á  café,  arroz  i  fréjoles.  Ganadería,  atrasadísima.  La 
colonia  no  posee  mñs  de  doscientas  reses  i  mui  pucos  cerdos. 
Siendo  tan  abundantes  las  cosechas  de  algodón  en  este  lu- 
gar,  podría  emprenderse  en  grande  la  industria  de  tejidos; 
pero  ese  útil  producto  es  casi  despreciado  i  apenas  se  sirven 
de  él. 

Existe  en  el  Pozuzo  una  fábrica  de  cocaína,  de  la  que  el 
adjunto  croquis  i  la  explicación  que  le  sigue,  dan  idea  aproxi- 
mada. 

1 — Toneles  que  contienen  la  coca  con  agua  acidulada. 

2 — Toneles  en  que  se  recibe  el  líquido  resultante  de  los 
anteriores  i  donde  se  mezcla  con  petróleo  i  una  sal  de  soda 
(carbonato).  ^ 

3— Tonel  donde  se  mezcla  el  petróleo  llevando  disuelta 
la  cocaína. 

4—  Tonel  donde  se  mezcla  el  petróleo  con  agua  clorhí- 
drica á  fin  de  precipitar  la  cocaína. 

5— Depósito  de  ácido  sulfúrico.  (En  vasijas  de  barro- 
Peso— un  quintal). 

6— Depósito. 

6— Filtro  de  lienzo  donde  hacen  pasar  el  líquido  lecho- 
so proveniente  del  tonel  é-,  quedando  la  cocaína  en  forma  de 
pasta,  detenida  en  la  tela. 

8 — Prensa  pequeña  (como  de  copiar) — Sirve  para  se- . 
car  un  tanto  la  pasta  mencionada. 

De  manera  que  para  obtener  la  cocaína  impura  en  el  Po- 
zuzo (en  este  estado  la  remiten  para  ser  refinada  en  Lima) 
tratan  las  hojas  de  coca  por  el  agua  acidulada  con  ácido 
sulfúrico.  El  sulfato  resultante  es  á  su  vez  tratado  por  car- 
bonato  de  soda  i  petróleo,  precipitando  la  cocaína  median- 
te el  agua  clorhídrica. 
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Tiene  la  fábrica  un  administrador,  dos  empleados  encar- 
gados de  elaborar  la  cocaína  i  veinte  á  treinta  operarios, 
permanentes  la  mayoría  de  éstos,  que  tienen  sus  chacras  en 
terrenos  de  la  hacienda. 

La  hacienda  Victoria  tiene  una  gran  extensión  sembrada 
de  coca.  Posee  también  terrenos  en  la  margen  izquierda  del 
Huancabamba.  Su  producción  de  coca  pasa  de  900  arrobas 
anualmente. 

Doce  arrobas  de  coca  necesitan  más  ó  menos  para  ex- 
traer un  kilogramo  de  cocaína  impura. 

La  exportdción  de  cocaína  es  por  término  medio  al  mes, 
de  diez  á  doce  kilogramos.  La  fábrica  podrá  producir  dieci- 
siete  kilogramos  al  día;  pero  la  falta  frecuente  de  los  elemen- 
tos para  el  beneficio  lo  impide.  Muchas  arrobas  de  coca 
piérdense  anualmente  por  esta  causa. 

La  instalación  de  la  fábrica  fué  benéfica  en  alto  grado 
para  la  colonia,  por  eso  recuerda  ésta  con  cariño  i  respeto 
á  su  fundador  el  señor  Kitz,  que  murió  en  Huánuco,  después 
de  haber  prestado  importantes  servicios  á  los  alemanes  del 
Pozuzo. 

Muí  sensible  es  que  esta  fábrica  no  progrese  tanto  como 
sería  de  desear.  La  cocaína  se  ha  despreciado  mucho  en  el 
último  tiempo,  á  causa  de  ser  mui  restringida  su  importa- 
ción en  Alemania  é  Inglaterra.  El  valor  del  kilogramo  que 
antes  era  de  500  marcos  apenas  llegaba  hoi  á  la  mitad. 

Hai  unas  seis  ú  ocho  fábricas  de  aguardiente,  montadas 
de  la  manera  más  primitiva;  inferiores,  naturalmente,  á  las 
Huancabamba  i  también  inferiores  á  las  de  Oxapampa. 

La  producción  de  aguardiente  alcanza  á  350  arrobas  al 
año. 

La  más  grande  producción  de  lacolonia  es  la  coca,  1,800 
arrobas  anualmente,  de  las  que  una  mitad  cosecha  la  ha- 
cienda Victoria.  Toda  la  producción  vá  á  la  fábrica  de  co- 
caína. 

Tiene  la  coca  un  gran  enemigo  en  el  **Maluña",  parásito 
que  mui  pronto  deja  en  claro  los  más  nutridos  cocales.  Fe- 
lizmente sólo  se  presenta  en  los  meses  de  agosto  i  setiembre 
i  no  todos  los  años, 
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La  producción  de  café  es  de  500  arrobas. 
Id.         id.  de  arroz  id.        id. 

Id.         id.  de  chancaca    id.        id. 

El  comercio  es,  ya  lo  hemos  dicho,  casi  nulo.  La  expor- 
tación redúcese  al  envío  á  puerto  Mairo  de  unas  pocas  arro- 
bas de  fréjoles,  arroz  i  café.  La  importación  se  refiere  á  la 
diminuta  lista  de  artículos  útiJes  á  la  colonia,  que  hace  venir 
de  Huánuco  i  expende  en  una  pequeña  tienda  la  Sociedad  de 
Socorros  Mutua,  fundada  á  iniciativa  del  segundo  capellán 
en  1901. 

La  sal  consumida  en  la  colonia  se  obtiene  por  evapora- 
ción en  los  manantiales  salados  que  hemos  descrito.  El  aná- 
lisis de  esta  sal  da  la  composición  siguiente: 

Cloruro  de  sodio 79.7% 

Sales  extrañas  (principalmente  de  magnesia)    20.3% 

100. 

Es  éste,  como  ya  lo  hemos  dicho,  un  producto  nocivo. 

Entre  los  colonos  hai  magníficos  artesanos,  que  rara  vez 
trabajan  á  jornal.    Cobran  por  obra. 

Los  operarios  ganaban  hasta  ahora  poco  $  0.40,  pero 
ya  no  se  encuentran  peones  que  consientan  en  trabajar  por 
ese  jornal.  Prefieren  ir  al  Mairo,  donde  se  les  paga  un  sol  6 
más. 

Los  cargueros  del  Pozuzo  al  Mairo  cobran  $  3  por  arro- 
ba i  cargan  hasta  tres  arrobas. 

El  correo  del  Pozuzo  á  Huánuco  es  quincenal.  Lo  sirve 
un  postillón,  que  saliendo  día  jueves  de  la  colonia  llega  el 
próximo  martes  á  Huánuco.  De  esta  ciudad  sale  también 
día  jueves  i  martes  está  de  regreso  en  el  Pozuzo. 

Según  contrato  debe  hacer  el  correo  24  viajes  al  año, 
recibiendo  $  10  por  cada  uno. 

En  el  Pozuzo  existe  depositado  un  número  crecido  de  ba- 
lijas,  despachadas  á  Iquitos,  vía  Huánuco,  i  que  van  acumu- 
lándose allí  por  falta  de  medios  para  hacerlas  llegar  á  su 
destino. 

Los  principales  productos  de  la  colonia  son:  coca,  maíz, 
arroz,  fréjoles,  algodón,  yucas,  papas  silvestres,  caña,  aguar- 
diente, chancaca,  tabaco,  café,  frutas. 
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Precios  corrientes: 

Coca $  3.00  arroba. 

Maíz „  0.50 

Arroz ,,  3.00        ,, 

Fréjoles ,.  1.60        ,, 

Algodón ,,  2.50         ,, 

Yucas „  0.30 

Papas  silvestres ,,  0.20 

Aguardiente ,,  4.00 

Chancaca ,,  2.00        ,, 

Tabaco ,  8.00 

Café ,.  2oO 

Carne ,,  2.40        ,, 

Manteca ,,  8.00        ,, 

Leche ,,  0.10  litro. 

Huevos ,,  0.15  docena. 


f  I 


VIAJE  A  LOS  RÍOS  PALCAZU  I  PICHIS 


I.OS  PUERTOS 

Lacadena  de  San  Matías. — Los  valles  de  Anetsu  i  Cacasií.— 
La  Vía  CetitraL 

En  el  Pozuzo  terminaba  la  visita  de  inspección  que  el  se. 
ñor  director  de  fomento  tuvo  á  bien  ordenarnos,  debiendo 
regresar  por  la  misma  vía.  Sin  embargo,  con  la  venia  i  apo- 
yo de  nuestro  ilustrado  jefe,  para  quien  el  estudio  de  la  más 
dilatada  i  rica  zona  peruana  es  tema  constante  de  atención, 
prolongamos  el  viaje  hasta  los  ríos.  Navegamos  el  Palcazu 
i  el  Pichis;  atravesamos  la  cadena  de  San  Matías,  siguiendo 
una  línea  trazada  de  puerto  Bermíidez  al  punto  que  bautiza- 
mos con  el  nombre  de  puerto  Luis,  recorriendo  el  valle  del 
Anetsu  i  la  Vía  Central,  viniendo  por  San  Luís  de  Shuaro, 
Huancabamba  i  Cerro  de  Pasco  á  esta  capital. 
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Los  croquis,  registros,  itinerarios,  cuadros  etc.,  unidos 
á  estos  apuntes,  dan  idea  de  la  región  recorrida,  en  la  cual 
se  han  levantado  croquis,  se  han  hecho  sondajes,  medido  la 
velocidad  de  algunas  correntadas  en  los  ríos,  el  ancho  de  és- 
tos i  se  han  recogido  algunos  datos  de  interés. 

Las  siguientes  notas,  que  no  nos  d<;tenemos  á  ordenar, 
aclararán  algo  más  esa  idea. 


Puerto  Mairo, 

Este  puerto,  llamado  en  distintas  épocas  Mairo,  Castilla 
i  Prado,  se  conoce  hoi  con  el  pt imero  de  estos  nombres.  Es- 
tá  situado  en  la  confluencia  de  los  ríos  Palcazu  i  Mairo,  co- 
rriendo allí  el  último  de  estos  ríos  hacia  el  S.  SE.  i  el  primero 
hacia  el  N.  NE. 

Las  observaciones  hechas  en  el  lugar  arrojan  como  pro- 
medio los  siguientes  resultados: 

Latitud  sur 9^57' 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar 257'"74' 

Presión  atmosférica 742"""15' 

Temperatura  del  aire  ala  sombra 23°8'C 

Id.  id.         al  sol 

Id.              id.        (río  Mairo) 76°0' 

Id.  id.        (río  Palcazu)..  F 

Id.           terreno 18°9'F 

Id.  agua  hirviente 210°  11  F=98°95C 

La  temperatura  máxima  registrada  por  los  termómetros 
fué  de  31°  3'  á  la  sombra  i  la  mínima  12° 9'. 

Estas  temperaturas  son  excepcionales.  Según  los  habi- 
tantes del  Mairo,  jamás  se  ha  sentido  un  grado  de  frío  igual 
al  de  esta  ocasión.  La  temperatura  del  Mairo  es  ordinaria- 
mente mui  elevada.  Su  temperamento  malsano.  El  paludis- 
mo endémico  i  de  carácter  maligno.  La  opilación  mui  fre- 
cuente. 

Medido  trigonométricamente  el  ancho  de  los  ríos  en 
puerto  Mairo,  resulta: 
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Ancho  del  Palcazu 138  m.  15 

Id.     del  Mairo 82  m.  23 

La  velocidad  de  la  corriente  en  la  confluencia,  habiendo 
llegado  ambos  al  máximo  de  vaciante,  resultó  ser: 

Para  el  Palcazu Omills.  7 

Para  el  Mairo 1     „       2 

Este  resultado  es  el  medio  de  todos  los  arrojados  por  el 
nadador,  para  cuyo  empleo  se  tuvo  en  cuenta  'que  la  veloci- 
dad aumenta  de  la  orilla  hacia  el  centro  i  del  fondo  hacia  la 
superficie  como  las  ordenadas  de  una  parábola. 

Medida  una  correntada  del  Mairo,  poco  antes  de  la  con- 
fluencia, dio  cuatro  millas  de  velocidad  por  hora. 

Las  líneas  de  sondaje  tiradas  en  ambos  sentidos  arrojan 
este  resultado: 

Río  Palcazu. 

Sondaje  sobre  el  eje— Profundidad  máxima 7m.  50 

Id.         id.    id.  id.  mínima 3       50 

Id.      perpendicular  al  eje  (confluencia) — 

Profundidad  máxima 3       00 


Río  Mairo 

Sondaje  sobre  el  eje  —  Profundidad  máxima Im45 

,,  ,,  ,,  ,,  mínima 0m30 

,,       perpendicular  al  eje  (confluencia) — 

Profundidad  máxima 0m60 


Bl  régimen  de  estos  ríos,  exige  para  su  determinación 
mui  largas  i  pacientes  observaciones,  pues  el  caudal  i  ve- 
locidad de  sus  aguas  varía  constantemente.  El  conocimien- 
to de  la  velocidad  media  i  de  las  secciones  del  perímetro  mo- 
jado, sólo  dan  resultados  aplicables  á  cada  caso  particular. 

Cuando  se  midió  el  ancho  de  ios  ríos,  se  encontraban  és- 
tos algo  crecidos.  Es  un  poco  menor  el  ancho  en  la  época  de 
vaciante  i  mayor  de  2  á  4  metros  en  las  crecientes  regulares. 
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En  las  extraordinarias  adquieren  una    anchura  inmensa, 
inundando  las  orillas. 

La  gran  creciente  habida  en  1896  hizo  subir  las  aguas 
del  Mairo  á  8  m.  sobre  su  nivel  medio. 

Cuando  cargan  estos  ríos,  su  corriente  se  hace  mui  rápi- 
da, á  menos  que  el  Pozuzo,  cuya  boca  se  encuentra  1200  me- 
tros abajo  de  la  del  Mairo,  se  halle  crecido  en  extremo,  por- 
que  entonces  las  aguas  del  Palcazu  i  Mairo  quedan  represa- 
das por  las  de  aquel  torrentoso  río. 

La  primera  persona  que  se  estableció  en  Puerto  Mairo 
de  una  manera  firme  fué  el  señor  Carlos  Ganz.  Vive  allí  con 
su  familia  este  antiguo  i  laborioso  ribereño  del  Ucayali,  des- 
de 1890  i  su  permanencia  á  orillas  del  Mairo  es  útilísima 
para  las  personas  que  escogen  esa  vía  para  dirigirse  al  Uca- 
yali. Se  había  situado  primero  á  orillas  del  Pozuzo,  pero 
las  crecientes  del  Mairo  lo  incomunicaban  frecuentemente 
con  el  Pozuzo,  por  lo  que  trasladó  su  residencia  á  la  margen 
derecha  de  aquel.  Un  desborde  extraordinario  del  Mairo  in- 
vadió sus  sembríos  é  inundó  su  casa  en  1896,  obligándolo  á 
ocupar  nuevamente  la  orilla  izquierda,  donde  construyó  una 
buena  habitación  i  rozó  algunas  hectáreas  de  terreno. 

Hace  poco  tiempo  cedió,  en  virtud  de  un  contrato,  á  la 
''Sociedad  Explotadora  de  Gomales  del  Pozuzo  Ltda"  sus 
propiedades,  consistentes  en  cuatra  hectáreas  de  terreno  ro- 
zado, más  de  una  hectárea  de  caña,  2000  plantas  de  café,  3 
casas,  un  pequeño  trapiche  i  un  alambique.  Todo  esto  en  la 
margen  izquierda  del  Mairo  i  del  Palcazu;  además  de  20  es- 
tradas de  gomales  limpias  i  una  pequeña  chacra,  en  el  lugar 
denominado  San  Matías. 

Ganz  tiene  ahora  su  vivienda  i  varias  hectáreas  cultiva- 
das en  las  márgenes  derecha  del  Mairo  é  izquierda  del  Pal- 
cazu, hallándose  en  condiciones  de  poder  ofrecerá  los  tran- 
seúntes recursos,  que  aunque  mui  modestos,  son  preciosos  si 
se  considera  el  medio. 

Posee  Ganz  274  hectáreas  de  terreno  entre  el  Pozuzo  i  la 
quebrada  de  San  Matías,  donde  cuenta  con  buenos  elemen- 
tos para  una  instalación  hidráulica. 

Hai  abundancia  de  yucas  i  plátanos.  Cultiva  también 
fréjoles,  caña,  papas  silvestres,  etc. 

Las  aves  de  corral  son  numerosas. 
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La  actividad  de  este  útil  ribereño,  su  constancia  i  firme- 
za para  haber  permanecido  tantos  años  en  ese  lugar,  no 
obstante  las  amenazas  de  los  salvajes  i  los  rigores  del  clima, 
le  hacen  mui  recomendable  i  sería  útil  que  el  gobierno  fomen- 
tara en  algu  na  forma  esa  actividad. 

La  pesca  con  dinamita,  mui  empleada  en  los  ríos,  á  pe- 
sar de  su  inconveniencia,  tanto  por  el  peligro  que  entraña» 
cuanto  por  sus  desastrosos  efectos  sobre  los  bancos  de  pes- 
cados, cuesta  á  Ganz  la  pérdida  de  una  mano  i  otro  tanto  á 
su  hijo,  lo  que  sin  embargo,  no  les  impide  ser  hábiles  caza- 
dores i  manejar  diestramente  la  canoa. 

En  los  alrededores  de  Puerto  Mairo  hai  varios  centros 
de  explotación  gomera,  entre  los  que  figuran  como  princi- 
pales Wituyacu  i  Cha  mairo. 

A  la  Sociedad  Explotadora  de  Gomales  del  Pozuzo  Limi- 
tada, cuyo  gerente  es  don  Leónidas  Ingunza  de  Huánuco  i 
su  representante  en  el  Mairo  el  señor  Cnculiza,  pertenece  Wi- 
tuyacu. Ampara  esa  sociedad  1000  hectáreas  de  terrenos 
gomales  (antigua  lei)  i  tiene  abiertas  actualmente  unas  25 
estradas  en  Wituyacu  i  unas  15  en  el  Lagartillo.  Quince  6 
veinte  hombres  hai  en  trabajo,  á  quienes  paga  la  sociedad 
por  el  kilogramo  de  shiringa  $  1.50. 

Charaairo  pertenece  á  la  sociedad  Maguela  i  Pisculich, 
que  tiene  abiertas  unas  veinte  estradas  con  100  á  120  árbo- 
les cada  una.  La  sociedad  condujo  hace  poco  al  Mairo,  pa- 
ra el  trabajo  de  los  gomales,  un  buen  número  de  operarios 
de  la  costa.  Sólo  el  50  por  ciento  llegó  al  lugar  de  su  destino 
tugando  el  resto. 

Boca  del  Pozuzo 

El  Pozuro  desemboca  en  el  Palcazu,  siguiendo  el  rumbo 
S.  SE.,  á  1200  metros  de  la  boca  del  Mairo.  Es  mui  torren 
toso  i  sus  aguas  cortan  completamente  las  del  Palcazu,  cho- 
cando contra  la  margen  derecha  de  éste  i  formando  un  paso 
sumamente  peligroso  para  las  canoas  que  navegan  entre  el 
Mairo  i  Puerto  Victoria. 

Medida  la  velocidad  de  la  corriente  en  la  desembocadu- 
ra dio  como  resultado  5  millas  7  i  el  ancho  del  Pozuzo  78m, 

75. 
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Para  el  Palcazu,  después  de  recibir  el  Pozuzo.  encontra- 
mos los  siguientes  datos: 

Rumbo E. 

Ancho 76m.83 

Velocidad O  milis  5  por  hora. 

Las  tribus  salvajes  que  pueblan  las  márgenes  del  Pozu- 
zo i  del  Huampumayo,  su  principal  afluente,  son  las  deCashi- 
bos  i  Lorenzos.  Las  primeras  ocupan  la  zona  que  se  extien- 
de á  la  izqdierda  del  Pozuzo,  viviendo  los  otros  en  la  orilla 
derecha. 

La  tribu  de  Lorenzos  está  casi  agotada  por  los  conti- 
nuos ataques  de  los  Cashibos,  más  fuertes  que  aquellos. 

Viaje  á  Chucburras 

Agosto  22.— A  las  12  h.  11  p.  m.  salida  de  Puerto  Mai- 
ro  en  canoa  tripulada  por  dos  bogas  (Puntero  i  Popero). 
Se  sigue  el  Palcazu  aguas  arriba,  surcando  con  dificultad.  El 
río  en  vaciante. 

1  h.  1.  —  Llegada  á  la  cascada  del  Triunfo,  después  de 
haber  dejado  á  la  izquierda  la  isla  Alacrán,  aglomeración 
de  rocas  de  unos  900m*  de  sup>erficie. 

La  cascada  del  Triunfo  está  situada  en  la  margen  dere- 
cha del  Palcazu  (Raimondi  la  coloca  por  error  á  la  izquier- 
da). Casi  completamente  seca  en  la  actualidad  no  ofrece  el 
sugestivo  espectáculo  que  impresionó  á  ese  ilustre  sabio. 

Raimondi  sólo  navegó  el  Palcazu  aguas  arriba,  hasta 
esta  cascada. 

Cerca  de  la  cascada  se  encontraron  dos  bufeos,  cetáceos 
que  tienen  relativamente  enormes  proporciones.  Como  las 
ballenas,  lanzan  á  gran  altura  dos  chorros  de  agua. 

2.20  —  Boca  del  río  Lagartillo.  Su  rumbo  E.NE.  Fuerte 
corriente  i  vuelta  forzada.  En  la  última  extensión  recorrida 
varias  correntadas  i  oleaje. 

La  falda  de  San  Matías  es  rica  en  gomales,  pero  sólo  en 
las  márgenes  elevadas.  Mui  pocos  ejemplares  se  ven  á  ori- 
llas del  río.  Pasa,  pues,  lo  contrario  que  en  los  otros  ríos, 
donde  los  sitios  bajos  ofrecen  mayor  abundancia. 
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He  visto  varios  árboles  de  bálsamo  Copaiba. 

4.30  —  Llegada  al  Lagarto,  habiendo  pasado  delante 
de  Lobo  Quebrada,  Lindero  Quebrada  i  una  isla  con  fuerte 
rápido  i  remolino  peligroso. 

El  río  Lagarto  desemboca  eu  el  Palcazu  con  rumbo  N. 
Su  ancho  es  superior  al  del  Mairo  i  sus  aguas  torrentosas. 

En  este  lugar  hai  establecidos  dos  centros  importantes 
de  explotación  gomera. 

La  casa  Kitz  posee  en  la  orilla  derecha  del  Lagarto  330?» 
hectáreas,  concedidas  por  suprema  resolución  de  28  de  se- 
tiembre de  1900. 

En  la  margen  derecha  del  Palcazu,  extendiéndose  casi 
desde  la  desembocadura  del  Chuchurras  hasta  bastante  cer- 
ca de  la  del  Mairo  (Lindero  quebrada),  tiene  una  pertenen- 
cia (9988  hectáreas),  formando  un  rectángulo  de  20900  m 
X  4500 m. 

La  casa  está  frente  á  la  desembocadura  del  Lagarto  i  en 
la  orilla  opuesta.  Posee  ocho  hectáreas  rozadas;  unas  po- 
cas de  ellas  con  sembríos  de  maíz,  yucas,   plátanos  i  caña. 

Actualmente  haí  tres  barracas  de  estradas  listas:  Cam- 
po alegre.  Buena  vista  i  Silencio. 

Estas  tres  barracas  forman  un  total  de  45  estradas. 

Una  estrada  en  el  Lagarto  tiene  por  término  medio 
1000  metros  de  largo  i  30  de  ancho,  rindiendo  2  kilogramos 
dejebealdía.  Cada  estrada  tiene  por  término  medio  100 
árboles  gomeros. 

La  casa  Kitz  paga  á  sus  operarios  $  20  al  mes  i  les  pro- 
porciona alimentos. 

El  señor  Fernandini  ha  construido  su  casa  en  la  orilla 
derecha  del  Lagarto  i  en  terrenos  de  la  casa  Kitz. 

Trabaja  activamente  en  la  apertura  de  sus  estradas. 

Agosto  22.— Salida  del  Lagarto  á  las  6  h.  30  a.  m. 

6.50— Playa  á  la  izquierda— Poco  fondo — La  canoa  ape- 
nas avanza— Se  ha  pasado  un  trecho  de  bastante  corriente, 
aunque  profundo — Es  preciso  aquí  arrastrar  la  canoa  con 
sogas  desde  la  orilla. 

6.55— Una  pequeña  quebrada  casi  seca  á  la  derecha. 
7.— Correntada  pequeña.   Hai  que  empujar  la  canoa  — 
Concluye  la  playa  i  principia  un  remanso. 
18 
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7.13— Quebrada  á  la  banda  izquierda. 

7.20— Playa  en  la  margenderecha— Quebrada— Cerca  un 
sitio  peligroso  por  los  remolinos. 

7.23— Correntada — Hacia  la  izquierda,  remolino  i  fuerte 
corriente  que  choca  contra  un  palo. 

7.30— Corriente  mui  fuerte  —  Los  bogas  hacen  grandes 
esfuerzos  para  pasar. 

7.34— Pasamos  á  la  banda  izquierda.  A  la  derecha  paso 
malo. 

7.47— Isla.  Entramos  por  el  canal  de  la  banda  izquierda. 

8.— Quebrada  pequeña  en  la  banda  izquierda. 

8.6— Pasamos  á  la  banda  izquierda. 

8.20— Dos  quebradas  en  la  banda  derecha.—  Se  pasa  á 
ésta.  — Pasaje  malo  i  correntada. —  Isla — Se  toma  el  canal 
de  la  izquierda. — Los  bogas  arrastran  la  canoa. 

8.35— Fuerte  corriente. — Preciso  arrastrar  canoa. — Ter- 
mina la  isla  —Pendiente  del  lecho  exagerada. 

8.56— aquí  puede  vadearse  el  río  á  pié.  Mui  poco  fon- 
do. Se  arrastra  la  canoa. 

9.5 — Paco  Quebrada  en  la  margen  izquierda.  Se  puede 
surcar  durante  dos  horas  en  vaciante;  el  doble  en  creciente. 
Tiene  casi  el  mismo  caudal  de  agua  que  el  Lagartijillo. 

Poco  después  se  pasa  á  la  isla  pequeña,  tomando  el  ca- 
nal de  la  izquierda. 

9.30— Playa. — isla  y  correntada  cerca. 
9.31 — Correntada. 

9.34— La  isla.  Se  toma  el  canal  de  la  margen  izquierda. 
Preciso  jalar  la  canoa,  que  pasa  con  suma  dificultad. 

10. — Llegada  al  sitio  que,  segíin  dicen,  es  el  más  peligro- 
so del  tr¿iyecto  entre  Mairo  i  Chuchurras.  Se  trat*\  de  al 
reunión  dp  dos  brazos  del  río,  después  de  rodear  una  isla. 
Forman  esos  dos  brazos  una  fuerte  correntada  que  choca 
contra  las  palizadas  amontonadas  allí.  Un  descuido,  ó  hace 
virar  la  can  >a  por  las  corrientes  que  allí  existen,  6  la  canoa 
impulsada  por  la  corriente  va  á  chocar  contra  los  palos, 
destrozándose.  Esas  corrientes  levantan  siempre  oleaje  que 
imprime  choques  mui  desagradables  á  la  canoa. 

En  este  sitio  comienza  una  serie  de  islas. 

10.20— Correntada. — Arrastran  la  canoa. 
10.30— Descanso. 
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12.38-SaHda. 

11.42— Isla  i  bajo— Se  toma  el  canal  de  la  banda  derecha 
—Jalan  la  canoa  desde  la  playa. 

11.55— Término  de  la  isla  i  fuerte  corriente.— Arrastran 
la  canoa. 

1 1.33— Una  playa  i  correntada.—  Preciso  abandonar  la 
canoa. 

1.4— Isla  i  correntada"—  Otra  vez  se  abandona  la  canoa. 

2.10— Playa— Fuerte  oleaje— Paso  de  excesiva  corriente. 
—Río  mui  estrecho— Preciso  dejar  la  canoa. 

2.30— Playa  i  correntada  fuerte. 

3.23 — Quebrada  en  la  banda  derecha  —  Comienza  una 
larga  corriente. 

8.34 — La  correntada. 

4.5 — Sigue  corriente — Puerto  Chuchurras  á  la  vista. 

4.10— De  aquí  corriente  fuerte  i  seguida  hasta  Chuchu- 
rras. 

4.45— Llegada  á  Chuchurras. 

Este  puesto  del  señor  Franzen,  está  situado  en  la  banda 
izquierda  del  Palcazu  i  junto  á  la  confluencia  del  Chuchu- 
rras, que  desagua  por  dos  bocas,  formando  una  isla. 

Franzen  está  radicado  aquí  desde  el  año  1868  i  tuvo 
que  vencer  grandes  obstáculos  para  fijarse  definitivamente 
Ejerce  gran  dominio  sobre  los  salvajes  que  le  sirven  con  gus- 
to. Cuenta  ahora  con  un  centenar  de  ellos  para  sus  traba- 
jos, pero  año  por  año  vá  disminuyendo  su  gente  á  causa  de 
las  enfermedades  importadas.  La  viruela  i  el  sarampión 
disminuyen  notablemente  el  numero  de  sus  brazos  para  la 
explotación  del  caucho.  Sacaba  antes  hasta  5000  kilogra- 
mos de  goma  al  año  i  ahora  no  llega  siquiera  á  la  mitad. 
La  producción  en  el  último  año  fué  de  1000  kilogramos. 

Tiene  el  señor  Franzen  30  hectáreas  rozadas;  de  ellas 
unas  cuatro  con  cultivos  de  yuca,  algunos  miles  de  plantas 
de  plátanos  i  una  gran  extensión  de  tierra  con  pasto.  Posee 
unas  25  vacas  para  cría,  un  número  igual  de  cerdos  i  aves 
de  corral  en  abundancia. 

La  situación  del  Chuchurras  es  excelente  hallándose  á 
gran  altura  sobre  el  río. 

Sólo  hasta  aquí  es,  en  realidad,  posible  la  surcada  del 
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Palcazu  en  canoas  (i  esto  con  bastante  dificultad).  Más 
adelante  se  hace  en  extremo  pesada  i  peligrosa.  El  Chuchu- 
rras  puede  surcarse  durante  cinco  horas. 


VIAJE  DE  PUERTO  MAIRO  A  PUERTO  VICTORIA 

Setiembre  1^ 

Salida  de  Puerto  Mairo  en  una  canoa  embalsada  i  tri- 
pulada por  seis  personas  (2  bogas  i  4  pasajeros). 

Media  hora  después  se  salva  el  obstáculo  del  Pozuzo, 
que  desemboca  con  fuerte  corriente  i  levantando  peligrosas 
olas.  Una  maniobra  especial  permite  á  las  canoas  atravesar 
este  peligroso  paso  i  entrar  en  el  largo  remanso  que  viene  en 
seguida. 

Navegación  de  dos  horas,  con  pequeñas  correntadas,  al- 
canzando la  de  mayor  velocidad  á  4  millas  i  comienza  el  ar- 
chipiélago del  Putumayo. 

Allí  se  inicia  una  serie  de  correntadas  (velocidad  máxi- 
ma 7  millas)  i  bajos;  observándose  ambos  obstáculos  en 
ambas  extremidades  de  cada  isla. 

A  cada  paso,  obstruido  el  río  por  espesas  palizadas,  si- 
nuoso i  rápido,  exige  de  los  bogas  la  más  grande  atención 
i  pericia. 

Salvando  una  peligrosa  jornada,  se  llega  á  las  4  p.  m.  á 
Santo  Tomás,  puesto  cauchero,  perteneciente  al  señor  Oli- 
veira. 

Obstáculos  más  serios  hallados:  un  pequeño  salto,  segui- 
do de  bajo  i  fuerte  correntada,  á  17  H  kms.  de  Puerto  Mai- 
ro. Fué  preciso  echarse  al  agua  para  empujar  la  canoa  i 
abordarla  inui  rápidamente  cuando  dejó  de  tocar  el  fondo, 
siendo  entonces  arrastrada  con  gran  velocidad  por  la  impe- 
tuosa corriente.  Una  larga  correntada  de  seis  millas,  á  23 
kms.  del  Mairo,  i  el  célebre  rápido  de  Rosas  Playa,  temido 
con  sobrada  razón  por  cuantos  le  conocen,  i  distante  27 
kms.  de  la  boca  del  Mairo.  Allá  el  rio,  viniendo  sobre  la  lí- 
nea NE.,  voltea  bruscamente  al  E  ,  teniendo  su  cauce  fuerte 
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pendiente  i  bastante  profundidad  sus  aguas.  Todo  el  lecho 
del  río  está  sembrado  de  palos  y  el  canal  varía  con  frecuen- 
cia. El  manejo  de  la  canoa  es  un  serio  problema  allí,  cuya 
solución  mu  has  veces  fatal,  varía  constantemente  i  exige 
ser  hallada  desde  el  primer  gol  e  de  vista,  sin  lo  que  la  em- 
barcación se  haría  pedazos  contra  los  troncos  que  obstru- 
yen el  paso.  La  velocidad  de  la  corriente  en  Rosas  Playa  pa- 
sa de  7  millas. 

Los  obstáculos  mencionados  son  en  la  actualidad  insal- 
vables para  el  paso  de  lanchas,  modificándose  probablemen- 
te un  tanto  en  la  época  de  aguas. 

Causó  impresión  el  aspecto  de  los   caucheros   en  Santo 
Tomás,  aniquilados  por  la  malaria.   El  semblante  demacra- 
do de  esa  pobre  gente,  lo  parecía  aún  más  bajo  la    toca  em- 
pleada contra  las  mortificantes  picaduras  de  los  moquitos 
cuyo  nu.nero  exhorbitante  forma  una  verdadera  nube. 

El  aneroide  señaló  202  m.  en  Santo  Tomás.  Este  punto 
dista  del  Mairo  26  kms. 


Setiembre  2- 

Salida  á  las  6.55,  siendo  preciso  surcar  algo  para  evitar 
un  paso  malo.  Es  un  remolino  pegado  á  la  banda  derecha, 
donde  el  agua  produce  sordo  ruido. 

Poco  después  de  haber  dejado  Santo  Tomás,  se  encuen- 
tra un  peligroso  paso,  á  través  de  palizadas  i  donde  la  velo- 
cidad es  de  7  millas.  Ya  los  caucheros  nos  habían  puesto  en 
guardia  contra  este  serio  obstáculo,  pero  apesar  de  nuestro 
cuidado,  la  canoa  chocó  violentamente;  resistiendo  gracias á 
los  gruesos  huampos  que  la  embalsaban.  Girando  con  gran 
velocidad  dos  ó  tres  veces,  se  lanzó  hacia  la  margen  derecha, 
erizada  de  altas  rocas,  siendo  apartada  de  tan  peligroso 
rumbo  por  una  hábil  i  pronta  maniobra  de  los  bogas. 

Las  correntadas  que  vienen  después  son  cortas  i  poco 
peligrosas.  Hai  sin  embargo  una  bastante  fuerte.  Tiene  6 
millas. 

A  las  5  h.  20  p.  m.  se  atraca  para  pasar  la  noche  en  una 
playa  de  arena. 
19 
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Setiembre  3, 

Salida  á  las  6  h.  13  a.  tn.  Se  salvan,  felizmente  varios 
rápidos,  entrando  á  las  8.12  en  uno  mui  tuerte  (7  millas). 
Llénase  de  agua  la  canoa.  Un  bajo  i  en  seguida  largo  tra- 
yecto de  bastante  oleaje,  poniéndose  á  la  vista  el  puerto  á 
las  9.28.  Diez  minutos  después  desembarcamos  en  una  pla- 
ya, trescientos  ó  cuatrocientos  metros  antes  de  la  confluen- 
cia del  Pichis  con  el  Palcazu,  para  evitar  el  mal  paso  que  se- 
forma  al  unirse  los  ríos. 

Se  emplearon  16  h.  7  m.  de  navegación  efectiva,  encon- 
trando una  distancia  de  63,666  m. 

La  profundidad  máxima  señalada  por  la  sonda  fué  de 
15  metros  i  la  mínima  de  O  m.  40. 

Encontráronse  corrientes  de  7  millas. 

Detalles  en  el  registro. 


PUERTO   VICTORIA 


Llamado  antes  Puerto  Piérola,  está  situado  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Palcazu  i  Pichis,  que  allí  forman  el  Pa- 
chitea;  llevando  rumbo  E.  NE.  aquel  i  N.  O.  el  Pichis. 

El  Palcalzu  tiene  casi  doble  ancho  que  el  Pichis  en  la  con- 
fluencia, pero  éste  lleva  tanto  ó  mayor  caudal  que  aquel, 
porque  es  mucho  más  profundo  i  encajonado.  El  Palcazu  es 
de  escasa  profundidad  allí  i  forma  desde  bastante arribauna 
fuerte  corren tada. 

El  Pachitea  parece  prolongación  del  Pichis  en  cuanto  á 
su  dirección  i  se  le  vé  quebrar  hacia  el  O.  á  poca  distancia  de 
Puerto  Victoria. 

El  ancho  de  los  ríos,  medido  trigonométricamente  en  la 
boca,  dá  este  resultado: 

Palcazu 217  m.  65 

Pachitea 170  m.  10 

Pichis 153  m.  27 
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Los  sondajes  hechos  sobre  el  Pichis  clan: 

Profundidad  máxima,  siguiendo  el  eje  del  río 
en  un  trayecto  de  222  m 3  m.  90 

Profundidad  mínima  en  la  línea  perpendicu- 
lar en  un  trayecto  de  222  m 2  m.  00 

Profundidad  máxima  en  la  línea  perpendicu- 
lar al  eje  i  en  la  boca 3  m.  25 

La  velocidad  de  la  corriente  medida  en  el  puerto  Victo- 
ria  dio: 

Para  el  Palcazu 3  millas  2 

,,  Pichis 1       „       1 

,,  Pachitea 2       ,,      3 


9» 
'I 


Las  observaciones  barométricas,  astronómicas  i  termo- 
métricas  dieron  en  Puerto  Victoria,  los  siguientes  resultados" 

Latitud  Sur 9^  55 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar 236  m.  61 

Presión  atmosférica  en  m.  m 744  m.m.  52 

Temperatura  del  aire  á  la  som- 
bra   25°  8C. 

Temperatura  del  aire  al  sol 31°  6  ,, 

Temperatura  del  aire  al  agua 

(río  Pichis) 83°  1  F. 

Temperatura  del  aire  al  agua 

(río  Palcazu) £0°  4  ., 

Temperatura  del  aire  al  terreno  85°  2  ,, 

„      „    al       agua 

hirviente 210°  27  F  —  99°  03  C- 

La  temperatura  máxima  registrada  por  los  termóme- 
raetros  fué  34°  1,  i  la  mínima  18°  C  á  la  sombra. 

En  Puerto  Victoria  está  radicado  desde  1898  el  señor 
Pedro  C.  de  Oliveira,  brasilero  que  se  dedica  á  la  explotación 
de  gomales,  habiendo  dejado  desde  hace  poco  la  extracción 
del  producto,  para  consagrarse  exclusivamente  á  la  apertu- 
ra de  estradas,  con  las  que  se  propone  tomar  parte  en  los 
negocios  de  la  casa  belga  Krahmer  i  C*.    Piensa    esta  casa 
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iinplantar  vastos  trabajos  en  muchos  ramos  de  la  industria. 
Así,  negociará  en  jebe,  trasportes  con  lanchas  propias,  fabri- 
cación de  aguardiente,  fariña,  etc. 

El  señor  Oliveira  tiene  abiertas  280  estradas  en  las  mar" 
genes  del  í^aicazu  i  en  los  puestos  que  á  continuación  se  in- 
dican: 


Banda  izquierda  del  Palcazu     Banda  derecha  del  Palcazu 


San   Luis 

con 

40 

estradas 

Ida                    con 

60  estradas 

Ico 

»» 

18 

t» 

Santo  Tomás     ,, 

2 

»l 

Floresta 

»» 

12 

»» 

San  Pedro  del 

Paraíso 

»i 

16 

•  t 

Barranco....    ,, 

16 

»» 

Fortaleza 

»» 

25 

f » 

Oliveira    Que- 

Sertón 

1» 

6 

1» 

brada ,, 

8 

»» 

Tres  Bocas  ,, 

4 

»» 

Camote  Playa  ,, 

o 

«» 

Retiro 

»i 

10 

M 

Lorenzo 

>• 

4 

»» 

El  señor  Olivera  cuenta  ahora  con  diez  familias  brasile- 
ras establecidas  para  la  explotación  del  jebe,  pagándoles  85 
soles  por  arroba  de  shiringa  i  23  soles  por  arroba  de  caucho. 
Tienen  que  costear  su  alimentación  i  herramientas  i  los  pa- 
gos se  hacen  en  mercaderías. 

Los  operarios  que  trabajan  en  la  chacra  ó  en  il  río  ga- 
nan un  jornal  de  2  ó  3  soles. 

La  casa  i  sembríos  del  señor  Oliveira  están  situados  en 
la  orilla  izquierda  del  Pichis  i  derecha  del  Palcazu  donde  tie- 
ne concedidas  100  hectáreas.  De  éstas  ha  i  unas  pocas  roza- 
das i  sembradas.  En  puerto  Victoria  hai  algunas  reses. 


VlAjh  DE   PUERTO  VICTORIA   Á   PUERTO     BERMÚDEZ    SURCANDO 

EL   PICHIS 


Setiembre  6. — Salida  de  puerto  Victoria  á  las  3  h.40  pm. 
en  canoa  demasiado  pequeña  i  celosa.  Los  bordes  salen  ape- 
nas del  agua  i  ésta  invade  á  cada  momento  el    fondo    de    la 
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canoa.  El  río  está  cargado  trayendo  por  esta  causa  corrien- 
te algo  fuerte  que  apenas  nos  permite  avanzar. 

Al  anochecer  nos  alcanza  una  canoa  que  lleva  la  misma 
dirección  que  nosotros.  Contratamos  esta  embarcación  pa" 
ra  hacer  el  viaje  con  menos  peligro. 

Sin  haber  encontrado  ninguna  correntada,  i  solo  sí  co- 
rriente media  algo  fuerte  por  la  corriente  del  río,  atracamos 
á  las  6  h.  5  m.  para  pasar  la  noche. 


Setiembre  7. 

Salida  á  las  6  h.  15  m.  Todos  los  pasageros  en  la  canoa 
grande  manejada  por  seis  buenos  bogas.  Los  equipajes  en  la 
pequeña.  Nos  siguen  en  sus  canoas  las  dos  familias  campas 
que  encontramos  en  el  Palcazu. 

Muí  agradable  es  la  impresión  producida  por  la  flotilla, 
navegando  en  este  hermoso  río  tan  tranquilo  i  de  tan  pinto- 
rescas orillas,  sosteniendo  una  vegetación  robusta  que,  in- 
clinándose sobre  el  río,  forma  de  trecho  en  trecho  pasajes 
sombreados  cuyo  aspecto  es  maravilloso.  Grandes  blocks  de 
rocas,  labradas  caprichosamente  por  la  acción  de  las  co- 
rrientes, se  levantan  aquí  i  allí,  i  los  bejucos  cayendo  verti- 
cálmente  en  número  infinito  forman  una  cortina  dorada  por 
los  rayos  del  sol. 

Sorprende  la  perfección  con  que  manejan  las  canoas  los 
salvajes  caucheros.  Uno  solo  en  la  popa,  empleando  alter- 
nativamente el  remo  i  el  botador  (tángana),  hace  marchar 
veloz  i  contra  la  corriente  su  embarcación  cargada  de  nume- 
rosos efectos  i  de  sus  mujeres  é  hijos.  Estos  se  esfuerzan  en 
ayudar  al  padre,  batiendo  el  agua  con  sus  remos  de  juguete. 

El  río  es  aquí  ancho  i  profundo.  Su  corriente  insignifi- 
cante. 

Las  rocas  que  encontramos  á  cada  momento  están  dis- 
puestas  en  capas  paralelas  al  nivel  del  rio. 

La  espesa  nube  de  mosquitos  que  tan  penosa  hace  la  na- 
vegación en  el  Palcazu.  está  aquí  mui  reducida.  La  desespe- 
rante **Manta  Blanca'*  ha  desaparecido. 

Hacia  las  10  a.  ra.,  encontramos  la  primera  correntada 
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del  Pichis,  al  comenzar  una  isla.  Apenas  ts  comparable  con 
las  más  suaves  del  Pa!cazu,  teniendo  longitud  mui  pe- 
queña. 

A  las  4  h.  17  m.  atracamos  para  pasar  la  noche,  habien- 
do encontrado  corrientes  i  bajos  insignificantes,  detallados 
en  el  itinerario. 


Setiembre  8 


Salida  á  las  6  h.  30  m.  A  poco  encontramos  una  gran 
peña  aislada  en  el  río.  Indudablemente  se  trata  del  sitio  de- 
signado por  el  ingeniero  Pérez  en  su  plano,  con  el  nombre  de 
Vuelta  del  Peñón.    Sigue  un  bajo  con  regular  corriente. 

Nuestros  bogas  amueshas  confían  demasiado  en  su  fuer- 
za i  pericia  i,  deseando  probarla,  hacen  pasar  la  canoa 
precisamente  por  los  sitios  menos  aparentes  i  más  peli- 
grosos. 

A  las  8  h.  45  m.  encontramos  la  desembocadura  del  río 
Lorenzo  (15  metros  de  ancho),  formándose  allí  una  corren- 
tada  de  6  millas.  A  las  12  h.  14  m.  llegamos  á  la  boca  del 
Apurucayali.  Este  río  que  es  un  poderoso  afluente  del  Pichis, 
es  mui  hermoso  i  tranquilo.  Entra  sin  la  menor  violencia 
con  rumbo  O. 

Medidos  trigonométricamente  el  ancho  de  los  ríos  i  la 
velocidad  resultó: 

Ancho  del  Pichis 147  m.  45 

,,  Apurucayali 87  m.  93 

Velocidad  del  Pichis 1  milla  O 

,,  Apurucayali 1     ,,     6 

A  las  4  h.  28  m.  encontramos  la  casa  del  campa  Inguiri 
á  la  izquierda;  i  ya  comenzada  la  noche  se  hizo  alto  en  una 
playa,  después  de  haber  atravesado  una  correntada  bastan- 
te fuerte,  en  medio  de  la  oscuridad. 

Nos  visitó  violento  temporal  i  creció  algo  el  río,  alar- 
mándonos por  haber  acampado  en  terreno  accesible  á  las 
crecientes  regulares. 
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Setiembre  9 


Salida  con  río  cargado  á  las  6  h.  55  m.  Llegada  á  la 
boca  del  Shuiigaroyariqui  (15  metros  de  ancho),  á  las  12  h. 
22  m. 

A  las  12  h.  37  m.  encontramos  la  casa  del  campa  Casan- 
to.  Repítese  la  tempestad,  obligándonos  á  pasar  el  día  i  la 
noche  en  este  punto. 

Medidos  el  ancho  i  velocidad  del  Pichis,  resultaron  ser: 

Ancho 101  m.  70 

Velocidad O  millas  6 


Setiembre  10 

Salida  á  las  6  h.  8  a.  m.,  surcando  por  la  banda  izquier- 
da sobre  una  correntada. 

Llegada  á  las  8  h.  25  m.  á  Santa  Georgina,  casa  i  cha- 
cra establecidas  por  la  casa  Krahmer.  Sembríos  de  yu- 
ca, maíz,  plátanos  i  tabaco.  Dos  ó  tres  hectáreas  roza- 
das. 

A  las  9  h.  42  m.  llegada  á  la  boca  del  Anacayali  (40  m. 
ancho)  i  rumbo  N.  NO.,  estando  equivocado  el  rumbo  seña- 
lado por  el  plano  Pérez.  El  río  es  bajo  aquí,  haciendo  difícil 
la  surcada  de  una  lancha  en  esta  época. 

Encontrando  correntadas,  aunque  no  fuertes,  i  bajo  el 
río  entramos  á  las  2  h.  49  m.,  en  la  serie  de  rápidos  de  La 
Esperanza,  algunos  de  los  cuales  llegan  á  7  millas,  pero  en 
pequeños  trayectos. 

A  las  3  h.  2  m.,  boca  del  río  Compormás  6  Botosharín 
(en  castellano  Río  de  Balsas).  Tiene  25  metros  de  ancho  i 
allí  comienza  la  segunda  serie  de  correntadas  de  La  Espe- 
ranza. 

En  esta  parte  el  río  es  excesivamente  bajo,*de  difícil  na- 
vegación para  lanchas  en  esta  época. 
A  las  6  h.  9  m.  se  atraca. 
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Setiembre  11 


Salida  á  las  6  h.  a.  m.  i  llegada  á  Puerto  Bermúdez  á  las 
8.19,  habiendo  encontrado  varios  rápidos  detallados  en  el 
itinerario. 

Se  han  empleado  *35  horas  14  minutos  de  navegación 
electiva  en  el  viaje  de  surcada. 


PUERTO   BERMÚDEZ 


Situado  en  la  confluencia  del  Pichis  con  el  Chivis,  forma 
el  extremo  más  lejano  de  la  Vía  Central  i  progresa  rápida- 
mente. 

.  Bn  la  margen  izquierda  del  Chivis  está  situada  la  comi- 
saría de  esa  región  i  en  la  igual  del  Pichis  el  convento  misio- 
nero, ui.  tambo  i  varias  propiedades  de  particulares,  con  flo- 
recientes cultivos. 

Puerto  Bermúdez  se  halla  unido  á  la  capital  por  el  hilo 
telegráfico  i  está  llamado  á  ser  un  centro  industrial  de  la 
mayor  importancia. 

El  croquis  adjunto  i  los  datos  que  apuntamos  en  seguida 
dan  idea  bastante  clara  de  ese  interesante  puerto  fluvial. 

Latitud  sur  de  puerto  Bermúdez lü°  18' 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar 275    m.    43 

Presión  atmosférica  en  m.  m 741  mm.oO 

Temperatura  del  aire  á  la  sombra  ...  25°  4  C. 

„    al  sol 33°  5  C. 

,,  agua  (Pichis) 

„     (Chivis) 81°  9  F. 

terreno 83^  6  F. 

agua  hirviente 210°  1  F.  —  98°  89  C. 

Temperatura    máxima    registrada 
por  los  termómetros  á  la  som- 

bra 36°  4  C. 

Temperatura  mínima 17°  7  C. 

Rumbo  medio  del  río  Pichis  antes  de 
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la  confluencia SO. 

Id.       id.        id.        después N. 

Rumbo  medio  del  río  Chivis NO. 

Ancho  del  río  Pichis  (confluencia)....    149  m.  60 
„  „  Chivis  ,,  ...      46  m.  33 

Velocidad  del  Pichis  (vnciante) Imilla3 

,,  Chivis  ,,  1    ,,    O 

Profundidad  máxima  del  Pichis  si- 
guiendo la  línea  de  sondajes  so- 
bre el  eje  antes  de  la  confluencia.         3  m.  25 

I'rofundidad  mínima  del  Pichis,  si- 
guiendo la  línea  de  sondaje  so- 
bre el  eje  antes  de  la  confluencia.         1  m.  75 

Profundidad  máxima  siguiendo  la 
línea  de  sondaje  perpendicular 
al  eje  en  la  confluencia 4  m.  50 

Profundidad  máxima  del  Chivis,  si- 
guiendo la  línea  de  sondaje  so- 
bre el  eje 2  m. 

Profundidad  mínima 1  m.  25 

Profundidad    máxima   en    la   línea 

perpendicular  al  eje  1  m.  25 

LOS  KÍOS  PICHIS  I  PALCAZU 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  ílav^gación,  el'  Pichis  es  un 
río  mili  superior  al  Palcazu,  estando  ésto  aceptado  por  unos 
cuantos  han  podido  comparar  ambos  ríos  surcando  sus 
aguas. 

La  velocidad  media  de  la  corriente  en  el  Palcazu  es  muí 
superior  á  la  del  Pichis.  Los  rápidos  mucho  mayores  en  ve- 
locidad longitud  i  número,  tratándose  de  aquel.  Se  encuen- 
tran en  este  río  tantos  bajos  como  en  el  Pichis,  ofreciendo 
aquellos  mayores  dificultades  para  la  navegación  por  ser 
grande  la  pendiente  del  lecho. 

Ninguno  de  los  pocos  malos  pasos  del  Pichis  es  compa- 
rable con  los  que  en  la  islería  de  Putumayo  i  aun  entre  el 
Mairo  i  Chuchurras  ofrece  el  Palcazu.  El  Pichis  es  un  río 
tranquilo,  el  Palcazu  todo  lo  contrario,  siendo  la  navegación 
de  éste  laboriosa  i  llena  de  peligros. 

30 
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El  Palcazu  en  vaciante  ofrece  obstáculos  serios  á  causa 
de  sus  peligrosos  bajos  i  correntadas;  en  creciente  la  surcada 
es  poco  menos  que  imposible  por  la  impetuosidad  de  sus  co- 
rrientes. 

El  Pichis  no  ofrece  otro  obstáculo  que  unos  pocos  é  in- 
significantes bajos;  ésto  en  el  mayor  estiaje.  Aquella  draga, 
pues,  aconsejada  para  el  Palca/u,  tendría  muí  pequ  ña  la- 
bor tratándose  del  Pichis  formando  muí  rápidamente  i  á 
mui  poco  costo  un  río  dotaio  de  cuantascondiciones pueden 
exigirse  para  una  fáiil  navegación. 

El  curso  del  Pichis  entre  Puerto  Bermúdez  i  Puerto  Vic- 
toria es  evidentemente  más  largo  que  el  del  Palcazu  entre 
puertos  Mairo  i  Victoria,  pero  debido  á  las  condiciones  dife- 
rentes de  navegación,  pueden  recorrerse  ambas  distancias 
casi  en  el  mismo  tiempo. 

Unas  pocas  horas  de  ventaja  para  el  Palcazu,  tratándo- 
se de  bajar,  pero  tiempo  casi  igual  en  la  surcada  i  hasta  ven- 
tajas grandes  para  el  Pichis  si  los  ríos  están  crecidos. 

Entre  Puerto  Bermúdez  i  el  Anacayali  está  la  única  sec- 
ción verdaderamente  dificultosa  para  la  navegación  del  Pi- 
chis, allí  hai  varios  rápidos  de  velocidad  excesiva  i  escaso 
fondo. 


VIAJE  DEL  PICHIS  AL    PALCAZU    ATRAVESANDO  LA  CADENA 

DE  SAN  MATÍAS 


Esta  exploración  se  llevó  á  cabo  en  seis  días,  saliendo 
de  Puerto  Bermúdez  el  día  14  de  setiembre,  llegando  á  ori- 
llas del  Palcazu  el  17  á  las  10  h.  5  a.  m.,  i  estando  de  regre- 
so en  Puerto  Bermúdez  el  20  á  las  2  p.  m. 

Tomóse  rumbo  medio  al  O.  i  se  siguió  el  terreno  apenas 
ondulado  que  forma  la  margen  izquierda  del  Pichis,  hasta 
encontrar  las  primeras  rampas  de  la  cadena  de  San  Matías. 
Se  escaló  ésta,  salvándola  á  965  m.  de  altura,  descendiendo 
por  su  falta  opuesta  al  Palcazu. 

El  camino  recorrido  alcanzó  una  longitud  de  33563  m. 

No  ha  sido  visitado  antes  por  personas  civilizadas  el 
punto  donde  se  encontró  el  Palcazu.  La  llegada  de  la  expe- 
dición hizo,  pues,  reunirse  allí  un  número  grande  de  salva- 
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jes,  que  no  pudieron  dejar  de  manifestarnos  en  los  primeros 
momentos  su  asombro  i  desagrado,  pero  convencidos  des- 
pués de  nuestras  inofensivas  intenciones,  procuraron  ya  solo 
sacar  el  mayor  partido  posible  de  tan  inesperada  visita. 


VIAJE  AL  ANETSÜ 

Los  salvajes  para  dirigirse  del  Cacasú  (nacientes  del  Pal- 
cazu)  á  San  Luis  de  Shuaro,  ganan  el  punto  de  Unión  entre 
las  cadenas  de  La  Sal  i  Yanachaga,  punto  relativamente 
raui  bajo,  i  toman  las  nacientes  del  Bntás,  cuyo  valle  siguen 
Hasta  la  desembocadura  en  el  Paucartambo,  seis  kilómetros 
ahas  arriba  de  San  Luis. 

Visitando  nosotros  este  valle,  nos  hemos  sentido  verda- 
deramente maravillados  de  las  facilidades  que  ofrece  para  la 
construcción  de  un  camino  más  corto,  aán  mucho  más  cor- 
to que  el  actual  entre  San  Luis  i  el  río  Pichis,  gozando  de 
grandts  ventajas  sobre  él. 

Nosotros  salimos  de  Eneñas,  tambo  situado  en  el  cami- 
no al  Pichis  á  51  kms.  de  San  Luis,  el  29  de  setiembre  i  se- 
guimos el  curso  del  río  Eneñas  hasta  sus  nacientes,  levan- 
tando d  croquis  de  la  línea  sobre  la  cual  marchábamos. 

A  3,051  metros  del  punto  de  partida,  tocamos  la  divi- 
sorifi  entre  las  aguas  del  Eneñas  i  del  Entás  (1492  m.  de  al- 
tura). 

Allí  unos  cuantos  metros  de  desnivel  nos  separaban  de 
la  divisoria  entre  el  Cacasú  i  el  Entás.  Encontrándonos  en 
pleno  Anetsu  (así  designan  los  amueshas  al  conjunto  de  cho- 
zas salvajes  que  llenan  el  hermoso  valle  de  Entás),  comen- 
zamos el  casi  insensible  descenso,  siguiendo  las  aguas  del 
río,  hasta  cerca  de  su  desembocadura  en  el  Paucartambo, 
abandonándolas  para  empalmar  nuevamente  nuestra  línea 
con  el  camino  del  Pichis,  cuando  hubimos  obtenido  los  da- 
tos precisos 

El  valle  de  Entás  corre  de  N.  á  S.,  formando  casi  una  lí- 
nea recta  (Raimondi  marva  en  su  mapa  un  brusco  cambio 
de  rumbo  que  no  existe).  La  línea  recorrida  por  nosotros 
sobre  él  tiene  18  kms.  i  esta  distancia  sufrirá  mui  pequeño 
aumento  al  trazar  un   camino  de  suave  gradiente,  porque 
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con  dificultad  se  encontrará  en  toda  la  zona  montañosa  un 
valle  de  flancos  más  tendidos  i  menos  sinuosos  que  el  de  En- 
tas.  Sin  embargo,  señalamos,  exagerando  mucho,  25  kms., 
es  decir,  un  aumento  de  cerca  del  40%  para  el  camino  traza- 
do que  recorrería  los  poblados  i  fértiles  valles  del  Anetsu  i 
Cacasá. 

Tenemos  también  recorrida  la  línea  del  Palcazu  al  Pi- 
chis,  cuya  longitud  es  de  33  kms.  en  números  redond  s.  Con 
un  50%  de  aumento  que  exagerando  demasiado  damos  á  un 
camino  trazado  allí,  esos  33  kms.  se  convierten  en  50. 

Entre  estas  dos  zonas  que  conocemos  hai  una  no  recorri- 
da personalmente  por  nosotros,  pero  de  la  que  tornemos 
abundantes  datos,  permitiéndonos  señalar  para  la  exten- 
sión á  recorrer  sobre  ella  30  kms.,  que  duplicamos,  suponien- 
do trazado  un  camino.  Resultando  así  135  kms.  para  un  ca- 
mino de  gradiente  suave  entre  San  Luis  de  Shuaro  i  el  río 
Pichis.  El  actual  tiene  221. 

Aún  en  el  caso  de  que  se  quisiera  arrancar  del  ferrocarril 
entre  la  Oroya  i  Cerro  de  Pasco,  un  ramal  que  conduzca  á 
los  ríos  navegables,  los  valles  del  Anetsu  i  Cacasú  se  impon- 
drían.  Una  vez  ellos  conocidos,  no  podrá  subsistir  la  idea 
de  abandonar  repentinamente  en  el  trazo  la  quebrada  del 
Paucartambo  para  tomar  el  cuello  de  Cantarishú,  desde 
donde  precisa  escalar  Yanachaga  en  una  de  sus  partes  m.ls 
altas  i  escabrosas,  descendiendo  en  la  falda  opuesta  por  te- 
rr^^no  de  enorme  pendiente. 

LA   VÍA   CENTRAL 

Largo  sería  rememorar  aquí  la  accidentada  historia  de 
esta  importantíeima  obra,  tan  discutida  i  calumniada.  No 
tendría,  además,  objeto.  Su  vida  es  tan  corta  aún  que  los 
menores  detalles  de  ella  están  frescos  en  la  memoria. 

Inútil  sería,  así  mismo,  empeñarse  una  vez  más  en  rom- 
per los  engañosos  prismas  á  travez  de  los  cuales  se  le  mira. 
Eso  sucederá  cuando  un  criterio  tranquilo  sustituya  al  os- 
curecido por  las  pasiones.  Entonces  ocupará  la  obra  el 
puesto  que  le  corresponde  en  la  consideración  del  país,  i  el 
suyo  en  la  gratitud  nacional  su  ilustre  iniciador  el  doctor 
Capelo. 
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Nos  limitaremos,  pues,  á  describir  rápidamente  la  vía: 

Comienza  el  camino  al  Pichis  en  San  Luis  de  Shuaro, 
punto  unido  á  La  Oroya  por  uno  de  los  mejores  caminos  de 
herradura  que  poseemos. 

Sigue  desde  San  Luis  la  orilla  derecha  del  río  Paucar- 
tambo  hasta  un  punto  distante  cuatro  kilómetros  del  pue- 
blo. Allí,  pira  pasar  á  la  margen  izquierda,  existía  el  her- 
moso puente  Capelo,  destruido  en  1301.  (Hoi  se  atraviesa 
el  río  por  un  buen  huaro). 

Toma  en  seguida  la  ribera  izquierda,  que  sigue  hasta 
atravesar  el  Puñizñs  (por  un  bonito  puente  colgante  cons- 
truido por  el  ingeniero  Recavarren  se  pasaba  hasta  hace  po- 
co. Esta  obra  fué  destruida  en  una  creciente  extraordinaria 
del  río).  Desde  allí  se  aleja  de  este  río  i  tomando  constante- 
mente altura  gana  en  el  kilómetro  16  la  divisoria  entre  las 
aguas  del  Puñizás  i  el  Yapas.  Baja  hasta  este  río,  para  as- 
cender nuevamente  trasmontando  en  el  kilómetro  33  la  ca- 
dena que  separa  el  Perene  del  Paucartambo.  Allí  toma  un 
tributario  del  primero,  el  Bneñas,  que  atraviesa  en  el  kiló- 
metro 51,  descendiendo  con  suave  gradiente.  Sigue  después 
su  margen  izquierda,  i  ganando  poco  á  poco  altura,  penetra 
por  el  cuello  Recavarren  (k.  65)  en  el  valle  del  Cacasú.  A 
gran  altura  corta  el  cammo  las  nacientes  de  este  río  i  llega 
al  paso  Grau. 

Desde  el  paso  Grau,  kilómetro  75,  hasta  doblar  la  Punta 
sigue  el  camino  con  rumbo  general  al  SB.,  las  caprichosas 
sinuosidades  de  la  extensa  hoya  del  CJbirique,  cortando  nu- 
merosos i  pequeños  tributarios  de  este  río,  que  después  de 
regar  el  ancho  valle  de  su  nombre,  vierte  sus  aguas  en  el 
Perene.  Parte  de  la  vertiente  del  último,  con  sus  grandes 
pajonales,  i  hasta  un  pequeño  trozo  de  su  curso  se  distingue 
desde  varios  puntos  del  camino. 

Al  atravesar  la  línea  divisoria  en  cada  contrafuerte  pue- 
de apreciarse  el  trazo  en  sus  detalles  i  la  faja  que  constituye 
la  vía  se  destaca  cómo  una  larga  banda  blanca  que  ciñe  los 
últimos  contrafuertes  de  la  cadena  de  La  Sal. 

El  terreno  es,  por  lo  general,  poco  favorable  á  la  conser- 
vación del  camino.  Su  escasa  inclinación  i  su  naturaleza  de- 
lesnable  son  causas  de  repetidos  derrumbes,  de  frecuentes 
caídas  de  árboles  que  obstruyen  el  paso.    Su  impermeabili- 


-  152  — 

dad  le  comunica  una  predisposición  notable  para  la  forma- 
ción de  lodazales  i  hasta  la  extraña  meteorología  de  esta 
parte,  tan  distinta  en  el  resto,  debida  á  causas  no  bien  defi- 
nidas i  entre  las  que  figura  probablemente  la  existencia  de 
dos  crestas  notables,  el  Puntón  i  el  Pelado,  contribuye  á  di- 
ficultar el  mantenimiento  del  tráfico,  como  contribuyó  no- 
tablemente á  hacer  mui  difícil  i  penosa  la  construcción  de  la 
vía  El  sol  se  deja  ver  apenas,  las  tempestades  son  frecuen- 
tes i  la  constante  i  copiosa  lluvia  no  permite  adquirir  consis- 
tencia suficiente  al  camino.  La  vegetación  que  borda  éste,  i 
que  á  cada  macheteo  se  hace  más  vigorosa,  es  mui  espesa  en 
esta  parte  i  cierra  el  paso  rápidamente,  haciendo  necesario 
el  corte  cada  tres  meses  por  lo  menos. 

Desde  el  kilómetro  93  la  gradiente  es  ascendente  i  no  pa- 
sa del  5  por  ciento  hasta  el  Cerro  pelado  (k.  99),  donde  se 
notan  pequeños  trozos  de  mayor  gradiente.  Comienza  en  el 
k.  101  á  descender  el  camino  al  5  por  ciento,  hasta  el  corte 
en  roca  del  kilómetro  105,  donde  el  contratista,  á  fin  de  evi- 
tar mayor  costo  en  el  corte,  se  apartó  del  trazo,  haciendo 
una  contrapendiente  con  gradientes  superiores.  Sigue  des- 
pués el  descenso  al  5  por  ciento,  hasta  el  antigwo  campa- 
mento llamado  Sucursal,  de  donde  con  la  gradiente  reg  a- 
mentaria  sube,  para  doblar  en  la  menor  distancia  el  último 
contrafuerte  de  La  Sal. 

Al  doblar  el  camino  la  Punta  del  Sol,  toma  rumbo  NE.  i 
abandona  la  cuenca  d  1  Ubirique*para  penetraren  la  estre- 
cha ho3'a  del  Quintaliañi  que  más  tarde  unido  al  Maranga- 
ni  desemboca  en  el  Asupizá.  Corta  el  camino  tres  importan- 
tes aguadas,  fuentes  principales  probablemente  del  Quinta- 
taliañi,  i  varios  otros  torrentes  que  afluyen  al  mismo.  Co- 
rre este  río  por  su  angosto  lecho  á  gran  profundidad  i  no  es 
visible  desde  el  camino  hasta  su  confluencia  con  el  Maran- 
gani,  que  se  realiza  mui  cerca  de  ki  colonia  de  San  Nicolás 

A  8  kms.  de  San  Carlos  i  siguiendo  la  ribera  izquierda 
del  Quintaliañi,  comienza  el  camino  á  rodear  la  llamada 
Pcimpa  de  San  Nicolás,  que  no  es  sino  una  falda  un  tanto  ten- 
dida, hasta  que  encuentra  el  Marangani.  A  un  lado  i  á  otro 
de  esa  falda,  sobre  la  que  está  situada  la  colonia  de  San  Ni- 
c  Dlás,  se  han  construido  pequeñas  trochas  que  ponen  á  ésta 
en  comunicación  con  el  camino.   Presenta  el  terreno  en  esta 
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parte  caracteres  idénticos  á  los  que  hemos  notado  más 
atrás:  la  misma  desgraciada  predisposición  para  el  barro, 
igual  tendencia  á  los  desprendimientos  i  esa  avidez  notable 
de  la  vegetación  para  recobrar  el  terreno  que  le  fué  arreba- 
tado para  construir  el  camino  Apenas  se  encuentra  una  que 
otra  roca  en  esta  parte,  lo  que  hará  siempre  difíciles  las  re- 
paraciones necesarias  i  en  las  que  será  menester  emplear  pa- 
lizadas poco  aparentes  en  lugares  tan  excesivamente  húme- 
dos. 

Una  vez  que  rodea  el  camino  la  Punta  del  Sol,  desciende 
con  suave  gradiente  poco  más  de  un  kilómetro,  sube  en  se- 
guida rápidamente  (9  %)  en  un  pequeño  trecho  para  volver 
al  descenso.  Se  hizo  esta  contrapendiente  á  fin  de  trasmon- 
tar la  pequeña  cadena  que  nace  allí,  i  que  separa  las  aguas 
que  van  al  Ubirique  de  las  que  corren  hacia  el  Quintaliañi. 
Sigue  el  camino  descendiendo  con  gradiente  suave  hasta  el 
kilómetro  121  poco  más  6  menos,  i  aumenta  allí  la  gradien- 
te (11  7c)  hasta  que  el  camino  comienza  á  rodear  San  Nico- 
lás, donde  es  un  algo  mayor  la  pendiente. 

Mézclanse  á  corta  distancia  del  puente  construido  sobre 
el  Marangani,  las  aguas  de  éste  con  las  del  Quintaliañi  i 
desde  aquí  con  rumbo  medio  al  N.  sigue  el  camino  á  bastan- 
te altura  la  ribera  izquierda  del  áltimo  río,  que  no  abando- 
na ya  hasta  el  Asupizú.  Corta  entre  el  Marangani  i  el  cam- 
pamento Tunque  el  Grana  i  otros -riachuelos  de  menor  im- 
portancia. (El  campamento  Tunque  está  á  7  kms.  del  Ma- 
rangani.) Entre  el  último  campamento,  i  el  Asupizú  se  en- 
cuentran cinco  grandes  torrentes,  que  en  la  época  de  aguas  i 
en  momentos  de  avenida  es  peligroso  atravesar,  pues  ningu- 
no tiene  puente  ni  hai  facilidad  para  colocarlo.  El  piso  esde- 
sigual  i  poco  cómodo  para  el  paso  de  bestias.  Todas  estas 
aguas  van,  naturalmente,  á  engrosar  las  del  Quintaliañi  que 
corre  siempre  mui  encajonado  hacia  el  Asupizú. 

Cambia  la  naturaleza  del  terreno  en  esta  parte,  predo- 
minando la  roca  i  desapareciendo  casi  por  completo  esa  per- 
niciosa greda  que  hemos  visto  más  atrás.  Generalmente  las 
faldas  se  inclinan  apenas,  son  casi  verticales,  lo  que  ha  obli- 
gado á  cortar  elevados  taludes  al  construir  el  camino.  De 
aquí  i  por  razones  de  economía,  necesaria  en  esa  época,  que 
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éste  sea  comunmente  angosto,  sobre  todo  en  los  cortes  en 
roca,  mui  numerosos,  así  como  los  hechos  en  casc¿ijo. 

La  pendiente  es  descendente  i  mui  suave.  El  bosque  es- 
peso. 

Después  de  cortar  el  Asupizú,  donde  antes  existía  un 
puente  de  45™  de  luz,  sigue  el  camino  el  curso  de  este  río,  por 
su  orilla  izquierda,  á  regular  altura  sobre  su  nivel  i  con  rum- 
bo medio  al  N.,  atravesando  cuatro  de  sus  principales  afluen- 
tes: Puchaliñi,  Piriatingaliñi,  Parró  i  Miriatiriañi  i  muchos 
otros  de  menor  importancia. 

Los  mismos  caracteres  que  constituyen  el  terreno  visto 
entre  el  Marangania  i  el  Asupizu  se  reproducen  aquí,  siendo 
sólo  más  inclinadas  las  faldas  i  por  consiguiente  menos  ele- 
vados los  taludes. 

En  cuanto  á  la  pendiente  general  sigue  en  descenso  isiem. 
pre  inferior  al  5  por  ciento,  i  decimos  general  porque  hai  al. 
gunos  pedazos,  mui  cortos,  en  donde  la  pendiente  es  contra- 
ria. Se  ha  hecho  esto  para  evitar  cortes  difíciles  en  roca  i 
otros  obstáculos. 

De  acuerdo  con  el  plan  general,  el  trazo  no  debió  apar- 
tarse del  Asupizú,  pero  sólo  sigue  unos  cuantos  kilómetros 
los  serpenteos  de  este  río  i  lo  abandona  para  encontrarlo 
nuevamente  más  tarde  en  puerto  Yessup.  Esto  se  debe  á  la 
existencia  de  un  contrafuerte,  cuya  tendida  falda  se  prolon- 
ga mui  lejos  hacia  el  E.,  desviando  el  curso  del  Asupizá  en  el 
mismo  sentido. 

Como  se  viese  que  era  posible  trasmontar  ese  contra- 
fuerte en  vez  de  rodearle,  ahorrándose  así  distancia,  se  bus- 
có el  punto  de  paso  i  una  vez  hallado  ejecutóse  el  trazo,  to- 
mando el  cerro  á  la  derecha,  lo  que  permitió  llegar  al  Agoa- 
chini,  afluente  importante  del  Asupizú,  con  notable  economía 
en  la  longitud  del  camino.  Después  de  llegar  al  Agoachini,  i 
seguir  unos  cuantos  centenares  de  metros  la  ribera  izquierda 
de  este  río,  recupera  su  rumbo  general  al  N.,  cortando  á  los 
8  ó  9kilómetros  elSinchihuaqui,  otro  importante  tributario 
del  Asupizú. 

Desde  el  Mariatirañi  comiezan  á  observarse  cambios  no- 
tables en  la  topografía.  Las  crestas,  que  han  ido  disminuyen- 
do progresivamente  de  altura,  se  deprimen  cada  vez  más  i  al 
aproximarse  el  Sinchihuaqui  se  confunde  el   camino   con   el 
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antiguo  del  doctor  Capelo  i  á  4  kilómetros  encuentra  el  Is- 
inirani,  siguiendo  con  rumbo  N.  i  pasando  unos  800*"  al  O. 
de  puerto  Yéssup. 

La  constitución  geológica  del  terreno  varía  también, 
volviéndose  á  encontrar  entre  el  Miriatiriñi  i  el  Agoachini 
esa  arcilla  gredosa  tan  nociva  para  la  conservación  del  ca- 
mino. Entre  el  Agoachini  i  el  puerto  se  halla  un  terreno 
mui  aparente,  predominando  el  cascajo.  Los  taludes,  en  la 
parte  cortada  todavía  en  ladera,  son  mui  bajos  i  alejan  la 
posibilidad  de  los  desprendimientos,  tan  frecuentes  en  la  pri- 
mera parte  del  camino.  La  vegetación  es  menos  espesa,  co- 
menzando aquí  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Monte  real 
i  que  designa  al  bosque  cuando  hace  posible  la  circulación, 
no  permitiendo  el  desarrollo  entre  sus  vegetales  de  aque- 
llos parásitos,  cuyos  trepadores  tallos  van  de  un  tronco  á 
otro  enredándose  i  formando  verdaderas  murallas  de  ver- 
dura. 

La  pendiente  sigue,  por  lo  general  en  descenso  é  inferior 
siempre  al  5  por  ciento.  ^ 

En  puerto  Yésup  terminaron  los  contratos  para  la  cons- 
trucción del  camino,  haciéndose  hoi  el  tráfico  desde  aquí, 
cuando  no  se  quiere  emplear  el  río,  por  el  antiguo  camino 
Capelo.  Sigue  éste,  con  rumbo  medio  al  N.,  las  orillas  del 
Asupizú  i  Pichís,  recorriendo  un  terreno  poco  ondulado  por 
lo  general.  Corta  el  Quintoliaqui,  afluente  de  bastante  im- 
portancia, á  kilómetro  i  medio  de  puerto  Yéssup  i  otros  once 
de  menor  consideración  entre  el  Quintoliaqui  i  el  hoi  llamado 
puerto  Tucker.  Hasta  15  ó  16  kilómetros  más  ó  menos  de 
puerto  Yéssup,  el  camino  está  á  cubierto  de  las  invasiones 
del  río,  pero  más  adelante  es  accesible  en  muchos  sitios,  pu- 
diéndose notar  en  éstos  señales  de  haber  llegado  el  agua  en 
las  crecientes  extraordinarias  á  dos  i  tres  metros  sobre  el  ni- 
vel del  camino. 

Desde  puerto  Túcker  hasta  puerto  Bermúdez  cuéntanse 
hasta  veintiséis  grandes  cortaduras  que  llena  el  Pichís  en  sus 
crecientes,  haciendo  mui  difícil  el  tráfico  á  bestia  durante  la 
estación  de  aguas.  En  la  vaciante  permiten  el  paso  esas  cor- 
taduras, apesar  de  conservar  su  fondo  un  tanto  fangoso. 

Atraviesa  la  trocha  un  buen  terreno  i  un  bosque  en  ex- 
tremo ralo,  un  verdadero  monte  real. 
21 
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En  cuanto  á  la  pendiente  es  por  supuesto  irregular  i  vá 
siguiendo  las  ondulaciones  del  terreno.  Los  diversos  tramos 
son  mui  cortos  i  no  se  encuentra  en  ellos  gradientes  mui  for- 
zadas. 

Al  lado  de  un  numero  mui  grande  de  puentes  rústicos, 
tiene  el  camino  media  docena  de  puentes  colgantes  en  recons- 
trucción actualmente. 

Cada  quince  kilómetros,  por  término  medio,  se  en- 
cuentra en  el  camino  al  Pichis  un  tambo  provisto  de  los  más 
indispensables  elementos  para  el  viajero. 

Quizá  nin«^una  otra  línea  telegráfica  en  el  Pera  está  suje- 
ta á  más  causas  de  pérdida  i  de  resistencia  que  la  de  la  mon- 
taña. La  vegetación  tiende  constantemente  á  cubrir  el  hilo 
conductor,  escapando  por  los  húmedos  tallos  una  fuerte 
<;antidad  de  corriente,  que  encuentra  además  salida  en  mu- 
chos puntos  de  suspensión  del  alambre,  puesto  por  el  viento 
en  contacto  con  el  árb  )1  que  lo  sostiene,  i  en  cada  aislador, 
donde  la  continua  humedad  forma  verdaderos  conductores. 
Apenas  puede  aprovecharse,  pues,  un  décimo  de  la  corriente 
lanzada  por  las  pilas,  cantidad  que  basta  felizmente  para 
hacer  fudcionar  los  delicados  aparatos  de  Relai  i  de  250  cen- 
tímetros de  resistencia,  que  se  usan  aquí,  pero  el  más  ligero 
aumento  en  la  energía  perdida  es  suficiente  para  interrumpir 
la  comunicación,  amenazada  constantemente  por  la  caída 
de  árboles  que  rompen  el  alambre.  Estas  roturas  constitu- 
yen una  de  las  causas  principales  de  la  gran  resistencia  en  la 
línea,  pues  no  habiéndose  acostumbrado  el  empleo  de  solda- 
dura en  las  uniones,  el  contacto  entre  los  extremos  del  alam- 
bre no  es  perfecto  i  sabido  se  tiene  que  las  soluciones  de  con- 
tinuidad en  el  conductor  originan  apreciable  resistencia.  Es- 
ta vence  aquí  empleando  una  cantidad  mayor  de  energía  i 
por  esto  es  que  puede'n  contarse  hasta  95  elementos  genera- 
dores entre  San  Luis  i  puerto  Yéssup,  cuando  una  línea  de 
igual  longitud,  en  las  condiciones  normales,  no  necesitaría 
sino  64?  pilas  en  tensión,  tomando  para  resistencia  de  la  línea 
10  ohms.  por  kilómetro,  250  por  cada  aparato,  4  como  re- 
sistencia interior  d^  cada  elemento,  1.07  volts  como  fuerza 
electromotriz  de  cada  pila  Crow-foot  que  es  usada  allí  i  20 
miliampares  como  intensi  lad  de  la  corriente  de  acción.  De- 
cíamos, pues,  que  á  ninguna  comunicación    telegráfica  en  el 
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Perú,  le  es  preciso  vencer  tantos  obstáculos  como  á  ésta  i  sin 
embargo  el  servicio  se  hace  con  tanta  regularidad,  siendo 
mucho  menos  frecuentes  las  interrupciones  de  lo  que  podía 
esperarse.  Menos  frecuentes,  tal  vez,  que  en  algunas  de  las 
otras  líneas. 

El  tráfico  en  la  Vía  Central  crece  de  manera  constante, 
haciendo  vislumbrar  un  hermoso  porvenir  para  esa  rica  sec- 
ción del  territorio  nacional.  « 

Augusto  E.  Tatnajo  (1). 


1903 


Informe  de  don  Luis  N.  Robledo  director  de  los  traba- 
jos del  camino  al  Bajo  Urubamba  sobre  su  expe- 
dición al  río  de  dicho  nombre. 


Paso  del  Yavero  —  Abras  del  "Manitiare'*  i  del  "Cachingare"  —  El  "Sane- 
riato"  —  El  "Yuyato"  —  Paso  del  pongo  de  "Mainique"  por  tierra  — 
D.'ducciones  sobre  el  camino  —  Establecimiento  del  puerto  provisional 
del  "Urubamba"  —  Velocidad  de  la  corriente. 


El  7  de  abril  logré  reunir  el  número  suficiente  de  salvajes 
machigangas  6  campas,  por  otro  nombre,  que  debían  ser- 
vir de  cargadores  en  la  expedición  i  que  desde  el  mes  anterior 
rehusaban  tenazmente  salir  por  lo  lluvioso  del  tiempo.  El 
mismo  día  trasladamos  el  bagaje  i  todo  el  personal  á  la  mar - 


(I )    Publicacióa  del  ministerio  de  fomento.— Lima,  imprenta  Liberal.— 1904. 
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gen  derecha  del  Yavero,  valiéndonos  de  una  canoa  del  esta- 
bleciniicnto  **Cahuide*\  donde  esperábamos  desde  febrero  el 
momento  oportuno  para  salir. 

La  rápida  corriente  del  Yavero,  en  plena  creciente,  hizo 
larga  i  peligrosa  la  operación  de  trasladar  i  establecer  el  pri- 
mer campamento;  no  hubo  tiempo  sino  para  pasar  el  bagaje 
i  personal  en  cuatro  viajes  de  la  canoa  i  montar  los  ranchos 
que  acostumbran  los  salvajes,  instalándolos  rápidamente 
en  hojas  de  palma. 

El  personal  vie  la  expedición  se  componía  del  suscrito,  el 
capataz  L.  Ranchero,  el  guía  é  interprete  Justo  Pereira  i  do- 
ce marineros  machigangas  reclutados  en  el  Alt  »  Yavero,  ha- 
cia Laceo,  en  la  quebrada  vecina  de  Pachiri  i  en  la  de  Matu- 
riato,  donde  residíamos,  con  el  campa  Luis,  cacique  de  aque- 
lla zona,  á  la  cabeza.  La  cantidad  i  forma  en  que  fué  con- 
tratada i  pagada  esta  peonada,  así  como  los  demás  gastos 
de  la  expedición  fíguran  en  las  planillas  que  pasé  á  la  Junta 
en  julio  pasado;  su  inspección  muestra  bien  claro  cuan  eco- 
mico  ha  sido  el  costo  total  del  viaje.  A  este  personal  se  ha- 
bía reunido  una  familia  campa  que  emigraba  al  Mantalo,  de 
manera  que  la  carabana  se  componía  de  veinticinco  perso- 
nas, la  mayor  parte  cargadas  con  el  bagaje  i  los  víveres.  El 
peso  de  los  bultos  variaba  entre  18  i  23  kilos. 

El  capataz  Banchero  i  el  cacique  de  los  machigangas 
Luis,  formaban  la  vanguardia,  abriendo  á  machete  la  :$enda 
según  pendiente  i  dirección  determinada  por  mí,  que  iba  in- 
mediatamente tras  ellos,  haciendo  las  apuntaciones  de  dis- 
distancia, rumbo  i  altitud.  Seguían  los  cargadores,  arma- 
dos de  machetes  para  cerrar  el  paso  i  cerraba  la  columna  el 
intérprete  Pereira  para  evitar  rezagados.  La  marcha  en  es- 
tas condiciones  era  mui  lenta;  ningün  día,  en  m/is  de  ocho 
horas  de  marcha,  logramos  hacer  más  de  5,000  pasos  ó  sea 
un  promedio  de  tres  ó  tres  i  medio  kilómetros  de  distancia 
verdadera. 

El  )  1  de  abril,  después  de  cuatro  días  de  marcha  llega- 
mos á  la  primera  abra  ó  paso,  en  el  origen  de  una  quebrada 
sin  nombre,  afluente  del  Manitiare  por  la  derecha,  después 
de  haber  caminado  más  de  diez  kilómetros,  contando  dos 
contramarchas  largas  á  que  nos  vimos  obligados.  Es  tan 
difícil  orientarse  en  el  bosque  i  en  las  muchas   quebradas  de 
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los  flancos  de  la  sierra,  que  más  de  una  vez  tomamos  un 
afluente  por  la  quebrada  principal  del  Manitiare,  cuyo  cau- 
dal i  dirección  media  no  conocíamos  con  precisión. 

Como  1 1  apertura  de  la  senda,  siguiendo  una  dirección  i 
pendiente  fija  se  hacía  demasiado  larga  i  penosa  por  la  inse- 
guridad de  encontrar  agua  para  los  campamentos,  sobre  to- 
do en  los  flancos  de  la  parte  alta  del  valle,  lo  inclinado  del 
terreno  cubierto  de  densa  maleza  de  altura  i  el  temor  de  que 
faltaran  los  víveres  para  los  cargadores,  calculado  sola- 
mente hasta  alcanzar  las  primeras  chácaras  en  el  Saneriato 
me  hizo  renunciar  á  seguir  la  senda  en  estas  condiciones  des- 
de el  tercer  día  abreviando  caminos  por  pendientes  más  rá- 
pidas. 

La  regularidad  con  que  se  estudió  la  primera  sección, 
hasta  llegar  al  primer  afluente  importante  del  Manitiare 
por  la  izquierda  i  el  estudio  desde  la  vertiente  opuesta  á  la 
que  ha  de  seguir  el  camino,  me  han  permitido  apreciar  con 
bastante  aproximación  en  9*5  kilómetros  la  distancia  entre 
el  punto  donde,  por  el  momento,  creo  conveniente  establecer 
el  pasaje  del  Yavero,  mediante  nna  balsa  guiada  por  el  cable 
i  la  primera  abra  ó  paso  señalado,  cuya  altitud  aproxima- 
da sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1,030  metros:  el  Yavero  está 
á  470  metros  de  altitud.  La  gradiente  del  camino  sería  pues 
de  590/9.500  6  O.  58  cerca  del  6  %. 

En  el  trayecto  he  podido  notar  taludes  rápidos  en  las  la- 
deras sólo  en  cortos  trayectos,  i  que  la  pizarra  que  es  la  ro- 
ca dominante  en  el  terreno,  recubierta  por  cascajo  arcilloso 
i  la  tierra  vegetal,  sale  á  luz  sólo  en  algunas  crestas  i  en  las 
quebradas  donde  la  eroción  ha  barrido  la  capa  de  tierra.  Se 
encuentran  también  muchas  aguadas  i  quebradas  secas,  en 
las  que  es  forzoso  hacer  rodeos  ó  echar  puentes  cortos.  El 
bosque  es  denso  i  mui  tupido  de  maleza,  sobre  todo  en  las  in. 
mediaciones  de  la  abra  en  que  h\  maleza  alcanza  mucho  de- 
sarrollo. 

El  paso  de  que  me  ocupo  es  el  más  bajo,  visible  en  todo 
el  cordón  que  separa  el  Yavero  del  Yuyato,  zona  en  la  que  se 
puede  hacer  pasar  el  camino  más  corto  con  dirección  al  Sa- 
neriato ó  al  Yuyato. 

Después  de  este  primer  paso  se  encuentra  una  falda  biefl 
tendida,  á  manera  de  meseta,  en  la  que  tiene   su  origen    la 
22 
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quebrada  del  Ipítariato.  Se  la  recorrió  rápidamente  gracias 
á  su  escasa  pendiente  i  la  gran  uniformidad  del  piso  no  cor- 
tado sino  por  una  quebradita;  marchamos  1.5  kilómetros 
aproximadamente,  hasta  llegar  á  una  garganta  bien  defini- 
da, por  cuyo  fondo  corre  una  pequeña  aguada  que  conduce 
al  río  Cachingare,  agente  principal  del  Saneriato.  Esta 
garganta  está  á  930  metros  de  altitud,  lo  que  daría 
100011500  0'06  para  la  gradiente  del  camino  entre  la  pri- 
mera i  la  segunda  abra,  bajando.  El  terreno,  como  antes, 
es  de  cascajo  arcilloso:  el  bosque  elevado,  pero  sin  mucha  ma- 
leza. Habrá,  pues,  mui  pocos  trechos  en  que  cortar  taludes 
para  obtener  la  trocha  en  esta  sección, 

En  adelante,  seguimoe  por  la  quebrada  del  Cachingare, 
tomando  la  derecha  del  río,  donde  las  faldas  son  tendidas  en 
general,  sobre  todo  en  el  curso  superior  del  Cachingare  que 
no  tiene  mucha  gradiente.  El  terreno  es  más  arcilloso  que  en 
la  2ona  de  atrás  i  cortado  por  numeíosas  quebradas  secun- 
darias, que  si  bien  alargan  la  distancia,  permiten  suavizrr 
la  gradiente.  La  pizarra  aparece  también  en  las  quebradas, 
es  fácil  de  trabajar  i  no  serán  largos  los  tramos  en  que  se 
encuentre. 

Ya  cerca  de  su  confluencia  con  el  Saneriato,  el  Cachinga- 
rre  en  una  sección  de  gargantas  mui  estrechas  i  rocallosas 
con  mucha  gradiente,  formando  cascodas  continuas.  Esta 
sección  se  salvará  contorneando  el  contrafuerte  á  la  altura 
donde  terminan  las  barrancas,  en  que  los  flancos  del  cerro 
tienen  taludes  suaves  i  sin  rocas  bajando  con  poca  gradien- 
te. Se  entra  Inego  por  espacio  de  algo  más  de  un  Ijilómetro 
en  el  valle  del  alto  Saneriato,  bajando  con  pendiente  unifor- 
me hasta  ganar  el  plan  del  valle,  cuya  pendiente  es  ya  esca- 
sa i  permite  llevar  el  camino  por  sus  vegas  casi  á  nivel  En- 
tre el  abra  del  Cachingarre  á  903  metros  i  la  margen  del  Sa- 
neriato á  495  media  la  distancia  d^  6*5  kilómetros  próxima- 
mente, lo  que  daría  para  la  gradiente  del  camino  408|6.500 
0'062,  algo  más  de  6%  en  terreno  practicable  todo. 

El  Alto  Saneriato  corre  en  angosto  cauce  sobre  lecho  de 
pizarra  sembrado  de  grandes  rocas,  i  es  fácil  encontrar  si- 
tios apropiados  para  establecr  el  puente  que  debe  csuzarlo; 
el  ancho  medio  del  río  es  de  15  á  20  metros  i  el  puente  ten- 
dría un  máximo  de  15  metros  de  luz. 
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Desde  este  puente  hasta  el  valle  de  Urubamba  el  camino 
se  desenvolverá  en  las  vegas  i  faldas  tendidas  que  forman  el 
espacioso  valle  del  Bajo  Saneriato,  cuyo  ancho  oscila  entre 
500  i  200  metros,  casi  á  nivel  i  en  terreno  arenoso  6  de  cas- 
cajo con  arcilla  arenosa,  en  un  trayecto  de  5  kilómetros 
próximamente.  La  desembocadura  del  Saneriato  queda  A 
420  metros  de  altitud.  No  es  preciso  llevar  hasta  ella  el  ca- 
mino que  cortará  la  vega  llana  comprendida  entre  el  Sane- 
riato i  el  Urubamba,  que  se  empieza  á  bordear  en  el  codo 
donde  comienzan  las  caídas  del  Santulini.  El  trayecto  está 
cubierto  de  expléndida  selva  mui  abundante  en  sipbonias: 
el  trabajo  en  la  mayor  parte  de  él  se  reducirá  á  la  tala  del 
bosque  bajo,  á  quitar  algunos  grandes  árboles  i  cortar  talu* 
des  solo  en  los  contrafuertes  tendidos  que  avanzan  hasta  el 
río. 

Entre  el  Saneriato  i  el  Yuyato  el  camino  seguirá  unas 
veces  las  vegas  altas  que  se  encuentran,  otras  faldearán  la- 
deras que  tienen  pendientes  más  ó  menos  fuertes  que  llegan 
á  un  máximum  en  las  numerosas  quebranas  que  hai  en  el 
trayecto,  varias  de  las  cuales  se  salvarán  con  puentes  rústi- 
cos de  8  á  12  metros  de  luz. 

El  terreno  es  de  la  misma  naturaleza  que  en  la  sección 
anterior:  la  gradiente  no  será  uniforme  aunque  en  general  á 
nivel.  El  camino  se  aleja  poco  del  río  principal. 

El  río  Yuyato  cuya  desembocadura  está  á  400  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  es  el  más  grande  de  los  afluentes  del 
Urubamba  que  el  camino  tiene  que  atravesar,  después  del 
Yavero:  recorre  un  valle  mui  estrecho  en  su  curso  inferior 
que  se  ensancha  hacia  la  parte  alta  según  informaciones. 
Está  limitado  á  la  derecha  por  la  alta  sierra  del  pongo,  cu- 
yos flancos  son  mui  escarpados.  El  contrafuerte  de  la  sierra 
que  separa  el  Yuyato  del  Yavero  i  del  Saneriato  parece  tener 
faldas  tendidas  hasta  unos  kilómetros  arriba  de  la  desem- 
bocadura del  Yuyato  donde  comi-^nzan  las  gargantas  de  es- 
te río  i  la  del  Pongo  de  Mainique. 

En  la  época  en  que  pasamos  estaba  mui  cargado,  arras- 
trando sus  aguas  cristalinas  sobre  un  lecho  de  cuarcita  con 
una  velocidad  de  ocho  á  diez  millas  por  hora  i  con  una  pro- 
fundida!  media  de  1.50  sobre  un  ancho  de  25  metros  por 
término  medio;  su  lecho  está  formado  de   grandes    piedras  i 
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forma  caídas  arriba  del  punto  donde  lo  dasamos  situado  á 
300  metros  próximamente  de  su  desembocadura:  fué  necesa- 
rio hacer  una  balsa  para  cruzarlo.  A  la  vuelta  pude  obser- 
var que  su  caudal  había  disminuido  mucho. 

Las  fuentes  del  Yuvato  están  inmediatas  á  lasdelTicum* 
pinea  en  la  alta  sierra  en  que  la  cadena  trasversal  ó  nudo 
del  Pongo  se  liga  A  la  cadena  de  la  derecha  del  Yavero.  La 
reunión  de  estas  sierras  da  lugar  á  la  presencia  de  las  cum- 
bres más  altas  de  esa  sección.  A  mitad  de  su  curso,  aguas 
arriba,  el  Yuyato  se  bifurca  en  las  ramas  principales  diver- 
gentes, la  del  norte  hacia  Ticunpinea,  l.i  del  Sur  hacia  el  Yu- 
vero.  El  contrafuertj  que  separa  amb-is  ramas  es  el  más  ele- 
vado de  esa  zona;  sus  cumbres  de  flancos  abruptos,  cortados 
por  grietas  profundas,  alcanzan  hasta  dos  mil  metros  de  al- 
tura, mientras  que  el  nivel  medio  de  la  sierra  del  pongo  pasa 
mui  poco  de  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

E*  c«imino  subirá  por  el  valle  del  Yuyato  en  un  trayecto 
de  medio  kilómetro  hasta  el  sitio  para  hacer  el  puente,  que 
no  tendrá  menos  de  20  metros  de  luz.  Deáde  este  sitio  se  de- 
senvolverá sobre  las  fcildas  casi  abruptas  que  forman  la  en- 
trada del  Po.i;^o,  ascendiendo  con  gradiente  del  7  al  8  i^  pa- 
ra salvar  la  barranca  á  pique,  aJta  de  60  metros,  que  domi- 
na las  caídas  i  torno  brusco  del  Urubamba  en  Challhuncani, 
400  metros  abajo  de  la  desembocadura  del  Yuyato. 

Salvada  esta  altura  el  camino  continuará  bajando  sua- 
vemente en  el  rápido  talud  de  la  montaña,  formada  de  cas- 
cajo de  pizarra  con  arcilla  del  que  sale  á  luz  la  pizarra,  masó 
menos  dura,  en  los  crestones  de  las  aristas  i  en  quebraditas 
lavadas  por  muchos  torrentes.  Hasta  el  gran  torrente  de 
Megatone,  que  desagua  en  catarata  sobre  la  cascada  de  es- 
te nombre  en  el  Urubamba,  el  camino  recorre  la  formación 
de  pizarra  que  no  ofrece  grandes  dificultades  en  un  trayecto 
de  1,400  metros  desde  las  barrancas  de  Challhuancani,  atra- 
vesando quebraditas  ó  grietas  i  las  agudas  aristas  con  cur- 
vas violentas,  originadas  por  la  estrechez  de  las  quebradas 
i  los  crestones  prominentes  de  las  aristas. 

En  Mengantone  se  presenta  la  calisa  fosilífera,  incrus- 
tante ó  de  travertino  unas  veces  i  otras  de  textura  compac- 
ta i  durísima,  en  hiladas  verticales  que  salen  á  luz  formando 
crestones  prominentes  y  á  pique.   Entre  el  torrente  del  Me- 
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gatone  i  la  quebradita  de  Tonquiniato  media  la  distancia  de 
algo  más  de  600  metros  en  que  será  necesario  cortar  los 
crestones  de  caliza  que  alternan  con  trechos  en  que  hay  tie- 
tierra  i  grandes  blocks  sueltos  de  caliza.  Se  puede  calcular 
en  400  metros  el  total  de  cortes  de  roca;  en  muchos  puntos 
será  forzoso  de  llenar  las  grietas  con  ci  Izadas  á  piedra  seca 
i  eo  otras  levantar  muros  de  sostenimientos,  cuidando  de 
arreglar  bien  los  taludes  en  aquellos  puntor  en  que  se  tema 
que  las  lluvias  formen  torrentes  que  arrastren  la  tierra  des- 
pués de  la  tala  del  bosque. 

La  quebrada  de  Tonquiniato,  donde  empieza  la  forma- 
ción de  gres,  dará  un  desarrollo  de  500  metros  más,  en  te- 
rreno más  ó  menos  sólido  (el  gres  es  muí  deleznable  i  mui  fá- 
cil de  trabajar)  hasta  pasar  por  encima  de  Ja  roca  de  Ton- 
quini  que  forma  lo  que  se  llama  la  portada  de  este  nombre, 
al  fin  del  Pongo,  á  una  distancia  de  400  metros.  Esta  roca 
es  el  término  de  un  bajo  contrafuerte  de  flancos  tendidos, 
pue  por  el  sur  da  sobre  la  quebradita  de  Tonquiniato  i  por 
el  norte  á  los  llanos  que  se  extienden  desde  allí.  La  bajada 
por  la  roca  de  Tonquini  llevará  á  hacer  una  curva  en  el  llano 
al  pié  de  lab  colinas,  hasta  el  codo  del  río  en  Ocerohuato, 
donde  se  encuentra  una  barranca  alta  de  10  á  15  metros  de 
talud  tendido  que  termina  en  la  playa,  donde  el  Urubamba 
corre  mui  tranquilo;  sitio  que  por  el  momeuto  servirá  de 
puerto  provisional  por  las  razones  que  expondré  oportuna- 
mente. 

El  trayecto  entre  el  Yutac  i  la  portada  de  Tonquini  fué 
uno  de  los  más  penosos  ee  la  expedición.  La  corta  distancia 
de  tres  kilómetros  que  separa  estos  puntos  fué  franqueada 
con  fatigas  indecibles  en  dos  días  de  lucga  sin  trega,  eon  las 
barrancas  i  quebradas  profundas  yue  nos  obligaban  á  hacer 
rodeos  penosísimos  en  las  condiciones  de  fa:^iga  en  que  está- 
bamos después  de  once  días  de  marcha  con  mal  tiempo. 
Hasta  el  torente  de  Megantone  el  terreno  no  presentaba  otra 
dificultad  que  el  fuerte  talud  de  la  montaña  que  nos  obliga- 
ba á  marchar  i  abrir  senda  asidos  de  las  ramas  i  raíces.  Pa' 
ra  flanquear  la  grieta  de  calcáreo,  de  paredes  casi  verticales, 
en  cuyo  fondo  saltan  entre  los  peñascos  varias  aguadas  que 
forman  si  torrente  de  Megantone,  hubimos  de  bajar  6  subir 
las  cargas  pasándolas  de  mano  en  mano  de  los  hombres  asi- 
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dos  de  las  rocas  i  los  troncos  escalonados  eii  las  salientes  de 
los  muros  verticales  que  forman  los  lados  del  torrente,  cu- 
yas aguas  en  catarata  nos  bañaban  en  todo  el  trayecto  de 
esta  honda  falla. 

Como  la  cresta  de  caliza  entre  Mcgantone  i  la  quebrada 
de  Tonquiniato  era  infranqueable  al  nivel  en  que  íbamos, 
fué  necesario  subir  á  una  altura  de  400  metros  próximamen- 
te sobre  el  nivel  del  río  para  ganar  una  eminencia  que  ofre- 
cía flancos  más  practicables  para  descender  á  Tonquiniato. 
Desde  esa  altura  se  obserAaba  un  vistosísimo  horizonte  ha- 
cia el  norte,  sobre  los  llanos,  en  cuyo  fondo  se  avistaban  los 
grandes  i  caprichosos  tornos  de  Urubamba,  entre  la  portada 
de  Tonquini  i  las  barrancas  rojas  de  Ticunipiea  i  el  Sarinca- 
veni,  formada  por  blancas  lon¿is  que  avanza  á  los  llanos  de 
la  sierra  del  Pongo.  En  el  fondo  de  la  llanura,  sobre  la  que 
vagaban  largos  cendales  de  núes  bajas,  se  destacaba  al  NE. 
la  alta  sierra  del  Timpia,  ligada  por  una  extensa  ciesta  de 
accidentados  perfiles  á  la  sierra  principal.  Atrás  teníamos 
la  sombría  grieta  del  Pongo,  en  cuyo  fondo  eran  visibles  los 
eran  visibles  los  raudales  espumosos  de  Challhuancani  iChi- 
buguni  i  á  nuestros  pies  se  oía  el  fragor  de  la  caída  del  Me- 
gnntone. 

En  cuatro  horas  descendimos  de  esta  eminencia  á  una 
playa  del  tío  grande,  situada  unos  000  metros  abajo  de  la 
portada  de  Tonquini,  observando  que  el  terreno  de  arrnisca 
tn  todo  el  trayecto  era  fácilmente  practicable  para  el  cami- 
no, que  ha  de  pasar  á  una  altura  de  40  ó  60  metros  sobre  el 
río.  Al  pie  de  la  roca  de  Tonquini,  ya  en  los  llanos,  recorri- 
mos las  estradas  de  gomales  explotadas  por  Mr.  Revoux, 
que  mostraban  bien  claras  las  cicatrices  que  deja  en  el  tron- 
co del  árbol  la  hachilli  del  siringuero. 

En  resumen:  la  distancia  entre  el  Yavero,  término  actual 
del  camino  i  el  Pongo,  término  provisional  de  los  trabajos, 
puede  dividirse  en  las  siguientes  secciones: 

Distancias  Altitudes    Accidentes 

Río  Yavero O  metros      470 

1*  abra  del  Manitiare 9,500        „        1,030  Laderas 

2^  abra  del  Cachingare....  1,000        „  930 

Puente  en  elto  Saneriato.  6,500        ,,  495 
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Distancias  Altitudes    Accidentes 

Caídas  de  Sintulini 5.000  „  420  Vegas  llanas 

Puente  en  el  Yuyato 5,500  ,,  403        ,,          ,, 

Torrente  de  Megaiitoiie..  2,100  ,,  Laderas    rá- 

Aguada  deTonquiniato..  1,000  ,.  pidas  i   ro- 

Embarcadero    de  Ooero-  llosas 

huato,    puerto   franco 

para  canoas 1.800  ,,  385  Llanos 


Total 32,900  metros 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  el  trazo  del  camino  en  la  sec- 
ción del  Pongo  aparece  difícil  i  costoso  para  su  ejecución. 
Con  todo  será  mucho  más  practicable  i  económico  que  sí  se 
tratara  de  trasmontar  la  alta  sierra  del  Pongo,  cu3'a  altura 
media  de  más  de  700  metros  sobre  el  fondo  del  valle  no  ofre- 
ce depresión  alguna  notable  en  el  largo  trayecto  que  media 
entre  las  elevadas  cumbres  donde  tienen  sus  fuentes  el  Ti- 
cupinca  á  la  derecha  i  el  Sirincaveni  á  la  izquierda  de  la  srar- 
ganta  del  Mainique,  que  ofrece  el  paso  más  natural  Tras- 
montando la  sierra  sería  forzoso  talvez,  hacer  zigzag  en 
flancos  abruptos  i  rocallosos,  aparte  de  que  se  alargaría  la 
distancia  enormemente,  haciéndola  seis  ú  ocho  veces  ma- 
yor. 

Aunque  esta  sección  será  la  más  costosa  del  camino,  su 
precio  por  kilómetro  quedará  equilibrado  en  la  distancia  to- 
tal, observando  que  el  trayecto  de  10.5  kilómetros  entre  el 
alto  Saneriato  i  el  puente  del  Yuyato  es  todo  llano  i  casi  no 
demanda  trabajo.  El  kilómetro  en  todo  el  trayecto  que  falta 
por  abrir  se  puede  avaluar  por  el  promedio  del  costo  hasta 
ahora  que  es  S.  300  soles  próximamente;  se  necesitarán  100 
días  de  trabajo  útil  para  llegar  al  embarcadero  apuntado 
con  ocerohuato,  con  un  promedio  constante  de  60  peones 
diarios,  que  es  el  que  hemos  empleado  el  año  último  para 
abrir  los  42  kilómetros  entre  el  Chapo  i  el  Yavero,  en  cinco 
meses  de  labor. 

Creo  inútil  volver  á  insistir  en  las  ventajas  que  presenta 
este  trazo  sobre  el  de  la  ruta  del  valle  de  Yuyato  propuesto 
por  el  señor  Castañeda;  pues,  aparte  de  que  la  distancia  es 
menor  por  la  ruta  del  Cachingare,  se  ponen  en  valor  no  solo 
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las  tierras  del  valle  principal,  arriba  i  abajo  del  Saneriato, 
ricas  en  gomales  i  aptas  para  la  agricultura  en  las  vastas 
vegas  del  Urubamba,  sino  también  los  valles  del  Mantalo, 
río  importante,  rico  en  gomales  i  las  quebradas  arriba  del 
Ya  vero,  perfectamente  accesibles  en  canoas;  porque  la  nave* 
gación  en  estas  embarcaciones  por  el  Urubamba  arriba  de- 
Saneriato  no  ofrece  ya  los  terribles  peligros  que  presentan 
la  larga  serie  de  cascadas  desde  SintuHni  hasta  Megantonel 
que  se  suceden  casi  sin  interrupción  en  un  corto  trayecto. 
La  simple  inspección  del  plano  que  acompaño  basta  para 
demostrar  las  ventajas  del  nuevo  tra^o  que  prop'^ngo. 

He  propuesto  también  que  el  camino  inicial  que  se  cons- 
truye termine  en  Ocerohuato  i  no  en  Sihuaniro  ó  en  el  punto 
que  se  designe  como  puerto  definitivo  en  el  Urubamba,  que 
está  mucho  más  abajo  de  Sihuaniro,  por  la  razón  de  que  no 
tratándose  por  el  momento  sino  de  dar  al  tráfico  un  camino 
preliminar,  llamado  á  desenvolver  grandes  riquezas  i  aerear 
rápidamente  cuantiosos  intereses  para  la  industria  forestal 
extractiva,  para  el  comercio  i  para  la  administración;  es  su 
flcitnte  al  propósito  de  crear  i  desenvolver  esos  intereses  lle- 
var el  camino  hasta  el  punto  donde  la  navegación  en  canoa 
no  presenta  ya  las  dificultades  i  peligros  de  la  sección  de  Ro- 
salina  al  Pongo  en  que  se  han  perdido  cuantiosos  capitales 
i  muchas  vidas  en  frecuentes  naufragios.  Es  lógico  que  exis 
tiendo  el  río  franco  para  canoa  nadie  gastará  en  flete  de 
bestias  mucho  más  caro  que  el  trasporte  fluvial,  mientras 
no  lo  exija  imperiosamente  un  tráfico  considerable  i  regular, 
con  mucha  población  en  la  zona  que  media  entre  el  embar- 
cadero propuesto  i  el  futuro  puerto  definitivo,  en  el  término 
de  la  navegación  á  vapor  en  el  Urubamba. 

Además,  se  crea  así  una  nueva  industria,  cual  es  la  de  los 
trasportes,  que  tiende  á  fijar  población  en  las  riberas  del  río 
i  que  demanda  menos  capital  que  la  arriería,  aparte  de  que 
abarata  mucho  más  el  flete  de  los  artículos  que  han  de  ser 
objeto  de  comercio  entre  la  parte  poblada  del  valle  del  Uru- 
bamba i  el  curso  inferior  de  este  río  que  empieza  á  colonizar- 
se gracias  á  su  riqueza  florestal. 

Las  sumas  que  debían  destinarse  á  prolongar  el  camino 
al  puerto  definitivo,  deben  aplicarse,  pues,  á  la  conservación 
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i  ensanchamiento  del  camino  preliminar  en  construcción  i  á 
colonizar  las  valiosas  tierras  que  recorre. 

Terminado  el  camino  en  el  presente  año,  mediante  un 
trabajo  intensivo  en  el  poco  tiempo  que  falta,  el  saldo  que 
queda  de  la  suma  asignada  por  el  congreso  para  terminar, 
será  suficiente  para  su  conservación  i  mejora,  dotándolo  con 
buenos  puentes  i  colonos  que  den  valor  á  las  tierras,  por  lo 
menos,  por  dos  años  más,  pues  el  presupuesto  de  la  conser- 
vación i  mejora  del  camino  sera  mucho  más  económico  que 
el  de  su  apertura,  no  siendo  ja  necesario  sostener  constan- 
temente el  personal  a'*tual  cuyo  presupuesto  es  relativamen- 
te elevado.  La  excelente  dotación  de  materiales  i  herramien- 
tas con  que  cuenta  actualmente  la  administración  no  nece- 
sita ser  renovada  en  muchos  años,  tratándose  de  la  conser- 
vación  i  mejora  paulatina  de  la  vía  á  medida  que  crezca  el 
tráfico. 

En  el  Pongo  terminó  el  viaje  de  reconocimiento  por  tie- 
rra, pues,  aparte  de  que  no  contábamos  con  elementos  paia 
proseguirlo  hasta  Sihuaniro  por  la  fatiga  de  los  peones  i  la 
falta  de  víveres,  no  tenía  ya  objeto,  teniendo  ya  el  río  fran- 
camente navegable  para  canoas.  Cuando  ulteriormente  se 
prolongue  el  camino  por  una  ú  otra  ribera,  con  más  comple- 
to conocimiento  del  terreno,  se  seguirá  por  la  orilla  del  río 
en  general,  limitándose  á  enderezar  las  curvas  i  grandes  tor- 
nos del  río,  cuyo  plano  será  la  mejor  guía  para  el  trazo. 

Ignorando  si  era  posible  la  continuación  del  viaje  por 
agua,  detuve  la  partida  de  los  machigarjgas  que  nos  habían 
acompañado  hasta  cerciorarme  si  en  las  inmediaciones  se 
podrían  encontrar  canoas  i  tripulación. 

Al  día  siguiente  de  nuestro  arribo  á  Ocerohuato  se  man 
daron  comisiones  al  Ticumpinca,  por  distintas  rutas  en  bus- 
ca de  una  familia  de  machigangas  que  habitaba  allí  tierra 
adentro.  Por  la  tarde  tuvimos  la  visita  de  un  viejo  llamado 
Catorce,  acompañado  de  tres  hijos  suyos  i  otros  tres  vecinos, 
los  que  sugirieron  la  idea  de  bajar  al  Timpia  á  llamar  al 
campa  Domingo,  indio  semi  civilizado,  poseedor  de  canoas  i 
jefe  de  varias  familias  de  las  que  sacaría  la  tripulación.  Ca- 
torce i  sus  compañeros  no  tenían  sin  >  una  pequeña  i  mala 
canoa.  Contraté  á  tres  de  estos  machigangas  que  al  día  si. 
23 
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guíente  bajaron  á  Timpfa  ¡  no  volvieron  sino  el  22  de  abril, 
tres  días  después  trayendo  dos  bogas  i  una  canoa  pasable. 
El  23  despaché  al  cacique  Luis  i  su  partida  al  Ya  vero, 
conduciendo  la  correspondencia  que  en  aquella  fecha  dirijí  á 
la  Junta  desde  el  Mainique.  No  hai  palabras  para  expresar 
la  lealtad  i  bonhomía  con  que  se  portaron  este  salvaje  i  sus 
compañeros  durante  nuestra  penosa  travesía  desde  el  Yave. 
ro;  el  conocimiento  del  terreno,  que  tenían  algunos  de  ellos, 
su  energía  i  constante  buen  humor  en  medio  de  las  pruebas 
más  penosas,  hicieron  posible  llegar  al  término  de  la  expedi- 
ción, que,  tengo  para  mí,  no  se  habría  llevado  á  cabo  con 
otra  clase  de  gente. 

Rn  el  intervalo  de  espera  de  la  gente  llamada  de  Timpía- 
me  ocupé  de  preparar  el  bagaje  para  el  viaje  por  agua,  de 
ordenar  mis  notas  i  escribir  mi  correspondencia;  hice  una  es- 
cursión  al  Pongo  á  estudiar  la  posibilidad  de  establecer  un 
puente  en  él  si  llegaba  el  caso  de  tener  que  llevar  el  camino 
adelante  por  la  izquierda  del  Urubamba,  i  medí  también  la 
velocidad  de  la  corriente  i  el  ancho  del  río  en  el  sitio  en  que 
estábamos  acampados. 

El  acceso  del  pongo  era  imposible  por  el  río,  que  estaba 
en  plena  creciente  i  tampoco  disponíamos  de  una  embarca- 
ción. El  estudio  por  tierra  demandaba  mucho  más  tiempo 
del  que  podíamos  disponer  en  aquellas  circunstancias  i  re- 
solví deferirlo  para  el  regreso. 

La  velocidad  de  la  corriente  fué  determinada  midiendo 
una  base  de  100  metros  (no  había  mayor  espacio).  Primero 
empleé  flotadores  de  palo  de  balsa,  lastrados  con  piedras  i 
pude  observar  que  eran  perturbados  en  la  marcha  por  el 
oleaje;  luego  se  hizo  la  operación  con  una  balsa  bien  lastra- 
da cuya  marcha  entre  los  extremos  de  la  base  era  observada 
con  un  reloj  i  finalmente,  cuando  tuvimos  la  canoa  que  tra- 
jeron del  Timpia,  la  largamos  en  el  centro  del  río  en  las  con- 
diciones de  carga  i  manejo  que  íbamos  á  tener  durante  el 
viaje.  El  promedio  de  estas  observaciones  dio  para  la  veloci- 
dad superficial  de  la  corriente  del  Urubamba,  al  pié  de  Ton- 
quiñi  100  metros  en  40  segundos,  sean  4.3  millas  por  hora; 
velocidad  que  he  adoptado  para  calcular  la  distancia  hasta 
Timpia,  haciendo  correcciones  aproximadas  para  los  tra- 
mos de  corriente  menor  i  para  las  correntadas  i  rápidas  del 


—  169  — 

■ 

trayecto.  Como  el  río  estaba  raui  lleno,  la  velocidad  media 
de  la  corriente  era  uniforme  en  la  distancia  hasta  el  Timpía; 
el  espacio  en  que  se  midió  la  base  abarcaba  una  sección  de 
poca  corriente  i  la  cabecera  de  un  rápido. 

Esta  misma  base  me  permitió  medir  el  ancho  del  río  con 
un  sextante  i  obtuve  135  metros  estando  lleno  el  cauce;  al 
regreso  pude  observar  una  ancha  playa  en  el  mismo  punto 
que  había  reducido  á  100  metros  próximamente  el  ancho  de 
cauce  mojado  por  la  corriente. 


NA.VEGACIÓN   EN    EL    URUBAMBA 

DEL  PONGO  DE  MAINIQUE  Á  MISHAGUA 

NaveíTación  del  Urubamba. — Los  establecimientos  de  Mr.  Revoux.— Río 
Ticumpinea.— Aspecto  del  Urubamba. — Velocidad  de  la  corriente. 

El  24  de  abril  estábamos  listos  para  bajar  el  río  en  la 
pequeña  canoa  que  trajeron  de  Timpía,  el  capataz  Banchero, 
el  guía  Pereira,  el  suscrito,  los  dos  bogas  mandados  por  Do- 
mingo i  un  machiganga  de  los  del  Yavero,  diestro  en  el  ma- 
nejo de  canoas  i  conocedor  del  río,  á  quien  logré  reducir  á 
que  nos  acompañara. 

A  las  8  horas  46  minutos  estábamos  en  marcha.  Veinte 
minutos  después  llevados  por  la  corriente,  sin  remar,  pues 
era  el  único  medio  de  regularizar  la  marcha  para  medir  las 
distancias  pasamos  delante  de  Chunguiriare,  sitio  donde  se 
observan  dentro  del  bosque  las  ruinas  de  una  casa  i  una  chá- 
cara pequeña  completamente  emboscada.  Era  lo  que  queda- 
ba del  establecimiento  de  explotación  de  shiringa  montado 
por  el  malogrado  Mr.  Ch.  Revoux,  cuyos  importantes  tra- 
bajos para  poner  en  valor  los  ricos  shiringales  de  esta  zona, 
terminaron  con  el  fin  trájico  de  este  señor  i  su  compañero 
Mr.  A.  Lemonier  en  el  sangriento  drama  de  1901.  No  es  el 
momento  de  explicar  detalladamente  las  causas  que  motiva- 
ron estos  sucesos,  cuyos  pormenores  he  adquirido;  baste  de- 
cir que  se  perdió  un  cuantioso  capital  por  la  falta  del  cami- 
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no  que  salvara  las  ca^aratas  de  Rosalina  al  pongo  i  que  este 
fracaso  ha  ejercido  influencia  desastrosa  en  el  porvenir  de 
esa  zona  que  se  trata  de  habilitar  para  la  explotación  gome- 
ra i  el  comercio. 

Pasamos  por  las  aguadas  de  Quitaplaya  i  Chigueriato 
por  la  derecha,  llegando  á  poco  á  la  desembocadura  del  Ti- 
cumpinea,  que  entra  torrentoso  al  pié  de  altas  barrancas  en 
la  derecha;  se  forma  allí  un  codo  violento  i  una  fuertecorren- 
tada. 

No  pude  entrar  en  este  río  ñ  la  bajada;  de  regreso  hice 
una  corta  excursión  por  él  para  form  arme  idea  de  su  caudal 
El  Ticumpinea  riega  la  vasta  llanura  ancha  de  8  á  10  kiló- 
metros entre  el  borde  del  Urubamba  i  la  base  de  la  sierra; 
corre  por  un  lecho  muí  abierto  que  alcanza  hasta  200  me- 
tros de  ancho,  en  el  cual  la  corriente  varía  mucho  de  curso. 
Su  ancho  medio  es  de  30  metros,  algo  menor  en  su  desembo- 
cadura: su  corriente,  mui  rápida,  se  puede  apreciar  en  7  á  8 
millas  por  hora;  sus  aguas  j^on  cristalinas,  con  una  profun- 
didad media  de  1  mecro  50,  apreciada  en  el  mes  de  junio,  al 
principio  de  la  vaciante.  Los  rodados  que  acarrea  son  de 
caliza  compacta,  algo  oscura,  fosilífera.  poca  gres  i  menos 
pizarra,  revelando  que  la  formación  del  pongo  se  continúa 
hasta  en  las  fuentes  de  este  río.  Sus  avenidas  deben  ser  es- 
tupendas porque  la  zona  de  inundación  visible  alcanza  á 
otros  200  metros  más  de  la  playa  cascajosa  q  Je  forma  el  le- 
cho del  río  en  creciente. 

Aunque  mui  torrentoso,  lo  remontan  en  canoaporl0ól2 
kilómetros  penetrando  hasta  el  ancho  valle  porque  el  Ticum- 
pinea baja  de  la  sierra.  Mis  arriba  de  este  sitio,  se  dice  que 
este  sitio  se  bifurca  en  dos  ramas  principales:  el  Ticumpinea 
propiamente  dicho,  que  baja  de  una  laguna  rodeada  de  altas 
montañas,  i  alimenta  también  una  quebrada  que  desciende 
á  la  vertiente  opuesta  i  conduce  al  Manu;  i  la  otra  rama, 
que  se  llama  Coshireni,  tiene  sus  fuentes  próximas  á  las  del 
Yuyato,  en  un  núcleo  de  altas  montañas,  las  más  altas  de  la 
cadena  entre  el  pongo  i  la  continuación  de  la  sierra  principal 
del  Yavero;  cumbres  visibles  de  los  llanos  i  del  paso  de  Tó- 
cate. 

El  Urubamba  tiene  su  cauce  bien  formado  entre  barran- 
cas de  gres,  arcilla  endurecida  i  aluviones  de  cascajo,  con  va- 
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ria  inclinación  que  alcanzan  alturas  de  15  á  20  metros  en  al- 
gunos parajes,  formando  muros  verticales  que  se  desploman 
en  ocasiones;  estos  fragmentos  de  rocas  dan  lugar  á  los  tum- 
bos i  correntadas  cuando  aoarecen  A  flor  de  agua.  Es  gene- 
ralmente al  pié  de  estas  barrancas  que  se  originan  los  codos 
bruscos  del  río  donde  se  presentan  las  correntadas  i  los  rápi- 
dos. Siempre  hai  paso  franco  por  estos  sitios  porque  la  co- 
rriente alcanza  su  máximun  de  velocidad  sólo  en  la  mitad 
que  forma  la  parte  convexa  de  la  curva  originada  por  los 
obstáculos,  mientras  que  la  otra  porción  del  lecho,  ancho  de 
100  metros  generalmente,  es  ocupada  por  agua  muerta  ó  de 
corriente  moderada. 

Los  puntos  críticos  para  la  travesía  de  estos  tramos  que- 
dan en  la  cabecera  i  al  pié  de  los  rápidos  i  correntadas  en  que 
es  preciso  cortar  oblicuamente,  atravesando  de  una  banda  á 
otra  i  preveer  la  deriva  que  la  corriente  imprime  á  la  canoas 
Los  bogas  machigangas  son  mui  conocedores  del  río  i  des- 
plegan admirable  destreza  en  el  manejo  de  sus  embarciones. 
El  viaje  era  así  animado  i  sensacional  i  gozábamos  de  buen 
tiempo;  sólo  la  pequenez  de  la  canoa  i  lo  mui  cargada  que 
iba  hizo  que  embarcáramos  agua  en  algunos  sitios. 

A  intervalos  se  divisan  en  una  ú  otra  ribera,  bajas  lomas 
que  terminan  en  las  barrancas,  i  con  frecuencia  se  tienen  á  la 
vista  ya  los  cerros  del  pongo  que  cierran  el  horizonte  por  el 
sur,  destacándose  en  la  llanura  con  una  elevación  aparente 
mucho  mayor  que  la  real,  ó  la  sierra  del  Timpía  hacia  el  NE 
ocupando  gran  porción  del  horizonte.  Solamente  en  aque- 
llos parajes  en  que  el  lecho  del  río  adquiere  mucho  ámbito, 
como  en  las  bifurcaciones  que  forman  islas  sin  bosque,  se  dis- 
tinguen estas  alturas,  veladas  en  general  por  las  barrancas 
que  cierran  el  thalweg  i  las  elevadas  copas  de  los  árboles. 

A  las  10  a.  m.  pasamos  por  la  boca  del  Sarincaveni, 
afluente  de  tercer  orden  i  el  mayor  que  vimos  por  la  izquier- 
da hasta  Timpía.  Desciende  por  un  estrecho  i  hondo  valle- 
juelo,  formado  por  un  contrafuerte  de  colinas,  que  avanza 
hasta  el  río  la  cadena  del  pongo;  arrastra  rodados  de  cal  i 
poca  pizarra.  En  los  gruesos  aluviones  que  forman  las  pa- 
redes de  su  lecho  se  encuentra  excelente  pedernal  ó  piedra  de 
chispa  i  calcedonias.  Me  refieren  que  en  su  curso  superior  el 
valle  se  ensancha  i  que  es  mui  rico  en  gomales.    Nace  de  un 
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alto  pico  en  la  extremidad  oeste  de  la  sierra  del  pongo  i  por 
sus  cabeceras  hai  senda  al  valle  del  río  Parotosi,  afluente  del 
Picha,  frecuentada  por  los  salvajes. 

A  unos  metros  abajo  de  la  desembocadura  del  Sarinca- 
veni  se  presenta  la  gran  correntada  de  este  nombre  formada 
por  por  grandes  rocas  en  el  centro  del  río;  hai  paso  franco 
por  los  costados. 

A  las  11  i  30  paramos  en  la  desembocadura  del  riachue. 
lo  Chigueriato  para  almorzar.  En  un  momento  sacamos 
más  de  cien  pescados  de  diversas  especies  que  allí  abundan. 

Siguiendo  el  viaje  pasamos  primero  por  un  largo  rápido 
i  por  una  isla  considerable,  entre  las  aguas  del  Sambambun- 
gari  i  Capashiare  de  la  derecha,  donde  el  lecho  del  Urubam- 
ba  se  abre  mucho.  El  campo  de  la  visión  se  ensanchó  consi- 
derablemente hacia  el  sur  i  pude  observar  la  sierra  del  pon- 
go en  gran  extensión  con  sus  principales  accidentes. 

La  cadena  del  pongo,  que  ha  sido  cortada  por  el  Uru- 
bamba,  se  extiende  transversalraente  al  eje  del  valle,  i  su  per- 
fiil,  poco  accidentado,  alcanza  una  altura  que  no  baja  de  mil 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Forma,  pues,  un  verdadero 
nudo  entre  la  gran  cadena  secundaria  que  desprende  la  cor- 
dillera real  del  Vilcabamba,  divisoria  de  las  ho3'as  del  Tam- 
bo 1  del  Urubamba,  i  la  alta  cadena  que  bordea  el  Yavero 
por  la  derecha  i  que  separa  la  hoya  del  Urubamba  de  las  del 
Manu  i  Madre  de  Dios.  En  los  puntos  de  contacto  de  la  sie- 
rra del  pongo  con  estas  dos  cadenas,  que  limitan  la  cuenca 
del  Bajo  Urubamba,  se  presentan  altas  cumbres  bien  defini- 
das, de  las  que  arrancan  valles  importantes;  en  el  crucero  del 
este  se  forman  los  valles  del  Yuyato,  i  del  Ticumpinea,  i  los 
afluentes  del  Manu,  en  la  vertiente  opuesta.  En  el  otro  ex- 
tremo se  desprenden  los  valles  del  Sarincaveni  i  del  Parotori, 
afluente  del  Picha  i  hacia  el  sur  el  valle  del  Mantalo  i  sus 
afluentes.  Este  nudo  que  podemos  llamar  del  Maidique,  tie- 
ne pues  una  gran  importancia  en  la  orografía  de  la  vasta 
zona  al  sur  del  pongo,  cruzada  por  numerosos  valles  i  una 
intrincada  red  de  contrafuertes.  Su  formación  parece  haber 
obedecido  á  un  levantamiento  posterior  entre  las  dos  cade- 
nas principales  que  acabo  de  señalar:  la  sierra  del  pongo  es- 
tá formada  por  el  gres  i  la  caliza,  mientras  que  en  las  otras 
predominan  las  pizarras  i  los  pórfidos  que  se  recuestan  en 
ella  por  el  sur. 
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De  este  punto  se  observa  también  la  sección  de  la  cade- 
na entre  el  Ticumpinea  i  el  Timpía,  en  que  tiene  sus  fuentes 
el  Sihuaniro.  El  curso  de  este  río  forma  un  ángulo  agudo 
con  el  Urubamba,  cuyo  vértice  está  en  su  desembocadura,  i 
entre  ambos  valles  corre  un  bajo  cordón  de  colinas  que  no 
son  mui  visibles. 

En  la  ribera  derecha  se  divisa,  á  unos  5  ó  6  kilómetros, 
otro  cordón,  cuya  altura  no  pasa  de  300  metros  sobre  el 
fondo  del  valle,  i  separa  el  Urubamba  del  Parotori.  Esto 
explica  que  entre  el  Ticumpinea  i  el  Timpía  no  hayan  afluen- 
tes considerables  siquiera  más  numerosos:  pues,  las  aguas 
que  bajan  de  las  cadenas  laterales  son  reunidas  por  los  va- 
lles del  Sihuaniro  i  del  Parotori. 

El  ancho  medio  del  valle  en  esta  sección  es  de  10  á  15  ki- 
lómetros próximamente,  con  tierras  enteramente  llanas,  que 
nunca  alcanzan  las  grandes  inundaciones;  de  manera  que 
tienen  gran  porvenir  en  la  agricultura  i  en  la  explotación  de 
los  gomales  que  abundan.  La  selva  es  magnífica  i  sólo  en 
trechos,  sobretodo  al  borde  del  río,  es  interrumpida  por  lar- 
gas fianjas  de  hipales  (bambú)  que  hacen  difícil  la  penetra- 
ción del  bosque  i  ahogan  la  vegetación. 

Minutos  después  nos  encontramos  en  la  cabecera  de  la 
correntada  de  Simateni,  formada  por  un  codo  brusco,  casi 
en  ángulo  recto,  del  río  que  se  lanza  contra  una  alta  barran- 
ca al  pié  de  un  cerro.  Aunque  los  bogas  aseguraban  que  el 
paso  no  ofrecía  peligro,  el  guía  i  el  capataz  prefirieron  salvar 
este  trecho  por  el  bosque.  Habíamos  tenido  la  precaución 
de  hacer  embalsar  la  canoa,  es  decir,  amarrarle  á  los  costa- 
dos gruesos  palos  de  balsa,  que  no  solo  aumentan  el  poder 
flotante  de  la  embarcación,  sino  que  impiden  las  viradas  que 
son  de  temer  en  el  fuerte  oleaje  de  los  tumbos.  El  trayecto 
crítico  tiene  unos  400  metros  de  extensión;  los  bogas  volvie- 
ron á  insistir  en  que  no  había  peligro  i  nos  lanzamos  en  el 
torbellino,  bordeando  la  orilla  de  los  tumbos,  que  cortamos 
después  oblicuamente:  en  tres  minutos  estuvimos  fuera  del 
codo  en  un  remanso,  frente  del  islote  Erotipanco,  roca  de 
gres  aislada  que  se  alza  á  la  izquierda,  al  pié  de  la  correnta- 
da,  donde  el  río  se  estrella  con  furor. 

Unos  100  metros  abajo  entra  por  la  izquierda  el  Simate- 
ni, afluente  de  tercer  orden,  que  baja  por  una  angosta  caña 
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da  entre  barrancas  de  gres.  Después  del  Simateni  entramos 
en  un  largo  i  hermoso  remanso  entre  barrancas  altas  de  6  á 
8  metros,  que  cierran  el  cauce  á  80  metros  por  término  me- 
dio. El  rumbo  varía  poco  en  este  pintoresco  estrecho  que 
tiene  algo  más  de  dos  kilómetros,  hasta  que  haciendo  codo 
á  la  derecha,  donde  terminan  las  barrancas,  forma  una  isla 
i  una  correntada,  pasando  la  cual  aparecen  como  á  dos  mi- 
llas los  cerros  altos  del  Timpia  i  poco  después  la  boca  de 
este  río  por  la  derecha. 

A  las  2.44  fondeamos  en  la  boca  del  Timpia.  En  la  dere- 
cha de  este  río  sobre  una  meseta  alta  de  8  metros,  se  avistan 
la  casa  i  la  chácara  del  campa  Domingo,  desde  la  cual  se  go- 
za de  un  expléndido  golpe  de  vista  sobre  el  Sihuaniro  i  el 
Timpia,  sobre  el  río  grande  i  los  llanos  vecinos. 

Habíamos  navegado  17  kilómetros  i  480  metros  en  2  h. 
30  m.  50  s.  en  la  forma  siguiente: 

Embarcadero  de  Tonquini 0             0  0 

Chunguiri  ó  La  Hermita 20m.  10  s.  2.320mt.  2,320 

Boca  del  Ticumpinea 24,,   10  „  2,810   ,,  5,130 

Id.    del  Sarincaveni 13  „  00  „  1,200  „  6,330 

Riachuelo  Chigueriato 39,.   00  „  4,930   „  11,260 

Fin  de  la  correntada  Simateni..  25  „  00  ,    3,020  „  14,280 

Boca  del  Timpia 29   ,  30  „  3,200   ,.  17,480 


2h.  30m.  50s.l7,480mt.  17,480 

Altura  del  Timpia  385m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  el  trayecto  se  encuentran  seis  rápidos  i  cinco  corren- 
tadas;  de  éstas  las  mas  notables  son  las  del  Sarincaveni  i 
Simateni.  La  sonda  daba  siempre  de  6  á  9  brazas  de  fondo 
en  el  canal  principal  que  es  mui  bien  formado;  al  regreso  pu- 
de observar  que  la  profundidad  había  disminuido  braza  i 
media  por  término  medio. 

A  la  vuelta  empleamos  más  de  8  horas  en  subir  este  mis- 
mo travecto  en  dos  días,  debido  á  la  lentitud  de  la  marcha 
con  tángana,  á  las  frecuentes  \  aradas  de  los  bogas  para  ca- 
zar ó  pescar  i  principalmente  en  la  demora  para  salvar  las 
correntadas,  que  exigen  gran  gasto  de  energía  de  parte  de 
los  bogas  que  empujan  á  pulso  las  pesadas  canoas,  marchan- 
do en  el  agua  mientras  que  otro  tira  de  una  cuerda  á  proa. 
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III 


Permanencia  en  Timpía  —  Informaciones  sobre  el  río  de  c«tc  nombre  i  el  Si- 
huaniro.  —  Partida  para  Mishagua.  —  Capanashiare,  puerto  del  Um- 
bamba,  según  el  señor  Samauez.  —  Correntada  de  Tamalohuato.  —  Iti- 
nerario de  Timpía  al  Camisea. 


El  campa  Domingo  es  un  salvaje  semi-civilizado  que  en- 
tiende el  español,  viste  generalmente  de  calzón,  camisa  i  go- 
rra i  maneja  con  gran  detreza  las  armas  de  fregó,  como  la 
mayoría  de  los  salvajes  que  han  estado  en  contacto  con  los 
blancos;  su  mujer  habla  perfectamente  el  español.  El  único 
morador  de  las  riberas  del  río  grande  en  todo  el  trayecto  de 
pongo  á  Mishagua.  Posee  uu  rancho  i  una  chácara  i  reúne 
en  ocasiones  á  su  alrededor  muchos  salvajes  del  alto  Timpía 
i  de  las  quebradas  vecinas. 

El  establecimiento  i  chácaras  que  Mr.  Revoux  montó  en 
este  lugar,  han  desaparecido.  Me  enseñaron  el  sitio  en  que 
él  i  su  socio  Lemonier  fueron  enterrados;  i  oí  minuciosos  de- 
talles de  cómo  los  asesinó  el  italiano  Mr.  Janone  i  de  cómo 
Domingo  con  otros  compañeros  tramaron  i  llevaron  á  efec- 
to la  muerte  de  aquél,  por  temor  de  ser  muertos  ó  vendidos 
en  el  Ucayali. 

Cuatro  días  permanecimos  en  Timpía  esperando  la  con- 
clusión de  una  canoa  grande  que  á  la  sazón  construía  Do- 
mingo i  debía  servirnos  para  el  viaje  á  Mishagua,  pues  las 
otras  que  habían  eran  pequeñas  i  de  poca  estabilidad. 

Contraté  con  Domingo  el  viaje  redondo  de  bajada  á  Mi- 
sahua  ó  Sepahua  i  la  vuelta  al  Yavero  por  el  río,  pues  el 
viaje  por  tierra  era  ya  imposible. 

Timpia  fué  considerado  como  el  puerto  fluvial  del  Uru- 
bamba  por  Mr.  Forbes,  ingeniero  que  el  Gobierno  mandó  en 
comisión  para  estudiar  la  vía  del  Uru bamba  el  año  1871; 
pero,  como  se  verá,  todavía  hai  muchos  puntos  problemáti- 
cos para  el  paso  de  un  vapor  hasta  Timpía;  la  navegación 
en  época  de  crecientes  podrá  llegar  hasta  mui  cerca   de   este 

punto  i  en  la  vaciante  quedará  limitada  á  la  boca  delCami- 
24 
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sea,  al  menos  con  el  estado  actual  del  río,  cu^^o  lecho  cambia 
con  frecuencia  en  algunos  puntos. 

Durante  mi  permanencia  en  Timpía  hice  algunas  obser- 
vaciones sobre  el  curso  de  este  río  i  el  Sihuaniro,  su  afluente 
de  segundo  orden,  que  desagua  por  la  izquierda,  unos  cua- 
trooientos  metros  antes  de  la  desembocadura  de  este  río  en 
el  Urubamba,  i  obtuve  también  algunas  valiosas  informa- 
ciones. 

Pretendí  remontar  el  Timpía  hasta  unas  famosas  aguas 
termales  que  se  encuentran  á  medio  día  de  surcada:  según 
refieren,  poco  más  arriba  de  este  sitio  el  Timpía  tiene  una 
catarata  mui  alta  en  una  estrecha  garganta,  pasada  la  cual 
vuelve  á  ser  navegable  en  canoas  hasta  el  pié  de  la  sierra 
principal.  Desgraciadamente  aquellos  días  llovió  mucho  i  el 
río  en  plena  creciente  tenía  tanta  velocidad  que  después  de 
subir  dos  tornos  renuncié  proseguir.  Emprendí  entonces  la 
surcada  del  Sihuaniro,  de  corriente  mucho  más  tranquila, 
por  espacio  de  dos  horas,  hasta  que  su  valle  empezaba  á  es- 
trecharse  entre  altas  colinas. 

Cada  torno  está  formado  en  un  remanso  más  ó  menos 
largo  que  se  vierte  por  una  correntada  en  el  remanso  si- 
guiente. Su  lecho  está  formado  por  una  arenisca  de  poca 
cohesión,  que  más  parece  arena  comprimida  i  acarrea  roda- 
dos de  caliza  i  pórfidos.  Sobre  esta  arenisca  reposan  las  ar- 
cillas arenosas,  endurecidas  en  estratificaciones  variadas  i 
sobre  ellas  los  aluviones  de  cascajo  menudo  i  la  tierra  vege- 
tal. Su  caudal  es  comparable  al  del  Yuyato  i  debe  conside- 
rarse entre  los  grandes  afluentes  de  segundo  orden.  La  sec- 
ción recorrida  era  mui  pintoresca;  el  lecho  está  encajonado 
entre  barrancas  por  ambas  riberas,  en  las  que  la  cursión  ca- 
vó la  roca  en  formas  caprichosas:  el  denso  bosque  se  refleja 
sobre  aguas  que  parecen  estancadas.  El  ancho  del  lecho  del 
río  varía  de  12  á  18  metros  con  profundidad  media  de  un 
metro  i  corriente  insensible.  Los  machigangas  remontan  el 
Sihuaniro  por  dos  días  en  canoa  i  de  allí  tienen  una  senda 
terrestre  que  conduce  al  alto  Ticumpinea,  poblado  porgente 
todavía  mui  salvaje  que  no  frecuenta  el  río  grande  para  tra- 
tar con  los  blancos. 

También  el  Timpía  es  bastante  poblado  en  su  curso  su- 
perior; corre  en  un  espacioso  valle,  limitado  á  la  derecha  por 


-  177  - 

la  alta  sierra  de  su  nombre,  de  la  cual  hemos  dicho  que  es  la 
más  alta  que  avanza  á  los  llanos.  De  la  vertiente  septen- 
trional de  ella  nacen  los  principales  afluentes  del  Camisea, 
cuyo  curso  superior  se  inclina  hacia  el  Timpía  i  hai  sendas 
cortas  que  comudícan  ambos  valles.  Así,  apocas  millas  arri- 
ba del  Sihuaniro  se  encuentra  una  pequeña  quebrada  por  la 
cual  se  pas^á  la  de  Cashiriare  ó  Serjapa  (río  de  la  luna). 
.  una  de  las  principales  ramas  del  Camisea.  El  caudal  del 
Timpía  antes  de  su  unión  con  el  Sihuaniro  es  algo  mayor 
que  el  Ticumpinea  i  acarrea  caliza,  pórfidos,  gres  i  cuarcita. 
Después  de  la  unión  de  ambos  ríos  tiene  un  ancho  medio  de 
45  con  profundidad^de  2  %  i  corriente  de  4  á  5  millas  por  ho- 
ra. La  cuenca  de  este  río  es  mui  vasta  i  sus  avenidas  extra- 
ordinarias son  estupendas:  la  última,  del  1^  de  mayo,  llenó 
todo  el  lecho  de  cerca  de  100  metros  de  ancho  i  el  agua  su- 
bió seis  metros  próximamente,  inundando  todo  el  bajo  bos- 
que de  la  ribera  izquierda,  más  baja  que  la  ocupada  por  la 
casa  de  chácaras  de  Domingo. 

El  28  de  abril  estaba  lista  la  canoa  i  le  pusimos  el  nom- 
bre de  Sihuaniro.  Nos  acompañaban  en  otra  pequeña  ca- 
noa dos  muchachos  i  una  mujer;  en  la  canoa  grande  íbamos: 
Domingo,  como  popero  ó  piloto,  su  mujer,  dos  bogas,  los 
que  veníamos  del  Yavero. 

A  las  10.24  nos  pusimos  en  marcha  i  en  cuatro  minutos 
se  recorrieron  los  400  metros  que  median  hasta  la  boca  del 
Timpía;  luego  nos  echamos  sobre  la  izquierda  del  Urubam- 
ba  para  evitar  la  gran  correntada  del  codo  de  Yañirini,  que 
pasamos  con  felicidad.  Quince  minutos  más  tarde  pasába- 
mos por  la  desembocadura  del  Saveti,  afluente  de  tercer  or- 
den por  la  izquierda,  donde  hai  un  rápido,  i  por  otros  pe- 
queños afluentes.  A  las  11.20  llegamos  á  la  boca  del  Conca- 
riato,  que  entra  por  la  derecha  con  igual  caudal  que  el  Save- 
ti, á  la  entrada  de  un  hermoso  estrecho,  donde  el  río  se  re- 
duce á  80  ó  90  metros  de  ancho,  encerrado  entre  muros  de 
arenisca,  con  una  elevación  media  de  10  metros,  que  en  cier- 
tos puntos  pasa  de  15:  fluye  allí  el  río  mui  tranquilo  entre 
senos  é  islotes  mui  pintorescos,  con  profimdidad  de  12  me- 
tros. Hasta  la  entrada  de  este  estrecho  se  pasan  cinco  rápi- 
dos i  pude  observar  que  á  la  vuelta,  en  bajas  aguas,  eran 
más  fuertes  i  marcados. 
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Aparece  después  á  la  izquierda  la  desembocadura  del 
Chopirohuato,  afluente  de  tercer  orden.  Baja  por  un  estre- 
cho vallejuelo,  cuyas  paredes  están  formadas  por  gruesos 
aluviones:  arrastra  pórfidos  variados,  una  roca  granitoide 
con  poca  mica,  encontrándose  trazas  de  cobre  en  el  pórfido  i 
de  oro  en  las  arenas.  Aquí  paramos  á  almorzar. 

Hasta  aquí  el  thalweg  del  Urubamba  es  relativamente 
estrecho,  cerrado  por  colinas  que  aparecen  en  Saveti,  Kima* 
loato,  Concaliato  i  Chopirohuato.  De  este  punto  adelante, 
se  ensancha  considerablemente  i  se  abarca  vasto  horizonte 
en  la  inmensa  llanura.  Se  presenta  la  primera  grande  i  bos- 
cosa, seguida  á  poco  más  de  un  kilómetro  dé  otro  de  las 
mismas  condiciones;  i  después  del  codo  i  barrancas  de  Quilo- 
huato  se  avistan  las  islas  i  correntada  de  Saboroari,  donde 
el  río  se  divide  en  tres  brazos;  el  canal  principal  vá  por  el 
centro  con  un  rápido  que  vá  á  estrellarse  contra  las  colinas 
que  bordean  al  Saboroari;  salvando  este  punto  se  continúa 
por  otro  estrecho,  con  corriente  de  3  millas  mnximum  sin  in- 
terrupción hasta  la  correntada  de  Tamalohuato,  en  la  de- 
sembocadura del  río  de  este  nombre  por  la  izquierda.  Se  for* 
ma  allí  un  bajo  entre  la  boca  del  afluente  i  la  cabecera  de 
una  isla  de  cascajo  sin  vegetación,  donde  el  río  se  ensancha 
mucho,  para  verterse  en  seguida  por  la  izquierda.  Se  forma 
allí  un  bajo  entre  la  boca  del  afluente  i  la  cabecera  de  una 
isla  de  cascajo  sin  vegetación,  donde  el  rióse  ensancha  mu- 
cho, para  verterse  en  segida  por  la  izquierda  en  angosto  le- 
cho formando  una  fuerte  correntada  que  tiene  solo  100  me- 
tros de  extensión.  El  brazo  de  la  derecha  presenta  piedras 
grandes  i  poco  fondo. 

Este  trecho  creo  que  es  el  ánico  obstáculo  serio  para  que 
las  lanchas  de  gran  velocidad  puedan  subir  no  solo  á  Capa, 
panashiare,  cuatro  i  medio  kilómetros  antes  de  Tamalohua- 
to, sitio  señalado  por  el  señor  J.  Benigno  Samanez  Ocampo 
como  límite  de  la  navegación  á  vapor  en  el  Urubamba,  sino 
más  adelante.  A  la  bajada  con  rio  lleno  este  obstáculo  no 
era  visible  i  sólo  se  observaba  un  ligero  rápido.  Creo  que  en 
la  creciente  se  podría  subir  á  vapor  hasta  el  Concaliato  por 
lo  menos,  á  siete  kilómetros  de  Timpía. 

De  Tamalohuato  el  lecho  continúa  cerrado  por  las  coli- 
nas que  lo  bordean,  terminando  en  barrancas  á  pique.  Las 
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playas  son  raras  i  las  islas  no  se  presentan  sino  cerca  del 
Camisea.  La  primera  ofrece  platanales;  se  observan  rápidos 
en  el  canal  al  lado  de  estas  islas. 

A  cinco  kilómetros  de  Tamaloato  entra  también  por  la 
izquierda  el  Potogohuato,  de  igual  volumen:  aquí  las  coli- 
nas de  la  derecha  tienen  de  120  á  150  metros  de  elevación  i 
terminan  en  barrancas  de  20  á  30  metros,  formadas  por  la 
arenisca  friable,  en  la  cual  se  ven  troncos  de  árboles  conver- 
tidos en  lignita,  que  ha  sido  tomada  por  carbón  de  piedra  6 
hulla.  Estos  troncos  se  encuentran  aislados  en  la  formación 
cuaternaria  moderna  que  es  la  del  todo  el  valle  del  BajoUru- 
bamba. 

A  las  9  a.  m.  del  2*^  llegamos  á  la  boca  del  Camisea,  don- 
de hicimos  alto  para  almorzar  i  hacer  algunas  observacio- 
nes. Antes  de  la  boca  de  este  río  se  forma  nun  correntada  de 
250  metros  de  largo,  con  velocidad  que  calculo  en  ocho  mi- 
llas f)or  una  medida  lijera  que  hice  al  regreso;  esto  motiva  el 
estancamiento  del  Camisea  que  por  un  kilómetro  próxima- 
mente no  tiene  más  de  una  milla  de  corriente. 

En  el  trayecto  recorrido  desde  el  Timpía,  el  bosque  de 
las  márgenes  es  magnífico  i  se  dice  tener  mucha  shiringa,  so- 
bre todo  en  las  zonas  donde  se  presentan  colinas.  Los  hi* 
pales  solo  se  ven  en  las  vegas  bajas  i  abundan  menos  que  río 
abajo.  El  cord-^n  de  colinas  de  la  izquierda,  que  separa  el 
Urubamba  del  Parotori,  queda  mui  alejado  para  ser  visible; 
i  lo  mismo  sucede  en  la  derecha,  después  que  se  pierde  de  vis- 
la  sierra  del  Timpía.  Llama  la  atención  que  en  esta  banda 
no  haya  ningún  afluente  importante  después  del  Concaliato 
i  es  que  las  aguas  se  dirigen  en  la  vertiente  opuesta  á  la 
cuenca  del  Camisea  para  formar  la  quebrada  de  Cashiriare 
de  los  campas  6  Serjapa  de  los  piros.  El  cauce  del  río  es  de 
100  á  120  metros  de  ancho,  excepto  en  los  estrechos  citados. 
Donde  aparecen  islas  llega  á  200;  la  profundidad  nunca  ba- 
jaba de  8  á  12  metros. 

Del  Timpía  á  este  punto  se  cuentan  34  kilómetr  s  729 
en  la  forma  siguiente: 

Boca  del  Timpía 0  0  0 

RíoSaveti 16m.    Os.       1977      1977 

Arroyo  Quimalohuato 9„30„       1084      3061 
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Río  Concíiliato 36 

Río  Chopirohuato 25 

Río  Saboroari 44 

Río  Bapanashiase 44 

Correntada  Tamalohuato 28 

Río  Patogohuato 60 

1*  isla  boscosa 40 

2*  id.        id 13 

Boca  del  Camisea 9 
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Camisea:  371  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 


IV 


£1  Camisea:  sus  afluentes  é  importancia  de  su  cuenca  que  conduce  al  Manu 
—  Islas  i  correntada  Tajonalohu  ato.  —  El  Picha.  —  Tornos  i  correnta - 
das  Quirignitini  i  Maniotine.  —  Los  afluentes  notable^.  —  La  gran 
inundación  del  1*  de  mayo.  —  Itinerario  del  Oamisea  al  Huitincaya. 


VA  Camisea  es  más  caudaloso  que  el  Timpía.  Por  las 
cabeceras  de  este  río  hai  paso  al  Manu;  por  él  hizo  Fisca- 
rrald  el  primer  viaje,  que  dio  á  con(»cer  la  riqueza  de  este  río 
i  la  existencia  i  subsecuente  explotación  del  varadero  de  Mi- 
shagua,  que  actualmente  mantiene  activo  tráfico  entre  Iqui- 
tos,  el  Madre  de  Dios  i  el  Tambopata. 

En  su  desembocadura  este  río  tiene  a'go  más  de  100  me- 
tros de  ancho,  profundidad  media  de  dos  metros  i  medio  i 
corriente  insensible,  estancado  por  la  correntada  en  el  Uru- 
bamba  Su  caudal  revela  un  largo  curso  que  no  debe  bajar 
de  50  6  60  kilómetros.  Los  salvajes  i  los  caucheros  lo  sur- 
can en  8  ó  9  días  hasta  el  varadero.  Está  formado  por  tres 
ramas  principales:  la  quebrada  de  Cashinare  llamada  Serja- 
pa  por  los  piros,  de  que  ya  hemos  hecho  mención.  Más  arri- 
jDa  se  subdivide  en  otras  dos  ramas:  el  Camisea  propiamen- 
te dicho  i  la  quebrada  de  Cuterijapa.  Yo  lo  subí  por  dos 
horas;  después  del  primer  kilómetro  aparecen  una  correnta- 
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da  i  una  isla,  luego  el  lecho  continua  como  en  escalones,  por 
remansos  más  6  menos  largos  que  se  vierten  por  correnta- 
das  i  rápidos  en  el  remanso  siguiente.  Su  lecho  es  de  arenis- 
ca blanda,  en  la  que  se  observan  empotrados  fragmentos  de 
verdadero  gres  rojo,  redondeados  por  el  acarreo:  los  roda- 
dos muestran  gres,  pórfidos  i  caliza. 

Bordean  el  Camisea  por  ambas  riberas  cordones  de  coli- 
nas que  ganan  en  altura  al  aproximarse  á  la  cadena  central, 
que  en  esta  sección  ya  es  mui  baja  i  continúa  deprimiéndose 
hacia  el  norte.  Las  fuentes  del  Cami.sea  se  inclinan  hacia  el 
Timpía  i  del  Ticumpinea.  Su  valle  está  bastante  poblado 
por  machigangas  en  la  parte  alta:  i  actualmente  se  refu- 
gian en  la  quebrada  de  Cashiriare  muchas  familias  de  piros, 
fugitivas  de  Mishagua  i  Sepagua,  huyendo  de  los  caucheros, 
que  no  les  permiten  reposo  por  no  pagar  las  grandes  deudas 
que  han  adquirido. 

Del  Camisea  adelante,  el  Urubamba  más  tranquilo  i  más 
ancho  no  presenta  dificultad  alguna.  Su  lecho  tiene  de  150 
á  180  metros  de  ancho  con  un  canal  bien  formado,  i  la  velo- 
cidad de  la  corriente  medida  abajo  de  la  boca  de  aquel  río 
dio  3  i  tercia  millas  por  hora,  i  no  varía  sino  en  pocos  sitios. 

El  primer  afluente  que  encontramos  fué  el  Capariató  de 
tercer  orden  por  la  derecha;  abajo  de  la  boca  de  este  río  se 
presenta  una  isla  en  el  codo  que  forma  el  Urubamba,  desvia- 
do al  oeste  por  las  barrancas  de  Apiropitare  (salina  de  loros 
en  Campa)  al  pié  de  las  cuales  se  forma  un  rápido  que  ten- 
drá cosa  de  5  millas  de  velocidad.  Estas  barrancas  son  de 
arcilla  arenosa  de  distintos  colores;  se  cuentan  quince  estra- 
das  bien  distintas  en  una  altura  de  20  á  25  metros,  i  apare- 
cen dislocadas  en  los  extremos,  mientras  que  en  el  centro  se 
han  mantenido  horizontales. 

Luego  el  río  cambia  do  rumbo  echándose  abiertamente 
al  sur  para  torcer  de  nuevo  al  norte  al  pié  de  las  barrancas 
de  Sehuancori.  Se  observan  colinas  en  ambas  riberas  i  á 
unos  seis  kilómetros  de  Apiropitare,  se  avista  el  gran  grupo 
de  islas  abajo  del  Cayonalohuato,  afluente  de  tercer  orden 
de  la  derecha.  En  este  sitio  el  álveo  se  ensancha  notable- 
mente i  se  presenta  siete  islas  de  cascajo  con  poco  ó  ninguna 
vegetación.  El  canal  principal  va  por  el  centro  con  inflexión 
ligera  sobre  la  derecha,  donde  choca  la  corriente  con  las  mar- 
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genes,  rhindo  origen  á  una  fuerte  correntada  en  un  trayecto 
de  200  metros  proxiniamíute:  la  corriente  es  menos  violen- 
ta á  la  cabecera  del  rápido  El  brazo  de  la  derech  i  que  cos- 
tea las  barrancas  es  pequeño  i  mis  correnti>so,  en  la  izquier- 
da se  presenta  otro  brazo  formando  codo,  donde  la  corren- 
tada  tiene  corta  extensión  aunque  más  violenta.  La  longi- 
tud de  este  tram  )  es  de  600  metros  i  la  velocidad  de  la  co- 
rriente se  puede  apreciar  en  5  6  6  millas  á  la  cabecera  i  en  7 
üSalpiéde  la  correntada;  la  profundidad,  me  dijeron  los  bo- 
gas, nunca  bajaba  de  un  metro  en  el  canal  central,  con  la 
más  fuerte  vaciante.  El  ancho  del  álveo  en  este  trecho  pasa 
de  500  metros. 

Este  sitio,  como  se  ve,  puede  presentar  serias  dificultades 
á  embarcaciones  que  no  sean  de  fuerte  andar.  Antes  de  en 
trar  en  las  series  de  islas  mencionadas  se  presentan  otras 
dos  grandes  i  boscosas  con  platanales;  los  brazos  que  las 
forman  no  tienen  importancia  i  se  secan  en  el  verano.  Es 
posible  que  el  régimen  de  los  varios  canales  se  modifique  cou 
las  inundaciones  anuales,  que  se  aprovecharán  ulteriormen- 
te para  componer  tramos  semejantes. 

Dos  i  mc'io  kilómetros  adelante  se  llega  <il  rápido  de 
Sintulini,  formado  por  una  isla  de  cascajo  al  pié  de  la  boca 
del  río  Malanquiato,  que  entra  por  la  derecha.  El  canal 
principal  forma  codo  bordeando  altas  barrancas  de  la  dere- 
cha; los  tumbos  se  presentan  en  la  ribera;  en  el  resto  del  ál- 
veo la  corriente  de  5  á  6  millas  es  uniforme. 

Pasado  este  punto,  la  corriente  vuelve  á  ser  de  3  millas 
máximum,  el  álveo  se  ensancha,  no  se  ve  .sino  el  alto  bosque 
de  las  riberas  i  en  la  izquierda  se  avista  un  cordón  de  bajas 
colinas  en  dirección  al  SO.  mui  alejado  de  la  costa.  Se  en- 
cuentran tres  islas  más  que  no  alteran  el  canal  ni  modifican 
la  corriente;  i  ocho  kilómetros  adelante  pasamos  por  la  boca 
del  Cahuarja,  afluente  de  tercer  orden  por  la  derecha;  en  sus 
márgenes,  tierra  adentro,  existía  antes  un  caserío  de  piros, 
que  fué  abandonado  por  esta  tribu  errante  en  la  época  de  los 
grandes  trabajos  de  Fiscarrald  en  el  Manu. 

Minutos  después  llegamos  á  la  desembocadura  del  Picha 
que  entra  por  la  izquierda  torrentoso  i  turbio  cargando  pa- 
lizadas. Estaba  de  gran  avenida  con  todo  el  álveo  lleno,  su 
corriente  empujaba  i  teñía  de  rojo  las  aguas  del  Urubaraba; 
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tiene  más  de  150  metros  de  ancho  en  su  desembocadura. 
Este  río  que  es  el  más  grande  afluente  del  Urubamba  riega 
una  vasta  zona  del  inmenso  valle  central,  completamente 
desconocida  en  la  geografía,  á  la  cual  da  acceso  por  sus  va- 
rios afluentes,  navegables  todos  en  canoa.  Su  importancia 
rae  decidió  á  emprender  un  reconocimiento,  de  cuyo  resulta- 
do daré  cuenta  luego. 

Después  de  recibir  el  Picha  <*1  Urubamba  aumenta  consi- 
derablemente su  caudal,  el  ancho  del  río  llega  á  300  metros 
en  algunos  parajes,  con  profundidad  que  no  baja  de  10  á  12 
metros.  Tuerce  al  norte  primero,  luego  al  NO.,  i  sobre  la  de- 
recha se  avista  un  cordón  de  colinas,  á  cuya  base  forma  el 
codo  i  correntada  de  Quiriguitine.  Antes  de  este  punto, 
echa  un  brazo  pequeño  á  la  derecha,  que  rodea  una  pintorez- 
ca  isla  boscosa.  El  canal  principal  se  lanza  contra  altas  ba- 
rrancas que  originan  un  codo,  desviando  bruscamente  la  co- 
rriente al  SO.;  se  forma  allí  una  larga  correntada  que  da  mu- 
cho que  hacer  á  las  canoas,  particularmente  subiendo.  Los 
tumbos  se  inclinan  á  la  margen  izquierda;  de  bajada  se 
dirigen  las  canoas  para  cortar  oblicuamente  la  corriente  de 
5  á  6  millas  i  se  vira  rápidamente  sobre  la  izquierda  en  la 
punta  misma  del  codo  para  evitar  los  remolinos  i  hervide- 
ros de  la  contra  corriente  que  retienen  ó  hunden  las  canoas. 
Este  pasaje  no  presenta  difícultad  alguna  á  los  vapores. 

Navegando  al  sur  se  encuentra  á  poca  distancia  una 
gran  isla  boscosa:  el  brazo  menor  va  por  la  derecha  i  es  casi 
rectilíneo,  mientras  que  el  canal  forma  á  la  derecha  un  codo, 
entre  el  cual  i  la  cabecera  de  la  isla  se  forma  un  fuerte  rápi- 
do He  velocidad  menor  que  en  Quiriguitine.  Vuelve  el  rumbo 
á  cambiar  al  norte  i  se  presenta  la  desembocadura  del  río 
Huipaya,  cuyo  curso  bordea  un  cordón  de  colinas  que  termi- 
nan en  barrancas. 

El  Huipaya  de  los  piros  ó  Aguieni  de  'os  machigangas, 
es  un  gran  afluente  de  segundo  orden,  se  remonta  en  canoas 
por  tres  ó  cuatro  días  hasta  un  punto  en  que  se  bifurca  en 
dos  rama.s:  el  Aguiteni  hacia  el  norte,  cuyas  fuentes  están 
próximas  del  Huitiricaya,  pues,  hai  una  corta  senda  de  sal- 
vajes que  comunica  ambos  valles,  i  el  Choguieni  que  se  in- 
clina  hacia  el  Pagoreni,  afluente  del  Picha.  Las  cabeceras 
de  estos  ríos  están  habitadas  por  machigangas  mui  tími- 
dos,  que  tienen  comunicación  con  la  hoya  del  Tambo  i  son 
25 
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víctimas  de  las  correrías  de  campas  i  piros  En  su  desem- 
bocadura el  Huipaya  tiene  cerca  de  cincuenta  metros  de  an- 
cho  i  en  sus  aguas  estancadas  vimos  los  primeros  bufeos  6 
vacas  marinas  que  suben  hasta  el  Camisea,  así  como  los  la- 
gartos 6  caimanes  se  ven  ya  desde  Timpía,  aunque  mui  pe- 
queños. 

En  la  boca  de  este  río  existía  hasta  hace  poco  un  impor- 
tante establecimiento  agrícola,  cuyo  propietario  era  el  guía 
que  nos  acompañaba,  don  J.  Pereira;  abandrmolo  cuando 
comenzaron  á  decaer  los  trabajos  de  Piscar  raid.  Todavía 
se  ven  entre  el  bosque  los  platanales,  cafetales  i  otras  plan- 
tas otiles. 

A  menos  de  dos  kilómetros  aguas  abajo  se  encuentra  la 
famosa  correntada  i  remolino  de  Mamiotine,  mui  temido 
por  los  bogas;  fué  necesario  mandar  al  piloto  de  descubierta 
en  la  canoa  pequeña  á  explorar  el  paso  que  es  peligroso  pa- 
ra las  canoas,  sobre  todo  cuando  el  río  está  cargado;  i  como 
el  Picha  estaba  de  gran  avenida,  la  corriente  había  aumen- 
tado considerablemente  aquella  tarde.  Una  hora  después 
volvió  asegurando  que  el  paso  era  franqueable  i  su  opinión 
alentó  á  los  bogas,  á  las  mujeres  i  al  mismo  guía  Pereira, 
que  temían  un  percance  por  los  varios  que  sufrieron  en  ottas 
ocasiones. 

El  Mamiote  ó  Mamiotine  es  un  paraje  semejante  al  an- 
terior, situado  exactamente  al  extremo  opuesto  de  un  gran 
torno  casi  circular  del  Urubamba,  al  rededor  de  un  cordón 
de  colinas,  de  manera  que  la  distancia  al  Quiriguitini  por 
tierra  i  en  línea  recta  no  llega  á  un  kilómetro  i  por  el  río 
pas¿i  de  siete.  El  lecho  forma  un  codo  mui  agudo  que  des- 
vía  el  curso  bruscamente  del  SO.  al  NO.;  la  corriente,  de  6 
millas,  tiene  tumbos  en  la  ribera  izquierda  i  va  á  formar  un 
gran  remanso  con  remolinos  i  contracorrientes  que  han  so- 
cavado cavernas  en  las  altas  barrancas  del  codo;  el  lecho  se 
angosta  á  100  metros  entre  barrancas  rojizas  desnudas  de 
vegetación  con  30  metros  de  altura  que  imprimen  al  paisaje 
un  aspecto  sombrío  é  imponente.  Una  vez  lanzados  en  la 
corriente  empezamos  á  cortarla  oblicuamente  desde  unos 
500  metros  atrás  del  codo  i  viramos  después  rápidamente 
sobre  la  izquierda,  á  todo  remo,  bordeando  los  hervideros  i 
remolinos  mui  cerca  de  la  costa. 


—  185  - 

Después  de  unos  minutos  de  gran  sensación  en  que  el  pi- 
loto daba  órdenes  con  acento  vehemente  i  á  media  voz,  ins- 
tándonos á  remar  sobre  la  izquierda,  se  salvó  el  apuro  i  nos 
viraos  en  un  hermoso  remanso  sombreado  por  las  altas  ba- 
rrancas de  la  derecha.  El  entusiasmo  del  piloto  subió  enton- 
ees  de  punto  i  con  la  mayor  ingenuidad  nos  pedía  que  en 
otra  ocasión  le  trajéramos  una  caja  de  dinamita,  cuyo  efec- 
to en  los  peces  conocía,  para  matar  á  la  gran  bao  imposi- 
TONE,  que  estaba  seguro  habitaba  el  remolino  i  era  el  mons- 
truo que  sumergía  las  canoas:  se  guardaba  bien  de  hablar 
en  alta  voz  por  temor  de  despertarlo.  Esta  creencia  es  ge- 
neral entre  los  salvajes  para  todos  los  sitios  difíciles.  En 
Yañirini,  abajo  de  Timpía,  es  un  mono  aluato  gigante  (ya- 
ñirini)  el  que  saca  á  veces  un  enorme  brazo  belludo  para 
hundir  las  canoas.  I  cuando  en  estos  sitios  les  acontece  ser 
vencidos  por  la  corriente  i  arrastrados  por  los  remolinos,  la 
fascinación  del  presunto  monstruo,  los  confunde;  abandonan 
los  remos  i  la  canoa  á  su  suerte,  buscando  salvación  á  nado. 
El  viajero  que  sufre  un  percance  de  estos  puede  darse  por 
perdido. 

Pasado  el  estrecho  aparece  inmediatamente  una  isla  á  la 
derecha  i  el  río  que  se  encamina  al  NE.  tuerce  luego  hacia  el 
O.  sobre  las  barrancas  i  colinas  de  Huaramehue,  que  apare- 
cen en  el  término  de  un  largo  tramo  casi  recto,  donde  se  pre- 
sentan una  tras  otra  dos  islas  medianas  con  carrizales  i  sau- 
ces pequeños  á  la  derecha  del  canal  i  otra  grande,  de  cerca 
de  un  kilómetro,  con  denso  bosque  sobre  la  izquierda:  en  la 
cabecera  de  la  primera  hai  un  corto  rápido  sin  importancia. 

Al  pié  de  estas  barrancas,  que  contienen  excelente  arcilla 
plástica,  empleada  por  los  salvajes  para  fabricar  sus  hermo- 
sos tiestos  (mocahuas  de  las  piros),  el  río  adquiere  mayor 
velocidad  i  se  dirije  al  N.  para  volver  al  E.,  al  abandonar  las 
barrancas,  i  luego  otra  vez  al  N.  hasta  la  boca  del  Huitiri- 
caya  que  aparece  por  la  izquierda  á  5  kilómetros  de  Huara- 
mehue. 

Un  torno  antes  de  aquel  río  encontramos  una  colonia  de 
piros  acampada,  compuesta  de  diez  personas  mayores  entre 
hombres  i  mujeres,  varios  muchachos  i  animales  domésticos 
que  viajaban  al  Camisea  en  tres  canoas.  Llama  la  atención 
la  arrogancia  i  franqueza  de  esta  gente;  tanto  los  hombres 
como  las  mujeres  preguntaban  i  curioseaban  todo  con  gran 
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entusiasmo,  ofreciéndonos  sus  provisiones  en  buen  servicio 
de  fierro.  Subían  al  Camisea  fujitivos,  quejándose  de  los 
caucheros  i  nos  rogaban  no  diéramos  razón  de  ellos  en 
Mishagua  i  Sepahua.  Los  m<ichigangas  i  sobre  todo  sus 
mujeres  son  el  tipo  de  la  timidez. 

El  Huitiricaya  es  un  afluente  de  segundo  orden  que  tam- 
bién es  navegable  por  tres  días  en  canoas;  sus  fuentes  están 
vecinas  á  las  del  Huipa3'a  i  por  ellas  hai  comunicación  con  el 
Sima,  afluente  del  Tambo.  Hicimos  alto  en  la  desemboca- 
dura de  este  río  la  tarde  del  80  de  abril,  i  en  la  noche  fuimos 
sorprendidos  por  una  tormenta,  seguida  de  la  extraordina- 
ria inundación  del  l'^  de  mayo. 

Cerca  de  las  10  i  30  p.  m.  fuimos  despertados  por  los  gri- 
tos de  kimoata!  kimoata!  dados  por  los  bogas  anunciando 
que  el  agua  inundaba  ya  la  plnya.  Hasta  ese  momento  la 
creciente  había  subido  1.50  metros  sobre  el  nivel  que  alcan- 
zaba en  la  tarde;  la  lluvia  i  el  viento  se  desataron  i  se  oía 
una  formidable  tronada  en  la  sierra  del  sur  hacia  el  Maini- 
que  i  el  Picha.  Embarcamos  rápidamente  nuestro  bagaje  i 
nos  refugiamos  en  una  pequeña  eminencia,  2  metros  más  al- 
ta, donde  los  bogas  instalaron  sus  ramadas.  A  las  2  a.  m. 
el  agua  cubrió  también  este  punto;  se  apagaron  las  hogue- 
ras que  teníamos  encendidas  á  despecho  de  la  lluvia,  i  en  las 
tinieblas  tuvimos  que  embarcarnos  i  bogar  río  arriba,  arri- 
mados á  los  carrizales,  para  atracar  en  el  bosque  inmediato 
ya  inundado,  amarrando  las  canoas  á  los  árboles.'  Al  ama- 
necer el  agua  había  subido  1.50  metros  más;  los  árboles  es- 
taban plagados  de  insectos  i  alimañas,  que  invadían  la  ca- 
noa para  escapar  de  aquel  diluvio  i  pudimos  darnos  cuenta 
de  la  magnitud  enorme  de  la  creciente  que  había  llenado  to- 
do el  lecho  del  Urubamba,  ancho  de  más  de  600  metros;  Ibs 
bosques  de  las  márgenes  parecían  surgir  de  la  superficie  agi- 
tada de  las  aguas,  cuyo  color  uniforme  con  el  oscuro  del  ho- 
rizonte cargado  de  densas  nubes  de  tormenta,  mostraba  el 
cieno  espeso  que  acarreaban.  La  corriente  se  había  declara- 
do también  en  la  ribera;  costeándola,  cruzamos  la  vasta  pla- 
ya de  la  boca  del  Huitincaya,  ancha  de  300  metros,  cubierta 
con  5  metros  de  agua  estancada  por  la  corriemte  del  Uru- 
bamba i  buscamos  refugio  en  una  barranca,  alta  de  dos  me- 
tros sobre  el  nivel  del  agua.    Desde  ella  pudimos  observar  el 
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progreso  de  la  creciente  i  los  principales  fenómenos  de  estas 
grandes  crisis  de  la  circulación  de  las  aguas,  que  subían,  no 
de  una  manera  continua  sino  por  saltos,  como  las  pulsacio 
nes  de  una  arteria  colosal,  A  medida  que  llegaban  unos  tras 
otros  los  afluentes  lejanos.     La   lluvia  no  cesaba,   torrento 
sa  i  general  en  toda  la  inmensa  comarca  al  N.  del  Pongo: 
después  supimos  que  llovió  también  torrencial  mente  en  to- 
do  el  S.,  por  el  valle  de  ^a  Convención  i  en  el  alto  Urubamba, 
hacia  sus  fuentes.    El  centro  del  río  mostraba  aquella  con- 
vexidad propia  de  las  corrientes  en  avenida  i  por  ese  lomo 
fluido,  erizado  por  el  oleaje,  pasaban  en  inacabable  sucesión 
troncos  colosales  i  extensas  balsas  de  árboles,  con  velocidad 
que  pudimos  apreciar  en  12  á  15  millas  por  hora,  observan- 
do con  el  reloj   que  el  espacio  visible  de  la  corriente  de  800 
metros  próximamente  era  recorrido  por  los  troncos  en  me- 
nos de  dos  minutos.     Las  márgenes  se  derrumbaban  por  la 
eroción  i  se  veía  el  derrumbe  de  grandes   tramos  de  bosque, 
arrastrado  luego  por  la  corriente  que  iría  á  varar  esos  des- 
pojos, arrancados  á  todos  los  ámbitos  del  territorio  cuzque- 
ño,  mezclándolos  en  el  limo  fecunrlo  de  esta  tierra  privilegia- 
da.   I  era  sugestivo  meditar  que  este  eterno  proceso  de  las 
aguas,  demoliendo  grano  á  grano  los  Andes  para  cubrir  las 
llanuras  de  los  valles,  era  el  preludio  de  ese  otro  proceso  so 
ciológico  que  lanzará  los  habitantes  de  las  tierras  llevadas  i 
pobres  de  la  cordillera,  para  concentrarlos  en  este  feracísimo 
valle  donde  se  encuentran  reunidos  ingentes  elementos  de  ri- 
queza i  actividad  de  todo  orden,  que  el  progreso  trocará  un 
díaen  magna  civi'ización.  Siempre  el  Urubamba  me  ha  pare- 
cido la  arteria  principal  de  la  vida  económica  i  social  del  Cuz- 
co, la  llave  de  su  porvenir;  en  sus  márgenes  está  concentra- 
da actualmente  la  mayoría  de  su   población  culta  i  activa, 
sus  aguas  parecen  murmurar  la  historia  de  las  varias  civili- 
zaciones que  tuvieron  por  teatro  s  i  magnífico  valle,  lleno  de 
tradiciones  gloriosas  i  de  promesas  para  el  futuro  no  lejano; 
pero  en  aquella  imponente  inundación  el  rumor  de  las  aguas 
del  gran  río  se  me  figuraba  la   voz  profética  de  la  divinidad 
que  encaminó   nuestros  destinos.     Afortunadamente  la  pre- 
sente época  de  tendencia  á  tomar  posesión  de  las  grandes 
vías  fluviales,  es  de  momentos  solemnes  para  el  Cuzco:  se 
abre  el  camino  del  Urubamba  i  los  de   Pancarta mbo  i  Mar- 
capata  para  el  Madre  d.»  Dios  i  el  Inarabari  i  es  imp>sible 
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preveer  las  grandes  sorpresas  que  estas  vías  guardan  para  el 
porvenir  del  departamento  i  de  la  república. 

Nos  preparábamos  á  almorzar,  cerca  de  las  10,  cuando 
una  nueva  hinchazón  de  la  corriente  alcanzó  rápidamenie  el 
sitio  en  que  estábamos  acosados  por  toda  suerte  de  bichos; 
fué  forzoso  embarcarse  nuevamente  i  subiendo  por  el  Huiti- 
ricaya,  encontiamosá  medio  kilómetro  otra  barranca  don- 
de, bajo  lluvia  constante,  montamos  la  carpa  i  se  improvi- 
saron ramadas  para  pasar  la  noche.  Las  palizadas  no  ce- 
saban de  bajar  i  la  creciente  tomaba  proporciones  que  nos 
dieron  serios  temores. 

Pensamos  en  las  dificultades  que  semejantes  crisis  opon- 
drían á  la  níjvegación;  un  vapor  sorprendido  por  una  cre- 
ciente semejante  debe  buscar  el  mejor  fondeadero  i  ponerse 
al  abrigo  de  las  palizadas,  que  no  solamente  lo  arrastrarían 
sino  que  también  pueden  hacerle  serias  averías  en  ti  casco; 
la  navegación  debe  cesar  forzosamente  en  cierto  límite,  que 
la  práctica  hará  conocer.  Nos  creíamos  seguros  en  el  nuevo 
campamento,  cosa  de  dos  metros  de  alto  sobre  el  agua,  pero 
no  fué  así:  á  las  2  p.  m.  no  había  más  que  20  centímetros  á 
flor  de  agua:  se  mandó  buscar  sitio  seguro  i  una  hora  des- 
pués las  canoas  encostaban  las  carpas.  Nos  embarcamos 
por  cuarta  vez  i  fué  necesario  subir  dos  kilómetros  más  por 
el  Huitiricaya  para  llegar  á  una  playa  cascajosa  en  seco:  in. 
ternándonos  un  poco  por  ella  para  buscar  sitio  donde  insta- 
larnos, vimos  que  el  agua  turbia  del  Urubamba  avanzaba 
afín  por  allí.  Era  el  colmo!  Nuevo  embarque  para  ir  á  la 
ribera  opuesta,  más  arriba,  donde  nos  instalamos  á  las  5  p. 
m.,  decididos  á  pasar  otra  noche  más  á  flote  i  en  vela,  si  lle- 
gaba el  caso.  Felizmente  el  cielo  se  despt  jó  i  á  las  9  p.  m.  el 
agua  tendía  á  bajar,  después  de  haber  subido  algo  más  de  9 
metros  en  20  horas  i  de  haber  inundado  cerca  de  tres  kiló- 
metros de  la  margen  donde  estábamos  i  probablemente  otro 
tanto  en  la  ribera  derecha  que  es  igualmente  baja.  Los  bo- 
gas i  el  guía  aseguraban  que  esta  creciente  era  de  las  raras 
que  ocurren  con  muchos  años  de  intervalo  i  hacían  memoria 
de  otra  mayor,  ocurrida  diez  años  atrás;  por  las  señales  que 
dieron,  el  agua  debió  subir  catorce  metros  inundando  una 
zona  mui  extensa. 

El  travecto  recorrido  desde  el  Camisea  es  de  41  kilóme 
tros  820  metros,  con  el  itinerario  siguiente: 
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Distancias  Distancias 
Tiempo  parciales      totales 

Boca  del  Camisea O                    0  0 

RíoCapariato 37  m.    Ü  s.   3.933  3,933 

Río  Cayonalohuato I  h.02  m.  30  s.   6,451  10,384 

Río  Malaiiquiato 21  m.  30  s.   2,540  12,924 

Río  Cahuaya 1  h.ll  m.  80  s.   7,974  20,898 

Boca  del  picha 5lm.  20s.  4,950  25,848 

Correntada  Quiriguitine 16  ra.  30  s.   1,990  27,838 

RíoHuipaya 25  ra.    Os.  2,710  30,548 

Correntada  Mamiotine 17  m.  30  s.   1,890  32,438 

Arroyo  Hauramehue 36  m.    Os.   4,450  36,888 

Río  Huitiricaya 44  m.  30  s    4,032  41,820 


6  h.33  m.  20  s.  41,820  41,823 


Huitiricava:  354  metros  sobre  el  mar. 


V. 

De  Huitiricaya  al  Misha)?tia. — Unión  Loretana  —Naufragio  del  "Sanan- 
go". — Gran  evolución  c  mercial  que  se  inicia  en  el  Madre  de  Dios, 
vía  del  Bajo  Urubamba. — Provecho  que  puede  derivar  el  departa- 
mento del  Cuzco  —Vapores  llegados  á  Mishagua  en  el  último  in- 
vierno.— Artículos  de  comercio. — El  caucho  i  el  jebe. — Utilidad  cul- 
minante del  camino  á  Sihuaniro. — Medidas  gubernativas  propias  á 
desenvolver  i  coh  nizar  el  Bajo  UrubamSa.— Sepahua. — El  río  Mis" 
hagua. — Navegabilidad  del  Urubamba. 

El  2  de  mayo  al  amanecer  estaba  el  bosque  envuelto  en 
la  densa  neblina  que  se  observa  diariamente  hasta  las  8  6  9 
a.  m.  hora  en  que  se  disipa  con  el  calor  del  sol.  Llegando  á 
la  boca  del  Huitiricaya  pudimos  notar  que  la  situación  ha- 
bía cambiado  notablemente  desde  la  tarde  anterior:  el  agua 
había  bajado  cosa  de  cuatro  metros,  no  era  ya  tan  impetuo- 
sa la  corriente  ni  acarreaba  árboles. 

A  las  9  a.  m.  con  buen  sol  i  fresca  brisa  saturada  de  hu- 
medad, nos  echamos  á  medio  río  para  continuar  la  bajada 
con  una  velocidad  de  5  á  6  millas  por  hora.  El  agua  pare- 
cía cieno,  forman  lo  en  las  orillas  i  codos  fuertes  correntadas 


-   190  — 

i  saltos,  donde  chocaba  en  los  árboles  ó  en  las  barrancas,  ¡ 
ios  aluviones  de  las  márgenes  continuaban  derrumbándose; 
todas  las  playas  aún  estaban  bajo  el  agua  i  solo  el  bosque 
i  las  altas  barrancas  limitaban  el  cauce,  que  adquirió  300  ó 
4uO  metros  de  ancho. 

Desde  el  Huitiricaya  el  Urubamba  tuerce  francamente  al 
E.  hasta  la  desembocadura  del  Yamehua  i  en  esta  distancia, 
de  cerca  de  5  kilómetros,  tiene  un  rumbo  fijo  casi  en  líncji 
recta. 

El  Yamehua  es  un  grande  afluente  de  segundo  orden  que 
se  remonta  en  canoas  por  varios  días;  no  pude  obtener  in- 
formes de  su  curso  ni  de  sus  afluentes;  estaba  deshabitado  i 
no  \o  frecuentan.  Sus  aguas  estaban  completamente  estan- 
cadas; á  la  vuelta  noté  á  su  desembocadura,  ancha  de  40 
metros,  una  capa  de  lodo  de  6  con  50  de  espesor,  deposita- 
do por  la  creciente  última. 

Minutos  después  se  pasa  por  la  boca  del  Piyoya,  afluen- 
te de  tercer  orden  por  la  izquierda.  Desde  este  punto  se  avis- 
ta hacia  atrás  en  dirección  S.  SO.  una  vasta  sección  de  la 
sierra  del  Pongo  hacia  el  Picha,  cuyas  cumbres  de  accidenta- 
do perfil  se  inclinan  ncítablemente  á  la  ho3'a  del  Tambo,  ale- 
jándose cada  vez  más  del  Urubamba;  su  rumbo  gen*  ral  des- 
de el  Pongo  es  al  NO. 

Seguimos  primero  al  N.;  luego  al   NE.  i  otra  vez  al  N. 
hasta  las  barrancas  de  Incanipanco   (casa  de  las  lluvias)  al 
pié  de  unas  colinas.    Desde  aquí  se  sigue  al  E.  NE.  hasta  la 
aguada  de  Tahuaya;  se  pasan  dos  islas  con  carrizales  i  bajo 
bosque  i  aparece  á  la  derecha  la  boca  del  Pacria,  afluente  de 
segundo  orden  mui  importante,  con  un  caudal  comparable 
al  del  Huipaya  i  que  se  remonta  en  canoas  por  cuatro  días. 
En  su  desembocadura   tiene  algo  más  de  50   metros  de  an- 
cho i  ofrece  la   particularidad  de  que  su  último  tramo  trae 
rumbo  opuesto  al  del  Urubamba,  con  el  que  forma  un  ángu- 
lo agudo.    Baja  de  un  cordón  de  colinas  no  visibles  que  se- 
para la  cuenca   del   Mishagua  de  la  del  Urubamba.    Sus  ca- 
beceras, antes  pobladas  por  piros,   están  hoi  desiertas.    Se 
dice  que  existen  en  ellas  vastos  hiringales  que  tendrían  la 
enorme  ventaja  de  ser  perfectamente  accesibles  por  la  nave- 
gación en  canoas. 

Unos  200  metros  abajo  de  este  río  se  presentan  tres  bra- 
zos en  el  Urubamba;  el  canal  va  por  la  izquierda  i  tiene  en  la 
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cabecera  un  bajo  seguido  de  un  rápido;  hai  siempre  bastan 
te  fondo  sobre  la  ribera  izquierda  i  la  corriente  tal  vez  no 
llega  á  6  millas  sobre  un  tramo  de  200  metros;  á  la  bajada 
este  accidente  no  era  visible. 

En  el  horizonte,  cada  vez  más  abierto,  no  se  ven  ni  coli- 
nas; el  campo  de  la  visión  se  extiende  más  alto  de  las  riberas 
á  perderse  en  el  horizonte  sin  accidentes,  donde  se  apiñan  nu- 
bes brillantes  irrisadas  por  el  sol  que  cae  á  plomo  sobre  la 
basta  superficie  de  las  aguas  i  su  reflejo  fatiga  fuertemente 
los  ojos.  No  se  observan  3'a  los  caprichosos  i  pintorescos 
tornos  de  atrás  que  van  variantes  al  escenario,  en  general 
uniformtí;  los  tramos  mui  largos  entre  los  codos  son  rectilí- 
neos i  desde  un  extremo  se  percibe,  á  dos  ó  tres  kilómetros, 
el  codo  próximo  formando  con  el  anterior  ángulos  mui 
abiertos.  En  la  vasta  soledad  no  se  percibe  ni  la  huella  del 
salvaje  i  el  rumor  del  bosque  no  llega  al  centro  del  río,  cuya 
corriente  es  la  única  animada  de  vida. 

Abajo  del  Pacria  apílrece  un  codo  violento  del  río,  des- 
viado por  altas  barracas  en  la  derecha,  haci'i  el  NO.  En  el 
ángulo  mismo  se  alza  el  peñasco  de  Quimpone  aguja  de  gres 
que  la  erosión  ha  separado  de  la  costa.  Este  accidente  no 
modifica  la  corriente:  sobre  la  izquierda  se  observa  una  isla 
boscosa. 

Tres  kilómetros  más  abajo  se  presenta  por  la  izquierda 
la  boca  del  Sencha,  que  un  cordón  de  colinas  bajas  bordea 
por  el  N.  Este  río,  tan  importante  como  el  Pacria,  también 
es  navegable  en  canoas  hasta  la  base  de  la  sierra;  se  han  sa- 
cado de  él  grandes  cantidades  de  caucho  i  es  rico  en  shirin- 
gales. 

El  Sencha  desvía  el  curso  del  Urubnmba  hacia  el  N.  NO. 
i  abajo  de  su  desembocadura  se  presentan  dos  islas  boscosas; 
al  pie  de  la  segunda  entra  por  la  izquierda  el  pequeño  Cipria, 
bordeado  también  por  colinas  bastante  alejadas.  Mas,  lue- 
go se  observa  á  la  derecha  otra  isla  pequeña  con  un  yucal  i 
una  casa  sin  habitantes;  en  la  otra  ribera  se  presenta  tam- 
bién una  isla  grande  i  boscosa,  á  cuyo  pié  vuelve  á  avistarse 
otra  chácara  habitada,  de  donde  los  piros  nos  gritaban  en 
español  i  con  insistencia:  atraca  aquí!  atraca  aquí!  Qui- 
simos abordar,  pero  la  velocidad  de  la  corriente  imprimió  á 
la  canoa  una  deriva  tan  grande  al  virar  hacia  la  costa,  que 

fuimos  arrastrados  cerca  de  la  boca  del  Miaria,  más  grande 
26 
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que  el  Sencha,  afluente  de  la  izquierda,  de  largo  curso,  po- 
blado actualmente  por  algunas  familias  piras  que  se  ocupan 
de  la  extracción  del  caucho. 

En  la  boca  de  este  río  se  pretendió  en  1860  fundar  una 
misión  por  los  franciscanos  de  la  Recoleta  del  Cuzco,  con  el 
Padre  Sabaté,  como  prefecto.  Antes  de  un  año  había  desa- 
parecido todo;  el  motivo  principal  fué  la  versatilidad  de  los 
piros  que  todavía  no  tenían  trato  frecuente  con  los  blancos, 
como  al  presente:  aparte  de  ser  mui  apegados  á  sus  costum- 
bres,  altivos  é  independientes,  vagabundos  i  viajeros,  poco 
dispuestos  ala  vida  sedentaria  i  laborcontinuadeesaclarede 
establecimientos.  Todos  los  centros  de  colonización  requieren 
como  garantía  desubsistencia  i  progreso, vecindad  decentros 
poblados,  unidos  á  ellos  por  vías  prácticas  i  además  perso- 
nal estable  de  gente  blanca  ó  mestiza  bien  disciplinada,  ca- 
paz de  llenar  los  múltiples  servicios  que  demandan  las  insta- 
laciones de  esta  índole  en  las  selvas.  En  aquella  época  no 
se  pensaba  aún  en  el  camino  actual  á  Sihuaniro,  ni  siquiera 
tenía  el  Urubamba  con  el  Ucaj^ali  la  comunicación  frecuente, 
establecida  de  1880  acá  por  la  industria  del  caucho  que  se 
inició  entonces  en  el  Ucayali  i  sus  afluentes. 

Dejamos  á  la  izquierda  un  brazo  pequeño  que  forma  la 
gran  isla  de  Pusitale;  un  cordón  de  colinas  que  viene  desde  el 
Miaria  bordea  esta  sección  de  la  costa  hasta  mui  abajo. 
Como  una  milla  después  avistamos  á  la  derecha  un  brazo 
que  pretendimos  alcanzar  á  todo  trance,  sin  lograrlo,  obser- 
vando que  desde  allí  la  corriente  adquiría  mucha  velocidad 
é  iba  á  estrellarse,  casi  en  masa,  contra  unas  barrancas  al 
pié  de  la  isla  formando  grandes  tumbos.  El  peligro  fue  no- 
tado inmediatamente  por  todos  i  se  entabló  durante  algu- 
nos minutos  una  lucha  tremenda,  con  la  corriente  de  7  á  8 
millas  por  hora,  que  procuramos  cortar  hacia  la  ribera  dere- 
cha á  todo  remo;  la  gran  anchura  del  río  i  la  deriva  que  la 
corriente  imprimía  á  la  canoa,  nos  hizo  dudar  unos  momen- 
tos de  evitar  el  baño  mayúsculo  que  nos  esperaba  en  los 
tumbos;  no  alcanzamos  la  ribera  sino  en  el  codo  mismo 
donde  fué  necesario  asirnos  á  las  ramas  i  carrizos,  virando 
completamente,  para  detener  la  embarcación  lanzada  con  la 
gran  velocidad  de  la  corriente  i  la  que  le  imprimían  los  re- 
mos.    La  pequeña  canoa  que  venía  tras  nosotros  logró  to- 
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mar  el  brazo,  salvando  así  de  un  siniestro  seguro;  pues,  co- 
mo no  tenía  sino  un  boga  A  proa  le  habría  sido  infposible 
sustraerse  á  la  corriente.  Me  pareció  que  en  aquel  momen- 
to  llegaba  la  marejada  de  una  nueva  creciente,  porque  tras 
nosotros  pasaron  troncos  i  la  corriente  adquirió  mayor  ve- 
locidad. 

Orillando  el  bosque  bajamos  á  tomar  otro  brazo  que  se 
desprendía  á  la  derecha  i  18  minutos  después  desembarca- 
mos en  el  establecimiento  de  La  Unión  Loretana,  que  se  ins- 
talaba en  un  ángulo  de  terreno  entre  el  Urubamba  i  el  río 
Mishagua,  que  corre  unos  300  metros  al  N.  de  la  casa. 

Desde  el  Huitiricaya  recorrimos  29  kilómetros  710  en  3 
h.  07m.  lOs.  con  el  itinerario  siguiente: 

Boca  del  Huitiricaya O                      0              0 

RíoYamehua 24m.    Os.  4725       4725 

Río  Pacria 40  „   30„  6075  10800 

PeñaQuimpone 12.,     O.,  1800  12600 

RíoScncha 22  ,,  40„  3895  16495 

Río  Miaria 50  „     O.,  7510  24005 

Codo  i  rápido  Pusitale 10  „  30,.  2925  26930 

Mishagua IS  „  30„  2780  29710 

3h.   7m.  lOs.   29,710    29710 

Altura  del  Mishagua:  345  metros  sobre  el  niv  el  del  mar. 

En  Mishagua  encontramos  una  colonia  de  30  personas 
ocupada  de  rozar  terreno  i  de  reconstruir  la  casa  abandona- 
da dos  años  antes  por  los  sucesores  de  Fiscarrald. 

Habían  llegado  allí  en  marzo  último  en  el  vapor  Sanan- 
go,  que  hacía  su  segundo  viaje  a  Mishagua  i  se  fué  á  pique 
una  milla  abajo  de  Sepahua;  falto  de  práctico  á  bordo  (que 
mal  puede  haberlo  en  un  río  todavía  poco  frecuentado  i  sin 
población)  chocó  en  una  palizada  que  le  abrió  el  costado;  se 
fue  al  garete  i  quedó  vaiado  en  un  cascajal.  No  hubo  des- 
gracia personal  alguna  i  de  la  carga  que  fué  salvada  comple- 
tamente i  transportada  á  su  destino,  gracias  á  que  entonces 
se  encontraba  en  Sepahua  la  lancha  *'Ida*',  solo  se  malogró 
el  cargamento  de  fariña  i  paiche.  Traía  á  bordo  más  de  150 
personas,  sin  contar  la  tripulación,  i  entre  ellas  100  i  más 
caucheros  i  trabnjadores  con   mujeres  i  niños  con  destino  al 
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Madre  de  Dios  i  al  Tambopala,  donde  se  dirigen  por  cuenta 
de  la  casa  Luis  P.  Morei  &  Co.  de  Iquitos,  que  reorganiza 
Mishagua  ó  Unión  Loretana,  como  estación  de  tránsito,  i 
otros  por  cuenta  del  señor  Adriel  Montes,  cuzqueño,  radica- 
do en  el  i  cayali.  La  mayor  parte  de  este  personal  estaba 
aún  en  el  sitio  donde  varó  el  **Sanango"  ocupado  de  cons- 
truir canoas  para  continuar  por  el  varadero  de  Mishagua 
al  Mana  y  Madre  de  Dios.  Había  en  almacén  un  abundante 
cargamento  de  mercaderías  i  provisiones. 

Actualmente  las  miras  de  los  caucheros  i  aviadores  del 
Ucayali  se  dirigen  al  Madre  de  Dios,  en  el  que  se  han  descu- 
bierto vastísimos  i  ricos  cauchales;  i  como  en  las  cuencas  del 
Uca3'ali,  del  Ya  varí  i  del  Yuruá  el  árbol  está  casi  agotado, 
se  encaminan  á  esta  nueva  zona,  que  promete  provechosa 
explotación  por  varios  años.  Han  pasado  cerca  de  600  cau- 
cheros i  se  calcula  en  más  de  dos  mil  los  que  se  trasladarán 
allá  en  los  inviernos  próximos;  esto  ha  decidido  á  la  casa 
Morei  á  transportar  una  lancha  al  Manu  que  sirva  la  carre- 
ra al  Tambopata.  Se  prepara,  pues,  en  aquella  zona  de 
nuestro  territorio  una  de  esas  grandes  emigraciones  de  in- 
dustriales que  movilizan  cuantiosos  capitales,  creando  gran- 
des fortunas  privadas,  además  de  preparar  la  colonización 
de  aquellos  ríos. 

Una  parte  de  este  tráfico,  la  mayor  tal  vez,  pasará  por 
Mishagua,  que  adquirirá  mayor  importancia  que  en  la  épo- 
ca de  Fiscarrald,  por  ser  el  depósito  obligado  de  todas  las 
mercaderías  i  abastecimientos  i  de  la  exportación  del  caucho 
que  debe  ser  entregado  en  Iquitos. 

Bien  se  comprende  que  tan  importante  movimiento,  que 
en  parte  se  ha  de  encaminar  igualmente,  vía  Tambopata, 
por  Puerto  Markham  á  Arequipa  i  Moliendo,  despertará 
grande  actividad,  no  sólo  en  la  hoya  del  Urubamba  i  el  de- 
partamento del  Cuzco,  sino  también  en  las  del  Madre  de 
Dios  é  Inambari  i  en  los  departamentos  de  Puno  i  Arequipa, 
mediante  los  caminos  de  Sihuaniro  i  Tambopata  que  cons- 
truye actualmente  la  casa  Porga.  Se  abre  también  halaga- 
dor horizonte  por  las  vías  de  Marcapata  i  el  Inambari  en 
construcción.  Procediendo  simultáneamente  por  estas  va- 
rias rutas,  es  lógico  esperar  que,  en  breve,  la  vasta  zona 
oriental  que  abarca  estas  operaciones  será  completamente 
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conocida,  para  dar  lugar  á  una  producción  cuyo  monto  es- 
capa por  el  momento  á  toda  previsión. 

Baste  decir  que  tres  mil  caucheros  producirán  cada  año 
150  mil  arrobas  de  caucho,  cuyo  valor  en  el  teatro  de  los  tra- 
bajos representa  3.000,000  de  soles  i  casi  el  doble  puesto  en 
Europa.  El  consumo  anua'  en  mercaderías  i  víveres  de  esta 
población  se  puede  considerar  igual,  por  lo  menos,  al  de  la 
producción  in  sita.  La  industria  de  los  transportes,  sea  á 
vapor  ó  por  acémilas,  hasta  la  estación  del  ferrocarril  ó  los 
embarcaderos  alcanzará  una  cifra  importantísima,  dando 
ocupación  á  mucho  personal.  De  aquí  se  desprende  la  nece- 
sidad de  prestar  atención  particular  é  intensa  á  los  caminos 
de  Sihuaniro  i  Tambopata  i  procurar  se  concluyan  los  del 
Marcapataé  Inambari. 

Desgraciadamente,no  estamos  aun  bastante  preparados 
para  tomar  parte  activa  i  provechosa  en  este  torneo  de  ac- 
vidad  para  los  brazos  i  el  capital  i  una  gran  parte  del  movi- 
miento pasará  por  la  tangente  de  nuestra  zona  productora 
i  poblada;  pero,  no  es  menos  cierto  que  derivarán  provecho 
inmediato,  siquiera  sea  limitado,  no  solo  las  provincias  del 
sur  del  departamento  que  han  visto  acrecer  enormemente  su 
exportación  de  víveres  con  las  instalaciones  gomeras  en  el 
San  Gabán  i  el  Inambari,  que  solo  el  departamento  de  Puno 
no  alcanza  á  abastecer;  sino  que  también,  mediante  el  cami- 
no de  Sihuaniro,  las  provincias  de  la  Convención  i  Calca 
particularmente,  derivarán  enormes  provechos,  no  solamen- 
te porque  estableciéndose  el  tráfico  entre  ellas  i  el  Rajo  Uru- 
bamba,  vía  obligada  al  Madre  dé  Di  s,  se  podrán  colocar  en 
Alishagua  i  Sepahua  muchos  de  sus  productos,  sino  porque 
gracias  á  este  tráfico  se  fijará  en  esa  sección  del  territorio 
parte  de  la  población  flotante  que  se  dedique  á  la  explota- 
ción del  Urubamba  i  sus  afluentes  en  grandes  cantidades,  i 
cuya  explotación,  más  lucrativa  que  la  del  caucho  i  más  fá- 
cil, dará  ingentes  rendimientos  á  los  capitales  i  brazos  en 
ella  empleados. 

Actualmente  los  artículos  similares  á  los  del  Cuzco,  im- 
portados á  los  establecimientos  del  Urubamba  i  por  ellos  al 
Purús,  Madre  de  Dios  i  zonas  intermedias,  tienen  precios  tan 
subidos  que  la  competencia  i  posesión  de  esos  mercados  sería 
inmediatamente  aun  con  los  recargados  transportes  terres- 
tres. 
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De  Iquitos  á  Mishagua  el  flete  se  cobra  gravundo  el  va- 
lor  de  la  factura  con  el  60 '/í^,  sin  que  haya  compañía  que 
arriesgue  pólizas  de  seguro  sobre  las  embarcaciones  ó  la  car- 
ga, flete  que  parece  inconcebible  en  trasporte  fluvial;  pero 
median  como  causas  principales  de  estecnormecosto:  el  alto 
precio  del  caucho,  que  aun  así  da  grandes  utilidades;  la  falta 
de  prácticos;  la  ausencia  de  población  en  sus  riberas  que  au- 
mente el  consumo  i  provea  de  combustible  á  los  vapores  á 
poco  costo  i  con  seguridad;  los  largos  plazos  en  que  se  hacen 
las  transacciones  que  varían  de  uno  á  dos  años,  la  carencia 
de  metálico  que  aleja  la  competencia,  transformando  el  co- 
mercio en  simple  cambio  de  mercaderías,  dadas  á  largo  pla- 
zo, por  caucho. 

A  pesar  de  estos  obstáculos,  en  el  invierno  último  de  no- 
viembre á  abril  llegaron  á  Sepahua  i  Mishagua,  que  son  los 
centros  únicos  de  consumo  i  depósito  en  todo  el  llrubamba, 
los  siguientes  vapores  que  hicieron  nueve  viajes  con  plena 
carga. 


Vapores  Tonelaje  Calado 

Sanango  (de  2  hélices)...     150  6  pies 

Ida 40  7 

César 40  7 

Clara 40  7 

Isabelita  (lancha) 20  4 


M 


Andar 

N.  de 
viHJea 

12  millas 

2 

14       „ 

2 

12        „ 

L 

14        „ 

1 

12        .. 

3 

Estos  nueve  viajes  representan  un  total  de  520  tonela- 
das para  proveer  solamente  á  dos  puertos  i  á  un  tráfico  na. 
ciente.  puesto  que  el  gran  movimiento  que  se  espera,  ha  de 
ser  comparable  al  que  tuvo  lugar  en  el  Yuruá,  apenas  prin- 
cipie á  iniciarse  con  la  inmigración  de  los  500  ó  600  cauche- 
ros que  ya  han  pasado  al  Tambopata. 

He  aquí  una  lista  de  precios  de  los  principales  artículos 
de  consumo,  precios  comprobados  en  parte  con  la  factura 
original  que  pedí  al  señor  Sthal,  gerente  de  la  "Unión  Lore- 
tana'*  en  Mishagua  i  que  figura  entre  los  comprobantes  de 
gastos  de  la  misión. 
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Artículos 


Unidad 


Prcci»» 


Procedencia 


Pólvora libra 

Munición kilo 

Escopetas  de  un  cañón  c/u 

Rifles  Winche&ter c/u 

Millar  de  balas 

Hachas c/u 

Machetes c/u 

Fariña 30  hilos 

Arroz  de  la  India 50    ,, 

Azúcar  refinada libra 

Café kilo 

Tabaco kilo 

Paiche pieza 

Aguardiente arroba 

Fréjoles ,, 

Manteca ,, 

Vino  en  garrafones ,, 

Sardinas caja 

Galletas,  lata  de 5  libras 

Cerveza botella 

Cognac 

Chocolate  lata  de V2  libra 


S, 

>i 
}» 
»» 

M 
»? 
M 
>» 
»l 
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»í 
»» 
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?» 
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»» 

19 
»t 
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4.00 

l.OÜ 

50.00 

80.00 

25.00 

5.00 

5.00 

20  00 

20.00 

1.0) 

1,00 

5.00 

2.00 

10.00 

4.00 

10.00 

18.00 

30.00 

5.00 

4.00 

6.00 

1.50 


Inglaterra 


»> 


>» 


EE.  UU. 


y  I 


»» 
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Los  géneros,  en  su  mayor  parte  de  algodón,  la  ferretería, 
el  cordelaje,  las  hamacas,  tenían  precios  exhorbitantes.  Pa. 
gué  50  centavos  por  vara  de  tocuyo  común  de  27  pulgadas 
de  ancho.  Las  medicinas,  generalmente  específicos  america- 
nos, i  las  conservas  tenían  precios  fabulosos. 

Generalmente  estas  mercaderías  se  dan  recargadas  á  los 
caucheros,  que  no  observan  los  precios  i  entregan  en  cambio 
los  15  kilos  ó  arroba  portuguesa  de  sernambí  de  primera 
calidad  á  25  soles  i  á  20  soles  el  caucho  en  plancha.  En  rea- 
lidad, al  patrón  ó  aviador,  el  caucho  le  sale  por  la  mitad* 
Cada  cauchero  recibe  al  egancharse  un  equipo  de  armas,  he- 
rramientas, mercaderías  i  víveres  que  importa  por  lo  común 
800  ó  1,000  soles  para  cada  verano  ó  por  seis  meses,  i  la  ri- 
queza de  un  patrón  ó  su  producción  anual  se  avalúa  por  el 
número  de  peones  que  posee  á  mil  soles   cada    uno.   En  una 
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zona  abundante  de  árboles  de  caucho,  el  trabajador  extrae 
en  un  verano  ó  6  meses  80  á  100  arrobas  de  lv5  kilos.  Los 
trabajadores  de  Mishagna,  enganchados  la  ma3''or  parte  en 
Huánuco,  ganaban  en  labores  agrícolas  1  sol  diario  i  la  ali- 
ment.'icion  era  avaluada  á  50  centavos  diarios  por  persona. 

Bien  se  comprende  que  llevando  estos  artículos  por  el 
camino  de  Sihuaniro  el  éxito  de  la  competencia,  sabiéndola 
hacer,  no  sería  dudoso  i  el  primer  resultado  de  ella  sería  la 
rebaja  de  fletes  en  los  vapores,  que  tendería  gradualmente  á 
nivelar  los  precios  i  á  disminuirlos  grandemente  por  esa  ru- 
ta, que  á  la  larga  sería  la  obligada  para  la  importación  i  la 
exportación  en  el  Urubamba  i  aún  para  las  piovincias  de 
Convención  i  Calca.  Organizando  establecimientos  de  ex- 
plotación de  jebe,  que  demanda  trabajo  sedentario,  menos 
azaroso  i  más  remunerador,  con  elementos  del  departamen- 
to, otro  resultado  de  la  competencia  sería  la  loralización  de 
gran  parte  de  'a  población  flot^^nte  que  recorre  todas  las  zo- 
ñas  en  busca  del  caucho  i  el  crecimiento  de  estas  colonias, 
singularmente  favorecidas  por  la  bondad  de  un  clima  «sano, 
la  ausencia  de  mosquitos,  que  son  un  obstáculo,  en  el  baj'^ 
Uca3'ali,  donde  también  son  escasas  las  tierras  elevadas  pa- 
ra la  agricultura.  Que  esto  es  posible,  queda  demostrado 
con  el  éxito  sorprendente  ile  las  instalacioues  del  Inambari 
i  Tambopata  i  con  el  malogrado,  pero  fecundo  ensayo  de 
Kevoux  en  el  Urubamba. 

El  desiderátum  del  problema  de  dar  valor  i  colonizar  la 
inmensa  zona  del  Bajo  Urubamba  se  resuelve  por  dos  cami- 
nos: conservando  i  mejorando  con  atención  é  intensidad  el 
camino  en  construcción,  que  será  no  sólo  una  arteria  comer- 
cial de  primer  orden  sino  de  grandes  trascendencias  para  la 
administración  interna  del  país,  puesto  que  liga  los  extre- 
mos sur  i  norte  de  la  república  por  el  corazón  del  territorio. 
La  importancia  extraordinaria  de  esta  vía  tampoco  se  limi- 
ta exclusivamente  á  la  zona  que  sirve  directamente,  porque 
mediante  ella  se  controla  también  comercial  i  políticamente 
el  movimiento  del  Madre  de  Dios  i  del  Purús. 

Toca  á  la  H.  Junta  del  camino  á  Sihuaniro,  j)articularmen- 
te  á  la  ilustrada  i  progresista  autoridad  que   hoi  la  preside, 
hacer  valer  ante  el  Supremo  Gobierno  i  Congreso  la  influen 
cia  que  le  dan  los  méritos  adquiridos  en    su    desinteresada  i 
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paciente  labor  por  la  realización  de  esta  magna  obra,  para 
que  se  imprima  vuelo  á  la  activitlad  que  pronto  se  desperta- 
rá en  el  Bajo  Urubambci,  dando  amplias  facilidades  á  la  co- 
lonización i  al  comercio. 

Considero  como  lacilidades  de  grande  necesidad  i  fecun.- 
do  resultado  las  siguientes: 

El  establecimiento  de  una  comisaría  i  guarnición  con 
personal  suficiente  en  el  término  provisinníil  del  camino,  al 
otro  lado  del  Pongo;  puerto  al  que  debiera  llamarse  Puerto 
Castilla  en  memoria  del  presidente  que  primero  ordenó  i 
dio  los  recursos  i  apoyo  para  la  primera  exploración  del 
Urubamba  mediante  las  comisionts  peruana  i  francesa  en- 
cabezada por  el  conde  Castelnau; 

La  adjudicación  gratuita  de  lotes  de  10  á  15  hectáreas 
de  terrenos  de  gomales  ó  no  á  todo  inmigrante  colono  que 
quiera  establecerse  en  el  Bajo  Urubamba; 

La^excensión  de  derechos  á  las  herramientas  i  maquina- 
ria destinada  á  esas  colonias,  por  un  tiempo  prudencial; 

Una  prima  considerable  á  la  primera  embarcación  ó  va- 
por que  remonte  el  Urubamba  hasta  el  Camisea,  por  lo  me- 
nos, ó,  en  cambio; 

Mandar  explorar  el  lío  por  una  comisión  técnica  espe- 
cial en  embarcaciones  apropiadas; 

Organizar,  con  personal  suficiente,  una  comisaría  en 
Mishagua  con  guarnición  i  servicio  de  navegación,  median- 
te embarcaciones  nacionales  ó  subvención  á  empresas  parti- 
culares. 

Es,  pues,  un  deber  de  todos  cooperar  á  la  realización  del 
gran  porvenir  que  el  Cuzco  tiene  planteado  en  la  hoya  del 
Urubamba. 

Muí  distinta  sería  hoi  la  situación  del  camino  i  la  de  los 
grandes  intereses  comerciales  i  administrativos  llamado  á 
servir,  si  se  hubiera  adelantado  su  construcción  desde  el  año 
1898  en  que  se  proyectó  como  de  necesidad  vital  por  la  so 
ciedad  Sihuániro.  Aún  existían  entonces  los  establecimien- 
tos de  Fiscarrald  i  numerosa  población  flotante  en  el  Bajo 
Urubamba,    que  se  había  localizado;    acaso   tendríamos  ya 

navegación  regular  hasta  el  Camisea,  buenos  núcleos  de  po 
27 
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blación  en  las  riberas  i  el  paso  franco  por  el  interior  del  país 
desde  el  Titicaca  hasta  Iquttos. 
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Habíamos  navegado  desde  el  P  mgo,  en  17  horas  00  mi- 
nutos la  distancia  de  123  kilómetros  793,  sean  67  millas 
próximamente.  Este  trayecto,  según  relaciones  del  guía  ha 
sido  recorrido  en  varias  ocasiones  en  doce  horas  del  día  por 
caucheros  que  montaban  canoas  ligeras  i  sin  carga. 

Esta  distancia  da  en  el  plano  41'  O"  de  diferencia  en  lati- 
tud entre  Mishagua  i  el  Pongo.  La  misión  La  Combe  al 
istmo  de  Fiscarrald  da  para  las  coordenadas  de  Mishagua 
11°  10'  33"  latitud  sur  i  74°  27'  22"  longitud  W.  de  Paris. 
El  Pongo  quedaría  entonces  á  los  11°  51'  34"de  latitud  sur 
Co.mo  no  hai  posición  intermedia  ninguna  determinada  entre 
Mishagua  i  Santa  Ana  en  el  valle  de  la  Convención,  la  veri- 
ficación  de  este  dato  es  imposible  por  el  momento.  La  dife- 
rencia de  latitud  entre  Santa  Ana  i  el  Pongo  sería  de  56'  26" 
que  por  la  medida  del  camino  corresponde  con  la  citada  dife- 
rencia con  un  error  de  más  ó  menos  5'. 

De  Mishagua  í\  la  confluencia  Tambo-Urubamba  se  baja 
en  tres  días,  empleándose  siete  ú  ocho  para  surcar;  hablo  de 
viaje  en  canoa.  El  señor  J.  B.  Samanez  hizo  el  viaje  en  ocho 
días,  los  caucheros  echan  hasta  diez  días.  Para  los  vapores 
el  tiempo  se  reduce  á  la  mitad  con  algunas  variantes. 

No  me  fué  posible  bajar  á  Sepahua,  donde  residía  un  se- 
ñor Collazos  con  el  carácter  de  comisario  del  Urubambn- 
aunque  el  trayecto  no  era  sino  de  media  hora  de  bajada:  la 
creciente  no  había  bajado  aún  i  la  surcada  habría  sido  más 
difícil  teniendo  por  delante  el  largo  viaje  de  vuelta  al  Yavero 
i  sin  tener  la  probabilidad  de  cambiar  la  tripulación  fati- 
gada. 

Sepahua  situado  en  la  desembocadura  del  río  de  este 
nombre,  ruta  del  tráfico  con  el  Puras,  está  habitado  por 
unos  treinta  habitantes,  dedicados  al  rescate  del  caucho;  se 
encuentran  chácaras  i  dos  tiendas  con  regular  surtido. 

El  Sepahua  es  un  afluente  importante  de  primer  orden, 
por  la  derecha  del  Urubamba;  se  remonta  en  canoas  hasta  es 
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varadero  del  Purfis  i  en  invierno  por  lanchas  á  vapor  hasta 
cierta  distancia. 

El  Mishagua  se  surca  por  23  días  en  canoa  hasta  el  va- 
radero que  conduce  al  Manu;  en  la  creciente  la  navegan  lan- 
chas á  vapor  hasta  la  boca  del  Serjalí.  El  curso  de  este  río  i 
el  del  Urubarnba,  abajo  del  Mishagua,  han  sido  estudiados 
por  la  comisión  L:x  Combe  que  recorrió  también  el  Manu,  el 
Madre  de  Dios  i  el  Tambopata,  que  subió  la  expedición  para 
salir  vía  Puno  á  Moliendo. 

Las  embarcaciones  á  vapor  que  actualmente  surcan  el 
Ucayali  i  el  Urubarnba  hasta  Mishagua  en  invierno,  no  pue- 
den hacerlo  en  tiempo  de  vaciantes  sino  hasta  Cumaría  en 
el  Alto  Ucayali;  pues,  des'le  allí  empiezan  á  encontrarse  las 
palizadas  i  los  bajos  i  rápidos  fuertes.  No  se  han  introduci- 
do afin  las  lanchas  de  poco  calado  i  fuerte  andar,  que  tan 
importantes  servicios  prestan  ya  en  el  Pichis  i  el  Pachitea,  i 
que  en  breve  harán  una  realidad  la  navegación  de  ríos  rápi- 
dos, como  el  Tambv),  que  hoi  pasan  por  innavegables. 

La  lancha  *'Urubamba",  que  antes  se  llamaba  '^La  On- 
za*', comprada  en  Iquitos  por  la  misión  La  Combe,  no  llena- 
ba los  requisitos  que  pide  el  Urubamba  para  ser  recorrido  en 
todo  tiempo,  no  tenía  sino  un  andar  de  siete  millas  por  hora 
i  no  pudo  pasar  algunos  bajos  donde  no  encontró  cuatro 
pies  de  agua,  que  era  su  calado  medio  en  el  mes  de  diciembre 
de  1901.  La  lancha  **Manu'*  que  acompañaba  á  la '^Uru- 
bamba" era  mui  pequeña  i  mui  inferior. 

De  Sepahua  abajo  comienza  el  río  á  explayarse  forman- 
do numerosas  islas  i  muchos  bajos.  Para  arriba  hemos  vis- 
to que  el  canal  está  mui  bien  formado,  que  no  hai  palizadas 
en  el  lecho  del  río,  que  las  correntadas  i  rápidos,  por  lo  me- 
nos hasta  el  Camisea,  no  son  infranpueables  i  no  falta  nunca 
un  metro  50  centímetros  de  fondo. 

El  pran  porvenir  que  promete  el  Urubamba  requiere  un 
estudio  especial  de  las  condiciones  de  su  navegación  para  que 
se  construyan  embarcaciones  apropiadas.  Los  datos  ante- 
riormente consignados,  tomados  en  época  de  creciente  i  en 
condiciones  poco  favorables  i  mui  someramente,  no  pueden 
servir  sino  para  hacer  más  premiosa  la  necesidad  de  este  es- 
tudio por  un  personal  competente. 
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VI 


La  vuelta. — Excursión  al  Picha:  sus  afluentes;  belleza  é  importancia  de  este 
valle. — Id  formaciones  sobre  sus  fuentes. —  Permanencia  en  "Timpia". 
—Paso  del  "Pongo  de  Mainique"  por  agua.  —  El  trayecto  de  las  cas- 
cadas del  "ürubamba"  arriba  del"  Pongo". --*'Malanquiato".—Man- 
talo'*.  —  Surcada  del  "Ya vero"  .-  -  Encuentro  con  el  padre  Zubieta* 
Deduciones  del  viaje  de  este  misionero. —  Itinerario  del  Pongo  á  "Ca- 
huide'*,  término  de  la  exploración. 

El  4  de  ma^'o  emprendimos  la  vuelta,  que  duró  35  días, 
harto  más  penosos  que  los  de  bajada,  en  que  el  ansia  de  lo 
desconocido  nos  hacía  olvidar  todo  manteniendo  el  espíritu 
en  constante  tensión. 

La  surcada,  término  empleado  para  expresar  la  navega- 
ción de  un  río  contra  la  corriente,  es  no  sólo  larga  sino  pe- 
nosa i  difícil  con  río  lleno.  Ya  no  se  va  por  el  centro  sino 
por  las  riberas,  impulsando  las  canoas  con  largas  cañas 
(tanganaso)  que  se  apoyan  en  el  fondo  ó  en  las  barrancas; 
en  aquellos  sitios  en  que  no  hai  fondo  i  representa  una  co- 
rriente fuerte  es  necesario  chimbar,  es  decir,  cruzar  á  la  ribe- 
ra opuesta.  Más  de  una  vez  hubo  que  abrir  paso  ala  canoa 
con  el  hacha  i  el  machete  por  entre  el  bosque  inundado  i  fre- 
cuentemente remolcar  la  canoa  desde  la  orilla  halándola  con 
una  cuerda. 

Seis  días  empleamos  para  llegar  al  Picha.  No  podíamos 
salir  mui  temprano  á  causa  de  la  densa  neblina  que  hasta 
las  8  ó  9  a.  m.  cubre  el  terreno  i  no  permite  ver  á  cinco  me- 
tros; generalmente  se  viajaba  de  7  á  8  a.  m.  hasta  las  4  ó  5 
de  la  tarde  ó  antes,  si  era  necesario  secar  el  bagaje,  tras  uno 
de  aquellos  torrenciales  chubascos.  Además,  era  forzozo 
detenerse  á  coger  caza  cuando  se  presentaba,  pues  nuestros 
escasos  víveres  no  eran  suficientes  para  el  largo  viaje  de 
vuelta.  Los  salvajes,  cuando  sirven  como  bogas  ó  cuando 
viajan  por  su  cuenta,  nunca  llevan  provisiones  consigo;  la 
escopeta  ó  las  flechas,  el  anzuelo  i  el  machete  se  las  proveen 
abundantemente. 

Había  que  detenerse  á  cazar  ó  pescar  i  á  buscar  plátanos 
en  las  islas.    Las  piezas  más  comunes  consisten  en  tapires 
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chanchos  de  monte  6  pécaris,  ronsocos,  lobos  marinos,  dos 
especies  de  grandes  monos,  paujiles  i  otras  pavas  de  monte, 
del  género  penélope;  las  perdices,  espátulas,  patos,  ibis  i 
otras  especies  de  ribera.  Hubo  ocasión  en  que  después  de 
dos  horas  los  bogas  volvieron  con  diez  i  seis  grandes  piezas. 
La  pezca  provee  desde  el  umani,  gran  pez  que  pesa  70  á  100 
libras,  el  paco  de  10  á  12  libras,  hasta  los  medianos  mamo, 
res  i  sábulos  i  las  pequeñas  sardinas.  Las  especies  de  plát  i- 
nos  más  comunes  son  el  hartón,  el  guineo,  grande  i  chico,  i 
los  colorados.  La  caza  i  la  pezca  debidamente  practicadas 
i  conservando  el  producto  por  la  salazón  i  el  ahumado,  pue- 
den proporcionar  á  precio  ínfimo  la  carne  á  los  colonos. 

A  medida  que  subíamos  aparecían  las  playas  con  vastos 
i  espesos  arenales;  á  veces  los  bancos  de  arena  sin  piedras 
forman  barrancas  de  cuatro  metros  de  altura;  el  cascajo  i 
las  piedras  sólo  aparecen  en  los  bajos  del  río  donde  se  en- 
cuentran rápidos  i  correntadas  i  en  las  caceras  de  algunas 
islas;  son  más  frecuentes  del  Camisea  arriba.  Cuando  la 
arena,  que  forma  totalmente  el  lecho  i  las  playas,  empieza  á 
quedar  en  seco,  aparecen  las  tortugas  á  depositar  sus  huevos 
agradables  i  nutritivos 

Para  dar  tiempo  á  la  vaL'iante  que  nos  permitiera  pasar 
el  Pongo  i  atraído  p  >r  la  importancia  del  Pichi,  resolví  em- 
plear una  semana  en  recocerlo;  i  el  10  de  mayo,  que  nos  de- 
tuvimos en  la  boca  del  Picha,  enganché  dos  piros  de  la  par- 
tida que  remontaba  al  Camisea,  acampados  allí;  nos  dieron 
también  una  de  sus  lijeras  canoas.  Al  día  siguiente  empren- 
dí el  viaje  con  el  guía  é  intérprete  Pereira,  el  piloto  Domingo 
su  mujer  i  los  dos  bogas  piros,  quedando  el  resto  de  la  tripu- 
lación á  descansar  i  al  cuidado  del  bagaje.  Los  bogas  se 
mostraban  recelosos  de  algunos  salvajes  del  bajo  Ucayali, 
perseguidos  por  asesinos  i  que  se  decía  estaban  refugiados 
en  el  Picha,  cuyo  acceso  no  permitían. 

Con  todo,  el  viaje  fué  felicísimo.  Estábamos  desde  el 
primer  día  encantados  con  la  bellaza  del  río,  de  sus  paisajes 
i  de  la  gran  facilidad  que  presta  para  la  navegación  en  ca- 
noas. Las  embarcaciones  á  vapor  no  poirían  subir  por  él 
más  de  cinco  kilómetros,  hasta  un  caprichoso  torno  al  rede- 
dor de  una  colina,  donde  se  presentnn  dos  correntadas  vio- 
lentas, á  poca  distancia  de  la  desembocadura  del  Pagoreni, 
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gran  afluente  por  la  izquierda,  de  caudal  comparable  al  Tim- 
pia,  después  de  una  unión  con  el  Sihuaniro. 

Arriba  de  este  afluente  el  Picha  no  parece  disminuir  de 
caudal,  su  curso  se  hace  más  tortuoso  i  son  mis  frecuentes 
los  rápidos  i  lascorrentadas  en  la  costáis,  seguidos  de  hermo 
sos  i  largos  remansos:  tiene  un  ancho  que  varía  de  70  á 
100  metros  i  se  encontraban  constantemente  2  á  3  metros 
(le  fondo. 

ñus  aguas  eran  perfectamente  limpias,  de  color  verdoso 
claro  que  contrastaba  con  el  fondo  oscuro  de  la  gran  selva 
de  sus  riberas,  con  las  pedregosas  playas  calcinadas  por  un 
sol  abrasador  i  el  cielo  límpido  i  ardiente  de  aquel  primer  día 
de  viaje.  La  formación  es  la  misma  que  en  el  río  grande: 
bancos  de  arenisca  deleznable  de  mucho  espesor,  que  contie- 
nen troncos  convertidos  eu  lignito  hiladas  de  arcilla  areno- 
sa con  varias  inclinaciones,  sobre  los  que  descansan  espesos 
aluviones  con  cascajo,  i  la  tierra  vegetal  formando  altas  ba- 
rril ncas  al  pi5  de  las  colinas. 

La  correntada  más  notable  que  encontramos  aquel  día 
fué  la  de  Chamirini,  un  poco  abajo  de  la  aguada  de  Hiruma- 
ni,  donde  acampamos  á  10  kilómetros  de  la  boca  del  Picha. 
El  sol  era  tan  intenso  que  fui  atacado  de  fiebre  i  me  volvie- 
ron á  repetir  en  los  días  siguientes  fuertes  accesos  de  tercia- 
na que  me  habían  dejado  desde  que  empezó  el  viaje  fluvial: 
del  Ya  vero  al  Pongo  me  atacaba  alternativamente;  todos  los 
demás  de  la  expedición  gozaban  de  buena  salud.  La  terciana 
es  más  frecuente  en  las  quebradas  inmediatas  de  la  sierra  que 
en  el  bajo  Urubamba. 

El  lecho  del  río,  limitado  por  la  alta  vegetación  ó  las  ba- 
rrancas, no  deja  mucho  horizonte  visible,  á  lo  que  también 
contribuyen  los  tramos  cortos  entre  las  vueltas  sinuosas;  de 
manera  que  desde  la  boca  del  Picha,  donde  apaiecen  bajas 
colinas  inmediatas  á  la  ribera  izquierda,  noseven  eminencias 
hasta  el  torno  abajo  del  Pahoreni.  Tampoco  hai  afluentes 
importantes  arriba  de  este  río,  hasta  la  bocn  del  pequeño 
Chigueriato,  que  entra  por  la  derecha,  bordeado  por  bajas 
colinas  desprendidas  del  cordón  divisorio  del  Pichis  i  el  Uru- 
]>amba,  como  á  un  kilómetro  de  la  ribera. 

Un  kilómetro  adelante  del  Chigueriato  avistamos  de  le- 
jos  una  canoa  que  remontaba  el  río:  su  aparición  introdujo 
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el  desorden  i  el  temor  entre  los  bogas,  que  saltaron  á  tierra 
i  empezaron  á  observar  agazapadas  en  la  orilla.  Creían  ver 
varias  canoas  i  á  los  famosos  cügapacor/s  ó  bandidos  de  que 
tan  preocupados  estaban.  A  instancias  enérgicas  se  resol- 
vieron á  ir  por  tierra  conmigo  á  cortarles  el  paso  i  momen- 
tos después  nos  encontramos  con  un  muchacho  i  una  chiqui- 
lla que  and.'iban  pescando,  más  asustados  aún  que  los  bogas. 
Su  encuentro  nos  fué  mui  útil  porque  gracias  á  ellos,  que  se 
prestaron  gustosos  A  acompañarnos,  encontramos  otras  fa- 
milias que  facilitaron  mucho  el  viaje  i  la  adquisición  de  datos 
sobre  el  país.  Estos  muchachos  tenían  familia  numerosa  en 
una  chácara,  Chigueriato  adentro. 

De  este  punto  adelante,  el  Picha  ensancha  mucho  su  cau 
ce  en  un  trayecto  de  di)s  kilómetros,  adquiere  hasta  130  me- 
tros de  ancho,  las  playas  son  extensas,  cruzadas  por  peque- 
ños brazos;  los  bosques  de  las  márgenes  aparecen  tupidos  de 
hipales  i  se  observan  colinas  por  ambas  riberas;  las  de  la 
izquierda  separan  el  valle  del  Pagoreni,  que  corre  casi  para- 
lelo, mui  bajas  i  más  cubiertas  de  hipales  que  las  de  la  dere- 
cha. Los  rápidos  i  las  correntadas  continúan  i  en  general  la 
corriente  se  hace  más  fuerte,  adquiriendo  una  velocidad  de 
cuatro  á  cinco  millas  por  hora. 

Cuatro  kilómetros  adelanta  se  encuentra  el  Mamoriato, 
afluente  de  tercer  orden  por  la  derecha,  con  un  hermoso  va- 
llejuelo  ancho,  bordeado  de  colinas.  Aquí  se  nos  reunieron 
cuatro  machigangas  más,  que  tenían  su  chácara  como  á  un 
kilómetro  de  tierra  adentro.  El  Mamoriato  corre  casi  pa- 
ralelo al  Picha  con  esplénviido  bosque  que  decían  tener  mu- 
cho jebe  (conori). 

No  aparecen  otros  afluentes  importantes  hasta  el  Mapi- 
charlato,  también  por  la  derecha  é  igual  al  anterior.  El  lecho 
vuelve  á  estrecharse  en  el  trayecto.  Un  kilómetro  adelante 
aparece  por  la  iz-qui^ria  el  Niantuari,  igual  á  los  otros,  en 
cuya  desembocadura  hai  una  chicara  i  casa  que  encontra- 
mos deshabitada.  Aquí  se  dañó  la  brújula  i  las  indicaciones 
adelante  son  inseguras;  felizmente  aconteció  esto  al  término 
del  viaje  i  tenía  otra  de  repuesto  en  el  campamento  del  Pi- 
cha. 

Del  Nianturi  arriba  aumenta  la  corriente,  el  lecho  se  abre 
i  aparecen  muchas  islas,    el  valle  más  abierto  deja  ver  en  di- 
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rección  al  sur  una  alta  sierra  como  A  cinco    kilómetros  i  se 
puede  se<íuir  su  dirección  i  accidentes  en  una  extensa  zona. 

Hasta  la  conflu  ncia  Picha- Paratori  se  recorren  cerca  de 
tres  kilómetros  más,  con  varios  rápidos,  muchas  islas,  pla- 
yas de  cascajo  extensas  i  bajas  riberas  donde  el  cauce  de  la 
corriente  se  hace  indeciso,  corriendo  por  un  brazo  i  por  otro. 
Vimos  la  antigua  confluencia  Picha- Paratori  situada  cerca 
de  dos  kilómetros  más  abají>  que  la  actual.  El  horizonte  es 
muí  vasto  i  sobre  la  vasta  l'anura  se  alza  pintoresca  i  eleva- 
da la  sierra  del  Picha,  de  flancos  surcados  por  numerosos 
vallejtielos  i  cuyas  cumbres  accidentadas,  de  ondulados  per- 
files, se  extienden  al  E.  hasta  el  Pongo,  con  una  altura  que 
varía  de  1,500  á  1,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  por  el 
N.  se  avistan  las  fuentes  del  Pagoreni,  relativamente  próxi- 
mas, en  varios  valles  bíen  marcados  i  la  continuación  de  la 
cadena  hacia  el  N.  deprimiéndose  on  alturacuantomás  avan- 
za hacia  el  Tambo. 

Después  de  la  confluemia  Picha- Parotori,  el  Picha  pro 
piamente  dicho  baja  bordeando  el  pié  de  la  sierra,  mui  expía- 
3'ado  i  con  muchos  brazos,  con  rumbo  SE.  N.  por  cerca  de  8 
kilómetros  i  luego  se  observa  su  valle  en  el  maciso  de  la  sie- 
rra con  rumbo  franco  al  S.  Esta  sección  de  la  sierra  es  la 
más  elevada,  sus  cumbres  alcanzan  2,500  metros  próxima- 
mente sobre  el  nivel  del  mar  deprimiéndose  hasta  la  mitad 
de  esta  altura  hacia  el  Tambo.  Avanzan  hasta  las  inmedia- 
ciones de  la  confluencia  contrafuertes  tendidos  i  bajas  coli- 
nas cubiertos  en  vasta  extensión  por  densos  hipales,  cuyo 
co'or  amarillo  semejante  al  de  la  paja  se  destaca  alegremen- 
te en  el  fondo  oscuro  de  la  selva.  Frescas  brisas  que  bajan 
de  la  sierra  atemperan  el  calor  sofocante  de  las  playas  calci- 
nadas por  el  sol.  Esta  sección  fué  la  más  pintoresca  de  todo 
el  viaje.  El  aneroide  marcaba  314  metros  de  altitud;  no  pu- 
de obtener  temperaturas  porque  el  termómetro  se  quebró  en 
el  trayecto  del  Ya  vero  al  Pongo.  Ya  he  dicho  que  el  curso 
de  la  sierra  se  inclina  al  N.  hacia  el  Tambo,  alejándose  del 
Urubamba,  lo  que  explicaría  por  qué  los  valles  del  Apurímac, 
el  Ene  i  el  Tambo  son  mns  estrechos  i  accidentados  que  el 
gran  valle  del  Urubamba.  Del  Pichis  adelante  adquiere  éste 
una  anchura  que  no  debe  ser  menor  de  30  kilómetros  entre 
las  sierras  que  lo  limitan  al  E.  i  al  N.,   vasta    llanura  que  el 
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Urubamba  divide  casi  por  mitad  i  accesible  por  los  numero- 
sos afluentes  que  hemos  citado. 

El  piloto  Domingo,    que  es  oriundo  de  esta  zona,  refiere 

haber  viajado  una  vez  por  el  Picha  arriba,  el  cual  recibe  tres 
afluentes  notables  por  la  izquierda,  que  son  el  Mayapu,  el 
Manugali  i  el  Puguiene,  comparables  al  Sihuaniro;  que  por 
la  derecha  no  recibe  afluentes  importantes;  que  arriba  del 
Puguiene,  hasta  donde  se  surca  en  canoas  por  cuatro  6  cinco 
días,  á  pesar  de  las  caídas,  el  Picha  tiene  un  pongo  infran- 
queable por  agua,  que  se  salva  por  una  alta  montaña  roca- 
losa,  al  otro  lado  de  la  cual  vuelve  á  ser  navegable  con  un 
volumen  de  agua  comparable  al  Timpía;  hasta  mui  arriba 
donde  el  temperamento  es  frío  i  en  la  sierra  de  donde  baja, 
se  observan  pajonales  (kesbi)  i  altos  cerros  con  nieve  {sba- 
raka),  por  donde  hai  paso  por  un  lado  hacia  las  cabeceras 
del  Mantaloque  están  vecinas  i  por  otro  hacia  el  Ene  ó  Apu- 
rímac.  Hablaba  de  una  montaña  que  echa  humo  en  ocasio- 
nes i  de  los  habitantes  que  se  alimentan  de  otras  raíces  que 
la  yuca  porque  ésta  ya  no  se  produce. 

Sorprende  esta  relación,  que  ya  había  oído  yo  de  un  ma- 
chiganga  natural  del  Picha  que  habla  el  esqañol,  porque 
revela  que  entre  el  Apurímac  i  el  Urubamba  corre  el  impor- 
tante valle  intermedio  del  Picha  que  debe  tener  sus  fuentes 
en  un  ramal  que  avanza  mui  al  N.  de  la  sierra  de  Vilcabam. 
ba,  con  nevados  i  pajonales  visibles  en  días  claros  de  la  cum- 
bre de  Tócate,  por  donde  pasa  el  camino  hacia  el  Yavero; 
punto  dominante  de  donde  se  distinguen  no  sólo  los  nevados 
i  pajonales,  sino  también  todos  los  valles  afluentes  del  Uru- 
bamba al  N.  del  Compirusiato,  como  el  de  Manugah  i  el 
Mantalo  que  en  realidad  bajan  de  esa  sierra  con  pajonales. 
Se  avistan  también  la  apertura  del  Pongo  en  la  cadena  de 
este  nombre,  T[ue  se  extiende  del  Picha  al  Ticumpinea  i  su 
continuación  ai  sur  por  el  ramal  que  bordea  el  Yavero  ó 
Paucartambo  por  la  derecha. 

I  se  explica  que  el  Picha  tenga  un  curso  tan  largo  porque 
antes  de  su  confluencia  con  el  Parotori  arrastra  mayor  vo. 
lumen  que  el  Camisea.  En  un  ancho  de  60  metros,  con  co- 
rriente de  seis  á  siete  millas  por  hora,  tenía  una  profundidad 
media  de  una  braza,  tomada  cruzando  el  río  de  una  ribera 
á  otra  por  doce  sondajes,  de  los  que  el  menor  dio  media  bra- 
za i  el  mayor  dos  i  media  de  profundidad. 

28 
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Sus  rodados  son  principalraegte  de  calcáreo  fosilífero 
como  de  Magantone,  gres  óxisperón  rojo  duro,  algunos  por 
fidos  i  poca  pizarra;  encontré  también  un  fragmento  de  roca 
^  porosa,  comoMadrillo  cocido,  que  tal  vez  era  de  procedencia 
volcánica.  Tuve  que  volver  después  de  haberlo  surcado  por 
algo  mas  de  medio  kilómetro,  porque  su  corriente  demasia- 
do rápida,  era  un  obstáculo  para  avanzar  i  el  tiempo  para 
reconocer  el  Parotori  no  salvaba. 

Pasé  al  Parotori  por  un  brazo  que  lo  comunica  al  Picha 
unos  100  metros  antes  de  la  unión  de  los  canales  principales. 
Hai  varios  brazos  de  esta  clase  más  arriba  i  el  terreno  que 
separa  ambos  ríos  es  tan  bajo  que  no  pasar¿í  de  un  metro, 
sobre  el  nivel  de  las  playas.  Es  de  aguas  más  claras,  de  vo 
lumen  algo  menor  é  igualmente  rápido.  Como  á  un  kilóme- 
tro arriba  de  su  desembocadura,  en  un  tramo  de  poca  co- 
rriente, dio  dos  i  tercia  millas  por  hora  i  en  un  ancho  de  50 
metros  próximamente  se  obtuvo,  por  once  sondajes  de  pro- 
fundidad, la  media  de  un  metro  cuarenta  centímetros,  siendo 
la  mayor  de  2.75  i  la  menor  de  0.25  en  los  extremos.  Los 
rodados  consisten  en  cuarzo  abundante,  cuarcita,  pizarra, 
granito,  pórfido  i  poca  caliza. 

Este  río  se  remonta  en  canoas  por  cuatro  ó  cinco  días 
más  i  recibe  por  la  izquierda,  del  lado  de  la  sierra,  tres 
afluentes  importantes.  Quintaplaya,  Casantoari  i  Manitia- 
re,  este  último  igual  al  Sihuaniro.  Un  poco  más  arriba  en- 
tra por  la  derecha  el  pequeño  río  Yochchua,  por  cuyas  na- 
cientes hai  una  senda  terrestre,  bastante  frecuentada,  que 
en  un  día  conduce  al  Sarincaveni,  afluente  del  Urubamba, 
cerca  del  Ticumpinea,  arriba;  se  signe  aún  por  canoa  hasta 
el  pequeño  río  Magonato,  afluente  de  la  izquierda,  de  donde 
parte  una  senda  que  en  dos  días  conduce  al  Puguiíitimari, 
afluente  del  Mantalo,  al  otro  lado  del  Pongo.  El  rumbo  ge- 
neral del  Parotori  es  de  SE.  á  N.  bañando  la  base  de  la  sierra 
principal,  entre  el  Pongo  i  el  Picha.  La  parte  alta  de  este 
río  es  bastante  poblada  por  machigangas  industriosos,  que 
proveen  de  tejidos  á  los  de  otras  localidades.  El  piloto  Do- 
mingo i  uno  de  los  bogas  habían  recorrido  varias  veces  el 
trayecto  de  este  río  al  Mantalo. 

Las  crecientes  del  Picha  i  del  Parotori  deben  ser  conside- 
rables é  impetuosas,  por  las  huellas  que  dejan  en  sus  playas 
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i  el  bajo  bosque  de  sus  riberas.  En  los  tramos  angostos  del 
Bajo  Picha  se  veía  que  la  altura'que  las  crecientes  ordinarias 
han  dejado  en  las  barracas  es  de  2.50  sobre  el  i)iv«l  de  enton- 
ces. 

El  Pagoreni,  la  otra  rama  principal  del  Picha,  tiene  sus 
cabeceras  más  al  N.  del  Alto  Picha  i  tiene  como  principal 
afluente  de  la  derecha  al  Cochiri.    Se  dice  que  poblado. 

El  16  de  mayo  emprendimos  la  vuelta  desde  la  chácara 
del  Niantuari  i  en  cinco  horas  40  minutos  recorrimos  el  tra- 
yecto hasta  el  Urubamba.  Entonces  quedé  sorprendido  de 
la  audacia  i  admirable  destreza  del  piro  pasando  sin  dete- 
nerse unos  tras  otros  rápidos  i  correntadas  en  que  la  canoa 
era  lanzada  como  un  proyectil;  el  piloto  obedecía  impasible 
las  órdenes  del  puntero  que  envuelto  en  su  larga  cusbma  ne- 
gra á  cada  golpe  de  pica  esquivaba  las  piedras  i  adivinaban 
los  bajos,  convirtiendo  la  embarcación  en  un  animal  dócil, 
identificado  con  la  voluntad  de  este  señor  de  las  aguas,  ha- 
c  an  maniobras  que  parecían  verdaderos  milagros. 

En  las  inmediaciones  de  los  ríos  Parotori,  Niantuari  i 
Mamoriato  encontramos  siete  individuos  machigangas  adul- 
tos que  decían  tener  sus  familias,  encabezados  por  un  viejo 
llamado  Lorenzo.  Tímidos  i  recelosos  estos  salvajes  hacen 
sus  chácaras  i  grandes  casas  en  el  interior  de  las  quebradas, 
donde  es  imposible  seguirlos  ó  adivinar  sus  huellas;  en  las 
márgenes  del  río  grande  tenían  chácaras  ocultas  en  e!  bos- 
que i  ranchos  miserables  que  les  sirven  cuando  bajan  al  río 
á  cazar  ó  pescar.  Tenían  dos  canoítas  en  extremo  pequeñas, 
ocultas  en  el  Mamoriato. 

A  las  4  i  30  p.  m.  llegamos  á  la  boca  del  Picha,  que  unos 
200  metros  antes  de  su  desembocadura,  medía  83  metros  de 
ancho  i  corriente  de  3  i  %  millas  por  hora;  15  sondajes  he- 
chos cruzando  el  río  dieron  una  profundidad  media  de  dos 
metros  60  contímetros;  á  la  orilla  había  50  centímetros  de 
fondo,  i  cerca  de  la  ribera  izquierda  6  metros.  Este  punto  es- 
tá á  360  metros  sobre  el  mar 

El  siguiente  es  el  itinerario  aproximado  del  trayecto  re- 
corrido: 
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Distancia;»  Diütanc'as 

parciales  totales 

Boca  del  Picha O  O 

1er.  rápido 1,840  1,840 

Gran  torno  i  correntada 3,560  5,400 

Boca  del  Pagoreni 1,310  6,710 

Arroyo  Hiruraani 980  10.090 

Río  Chigueriato 3,23o  13,320 

Río  Mamoriato 4,070  17,390 

Río  Mapichiriato 7,650  25,040 

Río  Niantuari 960  26,700 

Arroyo  Pariarato 1,250  27,950 

Antigua  boca  del  Picha 300  28.250 

Confluencia  Picha-Parotori 1,200  29,450 

Ultima  estación  en  el  Picha 650  30,100 

Ultima  en  el  Parotori  desde  la  boca 1,000  30,450 

El  17  continuamos  la  surcada  hacia  el  Timpía,  en  la  que 
empleamos  seis  días  de  marcha,  en  extremo  lenta,  porque 
toda  la  tripulación  i  el  personal  cayó  enfermo  con  un  fuerte 
catarro;  en  los  salvajes,  que  no  pueden  prescindir  de  bañar- 
se, esta  enfermedad  es  casi  mortal.  El  22  llegamos  á  la  casa 
de  Domingo,  imposibilitados  para  continuar  inmediatamen- 
te porque  era  preciso,  además,  renovar  la  tripulación  i  to- 
mar otras  medidas  para  el  paso  del  Pongo  i  la  surcada  del 
Yavero.  Al  día  siguiente  enganché  dos  campas  del  Ucaj'ali, 
refugiados  allí,  para  que  adelgazaran  la  canoa  nueva,  cuyas 
paredes  quedaron  mui  espesas,  las  que  aunque  no  influían  en 
nada  bajando  el  río,  la  hacían  sumamente  pesada  para  los  rá- 
pidos i  cataratas  que  teníamos  que  vencer  del  Pongo  para 
arriba.  Por  otra  parte,  al  día  siguiente  de  nuestro  arribo,  re- 
gresaron del  Pongo  los  señores  A.  Montes  i  L.  Astete,  proce- 
dentes de  Sepahua  i  que  se  nos  habían  adelantado  durante 
la  excursión  al  Picha:  les  fué  imposible  salvar  la  primera  ca- 
tarata de  Megantone  i  tuvieron  que  volver  á  esperar  mayor 
vaciante. 

Siete  días  más  permanecimos  en  el  Timpía  ocupados  de 
arreglar  las  canoas,  buscando  bogas  i  observando  el  nivel 
del  río  grande  por  medio  de  señales.  Serias  diñcultades  tuve 
con  el  piloto  Domingo,  que  se  negó  á  continuar  el  viaje  i  de- 
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jarnos  en  el  Yavero,  como  fué  convenido  antes  de  bajar  á 
Mishagiia.  La  sagacidad  i  un  poco  de  energía  obligaron  al 
salvaje  á  cumplir  su  compromiso,  i  el  30  de  mayo  partimo- 
para  acampar  al  día  siguiente  por  la  tarde  en  la  entrada  des 
Pongo. 

Llenos  de  incertidumbre  al  penetrar  en  aquel  sombrío 
pasaje,  preludio  de  grandes  peligros,  no  podíamos  menos  de 
volver  los  ojos  para  decir  adiós  para  el  ambiente  amplio  de 
los  llanos,  á  los  vastos  horizontes  i  ñ  los  sentimientos  de  li- 
bertad i  expansión  que  inspira  aquella  naturaleza  exhube- 
rante,  animada  por  las  magníficas  corrientes  del  Urubamba 
navegable. 

Desde  la  portada  de  Tonquini,  tormada  por  dos  contra- 
fuertes de  arenisca  que  se  alzan  en  ambas  riberas,  el  cauce 
del  río  queda  reducido  á  50  metros  próximamente,  la  altura 
de  las  oaredes  verticales  i  agrietadas,  completamente  desnu- 
das de  vegetación  en  partes,  es  de  30  á  40  metros.  La  roca 
de  la  izquierda  se  llama  Maca  napero  ó  Megantone  (nido  de 
huacamayo);  la  nombrada  Yonquini,  á  la  derecha,  ofrece  en 
las  estradas  de  arenisca  varias  cavernas,  habitadas  por  los 
osob.  mai/ie  en  campa,  de  donde  viene  el  nombre  de  Mai- 
ñique  aplicado  á  esta  garganta,  estupendo  trabajo  de 
erosión  con  que  el  Urubamba  se  abrió  paso  á  través  de  la 
sierra. 

Dos  quebraditas  que  afluyen  por  ambas  riberis  aislan 
la  portada  del  resto  de  la  grieta  que  se  avista  en  un  trayec- 
to de  400  metros  en  línea  recta,  formando  un  sombrío  calle- 
jón de  30  á  35  metros  de  ancho,  limitado  por  muros  verti- 
cales que  en  la  izquierda  alcanzan  10  metros  i  15  ó  20  me- 
tros de  altura  en  la  derecha;  desde  el  borde  superior  de  la 
muralla,  el  talud;  aunque  mui  rápido,  se  abre  cubriéndose  de 
espeso  bosque.  Es  impotente  este  pasaje  sobriamente  pinto- 
resco, que  se  empieza  á  recorrer  pegando  la  canoa  á  las  jja- 
redes  i  apoyando  los  botadores  en  las  puntas  salientes  que 
alternan  con  faldas  de  la  ribera  opuesta,  semejando  una  do- 
ble cremallera,  entre  cuyos  dientes  rebota  la  corriente  de  un 
lado  á  otro,  para  formar  hervideros  i  remolinos  que  mantie- 
nen el  agua  en  continuo  movimiento.  Cada  instante  guarda 
una  sorpiesa  en  que  al  temor  de  estrellarse  en  las  puntas  se 
auna  intensa  curiosidad  i  admiración.   Un  escalofrío  recorre 
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los  nervios  al  darse  cuenta  del  trance  i  cada  uno  piensa  para 
sí  como  en  aquel  verso  del  Dante. 


ORA  IN  COMINCIANO  LB   DOLBNTI  NOTE. 


No  se  puede  avanzar  á  solo  remo;  es  preciso  asirse  á  las 
puntas,  empujar  con  las  tánganas.  En  las  aristas  de  la 
muralla,  la  corriente  se  desdobla,  vertiéndose  una  parte  por 
el  borde  en  caída,  mientras  que  el  resto  forma  contra  co- 
rriente i  un  remolino  en  el  seno  que  media  entre  dos  aristas. 
Cada  punta  de  éstas  es  más  diñcil  de  salvar  en  canoa  que  la 
doblada  en  un  cabo  á  un  velero  con  viento  contrario.  1  es 
forzoso  seguir  todas  las  sinuosidades  de  esta  cremallera  de 
gres  recubierto  en  partes  de  calcáreo  incrustante  por  arroyos 
que  desde  lo  alto  del  muro  caen  como  mantos  de  agua,  por 
chorros  6  en  lluvia,  vertidos  por  caprichosas  estalactitas, 
suspendidas  de  las  grietas;  en  varios  puntos  hai  que  pasar 
bajo  estos  fantásticos  juegos  de  aguas  donde  se  forman  iris 
circulares  cuando  el  sol  cruza  aquella  atmósfera  de  agua 
atomizada. 

• 

Se  tuerce  ligeramente  sobre  la  derecha  i  en  el  fondo  de  la 
garganta  más  ectrecha  aún,  aparece  el  salto  de  Megantone 
i  el  formidable  oleaje  que  le  sigue;  el  fragor  de  la  caída  aho- 
ga el  vocerío  de  los  salvajes  que  avanzan  contra  la  corrien- 
te cada  vez  más  agitada,  ganando  terreno  lentamente  hasta 
llegar  á  unos  cincuenta  metros  del  salto,  donde  la  muralla 
de  la  derecha  cesa  para  dar  lugar  á  una  especie  de  seno  for- 
mado por  la  quebradita  del  Megantone  que  desagua  allí. 
Saltamos  á  tierra  i  en  el  continuo  vaivén  de  la  canoa  se  sa- 
ca rápidamente  la  carga  para  trasportarla  á  espaldas  hasta 
la  parte  superior  de  la  caída  pasando  los  planos  inclinados 
i  las  aristas  de  la  peña  bruñida  por  las  aguas;  un  resbalón 
terminaría  fatalmente  en  las  turbulentas  aguas.  Comienza 
en  seguida  una  labor  hercúlea;  los  bogas  que  han  cortado 
algunos  palos  los  cruzan  entre  los  pedrones  al  borde  de  la 
cascada,  hasta  cuyo  pié  tiran  las  canoas.  Se  desnudan  para 
entrar  al  agua  que  les  llega  al  pecho  ó  á  la  cintura  i  se  pe- 
gan á  los  costados  i  á  la  popa,  armados  de  palancas,  mien- 
tras algunos  tiramos  de  la  cuerda  de  proa;  se  hace  cabalgar 
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ésta  sobre  los  palos  para  hacer  resbalar  la  canoa  por  esfuer- 
20S  sucesivos  prolongadísimos,  hasta  que  la  embarcación 
queda  nuevamente  á  flote  en  el  borde  superior  del  vertedero. 
La  caída  tiene  150  metros  de  desnivel  en  un  trayecto  de  80 
metros  próximamente  i  está  formada  por  una  gran  roca 
suelta  en  el  fondo  del  río,  sobre  la  cual  falta  la  enorme  masa 
de  agua  con  una  airosa  curva.  La  tradición  refiere  que  á 
principios  del  siglo  pasado  un  violento  temblor  de  tierra 
precipitó  gran  cantidad  de  r«>cas  que  obstruyeron  el  canal 
casi  por  completo;  las  crecidas  posteriores  arrastraron  la 
mayor  parte  dejando  el  lecho  en  el  estado  actual,  que  no  va- 
ría hace  muchos  años. 

Se  vuelve  á  cargar,  un  hombre  encaramado  en  las  salien- 
tes de  la  peña  tiene  la  cuerda  de  proa  hasta  que  la  embarca- 
ción, con  la  primera  aviada  de  los  remos  i  los  botadores  í 
halada  por  él,  se  pone  bajo  sus  pies  i  salta  en  ella.  Sigue 
un  momento  de  ansiedad  para  salvar  á  todo  remo  la  zona 
crítica  encima  del  vertedero;  un  metro  perdido  del  primer im- 
pulso  precipitaría  infaliblemente  la  canoa.  Continuamos  por 
un  tramo  donde  los  muros  vuelven  á  elevarse  i  el  álveo  se 
estrecha  más,  ganando  contra  corriente  por  bordadas  de 
una  á  otra  ribera,  siempre  bajo  los  chorros  deaguairrisados 
que  decoran  este  antro  habitado  por  el  genio  turbulento  de 
las  aguas. 

Desde  el  pié  del  Megantone  aparece  la  formación  de  cal- 
cáreo fi)SÍlífero  en  hiladas  verticales;  como  es  mui  compacto 
hace  las  aristas  más  pronunciadas  i  más  profundos  los  se- 
nos. Tras  un  codo  se  presentan  la  caída  i  remolino  de  Chi- 
buguni  (el  cafre  en  campa),  unos  400  metros  arriba  del  salto 
anterior.  La  corriente  atormentada  en  la  grieta  reducida  á 
24  metros  de  ancho,  se  retuerce  allí  para  formar  el  vértice; 
se  diría  que  es  el  último  desesperado  esfuerzo  de  aquel  río 
vencedor  de  las  cordilleras.  Hai  que  pasar  bajo  el  pici>  sa- 
liente de  una  roca  para  aproximarse  al  pié  de  la  corrida:  el 
piloto  va  i  viene  observando  el  paso,  tiene  largo  consejo  con 
los  bogas  i  decide  no  descargar.  Saltamos  á  tierra  para  pa- 
sar por  encima  de  la  roca  á  tirar  de  otro;  queda  un  hombre 
á  popear  i  bordeando  el  remolino  bien  pegado  á  la  roca  se 
para  al  pié  del  salto  que  no  tiene  menos  de  70  centímetros; 
se  hace  encaramar  la  proa  para  virar  á  viva  fuerza    la  em- 
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barcación  que  flota  en  moméntON  con  el  reflujo;  estábamos 
en  la  maniobra,  se  abrió  el  remolino  hundiendo  la  popa  i  un 
grito  de  ansiedad  se  oye  entre  nosotros,  aferrados  á  la  cuer" 
da;  el  popero  remaba  d»  sesperadaniente  para  mantenerse  á 
flote,  hasta  que  después  de  largos  instantes  de  ansiedad  <rl 
reflujo  que  volvió  á  llenar  el  vacío  hinchándose  hasta  el  bor- 
de de  la  caída,  lanzó  adelante  la  canoa  como  un  proyectil 
hasta  el  pié  del  salto  siguiente  que  pasamos  fácilmente. 

Al  terminar  esta  maniobra  declinaba  la  tarde  i  momen- 
tos después  quedamos  en  las  tinieblas  que  envolvieron  la 
grieta  ensordecida  por  el  fragor  de  las  aguas,  refugiándonos 
en  un  pequeño  arenal.  Los  bogas  sin  perder  su  buen  humor 
habitual,  improvisaron  una  hoguera  ateridos  por  el  viento 
que  empezó  á  soplar  acompañado  de  garáa  i  densa  nebhna. 
Habíamos  avanzado  1,150  metros  próximamente  en  diez 
horas  de  incesante  bogar  i  se  apoderó  de  nosotros  la  fatiga 
con  la  sensación  de  la  espada  de  Damocles,  suspendida  so- 
bre nosetros  en  lo  que  restaba  aún  de  este  trayecto  imposi- 
ble, en  que  la  vida  i  la  propiedad  dependen  de  la  buena  vo- 
luntad de  la  fortuna.  I  no  se  puede  menos  de  sentir  un  efu- 
sivo sentimiento  de  simpatía  hacia  aquellos  hombres  inge- 
nuos, indentificados  con  el  peligro,  siempre  alegre  i  festivos, 
ajenos  al  temor,  impasibles  en  la  desgracia,  que  no  esperan 
ni  tienen  idea  de  otro  auxilio  que  el  esfuerzo  de  sus  brazos, 
de  su  habilidad  i  audacia  sin  igual.  En  semejantes  crisis  el 
blanco  i  el  mestizo  invocarán  el  cielo  cu.'indo  el  salvaje  rete 
impasiblemente  la  naturaleza.  Mostraba  curiosa  animación 
al  saber  que  habíamos  pasado  por  las  barrancas  que  domi- 
nan el  rio,  abriendo  senda  para  hacer  un  camino;  i  ellos  que 
tienen  superticioso  recelo  de  ese  bosque  suspendido  sobre 
los  abismos,  nos  recomendaban  termináramos  pronto  la 
obra,  pero  sin  que  les  hiciera  trabajar  en  ella;  tampoco  ellos 
querrán  saber  más  de  las  cascadas,  que  dentro  de  poco  tiem- 
po serán  vistas  de  lejos  para  el  viajero,  que  calificará  de  in- 
sensata locura  el  aventurarse  en  aquellos  horrores  con  una 
canoa. 

Al  día  siguiente  continuamos  hacia  Challhuancani,  serie 
de  tres  saltos  en  que  el  río  va  á  estrellarse  contra  una  ba- 
rranca vertical  de  60  metros  de  altura,  antes  de  penetraren 
las  gargantas  del  Pongo,  formando  un  codo  violento. 
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La  pizarra  cuarzosa  que  comienza  A  presentarse  desde 
Chibuguni  forma  esta  carpa,  que  muestra  bien  claro  cuánto 
ha  ganado  la  erosión  que  abrió  la  grieta  del  Mainique.  Ha- 
bría sido  interesante  sondear  el  canal  para  conocer  la  pro- 
fundidad del  agua  i  el  desgaste  del  lecho;  no  pudimos  satis- 
facer esta  curiosidad  porque  habría  sido  necesario  estar  an- 
clado i  sondear  con  varas:  la  cuerda  de  la  sonda  tomaría  to. 
das  las  direcciones  menos  la  normal.  Un  remo  que  se  nos  es- 
capó se  hundió  inmediatamente,  para  salir  después  arrriba, 
ganando  contra  corriente;  daba  caprichosas  vueltas  i  conti- 
nuó bajando  por  momentos  en  posición  vertical,  tal  es  la 
cantidad  de  remolinos  i  contra-corrientes.  Aquello  nos  mas- 
mostraba  bien  claro  que  hombre  al  agua  sería  allí  hombre 
perdido. 

Vencida  la  última  catarata  paramos  á  almorzar  á  las 
dos  de  la  tarde,  frente  al  río  Yuyato,  800  metros  adelante  de 
nuestro  punto  de  partida,  habiéndose  renovado  en  este  tra- 
yecto la  misma  lucha  del  día  anterior.  Sigue  un  tramo  fá- 
cil hasta  Pomoreni,  quebradita  de  la  izquierda  donde  acam- 
pamos á  las  4  p.  m.,  completamente  rendidos.  No  habiéndo- 
se encontrado  caza  desde  Timpía  tuvimos  que  partir  las  pro- 
visiones, que  tocaban  á  su  fin,  con  los  bogas  que  no  tenían 
ninguna.  Desde  Challhuancani  el  lecho  se  abre,  adquiriendo 
un  ancho  mayor  de  100  metros  i  deja  playas  extensas  domi- 
nadas por  colinas  boscosas  que  terminan  en  barrancas.  Las 
quebradas  de  Pamoreni  i  Yuyato,  acompañan  la  sierra  del 
pongo,  formando  valles  profundos  entre  tíancoscasi  vertica- 
les. 

Al  día  siguiente  después  de  una  vuelta  en  remanso  nos 
encontramos  con  las  caídas  de  Mapirontone,  que  son  dos 
principales  bien  mercadas,  sobre  todo  á  la  orilla.  El  centro 
del  río  es  una  gran  correntada  con  varios  bloks  diseminados 
á  flor  de  agua.  Las  riberas  mismas  están  llenas  de  estos 
grandes  bloks  de  cuarcita  durísima  teñida  de  negro  brillan, 
te,  haciendo  la  marcha  por  ellas  lenta  i  penosa;  esta  roca 
forma  el  lecho  desde  Yuyato. 

En  Mapirontone  cruza  el  cauce  jn  manto  de  tierra  negra 
arcillosa  que  ha  sido  tomada  por  carbón  de  piedra.  La  creen, 
cía  de  encontrarse  carbón  mineral  en  esta  zona  se  ha  genera- 
lizado sin  fundamento  alguno,  porque  aparte  de  la  lignita  de 
los  bancos,  abajo  del  Pongo,  por  aquí  no  hai  ni  trazas.    En 
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la  quebrada  de  Saneriato  encontré  hiladas  de  pizarra  arci- 
llosa bituminosa  que  tiñe  el  pripel  como  carborcillo:  contie" 
ne  mucha  pirita  con  cuarzo  en  las  físuras  i  reposa  sobre  cuar- 
cita. Creo  que  este  no  es  terreno  carbonífero  porque  las  so- 
las rocas  que  la  forman  son  la  cuarcita  i  la  pizarra  cuarzosa 
i  común,  sobre  la  que  reposan  aluviones  modernos.  Los  ro- 
dados de  las  quebradas  no  muestran  tampoco  otras  rocas- 
Sólo  se  encuentran  fósiles  en  In  calisa  de  Megantone,  consis. 
tiendo  en  conchas  como  almejas,  otras  en  espiral  i  pequeños, 
animales  que  parecen  radiarios,  pero  sin   huellas  de  plantas, 

Después  de;  recorrer  un  estrecho  de  corriente  moderada, 
se  presentaron  las  caídas  i  correntadas  de  Patirini  i  Sintuli- 
ni  que  abarcan  un  trayecto  de  algo  más  de  un  kilómetro  ca- 
si en  línea  recta;  esta  sección  era  tan  peligrosa  como  todo  lo 
demás,  costándonos  enorme  trabajo  recorrerla,  remolcando 
desde  la  playa  llena  de  pedrones.  En  el  codo  de  Sintulini  es 
forzoso  hacer  la  mas  estupenda  arriesgada,  cortando  los 
tumbos  enormes  para  encostar  en  la  ribera  izquierda  un  po- 
co arriba  de  la  segunda  catarata;  un  metro  perdido  lanzaría 
la  canoa  en  el  torbellino  que  se  continúa  por  cerca  de  un  ki- 
lómetro hasta  el  pié  del  Patirini,  Esta  sección  ha  causado 
más  desgracias  que  el  Pongo  mismo;  i  en  medio  de  las  peno- 
sas sensaciones  que  despierta  este  trayecto  se  pregunta  uno 
cómo  ha  habido  hombres  que  arriesgaran  fuertes  capitales 
en  empresas  n  ^  contando  con  otra  vía  que  ésta,  en  la  que 
las  probabilidades  fatales  son  de  99%..  Casi  todos  los  años 
pasan  viajeros  subiendo  ó  bajando  i  la  mayoría  ha  sufrido 
por  lo  menos  la  pérdida  de  su  bagaje  en  la  aventura.  La 
más  notable  deéstas  fué  la  del  coronel  americano  Joseph  Or- 
ton  Kerbei,  que  sin  conocer  el  río  i  abandonado  por  los  bo- 
gas en  Mantalo,  seembarcó  en  una  balsa  con  doscompatrio- 
tas  suyos;  se  ignora  cómo  pasaron  el  trayecto  hasta  Tonqui- 
ni,  después  se  supo  que  fueron  recocidos  exánimes,  aferrados 
á  la  balsa  i  en  completa  inanición  en  Huipaya,  130  kilóme- 
tros abajo. 

Una  nueva  sorpresa  nos  esperaba  al  llegar  á  la  boca  del 
Saneriato.  El  viejo  Catorce,  que  tan  importante  servicio 
nos  prestó  á  la  ida,  yacía  cadáver  en  la  playa  al  lado  de  su 
mujer,  asesinada  también  i  quemada  por  un  salvaje  de  Ti- 
cumpinea;  los  gallinazos  hacían  presa  de  ellos;  en  seguida 
descubrimos  dos  mujeres  i  tres  chiquillos  lastimosamente  he- 
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ridüs  todos  i  medio  agusanados,  que  bestializados  por  el  te- 
rror no  sabían  dar  razón  de  nada;  á  seguida  de  unos  dispa- 
ros se  presentaron  varios  salvajes  que  recono  ieron  sus  mu- 
jeres é  hijos:  habíanse  separado  á  consecuencia  del  sangriento 
drama  de  dos  días  antes  i  unos  i  otros  se  daban  por  muertos. 

Poco  después  llegamos  á  Malanquiato,  antiguo  estable- 
cimiento de  cultivo  de  cacao  que  fué  habilitalo  últimamente 
por  un  Ardiles,  blanco,  procedente  de  Santa  Ana,  que  recidía 
allí  con  su  familia  cuando  pasamos.  Nueva  decepción!  Per- 
seguido por  los  salvajes  que  cansados  de  sus  abusos  quisie- 
ron matarlo,  tuvo  que  huir.  Contaba  tomar  allí  algunas 
provisiones,  pues  las  que  traíamos  estaban  casi  agotadas. 

Por  fortuna,  con  la  demora  obligada  de  dos  días  para 
buscar  otra  tripularon,  supimos  de  la  existencia  de  tres  bul- 
tos con  provisiones  remitidos  del  Yavero;  i  el  5  de  junio  fui- 
mos á  acamparen  la  boca  del  Mantalo,  afluente  de  primer 
orden  por  la  derecha,  con  un  caudal  comparable  al  Timpía, 
cuyas  fuentes,  innediatas  á  las  del  Picha,  nacen  en  la  sierra 
vecina  á  Vilcabamba.  Se  dice  que  su  valle  superior,  abierto 
i  rico  en  gomales,  está  habitado  por  varias  familias  de  ma- 
chigangas.  Dos  kilómetros  antes  de  su  desembocadura  reci- 
be al  Punguintimari  por  la  izquierda.  Sus  rodados  consis- 
ten en  granito,  pórfidos,  cuarzo,  cuarcita  i  algo  de  cal  i  piza- 
rras. Lo  remontan  en  canoas  por  dos  días  apesár  de  ser 
mui  torrentoso. 

Al  día  siguiente,  después  de  pasar  la  caída  de  Quinanca- 
runi  con  grandes  piedras  en  el  lecho,  llegamos  á  las  6  a.  m.  á 
la  boca  del  Yavero.  Allí  estaba  Ardiles  con  su  mujer  i  tres 
niños  que  recogimos  en  nuestras  canoas,  conduciéndolos  al 
Yavero  de  donde  tomaron  el  camino  de  tierra. 

No  pude  descubrir  en  esta  sección  unas  peñas  que  se  di- 
ce tienen  geroTlíficos,  como  otras  que  se  encuentran  arriba 
de  la  boca  del  YaverOyi  donde  ya  no  me  era  posible  ir.  Me 
han  hablado  de  figuras  raras  talladas  en  la«  rocas  que  aca- 
so darían*  alguna  luz  histórica. 

Aquella  tarde  acampamos  Yavero  adentfo  á  2.5  kilóme- 
tros de  su  desembocadura.  En  ella  se  presenta  mui  cerrado 
entre  muros  de  pizarra  con  un  ancho  de  50  metros  próxi- 
mamente. Su  curso,  sumamente  sinuoso  en  todo  el  trayec- 
to recorrido,  está  limitado  en  ambas  riberas  por  empinadas 
colinas  cubiertas  de  sombría  i  densa  vegetación;  el  valle  no 
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ofrece  vegas  importantes  i  es  notable  la  carencia  de  afluen- 
tes que  se  reducen  á  meros  arroyos  hasta  el  Maturiato,  de 
segundo  orden,  siguiéndole  en  importancia  el  Manitiare  i  el 
Trapitariato  por  la  derecha,  corre  formando  zig-zags  niui 
abiertos,  de  tramos  cortos  i  á  cada  trecho  de  poca  corriente 
sucede  en  los  codos  una  correntada  ó  un  rápido.  Los  más 
notables  son  los  conocidos  por  los  nombres  de  Quiringana, 
Mahuasiare,  Chumbarini  i  Chigueriato;  los  tres  últimos  son 
verdaderos  saltos  difíciles  de  vencer. 

El  8  de  junio  nos  encontramos,  unas  cuadras  arriba  del 
salto  de  Chumbarini,  con  el  Reverendo  Padre  Frai  Ramt'n 
Zubieta,  Prefecto  de  las  misiones  dominicanas  del  ürubam- 
ba,  que  bajaba  desde  la  población  de  Paucartambo.  Tan 
agradable  sorpresa  nos  hizo  ver  próxima  la  etapa  final. 
Nuestro  encuentro  Cv)nfirmaba  de  una  vez  para  siempre  el 
hecho  de  ser  el  Yavero  la  continuación  del  Paucartambo, 
que  se  consideraba  antes  como  el  Camisea  ó  el  Manu,  hasta 
que  los  importantes  documentos  reunidos  por  el  doctor  Ro- 
mualdo Aguilar,  la  expediciór.  Castañeda  i  el  testimonio  de 
numerosos  vecinos,  demostraron  lo  erróneo  de  estas  conje- 
turas. En  una  hermosa  monografía  del  valle  de  Laceo,  in- 
serta en  el  Boletín  del  Centro  Científico,  el  señor  Benjamín 
Mendizábal  V,,  volvió  á  llamar  la  atención  sobre  este  error 
que  ha  seguido  perpetuándose  en  mapas  i  documentos  ofi- 
ciales mui  posteriores;  i  hace  un  excelente  bosquejo  de  la  to- 
pografía del  valle  hacia  Laceo,  que  puede  aplicarse  perfecta- 
mente al  bajo  Yavero.  El  viaje  simultáneo  del  P.  Zubieta  i 
el  mío  resuelven  de  hecho  el  problema.  Las  fuentes  del  Ma- 
nu, que  aún  la  última  misión  La  Combe  refiere  al  Paucar- 
tambo, deben  buscarse,  pues,  en  otra  zona,  probablemente 
la  comprendida  entre  la  cadena  del  Yavero  hacia  Laceo  i  la 
sierra  del  Piñipini  ó  Pantiacolla,  en  la  hoya  del  Madre  de 
Dios.  Es  sumamente  interesante  X  este  respecto  el  trabajo 
del  doctor  Aguilar.  Los  datos  que  publique  el  atrevido  mi- 
sionero completarán  el  conocimiento  d^  toda  la  hoya  del 
Paucartambo. 

El  curso  del  Yavero  hasta  el  Maturiato  i  más  arriba  co- 
rre en  un  paralelo  invariable  de  E.  á  N.,  por  el  cual  se  desa- 
rrollan las  sinuosidades  del  lecho.  La  formación  es  de  piza- 
rra cuarzosa  i  arcill(»sa,  i  de  cuarcita;  en  largos  trayectos  la 
ribera  está  formada  por  un  conglomerado  de  pizarra  con 
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base  de  hierro  i  son  frecuentes  también  los  mantos  de  arcilla 
como  la  de  Mapírontoni.  La  corriente  en  la  generalidad  de 
los  tramos  no  pasa  de  4  millas  por  hora,  mucho  menos  en 
los  remansos;  queda  dicho  que  los  rápidos,  las  correntadas  i 
los  saltos  son  frecuentes  en  los  tornos.  Los  salvajes  reco- 
rren frecuentemente  la  distancia  del  Maturiato  al  Mantalo 
en  cinco  6  seis  horas,  de  las  que  tres  por  lo  menos  se  emplean 
en  salvar  los  malos  pasos. 

He  aquí  un  itinerario  desde  Tonquini,  con  distancias, 
que  en  el  trazo  del  plano  se  verificaron  con  poca  diferencia 
del  camino  por  tierra: 


Embarcadero  de  la  expedición 

Portada  de  Tonquini 

Salto  de  Megantone 

Salto  i  remolino  Chibuguni 

Challhuancani  (pié  de) 

Boca  del  Yuyato 

Riachuelo  Pomoreni 

Caída  superior  de  Mapirontone... 

Codo  de  Sintulini 

Boca  del  Saneriato 

Malanquiato 

Boca  del  Mantalo 

Boca  del  Yavero 

Rápido  de  Quiringana 

Arrroyo  i  salto  Mahuasiare 

Saltos  de  Chumbarini 

Riachuelo  M  anidare 

Boca  del  Maturiato. ...o 


Distancias 

Distancias 

parciales 

totales 

0  kilómetros            0 

430 

430 

680 

1,110 

370 

1,480 

450 

1,930 

380 

2,310 

910 

3,220 

1.150 

4,370 

2,290 

6,660 

750 

7,410 

1,200 

8,610 

3,580 

12,190 

2,220 

14,410 

2,530 

16,940 

2,470 

19,410 

3,140 

22,550 

3.530 

26,100 

1,950 

28,050 

El  2  de  junio  llegamos  al  establecimiento  Cahuide,  en  el 
Maturiato.  Había  terminado  nuestra  larga  peregrinación, 
i  nada  faltó  para  hacer  felicísimo  el  término  de  ella;  pues,  á 
la  hora  de  nuestro  arribo,  vi  llegar  á  mi  anciano  padre,  que, 
como  no  volviéramos  después  de  40  días  que  había  fijado  yo 
para  la  duración  del  viaje,  desde  que  nos  embarcamos  en 
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Tonquíni,  se  decidió  á  ir  sobre  nuestros  pasos,  hasta  encon- 
trarme: había  hecho  55  kilómetros  á  pié! 

Ocho  días  después  supimos  la  llegada  del  primer  contin- 
gente de  peones  para  el  camino;  i  no  quedaba  sino  continuar 
la  labor  para  coronar  la  magna  obra,  cuyos  beneficios  puso 
en  relieve  la  expedición. 

Cuzco,  setiembre  18  de  1903. 

Luis  M.  Robledo  (1) 


1903-1904 

Viajo  de  don  Hariano  Sánchez  Logomorcino  álosrios 
Huailogop  Nopo^  Curarolp  Tigro^  HoronOp  Postoza 
i  otros. 

En  el  capítulo  anterior,  página  529  del  tomo  10,  se  ha  inserto  un  ar- 
tículo titulado  "Derroteros  fluviales  en  Lorcto",  en  el  que  se  consignan 
los  itinerarios  de  los  viajes  practicados  por  el  señor  Lagomarsino  en  los 
ríos  de  que  se  hace  mención. 


1904 

Viajo  á  lo  región  de  Pampa  Hermosa,  por  el  ingenie- 
ro Coser  A.  Cipioni.  (') 

a 

La  importante  zona  á  cuyo  estudio  se  refiere  el  presente 

informe,  ya  desde  el  siglo  X\^I  había  sido  descubierta  i   me- 
recido muí  especial  atención   de  parte  de   los  religiosos  de 


u    Boletín  del  Ministerio  de  Fomento— Año  i— N.  lo- Página  33. 

{2)  No  obstante  que  este  estudio  del  ingeniero  Cipriani  trata  sólo  de  una  parte  de 
la  montaña  del  departamento  de  Junín,  contiene  puntos  {generales  que  consideramos 
útiles  á  los  que  deseen  conocer  bien  los  vastos  territorios  del  oriente,  entre  los  que  la  ma- 
yor parte  corresponden  á  Loreto. 
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Santa  Rosa  de  Ocopa;  de  esos  abnegados  é  intrépidos  explo- 
radores, quienes,  sin  duda  alguna,  gracias  á  sus  arriesgados 
viajes,  suministraron  las  primeras  noticias  i  contribuyeron 
á  establecer  las  bases  de  nuestra  geografía  del  oriente. 

Descubierta  i  explorada  por  aquellos  la  inmensa  red  de 
ríos  peruanos  que  tributan  sus  aguas  al  magestuoso  Ama- 
zonas, pensaron  establecer,  i  así  lo  hicieran,  distintas  misio- 
nes á  lo  largo  del  Ucayali;  mas  los  medios  de  comunicación 
entre  el  centro  de  propaganda,  Ocopa,  i  los  diseminados  es- 
tablecimientos de  conversión,  ubicados  la  mayor  parte  de 
ellos,  como  se  ha  dicho,  en  el  Ucayali,  eran  entonces  mucho 
más  deficientes  de  lo  que  son  en  la  actualidad:  se  hacía  la 
travesía  por  accidentadas,  sumamente  largas  i  peligrosas 
trochas.  La  necesidad  de  obviar  ó  atenuar  graves  inconve- 
nientes, los  impulsó  á  reconocer  i  recorrer  cuantas  vías  na- 
turales dan  acceso  al  mencionado  río,  i  desde  entonces,  las 
selvas  del  Pangoa,  Bajo  Perene  i  Tambo,  fueron  holladas, 
por  primera  vez,  por  gente  civilizada 

Por  los  años  de  1686,  se  descubrieron  las  montañas  del 
Pangoa  i  poco  después  se  levantaron  las  misiones  de  Sonó- 
moro,  Chavini  i  Jesús  María,  primeros  baluartes  del  cristia- 
nismo en  esas  comarcas;  fueron  establecidos  por  el  padre 
Beidma,  quien  dotado  de  energía  i  envidiable  actividad^  lo- 
gró ligarlos  á  Andamarca  mediante  un  camino  en  donde  po- 
dían traficar  con  más  ó  menos  dificultad  las  bestias.  Desgra- 
ciadamente, los  salvajes,  capitaneados  por  el  indio  Juan 
Santos  Atahualpa,  arrasaron  i  destruyeron  la  obra  llevada 
á  cabo  á  costa  de  paciente  trabajo  i  tanto  sacrificio.  Des- 
pués de  más  de  50  años  de  abandono,  volvióla  ruta  del  Pan- 
goa i  Tambo  á  ser  traficada  por  otros  apóstoles  de  la  reli- 
gión, quienes  veían  en  ella  vía  de  comunicación  más  directa 
entre  el  Ucayali  i  Ocopa;  se  construyeron  nuevos  edificios  en 
Jesús  María,  en  la  confluencia  del  Tambo  i  Urubambai  otros 
lugares,  i  continuaron  su  benéfica  obra  de  civilización,  hasta 
hace  algunos  años;  pero  tuvieron  que  abandonar  el  teatro 
de  sus  conversiones,  pues  los  desconfiados  campas  tomaron 
actitud  hostil  i  los  expulsaron  nuevamente. 

El  sabio  é  infatigable  Raimondi,  en  su  patriótico  deseo 
de  conseguir  para  las  provincias  de  Jauja  i  Huancayo  una 
salida  hacia  el  Amazonas,  emprendió  un  largo  i  penoso  via- 
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je  de  reconocimiento  por  el  curso  del  Maiitaro,  pero  fueron 
tantos  los  obstáculos  presentados  por  la  abrupta  quebrada, 
que  lo  hicieron  desistir  de  su  empeño  de  abogar  por  esa  vía, 
i  entonces  le  sugerió  la  idea  de  visitar  las  montañas  del  Pan- 
goa.  En  1867  se  dirigió  el  geógrafo  i  naturalista  italiano, 
de  Huancayo  á  Andamarca  i  de  allí  á  Jesús  María;  i  compa- 
rando esta  ruta  con  la  que  había  recorrido  por  la  quebrada 
del  Mantaro  otorga  la  preferencia,  desde  luego,  á  la  comu- 
nicación por  el  Pangoa,  á  pesar  de  que  nuestro  ilustre  hués- 
ped, para  llegar  á  Andamarca,  recorrió  caminos  verdadera- 
mente fragosos,de  cuya  descripción  me  ocuparé  rápidamente. 

Llama  la  atención  que  de  las  mencionanas  expediciones 
i  otras  que  se  llevaron  á  cabo  para  dirijirse  á  Jesús  María  i 
el  Tambo,  ninguna  hubiese  seguido  el  camino  que  yo  he  re- 
corrido, completamente  distinto  desde  Comas  hasta  aquel 
lugar,  el  que  h^  sido  descubierto  merced  á  las  sucesivas  ex- 
pediciones que  de  mui  atrás  ha  enviado  el  señor  Valladares, 
i  que  ofrece  condiciones  mui  superiores. 

Creada  en  1867  la  Comisión  Hidrográfica  para  el  estu- 
dio de  los  ríos  navegables  de  la  hoya  del  Amazonas,  su  pre- 
sidente don  Juan  Tucker,  almirante  de  la  marina  de  los  Es- 
tados Unidos,  después  de  haber  verificado  varios  estudios, 
intenta  en  1868,  á  bordo  del  vapor  **Napo*^  surcar  las  aguas 
del  famoso  Tambo;  desgraciadamente  las  condiciones  poco 
aparentes  de  esta  embarcación  malograron  el  éxito  de  la  em- 
presa i  la  comisión  hubo  de  desistir  de  su  empeño  hasta  fines 
del  año  1870  (^),  en  que  salió  de  Jquitos  á  bordo  del  nuevo 
vapor  **Tambo"  mandado  construir  en  Norte  América  bajo 
la  dirección  i  vigilancia  del  referido  marino.  Según  la  rela- 
ción de  este  interesante  viaje  el  vapor  **Tambo"  surcó  por 
lo  menos  unas  dos  terceras  partes  del  curso  total  del  río 
Tambo,  pues  dicho  vapor  subió  por  esas  aguas  pocos  horas 
del  día  7  de  diciembre,  3  de  enero  y  ft  del  mismo  mes  y  algu- 
nas de  los  días  4  i  5  de  enero,  i  el  resto  del  curso  del  río  se 
ganó  en  canoas,  hasta  la  confluencia  del  Perene  con  ei  Ene, 
empleando  dos  días.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  lentitud  de  la 
marcha  en  esas  rústicas  embarcaciones  i  por  razón  misma 
de  las  observaciones  i  estudio  que  se  hacían  en  el  trayecto, 


(2)    Véase  el  tomo  3^,  páginas  431,  437,  438,  i  ea  el  tomo  3°,  página  71. 
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hai  que  creer  que  en  estos  dos  días  la  comisión  recorría  A  lo 
más  50  kilómetros;  aproximadamente  una  tercia  parte  del 
curso  total  del  Tambo;  las  otras  dos  tercias  partes  fueroii 
hechas  en  vapor.  Aún  podemos  ir  más  lejos:  en  efecto,  cuan- 
do se  navega  en  canoas  i  de  surcada,  sin  embargo  de  no 
emplearse  instrumentos  una  persona  acostu.nbrada  aprecia 
fácilmente  las  distancias  recorridas,  á  la  simple  vista,  co  ^a  que 
seguramente  hizo  el  almirante  Tucker,  en  todo  el  curso  del 
viaje,  pues  el  hecho  de  asignar  al  Tambo  un  curso  de  45  millas, 
cuando  tiene  el  doble,  prueba  que  no  se  usó  ningán  aparato 
para  su  apreciación.  Habíamos  dichoque  cuando  se  remonta 
un  río  en  canoas,  siendo  mui  morosa  la  marcha,  hii  lu^ar  á 
compulsar,  con  mucha  aproximación,  los  espacios  recorridos; 
luego,  si  suponemos  que  la  comisión  hizo  la  travesía  de  30 
millasenesoselemcntosdetrasporte,debemos  pensar  también 
que  al  jefe  de  la  expedición  no  se  leescapó  la  exactitud  de  esa 
cifra;  de  aquí  surge  la  siguiente  i  lógica  pregunta.  ¿Cómo  es 
posible  que  el  ilustre  marino,  en  la  evidencia  de  haber  surca- 
do 30  millas  de  canoa,  asigne  al  curso  total  del  río  la  mitad 
de  su  extensión  real;  es  decir  45  millas,  cuando  ya  el  primi^r 
día  de  marcha,  según  indica  en  su  propio  informe,  el  vapor 
"Tambo"  avanzó  9  millas  desde  la  boca?  Planteada  así  la 
cuestión,  resulta  que  si  en  los  cálculos  del  presidente  de  la 
comisión  hubiese  intervenido  aquel  factor  de  tan  poderosa 
influencia  en  la  proporción  que  le  hemos  asignado,  positiva- 
mente, el  dato  que  suministra  no  estaría  tan  alejado  de  la 
verdad;  de  aquí  la  consecuencia  que  me  induce  á  suponer  que 
la  exploración  del  '*Tambo"  avanzó,  quizas,  aún  más  de  las 
dos  terceras  partes.  Eáte  vapor  no  encalló,  como  errónea- 
mente creen  algunos,  á  pocas  millas  de  la  formación  delUca- 
3'^ali,  sino  que  recorrió  la  mayor  parte  del  famoso  río. 

Por  otra  parte,  el  hecho  de  haberse  presentado  cierta 
clase  de  inconvenientes,  nada  prueban  en  contra  de  la  nave- 
gabilidad  del  Tambo:  ello  dependió  seguramente  de  causas 
fortuitas  ó  del  poco  ó  ningún  conocimiento  que  se  tenía  del 
río;  vapores  encallan  en  bajo  Ucayali,  .\mazonas  i  el  mismo 
Océano,  sin  que  por  esto  nadie  se  haya  atrevido  á  negar  la 
navegabilidad  del  Bajo  Ucayali  i  del  Amazonas  en  cualquier 
época.  La  navegabilidad  es  un  concepto  mui  relativo:  mu- 
chos de  nuestros  ríos  no  soportarán  vapores  de  fuerte  cíila- 

30 
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do,  pero  sí  embarcaciones  en  que  aquel  sea  cíe  3  íi  4  pies,   i 
no  por  esto  dejan  de  ser  navegables;  de  aquí  que  los  ríos  no 
son  los  que  del>en  adaptarse  fi  tal   clase  de  imbarcacianes^ 
sino  que  á  tal  rio  es  preciso  buscar  un  tipo  apropiado  de  va- 
pores; por  esto  antes  de  mindar  construir  un  vaporees  condi- 
ción sine  qua  non  conocer  muí  bien  el  régimen  del  río  en  que 
debe  traficar  para  que  no  suceda  lo  que  ocurrió  con  el  vapor 
**Tambo",  que  fué  proyectado  especialmente,  llevando  como 
único  dato  el  haberse  recorrido  las  tres  primeras  millas  de| 
curso  del  río  Tambo,  desde  la  confluencia  con  el  Urubamba. 
Además,  el  vapor  **Tambo'^fué  hecho  en  1870,  i  de  esa  fecha 
á  la  actual  han  pasado  33,  durante   cuyo   tiempo  las  cons- 
trucciones navales  se  han  perfeccionado   tantísimo,   que  lo 
que  para  aquella  época  era  considerado  como   muí  bueno» 
hoi  no  merece  tal  calificativo.    En   la   teoría  de   máquinas 
marineras  se  ha  operado  en  los  61  timos  tiempos  una   verda- 
dera  revolución;  los  progresos  son  verdaderamente  estupen- 
dos; todo  se  ha  variado,   favoreciendo  ciertas   condiciones, 
con  gran  fuerza  de  los  motores,  pequeño  calado,  mucha  ca- 
pacidad, reducción  de  los  espacios  muertos,   que  es  lo  que 
principalmente  se  requiere  en  nuestro  caso. 

La  ruta  por  el  Tambo  llamó  tan  justamente  la  atención 
de  nuestros  hombres  públicos,  que  posteriormente  se  encar- 
gó al  competente  Ingeniero  don  Arturo  Wertheman  verifi- 
case i  completase  los  estudios  (').  En  1876  salió  de  Lima  una 
expedición  provista  de  inmejorables  elementos  i  se  dirigió  a^ 
Tambo  por  la  ruta  del  Perene;  en  este  río  muchas  fueron  las 
peripecias  que  experimentaron,  á  consecuencia  de  las  casca 
das  i  rápidos  que  ofrece  en  la  parte  alta;  pero  el  trayecto  de* 
curso  completo  del  río  Tambo  lo  hicieron  sin  el  menor  obs- 
táculo en  menos  de  día  i  medio.  El  informe  del  inteligente 
Ingeniero  explorador  Wertheman,  encierra  interesantes  da* 
tos:  según  su  opinión,  que  en  esta  materia  es  por  cierto  de 
mui  reconocida  autoridad,  la  navegación  del  Tambo  puede 
ser  perfectamente  práctica,  siempre  que  para  ello  se  empleen 
vapores  adecuados:  **los  vapDres  deben  amoldarse  á  los  ríos 
i  no  éstos  á  aquellos";  pensamiento  del  Presidente  del  actual 
gabinete,  lo  que  en  verdad  constituye  un  aforismo  incuestio- 
nable. 

(1/    Véease  el  tomo  3*,  página  160. 
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En  1883  e!  señor  Benigno  Samanes  i  Ocampo,  en  una 
atrevida  expedición,  recorrió  el  Apuríraac,  el  Ene  i  llegó  al 
Tambo,  cuyas  aguas  bajó  sin  otra  dificultad  que  el  haber 
sido  incesantemente  acometido  por  los  indomables  salvajes 
que  pueblan  sus  extensos  valles  (1). 

Diez  años  después,  en  1893,  Fiscarrald,  audaz  i  atrevido 
cauchero,  á  quien  la  patria  debe  tan  importantes  descubri- 
mientos, surcó  también  el  Tambo,  el  Ene  i  parte  del  Apurí- 
raac^  i  nada  dice  en  contra  de  la  navcgabilidad  del  primero. 

En  1900  don  Pedro  Portillo,  que  por  entonces  desempe- 
ñaba la  prefectura  del  departamento  de  Ayacucho,  llevó  á 
cabo  uno  délos  más  completos  viajes  que  hasta  ahora  se 
hayan  realizado  en  nuestra  región  ñuvial:  salió  de  la  ciudad 
de  Ayacucho,  bajo  el  Apurímac,  el  Ene,  el  Tambo,  el  Alto 
Ucayali,  remontó  el  Pachitea  i  el  Pichis  i  llegó  á  Lima  por  la 
Vía  Central;  como  resultado  de  tan  provechoso  viaje,  elevó 
al  supremo  gobierno  un  extenso  i  sugestivo  informe,  en  el 
que  emite  opiniones  francas  i  mui  favorables  respecto  á  la 
navcgabilidad  del  Tambo  (2). 

La  atenta  lectura  de  la  narración  de  los  diversos  viajes 
que  se  han  hecho,  pues,  por  el  Tambo,  nada,  absolutamente 
nada,  dicen  en  contra  de  su  navcgabilidad;  mui  lejos  de  eso, 
no  se  nota  divergencia  de  opiniones,  lo  que  por  otra  parte 
no  tendría  porqué  llamarnos  la  atención,  porque  ac  mtece 
frecuentemente  que  en  una  misma  comisión,  sus  diferentes 
miembros  aprecian  las  cosas  de  mui  distinta  manera,  opi 
nando  unos  á  favor  de  la  navcgabilidad  i  los  otros  en  con- 
tra. El  caso  presente  debe  estar  fuera  de  toda  duda,  cuando 
todos,  en  síntesis,  se  príxnuncian  en  el  mismo  sentido,  acep- 
tando la  navegación  en  bien  construidas  i  adecuadas  embar- 
caciones. 

Asunto  de  tanta  trascendencia  nos  ha  impulsado  á  re- 
memorar en  parte  el  resultado  de  esos  viajes,  cuya  justa  é 
imparcial  interpretación  contribuirá  á  que  la  verdad  de  los 
hechos  no  sufra  menoscabo,  como  desgraciadamente  ha  su  . 
cedido,   refiriéndonos  á  la  navegación  del  Tambo;    pues  difi- 


<U    Véase  el  tomo  3.*.  página  203. 

I2#    Corre  el  informe  del  coronel  Tortülo  en  el  tomo  S.'',  página  463. 
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cultades  que  en  realidad  no  existen,  han  sido  inculcadas  de 
tal  modo,  mediante  sistemática  propaganda,  que  es  de  todo 
punto  urgente  i  patriótico  cooperar  á  fin  de  rectificar  aque- 
lla tan  perjudicial  como  falsa  creencia. 


II 


VÍAS  DE  ACCESO  PAKA  IR  A  JKSÚS  MARÍA 


De  líi  Orí)3'a  á  Jesús  María,  pasando  por  Jauja  i  Pangoa, 
existe  una  vía  que  ofrece  á  su  vez  dos  entradas  á  la  monta- 
ña, por  dos  diferentes  rutas:  la  que  siguieron  los  misioneros 
i  Raimondi,  i  la  que  condujo  al  que  suscribe. 

Los  dos  caminos  que  conducen  á  Jesús  María  por  Jauja, 
tienen  de  común  la  parte  comprendida  entre  la  Oroya  i  Co- 
mas; á  partir  de  este  punto  se  bifurcan:  una  rama  se  dirige  á 
Andamarca  i  la  otra  recorre  terrenos  exclusivaTente  de  la 
hacienda*  Rumatullo"',  perteneciente  á  donjuán  E.  Vallada- 
res; penetran  á  la  montaña  por  dos  quebradas,  cuyas  aguas 
se  reúnen  más  tarde  i  constituyen  todo  el  caudal  con  que  el 
Paiigoa  tributa  al  Perene.  De  la  Oroya  se  sigue  el  curso  del 
Mantaro,  por  su  ancha  quebraba  hasta  llegar  á  la  población 
de  Jauja,  de  Jauja  á  Apata  atraviesa  el  camino  por  terreno 
completamente  llano;  la  distancia  entre  estos  puntos  extre- 
mos es  de  uno  75  kilómetros,  que  se  recorren  actualmente 
por  un  cómodo  camino  de  herradura;  esta  sección  abraza  la 
mayor  parte  i  también  la  más  seria  del  trazo  del  ferrocarril 
que  debe  unir  la  Oroya  con  Huancayo,  laqueen  realidad 
sólo  ofn  ce  dificultades  mui  relativas,  si  se  comparan  con  las 
facilidades  del  resto  del  trazo,  hasta  Huancayo. 

Desde  la  Oroya  hasta  Apata,  se  marcha,  pues,  por  el  ca- 
mino que  une  las  provincias  de  Jauja  i  Huancayo  con  el  fe- 
rrocarril central.  Es  perfectamente  traficable  i  conocido. 

De  Apata  á  Comas  hai  que  trasmontar  la  cordillera  cen- 
tral, cuyo  rumbo  es  paralelo  en  esta  eección  al  valle  de  Jauja. 
El  paso  se  hace  por  el  lugar  denominado  Pumacocha,  en 
donde  existe  la  laguna  del  mismo  nombre  á  14,600  pies  de 
íiltura,  medida  con  aneroide;  me  aseguran  que  existen  otra 
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gargantas,  cuya  altura  quizás  sea  menor.  En  época  ante- 
rior deben  haberse  ejecutado  algunos  trabajos,  cuyos  restos 
aún  se  presentan  á  la  vista  del  viajero,  con  el  objeto  de  apro- 
vechar sus  aguas  para  la  irrigación  de  terrenos  que  á  los  al- 
rededores de  San  Lorenzo  i  Apata  reclaman  tan  indispensa- 
ble elemento;  si  no  consiguieron  su  objeto,  seguramente  ello 
obedece  á  que  aquellas  obras  fueron  hechas  sin  el  consurso 
de  hombres  de  ciencia,  pues  los  vestigios  que  todavía  existen, 
así  lo  manifiestan. 

Desde  esta  cumbre,  comienza  una  fuerte  bajada  por  la 
quebrada,  en  donde  corre  un  riachuelo  que  rápidamente  va 
engrosando  su  volumen  por  efecto  de  las  filtraciones  prove- 
nientes del  deshielo  de  las  altas  cumbres  de  ambos  flancos,  i 
que  es  el  verdadero  origen  del  Tulumayo,  que  más  tarde  en- 
tra al  Chanchamayo,  el  que  después  forma  con  el  Paucar- 
tambo  el  Perene;  se  recorren  unos  25  kilómetros  de  bajada 
no  interrumpida  hasta  llegar  á  Comas, cuya  altura  baromé- 
trica es  de  10,500  pies.  Comas,  es  un  pueblo  habitado  en  su 
totalidad  por  indios;  situado  en  la  parte  superior  de  una  lo- 
mada rodeada  de  un  gran  número  de  quebradas,  que  consti- 
tuyen un  verdadero  laberinto.  Comas  recibe  i  condensa  los 
vapores  acuosos  que  se  forman  en  las  profundidades  de  aquel 
terreno  accidentado,  razón  por  la  cual  es  sumamente  húme- 
do i  siempre  está  envuelto  por  la  neblina. 

Los  misioneros  i  Raimondi,  recorrieron  el  camino  que 
media  entre  Comas  i  Andamarca,  salvando  una  serie  de  es- 
carpadas quebradas,  lo  que  representa  otras  tantas  subidas 
i  bajadas,  tan  altas  i  empinadas  que  varias  veces  se  pasa 
bruscamente  de  la  región  de  las  nieves  á  lugares  relativa- 
mente cálidos,  en  el  fondo  de  ellas.  El  terreno  por  donde  se 
trafica  es  por  demás  accidentado  i  por  esto  cuando  se  habla 
del  camino  al  Pangoa  por  Andamarca,  todos,  sin  excepción, 
lo  califican,  con  mui  justa  razón,  de  pésimo,  fragoso,  esca- 
broso, etc. 

Desde  Andamarca,  hai  que  volver  á  subir  nuevamente 
una  larga  cuesta  de  más  de  tres  leguas  hasta  llegar  al  lugar 
llamado  el  Portachuelo;  luego  se  pasa  á  la  vertiente  orien- 
tal por  donde  corren  las  aguas  que  forman  sensiblemente  al 
Pangoa;  se  sigue  el  curso  de  un  torrentoso  riachuelo,  el  que 
amortigua  su  impetuosa  corriente  á  consecuencia  de  que 
fuertes  pendientes  también  se  hacen  menos  ásperas;  se  llega 
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á  la  región  de  las  selvas,  de  trecho  en  trecho,  observándose 
restos  del  antiguo  camino  de  los  religiosos,  pero  en  tan  ma- 
las condiciones  que  el  trayecto  se  hace  con  más  comodidad, 
seguridad  i  rapidez  á  p^é  que  á  bestia.  Estas  tortuosas  sen- 
das son  trancadas  por  los  dueños  de  los  cocales  que  existen 
en  esos  olvidados  parajes. 

Tales  son  los  rasgos  más  salientes  que  nos  presenta  la 
ruta  por  Andamarca.  No  necesitamos  extendernos  más  pa- 
ra completar  su  descripción;  lo  dicho  basta,  pues  en  el  día 
ella  no  puede  ofrecer  ningún  interés  para  poder  abordar  por 
ese  lado  la  comunicación  con  la  hoya  Amazónica,  cuando 
existe  la  vía  por  Pampa  Hermosa,  cuya  superioridad  es  in- 
cuestionable. 

De  Comas,  punto  de  convergencia  de  varias  quebradas, 
se  desprenden  otros  tantos  caminos  si  este  nombre  merecen, 
para  ir  á  la  montaña;  todos  impracticables,  inclusive  el  que 
se  dirije  á  Andamarca:  entre  ellos  citaremos  el  que  pasa  di- 
rectamente por  un  lugar  denominado  Chuecón,  i  el  actual 
que  sirve  de  comunicación  á  la  hacienda  **Runatuilo",  am- 
bos sembrados  de  insuperables  dificultades,  provenientes  de 
la  accidentada  topografía  de  esta  zona.  En  vista  de  los  se- 
rios obstáculos  que  se  oponían  á  la  construcción  de  un  buen 
camino  entre  Comas  i  la  referida  hacienda,  el  que  á  su  vez 
sirviese  de  comunicación  con  el  Oriente,  resolví  el  regreso  de 
mi  viaje  al  Tambo — dominado  por  impresión  favorable,  tan- 
to por  haberme  comprobado  una  distancia  menor  que  la 
que  suponía  existiese  entre  aquella  hacienda  i  Jesús  María, 
trayecto  en  el  que  por  otra  parte  los  obstáculos  que  notase 
en  la  primera  sección  de  la  travesía  habían  disminuido  no- 
tablemente, cuando  por  haber  palpado  personalmente  las 
riquezas  que  brinda  aquella  montaña  tan  próxima  á  Lim^i, 
en  donde  existe  el  precioso  árbol  que  suministra  la  shiringa, 
cuya  explotación  llama  con  tanta  razón  la  atención— resol- 
ví, repito,  emprender  el  reconocimiento  de  un  nuevo  camino 
que  conectase  con  el  que  ya  había  recorrido  entre  Jauja  i 
Comas.    Los  resultados  correspondieron  á  mis  deseos. 

Lo  característico  en  el  camino  de  Comas  á  Runatullo,  es 
lo  pronunciado  de  las  sinuosidades  en  el  sentido  vertical,  lo 
que  da  como  resultado  que  si  bien  la  proyección  sobre  un 
plano  horizontal  está  representada  por  una  insignificante 
distancia,    realmente,  las  que  hai  que  recorrer,  siguiendo 
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aquellas  ondulaciones,  resultan  demasiado  largas;  indepen- 
dientemente de  los  mui  serios  problemas  que  habría  que  es- 
tudiar para  arribar  á  un  trazo  racional,  actualmente  para 
ir  de  Comas  á  la  referida  hacienda  hai  que  escalar  una  ele- 
vada i  frígida  puna  que  separa  las  hondas  quebradas  por 
donde  corren  los  ríos  de  Comas  i  Runatullo,  i  luego  bajar  al 
thalweg  de  este  río;  las  pendientes  i  contrapendientes  se  su- 
ceden sin  interrupción;  no  hai  pues  un  palmo  de  terreno 
llano. 

La  aspiración  era  tener  un  buen  camino,  lo  que  importa- 
ba el  abandono  i  olvido  del  que  actualmente  está  en  uso; 
pero  allí  no  cabe  trazo  posible. 

Se  trataba,  pues,  de  unir  dos  puntos:  el  pié  de  Comas  i 
la  casa  de  la  hacienda  **Runatullo"  ambos  en  la  orilla  de  dos 
quebradas  cuyo  punto  de  reunión  no  está  mui  lejos  del  pri- 
mero ni  del  segundo;  aquí  lo  lógico  i  natural  era  llegar  á 
aquel  vértice  ó  confluencia  i  remontar  la  otra  quebrada  has- 
ta tocar  el  otro  punto  "Runatullo,"  cosa  que  se  hizo,  en- 
contrándose condiciones  mui  distintas  para  un  trazo  de  ca- 
mino. 

Nuestros  antepasados  no  se  preocuraron  de  esta  ruta; 
sin  duda  porque  miraban  con  verdadero  horror  toda  idea 
de  llevar  caminos  por  las  quebradas,  les  suponía  el  empleo 
de  ciertas  herramientas  i  explosivos  que  jamás  usaron  en  es- 
ta  clase  de  trabajos;  por  esto  es  que  todos  los  caminos  anti- 
guos tratan  de  ganar  las  cumbres  i  siguen  en  su  tortuoso 
trazo  todas  las  variedades  del  terreno:  pendientes,  cuestas  i 
bajadas  con  escalones  del  más  del  cincuenta  por  ciento  de 
gradiente,  mil  vueltas  para  atravesar  un  arroyo,  hasta  en- 
contrar un  sitio  bastante  estrecho,  donde  se  hallan  coloca- 
dos sus  rústicos  é  inseguros  puentes;  tal  es  lo  que  con  raras 
excepciones  se  nota  en  todos  los  caminos  de  nuestra  siesra. 

Voi,  pues,  á  describir  la  nueva  ruta  que  conduce  á  Je. 
sfis  María,  desde  Comas,  pasando  por  el  lugar  denomi- 
nado Viena,  la  hacienda  **Runa tullo"  i  Pampa  Hermosa. 
Del  pié  de  Comas  cuya  altura  es  de  9250  pies,  se  sigue  la 
quebrada  del  mismo  nombre  en  un  trayecto  de  14  kilóme- 
tros hasta  la  confluencia  con  el  río  Runatullo,  cuyo  punto 
tiene  por  altura  7650  pies,  lo  que  da  como  pendiente  media 
3.5  por  ciento;  se  recorren  terrenos  cuy^as  condiciones  para 
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adaptarse  á  un  buen  trazo  de  camino  no  ofrecen  diñcultad 
alguna;  mediante  la  construcción  de  un  puente  se  ganará  la 
orilla  derecha  del  río  de  Comas,  para  tomar  la  quebrada  por 

donde  baja  el  río  Runatullo,  hasta  llegar  á  la  casa  de  la  ha- 
cienda del  mismo  nombre;  el  trazo  en  esta  parte  obligará  á 
construir  dos  puentes  sobre  el  mismo  río  á  fin  de  aprove- 
char las  mejores  condiciones  que  ofrecvín  las  orillas  opuestas 
i  otras  de  pequeña  importancia.  La  distancia  entre  la  con- 
fluencia Yiena  i  la  casa  de  la  hacienda  Runayutoesde  13350 
kilómetros  i  la  altura  de  este  punto  es  de  11 100  pies;  la  pen- 
diente media  es  de  7.8  por  ciento. 

La  naturaleza  del  terreno  en  esta  sección  tampoco  pre- 
senta ninguna  particularidad  que  pueda  traducirse  como 
una  dificultad.  La  mayor  parte  es  cascajoso,  algo  compacto, 
perfectamente  trabajable  á  pico  i  en  las  partes  duras  con  ba- 
rreta, auxiliada  con  el  uso  de  la  pólvora  negra,  cuyo  empleo 
en  ciertos  casos,  siendo  uno  de  ellos  el  presente,  es  mucho 
más  eficaz  que  el  de  la  dinamita.  De  la  casa  de  Runatullo  se 
marcha  por  un  regular  camino  que  ya  existe  con  rumbo  en 
sentido  contrario  al  de  la  corriente  del  río  que  baña  esta 
quebrada  hasta  llegar  frente  al  lugar  denominado  Chuecón; 
se  deja  la  quebrada  principal  ¡xir  donde  se  ve  un  camino 
que  conduce  á  Andamarca;  se  tuerce  A  la  izquierda  hacia 
aguas  arriba  del  arroyo  Llaulaspata  hasta  llegar  á  una  es- 
tancia de  pastores  llamada  Chuillfn;  en  este  punto  se  forma 
una  curva,  se  ganan  pequeñas  lomadas  atravesando  terre- 
nos fáciles  en  donde  la  ejecución  de  un  camino  no  ofrecería 
dificultad  extraordinaria  hasta  llegar  á  la  cumbre  de  la  cor- 
dillera oriental,  cuya  altura  es  de  13550  pies,  i  siendo  la  dis- 
tancia  recorrida  desde  la  casa  de  PutanuUo  de  17960  kiló- 
metros, la  pendiente  media  resulta  aproximadamente  de  4 
por  ciento.  El  terreno  se  presta  para  desarrollar  un  proyec- 
to de  camino,  satisfaciendo  ciertas  condiciones  impuestas 
por  el  límite  de  pendientes  aceptables,  radios  de  curvas  i  de- 
más requisitos.  En  este  lugar  existe  la  laguna  que  los  indios 
llaman  Toctuga,  cuyas  filtraciones  suministran  aguas  que 
van  al  Tulupayo  i  Pampa  Hermosa,  el  que  á  su  vez  se  une  al 
Pangoa  como  hemos  dieho. 

De  Toctuga  se  baja  por  una  amplia  quebrada  llamada 
Atac,  en  donde  crecen  expontáneamence   excelentes   pastos 
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que  mantienen  un  gran  número  de  reses  pertenecientes  á  la 
hacienda  Runatullo,  hasta  el  sitio  denominado  Carrizal,  cu- 
ya altura  es  de  10500  pies  i  su  distancia  desde  Toctuaga  10 
kilómetros.  Se  ve  que  la  pendiente  media  será  de  algo  más 
del  9  por  ciento,  lo  que  obligaría  á  formar  el  camino,  cosa 
que  se  puede  conseguir,  pues  como  hemos  dicho,  la  quebrada 
es  bastante  espaciosa. 

Carrizal  es  el  término  de  la  puna  i  el  principio  de  la  mon- 
taña; sirve  de  transición  entre  las  tristes  i  solitarias  punas, 
en  donde  las  manifestaciones  de  la  vida  i  movimiento  ape- 
nas si  se  notan,  faltándoles  la  suficiente  energía,  apartada 
por  las  vibraciones  caloríficas  tan  necesarias  en  el  proceso 
evolutivo  del  mundo  biológico;  i  la  exuberante  región  de  los 
bosques  en  donde  se  alternan  continuamente  expléndidos  i 
variados  panoramas.  Allí  se  presenta  á  la  vista  i  contempla- 
ción del  viajero  cuanto  de  sublime  i  hermoso  se  puede  conce. 
bir;  el  medio  ambiente  eminentemente  favorable,  hace  de  es. 
tas  regiones  un  mundo  aparte,  sui-géneris,  en  donde  la  po. 
tencia  impulsiva  que  anima  á  los  seres  organizados  ha  ad- 
quirido su  máximum,  tan  admirable  en  la  fuerza  productora 
de  esta  naturaleza,  que  todo  se  halla  cubierto  por  gigantes- 
ca vegetación,  no  exceptuándose  ni  los  terrenos  formados  de 
roca;  la  escala  zoológica  ofrece  una  variedad  infinita;  el  ca- 
lórico junto  con  la  humedad  estimulan  en  grado  tal  las  fun- 
ciones vitales,  que  no  hai  nada  comparable  con  la  extraor- 
dinaria fecundidad  de  la  privilegiada  zona  otriental. 

Nos  encontramos  en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera 
en  un  punto  cuya  altura  es  de  10500  pies,  mediante  una 
brusca  bajada  de  7500  kilómetros;  de  allí  se  llega  al  lugar 
denominado  Calabaza,  cuya  altura  es  de  7150  pies,  ó  lo  que 
da  como  pendiente  media  un  13  por  ciento,  pues,  como  para 
tener  un  camino  cómodo  es  necesario  rebajar  á  un  límite  el 
valor  de  aquella,  será  preciso  hacer  desarrollos,  lo  que  alar- 
gará el  trayecto  referido  en  razón  de  la  gradiente  que  se 
adopte. 

Los  desarrollos  no  demandarán  fuertes  gastos,  pues,  si 

bien  la  quebrada  es  algo  pendiente,   sus  flancos  no  lo  son 

tanto  i  además  la  clase  de  terrenos  facilitará  muchísimo  el 

trabajo,  porque  la  mayor  parte  está  formada  de  cascajo  i 

de  roca  en  cierto  estado  de  disgregación.    El  empleo  de  ex- 
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plosivos  quedará  limitado  á  mui  pequeños  sitios.  Hasta 
aquí  se  hace  el  viaje  en  cabalgaduras;  demás  es  decir  que  es- 
ta última  parte,  desde  carrizal,  es  mui  imperfecta. 

De  Calabaza  á  Chonta,  cuya  altura  es  de  5650  pies,  hai 
una  distancia  de  994-0  kilómetros,  i  la  pendiente  media  es  de 
4.5  por  ciento  aproximadamente.  Corre  la  senda  por  la  ori- 
lla del  río  de  Pampa  Hermosa.  Existe  hasta  aquí  i  aún  más 
adelante  un  estrecho  camino  para  pedestres.  En  esta  sec- 
ción las  dificultades  topográficas  han  sido  reemplazadas 
por  las  que  representan  la  naturaleza  del  terreno:  hai  que 
salvar  txechos  de  roca  mui  dura,  formada  por  calcáreos  os- 
curos bastante  compactos  i  también  diversos  de  constitu- 
ción granítica  igualmente  resistentes;  ellas  han  sido  ataca- 
das tan  imperfectamente  i  sin  seguir  plan  alguno,  que  el  paso 
por  aquellos  sitios  constituye  un  verdadero  peligro,  junto 
con  las  fatigas  que  origina  vencer  tantas  subidas  i  bajadas 
que  no  tienen  razón  de  ser;  sin  embargo,  si  se  quiere  tener 
buen  camino,  atinada  dirección  i  dinamita  es  lo  que  se  nece- 
sita. 

A  partir,  de  Chonta,  los  obstáculos  van  decreciendo  á 
tal  punto  que  hai  varios  trechos  en  que  la  acción  del  traba- 
jo mui  poco  tendría  que  modificar,  para  proporcionar  un 
camino  en  buenas  condiciones  Je  viabilidad;  á  medida  de  la 
internación,  la  quebrada  se  hace  más  espaciosa,  el  terreno 
menos  áspero,  en  fin,  todo  parece  contribuir  en  esta  parte  á 
la  fácil  ejecución  de  un  obra  de  tanto  aliento,  contribuyendo 
Hla  á  su  vez  á  fomentar  el  progreso  de  comarcas  que  sólo 
esperan  su  realización  para  transformarse  en  verdaderos  em- 
porios de  producción  i  riqueza. 

Se  atraviesan  riachuelos  que  demandarán  la  construc- 
ción de  puentes;  los  que  se  harían  de  albañilería  ó  de  alam- 
bre; ambos,  según  los  casos,  son  los  mejores  i  únicos  tipos 
de  puentes  que  deben  adoptarse  para  la  montaña:  la  made- 
ra debe  proscribirse  siempre  que  sea  posible.  Eso  tal  vez  pa- 
recerá un  contra  sentido,  pero  no  lo  es  si  se  tiene  en  cuenta 
la  rapidez  con  que  cualquier  construcción  hecha  de  ese  mate- 
rial, expuesto  á  la  intemperie,  se  daña  mui  fácilmente,  lo  que 
obligaría  á  renovaciones  que  á  la  larga  serían  costosas,  sin 
contar  las  frecuentes  interrupciones  que  por  esta  causa  ha- 
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bría  en  el  caminó;  por  esto  es  que  en  la  montaña  se  debe  dar 
la  preferencia,  tratándose  de  aberturas  pequeñas,  á  los 
puentes  de  mampostería,  i  cuando  estos  pasen  de  cierto  lí- 
mite no  hai  otra  solución  que  tender  uno  de  cables.  Los 
puentes  de  cables  pueden  estar  al  abrigo  de  las  avenidas,  su 
costo  es  relativamente  bajo,  se  prestan  á  las  rápidas  repa- 
raciones i  salvan  largos  trechos  que  de  otro  modo  sería  im- 
posible. 

Depués  de  haber  caminado  unos  9680  kilómetros  se  lle- 
ga á  la  Libertad,  cuya  altura  es  de  4000  pies,  i  la  pendiente 
media  de  5  por  ciento  aproximadamente.  Un  kilómetro  más 
ó  menos  antes  de  llegar  á  este  lugar  se  pasa  de  la  orilla  de- 
recha á  la  izquierda  del  río  Pampa  Hermosa. 

De  Libertad,  siguiendo  la  orilla  izquierda,  se  llega  al  lu- 
gar denominado  Huilca;  poco  después  se  pasa  el  río  de  Por- 
tachuelo; luego  tomamos  una  falda  i  por  terrenos  casi  lla- 
nos se  marcha  unos  16867  kilómetros  i  se  llega  á  la  Victo- 
ria, cuya  altura  llega  á  3000  pies,  i  la  pendiente  media  es  un 
poco  menos  del  2  por  ciento;  2  kilómetros  antes  se  pasa  el 
río  Ancayo  que  baja  de  la  puna  de  RunatuUo  i  que  trae  un 
caudal  de  agua  casi  igual  al  del  Pampa  Hermosa. 

La  Victoria  es  el  almacén  de  la  explotación  de  gomales 
del  señor  Valladares,  i  en  sus  alrededores  existen  algunas  es- 
tradas abiertas,  de  las  que  se  han  extraído  por  vía  de  ensa. 
yo  varios  centenares  de  kilos  de  shiringa,  la  que  fué  remitida 
á  Inglaterra,  en  donde  el  precio  obtenido  la  coloca  en  la  ca- 
tegoría de  las  clases  extrafinas  (Para  de  primera).  Tam- 
bien  existen  en  las  cercanías  extensas  i  bien  cultivadas  chá- 
caras, para  el  sostenimiento  del  personal  que  extrae  el  jebe; 
así  mismo,  aquí  se  encuentra  el  primer  campamento  de  sal- 
vajes, en  número  de  20  hombres. 

Con  motivo  de  la  implantación  de  esta  industria,  en  la 
que  con  razón  se  cifran  fundadas  esperanzas,  mandó  cons. 
truir  el  señor  Valladares  la  sección  entre  Huilca  i  unos  2  ki. 
lómetros  más  allá  de  la  Victoria.  Por  este  camino,  modifi- 
cándolo algo,  se  podría  traficar  á  bestia. 

De  La  Victoria,  siguiendo  una   trocha  bastante    acepta- 
ble i  mandada  abrir  por  el  mismo  señor,  se  llega  al  río  Puru- 
tushare,  el  que  se  atraviesa  á  vado  i  se  continúa   la  marcha 
sin  fatiga  de  ninguna  clase  por  una  extensa  i  casi  plana    ve- 
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ga,  hasta  tocar  en  el  río  Negro,  cuya  altura  es  1,940  píes,  i 
la  distancia  rerorrida,  desde  la  Victoria,  es  de  19,340  kiló- 
metros.  La  pendiente  media  es  menos  de  2  por  ciento. 

De  la  Victoria  á  río  Negro  no  se  cuenta  con  la  menor  di- 
ficultad para  el  trazo  i  construcción  del  mejor  camino.  Ya 
hemos  dicho  que  casi  todo  el  terreno  que  se  recorre  es  plano: 
los  cortes  en  roca  quedan  completamente  suprimidos  i  el 
mismo  movimiento  de  tierras  estará  reducido  á  su  míni- 
mum. 

De  río  Negro  á  Shalipuquio,  núcleo  de  salvajes,  se  hace 
la  marcha  por  faldas  de  no  fuerte  inclinación,  constituidas 
en  su  mayor  parte  por  cascajo  i  guijarros.  Hai  trechos  ar- 
cillosos i  también  lugares  formados  de  rocas  duras  de  cons- 
titución granítica.  A  consecuencia  de  la  estrechez  déla  sen' 
da  i  de  algunas  subiditas  i  bajadas  que  hai  para  salvar  tre- 
chos de  roca  desnuda,  el  trayecto  en  esta  sección  se  hace  pe- 
noso. 

En  cuanto  á  dificultades  para  abrir  un  camino,  podemos 
apreciarlas  como  de  poca  consideración,  relativamente. 

Shalipuquio  es  una  región  cruzada  por  varios  riachue- 
los, como  el  Maranquiarí,  Sondeivenie  i  otros,  que  abrazan 
inmejorables  terrenos  de  cultivo,  donde  se  pueden  estable- 
cer tantas  oficinas  como  se  quiera,  aprovechando  la  caída  de 
sus  aguas. 

De  Shalipuquio,  cuya  altura  es  de  1,670  pies,  la  trocha 
que  hemos  recorrido,  i  que  ha  servido  para  medir  la  exten- 
sión recorrida  i  las  diversas  particularidades  de  la  localidad, 
se  separa  del  thalweg  i  va  ganando  altura  hasta  llegar  á  la 
cumbre  del  Perene,  de  donde  se  baja  para  llegar  á  orillas  del 
Pangoa,  en  un  lugar  denominado  Pauca.  Esta  trocha  podría 
utilizarse  para  adaptarla  á  un  camino,  pero  tiene  el  incon- 
veniente de  hacer  ciertos  rodeos  junto  con  algunos  cambios 
de  pendiente;  ella,  repito,  se  podría  aprovechar,  pues  siguién- 
dola no  habría  ningún  corte  en  roca  que  hacer  i  la  obra  re- 
sultaría mucho  más  económica;  pero  tratándose  de  una  vía 
de  la  significación  de  ésta  vale  la  pena  hacerla  en  las  mejo- 
res condiciones  posibles,  aún  cuando  los  gastos  sean  más 
crecidos,  lo  que  indudablemente  así  tendrá  que  suceder,  lle- 
vándola por  la  orilla  del  río.  De  este  modo  el  trayecto  sería 
más  recto  i  por  lo  tanto  más  corto;  no  se  harían  ciertas  su- 
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bielas  i  bajadas  ¡nátiles;  pero  sí  habría  que  acometer  cortes 
en  roca,  que  es  lo  que  se  trataba  de  evitar.  Vuelvo  á  expre- 
sar mi  opinión:  no  soi  partidario  de  los  trazos  por  las  altu- 
ras; con  tanta  más  razón,  que  la  naturaleza  ofrece  el  cami- 
no que  se  debe  seguir,  cerca  del  thalweg. 

De  Pauca  á  Jesfis  María,  cuya  altura  es  de  1,150  pies,  la 
quebrada  no  ofrece  particularidad  digna  de  mención:  se 
atraviesan  algunos  terrenos  cultivados  por  salvajes.  Haj 
crestones  de  rocas  que  hacer  volar,  pero  no  son  de  una  ex- 
tensión que  pueda  constituir  remora  de  carácter  serio;  lo  ra. 
ro  sería  que  no  hubiesen  ciertos  obstáculos,  cuando  en  todas 
las  regiones  montañosas  los  hai  i  en  algunos,  por  cierto,  en 
proporciones  mui  superiores. 

En  conclusión,  opino  que  por  la  senda  medida  é  inspec- 
cionada por  mí,  desde  el  pié  de  Comas,  pasando  por  el  lu- 
gar denominado  Vieda,  la  hacienda  Ronatullo,  la  laguna 
Toctuga  i  siguiendo  el  itinerario  que  he  indicado,  hasta  Je- 
sús María,  se  puede  construir,  venciendo  obstáculos  de  mu- 
cho menor  escala  que  por  otros  lugares  de  montaña,  un  ca- 
mino que  satisfaga  las  condiciones  que  ordinariamente  se 
exigen. 


III 


RECURSOS  DE  LA  LOCALIDAD.— SUS  PRODUCTOS.— 

BRAZOS  I  JORNALES,   ETC.,  ETC. 


La  Pampa  Hermosa,  pertenece,  como  se  sabe,  á  la  pro- 
vincia de  Jauja,  que  cuenta  con  un  crecido  número  de  habi- 
tantes, entre  ellos  unos  15  ó  20,000  indios  perfectamente 
aptos  para  consagrarlos  á  distintas  labores,  sin  contar  con 
una  cifra  casi  igual  que  puede  proporcionar  la  vecina  provin. 
cia  de  Huancayo.  La  hacienda  Yunatullo  cuenta  con  un 
gran  número  de  peones,  los  que  en  su  mayor  parte  ya  han 
estado  en  los  gomales.  Jauja  es  la  que  suministra  los  mayo- 
res contingentes  de  operarios  que  van  á  Chanchamayo  i  á 
los  asientos  minerales  de  Rauli  i  Huarochirí.  Un  buen  nú- 
mero de  estos  indios  trabaja  también  en  los  fundos  agrícolas 
32 
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de  los  alrededores  de  Lima,  i  por  consiguiente,  es  gente  habí, 
tuada  á  trabajos  de  montaña,  lo  que  desde  luego  constituye 
una  gran  ventaja  para  las  futuras  explotaciones  de  shiringa 
en  esta  sección  territorial;  tan  cierto  es  esto,  que  ahora  que 
se  han  iniciado  aquellas,  ningán  escrúpulo  ha  habido  que 
vencer  para  atraerlos  á  la  montaña  de  Pampa  Hermosa,  á 
donde  se  dirigen  gustosos  por  las  espectativas  de  mayor  ga- 
nancia que  presenta  esta  nueva  ocupación.  Son  obreros  tan 
acostumbrado*)  á  las  faenas  que  en  Chanchamayo  les  han 
enseñado,  que  se  encuentran  mui  bien  preparados  para  las 
que  demandan  la  extracción  i  beneficio  del  jebe.  Los  maes- 
tros que  tiene  el  señor  Valladares,  logran  mui  pronto  poner- 
los al  corriente  de  las  sencillas  prácticas  /i  las  que  está  sujeta 
la  manipulación  de  la  shiringa;  he  observado  tan  diestros 
picadores  como  los  mismos  bolivianos.  La  gente  de  aquellas 
provincias  encuentra  un  nuevo  campo  á  donde  acudirá 
expontáneamente  atraída  por  la  mejor  remuneración. 

Bn  trabajos  ordinarios  se  pa^a  un  jornal  de  $  0.70  á 
$  1;  tarifa  igual  á  la  de  Chanchamayo,  aún  cuando  se  podría 
abonar  algo  menos,  pues  esta  montaña  está  mucho  más 
próxima  á  Jauja  que  la  primera;  pero  se  hace  esto  con  el  fin 
de  facilitar  la  corriente. 

En  la  extracción  del  jebe,  sería  contraproducente  el  siste- 
ma de  salarios  ó  jornal,  i  por  esto,  tanto  en  Bolivia  como  en 
el  Inambari  i  en  todos  los  lugares  en  donde  se  explota  esta 
industria,  el  pago  es  á  destajo;  lo  mismo  se  ha  hecho  en  Pam- 
pa Hermosa,  después  del  período  de  aprendizaje. 

Todas  las  comarcas  que  se  cruza  para  llegar  á  esta  mon- 
taña son  mui  productoras,  i  por  razón  de  las  pequeñas  dis- 
tancias,  suministrarán  los  artículos  de  consumo  á  poco  pre- 
cio. Sólo  la  fértil  i  extensa  hacienda  de  Runatullo  con  sus 
variados  i  ricos  productos  puede  servir  de  despensa  á  respe- 
tables colonias  que  se  radiquen  en  esas  montañas:  Runatu- 
llo posee  vastísimos  pastos  en  donde  se  cría  un  fuerte  núme- 
ro de  ganado  vacuno,  el  que  puede  aumentarse,  cuando  las 
necesidades  lo  exijan,  á  una  cifra  tan  grande  como  se  quiera; 
se  fabrica  quesos,  mantequilla,  excelentes  suelas,  todo  lo  que 
se  podría  expender  con  grandes  ventajas  para  el  consumidor 
j  el  productor;  en  orden  á  vegetales,  los  variados  climas  de 
esta  hacienda  hacen    proJucir  todo  lo  que  se  puede  desear; 
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magnífícas  papas,  maíz  de  diferentes  clases,  cebada,  quinua, 
fréjoles,  garbanzos,  pallares,  legumbres,  etc.,  etc. 

En  la  montaña  cultivan  diversas  frutas,  coca  en  regular 
cantidad,  caña  de  azúcar  (con  su  instalación  de  molienda), 
yucas,  camotes,  etc.,  etc. 

Existen  expontáneo  en  esta  montaña  bastante  cacao, 
vainilla,  marfil  vegetal,  un  variado  surtido  de  magníficas 
maderas,  siendo  notable  la  abundancia  de  cedros  que  des- 
cuellan por  sus  gigantescas  dimensiones:  son  verdaderos 
colosos  en  estas  selvas,  i  hai  muchos  de  tres  metros  i  más  de 
diámetro. 


Salvajes 


Desde  el  punto  denominado  La  Victoria,  aparecen  los 
primeros  campamentos  de  salvajes  Campas;  se  encuentran 
diseminados  i  se  observan  sus  chozas  á  uno  i  otro  lado  del 
Pampa  Hermosa,  encontrándose  en  mayor  número  en  los 
alrededores  de  Shallipuquio,  á  cinco  i  media  leguas  de  La 
Victoria,  i  en  Jesús  María.  Son  numerosos  i  he  visto  más 
de  200.  No  obstante  de  pertenecer  á  una  misma  tribu,  se 
encuentran  divididos  en  dos  bandos:  los  Carabiris,  que  vi- 
ven en  la  orilla  derecha  del  Pampa  Hermosa  i  á  pocos  kiló- 
metros de  La  Victoria,  i  los  Caraguas,  que  constituyen  el 
mayor  número  i  que  habitan  en  los  riachuelos  llamados  Ma- 
ranquiari,Sondequenic  i  otros,  en  lugares  denominados  Pau- 
ca,  Jesús  María  i  en  general  en  toda  una  grande  zona.  Se 
profesan  odio  irreconciliable  i  frecuentemente  se  hallan  em- 
peñados en  sangrientas  i  encarnizadas  luchas. 

El  número  de  carabineris  es  mucho  más  reducido  que  el 
de  sus  enemigos,  los  caraguas,  pero  los  superan  en  valor  i  as- 
tucia, i  aunque  no  tienen  las  armas  de  fuego  que  poseen  és. 
tos,  frecuentemente  los  sorprenden  en  sus  emboscadas,  cau- 
sándoles víctimas;  son  objeto  de  constantes  i  recíprocas  sor- 
presas, en  las  que  el  vencedor  arrebata  como  indemnización 
de  guerra  todos  los  muchachos  i  mujeres  que  puede  coger, 
los  que  después  son  llevados  al  Ucayali,  en  donde  los  cauche- 
ros   sé   los   cangean    con    hachas,    cuchillos    ó   cualquiera 
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otra  mercadería,  pues  allá,  el  salvaje   es    materia  de  co- 
mercio. 

Inmediatamente  se  comprende  que  estos  individuos  se 
hallan  en  relación  con  gente  civilizada,  i  entre  los  caraguas, 
la  mayor  parte  de  ellos  usan  buenas  escopetas  inglesas,  trai- 
das  del  Ucayali,  cada  una  de  las  que  debe  representar  uno  ó 
dos  muchachos.  También  poseen  carabinas  Winchester, 
magnificas  hachas  i  cuchillos  marca  Collins  de  Estados  Uni- 
dos, anzuelos  de  acero,  camisas  de  cretona  6  tocuyo,  todo 
importado  del  Ucayali,  á  cambio  de  los  prisioneros  de  gue- 
rra. Preguntándole  al  m/ís  caracterizado  de  ellos,  porque 
vendían  á  sus  compañeros,  no  pudiendo  negar  el  hecho,  me 
contestó  que  él  llevaba  al  Ucayali  solamente  á  la  gente  inú- 
til, á  los  muchachos  imbéciles,  á  los  Masantes,  según  su  pro- 
pia expresión  (Masonte  quiere  decir  estupido,  idiota). 

Estos  salvajes  hacen  también  viajes  á  Chanchamayo, 
La  Merced,  llevando  vainilla,  loros,  pájaros  i  otras  curiosi- 
dádes,  las  que  cambian  con  pólvora  i  perdigones;  todos  se 
proveen  de  sal  del  famoso  cerro;  artículo  que  también  llevan 
al  Ucayali,  en  donde  encuentran  cange  remunerativo. 

El  roce  frecuente  con  personas  civilizadas  ha  atenuado 
el  carácter  de  los  moradores  de  estas  selvas:  son  sumamen- 
te hospitalarios  i  generosos;  nos  ofrecían,  cuando  llegábamos 
á  sus  casas,  grandes  cantidades  de  plátanos,  yucas,  mazato, 
i  creyéndonos  en  í)rolongado  ayuno  hacían  instancias  á  que 
comiésemos  más  de  lo  que  buenamente  aceptaban  nuestros 
estómagos,  á  semejanza  de  lo  que  hacen  ellos  cuando  salen 
á  inspeccionar  i  llegan  á  la  casa  de  un  amigo:  como  ellos  no 
se  preocupan  de  llevar  consigo  víveres  i  fiambre  de  ninguna 
clase,  muchas  veces  sucede  que  llegan  hambrientos  i  devoran 
tanta  provisión  que  parece  increíble. 

Muchos  entienden  i  hablan  una  que  otra  palabra  en  cas- 
tellano. No  guardan  mui  buenos  recuerdos  de  los  religiosos, 
i  su  encono  contra  todo  lo  que  se  relaciona  con  ellos  es  tal, 
que  habiéndoles  llevado  i  ofrecido  en  obsequio  unas  muñecas 
de  porcelana,  todas  las  rehusaron,  creyéndolas  probable- 
mente santos.  En  repetidas  ocasiones  me  preguntaban  con 
mucho  interés  si  otra  vez  irían  á  Jesús  María,  en  donde  se- 
gún cuentan  los  hacían  trabajar  sin  descanso.    Estos  salva- 
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jes  muí  fácilmente  pueden  ser  civilizados;  tienen  mui  alta 
idea  de  los  viracochas,  que  es  el  título  que  nos  dan. 

Algunos  han  trabajado  en  la  explotación  del  caucho  i 
conocen  la  shiringa;  estando  completamente  familiarizados 
con  los  nombres  de  Sepahua,  Iquitos,  etc. 

El  señor  Valladares  los  ha  aprovechado  en  el  rumbeo  de 
estradas,  para  lo  que  se  prestan  admirablemente;  otra  clase 
de  trabajos  como  apertura  de  trochas,  techado  de  casas, 
desmonte  de  terrenos,  etc.,  lo  hacen  con  la  mejor  volnntad, 
á  cambio  de  tocuyo,  pañuelos,   tijeras  i  otras  menudencias. 


Plaao 


Adjunto  el  plano  de  terrenos  de  gomales  ubicados  en  la 
quebrada  de  Pampa  Hermosa,  concedidos  al  señor  Juan  E. 
Valladares  por  resolución  suprema  de  18  de  abril  de  1902, 
los  que  llevan  el  nombre  de  **Gomales  de  Santa  Herminia"; 
el  método  que  se  ha  empleado  es  el  camino  perimétrico,  que 
es  el  único  que  hasta  ahora  he  seguido  en  esta  clase  de  traba 
jos  i  el  verdaderamente  aplicable,  pues  la  espesura  de  los ' 
bosques  i  la  variedad  de  accidentes  del  terreno  no  permiten 
usar  otro. 

Los  elementos  para  el  dibujo  del  plano  han  sido  obteni- 
dos mediante  la  aplicación  de  coordenadas  polares  ángulos 
i  radios  vectores;  los  primeros  han  sido  apreciados  con  el 
auxilio  de  una  brújula  inglesa  de  reflexión,  cuyas  pequeñas 
dimensiones  i  rápido  i  seguro  manejo,  la  hacen  por  su  fácil 
trasporte  i  sencillo  uso,  un  aparatito  insustituible  para  tra- 
bajos en  montaña.  Las  distancias  han  sido  obtenidas  direc- 
tamente con  el  empleo  del  doble  decámetro. 

El  polígono  está  encerrado  por  la  orilla  del  río  Pampa 
Hermosa,  el  río  Negro,  una  trocha  paralela  al  primero  i  al 
riachuelo  Barutushare. 

El  área  total  es  igual  á  la  suma  de  las    áreas    parciales, 
desde  el  número  1  hasta  el  28,  que  da  un  resultado  de  4984 
hectáreas. 
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EXPLOTACIÓN 


En  toda  la  región  visitada  no  existe  otro  establecimien- 
to de  explotación  de  gomales  que  el  del  señor  Valladares,  en 
donde  se  han  comentado  los  trabajos  principiando  por  cul- 
tivar buenas  chácaras  en  las  que  hai  plantíos  de  yuca,  coca, 
fréjoles,  maíz;  se  han  llevado  varios  animales  domésticos, 
gallinas,  patos,  cerdos,  cuya  rápida  propagación  i  aclimata- 
ción, constituyen  un  poderoso  auxilio  para  In  alimentación 
en  aquellas  comarcas  aisladas  por  falta  de  caminos. 

La  atención  del  que  dirije  estos  trabajos  se  ha  fijado, 
pues,  de  preferencia  en  la  adquisición  de  los  elementos  indis- 
pensables para  la  vida,  plan  que  nosotros  juzgamos  como 
condición  necesaria  para  después  acometer  la  explotación  en 
la  magnitud  que  se  quiera  i  en  condiciones  económicas  más 
favorables;  porque  en  efecto:  una  de  las  mayores  remoras 
para  dar  impulso  desde  su  origen  á  esta  industria,  es  la  fal- 
ta de  medios  rápidos  para  el  trasporte,  lo  que  hace  se  limite 
mucho  el  personal  i  que  su  sostenimiento  resulte  siempre 
bastante  oneroso  por  lo  crecido  de  los  fletes,  pues  en  gran- 
des trayectos  hai  que  trasportar  los  víveres  á  espaldas  de 
indios. 

Teniendo  en  cuenta  el  metódico  plan  seguido  en  esta  ex- 
plotación, no  extrañará  el  que  solamente  haya  una  veintena 
de  estradas  en  trabajo;  sirven  como  medio  de  experimenta- 
ción i  prolijo  estudio.  Con  estas  estradas  se  han  hecho  im- 
portantes observaciones  respecto  á  la  cantidad  de  leche  que 
producen  diariamente  i  su  promedio  al  mes,  respecto  al  ren- 
dimiento enjebe  á  las  mermas  por  efectos  de  la  destilación  i 
evaporación  de  sustancias  líquidas  que  aún  quedan  después 
del  defumado,  mejor  grado  de  defumado  que  conviene,  á  fin 
de  obtener  el  más  seleccto  producto.  Se  han  hecho  varios  en- 
sayos con  bullones  cuya  construcción  se  ha  modificado  con 
el  objeto  de  asegurar  la  más  perfecta  cotización  del  produc- 
to. Estos  dos  últimos  factores  tienen  tan  importante  signifi- 
cación en  la  elaboración  déla  shiringa,  que  el  hecho  siguiente 
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lo  va  á  poner  de  manifiesto;  las  primeras  pruebas  ó  muestras 
que  se  obtuvieron  en  Pampa  Hermosa  no  fueron  bien  ejecuta- 
das,el  defumado  era  demasiado  fuerte,á  tal  extremo  que  la  ma- 
teria si  no  estaba  quemada  en  parte,  al  menos  sí  modificada 
con  detrimento  de  las  propiedades  elásticas,  lo  que  pro- 
venía en  algo  de  la  defectuosa  construcción  de  los  hornos- 
Fueron  enviadas  á  Inglaterra  i  solo  obtuvieron  el  precio  de 
$  108  por  quintal;  pero  más  tarde  se  modificaron  aquellos; 
la  operación  del  defumado  fué  ejecutada  con  mayor  esmero  i 
el  producto  mejoró  tanto  que  fué  cotizado  á  $220  el  quintal. 
Por  esto  se  puede  colegir  el  papel  que  ciertos  detalles,  que  en 
apariencia  no  valen  nada,  tienen  en  la  confección  de  este  pro- 
ducto. 

Esta  industria  no  tiene  por  qué  ser  empírica;  ella  necesi- 
ta estudio  i  observación,  lo  que  hará  se  consiga  mayor  ren- 
dimiento, i  productos  de  mucho  mejor  calidad. 

En  cuanto  á  la  clasificación  del  trabajo  en  la  explotación 
de  la  shiringa,  dividiendo  sus  operaciones  en  rumbeo,  aper- 
tura de  estradas,  antichelado,  pica  i  defumado,  ellas  se  prac- 
tican tal  cual  se  hacen  en  Solivia  i  en  el  sur,  en  el  Tambopa 
ta  é  Inamban.  Como  ya  he  tenido  la  oportunidad  de  descri- 
birlas detalladamente  en  otros  informes  que  sobre  la  misma 
materia  he  elevado  á  V.  E.  creo  inútil  llamar  la  atención  so- 
bre asunto  perfectamente  conocido. 

Algun'^s  perfeccionamientos  se  han  introducido  en  la  na- 
ciente industria  gomera  de  Santa  Herminia  con  el  empleo  de 
adecuadas  prensas  construidas  en  el  mismo  lugar,  las  que 
hm  producido  los  mejores  resultados;  se  usan  para  eliminar 
de  las  bolachas  ciertos  elementos  sumamente  perjudiciales 
que  atacan  i  modifican  la  elasticidad  del  jebe.  Este  es  un 
producto  que  por  el  sistema  de  su  beneficio  adquiere  una 
constitución  porosa,  i  los  poros  se  encuentran  ocupados  por 
una  sustancia  líquida  cáustica  que  corroe  i  actúa  sobre  la 
base  sólida,  es  ella  la  que  encierra  los  principios  putricibles 
que  dan  mal  olor  á  las  bolachas  que  lo  contienen,  dando  ori- 
gen á  fermentaciones  que  destruyen  en  parte  las  apreciadas 
cualidades  que  se  buscan  en  esta  materia.  Las  bolachas, 
después  de  unos  cuatro  ó  seis  días  de  cortadas  de  las  palas 
se  las  sumerge  en  un  baño  de  agua  pura,  la  que  se  introduce 
en  los  poros  i  se  mezcla   con    los   productos  de  la  secreción 
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que  paulatinamente  se  van  aglomerando;  dicha  mezcla  es 
eliminada  después  por  la  acción  de  la  prensa,  efectuándose 
no  solamente  la  expulsión  de  elemento  tan  nocivo,  sino  que 
se  verifica  un  verdadero  lavado  de  las  paredes  de  las  ampo- 
llas 6  poros,  librando  á  la  shiringa  de  agente  tan  dañino. 

Respecto  al  cálculo  del  número  de  heveas  que  existirán 
dentro  de  la  concesión  de  los  gomales  de  **Santa  Herminia", 
no  es  posible  fijar  con  precisión  la  densidad  media;  para  esto 
se  requiere  un  reconocimiento  minucioso,  i  sería  preciso,  al 
menos,  haber  estudiado,  hectárea  por  hectárea, una  buena  ex- 
tensión, lo  que  se  podrá  hacer  cuando  la  operación  del  rum- 
beo haya  adelantado  lo  suficiente;  de  otro  modo  es  muí  difí- 
cil llegar  á  un  resultado  que  pueda  tomarse  en  serio. 

En  cuanto  al  desarrollo  queadquieran  los  árboles  de  go- 
ma en  esta  zona,  es  el  mismo  que  en  el  Inambari  i  Tambo- 
pata:  llegan  á  tener  hasta  1  metro  20  i  1  metro  50  de  diá- 
metro, pero  lo  más  común  es  ver  de  O.  70  metros  á  1  metro. 

Los  salvajes  me  mostraron  algunos  ejemplares  de  una 
nueva  planta  gumífera,  conocida  por  ellos  con  el  nombre  de 
loro  macho,  cuyo  látex  es  mucho  más  denso  que  el  de  las  he- 
veas; pero  el  producto  que  se  obtiene  es  menos  elástico,  con- 
tiene fuerte  proporción  de  resina,  lo  que  amortigua  aquella 
propiedad,  de  donde  resulta  que  no  es  de  mui  buena  clase. 

Para  concluir,  creo  un  deber  de  mi  parte  llamar  la  aten- 
ción de  los  que  manejan  la  cosa  pública  indicando  una  ruta 
que  merece  ser  ampliamente  estudiada,  pues  está  ligada  á 
las  dos  principales  partes  del  plan  ferroviario,  cuales  son:  al 
Oriente  i  Huancayo. 


Lima,  24  de  febrero  de  1904 


CÉSAR  A  CiPRIANI.   (1) 

Ingeniero  CítíI. 


(X)    Boletín  del  ministerio  de  fomento.— Dirección  d«  fomento.— Año  3.°— N.*  4.— Pá- 
gina 49  • 
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1904 

Organización  de  las  comisiones  técnicas  peruanas 
encargadas  de  ia  exploración  del  Yuruá  i  Purús, 
de  acuerdo  con  las  designadas  por  el  gobierno 
brasilero. 

N'562 

Lima,  22  de  Julio  de  1904, 

Estando  á  lo  disptiesto  en  el  artículo  10  del  protocolo  de 
Río  Janeiro,  firmado  el  12  del  piesentc  mes  (1),  cuyo  texto 
ha  sido  trasmitido  por  el  cable,  i  siendo  indispensable  proce- 
der s'n  demora  al  nombramiento  de  las  comisiones  científi- 
cas establecidas  en  dicho  protocolo,  cuya  aprobación  se  hará 
oportunamente,  después  de  que  sea  recibido  el  instrumento 
original; 

Decreto: 

Aitículo  1.°— Constituyese  una  comisión  técnica  peruana 
para  el  río  Yuruá  i  otra  para  el  río  Purús,  compuesta  cada 
una  de  un  jefe,  un  subjefe  i  diez  hombres  de  escolta.  Una  i 
otra  comisión  se  unirán  á  las  respectivas  del  Brasil  para  for- 
mar las  comisiones  mixtas,  que  expresa  el  artículo  9^  de  di- 
cho protocolo. 

Artículo  2^— La  comisión  del  Yuruá  tendrá  por  jefe  al  ca- 
pitán de  navio  don  Enrique  Espinar,  i  por  subjefe  al  alférez 
de  fragata  don  Osear  Mavila  (2). 

La  comisión  del  Purús  tendrá  por  jefe  al  capitán  de  cor- 
beta  don  Pedro  A.  Buenaño,  i  por  subjefe  al  alférez  de  fraga- 
ta don  Nicolás  Zavala.  En  cuanto  á  la  parte  técnica,  esta 
comisión  recibirá  instrucciones  del  capitán  de  navio  Espinar, 
quien  se  considerará  como  jefe  de  ambas  en  cuanto  á  sus  re- 
laciones con  el  gobierno  de  la  república. 

(X)  Véase  el  tomo  I,  pá/óna  149. 

(2)  Bn  15  de  abril  de  1905,  como  pnede  verse  A  contiauación,  fué  nombrdo  jefe  de  la 
comisión  del  Yttmá,  en  reemplazo  del  capitán  de  navio  Espinar,  el  teniente  primero  don 
Nnma  P.  León. 

33 
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Artículo  3*^— La  prefectura  de  Loreto  proporcionará  á 
esas  comisiones  la  escolta  señalada  i  las  emmbarcaciones 
que  solicite  para  su  movilidad. 

Artículo  4^ — Percibirán  mensualmente:  el  capitán  de  na- 
vio Espinar,  cien  libras  (Lp.  100).  El  capitáii  de  corbeta 
Buenaño,  sesenta  libras  (Lp.  60);  cada  alférez  de  fragata, 
cuarenta  libras  (Lp.  40). 

En  esas  sumas  están  comprendidos  los  gastos  de  movili- 
dad diversos  á  las  embarcaciones.  El  pré  de  los  miembros  de 
la  escolta  será  fijado  por  el  prefecto  de  Loreto,  de  acuerdo 
con  el  jefe  Espinar. 

Para  gastos  de  instrumentos  se  señala  la  suma  de  dos- 
cientas libras  (Lp.  200). 

Artículo  5"^— Todos  estos  gastos  se  aplicarán  á  la  parti- 
da 3031  del  presupuesto  general  de  la  república,  i  se  abona- 
rán por  la  aduana  de  Iquitos,  según  orden  de  la  prefectura. 

Artículo  6*^— El  ministro  de  la  república  en  el  Brasil,  dic- 
tará las  órdenes  convenientes  para  que  esas  comisiones  lle- 
nen su  cometido,  á  la  mayor  brevedad,  comunicándose  al 
efecto  con  el  prefecto  de  Loreto  i  con  el  jefe  de  ellas,  capitán 
de  navio  Espinar. 

Artículo  7^^E1  expresado  ministro  del  Perú  se  pondrá 
de  acerdo  con  el  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Brasil 
para  que  las  comisiones  peruanas,  unidas  á  las  brasileñas, 
constituyan  la  comisiones  mixtas  á  que  se  refiere  el  artículo 
9°  de  dicho  protocolo  i  reciban  las  instrucciones  comunes 
que  indica  el  artículo  11  del  mismo. 

Trascríbase  á  los  funcionarios  que  corresponda,  regístre- 
se i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Elmore.  (2)  (3) 


[z]  Doctor  don  Serapio  Calderón. 

[3]  Doctor  don  Alberto. 

[3]  Documento  del  archivo  del  ministerio  de  RR.  EB. 
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1905 

Innstrucciones  que  fueron  dadas  á  las  comisiones 
mixtas  peruano-brasileras  de  reconocimiento  de 
de  los  territorios  neutralizados  en  las  hoyas  del 
Purús  i  Yuruá. 

Reunidos  en  conferencia  en  el  ministerio  de  relaciones  ex- 
teriores del  Brasil,  el  enviado  extraordinario  i  ministro  ple- 
nipptenciario  de  la  república  del  Perú  señor  doctor  don  Gui- 
llermo  A.  Seoane,  i  el  respectivo  ministro  de  estado,  señor 
don  José  María  da  Silva  Paranhos  do  Río-Branco. 

Teniendo  presentes  los  artículos  IX,  X  i  XI  del  acuerdo 
del  12  de  julio  de  1904  entre  los  gobiernos  del  Perú  y  del 
Brasil,  (1)  acuerdo  que  estableció  el  modus  vivendi  que  debe 
regir  en  el  Alto  Yuruá  i  en  el  Alto  Purús  durante  el  plazo  se- 
ñalado para  la  discusión  diplomática  sobre  límites  entre  los 
dus  países  6  durante  los  plazos  de  las  prórrogas  en  que  am- 
bos puedan  convenir,  según  está  estipulado  en  los  artículos 
I  i  II  del  mismo  instrumento; 

Debidamente  autorizados,  convinieron  en  las  siguientes 
instrucciones  para  las  dos  comisiones  mixtas  de  reconoci- 
miento de  los  ríos  Alto  Yuruá  i  Alto  Purús  en  los  territorios 
neutralizados: 


El  personal  de  cada  una  de  las  dos  comisiones,  peruana 
i  brasileña,  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Manaos.  Los  comisa, 
rios  especiales  respectivos, es  decir  losdos  jefes  peruanos  i  los 
dos  jefes  brasileños  de  ambas  comisiones,  conferenciarán  en 
día  determinado  con  el  objeto  de  entregarse  unos  á  otros, 
copias  auténticas  de  los  títulos  de  sus  nombramientos  i  de 
los  de  sus  auxiliares;  así  como  copias  anténticas  de  las  pre- 
sentes instrucciones,  confrontando  éstas  entre  sí.  Verificada 
la  legalidad  de  tales  documentos,  se  extenderá  acta,  quedan- 
do así  constituidas  las  dos  comisiones  mixtas  de  explora- 
ción. 


(1)  Véase  el  tomo  i.°  página  149. 
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II 

Cada  una  de  las  dos  comisiones  mixtas  cuidará  de  pro- 
veerse del  material  flotante  necesario,  i  ambas  regularán  de 
común  acuerdo  sus  cronómetros  para  la  determinación  de 
las  longitudes  de  los  puntos  importantes  en  los  ríos  que  les 
incumba  explorar. 

III 

La  posición  geográfica  de  Manaos  fué  determinada  en 
1901  por  los  señores  Carlos  Accioli,  capitán  de  fragata  de  la 
marina  brasileña,  i  Augusto  Tasso  Fragoso,  capitán  del  es- 
tado  mayor  del  ejército  del  mismo  país,  los  cuales  encontra- 
ron los  siguientes  resultados: 

Latitud:  3^07',  55'' Sur. 

Longitud:  4^00^  04*,  05  oeste  de  Greenwich,  6  60^,  01' 
45". 


IV 

La  comisión  encargada  de  la  exploración  del  Yuruá  sal- 
drá de  Manaos  i  verificará  el  curso  de  ese  río,  haciendo  un 
simple  reconocimiento  hidrográfico  hasta  la  boca  del  afluen- 
te denominado  Breu,  cuyas  coordenadas  geográficas  deter- 
minará, así  como  la  de  algunos  otros  puntos  interesantes  en 
el  trayecto.  La  boca  del  Breu  en  el  Alto  Yuruá,  queda  á  la 
margen  derecha,  aguas  arriba  de  la  confluencia  del  Tejo. 

De  la  boca  del  Breu  para  arriba,  hará  un  levantamiento 
rápido  del  Alto  Yuruá  i  determinará  aproximadamente  las 
coordenadas  geográficas  de  las  bocas  de  todos  los  principa- 
les afluentes  hasta  las  cabecera^  de  los  dos  que  lo  forman,  í 
los  varaderos  que  van  para  el  Ucayali,  los  cuales  deberán  ser 
explorados  en  toda  su  extensión.  De  regreso,  la  comisión 
determinará  las  coordenadas  de  la  confluenci  a  del  Yuruá. 


La  comisión  á  quien  jncumbe  la  exploración  del  río  Pu- 
ros saldrá  de  Manaos  i  verificará  el  curso  de  ese  río,  hacien* 


-  247  - 

do  un  simple  reconocimiento  hidrográfico  hasta  el  barran- 
cón  Catai,  cuyas  coordenadas  geográficas  determinará,  así 
como  las  de  algunos  otros  puntos  interesantes  en  el  trayecto. 

De  allí  para  arriba  hasta  los  varaderos  que  van  del  Uca- 
yali  i  que  deberán  ser  explorados  en  toda  su  extensión,  se 
hará  un  levantamiento  rápido  del  Alto  Puras;  determinan 
dose  aproximadamente  las  coordenadas  de  todas  las  bocas 
sus  principales  afluentes,  especialmente  las  de  los  llamados 
Curanja,  Curiuja  i  Manuel  Urbano. 

La  comisión  mixta  corregirá  i  completará  como  pudiere 
el  plano  levando  por  W.  Chandles,  i  verificará  la  correspon- 
dencia de  la  nomenclatura  geográfica  que  en  él  se  encuentra 
con  la  actualmente  en  uso.  De  regreso,  determinará  las  co- 
ordenadas de  la  confluencia  del  Puras. 


VI 

Cada  comisión  mixta  deberá  presentar  un  mapa  de  los 
trabajos  á  su  cargo,  i  una  memora  descriptiva  de  la  zona 
recorrida. 


VII 

Cumplido  su  encargo  las  dos  comisiones  mixtas  se  ins- 
talarán en  Manaos  para  hacer  ó  concluir  los  trabajos  de  es- 
critorio. 


Bn  fé  de  lo  cual,  los  dos  ministros  arriba  nombrados, 
suscriben  estas  instrucciones  en  cuatro  ejemplares,  cada  uno 
en  los  idiomas  español  i  portugués,  en  la  ciudad  de  Río  Ja- 
neiro á  los  cuatro  días  del  mes  de  febrero  de  un  mil  nove* 
cientos  cinco. 

(L.  S.)  G.  A.  Seoanb. 
(L.  S.)  Río  Branco  (*) 


10    Archivo  del  ministerio  de  relaciones  exttriortl. 
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1905    . 

Nombramiento  do  los  Jofos  do  las  comlslonos  técni- 
cas encargadas  dol  estudio  del  Yurúa  I  Purús  de 
acuerdo  con  los  nombrados  por  el  Brasil. 


Un  sello  de  la  prefectura 
del  departamento  de  Loreto 

N<^  540 

Iquitos,  6  de  Julio  de  1905. 

Señor  jefe  délas  comisiones  al  Yurúa  i  al  Purús  don   Pedro 
A.  Buenaño. 

En  oficio  de  24  de  abril  último,  el  oficial  mayor  de  rela- 
ciones exteriores  me  dice  lo  siguiente: 

**Con  fecha  15  del  actual,  se  ha  expedido  la  suprema  re- 
solución que  sigue:  . 

Por  convenir  al  servicio; 

Se  dispone: 

Que  el  teniente  primero  de  la  armada  nacional  don  Nu- 
ma  Pompilio  León,  pase  á  prestar  sus  servicios  como  jefe  de 
la  comisión  técnica  peruana,  que  en  unión  de  la  brasileña, 
debe  hacer  en  el  río  Yuruá  los  estudios  determinados  en  el 
artículo  noveno  del  protocolo  de  modas  vivendi  Velarde- 
Río  Branco,  de  12  de  julio  de  1904  (*),  en  lugar  del  capitán 
de  navio  don  Enrique  Espinar,  cuya  renuncia  se  acepta;  de- 
biendo  el  capitán  de  corbeta  don  Pedro  A.  Buenaño,  jefe  de 
la  comisión  del  Purús,  asumir,  como  más  caracterizado,  el 
mando  de  ambas  comisiones,  que  antes  tenía  Espinar.  Señá- 
lase al  teniente  León  el  sueldo  mensual  de  cincuenta  libras 
(Lp.  50)  oro;  pagadero  conforme  á  Ja  suprema  resolución  de 

[i]    Tomo  i",  página  149. 
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22  de  julio  de  1904.— Trascríbase  al  ministerio  de  guerra, 
regístrese  i  comuniqúese.— Rúbrica  de  S.  E.— (Firmado)  Pra- 
do i  Ugartecbe.^^^Qxxt  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento 
i  demás  fines.— Dios  guarde  á  US. — Solón  Polo*'. 

Trascríbolo  á  US.  para  su  conocimiento  '  i  fines  consi. 
guien  tes. 

Dios  guarde  á  US. 

H.  Fuentes.  (^) 


1905 


Exploración  ilel>í  O  Alto  Purús  por  la  comisión  mix. 
la  poruano-brasllora  nombrada  on  ojocuclón  dol 
acuordo  provisional  do  Río  Janeiro  do  12  do  Ju- 
lio do  1804.  (2) 

INFORME   OFICIAL 


ORGANIZACIÓN 

La  comisión  mixta  de  reconocimiento  del  Alto  Puros  te- 
nía la  organización  siguiente: 

Comisión  peruana 

Comisario,  capitán  de  corbeta  don  Pedro  A.   Buenaño; 
Subjefe,  teniente  segundo  Nicolás  Zavala;  ayudante  i  fotó- 


[i]    Documento  del  archivo  del  ministerio  de  relaciones  exteriores. 
(3)  Véase  dicho  acuerdo  en  e\  tomo  x.",  página  149. 
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grafo,  Ernesto  Nettofen;  Secretario,  Mauricio  Lecca  í  quince 
individuos  de  escolta  entre  marineros  i  soldados  á  cargo  de 
un  sargento  1^ 

Elementos  de  movilización 

Lancha  **Cahuapanas''  con  22  tripulantes,  Comandante 
teniente  1^  de  la  armada  don  Numa  P.  León  (1);  primer  ma- 
quinista Celso  Prieto,  i  2^  maquinista,  3  prácticos,  1  practi- 
cante, 1  contramaestre,  1  mayordomo,  1  primer  cocinero,  1 
segundo  id.,  5  empleados  de  máquina,  6  marineros,  i  ade- 
más 5  embarcaciones  menores  entre  batelones,  monterías  i 
canoas. 

Instrumentos 

1  teodolito  astronómico,  3  conómetros,  2  sextantes,  2 
horizontes  artificiales,  1  compás  prismático  azimutal,  1 
compás  prismático  azimutal,  1  compás  de  bote,  2  brújulas 
de  bolsillo,  1  luneta  Lugeol,  2  barómetros  aneoroides,  4  ter- 
mómetros, 2  sextante  de  bolsillo,  2  máquinas  fotográficas. 

Comisión  brasilera 

Comisario,  ingeniero  don  Euclides  da  Cunha;  ayudante 
sustituto,  primer  teniente  de  artillería,  Alejandro  de  Argollo 
de  Méndez;  auxiliar  técnico,  ingeniero  Arnaldo  Pimenta  da 
Cunha;  médico,  doctor  Tomás  Catunda;  secretario,  inge- 
niero Manuel  da  Silva  Leme;  encargado  del  material,  Rodol- 
fo Nunes  Pereira;  20  soldados  del  36*^  batallón  de  infantería 
á  cargo  del  alférez  Francisco  Lemos,  teniendo  como  subal- 
terno al  alférez  Antonio  Carlos  Cavalcanti  de  Carvalho. 

Elementos  de  movilización 

Siguieron  en  la  lancha  N^  4  de  la  marina  i  en  la  **Cunha 
Gomes"  remolcando  la  albarenga  de  víveres  **Manuel  ürba- 


(I)  El  primero  de  mayo  pasó  el  teniente  León  k   la   comisión  de  reconocimiento  del 
rio  Yumá,  i  lo  reemplazó  el  señor  Oswaldo  Corpancho. 
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no",  siendo  la  tripulación  de  anibns  la  siguiente:  la  primera 
2  maquinistas,  3  fogistas,  1  cabo  i  dos  marineros;  la  segun- 
da: 1  comandante,  2  maquinistas,  3  fogistas,  1  maestre,  1 
marinero  i  1  cocinero. 

Instrumentos 

1  teodolito  astronómico  de  Brumner,  3  cronómetros,  2 
sextantes  i  respectivos  horizontes,  1  brújula  prismática  azi- 
mutal, 2  brújulas  prismáticas,  1  luneta  de  Lugeol,  2  termó- 
metros, 1  psicrómetro,  1  barómetro  Fortín,  2  aneroides,  1 
teodolito  topográfico,  2  máquinas  fotográficas,  1  raicróme- 
tro  de  reflección. 


II 


VIAJE 

En  cumplimiento  de  lo  que  las  instrucciones  mandaban 
reuniéronse  las  comisiones  en  la  ciudad  de  Maiiaos,  verificó- 
se la  instalación  oficial  i  comparación  de  los  cronómetros  se- 
gün  las  actas  que  se  encuentran  en  los  anexos;  i  prolongaron 
su  estadía  hasta  el  5  de  abril  en  que  la  comisión  mixta  si- 
guió en  demanda  de  su  destino. 

Esta  demora  fué  obligada,  porque  las  instrucciones  sólo 
fueron  recibidas  días  antes  de  la  partida.  El  tiempo  perdido 
en  Manaos  nos  desesperaba,  pues  hacía  problemático  el  po- 
der llegar  el  fin  del  viaje  que  nos  encomendaban,  ó  al  menos 
aumentaba  grandemente  las  dificultades,  porque  la  vacian- 
te se  originaba  en  esos  meses  i  las  facilidades  de  navegación 
á  vapor  acortábanse,  haciéndose  por  el  contrario  mucho 
ma^'or  la  que  había  que  ha:cr  en  botes  en  río  de  tan  largo 
curso. 

Sin  embargo,  aprovechóse  el  tiempo  en  aparejar  los  ele- 
mentos de  movilización  lo  mejor  posible,  i  ambas  comi:^io- 
nes  anhelando  el  más  exacto  i  rápido  cumplimiento  del  de- 
ber estuvieron  listas  á  la  vez.  i,  como  se  ve,  recibidas  las  ins- 
trucciones i  cumplidas  las  primeras    indicaciones   zarparon 

en  convoi. 
34 
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Partíamos  eii  la  época  más  impropia,  precisamente  cuan- 
do iba  á  cesar  la  navegación  recular  para  el  alto  Purfis,  su- 
jeta, como  se  sabe,  á  los  períodos  de  las  vaciantes  i  de  las 
crecientes  que  todos  los  años  se  suceden  de  abril  á  noviem- 
bre i  de  noviembre  á  marzo.  Apesar  de  esto,  la  surcada  has- 
ta  la  confluencia  del  Acre,  hízose  con  la  mayor  regularidad, 
pero  tuvo  que  hacerse  excesivamente  morosa. 

Reunida  toda  la  comisión  mixta  en  la  confluencia  del 
Purús  á  las  7  horas  de  la  maííana  del  día  9  de  abril,  acorda- 
ron los  dos  jefes  brasilero  i  peruano,  los  procedimientos  ge- 
nerales que  debían  adoptarse  para  iniciar  los  trabajos,  todo 
lo  cual  consta  en  el  acta  que  para  el  efecto  se  firmó  i  que  va 
en  los  anexos. 

Deberíamos  continuar  viaje  navegando  día  i  noche,  efec- 
tuándose el  levantamiento  hidrográfico  solamente  de  día, 
de  manera  que  las  secciones  que  se  pasaban  durante  la  no- 
che ¡  que  no  pudieron  ser  marcadas  se  incluirán  en  e!  contra- 
levantatniento  que  debíamos  verificar  en  la  bajada.  Esta 
medida  tenía  por  principal  objeto  recuperar  el  tiempo  perdi- 
do i  aprovechar  así  los  restos  de  la  creciente  que  serían  de 
todo  perdidos  con  las  demoras  que  se  impondrían  al  tratar- 
se de  Ufi  trabajo  minucioso  por  el  momento  é  innecesario, 
por  encontrarnos  en  la  región  la  más  bien  conocida  del  Pu- 
rús, i  convenía  hacer  todo  esfuerzo  para  llegar  á  los  lejanos 
puntos  de  las  cabeceras  que  constituían  el  objeto  escencial 
de  nuestra  comisión.  Estas  disposiciones  generales  daban 
cierto  método  á  nuestros  trabajos  futuros  i  serían  además, 
como  realmente  lo  fueron,  modificadas  conforme  á  las  cir- 
cunstancias i  á  una  experiencia  mayor  qne  se  vaj'a  adqui- 
riendo. 

La  comisión  peruana,  á  quien  una  embarcación  úni- 
ca permitía  movilización  más  regular,  inició  el  levanta- 
miento sin  interrupción  día  i  noche,  i  en  esto  fué  imitada 
por  la  brasilera  tan  pronto  como  fué  contratado  el  remol- 
que del  batelón  **Manuel  Urbano'*  con  el  vapor  **Tracua," 
lo  que  se  verificó  el  el  13  de  abril  á  la  altura  de  **Boa  Vista 

de  Bacuri." 

Hasta  este  punto  el  viaje  fué  demasiudo  lento,  mejoran- 
do después  por  haberse  amarrado  las  dos  lanchas  brasile- 
ñas á  fin  de  establecer  mavor  uniformidad  de  marcha  i  veri- 
ficar  con  más  aciereo  el  levantamiento  citado. 
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Desgraciadamente,  el  vapor  que  remolcaba  el  batelón, 
chocó  con  un  palo,  estuvo  en  peligro  de  naufragar  i  esto 
contribuyó  también  á  la  demora  de  la  marcha.  De  modo 
que  el  5  de  mayo,  exactamente  un  mes  después  de  la  partida 
de  Manaos,  seguimos  de  la  boca  del  Acre  para  las  cabece- 
ras. 

Aprovechamos  los  tres  días  del  2  al  5  de  mayo  que  per- 
manecimos en  la  boca  de  este  afluente,  para  verificar  por 
primera  vez  después  de  nuestra  salida,  la  marcha  de  los  cro- 
nómetros, así  como  las  primeras  observaciones  acerca  del 
régimen  i  caracteres  físicos  de  los  ríos. 

Como  estos  trabajos  exijen  gran  demora,  convinimos, 
puesto  que  las  instrucciones  sólo  mandaban  un  ligero  levan- 
tamiento del  Bajo  Purús  i  las  razones  3''a  expuestas  nos  obli- 
gaban a  avanzar  lo  más  pronto  posible,  en  sólo  empezar  las 
observaciones  de  coordenadas  i  detalles  del  Acre  para 
arriba. 

Existía  también  la  causa  fundamental  de  estar  perfecta- 
mente estudiada  la  parte  que  habíamos  recorrido  i  de  que 
había  más  arriba  puntos  de  posición  bien  conocida,  que 
permitían  con  más  acierto  el  trabajo  de  las  marchas  crono- 
métricas, sujetas  no  sólo  á  las  causas  ordinarias  de  varia- 
ción, sino  á  otras  muchas  extraordinarias  que  ofrecen  las 
especiales  condiciones  en  que  verificábamos  el  viaje.  Com- 
bináronse nuevas  disposiciones  para  la  navegación,  de 
acuerdo  con  la  vaciante,  cada  vez  mayor  que  íbamos  en- 
contrando i  el  menor  volumen  del  Purús  al  perder  á  su  ma- 
yor tributario. 

Se  estableció  que  la  navegación  sólo  se  haría  durante  el 
día,  dados  los  peligros  de  la  surcada  en  la  noche  por  los  in- 
numerables palos  que  se  hallaban  á  flor  de  agua. 

También  se  arregló  un  plan  de  señales,  de  modo  que  los 
elementos  de  la  comisión  fácilmente  pudieran  comprenderse 
según  las  circunstancias. 

El  viaje  continuó  sin  que  ocurriese  nada  digno  de  ano- 
tarse, obligados  á  las  paradas  necesarias  que  exigía  el  acá- 
rreo  del  combustible,  ó  sea  la  leña,  i  por  los  resguardos  que 
se  hacían  cada  vez  mayores,  para  evitar  los  peligrosísimos 
choques  ^n  los  palos  palos,  qtie  ep  número  cad^  vez  mnj'or, 
aparecían  eo  los  ví^nales , 
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A  fin  de  uniforinar  mejor  la  navegación  i  por  consiguien- 
te el  levantamiento  que  se  bacía  dependiente  en  parte  de  la 
re^^^ularidad  de  la  marcha,  ligáronse  las  dos  lanchas  ''N^  4" 
i  '*Cahuapanas'\  siguiendo  las  aguas  la  **Cunha  Gomes'* 
que  remolcaba  el  batelón. 

Después  de  la  confluencia  del  Yaco,  adonde  llegamos  el 
11  de  mayo,  i  en  cuyas  cercanías  encontramos  el  **Neptuno", 
último  vapor  que  descendía  librándose  de  la  vaciante  excesi- 
va del  río,  las  singladuras  hiciéronse  mui  irregulares  i  fati- 
gantes, obligando  á  continuos  sor.dajes  i  paradas  no  sólo 
por  los  muchísimos  palos  que  fueron  aumentando  á  partir 
de  '*Nuevo  Destino",  sino  también  por  los  bancos  de  arcilla 
colorada  endurecida,  que,  con  los  nombres  locales  de  torroes 
Isci/oes,  hacía  cada  vez  más  dificultosa  la  travesía. 

En  *Terruán*'  i  '*Catiana",  la  **Cunha  Gomes"  inmovi- 
izóse  encallada  en  esos  bancos. 

Preveíamos  el  fin  de  la  navegación  en  la  confluencia  del 
Chandles,  de  donde  no  podrían  pasar  nuestras  embarcacio- 
nes cuyos  calados  se  hacían  cada  vez  más  impropios  por  la 
escasez  de  las  aguas.  Pero  precisamente  el  día  que  debíamos 
llegar  á  ese  afluente,  nos  hallábamos  en  la  mañana  del  día 
21  de  mayo  en  la  vuelta  de  San  Blas,  cuando  un  accidente 
desastroso  modificó  profundamente  el  curso  de  nuestro 
viaje. 

El  pasaje  allí,  á  ejemplo  de  otros  que  se  habían  pasado, 
ofrecía  la  alternativa  de  la  encallada  ó  del  naufragio;  si  se 
tomaba  la  convexidad  de  la  playa  donde  la  corriente  dismi- 
nuye, encontrábase  con  los  bancos  de  arena;  si  seguíamos 
por  la  partecóncava,  donde  existía  la  ventaja  de  una  mayor 
profundidad,  se  anulaba  completamente  ante  los  peligros 
ofrecidos  por  numerosos  palos  cuyas  puntas  amenazadoras, 
diflcilmente  podrían  ser  evitadas.  Naturalmente,  apesar  de 
los  peligros,  prefirióse  el  último  caso. 

Fué  lo  que  realizaron  la  **N^  4"  i  la  **Cahuapanas",  sa- 
liendo airosas  del  sitio  peligroso,  pero  sin  poder  librarse  de 
la  varada,  que  tuvo  lugar  al  fin  de  la  curvatura  ó  playa  á 
las  7  h.  50  m.  a.  m.  m.,  i  de  la  que  salimos  después  de  algu- 
nas maniobras. 

La  **Cunha  Gomes",  remolcando  el  pesado  batelón  **Ma- 
nMcl  Urbano",  yenía  ligeramente  2^tr€^s£^c|a,  eje  suerte  que  aún 
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luchaban  aquellos  por  librarse  del  bajo  en  que  se  hallaban 
inmovilizados,  cuando  apareció  la  última  &  las  9  a.  m.  i  pe- 
netró por  el  único  pasaje  del  canal,  cuya  navegación  hacían 
tan  precaria  la  violencia  de  la  corriente  i  los  palos  sumergi- 
dos ó  á  flor  de  agua  que  obstruían  el  curso  del  río.  Apesar 
de  esto,  lo  atravesó  sin  incidente;  pero  al  finalizar  la  vuelta, 
i  no  obstante  de  haber  hecho  un  sondaje  preliminar  encalló 
ligeramente  en  un  bajo,  por  lo  que  dio  atrás,  a  fin  de  safar, 
lo  que  se  consiguió  sin  dificultad. 

La  corriente  era  mui  fuerte,  al  retroceder  la  lancha  debía 
inmediatamente  seguir  avante,  venciendo  con  prontitud  la 
corriente,  de  modo  que  hi  **Cunha  Gomes"  i  su  remolque  no 
cayesen  sobre  los  palos  que  aún  estaban  mui  próximos. 

No  se  consiguió  esto,  porque  la  máquina  no  funcionó 
debidamente  en  el  momento  en  que  era  más  necesario  dar 
toda  la  fuerza,  de  suerte  que  la  lancha  con  el  batelón  arras- 
trados por  hi  corriente,  fueron  á  poca  distancia  á  estrellarse 
contra  un  gran  palo  de  capiruna,  que  perforando  al  último 
lo  inmovilizó,  i,  empezando  á  hacer  agua  rápidamente,  se 
verificó  un  naufragio  que  fué  irremediable.  Grandemente 
auxiliada  por  la  tripulación  de  la  lancha  peruana  '*Cahua- 
panas",  la  comisión  brasilera  después  de  penosa  faena,  pro- 
pia de  tal  ocasión,  consiguió  salvar  poco  mas  de  la  mitad  de 
las  mercaderías  que  llevaba,  no  habiendo  ocurrido  desastre 
personal  que  lamentar. 

De  este  modo  la  comisión  mixta  detenida  todo  un  día 
antes  de  llegar  á  la  boca  del  Chrindles,  porque  la  **Cahuapa- 
ñas*'  á  su  vez  no  consiguió  salir  del  sitio  donde  estaba  enca- 
llada, tuvo  que  reorganizarse,  i,  al  mismo  tiempo, 'tomar 
nuevas  disposiciones  que  facilitasen  el  buen  término  de  su  mi- 
sión. 

Así  se  redujo  la  comisión  brasilera,  mui  numerosa  para 

los  recursos  que  repentinamente  disminu3''eron  en  la  mitad. 
Las  medidas  que  se  tomaron  fueron  eficaces:  la  comisión 
brasilera  formada  por  el  comisario,  el  auxiliar  técnico,  el 
médico,  el  subalterno  de  la  fuerza,  9  soldados  i  trabajadores 
siguió  el  día  22  viaje  al  Chandles,  donde  el  23  la  alcanzó  la 
comisión  peruana,  disminuida  sólo  en  la  tripulación  de  la 
lancha  **Cahuapanas". 

Quedó  en  San  Blas  el  resto  del  personal  brasilero  á  car- 
go del  aj'tjdante  sustituto. 


-  256  - 

Reunida  el  25  de  mlayo  la  comisión  mixta  en  la  boca  del 
Chandles,  combinaron  los  jefes  respectivos  las  medidas  que 
se  hacía  necesario  tomar,  i  entre  éstas  acordaron  mandar  á 
los  gobiernos  brasilero  i  peruano  una  relación  detallada  ha- 
ciéndoles ver  el  cuadro  real  de  las  diñcultades  que  se  presen- 
taban i  que  por  su  carácter  imprevisto,  tal  vez  justificasen 
i  originasen  nuevas  instrucciones.  Era  uucí  medida  indispen- 
sable. Las  noticias  del  estado  del  río,  llegaban  desanimado- 
ras. El  Purus  en  toda  la  vaciante,  hacía  mui  dificultosa  la 
navegación.  Habían  parado  pocas  millas  adelante,  en  ca- 
sas provisorias,  la  comisión  mixta  brasilero-peruana,  i  tres 
vapores,  el  **Santos  Dumont",  el  **Fénix"  i  el  '*Cassianá", 
yacían  no  mui  separados,  presos  por  las  arenas.  Diariamen- 
te bajaban  en  canoas  i  monterías,  para  Manaos,  6  sus  tri- 
pulantes ó  pasajeros,  i  los  que  de  ellos  se  sacaba  siempre  en 
claro,  era  la  convicción  de  la  completa  vaciante  del  río. 

Todo  esto  justificaba  una  comunicación  urjente,  de  que 
fué  portador  el  subalterno  de  la  fuerza  brasilera,  que  en  el 
(lía  26  de  maN'o  bnjó  para  Manaos,  llevando  á  la  vez  orden 
de  conseguir  nuevos  víveres  para  su  comisión. 

Entre  tanto,  i  hecha  la  comunicación  meramente  preven- 
tiva, no  pensamos  en  parar  allí  ó  regresar,  sino  más  bien 
avanzarcuanto  antes,  organizando  en  canoas  i  pequeños  ba- 
telones la  flotilla  de  subida.  No  nos  engañábamos  en  cuanto 
á  las  dificultades  que  con  certeza  nos  aguardaban.  Por  lo 
pronto  á  la  simple  inspección  de  un  mapa,  3'a  habíamos 
avanzado  mucho.  Estábamos  á  cerca  de  1500  millas  itine- 
rarias de  la  boca,  ó  sean  aproximadamente  tres  cuartos  de 
todo  el  Purús  ya  recorridos;  restábanos,  al  rumbo  medio 
del  sudoeste,  poco  más  de  2  grados  en  longitud  i  menos  de  2 
en  latitud  i  una  distancia  itineraria  inferior  á  450  millas; 
mas  el  medio  nuevo  de  trasporte  impuesto  por  los  aconteci- 
mientos, ligado  al  estado  del  río,  hacía  de  todo  ilusoria  esa 
aparente  aproximación  de  nuestro  objetivo  i  que  debíamos 
llevar  á  cabo  con  otra  dificultad,  la  fuerza  de  la  corriente. 

Realmente,  navegando  con  una  velocidad  media  de  5  millas 
diarias,  (que  no  era  pequeña  dada  la  naturaleza  de  nuestro 
trabajo  que  iba  siendo  ma^'or  á  medida  que  nos  internába- 
mos;, concluímos  que  solamente  en  90  cjíns  de  navegación 
or;sp(1^  Ik^^xí^WO^  á  las  nacientes, 


-  257  - 

Así  nos  dispusimos  para  este  viaje  dilatado  dejando  la 
confluencia  del  Chandles  el  día  30  de  mavo  á  medio  día,  con 
una  marcha  de  todo  opuesta  á  lo  dilatado  de  nuestro  rum- 
bo. El  30,  3200  m.  ( I  milla  7)  el  31,  8200  m.  (4  millas  40). 
el  1^  de  junio.  9992  m.  (5*4). 

Esta  demora,  sobre  todo,  era  originada  por  el  método 
que  adoptáramos  para  el  levantamiento  hidrográfico,  don- 
de los  rumbos  tomados  con  la  brújula  ligábanse  á  las  dis- 
tancias  indirectamente  observadas  con  la  luneta  Lugeol,  lo 
que  nos  imponía  paradas  obligatorias  en  todas  las  vueltas. 
Persistiendo  en  este  sistema,  hubiera  traído  por  consecuen- 
cia el  agotamiento  de  los  víveres  que  llevábamos,  mucho 
antes  de  haber  conseguido  nuestro  objeto.  Lo  modificamos 
sustituyendo  las  medidas  indirectas  de  la  luneta  por  las  que 
obteníamos  avaluxindo  las  velocidades  de  las  canoas  por 
medio  de  repetidas  bases,  medidas  directamente  á  lo  largo 
de  las  playas  más  aparentes  á  esta  operación.  I  gracias  al 
nuevo  método  adoptado,  nuestra  marcha  aumentó  progre- 
sivamente hasta  las  cabeceras. 

El  día  2  de  junio  á  la  1  de  la  tarde,  llegamos  al  campa- 
mento de  **Refug¡o",  donde  estaba  acampada  la  comisión 
administradora  peruana,  dirigida  por  el  señor  coronel  Ma- 
nuel Bedoya,  mmovilizada  por  haber  encallado  la  lancha 
'*Fénix''  que  la  trasportó,  i  al  día  siguiente,  de  noche  des- 
pués de  un  rápido  avance  pasando  por  los  puestos  de  **Triun- 
fo  Viejo"  i  ''Puerto  Mamoriá'',  **Cassianá''  i  "Triunfo*',  lle- 
gamos á  **Nuevo  Lugar"  donde  por  los  mismos  motivos  es- 
taba estacionada  provisoriamente  la  comisión  administra- 
tiva brasilera,  dirigida  por  el  capitán  Fuente Borges  Leitao, 
después  de  la  encallada  del  *  Santos  Dumonf'en  que  vino  de 
Manaos. 

Normalizóse  nuestro  viaje  i  acentuábase  á  la  vez  el  rudo 
ré;i^imen  que  nos  habíamos  impuesto  para  cumplir  nuestra 
misión;  los  jornadas  se  emprendían  invariablemente  mui 
temprano  i  solo  se  terminaban  hechas  dos  pequeñas  escalas 
para  las  refecciones,  casi  al  anochecer.  Acampados  general- 
mente unos  al  lado  de  los  otros,  en  la  misma,  pla3'a  brasileros 
i  peruanos,  estimulábanse  de  este  modo  por  el  ejemplo  recí- 
proco, en  una  emulación  que  nunca  degeneró  en  discordia  i 
que  sólo  traía  como  consecuencias  una  rapidez  excepcional 
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que  nunca  previmos.  En  efecto,  al  cabo  de  algunos  días,  de- 
jábamos los  campamentos  desde  que  la  primera  claridad  del 
(lía  permitía  la  lectura  de  la  brújula,  i  avanzábamos  hasta 
la  noche.  Al  mismo  tiempo  adiestradas  en  el  manejo  de  las 
tánganas,  las  tripulaciones  de  las  canoas  porfiaban  en  dar- 
le toda  la  rapidez  que  era  posible,  lo  que  exigía  día  á  día, 
mayores  cuidados  i  mayores  esfuerzos  por  los  peligros  ere-  • 
cicntes  i  que  provenían  ya  de  choques  contra  palos  cubier- 
tos por  el  a?aa,  3'a  por  los  extensos  bancos  de  arena,  hacien- 
dose  necesario  en  algunos  casos  arrastrar  las  canoas  á  pul- 
so. A  estos  estímulos  mutuos  que  nunca  disminuyeron,  de- 
bemos la  rapidez  de  nuestro  viaje,  no  obstante  las  paradas 
obligatorias  que  la  naturaleza  del  trabajo  nos  imponía. 

La  primera  fué  en  **Nuevo  Lugar*',  de  donde  la  comisión 
brasilera  sólo  salió  el  7  de  junio  por  la  mañana  demorada 
por  la  necesidad  de  trasportar  30  volúmenes  que  tenía  A 
bordo  del  **Fénix*';  la  comisión  peruana  la  precedió  en  dos 
dí?is  i  siguió  navegando  despacio,  con  el  fin  de  que  le  diera 
alcance  en  el  camino  la  brasilera. 

En  **Nucvo  Lugar*'  estaba  grasando  la  epidemia  beri- 
beri  que  tantos  estragos  hizo  después  en  este  puesto,  i  esta 
circunstancia,  aumentada  con  la  enfermedad  del  médico  de 
la  comisión  mixta  administrativa  (fallecido  poco  después), 
hizo  que  el  comisario  brasilero  atendiese  al  pedido  que  le  hi- 
zo oficialmente  el  señor  comandante  Borgcs  Leitao,  para 
que  quedase  allí  el  medico  de  la  comisión  brasilera. 

Reunidas  las  comisiones  nuevamente  mas  alia  del  pues- 
to *'Funir',  siguieron  hasta  ''Sobral*',  donde  llegaron  el  día 
11,  después  de  haber  pasado  el  7  por  el  sitio  **Crucero",  el  8 
**Hosana*',  puesto  d-»  peruanos  abandonado,  i  el  9  por  el 
impropiamente  llamado  *'Furo  del  Yuru.-V,  quebrada  de  cu- 
^-^as  cabeceras  se  pasa  por  un  varadero  al '*Yurupari"  afluen- 
te del  *Tarahuacá'\ 

Pasando  al  sitio  de  ''Sobral",  último  puesto  brasilero 
del  "Alto  Purús",  se  agravaron  las  dificultades  de  la  nave- 
gación;  sucediéndose  mns  numerosos  los  choques  contra  los 
palos  i  las  encalladas  en  los  bancos  de  greda. 

El  13  á  2  h.,  en  canoa,  de  "Sobral"  llegamos  á  Moronal 
primer  tambo  habitado  por  peruanos. 
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Felizmente,  ningún  caso  serio  de  enfermedad  se  presentó 
hasta  entonces  en  los  dos  campamentos,  debido  al  severo 
régimen  á  que  se  sometió  á  las  tripulaciones,  á  la  práctica 
que  iban  adquiriendo  en  el  trabajo  i  también  por  la  sensible 
mejora  del  clima  á  pesar  de  repentinas  variaciones  de  tem- 
peratura, sucediéndose  á  días  ardientísimos,  noches  frías  i 
húmedas,  en  las  cuales  muchas  veces  se  hacían  penosísimas 
las  observaciones  apesar  de  la  serenidad  de  los  cielos. 

Así,  el  4  de  junio,  tuvimos  que  acampar  á  las  3  de  la  tar- 
de, violando  el  programa  preestablecido.  La  mañana  ama- 
neció fría,  después  de  lluvia  torrencial,  que  despertó  en  la 
noche  á  los  dos  campamentos  arrancándole  las  carpas  un 
fuerte  viento,  i,  contra  lo  que  era  de  esperar,  la  temperatura 
en  vez  de  subir  comenzó  á  bajar  en  el  trascurso  del  día  mar. 
cando  el  termómetro  24°  centígrados  á  las  9  de  la  mañana, 
21^5  á  las  11  i  21*^  á  las  2  de  la  tarde,  continuando  en  este 
descenso  hasta  la  noche,  en  que  debió  haber  bajado  conside- 
rablemente, puesto  que  en  la  mañana  del  15  á  5  h.  i  15  mi- 
nutos en  que  partíamos,  teníamos  una  temperatura  de  IS'^ 
8,  lo  que  es  realmente  anómalo  en  tal  latitud. 

Pasamos  el  16  de  junio  por  los  sitios  abandonados  por 
los  peruanos  de  **Unión*'  i  **Fortaleza*',  llegando  el  día  17  á 
la  1  de  la  tarde  á  otros  tambos  de  caucheros  peruanos '^San- 
ta Rosa",  en  la  confluencia  del  río  que  se  indica  en  la  carta 
de  William  Chandles,  con  la  denominación  de  Curinahá. 

Seguimos  viaje  el  mismo  día;  entre  **Santa  Rosa**  i  **Ca- 
tai",  la  región  es  aparentemente  desierta,  sólo  los  caucheros 
trabajan  internados  en  el  bosque  i  nada  revelan  antiguos 
puestos  ó  tambos  á  excepción  de  las  purmas  ó  chacras  aban- 
donadas. Esta  sección  la  recorrimos  en  poco  más  de  cuatro 
días,  reuniéndonos  el  22  en  Catai,  lugar  donde  están  esta- 
blecidas las  comisiones  fiscales  administrativas  brasilero-pe- 
ruanas; después  de  hacer  escala  de  un  día  en  este  sitio  (23), 
seguimos  viaje  el  24,  llegando  el  25  á  las  10  de  la  mañana 
al  sitio  de  '*San  Juan'*  habitado  por  indios  piros  i  peruanos 
loretanos,  que  se  dedican  á  la  extracción  del  caucho. 

Las  encalladas  ó  choques  contra  los  palos,  ya  se  habían 
hecho  casas  triviales,  sin  causar  alarmas  i  contrariedades 
como  al  principio. 

35 


-  260  - 

El  25  la  comisión  brasilera  quedó  reducida  á  9  personas 
apenas,  inclusive  el  comisario  i  el  ingeniero  auxiliar,  habien- 
do sido  remitidos  presos  para  el  Catai,5  soldados  poco  obe- 
dientes que  se  revelaron  á  las  órdenes  dadas  por  los  jefes. 
Entre  tanto,  esta  falta  de  personal  que  redujo  aquella  conii 
sión  á  9  hombres,  no  alteró  sensiblemente  la  marcha,  que 
se  prosiguió  en  el  orden  primitivo,  hasta  la  llegada  al  Cu- 
ranja  el  día  28  de  junio  en  la  tarde. 

Nos  demoramos  5  días  en  esta  escala  obligatoria,  donde 
por  la  primera  vez  después  del  naufragio,  se  compararon  los 
cronómetros  de  las  dos  fracciones  de  las  comisiones,  efec- 
tuándose las  observaciones  indispensables.  Allí  se  confir- 
maron, merced  á  informaciones  ciertas,  las  previsiones  que 
hiciéramos  en  Manaos,  respecto  á  lo  inapropiado  de  la  épo- 
ca  en  que  habíamos  partido.  Pero  era  necesario  cumplir  las 
órdenes  recibidas,  i  uniformes  en  el  mismo  pensamiento  re 
solvimos  proseguir,  saliendo  el  día  6  de  julio. 

Pero  contra  lo  que  esperábamos,  las  dificultades  natu- 
rales no  aumentaron  mucho,  tornándose  al  mismo  tiempo 
poco  sensible  la  reducción  de  las  aguas  del  Purüs,  después  de 
la  pérdida  de  un  tributario  de  la  importancia  del  Curanja. 
De  suerte  que  nuestro  viaje  se  mantuvo  con  la  rapidez  pri- 
mitiva, como  se  ve  por  la  simple  apreciación  de  las  escalas 
que  fuimos  recorriendo:  El  10  de  julio  por  la  mañana  pasa- 
mos por  **Santa  Cruz",  el  11  por  **Cocama",  el  13  por  **In- 
dependencia'*,  el  14  por  **Chambuyacu*',  el  15  por  el  puesto 
campa  de  **Fingoleales.  el  16  por  otro  puesto  campa  ''Ka- 
ki", el  17  por  el  puesto  denominado  *'Orden",  llegando  final- 
mente el  18  á  la  formación  del  Purús,  donde  se  levanta  el 
puesto  **Alerta",  el  más  avanzado  de  todo  ti  río  eri  la  direc- 
ción sur. 

Allí  nos  quedamos  hasta  el  día  23  de  julio,  para  efectuar 
principalmente  las  observaciones  indispensables  para  el  nue- 
vo arreglo  de  cronómetros,  aprovechando  la  situación  del 
lugar  que  es  de  coordenadas  definidas. 

Aunque  palpásemos,  por  decir  así,  las  serias  dificultades 
de  la  subida  (gravísimas  sobre  todo  para  la  comisión  brasi. 
lera  cu  vos  víveres  eran  demasiado  escasos,  no  habiendo  en 
|a  localidad  como  suplirlos),  resolvimos  efectuarla,  siguien- 
do el  día  24  para  las  cabeceras  por  el  río  '*Cujar." 
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Compréndese  Jas  dificultades  que  teníamos  que  vencer 
en  esta  surcada  por  uno  f'e  los  últimos  tributarios  del  gran 
r  o,  precisamente  en  la  época  de  su  ma^'or  vaciante,  i  si  con- 
sideramos, además,  que  en  virtud  del  carácter  geognóstico 
del  terreno,  es  como  una  coriiente  única,  tan  numerosos  i 
sucesivos  son  los  pequeños  rápidos  que  lo  perturban,  se  com- 
prende que  bien  se  necesitaron  todos  los  esfuerzos  desplega- 
dos hasta  el  día  30  al  anochecer,  en  que  se  reunió  la  comi- 
sión mixta  en  la  confluencia  del  **Cavaljani'*,  última  de  las 
divisiones  dicotómicas  tan  características  del  Purús. 

Estábamos,  finalmente,  en  el  punto  del  gran  río  de  don- 
de avanzaríamos  para  lugares  nunca  explorados  científica- 
mente. En  efecto,  William  Chandles  con  su  admirable  tena- 
cidad llegó  hasta  allí;  pero  al  seguir  adelante,  tomó  rumbo 
diferente  de  aquel  que  nosotros  deberíamos  seguir.  Avanzó 
por  la  rama  extrema  del  norte,  de  la  cual  apenas  recorrió 
mui  pocas  millas,  a'  paso  que  nosotros  proseguiríamos  por 
la  que  se  dirige  aproximadamente  hacia  el  sur. 

Esta  circunstancia  contribuyó  no  poco  para  que  tomá- 
semos nuevos  alientos.  Tratábase  realmente  de  gran  trecho 
del  Purús,  bien  conocido  de  los  caucheros  de  aquellas  regio- 
nes, más  no  así  por  la  ciencia  geográfica  como  lo  revela  la 
misma  circunstancia  de  haberse  encontrado  allí  el  primero  i 
tal  vez  el  único  error  del  ilustre  Chandles,  al  trazar  el  **Ca- 
baljani"  con  un  rumbo  inexacto  de  este  para  oeste. 

El  estado  de  este  pequeño  tributario  cuya  vaciante  era 
extrema,  exigió  otras  disposiciones  para  la  surcada. 

Así,  la  comisión  peruana  se  preparó  con  las  pequeñas 
canoas  del  correo  de  Iquitos  que  allí  encontraron,  lo  que  le 
permitió  proporcionar  á  la  brasilera  una  de  sus  antiguas 
canoas,  mucho  más  aparentes  para  la  subida  que  las  pesa- 
das de  itaúba  en  que  aquella  navegaba.  Mas,  apesar  de 
estas  medidas,  el  viaje  se  hizo  con  extraordinarias  fatigas. 
Salvando  pocos  trechos  i  algunos  pozos  que  contiene  el  río, 
puédese  afirmar,  que  las  embarcaciones  fueron  llevadas  á 
pulso  en  un  moroso  arrastramiento  sobre  las  arenas,  hasta 
la  confluencia  con  el  **Pucani".  Fué  necesario  cortar  rodi- 
llos de  madera  de  una  planta  especial  llamada  cético  i  que 
contiene  una  sustancia  gomosa  en  su  corteza  i  colocarlos 
sobr^  el  lecho  del   río  levantando  las  embarcaciones  sobre 
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ellos,  é  impulsadas  por  palancas  ()ue  se  afianzaban  en  la  po- 
pa hacerlas  deslizar  sembré  ellos. 

De  este  modo  la  distancia  itineraria  recorrida  en  el  Ca- 
valjani,  de  poco  más  de  20  kilómetros,  exigió  tres  días  i  me- 
dio (31  de  julio  á  3  de  agoáto),  lo  que  corresponde  á  cerca 
de  tres  mil  Lis  diarias. 

Habiendo  llegado  el  día  3  de  agosto  á  la  confluencia  del 
"Fucani",  que  ciertamente  define  la  más  meridional  de  to- 
das las  nacientes  del  Purús,  fué  ya  imposible  entrar  en  ca- 
noas, recorriéndolo  á  pié  no  demoramos  en  realizar  el  reco- 
nocimiento del  varadero.  Efectuámoslo  fácilmente  en  los 
días  3  i  4,  regresamos  con  la  rapidez  impuesta  por  la  escasez 
de  víveres  á  la  formación  del  Purús,  donde  reunida  otra  vez 
el  día  10  de  agosto  la  comisión  mixta,  acordó  cómo  realizar 
la  última  parte  de  su  objetivo:  la  subida  del  "Curiuja". 

La  vaciante  de  este  río,  sin  embargo,  estaba  en  su  faz 
más  intensa  i  difícilmente  pod  a  admitirse  que  lo  surcasen 
embarcaciones  i  ni  aun  las  canoas  apropiadas  para  sus 
aguas  ralas. 

Lo  mismo  que  aconteció  antes  de  nuestra  subida  al  río 
*'Cújar*'\  todos  afirmaban  que  era  imposible  la  surcada  i 
vimos  más  tarde  al  continuar  el  viaje  que  eran  tales  las  difi- 
cultades ofrecidas  por  la  vaciante,  que  no  podríamos  con- 
trarrestrarlas  victoriosamente,  como  lo  habíamos  hecho  en 
la  surcada  anterior.  Estaban  además  agotados  los  víveres 
de  la  comisión  brasilera  que  en  la  localidad  sólo  podía  repa- 
rarlos con  yucas,  de  duración  limitada  é  impropias  como 
alimentación  exclusiva. 

.\pjsar  de  esto,  fué  tentado  el  último  esfuerzo,  partiendo 
la  comisión  mixta  para  el  último  i  pequeño  trecho  que  le  res- 
taba recorrer  el  día  14?  de  agosto  por  la  mañana.  El  comi- 
sario brasilero,  luchando  con  el  serio  problema  de  alimenta- 
ción de  su  personal,  cí)n  víveres  mui  escasos,  sólo  para  cinco 
días  máximun  intentó  llevar  á  cabo  un  viaje  rápido,  capaz 
de  permitirle  en  tan  poco  tiempo  la  subida  i  la  bajada.  Era 
la  solución  única  i  dolorosa  en  que  se  hallaba.  Mas  ella 
s')lo  se  verificaría  en  la  hipótesis  de  una  navegación  franca 
i(el  Curiuja,  que  absolutamente  no  podía  existir  en  aquella 
épocíi.  El  río  mui  seco  é  intermitentemente  repartido  en 
extensos  brazoi,  casi  obstruido  aveces  por  los  bancos  que  se 
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presentaban  dominando  el  lecho  i  reduciéndolo  á  estrechos 
canales  apretados  contra  los  barrancos,  puso  de  manifiesto 
dificultades  de  las  que  se  deducían  dos  consecuencias  deplo- 
rabies:  la  perdida  de  las  últimas  energías  de  un  personal  lar- 
gamente sacrificado  i  1 1  demora  obligatoria  de  un  viaje  que 
debía  ser  rápido  para  que  garantizase  la  propia  vida  de  los 
que  lo  realizaban. 

Ahora  bien,  desde  las  primeras  horas  de  comenzado  el 
viaje,  se  vio  que  era  imposible  la  rapidez  indispensable  i  la 
comisión  brasilera  regresó,  siéndole  materialmente  imposi- 
ble  continuar  en  un  viaje  que,  en  la  hipótesis  más  favorable, 
demoraría  lo  menos  diez  días,  el  doble  por  tanto  de  tiempo 
que  sus  recursos  le  permitían  soportar. 

Habiendo  la  comisión  peruana  formado  su  depósito  de 
víveres  en  Curanja,  disponía  sólo  de  los  necesarios  para  su 
avance  al  varadero,  i  la  fundada  presunción  de  perder  parte 
de  ellos  en  una  navegación  peligrosa,  no  le  permitió  ofrecer-, 
los  á  sus  colegas. 

Imposibilitada  así  la  comisión  brasilera,  contramarchó 
i  se  suscribió  el  acta  respectiva,  i  como  segfin  las  instruccio- 
nes, el  trabajo  hecho  aisladamente  carecía  de  valor  oficial, 
se  emprendió  regreso  con  rumbo  á  Manaos,  continuándose 
siempre  las  observaciones  i  contralevantamientos  que  de- 
bían controlar  los  trabajos  hechos  en  la  subida. 

Felizmente,  la  parte  que  quedó  sin  estudiar,  que  no  era 
extensa  ni  de  importancia,  pues  se  trataba  del  varadero  de 
Curiuja  abierto  recientemente  por  el  cauchero  señor  SharíF, 
sin  resultado  práctico,  porque  dadas  las  dificultades  que 
ofrece  la  navegación  del  Curanja,  tiene  el  mayor  inconve- 
niente de  ser  el  camino  por  tierra  mui  accidentado  i  con 
tantos  obstáculos  que  puede  decirse  está  abandonado. 

Creemos  necesario  explicar  lo  que  se  llama  varadero.  Se 
denomina  así  á  los  senderos  ó  trechos  ligeramente  abiertos 
i  que  tienen  por  objeto  pasar  de  un  río  á  otro  en  cortísimo 
tiempo  i  á  veces  acortan  grandemente  las  distancias,  comu- 
nicando secciones  de  un  mismo  río.  El  varadero  debe  ofre- 
cer la  ventaja,  al  menos  en  la  región  que  hemos  recorrido, 
de  que  su  pendiente  sea  tan  suave  i  llana,  que  permita  al 
cauchero  trasladarse  con  embarcaciones  i  cargas.  Tal  suce- 
de con  el  del  Cujar:  el  viajero  que  lo  atraviesa  pasa  de  las 
36 
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aguas  del  Ucayalí  á  las  del  Purñs  ó  viceversa  ¡  continúa  na- 
vegando en  la  misma  embarcación  que  pasó  por  este  istmo. 
Esto  que  no  ha  podido  ser  practicable  en  el  del  Curiuja, 
le  hace  perder  por  completo  toda  importancia  i  lo  abando- 
nan, prefiriendo  dar  un  gran  roJeo  para  tomar  el  del  Cújar, 
f|ue  está  más  al  sur. 

Felizmente,  existiendo  acerca  del  pequeñísimo  trecho  por 
recorrer,  las  más  seguras  i  pormenorizadas  informaciones, 
este  contratiempo  no  ha  tenido  importancia  apreciable  en  el 
fin  de  nuestros  trabajos,  volviendo  pues  la  comisión  mixta 
para  Manaos,  á  donde  llegó  en  los  últimos  días  de  octubre, 
i  allí  se  dedicó  á  los  trabajos  de  escritorio  i  ordenó  sus  ob- 
servaciones como  se  vé  en  los  resultados  que  suscítamente 
vamos  á  exponer. 


III 


ASPKCTO  GRNERAL  DEL  PURÜS I  SUS  AFLUENTES 

RÍO  de  suave  gradiente,  á  semejanza  de  todos  los  grandes 
afluentes  de  la  margen  derecha  del  Amazonas,  el  Purús,  al 
primer  golpe  de  vista,  parece  perfectamente  estable,  como  si 
ya  hubiese  adquirido  un  perfil  longitudinal  invariable,  resul- 
tado de  un  permanente  equilibrio  entre  la  fuerza  impulsiva 
de  su  corriente  i  el  rozamiento  sobre  su  lecho.  Desarróllase 
extensivo  en  múltiples  curvaturas,  algunas  mui  forzadas, 
otras  en  forma  de  herradura,  hasta  las  cercanías  de  sus  ca- 
beceras ú  origen,  en  una  distancia  itineraria  de  millas  sin 
que  ninguna  corriente,  remolino  apreciable  ó  pozoprofundo, 
de  á  conocer  cambie^  alguno,  ni  aún  ligeramente  la  acción 
perturbadora  de  esa  clase  de  ríos  que  todavía  están  modifi- 
cando su  lecho,  constituyéndose  poderosos  agentes  geológi- 
cos para  i  roducir  los  más  notables  efectos  topográficos. 
Mas  esta  primera  apariencia  que  deducida  de  una  observa- 
ción ligera  lo  colocaría  entre  los  ríos  más  navegables  de  la 
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tierra,  es  bastante  alterada  por  los  resultados  de  una  obser- 
vación más  detenida.   » 

Así,  en  primer  lugar  apesar  del  gran  volumen  de  agua?, 
manifiesta  oscilaciones  de  nivel  extraordinariamente  gran- 
des, variando  en  la  confluencia  17  m.  de  la  vaciante  a  la  ere- 
cíente;  en  la  boca  del  Acre  23  i  en  la  del  Yaco  de  20  á  20'80. 

De  este  modo  su  aspecto  sufre  una  primera  variación  en 
los  diversos  períodos  de  las  estaciones  anuales;  el  viajante 
que  lo  surca  en  los  primeros  días  del  año;  pasando  casi  al  ni- 
vel de  los  sitios  ó  chacras  de  las  márgenes,  sobre  las  cuales 
el  agua  se  desborda,  al  volver,  trascurridos  apenas  algunos 
meses,  navega  por  el  lecho  ahondado,  al  extremo  que  las 
mismas  viviendas  que  el  agua  inundó,  las  vé  á  gran  altura 
i  dominantes  en  el  perfil  de  barrancos  altísimos. 

Al  mismo  tiempo  la  navegación,  que  de  diciembre  á 
abril,  puede  efectuarse  hasta  **Cui*anja''  i  aun  hasta  el  ori- 
gen del  Purus  ó  Alerta,  por  embarcaciones  de  regular  cala- 
do, queda  reducida  hasta  para  las  lanchitas  menores  á  la 
boca  del  Acre,  último  punto  á  que  pueden  avanzar  en  la  épo- 
ca de  vaciante,  llegando  las  embarcaciones  menores  sólo 
hasta  la  Cachoeira. 

A  este  largo  cambio  del  régimen,  consecuencia  inmedia- 
ta de  ser  este  gran  río  receptáculo  de  un  gran  número  de 
afluentes,  i  del  clima  húmedo  del  Amazonas,  lígase  otra  más 
lenta,  pero  igualmente  sensible. 

En  efecto,  comparándose  la  carta  de  William  Chandles 
de  1865,  con  la  nuestra,  anexa  á  este  informe,  se  ve  que  la 
orientación  general  del  río,  se  conserva,  pero  diversos  tre- 
chos parcialmente  examinados,  sufrieron  modificaciones  pro 
fundas  presentándose  ya  bajo  la  forma  de  círculos  deerosión 
conocidas  con  los  nombres  vulgares,  locales  brasileño  i  pe- 
ruano, de  Tipishcas  i  Lacados,  i  también  por  el  continuo  de- 
rrumbe de  las  partes  cóncavas  donde  se  forman  los  barran- 
tos  coincidiendo  con  la  aglomeración  de  tierras  ó  arenas  en 
las  partes  convexas  donde  se  extienden,  formándose  así 
grandes  pla3'as.  Este  fenómeno  plenamente  generalizado, 
dá  al  Puros  el  carácter  de  río  divagante^  en  conformidad 
con  las  clasificaciones  de  la  fisiografía  clásica. 

Favorécelo  en  gran  parte  su  configuración  caractcrísti 
4:a,  por  la  sinuosidad  de  sus  curvaturas,  que  produce  gran 
diferencia  «i  l^is  distancias  itinerarias  i  geográlicas, 
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En  efecto,  dada  esa  disposición  especial,  la  componente 
centrífuga  desarrollada  por  la  corriente  á  lo  largo  de  las 
partes  cóncavas,  obliga  á  su  curso  á  ir  poco  A  poco  oblicuan- 
do hacia  el  exterior,  destruyendo  lentamente  la  margen  con- 
tra la  que  embate,  produce  un  aumento  en  la  amplitud  de 
su  sinuosidad  á  medida  que  se  estrechan  los  istmos  de  las  . 
pequeñas  i  numerosas  penínsulas  que  se  forman  en  su  capri- 
choso desarrollo,  hasta  que  una  de  ellas  obliga  á  desviar  el 
río,  deslizándose  porun  nuevo  lecho  mucho  más  curvo  i  que- 
dando así  abandonada  la  larga  vuelta  en  que  antes  corría. 

La  simple  inspección  de  nuestro  plano  comparado  con 
el  deChandles,  presenta  numerosos  puntos  en  que  este  hecho 
se  realizó,  originándose  por  esta  causa  las  diferencias  que  se 
notan  entre  ambos. 

De  todo  lo  expuesto,  resulta  evidentemente  disminución 
en  el  trazado.  Se  vé  entretanto  que  al  mismo  tiempo  que 
ellas  se  operan,  realízanse  en  otros  puntos  curvaturas,  que 
por  un  alargamiento  del  lecho,  compensan  en  general  la  re- 
ducción efectuada.  Nótase  mui  visible  un  caso  de  estos  en 
las  cercanías  de  ''Santa  Rosa",  donde  coincidiendo  con  la  ti- 
pishca  formada  en  **Unión",  opérase  en  complicada  curva- 
tura una  dilatación  del  lecho  junto  á  la  confluencia  de  aquel 
tributario,  que  tiene  en  la  carta  del  notable  explorador  in- 
glés, el  nombre  de  "Curinahá". 

Este  caso  es  sobre  manera  expresivo  i  nos  dispensa  de  ci- 
tar otros  hechos,  alargando  demasiado  esta  información. 

De  todos  ellos  resulta  que  el  Purús,  al  revés  de  lo  que  in- 
dica una  observación  ligera,  es  un  río  de  plena  evolución 
geológica  estando  todavía  sujeto  de  manera  sensible  á  modi- 
ficaciones en  su  dirección. 

También  es  de  anotarse  la  especialidad  que  este  río,  no 
obstante  lo  dilatado  de  su  curso,  ofrece  i  que  no  se  vé  en 
otro,  i  es  la  falta  absoluta  de  islas,  lo  cual  podría  atribuirse 
a  su  formación  reciente.  No  son,  pues,  de  admirar  los  obs- 
táculos que  de  su  curso  medio  á  las  cabeceras  perturban  la 
navegación;  estos  obstáculos  consisten  en  numerosos  palos  i 
bajos  de  tierra  endurecida,  que  á  partir  de  **Novo  Destino*' 
van  creciendo  hasta  Curanja. 

Unos  i  otros  son  un  efecto  inmediato  del  derrumbe  de  ba- 
rrancos, constantemente  arrastrados  por  la  corriente  en  la 


—  267  ^. 

época. de  las  crecientes.  Eas  ramas  i  palos  de  las  riberas 
arrastrados  por  las  aguas  acúmulanse  en  general  á  lo  largo 
de  todas  las  vueltas  entrecruzando  en  las  partes  bajas  sus 
r¿iíces  á  manera  de  trincheras,  entre  las  cuales  es  mui  difícil 
á  veces  la  travesía  á  las  más  ligeras  monterías;  en  cuanto  á 
las  masas  de  tierra  desmoronadas,  acumulándose  á  su  vez 
en  los  trechos  e/i  que  la  corriente  disminuye,  forman  los  de- 
nominados solocs  ó  bancos,  sobre  los  que  pasan  las  aguas 
sumamente  razas. 

AI  mismo  tiempo,  destruidas  las  márgenes  i  rotos  los 
istmos  á  que  nos  referimos,  el  río  al  tomar  otro  rumbo,  deja 
en  el  primitivo  lecho  abandonado,  como  una  señal  de  su  pa- 
so, restos  de  sus  aguas;  forma nse  así  los  numerosos  lagos 
que  existen  á  poca  distancia  de  las  dos  bandas  del  Puras, 
]>ermanentemente  renovadas,  ya  por  las  lluvias  fuertísimas 
de  la  región,  ya  por  la  comunicación  que  establecen  con  el 
río  principal  por  ocasión  de  las  crecientes,  aumentando  el 
volumen  de  sus  aguas,  al  extremo  de  desbordarlas.  Estos 
lagos  de  aspecto  anular,  rodean  una  porción  de  tierra  i  son 
una  forma  topográfica,  poco  vulgar  i  característica,  no  solo 
del  Purús,  sino  de  la  mayoría  de  los  tributarios  del  Ama- 
zonas. 

Este  aspecto  general  del  Purús,  varía  bien  poco  desde  su 
desembocadura  hasta  su  ultima  subdivisión  del  Cújar-Cu- 
ríuja,  i  de  todos  sus  afluentes  hasta  aquel  punto  remoto 
ofrecen  la  misma  disposición  general  i  las  modificaciones 
apuntadas. 

Estas,  como  se  nota  á  simple  vista,  obedecen  á  partir 
del  Acre,  á  una  dicotomia  interesante,  repartiéndose  de 
un  modo  general  el  grande  río  en  sucesivas  ramificacionci», 
en  que  predominan  respectivamente  como  más  sensibles,  las 
del  Acre,  la  del  Curanja  i  la  última  del  Cújar-Curiuja.  En 
esta  última,  el  Purús  parece  repartirse  exactamente  por  la 
mitad,  no  pudiéndose  de  pronto  decir,  cual  de  las  dos  ramas 
extremas  merecería  el  nombre  de  principal  (1). 


(i)   "Dos  ccndtciooes  gíti  embarco,  dan  la  supremacía  al  Cújar: 
»°  Su  extensión  f^eofrr^fíca  é  ¡tinerario  mayor  que  el  del  Curhija 
"  Su  dirección  general,  que  mayor  que  la  d^l  otro  prolonga  la  del  rio  principal 
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Ambas  ascienden  progresivamente  [yciratildívortia  aqun- 
r'uní  del  Ucavali  i  esta  lenta  ascensión  es  casi  insensible  en 
todo  el  extenso  plano  de millas  que  va  de  la  ultima  ra- 
mificación hasta  el  Amazonas,  donde  una  diferencia  de  nivel 

define  un  desnivelamiento  insensible  de por  milla.    Mas 

de  la  confluencia  del  Cójar  Curiuja  para  arriba,  la  subida 
acentúase  cada  vez  más.  Así,  la  diferencia  déla  confluencia 
del  Cavaljani  sobre  la  del  Cójar  i  la  del  Purús,  indica  un  de- 
clive de por  milla  i  la  de la  confluencia  del   Pucani 

sobre  aquella  una  diferencia  de  nivel  de por  milla. 

En  ambas,  los  brazos  extremos  adquieren  estas  alturas 
variables,  casi  exclusivamente  en  virtud  de  numerosas  caí- 
das ó  rápidos. 

El  régimen  es  del  todo  diferente  al  del  Purús.  Se  va  en 
una  intercadencia  invariable  de  encañadas  en  las  cuales  el 
agua  está  casi  estancada  i  multitud  de  pequeñas  caídas  con 
pocos  intervalos  unos  de  otros. 

Los  ríos  bajan  cayendo  por  sucesivas  escalas:  el  Caval- 
jani para  el  Cújar  con  15  pequeñas  correntadas  ó  caídas, 
éste  para  el  Purús  con  76,elCuriuja  para  la  mismaconfluen- 
cia  con  24. 

De  aquí  un  carácter  torrencial  bien  accidentado:  los  re- 
piquetes se  presetitan  con  mucha  rapidez,  en  virtud  de  cuíil- 
quicr  lluvia,  desapareciendo  muchas  veces  con  la  misma 
])rüntitud  á  semejanza  de  ura  onda  que  bajase  por  las  ver- 
tientes abruptas. 

A  nuestra  vuelta  del  Cavaljani,  fuimos  favorecidos  en 
parte  por  una  de  estas  crecientes  instahtántáneas  é  inespe- 
radas. 

Apuntados  estos  trazos  generales,  que  no  pormenoriza- 
mos por  no  extendernos  demasiado,  restaños  citar  otra  cir- 
cunstancia inherente  á  la  gran  arteria  que  rápidíimcntc  re- 
corrimos. 

Nos  referimos  á  la  foima  original  de  la  gran  mayoría  de 
sus  afluentes,  que  sobre  todo,  al  partir  del  Acre,  se  nota  nuii 
pronunciada  la  tendencia  rara  vez  desviada  de  converger  en 
las  cabeceras  del  río  principal,  como  si  formasen  grandes  i^- 
las  de  los  propios  valles.  Así,  el  Acre  que  á  partir  de  su  em- 
bocadura es  lanjsado  primitivamente  para  el  sur,  vuelve  pa- 
ra el  occidente  con  un  cauíbio  de  dirección  notable,  yendo  ú 
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encontrarse  sus  nacientes  cerca  del  istmo  de  Fiscarrraki;  de 
uno  de  los  afluentes  de  la  margen  derecha  del  Cújar,  alcán- 
zase un  varadero  que  lo  encuentra  en  seis  días;  surcando  por 
el  Shambuyacu  (Manuel  Urbano),  tómase  otro  que  conduce 
en  pocos  días  al  Chandles.  Del  caño  del  Tarahuacá,  no  sólo 
se  va  al  Yuruñ,  por  intermedio  del  Yurupari,  sino  también 
al  **Santa  Rosa*'  (Curinahá);  muchas  millas  arriba  de  la  bo- 
ca i  de  las  cabeceías  de  este  último  pásase  para  las  del  Cu- 
ranja  (Curumaha),  en  un  día. 

En  esta  disposición  anormalísima  se  ve  bien  que  el  valle 
del  gran  río  (mui  estrecho  para  su  extensión), no  se  abrió  en 
virtud  de  movimient()S  progénicos  profundos,  sino  por  una 
frágil  erosión  en  la  desmensurada  planicie  amazónica,  bajan- 
do las  aguas  lentamente  apenas  obedientes  á  los  levanta- 
mientos del  sur,  últimos  reflejos  de  la  extensión  andina. 

Desgraciadamente,  no  sólo  la  naturaleza  de  nuestra  mi- 
sión,  sino  nuestra  propia  incompetencia,  no  nos  permitió 
indagaciones  geonósticas  capaces  de  dar  más  luz  al  asunto, 
de  acuerdo  con  la  íntima  relación  entre  las  formas  topográ- 
ficas i  la  estructura  de  los  terrenos. 

Apenas  conseguimos  anotar  como  carácter  geológico 
preponderante  desde  la  confluencia  del  Amazonas  hasta  arri- 
ba de  la  boca  de  Chandles,  el  mismo  gres  limonítico  que  con 
el  nombre  científicamente  consagrado  de  Pará-Sandsticn 
forma  las  bases  de  los  terrenos  amazónicos.  Es  la  misma 
roca  3'a  finamente  granulada,  ya  con  guijarros  aglomerados 
por  el  óxido  de  hierro  i  una  disposición  estratigráfíca  idént'- 
ca.  I  como  ella,  francamente  sedimentaria,  se  formó  en  el 
seno  de  las  vastas  masas  de  agua  dulce,  concluyese  con  se- 
gnridad  que  el  Purús  hasta  casi  sus  cabeceras,  á  semejanza 
de  la  mayor  parte  de  los  tributarios  del  Amazonas,  traduce 
como  un  resto  del  amplísimo  lago  que  en  la  época  terciaria, 
después  del  levantamiento  de  los  Andes,  cubría  tan  desmedi- 
das superficies. 

De  la  confluencia  del  Cujar  i  Curiuja  para  arriba  la  na- 
turaleza más  consistente  de  los  terrenos,  las  piezas  durísimas 
á  manera  de  verdaderos  cuarcitos  que  afluyen  á  todos  los 
puntos,  constituyendo  el  elemento  esencial  de  las  pequeñas 
caíílas  de  que  están  Henos  los  ríos,  revelan  una  exposición 
más  antigua,  pareciendo  que  fueron  las  márgenes  fuertemen- 
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te  degradadas  del  gran    mar  interior  que   por  tan  dilatado 
tiempo  cubrió  esos  parajes. 

De  este  modo,  nuestras  imperfectas  observaciones  se  jun- 
tan á  las  con.*lusiones  bien  conocidas  de  la  geología  clásica 
aL*erea  de  este  a§p»oto  e.^p^cial  del  valle  de  Am-izonas. 


IV 


LEVANTAMreSTO  HíDROOrApCO.— DETERMINACIÓN 

DB  LAS  COORDENADAS  DR  LOS  PUNTOS  PRINCIPALES 

Por  la  exposición  de  nuestro  viaje,  se  vé  que  efectuamos 
el  levantamiento  hidrográfico  continuamente.  Variaron  sin 
embargo  los  procesos  adoptados. 

Al  principio  hasta  la  boca  del  Chandles,  aplicamos  el 
compás  de  levantamiento  para  los  rumbos  i  la  corredera 
ordinaria  corregida  de  la  influencia  contraria  de  la  corriente, 
para  las  distancias. 

Del  Chandles  para  arriba,  como  el  viaje  se  efectuaba  en 
caneas,  se  modificó  el  régimen  adoptado  con  la  aplicación 
de  la  luneta  de  Lugeol  para  las  distancias  i  el  mismo  compás 
azimutal  para  los  rumbos. 

De  pronto  vimos  que  este  método  obligaba  á  constantes 
paradas  en  cada  una  de  las  inflexiones  del  río,  era,  pues, 
contraproducente  esta  aplicación,  dado  lo  dilatado  de  nues- 
tro viaje,  porque  cuando  mucho  nos  permitiría  avanzar  cin- 
co  millas  diarias. 

Además  de  esto,  las  mañanas  en  general  brumosas  i  los 
días  lluviosos,  dificultaban  los  golpes  de  mira  haciéndolos 
de  resultado  poco  práctico.  Obligados  así  á  abandonar  este 
sistema  apelamos  al  único  que  en  nuestras  condiciones  podía 
ser  adoptado  con  relativo  éxito.  Sustituímos  las  distancias 
adquiridas  con  el  Lugeol,  por  las  que  obteníamos  teniendo 
en  cuenta  el  tiempo  i  la  velocidad  de  las  canoas,  adquiridas 
estas  últimas  por  numerosas  i  sucesivas  bases  medidas  direc- 
tamente en  las  playas  que  íbamos  pasando.  Este  proceso 
cuidadosamente  aplicado,  dio  resultados  que  sobrepasaron 
á  nuestra  propia  espectativa. 
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Así,  no  fué  raro  que  no  obstante  trabajar  separadamen- 
te las  dps  comisiones,  tuvieran  ocasión  de  verificar  la  casi 
superposición  d^  algunos  trechos  de  las  secciones  que  se  di- 
bujan, uno  sobre  todo  merece  especial  referencia,  el  que  vá 
de  la  confluencia  Cújar-Curiuja  á  la  boca  del  Cavaljani.  A 
excepción  de  lijeras  diferencias  en  latitud,  los  dos  planos^ 
brasilero  i  peruano,  coincidieron  sin  que  absolutamente  se 
pudiese  notar  la  m/ís  pequeña  diferencia  en  latitud.  Citamos 
el  caso,  como  comprobación  de  los  cuidados  que  tuvimos  en 
tal  trabajo,  i  para  que  se  veacu/ín  dignas  de  confianza  deben 
ser  las  medidas  de  los  trabajos  de  ambas  comisiones,  apesar 
del  carácter  i  rapidez  de  los  mismos. 

Además  de  esto,  como  un  correctivo  permanente  á  los 
desvíos  de  la  aguja  magnética,  á  los  descuidos  naturales  en 
la  lectura  de  azimutes,  procedíamos  siempre  que  los  cielos 
eran  propicios  á  efectuar  observaciones  astronómicas  que  de 
un  modo  general,  día  á  día,  iban  enlazando  los  resultados 
parciales  é  impidiendo  la  acuiriulación  de  errores  que  al  fin 
de  un  largo  itinerario  serían  difíciles  de  subsanar. 

Aún  nó  satisfechos  con  todas  estas  precauciones,  resol- 
vimos efectuar  un  cpntralevantamiento  de  bajada  que  nos 
sirviera  para  el  esclarecimiento  de  cualesquiera  duda  que 
apareciese;  sin  embargo,  como  los  levantamientos  subida 
concordaban,  no  se  hizo  indispensable,  salvo  algunos  peque- 
ños trechos,  el  trasado  de  aquel  contralevantamiento.  No 
precisamos  añadir  que  frecuentemente  realizamos  todos  los 
trabajos  completamcntarios  que  las  circunstancias  permi- 
tían, ya  la  de  los  propios  istmos  6  sacados,  que  á  veces 
medíamos  directamente  para  servir  de  control  al  levanta- 
miento. 

Nuestros  anexos  contienen  también  los  resultados  de  las 
medidas  tomadas  de  varios  afluentes,  así  como  observacio- 
nes relativas  á  sus  más  comunes  caracteres  físicos. 

Una  de  las  primeras  conclusiones  que  obtuvimos  de  este 
servicio,  que  no  obstante  el  carácter  de  nuestras  instruccio- 
nes efectuamos  con  un  exceso  de  cuida  lo  bien  superior  á  el 
de  Jos  levantamientos  lijeros,  fué  la  exactitud  relativa,  más 
sorprendente,  de  la  carta  de  Wdiam  Chandles. 

Las  consideríiciones  que  hicimos   acerca  de  la  evolución 
del  Purús,    demuestran  que  evidentemente    sería  inipcisible 
37 


-  272  - 

un«i  perfecta  coincidencia  de  levantamientos  hechos  con  un 
intervalo  de  40  años.  Desde  1865,  fecha  de  los  trabajos  de 
aquel  explorador  hasta  hoi,  el  Furús  ha  variado  considera- 
blemente en  sus  incontables  vueltas,  ya  dilatándolas,  3'a 
transformándolas  en  tipishcas,  ó  encurvanrto  antiguas  enca- 
ñadas en  pla3'as  recientísimas. 

En  **Anori",  en  cl  Bajo  Purús,  en  Concordia  i  Unión,  en 
el  medio  i  poco  abajo  de  **Cocama",  en  el  Alto,  el  notable 
hombre  de  ciencia  inglés,  navegó  sobre  lugares  hoi  cubiertos 
de  céticas  i  nosotros  atravesamos  en  canoa,  los  trechos  de 
terreno  en  que  él  contempló  bellos  contornos  de  floresta  vir- 
gen. 

La  comparación  de  los  dos  planos  denuncia  de  pronto 
estas  divergencias.  Más  podemos  decir,  que  ellas  desacuer- 
dan porque  están  exactas.  I  cuando  se  considera  que  \V. 
Chandles,  adelantándose  en  mucho  á  Manuel  Urbano,  que 
fué  el  primero  que  efectuó  aquella  exploración,  una  de  las 
mayores  de  América,  lanzándose  sobre  regiones  que  de  **So- 
brar*  ó  **Santa  Rosa*'  para  arriba,  eran  de  todo  desconoci- 
das, no  se  refrena  el  entusiasmo  i  la  admiración  que  merece 
notable  emisario  de  la  Sociedad  geográfica  de  Londres. 

Cumplimos  el  deber  imperioso  de  dejar  en  este  informe 
escritas  las  impresiones  que  tantas  veces  experimentamos  á 
medida  que  íbamos  observando  en  el  progreso  de  nuestros 
trabajos  el  criterio  superior,  el  tino  científico  i  sobre  todo  la 
admirable  honradez  profesional  del  grande  hombre,  cuyo 
nombre  quedará  perfectamente  ligado  á  esta  sección  de  la 
fisiografía  americana. 

Lo  que  decimos  respecto  de  los  resultados  generales  del 
levantamiento,  aplícase  también  á  los  de  las  observaciones 
para  la  determinación  de  las  coordenadas  geográficas.  Efec- 
tuándolas de  acuerdo  con  el  carácter  que  les  dieron  las  ins- 
trucciones, con  la  aplicación  exclusiva  del  cronómetro  i  del 
sextante.  La  consigna  de  rapidez  preponderante  en  nuestros 
trabajos  i  hasta  cierto  punto  la  inconsistencia  de  los  terre- 
nos ribereños  en  que  actuábamos,  hacían  del  todo  incompa- 
tible el  que  adoptáramos  otros  instrumentos  como  cl  tcodo- 
lito  astronómico,  cuya  colocación  en  estación  en  los  raros 
puntos  en  (¡ue  hubiese  sido  practicable,  habría  exigido  ope- 
raciones demasiado  largas. 
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Ademñs  de  esto,  las  aproximaciones  del  sextante  que, 
como  se  sabe  hoi,  pueden  ir  casi  á  los  límites  de  la  exactitud, 
bastaban  ampliamente  á  las  exigencias  de  las  instrucciones. 
Restábanos  sin  embargo,  el  problema  gravísimo  del  tras 
porte  del  tiempo  á  travez  de  tan  dilatada  distancia,  en  que 
á  las  causas  de  variación  inherentes  á  la  estructura  de  los 
cronómetros  i  á  losconstantes  resultados  de  la  presión,  tem- 
peratura i  del  tiempo,  se  añadían  sinnúmero  de  otras  com- 
pletamente imprevistas,  desde  los  producidos  por  los  cho- 
ques violentos  contra  palos  i  piedras  dd  río,  hasta  las  del 
trasporte  incómodo  i  |3enosísimo  por  tierra,  costeando  los 
barrancos  de  las  caídas  de  agua  6  correntadas. 

Comparados  en  Manaos  los  cronómetros  délas  dos  par- 
tes de  la  comisión  mixta,  era  natural  que  las  comparaciones 
posteriores  revelasen  pequeñas  divergencias,  debidas  esen- 
cialmente á  las  viscisitudes  del  trasporte, éntrelas  cuales  pa- 
ra los  cronómetros  brasileros,  hubo  hasta  la  mudanza  re- 
pentina i  obligada  al  travez  de  la  agitación  de  un  naufragio, 
aumentada  por  haber  estado  al  sol  en  la  playa  desabrigada. 

Así,  después  de  varios  arreglos  de  resultados  indecisos,  la 
primera  comparación  definitiva  entre  los  estandarts  brasi- 
lero i  peruano,  en  la  confluencia  del  Cójar-Curiuja,  el  día  24 
de  julio,  reveló  una  diferencia  de  12  segundos,  que  debe  ser 
atribuida  en  su  maj-or  parte  á  aquellas  viscisitudes.  Con  to- 
do, esta  diferencia  no  era  de  naturaleza  de  exigir  un  largo 
proceso  para  que  se  definiese  claramente  su  origen  i  verifica- 
se vigorosamente  cuanto  concernía  á  cada  cronómetro  para 
que  ella  se  realizase,  porque  siendo  las  coordenadas  del 
Chandles  dignas  de  máxima  confianza,  pudieron  aquellos  re- 
ferírseles ventajosamente. 

Fué  éste,  decímoslocon  toda  convicción,  d  mejor  auxilio 
que  tuvimos  en  nuestros  trabajos;  desde  mucho  antes  de  la 
confluencia  del  Acre,  notamos  la  rara  exactitud  de  las  posi- 
ciones fijadas  por  el  citado  explorador.  Esto  no  era  de  ex- 
trañar, porque  bien  aprovisionados  i  disponiendo  de  un 
tiempo  indefinido  para  sus  trabajos,  consiguió  llegar  á  los 
lejanías  puntos  que  buscaba,  rectificando  sus  cuidadosas  de- 
terminaciones cronomééricas,  gracias  á  cinco  longitudes  ab- 
vsolutas  en  **Bereni",  *TapamV\  *  Canolama'*,  **Aruma'*  i 
cercanías  de  la  CPl?fluenci»  dd  Chandles,   que  disminuyeron 
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bastante  todas  las  causas  de  error  de  operaciones,  como  és- 
tas, tan  delicadas  i  serias. 

Así,  no  se  puede  negar  que  sus  cronómetros,  rectificados 
por  una  observación  de  eclipse  cerca  del  Chandles,  apt"oxi- 
mada mente  á  1.450  millas  de  la  cotifltiencia  del  Puros  con  el 
Amazonas,  suministráronlas  longitudes  de  loft  puntosa 
partir  del  observado,  con  mayor  exactitud  que  las  de  cual- 
quier otro  venido  de  aquella  confluencia  por  mayot^s  que 
fuesen  los  cuidados  con  que  de  estudiñdeíi  stis  marchas  dia- 
rias. 

Es  natural,  por  tanto,  que  las  pequeñas  diferencia  que 
tuvimos  entre  nuestras  observaciories  i  las  de  éi  en  Curanja 
i  en  la  confluencia  Cújar— Curanja,  hiciesen  que  le  diésemos 
la  preferencia,  uniformisándose  en  tales  puntos  nuestras  de- 
terminaciones, i  de  ningún  otro  modo  podíamos  proceder, 
desde  que  dado  el  carácter  de  nuestras  instituciones,  no  nos 
era  lícito  una  larga  parada,  aguardando  ocasiones  propicias 
en  que  ventajosamente  se  pudiesen  aplicar  los  conocidos 
procesos  para  la  determinación  de  las  longitudes  absolutas. 
Debcmostodavía,  en  prueba  de  la  confianza  que  nos  inspira- 
ban los  trabajos  de  Chandles,  manifestar  que  tuvo  ésta  su 
principio  en  la  coincidencia  casi  perfecta  de  las  latitudes  que 
determinábamos  con  las  de  él,  i  después  fué  fortalecida  por 
todos  los  demás  resultados  que  ibatíio^  obteniendo.  Por 
esto  mismo  no  nos  sorprende  la  circuilstahcia  de  ser  las  car- 
tas todas  del  Purüís  que  consultamos,  una  copia  no  pocas 
veces  grosera  de  los  trabajos  del  competente  geógrafo.  Es- 
tos, al  final  eran  considerados  como  los  únicos  dignos  de 
crédito. 

Nuestra  carta  levantadada  indcpendlchteraente,  á  parte 
de  los  puntos  anotados  anteriormente,  los  completa  en  par- 
te en  las  cabeceras  corrigiéndolos  además  en  modificaciones 
secundarias  en  toda  la  extensión  del  grande  río.  Fué  funda- 
dos en  las  consideraciones  anteriormente  expuestas,  que  arre- 
glamos nuestros  cronómetros  i  obtuvimos  con  respecto  á  los 
puntos  principales,  el  resultado  que  se  anota  en  el  cuadro 
número  1  que  va  en  los  anexos. 
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No  podíamos  obtener  elementos  que  estableciesen,  ni 
aun  pálidamente  las  características  del  clima  local  del  Alto 
Puros,  destacándolos  en  en  el  cuadro  general  de  la  climato- 
logía amazónica.  Observamos  en  condiciones  enteramente 
desfavorables  en  un  tiempo  muí  corto  i  en  una  movilidad 
constante  cuando  tas  deducciones  meteorológicas  exigen  pre- 
cisamente circunstancias  opuestas. 

Lo§  esi:asos  ciatos  obtenidos  de  tal  manera,  nos 'permi- 
ten algunas  iíicómplétas  conclusiones. 

Así,  en  cuanto  A  la  temperatu  ra,  notamos  un  continuo 
decrecimiento  clctraínertte  explicable  por  las  influencias  coni. 
binadas  de  las  alturas  ilatitüdes  crecientes.  Mas  no  pode- 
mos definirla  eh  tiútnetoÉ  precisos,  siendo  evidentemente 
inexpresivos  é  incompletos  los  cuadros  que  presentamos, 
apenas  para  que  sé  destaquen  algunos  casod  anómalos  ob- 
servados. Tales  lo  qtie  sucede,  por  ejemplo,  con  el  rápido 
enfriamiento  tan  propio  dé  estosclimaB  i  cuyas  causas  hasta 
hoi  son  discutidas.  Soportárnoslo  por  dos  veces  i  en  ambas 
las  mismas  manifestaciones,  nos  ihclinan  á  las  opiniones  que 
la  relacionan  de  algáh  modo  con  una  lejana  influencia  de  la 
friísima  atmósfera  que  circunda  las  cumbres  de  lod  Andes,  la 
cual  se  desplaza  á  veces  sobre  las  regiones  del  N  i  NE,  ya  en 
virtud  de  re^ientinas  mínimas  barométricas  que  allí  se  reali- 
zan, ya  en  virtud  de  la  acción  d^  los  vientos  del  SO.  que  se 
supone  son  los  preponderantes  reguladores  del  clima  de 
tales  parajes.  Como  quiera  que  ello  sea,  fué  el  día  13  de 
agosto,  á  las  6  h.  de  )a  mañana,  en  la  confluencia  del  Cújar 
i  Curiuja,que  observamos  la  temperatura  rara  de  11°  8  cen- 
tígrados lo  qtie  es  del  todo  anómalo  en  semejante  latitud- 
Dos  días  antes,  el  11,  d  calor  aumentaba  continuamen- 
te de  18°  C.  por  la  mafíand,  á  28°  8  á  la  1  p.  m.,  permane- 
ciendo en  esta  última  basta  las  5  4^  la  tarde,  en  que  repenti- 
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ñámente  bajó  á  23°  2  á  las  6  h.  p.  m.,  al  mismo  tiempo  que 
una  depresión  barométrica  de  O  m.  004-,  presagiaba  grande 
mudanza  de  tiempo.  En  efecto:  el  día  12  se  desencadenaron 
desde  temprano  fuertes  iluvias,  acompañadas  de  impetuoso 
viento,  la  temperatura  que  alcanzó  el  mííximum  de21°Sá 
las  10  a.  m.  bajó  hasta  16°  C  al  medio  día  i  fué  insensible- 
mente disminuyendo  hasta  las  6  horas  de  la  mañana  del  IS 
en  que  se  observó  un  grado  térmico,  que  nunca  talvez  habrá 
sido  registrado  en  semejantes. zonas,  11°  8  C  Debemos  ano- 
tar que  á  partir  de  esta  oscilación,  comenzó  á  mejorar  el 
tiempo  cesando  totalmente  las  lluvias,  de  suerte  que  al  me- 
dio día  estando  los  cielos  eternamente  claros  sin  una  nube, 
anotamos  la  temperatura  de  24°  5  C.  La  presión  era  de  O 
m.  754.  mayoi  por  tanto  de  O  m.  0028  que  la  de  hora  ho- 
mologa de  la  víspera  O  m.  751,2. 

En  un  cuadro  anexo,  presentamos  pormenorizadamente 
las  principales  observaciones  de  los  días  11  al  14.  relativas 
á  aquel  hecho. 

De  las  observaciones  regulares  de  los  aneroides,  resulta 
(pie  las  mareas  atmosféricas  de  la  boca  del  Chandles  para 
arriba  se  realizan  en  máximum  á  las  9  h.  30  a.  m.  i  p.  m.  te- 
niendo las  mínimas  á  3  h  30  a.  i  p.  m* 

Gracias  á  la  influencia  moderadora  de  las  vastísimas  flo- 
restas que  cubren  totalmente  la  región,  el  clima  tiene  casi  la 
firmeza  de  un  régimen  marítimo  sin  las  variaciones  en  gran- 
des amplitudes  de  los  climas  continentales;  así,  ni  aún  con 
ocasión  de  la  fuerte  crisis  térmica  en  descenso,  á  que  hemos 
hecho  referencia,  no  se  registró  una  diferencia  de  15^  centí- 
grados en  24  horas. 

La  humedad  es  comoen  toda  la  hoj'a  amazónica,  excesiva. 
Por  la  mañana  hasta  las  8  horas,  casi  invariablemente  una 
condensación  de  vapores  cubre  los  objetos  á  pocos  pasos  de 
distancia,  i  desde  que  anochece,  la  exposición  fuera  de  las  ba- 
rracas ó  carpas  es  bastante  para  que  se  mojen  los  vestidos  i 
todos  los  objetos  mal  resguardados.  Esta  copiosa  precipita- 
ción del  rocío,  efectuase  muchas  veces  sin  que  ninguna  apa- 
riencia la  revele.  Las  observaciones  de  nojhe  realizábanse  no 
pocas  veces  fácilmente,  ante  la  trasparencia  perfecta  del  ai- 
re i  el  brillo  nítido  de  las  estrellas  i  sin  embargo,  de  momen- 
to en  momento, hacíase  menester  sacar  los  viUrios  de  los  ins- 
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trunientos  i  al  cabo  de  una  hora  volvíamos  á  las  carpas  con 
los  vestidos  en  extremo  humedecidos. 

Completamos  estas  informaciones  con  las  siguientes,  su- 
ministradas por  el  doctor  Tomás  Catunda,  médico  de  la  co- 
misión brasilera. 


*.*E1  buen  éxito  de  nuestra   expedición    al  Purfis,  bajo  el 

punto  de  vistíi  sanitario,  es  prueba  de  que  aquella  región  es 
perfectamente  habitable,  bastando  para  esto  la  observancia 
de  reglas  de  higiene  tropical  de  fácil  ejecución.  Debido  á  este 
cuidado  no  ha  tenido  la  comisión^  compuesta  de  42  perso- 
nas á  partir  de  la  boca  del  Acre,  ninguna  pérdida  de  vida 
que  lamentar.  I,  parte  de  ella,  de  abril  á  octubre,  ha  viajado 
constantemente  recorriendo  tanto  la  parte  baja  como  la  al- 
ta'del  río  Purfis.'' 


'^Debemos  recordar  que,  siendo  el  grado  térmico  é 

higrométrico,  mui  favorable  al  desarrollo  de  la  microfauna 
i  de  la  micoflora,  los  gérmenes  patogénicos,  encuentran  allí 
su  óptimum  de  prosperidad,  pudiendo  provocar  con  facili- 
dad epidemias  mc\s  6  menos  graves.  Conjuntamente  se  crían 
i  se  multiplican  los  insectos  parasitarios,  hoi  reconocido» 
como  medios  de  propagación  de  cierto  grupo  de  enfermedades 
infecciosas,  i  <n  las  fermentaciones  encuentran  grandes  me- 
dios de  desarrollo  esos  pequeños  seres'\ 

"Las  infecciones  son  por  allá  tanto  más  de  temerse,  cuan- 
to los  gérmenes  patogénicos,  sorprenden  muchas  veces  un 
estado  winarís  r^sistnncies  en  los  organismos  debilitados 
por  la  mala  alimentación,  por  agotamiento  de  fuerzas,  por 
aflojamiento  nervioso.  En  tales  condiciones  los  que  logríin 
penetraren  la  corriente  circulatoria  pululan  fabulosamente 
i ganan  la  partida'*. 

**En  la  región  comprendida  entre  San  Blas  i  Sobral, 
donde  mejores  pesquizas  me  fué  posible  hacer,  no  he  encon- 
trarlo ninguna  especie  de  anopAe/es.  Tampoco  he  encontra- 
do casos  autóctonos  de  paludismo:  los  pocos  que  se  presen- 
taron, provenían  del  interior  ó  de  otros  puntos*'. 

"Conviene  anotar  que  con  el  nombre  de  paludismo,  se 
ofrecieron  numerosos  casos,  que  eran  tiñsmo  i  seudo-tiñsmo 
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0!)tiénese  á  veces  expíen didos  resultados  en  casos  d^  íifbres 
intermitentes,  que  se  hin  atribuido  ?il  paludismo,  únicamen- 
te con  la  aplicación  de  purg^ativos,  antisepsia  intestinal  i 
melificación  del  régimen  alimenticio*'. 

**Antes  de  nuestra  partida,  he  dado  algunas  instruccio. 
nes  escritas  respecto  de  las  norman  que  se  debían  observar, 
insistiendo  mui  particularmente  sobre  el  uso  de  medios  de 
protección  mecánica  contra  los  mosquitos  (tiflAS  i  mosquite- 
ros), la  suministracción  sistemática  de  las  sales  de  quinina, 
la  variedad  del  régimen  alimenticio,  inodt^ración  <Ií1  trabajo 
principalmente  en  las  horas  d^  mayor  calor,  i  supresión 
completa  de  bebidas  alcoholicéis''. 

**También  he  insistido  porque  fuesen  mayor  de  18  años 
todos  los  individuos  que  deberían  componer  nuestra  eicpedi- 
ción  porque  son  los  inedores  de  edad,  los  más  frecuentemen- 
te victimados  en  las  zonas  endemo-epidémicas". 

*'No  siempre  fueron  mantenidas  mis  prescripciones  higié- 
nicas con  el  debido  escrúpulo,  i  la  falta  de  su  ciimplimiento, 
dio  lugar  á  manifestaciones  mórbidas,  aviso  natural  ó  con- 
secuencia de  la  imprudencia.  Los  casos  patológicos  de  ma- 
yor gravedad  en  la  comisión,  fueron  debidos  al  uso  del  íilco- 
hol  i  al  exceso  del  trabajo.  El  alcohol,  irritando  la  mucosa 
gástrica,  congestionando  las  víceras  i  más  acentuadamente 
el  hígado,  deprimiendo  el  sistema  nervioso,  el  esfuerzci  mate- 
rial prolongado  mortificando  el  tonas  muscular  í  acumulan- 
do en  la  economía  tósigos  que  se  delK*rían  ir  eliminando  á 
medida  de  su  producción,  entibian  la  resistencia  orgánica  i 
finalmente  franquean  entrada  á  los  gérmenes  parasitarios 
del  auto  ó  de  Aetero-infección". 

•*Con  el  contingente  i  con  la  tripulación  de  la  lancha 
**Cunha  Gomes*'  fueron  algunos  individuos  atacados  de  en- 
fermedades contagiosas  i  otros  de  paludismo,  que  la  inspec- 
ción médica  pronto  reconoció.  Gracias  á  la  prontitud  con 
que  fueron  medicinados,  los  hemos  visto  mui  luego  sanos,  i 
alejado  así  el  peligro  de  la  propagación  de  esos  estados  mór- 
bidos por  contagio  ó  por  infección". 

•*AI  principio  del  viaje,  hubieron  cuatro  casos  de  ligera 
cirnjía  (úlceras  i  abcesos)  i  varios  de  medicina  (bronquitis, 
bubones,  gonorreas,  fiebres  terciaria  i  cuartearia,  paludis- 
mo crónico,  eccema  i   sarna).  Muchísimos  casos  presenta- 
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ronse  después;  eran  casi  todos,  afortunadamente  de  poca 
importancia:  supresión  de  traspiración,  manifestaciones 
reumáticas;  gastro-enteritis  etc'\ 

**Mui  trecuentes  son  las  dematorsis  particularmente  de 
forma  inpetigenosa  i  eccem.itosa,  quiza  producida  por  seres 
parasitarios  miscroscópicoj,  que  en  grandes  cantidades  con- 
tiene el  agua  del  río*'. 


VI 


CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  CARACTERES  FÍSICOS 

DE  LA  REGIÓN  I  SUS  HABITANTES 

En  páginas  anteriores  manifestamos  cuan  poco  tiempo 
nos  quedaba  para  dedicarnos  á  otros  estudios  además  de 
los  que  constituían  el  objeto  principal.  Así,  en  cuanto  á  la 
estructura  de  los  terrenos,  á  la  flora  que  los  adorna  i  á  la 
fauna  que  los  puebla,  bien  poco  podemos  decir  con  la  minu- 
ciosidad que  habiéramos  deseado. 

Sobre  la  naturaleza  de  los  terrenos,  los  materiales  que 
reunimos,  fósiles  i  piedras,  los  remitimos  al  museo  de  Para, 
entregándolos  A  reconocidas  competencias  en  el  asunto. 
Mas,  conforme  nos  indicó  juiciosamente  el  señor  Emilio 
Goeldi,  digno  director  de  aquel  establecimiento,  la  investi- 
gación científica  de  los  materiales  coleccionados,  está  á  ve- 
ces en  una  desproporción  casi  increíble  con  el  tiempo  emplea- 
do en  reunirlos. 

Solamente  más  tarde  podremos  tener  conclusiones  á  es- 
te respecto,  limitándonos  por  ahora  á  las  deducciones  que 
afirmamos  anteriormente,  relativas  al  dilatado  horizonte 
geológico  de  la  formación  propia  del  Para. 

Considerando  varias  secciones  que  estudiamos  por  la 
observación  de  los  barrancos  del  río,  vemos  que  comprueban 
aquella  formación  hasta  mucho  más  allá  de  la  confluencia 
del  Chandles  la  existencia  de  fas  tres  estructuras  caracterís 
ticas  etl  e^  subsuelo  de  Amazonas,  de  asperón  estratificado, 
38 
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asperón  la  greda,  asperón  ferruginoso,  cuyas  capas  en  una 
superposición  variada  constituyen  los  diversos  aspectos  de 
los  terrenos.  En  San  Miguel  i  lugares  vecinos,  este  último 
asperón  exhibiéndose  en  inmensos  extractos  de  espesura  in- 
significante sobre  la  formación  arcillosa,  tiene  por  el  color 
oscuro  i  brillante  que  lo  reviste  como  una  especie  de  fusión 
superficial,  un  aspecto  francamente  eruptivo. 

Pensamos  que  esta  roca,  mejor  estudiada,  dará  mucha 
luz  en  la  fisiografía  de  Amazonas.  Es  ella,  además,  la  que 
forma  varios  trechos  muí  peligrosos  en  la  vaciante  del  Bajo 
Purús  en  la  *'Cachoeira"  i  en  '^Pacoval";  en  **Botafogo" 
donde  el  canal  estrechísimo,  pasa  pegado  á  las  piedras;  en 
•*Casadana",  en  Tacarahan*'  donde  están  los  restos  de  seis 
lanchas;  en  **Faquini",  Cantagallo",  etc. 

De  Curanja  para  arriba  estas  condiciones  estructurales 
se  transforman,  siendo  los  terrenos  principalmente  formados 
de  un  conglomerado  mui  consistente  i  de  una  especie  decílice 
durísimo,  tal  vez  aún  no  definido  por  la  ciencia.  De  ambos 
trajimos  muestras  que  entregamos  á  los'más  competentes, 
para  que  se  forme  luego  una  opinión  á  este  respecto. 

Lo  mismo  decimos  de  la  considerable  abundancia  de  gui- 
jarros enrollados  de  cuarzo,  oriundos  ciertamente  de  terre- 
nos primitivos  graníticos  i  cuya  presencia  en  tales  lugares  se 
hace  enteramente  inexplicable. 

Así,  bajo  este  aspecto,  nuestros  datos  se  limitan  á  las 
muestras  que  cojimos  i  confiamos  á  la  definición  posterior 
de  los  especialistas,  siendo  del  todo  ineficaces  cualesquiera 
que  hiciésemos  en  ese  sentido. 

Las  mismas  restricciones  haremos  en  cuanto  á  la  flora, 
que  vimos  siempre  á  vuelo  de  pájaro,  en  la  rápida  travesía 
de  nuestras  embarcaciones.  Observaciones  incompletas,  sin 
la  continuidad  de  una  dedicación  constante  i  con  la  atención 
siempre  dirigida  á  nuestro  objetivo  principal  no  podríamos 
suministrar  datos  más  precisos  sobre  tan  amplio  campo 
abierto  á  las  investigaciones  de  las  ciencias  naturales.  Li- 
mitémonos por  esto  á  indicar  los  géneros  que  por  el  propio 
dominio  del  número  ó  por  sus  caracteres  bien  determinados 
se  impusieron  á  nuestra  contemplación. 

Notamos  desde  luego  una  circunstancia  que  la  uniformi- 
dad estrictual  de  la  región  en  gran  parte  explica  i  fuéelcons- 
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tantc  aspecto  general  de  la  floresta,  (|ue  hasta  las  cercanías 
del  Catai  no  varía,  dilatándose  por  toda  la  extensión  del  río 
con  una  innúmera  i  pesada  monotonía,  con  el  mismo  tono 
verde  del  follaje,  los  mismos  hileros  de  árboles  de  troncos 
casi  rectilíneos  i  mui  juntos  unos  de  otros,  originándose  por 
lo  alto  de  los  barrancos.  La  pequeña  altura  relativa  del 
monte,  donde  se  destacan  de  instante  en  instante  con 
la  figura  de  enormes  casquitos  esféricos  los  follajes  do- 
minantes de  las  lupunns^  refltja  bien  la  exhuberancia  del 
suelo,  que  favoreciendo  la  multiplicidad  de  las  especies,  per- 
judica el  propio  desenvolvimiento  de  cada  una  de  ellas.  Ade- 
más de  esto,  las  condiciones  naturales  del  medio,  de  algún 
modo  se  oponen  con  la  grande  altura  de  los  vegetales.  Es- 
tos,  merced  á  una  humedad  excesiva,  disponiendo  de  todos 
los  elementos  de  vida,  no  necesitan  sus  raíces  mucha  profun- 
didad en  el  subsuelo. 

Así,  los  árboles,  de  un  modo  general,  no  tienen  el  eje  des- 
cendente, sus  raíces  extiéndense  desarrollándose  en  radícu- 
las fasciculadas  casi  á  flor  de  tierra  inconsistente  i  húmeda, 
que  al  mismo  tiempo  que  favorece  el  crecimiento,  se  opone  á 
una  exagerada  altura,  capaz  de  hacerlas  inestables.  Real- 
mente, los  que  se  destacan  de  esta  dimensión  uniforme  (las 
copas  de  los  árboles  amazónicos  desarróllanse  formando  un 
plano  casi  de  nivel),  crían  disposiciones  especiales  que  expli- 
can su  altura  excepcional,  con  la  formación  tan  caracterís- 
tica de  los  aletos,  en  virtud  de  los  cuales  se  elevan  las  copas 
alterosas  de  las  lupunas  i  del  caucho. 

Apesar  de  esto,  á  las  más  cortas  rachas  de  tormenta,  es 
vulgasísimo  el  hecho  de  la  caída  de  numerosos  árboles,  des- 
truyendo largos  trechos  de  floresta. 

No  precisamos  añadir  que  el  bosque  sólo  se  desenvuelve 
en  las  zonas  de  los  terrenos  denominados  "tierras  firmes", 
que  son  inaccesibles  á  las  crecientes  comunes.  Destácanse 
claramente  de  los  ;]g'¿}po$  sujetos  alas  invasiones  délas  aguas 
en  las  crecientes  medias  i  aún  más  de  la  vegetación  caracte- 
rística de  las  playas  que  se  hayan  esparcidas  en  todas  las 
vueltas  i  solamente  visibles  en  las  vaciantes.  Considerándo- 
se las  continuadas  mudanzas  del  lecho  que  rotamos  en  el 
Purús,  la  función  principal  de  esta  última  flora  defínese  co- 
mo  una  lenta  i  permanente  conquista  del  suelo.  Caractcrí- 
¡ííxfi]$x  las  retamas  (salix  huipboldtiap^),  Ips  cjiti^os  i  l^g  cu- 
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ñas  bravas,  irguiéndDse,  ora  asociadas,  ora  diseminadas  en 
todos  los  lugares  de  formación  reciente,  en  una  lenta  evolu- 
ción, preparando  el  igapo  con  la  aparición  de  una  laurácea 
(á  la  que  llaman  loro  del  igapo),como  éste  á  su  vez  se  trans- 
formaría más  tarde  en  floresta.  I  tan  bien  acentuada  se  ha- 
lla esta  función  de  la  vegetación  inferior  del  Purús,  que  no 
pocas  veces,  independientemente  de  nuestro  levantamiento, 
percibíamos  un  lecho  recién  abandonado  por  el  río  á  la  sim- 
ple aparición  de  un  largo  trecho  de  céticos  i  gramalotes. 

Esta  flora  marginal,  desenvuélvese  casi  sin  variación 
hasta  poco  arriba  del  '^Curanja'*,  donde  conforme  á  una 
exacta  observación  de  Chandles,  desaparecen  las  retamas», 
sustituidas  por  una  mimoscí  incomparablemente  más  artís- 
tica, la  caUiandra  trinervia  de  largas  ramas  flexibles,  hori- 
zontalmente  extendidas  sobre  las  aguasal  punto  de  irlas 
tocando  cuando  se  va  navegando,  interrumpiendo  el  pasaje 
en  los  ríos  estrechos  como  observamos  en  el  Cójar,  arriba  de 
la  confluencia  del  Cavaljani. 

Nada  más  podremos  añadir  con  el  debido  detalle  fuera 
de  estas  conclusiones  generales  á  que  anexamos  la  lista  de 
los  principales  géneros  que  nos  fué  posible  observar. 

Compréndese  que  fuera  de  estas  consideraciones,  bien  po 
co  podemos  decir  sobre  las  innumerables  especies  que  consti- 
tuyen la  flora  admirable  de  la  región.    Apuntamos  las  que 
se  ofrecieron  más  á  nuestra  observación. 

Así.  entre  las  palmeras,  la  camona  que  desde  la  boca  del 
Purús  hasta  sus  cabeceras  es  el  árbol  más  empleado  en  las 
construcciones  conocidas  de  los  lugares  en  que  las  casas  i 
barracones  ó  tambos,  desde  la  techumbre,  paredes,  entabla- 
do de  los  pisos,  son  hechos  exclusivamente  de  las  hojas  i  es- 
típites; la  conta  i  shapaja,  cu3'0  fruto  se  emplea  para  defu- 
mar  el  jebe;  el  va/n/jn  profusamente  diseminado  i  distin- 
guiendo á  la  simple  vista  por  su  aparición,  aquella  flora  de 
la  del  Bajo  Amazonas,  en  donde  escasea;  la  varina  también 
aplicada  á  la  confección  de  los  techos  de  las  viviendas;  la  ca- 
tagua  de  tronco  i  hojas  espinosas;  el  aguaje  apareciendo  en 
general  fuera  de  las  márgenes  próximas  á  las  quebradas;  las 
unguragües  de  tallo  alto  i  flexible,  son  las  más  comunes. 

Excusamos  de  darles  el  nombre  científico  por  demás  sa- 
bido, así  como  también  las  variadas  i  complejas  aplicacio- 
nes que  de  sus  fibras,   hojas  i  frutos  hacen  los  habitantes. 
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Sucédenseles  por  el  incalculable  numero  en  que  aparecen  en 
todas  las  convexidades  del  río  (sobre  todo  en  la  sección  que 
va  de  la  boca  del  Yaco  á  la  del  Curiuja)  los  ccticos  destina- 
dos más  tarde  ¿í  vasto  campo  industrial,  en  la  fabricación 
de  papel  i  tejidos,  reducidos  hoi  allí  .4  la  función  de  proteger 
la  tierra  de  la  degradación  producida  por  las  aguáis,  sobre- 
salen á  los  otros  arboles;  las  conocidas  combáccas  ¡upuna, 
mnchipitiH,  yanahuasca,  de  cu3'o  líber  se  extrae  fibras  i  esto- 
pa que  emplean  en  calafatear  las  canoas  i  barcos.  Áseme- 
j  mídeles  en  el  tamaño,  aventajándolas,  algunas  leguminosas 
entre  las  que  se  distingue  el  colosal  charapilla  caspia  cuyo 
nombre  científico  diptexis  odorata  denuncia  su  mayor  em- 
pleo industrial,  i  una  lecithedra  alta  i  fuerte,  tañaría  cuya 
corteza  sustituye  entre  los  indios  el  papel  de  cigarros. 

En  cuanto  á  maderas  de  construcción,  remo  caspia  qui- 
nilla,  itauba,  empleada,  en  la  fábrica  de  canoas;  las  cap/ro- 
nas  i  cedros  surgen  en  todos  los  puntos,  principalmente  las 
primeras,  cuyo  tronco  de  un  pulido  brillante,  preséntase  3'a 
amartillento,  ya  oscuro  i  destácase  visiblemente  entre  el  ca- 
lor de  los  demás  árboles. 

Al  mismo  tiempo  una  observación  más  minuciosa,  aún 
para  aquel  que  no  se  aparta  mucho  de  las  dos  márgenes  del 
río,  nota  otros  tipos  vegetales  de  tamaño  más  humilde,  pe- 
ro de  importancia  igual  6  mayor.  Así,  sobre  todo  á  partir 
del  caño  del  Yuruá,  hasta  las  últimas  cabeceras,  encuéntran- 
se  numerosos  pies  de  cacao  (theobioma  cacao),  ordenados  á 
veces  en  agrupaciones  de  platitas  sociales  i  en  tal  abundan- 
cia,  que  no  exajeramos  al  suponer  un  gran  fururo  en  su  cul- 
tivo en  aquellos  trechos.  En  estos  puntos  i  aún  en  las  cer- 
canías del  Catai  i  Curanja,  distingüese  claramente  la  vaini- 
lla aromática  (bannilha)  entre  otras  numerosas  orquídeas. 
^\  lado  de  estas  plantas  tan  útiles  podríamos  colocar  otras 
mui  nocivas,  si  no  temiésemos  extendernos  demasiado,  cita- 
remos apenas  á  la  lijcra,  una  que  se  encuentra  en  abundan- 
cia en  el  Alto  Purús:  llá manía  morona  i  paca^  i  nace  próxi- 
ma á  las  orillas,  la  temen  por  las  peligrosas  heridas  que  pro- 
ducen sus  espinas  en  forma  de  uña  de  gato  i  ocultas  como  la 
de  este  animal. 

Los  pocos  momentos  de  que  dispusimrs  para  estas  ob. 
servaciones,  no  nos    permitieron   mayor  acopio  de  datos 
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acerca  de  una  flora  que  exigirá  dilatados  años  de  investiga- 
ción botánica. 

De  manera  estudiada  hemos  dejado  para  lo  último,  las 
dos  causas  que  determinaron  el  avance  i  el  poblamiento  de 
tan  extenso  territorio  en  tiempo  relativamente  corto;  el 
shiringuero  {hevea  brasiliense)  i  el  caucho  (castiUoa  ehisti- 
cu).  Prescindimos  de  largas  consideraciones  botánicas  6 
técnicas  sobre  ambos,  que  ya  han  sido  objeto  de  muchas  mo- 
nografías especiales;  sujetándonos  siempre  á  los  datos  obte- 
nidos de  nuestras  propias  observaciones,  indicamos  desde 
luego  en  el  último  un  carácter  más  cosmopolita  que  el  del 
primero. 

En  efecto,  mientras  que  la  casí/7/oa,  á  partir  de  los  va- 
lles del  Alto  Madre  de  Dios  i  del  Alto  Ucayali,  se  extiende 
para  el  norte  pasando  el  divortin  aquarum  del  Amazonas  i 
va  á  florecer  casi  hasta  más  allá  del  Ituxi  i  en  otros  ríos  del 
Bajo  Purús,  el  hevea  parece  ir  en  el  máximo  hasta  las  proxi- 
midades del  riachuelo  Santa  Rosa. 

La  naturaleza  de  ambos  determinó  la  del  poblamiento. 
En  efecto,  es  generalmente  sabido,  que  el  caucho  después  de 
dos  cortes  oblicuos  con  que  lo  sangran  i  de  tajos  en  las  ale- 
tas,mui  pocas  veces  resiste.  El  árbol,  en  general,  muere  de 
líi  incisión,  donde  se  crían  luego  innumerables  insectos  que 
lo  atrofian.  Por  esto  el  cauchero  no  conserva  ninguna  ex- 
ploración permanente:  derriba  inmediatamente  el  árbol  pa- 
ra aprovechar  por  medio  de  incisiones  circulares  ó  elipsoi- 
dales de  medio  en  medio  metro,  toda  la  leche  que  ellos  po- 
seen; la  shiringa  por  el  contrario,  resiste  casi  indefinidamente 
á  los  tajos  metódicamente  dispuestos  en  los  arnacos  cono- 
cidos i  fuera  de  la  debilitación  de  la  corteza  en  los  puntos 
heridos,  al  fin  de  algunos  años  el  aspecto  de  follaje  casi  des- 
colorido i  escasez  de  hojas  demuestra  el  debilitamiento  ge- 
neral del  árbol.  Pero  no  obstante  esto,  resiste,  i  un  traba- 
jo inteligente,  atenúa  los  males  de  sus  sangrías  ani-ales. 
Por  esto  el  shiringuero  lo  conserva. 

De  estas  circunstancias  resultan  exclusivamente  las  ca- 
racterísticas de  las  dos  sociedades  nuevas  i  enteramente  ori- 
ginales  que  tratamos  en  esos  lugares. 

El  cauchero  es  por  fuerza  nómade,  un  pesquisado!  erran- 
te, tígtfiCÍoná"dose  en  los  varius  puntos  á  que  llega  hasta 
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que  cae  el  ultimo  pié  de  caucho.  De  ahí  su  papel  notable  en 
el  descubrimiento  de  parajes  desconocidos.  Todo  el  Alto 
Madre  de  Dios  i  el  Alto  Ucayali  fueron  entregados  á  la  cien- 
cia  geográfica  por  los  audaces  é  intrépidos  montaraces  de 
que  es  Fiscarrald  la  figura  más  completa.  En  estas  largas 
peregrinaciones,  siendo  inevitable  el  continuado  encuentro 
con  las  diversas  tribus  de  indios,  cducóseles  los  instintos  de 
combate,  en  las  constantes  refriegas  con  el  salvaje,  presen- 
tando por  esta  causa  con  más  propiedad  el  aspecto  guerre- 
ro i  conquistador  que  el  de  industrial. 

El  shiringuero  es  por  fuerza  sedentario  i  fijo,  lígase  i  ra- 
dicase para  siempre  en  el  primer  lugar  en  que  se  detuvo,  en 
las  propias  estradas  que  abrió  convergentes  á  su  barraca  i' 
que  él  recorrerá  durante  su  vida  entera. 

De  ahí  su  papel,  indudablemente  superior  al  poblamien- 
to  definitivo. 

De  todos  modos,  no  podemos  negar  á  ambos  una  por- 
ción notabilísima  en  el  actual  momento  histórico  de  la  Amé- 
rica del  Sur. 

Realmente,  sin  ellos  toda  la  vasta  región  que  de  norte  á 
sur  va  de  las  últimas  cabeceras  del  Yurupari  á  la  boca  del 
Tarahuacá,  en  una  extensión  de  7°  de  latitud  i  que  de  este  á 
oeste  se  extiende  desde  las  pampas  del  Sacramento  á  las 
márgenes  del  Madera,  con  13°  de  longitud,  estaría  aún  de- 
sierta. 

Lo  demostraría  claramente  un  bosquejo  del  poblamien- 
to  del  Purús. 

Fué  mui  rápido  i  débese  su  principio  á  algunos  hombres 
abnegados:  William  Chandles  "cuyos  servicios  jamás  cesare- 
mos de  recordar;  Manuel  Urbano,  un  mestizo  inteligente  i 
bravo  que  amigablemente  guió  los  primeros  pasos  del  gran 
explorador,  i  Fiscarrald  i  Collazos  que  con  energía  admira- 
ble descendieron  de  la  parte  alta  del  Purús. 

Efectuado  en  1865  el  viaje  útilísimo  de  Chandles  la  con- 
secuencia de  sus  informes  no  se  hicieron  esperar. 

Basta  anotar  que  3''a  en  1870  Canutawa  centralizaba 
las  pequeñas  barracas  esparcidas  que  en  breve  se  erijieron 
en  toda  la  extención  del  grande  río,  precisamente  en  esta 
época  allí  apareció  un  hombre,  Antonio  Rodríguez  Pereira 
Labre,  que  completó  los  esfuerzos  de  los  dos  primeros  nota- 
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bles  exploradores;  no  precisamos  extendernos  en  la  relación 
conocida  de  sus  importantes  exploraciones  geográficas  esta- 
bleciendo esencialmente  una  comunicación  del  Bajo  Purús 
con  el  Beni  i  ligando  el  Amazonas  con  los  vastos  campos  bo- 
livianos de  Exaltación  i  de  Revés. 

La  ciudad  de  Labrea  atestigu«irá  primeramente  su  va- 
lor i  la  influencia  que  ejerció  en  estos  lugares,  al  mismo  tiem- 
po que  la  travesía  del  istmo  de  Shepahua  i  las  exploracio- 
nes del  ** Madre  de  Dios"  constituyeron  la  eterna  gloria  de 
Fiscarrald  i  Collazos. 

Desgraciadamente  no  podemos  fijar  en  números  positi- 
,vos  el  número  de  habitantes,  tanto  del  bajo  como  del  alto 
Purús,  por  temor  natural  de  cualquiera  equivocación  ó  en- 
gaño, cuyas  responsabilidades  apreciamos.  Reservémosnos 
por  esto  para  presentar  á  nuestros  gobiernos,  los  datos  que 
obtuvimos,  siempre  que  nos  los  pidan  ó  se  hagan  necesarios. 

En  este  informe  hemos  procurado  ocuparnos  de  aquellas 
proposiciones  de  que  estamos  plenamente  seguros. 

Podíamos  haberlo  hecho  más  extenso,  pero  no  más  firme 
en  el  enlace  dado  á  sus  conclusiones. 

Por  esto,  él  ofrecerá  ciertamente  muchas  lagunas  ó  cla- 
ros, pero  creemos  que  no  podrá  ser  refutado  en  ninguna  de 
sus  condiciones  generales. 

Quédanos  la  convicción  de  que  trabajamos  con  la  mejor 
buena  voluntad  por  nuestras  patrias,  aunando  al  amor  que 
cada  una  de  ellas  nos  inspira  la  más  completa  imparcialidad 
en  el  terreno  proporcional.  Esta  convicción  es  el  mejor  pre- 
mio de  nuestros  esfuerzos  i  de  nuestros  sacrificios. 

Manaoa,  15  de  diciembre  de  1903. 


PfíDRO  A.  BaEMANO. 


EUCUDKS  DA  CUNH.V.  (1) 


(1)  Documento  del  archivo  especial  de  lícuites.— Sección  Brasil.— Siijlo  XX.— Carpe- 
ta I.— N»  56. 
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1905 


Actas  oficiales  de  la  comisión  mixta  peruano-brasile- 
ra encargada  del  estudio  del  Alto  Purús,  de  con- 
formidad con  oi  acuerdo  provisional  de  Rio  Janel- 
roy  de  12  de  Julio  de  1804. 


Acta  de  la  conferencia  preliminar  para  la  constitu- 
ción DE  LAS  comisiones  MIXTAS  PERUANO-BRASILEÑAS  DE 
RECONOCIMIENTO  DE  LOS  RÍOS  YÜRUA  I  PÜRÚS  EN  LOS  TE- 
RRITORIOS NEUTRALIZADOS. 


El  día  22  del  mes  de  marzo  del  año  mil  novecientos  cin- 
co, siendo  presidente  de  la  república  del  Perú  el  excelentísi- 
mo señor  doctor  don  José  Fardo  i  presidente  de  la  república 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  el  excelentísimo  señor  doc- 
tor Francisco  de  Paula  Rodríguez  Al  ves,  reuniéronse  en  coa- 
ferencia  en  la  ciudad  de  Manaos,  de  conformidad  con  el 
artículo  primero  de  las  instrucciones  de  febrero  4  del  mismo 
año  fírmadas  en  Río  Janeiro  por  los  señores  doctor  don  Gui- 
llermo A.  Seoane,  enviado  extraordinario  i  ministro  pleni- 
potenciario del  Perú  i  doctor  José  María  da  Silva  Paranhos 
do  Río  Brauco,  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Brasil, 
los  señores  coniisarios  coronel  del  cuerpo  de  ingenieros  Be- 
Ilardino  Mendon9a  é  ingeniero  militar  Euclides  da  Cunha 
por  parte  del  Brasil,  capitán  de  navio  don  Felipe  Enrique 
Espinar  i  capitán  de  corbeta  don  Pedro  A.Buenaño  por  par 
te  del  Perú,  nombrados  por  los  respectivos  gobiernos  para 
dirigir  los  reconocimientos  de  los  ríos  Yuruñ  i  Purús  en  los 
territorios  neutralizados,  exhibieron  copias  auténticas  de 
los  decretos  de  sus  nombramientos  i  de  los  títulos  de  sus 
auxiliares;  de  la  comisión  brasilera  del  Alto  Yuruá  señores 
teniente  primero  de  la  armada  Henrique  Arístides  Guilhem, 
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a3'udante  sustituto;  teniente  primero  del  ejército,  ingeniero 
militar  teniente  dos  Santos,  auxiliar  técnico;  teniente  segun- 
do del  ejercito  ingeniero  militar  Antonio  Leite  deMagalhaes 
Bastos  Júnior,  secretario;  mayor  médico  del  ejército  doctor 
Manoel  Pedro  Alves  de  Barros;  Bellarmino  Mendonca  Filho 
encargado  del  material;  Víctor  Schubnel  fotógrafo;  de  la  co- 
misión peruana  del  Alto  Yuruá  señores  alférez  de  fragata 
don  Osear  Mavila,  subjefe;  don  Eugenio  Espinar,  ayudante 
fotógrafo  i  don  Miguel  Flores  Tinoco,  amanuense  secretario; 
de  la  comisión  brasilera  del  Alto  Purús  señores  teniente  pri- 
mero Alexandre  de  Argollo  Méndez,  ayudante  sustituto;  in- 
geniero civil  Arnaldo  Pimenta  da  Cunha,  auxiliar  técnico; 
ingeniero  civil  Manoel  da  Silva  Leme,  secretario;  doctor 
Thoniaz  Catunda,  médico;  Rodolpho  Nunes  Pereira,  encar- 
gado del  material  i  Egas  Chavez  Florence,  fotógrafo;  de  la 
comisión  peruana  del  Alto  Purús  señores  alférez  de  fragata 
don  Nicolás  Zavala  i  Zavala,  subjefe;  Ernesto  Nettafen,  ayu- 
dante fotógrafo  i  además  copias  auténticas  de  lasdichasins- 
trucciones  confrontando,  éstas  entre  sí,  verificaron  la  regu- 
laridad de  tales  documentos  se  hallaron  en  buena  i  debi- 
da forma  i  dieron  por  constituidas  las  dos  comisiones  mix- 
tas de  exploración. 

Hechas  recíprocas  congratulaciones  manifestó  el  señor 
comisario  brasilero  del  Alto  Yuruá  coronel  Bellarmino  Men- 
donca, que  de  su  comisión,  además  hacen  parte  los  señores 
capitán  Cirilo  Bernardirno  Fernández  i  el  alférez  alumuo 
Octavio  Feliz  F.erreira  e  Silva,  nombrados  por  orden  del  día 
del  ejército  de  su  pais  comandante  i  subalterno  de  la  escolta 
que  se  compone  de  dos  sargentos  i  veintitrés  soldados. 

El  señor  comisario  peruano  del  Alto  Yuruá,  capitán  de 
navio  don  Felipe  Enrique  Espinar,  manifestó  á  su  vez  que  á 
su  comisión  pertenece  el  sargento  primero  Benigno  Bustios 
comandante  de  una  escolta  de  quince  hombres. 

El  señor  comisario  brasilero  del  Alto  Purús  ingeniero 
militar  Euclides  da  Cunha  manifestó  también  que  á  su  co- 
misión pertenecen  los  señores  alférez  Francisco  Lemos  i  An- 
tonio Carlos  Cavalcanti  de  Carvalho  nombrados  por  orden 
del  día  del  ejército  brasilero  comandante  i  subalterno  de  la 
escolta  compuesta  de  un  sargento  i  diecinueve  soldados. 

Dándose  por  terminada  la  conferencia  aún  en  obedien-. 


—  289  — 

cia  á  lo  dispuesto  j)()r  dicho  artículo  primero  se  extendió  la 
presente  acta  en  cuadriplicado  que  después  de  leída  i  apro- 
bada fue  firmada  por  los  señores  comisarios,  actuando  como 
secretario  el  respectivo  titular  de  la  comisión  brasilera  del 
Alto  Yuruá,  teniente  segundo  Antonio  Leite  de  Alagalhaes 
Bastos  Júnior. 

F.  Enrique  Espinar. 
Pedro  A.  Buenaño. 

euclides  da  ccniia. 
Bernardino  Mendonca.  (1) 


Acta  de  la  conferencia  para  la  comparación  de  los 
cronómetos  de  las  dos  comisiones  mixtas  peruanas 
brasileñas  de  reconocimiento  de  los  ríos  yurua    i 

PURÚS. 

A  los  cuatro  días  del  mes  de  abril  deí  año  de  1905,  reu- 
nidos en  la  ciudad  de  Manaos,  estado  de  Amazonas,  los  se- 
ñores coronel  del  cuerpo  de  ingenieros  Bellarcíino  Mendonca, 
comisario  brasileño  de  reconocimiento  del  Alto  Yuríía;  capi- 
tán de  navio  don  Felipe  Enrique  Espinar,  comisario  peruano 
de  recorrocimiento  del  alto  Yuruá,  ingeniero  Euclides  da  Cu- 
nha,  comisario  brasileño  de  reconocimiento  del  Alto  Purus  i 
el  capitán  de  corbeta  don  Pedro  Alejandro  Buenaño,  comi- 
sario peruano  de  reconocimiento  del  Alto  Purús,  i  los  respec- 
tivos ayudantes  substitutos,  hicieron  de  acuerdo  con  la  2^^ 
parte  del  artículo  2^  de  las  instrucciones  de  4-  de  febrero  del 
año  en  curso,  las  comparaciones  de  los  cronómetros  délas 


(1 —Documento  del  archivo    especial  de   Ifmitcs.- Sección  Brasil.— ^iglo  XX.— Car- 
peta I,— Nú  mero  54. 
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precitadas  comisiones  deduciéndose  en  el  mismo  instante  por 
sus  cálculos  preliminares  presentados,  las  siguientes  horas 
medidas: 

H  M  S 

Cronómetro  de  la  comisión   peruana  del 

Alto  Yuruá 11    33    42,930 

Cronómetro  de  la  comisión  brarilera  del 

Alto  Yuruá 11    33    42,204 

Cronómetro  de  la  comisión  peruana  del 

Alto  Puros 11    33    42,940 

Cronómetro  de  la  comisión  brasileña  del 

Alto  Purús 11    33    42,050 

De  todo  lo  que  se  levantó  la  presente  acta,  sirviendo  de 
secretario  el  titular  de  la  comisión  de  reconocimiento  del  Al- 
to Purús,  Manoel  da  Silva  Leme. 

F.  Enkique  Espinar. 

Pedro  A.  Büenaño. 

Bellarmino  Mendonca. 

EUCLIDES  DA  CuNHA.   (1) 


Acta  de  la  conferencia  tenida  en  la  desembocadura 
del  purús,  en  que  se  trató  del  método  del  trabajo 
que  seguiría  durante  su  viaje  la  comisión  peruano- 
brasileña  de  reconocimiento  del  alto  purús. 


A  los  nueve  días  del  mes  de  abril  del  año  de  1905   reuni- 
dos en  Ui  boca  del  río  Purús,  junto  al  barranco  llamado  Ke- 


(1)    Documento  4el  archivo  especial  de  Hmitej,— -Sección    Brasil.- Siglo  XX.— Car- 
peta I,— Número  54, 
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dencion,  la  comisióu  peruano-brasileña  de  reconocimiento 
del  Alto  Purus,  el  comisario  brasileño,  ingeniero  Buclides  da 
Cunha,  propuso  como  medida  íinioa  para  atenuar  los  mu- 
chos inconvenientes  originados  por  ser  la  estación  impropia 
para  realizar  la  expedición,  que  á  fin  de  aprovechar  el  poco 
tiempo  que  aún  quedaba  á  la  época  de  aguas,  se  efectuase  el 
viaje  navegando  día  i  noche,  con  la  velocidad  máxima  que 
las  embarcaciones  pudieran  dar  navegando  siempre  en  con- 
voi.  Hizo  presente  que  él  no  podía  ir  en  contra  de  las  ins- 
trucciones recibidas  en  lo  que  se  refiere  al  levantamiento  hi- 
drográfico ligero  del  referido  río  Purfis,  porque  no  solo  este 
levantamiento  podía  ser  hecho  íntegramente  en  la  vuelta  si- 
no que  se  harían  los  levantamientos  parciales  aprovechando 
de  las  12  horas  que  durante  el  día  se  irían  trabajando,  los 
cuales  servirán  como  elementos  auxiliares  del  levantamien- 
to final.  El  comisario  peruano,  capitán  de  corbeta  Pedro 
Alejandro  Buenaño,  aceptando  la  propuesta,  agregó  que  ha- 
bía que  restringir  lo  expuesto  en  el  sentido  de  que  solo  se 
iría  en  esa  forma  hasta  llegar  al  sitio  Catai,  de  donde  se  na- 
vegaría solo  de  día  para  poder  efectuar  el  levantamiento 
con  toda  minuciosidad. 

Aceptada  esta  modificación  por  el  comisario  brasileño, 
se  firmó  la  presente  acta,  actuando  como  secretario  titular 
el  de  la  comisión  brasileña  de  reconocimiento  del  Alto  Purfis, 
ingeniero  Manoel  da  Silva  Leme. 

Pedro  A.  Büknap5o. 
EucLiDEs  DA  Cunha.  (*) 
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ACTA  Dii  LA  COMPABACIÓN  DE  CKONÓMKTKOS  QIE  HICIERON 
EN  ''ALERTA''  LOS  COMISARIOS  PERUANO  I  BRASILERO, 
CAPITÁN  DE  CORBETA  DON  PEDRO  A.  BUENAÑO  É  INGENIE- 
RO  DON  EUCLIDES  DA   CÜNHA. 

A  los  veinticuatro  dfas  del  mes  de  julio  de  mil  novecien- 
tos cinco,  reunidos  en  la  confluencia  de  los  ríos  •*Cújar'*  i 
**Curiuja'*,  los  comisarios  brasilero  i  peruano,  ingeniero  don 
Huclides  da  Cunha  i  capitán  de  corbeta  don  Pedro  A  Bu^na- 
ño,  después  de  una  permanencia  de  cinco  días,  en  los  que  se 
trabajaron  los  estados  absolutos  i  los  movimientos  de  los 
cronómetros,  se  obtuvo  para  el  Standart  brasilero  los  si- 
guientes resultados  sobre  Greenwich: 

H.  M  8 


*^ 


Estado  absoluto 3        16       31,06 

Movimiento  diario O       00  7,  37 

llora  media  Ü 1        16       42,56 

i  para  el  Standart  peruano  los  siguientes  resultados  sobre 
Greenwich: 

II.  M.  S 

Estado  absoluto O       11     50,285 

Movimiento  diario O  O       2,    67 

llora  media  G 1        16     54,885 

En  íé  de  lo  cual  se  sentó  la  presente  acta  que  fué  firmada 
por  los  dos  comisarios,  haciendo  constar  que  la  diferencia  de 
3  2*  33  encontrada  entre  las  dos  horas  medias,  tenía  su  ori- 
gen  en  los  cronómetros  brasileros  los  que  según  la  declara- 
ción del  jefe  de  la  comisión  brasilera  fueron  observados  en 
condiciones  anormales. 

Pedro  A.  Buenaxo. 

EUCLIDES  DA  CUNIIA.  C) 


[il    Documento  del  archivo  especial  de  límites— Sección  Brasil -Siglo  XX— c:arpctn 

-N.  54. 
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ACTA  DB  LA  CONFERENCIA  CELEBRADA  ENEL  VARADERO  DE  CÚ- 
JAR,  EN  LA  QUE  SE  TRATÓ  DEL  LEVANTAMIENTO  DEL  PLANO 
DE  DICHO  VARADERO. 

Aos  seis  días  de  niez  de  agosto  de  mil  novecentos  e  cinco, 
reunidos  na  confluencia  dos  rios  Cujar  e  Cavaljani  os chefes 
das  commissoés  mixtas  de  reconhecimento  do  Alto  Purús, 
capitáo  de  corbeta  D.  Pedro  Alexandro  Buennño  e  cngenhei- 
ro  Euclides  da  Cunha,  acordaron  lavrar  la  presente  acta  na 
qual  consta  que  havcndo  entrado  pelo  Pucani,  até  o  vani- 
douro  que  termina  no  rio  Machete,  cuyas  aguas  correm  pa-. 
ra  o  rio  Ucayali,  levantando  o  plano  do  referido  rio  e  do 
varadoure  e  Aseando  cora  coordenadas  astronómicas— ope* 
ra<^áo  que  foi  effectuada  pela  commissáo  brasileira  no  dia  3 
do  correnta  e  pela  commissáo  peruana  no  dia  seguinte,  4 — 
dáo  por  cumpridas  quanto  a  este  varadouro  as  instru(joés 
reccbidos  dos  seos  respectivos  ministros  e  resolvera  eregrcs* 
fio  Ciiriiija  para  ultimarem  o  estudo  dos  varadouros.  Pelo 
que  foi  firmada  a  presente  acta,  pelos  dous  commissarios. 

Pedro  A.  Büenaño. 

♦  ... 

Euclides  da  Cunha.  (*) 


(I)    Documento  del  archivo  especial  de  límites— Sección  BraslI'-Siglo  XX— Carpeta 
I— N:  54' 
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ACTA  DE  LA  CONFERENCIA  CELEBRADA  EN  EL  CURIUJA  CON 
MOTIVO  DEL  RECONOCIMIENTO  DEL  RÍO  I  VARADERO  DEL 
MISMO  NOMBRE. 


A  los  trece  días  del  mes  de  agosto  de  rnil  novecientos  cin- 
co, en  el  río  Curiuja  á  cinco  vueltas  arriba  de  la  boca;  reuni- 
dos los  comisarios  brasilero  i  peruano,  ingeniero  señor  Eu- 
elides  da  Cunha  i  cap¡t¿ln  de  corbeta  señor  Pedro  A.  Buena- 
ño,  acordaron  levantar  la  presente  acta  á  fin  de  que  consta- 
se que  habiendo  emprendido  viaje  la  comisión  brasilera  sur- 
cando en  la  mañana  del  aiismo  día  de  la  fecha  desde  puerto 
Alerta  en  la  boca  del  Curiuja  hacia  el  nuevo  varadero  que 
conduce  al  río  Ucayali  á  fin  de  practicar  el  reconocimiento 
del  dicho  río  i  varadero,  fué  seguida  horas  después  por  la 
comisión  peruana,  llevando  el  mismo  objeto  i  encontrando 
ésta  A  hi  comisión  brasilera  en  el  lugar  en  el  que  se  levanta 
esta  acta  que  había  resuelto  regresar  á  causa  de  que  cuatro 
vueltas  haciíi  arriba  se  le  había  hecho  imposible  la  surcada, 
después  de  atravesar  muchos  bajos,  por  una  gran  playa  que 
cerraba  completamente  el  paso  por  el  río,  lo  que  se  com- 
probó. 

A  consecuencia  de  esta  resolución,  no  teniendo  objeto 
ofifeMal  el  que  una  comisión  continuase  surcando  sola,  habién- 
dose ya  terminado  el  estudio  del  varadero  principal,  la  co- 
misión  peruana  resolvió  bajar  con  la  comisión  brasilera  á 
fin  de  continuar  rectificando  los  trabajos  hechos  en  el  viíije 
de  subida. 

En  fe  de  lo  cual  fué  firmada  la  presente  acta  por  los  dos 
comisarios. 

Pedro  A.  Buenano. 
EucLiDEs  DA  Cunha  (1). 


r  I ;    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Brasil.  —  Siglo  XX.  —  Car- 
peta z.  —  N951. 
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PRIMKRA  ACTA  DE  INSTALACIÓN  DE  LOS  TRABAJOS  DE  ESCRITO- 
RIO DE  LA  COMISIÓN  MIXTA  DEL  PURÚS. 


Aos  27  dias  do  niez  de  outubro  do  anno  de  1905,  reuni- 
dos nesta  cidade  de  Manáos,  os  dois  chefes  das  commissóes 
mixtas,  peruano— brazileiras  de  reconheciraento  do  Alto  Pu- 
ras, accordaram  era  come^ar  os  trabalhos  technicos  de  es- 
criptorio  por  sec^óes  e  compara^oes  diarias  adoptando  as 
seguintes  disposi^óes:  dividir  o  servido  de  construc^áo  da 
planta  do  rio  Purüs  em  4  sec<;5es:  1*  do  Acre  ao  Chandless; 
2*  do  Chandless  ao  Catai;  3'^  doCatai  a  Alerta  e  finalmente 
a  2*  de  Aleita  ao  varadouro  do  Cíijar. 

Do  que  se  lavra  a  presente  acta  a  qual  depois  de  lida  e 
approvada,  foi  assignada  pelos  senhores  commissarios  ser- 
vindo  de  secretario  o  respectivo  titular  da  commissáo  brasi- 
leira  de  reconhecimento  do  Alto  Puros,  engenheiro  Manoel 
da  Silva  Lemme. 


Pedro  A.  Burnaño. 


EüCLIDES  DA   CüNHA    (1). 


( I  i     Docuraeato  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Brrsil.  —  Siglo  XX.  --  Car- 
peta í.  —  N."  54. 
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SEGUNDA  ACTA  DE  INSTALACIÓN  DE  LOS  TRABAJOS  DE  ESCRITO- 
RIO DE  LA  COMISIÓN   MIXTA  DEL  PUROS. 


Aos  27  dias  do  mes  de  outubro  do  ann  )  de  1905,  reuni- 
dos na  cidade  de  Manáos,  os  dois  chefes  das  commissóes 
mixtas  peruano— brasileiras  de  reconhecimento  do  Alto  Pu- 
ros, accordaram  dar  principio  aos  trabalhos  technicos  de 
escriptorio  por  sec(j5es  e  compara^óes  diarias,  adoptando  as 
seguintes  disposicóes:  dividir  ó  servido  de  construc^áo  da 
planta  do  rio  Purfis  en  cinco  sec^óes:  1^  da  bocea  do  rio  Pu- 
ros á  do  Acre;  2*  da  bocea  do  Acre  á  do  Chandles;  3*  da 
bocea  do  Chandiess  ao  barra^áo  do  Catai;  4?^  da  Catai  á 
Alerta,  confluencia  do  Cujar  com  o  Curiuja  e  finalmente  a  5^ 
de  Alerta  ao  fim  do  varadouro  do  Cujar. 

Em  virtude  do  que  se  lavrom  a  presente  acta,  que  lida  e 
approvada  foi  firmada  por  ambos  os  commissarios  servin- 
do  como  secretario  o  titular  da  commissao  brazilcira  de  re- 
conhecimento do  Alto  Purús,  engenheiro  Manoel  da  Silva 
Leme. 

Pedro  A.  Buenaño. 

EüCLlDES  DA   CUNHA   (1). 


íi)    Documento  del  archivo  especial  de  límites.— Sección  Ecuador.  —  Siglo  XX.— Car- 
peta I,— N.*  54- 
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ACTA  DE  LA  ÚLTIMA  COiNFERENCL\  DE  LA  COMISIÓN  MIXTA  DE 
RECONOCIMIENTO  DEL  ALTO  PURÚS,  EN  LA  QUE  DIO  POR 
TERMINADAS  SUS  LABORES. 


A  los  dieciseis  días  del  raes  de  diciembre  de  1905,  hallán- 
dose reiini  la  en  la  ciudad  de  Manaos  la  comisión  mixta 
peruano-brasilera  de  reconocimiento  del  Alto  Purús,  los  dos 
señores  comisarios,  capitán  de  corbeta  don  Pedro  A.  Buena- 
ño  é  ingeniero  don  Euclides  da  Cunha,  después  de  efectuar  la 
lectura  de  los  informes  escritos  en  las  dos  lenguas,  castella- 
na i  portuguesa,  i  de  haber  suscrito  los  planos  que  levanta- 
ron en  armonía  con  los  datos  obtenidos  por  ambas  en  el 
precitado  reconocimiento,  dieron  por  terminados  los  traba- 
jos de  aquella  comisión,  no  teniendo  ninguna  divergencia 
técnica  que  señalar. 

Observan  además  los  referidos  comisarios,  que  el  estado 
de  salud  de  ambos,  poco  lisonjero  á  consecuencia  de  los  tra- 
bajos que  pasaron,  no  les  permite,  con  una  mayor  estadía 
en  esta  ciudad,    ejecutar,    ya  sea  en  la  parte    gráfica  ó  en  la 

descriptiva,  un  trabajo  más  completo  como  deseaban. 

Acuerdan,  por  tanto,  que  suscritas  como  se  hallan  por 
ambas  las  conclusiones  generales  i  más  importantes,  se  pue- 
dan hacer  en  la  carta  que  suscribieron  las  adiciones  secunda- 
rias que  mejor  la  esclarezcan,  siempre  que  no  se  altere,  abso- 
lutamente, en  ningún  punto,  su  levantamiento.  Así,  ningún 
inconveniente  habrá  en  que  se  indique  cualquier  circunstan- 
cia topográfica  accesoria,  como  las  denominaciones  de  algu- 
nos accidentes  ó  la  indicación  de  otros  que  pueden  ser  encon- 
trados en  sus  cuadernillos,  los  que,  la  carencia  absoluta  de 
tiempo,  impide  el  que  sean  distinguidos. 
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rcunstancia  bien    dolorosa,    como  el   falleciniieiito'  ¿\ 

Firio  déla  comisión    brasilera,   ha  impedido  elqueV  ^ 

íes  copiados  guardasen  la  uniformidad  en  lacaligratv  ^ 

eridos  comisarios  cambiaron  los  borradores  que  hici  ^ 

»s  cuales  servirán  como  verdaderas  minutas,  para  qu 
pen  cualesquiera  dudas  que  aparezcan.  I  labraron  V, 
ite  acta  que  fué  firmada  por  ambos. 

Pedro  A.  Buenaño. 

TCLIDES  DA  CUNHA  (1). 


)ocunieñtO   del  archivo  especial  delimites.  —  Sección  iBrasil.  —  Siglo  XX.  —  Oití^ 
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Circunstancia  bien  dolorosa,  como  el  fallecimiento  cU-1 
secretario  de  la  comisión  brasilera,  ha  impedido  el  que  los 
informes  copiados  guardasen  la  uniformidad  en  la  caligrafía, 
los  referidos  comisarios  cambiaron  los  borradores  que  hicie- 
ron, los  cuales  servirán  como  verdaderas  minutas,  para  que 
se  disipen  cualesquiera  dudas  que  aparezcan.  I  labraron  lít 
presente  acta  que  fué  firmada  por  ambos. 

Pedro  A.  Buenaño. 

EUCLIDES  DA  CUNHA  (1). 


11»     l)ocumerit()   del  archivo  especial  de-llnñtes.  —  Sección  iBrasil.  —  Siglo  XX.  —  Caf» 
lleta  I.  —  N.°  54. 
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CUARTO  CUADRO  ANEXO  Á  LAS  ANTERIORES  ACTAS. —OBSERVA- 
CIONES BAROMÉTRICAS  I  TERMOMÉTRICAS  ANORMALES  EN 
LA   CONFLUENCIA   CUJAR-CURIÜJA. 
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1906 


Exploración  del  río  Alto  Yuruá  por  la  comisión  mixta 
peruana  -  brasllofta  nombrada  on  elocución  del 
acuerdo  provisional  de  Rio  Janeiro  de  12  de  |ulio 
de  1804  [IJ. 


RÍO  YÜRÜÁ,  SU    CURSO    I    DIVISIÓN 


La  zona  recorrida  por  la  comisión  mixta  peruano-brasi- 
lera de  reconocimiento  del  río  Yuruá  ó  Hyuruá,  comprende 
desde  la  boca  de  las  nacientes  de  ese  río,  entre  las  latitudes 
extremas  de  2°  37'  i  10°  09'  sur  i  las  longitudes  65°  45'  i  73° 
15'  oeste  de  Greenwich. 

Su  curso  total  mide  aproximadamente  1773  millas  ma- 
rinas ó  3283  kilómetros. 

Puede  ser  dividido,  atendiendo  á  las  condiciones  de  na- 
vegavilidad  que  ofrece,  en  Bajo,  Medio  i  Alto  Yuruá. 

El  Bajo  Yuruá  comprende  la  parte  baja  desde  la  desem- 
bocadura á  la  confluencia  con  el  Tarahuacá  i  mide  cerca  de 
917  millas  ó  16975  kilómetros. 

El  Medio  Yuruá  va  desde  esa  confluencia  hasta  la  boca 
del  Breu,  en  una  extensión  de  690  millas  próximamente  ó 
12775  kilómetros. 

El  Alto  Yuruá  se  extiende  desde  el  Breu  á  la  naciente 
principal  en  el  cerro  de  las  Mercedes,  algo  más  de  166  millas 
ó  308  kilómetros. 


[i]  -  Véase  el  acuerdo  citado  en  el  tomo  x^  página  149. 
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II 


BAJO  YÜRUA 

Esa  parte  del  Yuruá  está  comprendida  entre  los  parale- 
los 2°  37'  51"  i  6°  40'  40"  2  S-  Q^e  pasan  por  su  desemboca- 
dura i  la  del  Tarahuacá,  siendo  65°  47' 28"  95  O  de  Green- 
wich  la  longitud  del  primer  punto  en  el  puerto  colombiano. 

Su  ancho  entre  as  márgenes  varía  de  352  metros  en  la 
boca  á  150  antes  d^rl  Tarahuacá,  salvo  en  las  grandes  cre- 
cientes que  las  aguas  se  desbordan.  La  sección  de  agua  es  en 
general  menos  amplia  i  se  reduce  considerablemente  en  el  es- 
tiage.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  42^83  en  el 
puerto  Colombiano,  de  108  en  la  boca  del  Tarahuacá  i  la 
distancia  que  le  separa  es  de  1697,5  kilómetros;  por  consi- 
guiente en  todo  el  lecho  del  río  la  pendiente  será  de  1:26048. 
La  coriente  era  de  cerca  de  tres  millas  por  hora  en  mayo  de 
1905, 

La  profundidad  en  la  boca  es  de  veinte  metros  en  la  ya- 
ciente media  i  desciende  á  doce  metros  frente  al  Tarahuacá. 
Los  puntos  de  menor  profuddidad  son  encontrados  á  555  i 
585  milias  de  la  desembocadura,  en  la  correntada  de  Urabñ, 
más  conocida  por  Urubú  cacboeira,  donde  se  reduce  á  un 
caudal  estrecho  i  pedregoso  con  poco  más  de  tres  metros  en 
las  mayores  vaciantes;  i  la  Playa  de  las  piedras,  que  aún  es 
más  baja,  quedando  casi  sin  canal. 

La  desobstrucción  de  los  palos  i  canalización  de  esta 
playa,  i  el  ensanche  del  canal  en  aquella  correntada  harán 
permanente  la  navegación  á  vapor  durante  todo  el  año  has- 
ta la  villa  de  San  Felipe,  diez  millas  i  media  arriba  del  Ta- 
rahuacá, como  ya  ha  sucedido  el  año  pasado  sin  esa  mejora 
empleando  embarcaciones  de  pequeño  calado  durante  el  es- 
tiage. 

Al  Bajo  Yuruá  afluyen  por  dos  bocas,  en  la  margen  iz- 
quierda del  río  Mineroáf  alimentado  por  el  lago  del  mismo 
nombre,  i  diversos  otros  teniendo  un  curso  superior  á  veinte 
leguas;  el  Bereo  que  tiene  la  primera  boca  en  Ipiraiiga,  i  la 
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segunda  en  el  barracón  Renasceaca  con  mayor  curso  que  e] 
primero  i  un  caudal  intermedio  denominado /acaré;  el  Tucu- 
man  que  va  de  Nova  vida  al  tipisca  del  Penqué  i  no  es  de  ex- 
tensión inferior  al  anterior  i  el  de  Banana  branca  menor  que 
los  precedentes  ligándose  por  un  canal  á  Monte  Cristo,  por 
otro  á  Extrema  de  Marimari  i  terminando  arriba  en  el  ba- 
rracón de  Maracayá,  Por  la  margen  derecha  afluyen  el 
ilraparí  entre  la  barraca  del  mismo  nombre  i  el  Jaburú;  el 
Canal  de  Monte  Carmo  que  forma  la  gran  isla  donde  se  ha- 
lla un  barracón  de  la  misma  denominación,  viene  de  la  que- 
brada de  Araajá  i  va  al  lago  Curimatá  i  el  canal  Xiburi  que 
sale  á  la  quebrada  de  este  nombre,  naciendo  en  el  lago  Em- 
peratriz. 

Limita  al  Bajo  Yuruá  el  río  Tarahuacá  tributario  de  su 
margen  derecha,  que  debería  cambiar  su  nombre  poif  el  del 
Embira  desde  sucon fluencia  con  él  en  vista  de  las  informa- 
ciones recogidas  i  estudios  hechos  por  la  comisión  mixta,  de 
donde  resulta  que  el  último  de  estos  ríos  circunda  al  Tara- 
huacá i  tiene  sus  nacientes  próximas  á  las  del  Yuruá. 

El  Tarahuacá  es  el  caudal  de  agua  más  grat. de,  extenso  i 
navegable  que  en  todo  su  curso  recibe  el  Yuruá.  La  longitud 
de  su  desembocadura  es  de  69°  49'  56"  95  O.  G.  El  Embira 
considerado  comp  su  afluente  principal,  entra  por  la  margen 
derecha  engrosándose  con  las  aguas  del  río/apurí,  recibe  más 
arriba  por  la  misma  margen  al  río  Murú  i  por  la  izquierda 
el  pequeño  río  Acuraná,  único  que  afluye  por  ese  lado. 

En  su  curso  inferior,  el  Yuruá  se  desenvuelve  en  amplias 
vueltas  i  largas  encañadas. 

En  el  período  de  lan  aguas  se  navega  de  punta  á  punta, 
evitando  las  vueltas  con  lo  que  pe  consigue  acortar  distan- 
cias economizando  tiempo.  Esto  fué  lo  que  hicimos  en  ese 
largo  trayecto  de  río,  apesar  de  que  surgiendo  la  vegetación 
denunciaba  ya  la  próxima  baja  de  las  aguas,  pues  había- 
mos emprendido  viaje  á  principios  de  abril,  al  iniciarse  el  es- 
tiaje, i  estábamos  en  pleno  mayo. 

Los  campos  que  habían  sido  alagados  comenzaban  á 
surgir  i  las  pequeñas  quebradas  á  desalojar  las  aguas  que 
las  inundaban. 

Las. tierras  firmes  se  presentaban  como  diques  natura- 
les para  contener  la  enorme  masa  líquida  que  desciende  i  se 
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abalanza  anualmenti*  inundando  los   terrenos  jnmediatos 
ñ  las  márgenes. 

Las  bocas  extremas  del  río  Bereo  son  los  límites  que 
comprenden  las  vueltas  angulosas  más  rápidas,  entre  las 
cuales  se  destacan  las  de  Yacaré  i  Yapo  i  más  adelante  las 
de  Paná-pixuna,  Gaviao,  Seruá,  Mixirixi  i  Tres  bocas. 

Las  encañadas  más  notables  son  las  de  Camaleón,  Sa- 
cado velho,  Gaivota,  Samaumera,  Muniche  grande,  Cubía  i 
Soriano. 

Las  tierras  firmes  que  orillan  las  márgenes  son  también 
llamadas  barreras  i  se  encuentran  con  más  frecuencia  hacia 
el  occidente. 

Las  de  la  margen  oriental  se  denominan  San  Raimundo, 
San  Pedro,  í'aranaguá,  Yapó,  Aratí,  Bacururií,  Altamira, 
Aracú,  Curuá  i  Soriano;  las  de  la  margen  izquierda  ú  occi- 
dental son:  Gaviao,  Caramari,  Capuahi,  Chibauá,  San  An- 
tonio de  Camaná,  Tamaquare,  Urucurisal,  Cubía,  Aquida- 
ban,  Tierra  firme  de  Sergio,  siendo  posible  que  algunas  ha- 
3'an  escapado  á  la  observación,  principalmente  en  los  levan- 
tamientos hechos  en  la  noche. 

Los  propietarios  de  shiringales  forman  al  rededor  de  sus 
habitaciones,  conocidas  con  el  nombre  genérico  de  barraco- 
nes, verdaderos  núcleos,  constituidos  por  agrupamientos  de 
casas  tomando  á  veces,  en  algunos  de  ellos,  proporciones  de 
pequeños  poblados  que  se  extienden  en  toda  la  propiedad, 
ocupando  de  preferencia  las  tierras  firmes,  campos  que  ates- 
tiguan á  primera  vista  la  posesión.  En  los  intervalos  i  ais- 
lados por  quebradas  i  varaderos  se  ven  grupos  de  gente  ela- 
borando jebe  destinado  á  los  núcleos. 

En  la  margen  derecha  notamos  71  de  esas  agrupaciones 
denominadas  Parahiba,  PanáPixuna,  Ualá,  Humaitá,  No- 
vo Paraiso,  Martirio,  Vista  de  Meneroá,  Caiané  Ida,  San 
Raimundo  i  San  Pedro  en  firmes,  Fauxis,  Bacaba,  Parana- 
guá  i  Yapó  i  Arati  en  firmes,  Forte  da  Graga,  Barrera  de 
Bacururu,  Nova  vida,  Yaburú,  Paititu,  Caititu,  Uniaó,  No- 
vo Livramento,  Concordia,  Santa  Fé  Nova,  Lago  Cerrado, 
Matamata,  Curimatá,  Assahi,  Monte  Carmo,  Arauja,  Ca- 
rababá,  Uati,  Bauna  branca,  Xiburi,  Chué,  Carrogal,  Ma- 
rari,  San  Romáo,  Seruá,  San  José  da  Malquerenga,  Pamba- 
qui,  Nazareth  de  Boya,  San  Leopoldo,  Vista  alegre,  Queru ' 
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rú,  Flechal,  Munich!  chico,  Muniche  grande,  Matupiri,  De 
jeddah,  Bananal,  Tracema,  Fortaleza,  GaviaS  chico,  Alta 
mira  en  firme,  Petrópolis  6  Aruca  en  firme,  Obidos,  San  Vi 
cente,  Soledade,  Curuá  i  Soriano  en  firmes,  Aurora,  Tres  bo 
cas,  Nova  Sorte,  Tres  Unidos,  Exilio  i  Boca  del  Tarahuacá 

En  la  margen  izquierda  notamos  en  la  subida  80  núcleos 
llamados:  Boa  Sorte,  Yuruapuca,  Itauna,  Ipiranga,  Ita 
puau,  Caitau,  Apuriná,  Arapari,  Renascen^a  en  la  boca  su 
perior  del  Bereo,  Yoavico,  Santa  Amalia,  Porto  Mau,  Nova 
Olinda,  Porto  Edén,  Tucuman,  Yurupuca,  San  Joáo  Santa 
Fé,  Santa  Rosa  do  Penque,  San  Sebastiáo  pequeño,  Gaviáo 
en  firme,  Caramari  en  firme,  Laqro  da  Paca,  Idilio  Porto 
Herculano,  Independencia,  Cupaahi,  Popunha,  Monte  Chris- 
to,  Montezuma,  Eugsitado,  Furo  Caio,  Prado,  Ido,  Pao, 
Marímarí,  Boa  Vistn  do  Chue,  Samauma,  Maracajá,  Monte 
Douro,  Samaumera,  San  Francisco,  Pan  Purado,  Belmonte, 
Chibaná  en  firme,  Santa  Clara,  Bom  Tim,  San  Sebastiáo, 
Maravilha,  San  José  de  Maravilha,  Margem,  Demócrata, 
Monte  Calvario,  San  Thomé,  Dinamarca,  San  Antonio  de 
Cananea  en  firme,  Bacaba,  Tamaquaré,  i  Urucurisal  en  fir- 
mes, Arapá,  Monte  Mario,  Woterburi,  Nova  Olinda,  Bella- 
vista,  Refugio,  Cubia  en  firme,  Veneza,  San  Antonio  do  Me- 
ninos Deus,  Menino  Deus,  Mapucuné,  Santa  Ana,  Espíritu 
Santo  6  Mamoá,  Providencia,  Santa  Lucía,  San  Thomé, 
Tasca,  Aguia,  Nova  Aguia,  Abunini,  Aquidaban  en  firme, 
Morada  Nova  i  Tierra  firme  de  Sergios. 

No  enumeramos  las  barracas  aisladas  porque  son  en  ge- 
neral dependencias  de  las  ya  indicadas. 

La  siphonia  elástica  6  árbol  del  jebe  es  la  mayor  riqueza 
vegetal  en  el  Amazonas  i  de  allí  el  objetivo  principal  de  la  la- 
bor en  esa  región. 

Los  shiringales  son  divididos  en  estradas  que  ligan  entre 
sí  de  50  á  200  árboles  distanciados  de  10  á  100  metros. 

Cada  aviado  6  trabajador  explota  dos  estradas. 

Depende  de  la  densidad  de  los  shiringales  i  del  área  que 
abrázala  propiedad,  el  número  de  estradas  i  por  consiguien- 
te el  de  trabajadores. 

Un  shiringal  regular  debe  tener  200  estradas. 

La  extracción  del  jebe  se  hace  en  el  verano  i  se  renueva 
con  igual  provecho  todos  los  años  sin  sacrificio  de  los  árbo- 
les, salvo  accidentes  imprevistos. 


-  305  - 

El  shiringuero  por  la  propia  naturaleza  de  su  trabajo  se 
radica  en  el  suelo  donde  lo  encuentra,  sin  variar  ya  de  resi- 
dencia. Puede  avaluarse  aproximadamente  la  población  de 
un  shiringal,  sin  error  sensible,  por  el  número  de  estradas 
que  posee. 


III 


MEDIO  YÜRÜA  I  Sü  PLORA 


Los  paralelos  6°  40'  40"  20  i  9^^  24'  36"  21  S.  limitan 
al  Medio  Yuruá  entre  las  bocas  de  los  ríos  Tarahuacá  i 
Breu,  ambos  afluentes  de  la  margen  derecha. 

El  ancho  entre  ambas  márgenes  varía  de  310  metros  en 
la  boca  del  Tarahuacá  á  90  en  la  de  Breu,  sin  tener  en  cuen- 
ta el  ensanche  de  su  lecho  por  efecto  de  las  grandes  crecien- 
tes i  su  reducción  en  las  vaciantes. 

La  profundidad  decrece  progresivamente  desde  el  Tara- 
huacá i  se  hace  más  sensible  pasada  la  boca  del  Gregorio. 
En  el  estiaje  tiene  sus  valores  mínimos  de  O™  5  i  O™  4  en  el 
bajo  de  la  Playa  de  Mesías,  cachoeriñas  Gastao  i  Pedreira 
en  !a  eorrentada  llamada  Playa  de  Feijao,  cachoeriñas  M/- 
ssisipi  viejo,  Missipi  nuevo,  Tello  i  Torre  de  la  lana  en  que 
se  deslizan  las  aguas  por  canales  estrechos  i  mui  corrento- 
sos. 

Son  tributarios  de  la  margen  izquierda  los  riachuelos  de 
Curvmburá  i  ífuc/son,  los  ríos  Moa,  Paraná  de  la  viuda,  Yw 
ruá-miri,  Paraná  de  Ouro  Preto,  Paraná  de  Minas  i  Amuen- 
ya  i  de  la  margen  derecha  el  Guabirú-Paraná  ó  Era,  los  ríos 
Gregorio,  Mu  6  Libertad,  Paraná  de  h  s  Arrepentidos,  Ria- 
chuelo de  Leonel,  ríos  Tello  i  Breu  siendo  de  72°  45'  21"  9 
O.  de  G.  la  longitud  de  este  último  en  su  desembocadura. 

El  Moa,  Yuruá-miri,  Amuenya,  Tello  i  Breu  son  los  más 
importantes.  De  las  cabeceras  de  los  tres  primeros  se  va 
por  varaderos  al  río  Ucayali.  Las  cabeceras  del  Tello  i  Breu 
tienen  contravertientes  para  el  Tarahuacá,  al  cual  se  ligan 
por  varaderos. 
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Sobre  la  margen  izquierda  del  Medio  Yuruá,  unas  diez 
millas  arriba  del  Tarahuacá  se  encuentra  la  villa  de  San  Fe- 
lipe, cabeza  de  comarca  por  los  6°  41'  04''  38  de  latitud  sur 
i  69°  55'  33"  de  longitud  O.  de  G. 

El  asiento  de  la  prefectura  brasilera  del  Alto  Yuruá  de- 
nominado Crucero  del  sur,  está  situado  á  menos  de  dos  mi- 
llas abajo  de  la  boca  dtl  Moa  en  la  margen  izquierda  del  Yu- 
ruá. Según  el  ingeniero  brasilero  Lobo  Netto  queda  á  los 
T  41'  24"  de  latitud  sur  i  72°  36'  12"  de  longitud  O.  de  G. 

En  el  invierno  6  época  de  aguas  que  en  esta  región  es  de 
fines  de  octubre  á  los  primeros  dfas  de  mayo,  los  vapores  de 
calado  algo  mayor  de  dos  metros  llegan  sin  dificultad  áBreu, 
i  podrían  ir  aún  más  arriba. 

En  el  estiaje,  solamente  lanchas  de  muí  pequeñas  calado 
podrían  aventurarse  á  hacer  la  navegación  hasta  el  río  déla 
Libertad,  Crucero  del  Sur  i  Yuruá-miri,  venciendo  para  lle- 
gar á  este  último  no  pocas  dificultades. 

De  allí  en  adelante  los  obstáculos  se  multiplican,  los  ár- 
boles que  caen  en  la  ribera  formando  grandes  palizadas  é  is- 
lotes movibles,  los  bajos  i  bancos  en  las  encañadas,  las  pla- 
yas, los  canales  que  desaparecen  dejando  ver  las  piedras,  los 
desniveles  que  por  efecto  de  los  canales  forman  correntadas, 
la  vegetación  cubriendo  los  bancos  i  playas,  etc.,  hacen  que 
cese  la  navegación  á  vapor. 

Apenas  pequeños  batelones  i  canoas  pueden  navegar  en 
el  medio  Yuruá  arriba  del  Gregorio,  siendo  impulsadas  estas 
embarcaciones  por  botadores  ó  la  sirga,  teniendo  muchas 
veces  necesidad  de  arrastrarlas  largos  trechos  i  aún  descar- 
garlas én  algunos  parajes. 

Haciendo  la  canalización  de  los  parajes  ya  indicados,  en 
el  curso  inferior  del  río,  la  navegación  por  vapores  de  poco 
calado  se  haría  permanente  hasta  el  Gregorio  i  con  algunas 
dificultades  hasta  el  Crucero  del  Sur. 

Las  alturas  de  108  metros  en  la  boca  del  Tarahuacá  i 
214  en  la  del  Breu  dan  una  diferencia  vertical  de  106  metros 
entre  los  puntos,  siendo  de  1.277,442  metros  la  distancia 
que  los  separa,  dando  para  la  pendiente  1: 12051.  En  el  me- 
dio Yuruá  como   en   el   bajo,  es   también   la   principal    in~ 
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dustría  la  extracción  de  las  gomas  elásticas;  si  *  bien  en 
una  que  otra  zona  se  exporta  en  pequeña  cantidad  cacao, 
castañas  i  otros  productos  naturales.  El  sembrío  de  yucas, 
caña  de  azúcar  i  cereales  tiene  cierta  importancia  en  esta  re- 
gión. 

La  vegetación  en  las  riberas  es  casi  idéntica  en  ambas 
zonas:  baja  en  los  campos  rozados  i  en  las  playas,  densa  i 
variada  en  las  tierras  bajas  i  eíi  las  firmes.  A  cada  ondula- 
ción ddl  terreno  corresponde  una  vegetación  característica, 
pero  cuyo  cambiante  no  se  puede  distinguir  á  la  simple 
vista. 

En  las  arenas  de  las  playas  germinan  las  sarmentosas 
malváceas  i  arbustos  de  verano,  la  gramínea  canuarana,  el 
muru  (canna  aurantica)  la  chapaja  (secropia  palmata)  i  el 
caurel  (Persia  Laura).  En  una  que  otra  playa  germina  la 
caña  brava  que  es  empleada  para  las  construcciones  i  como 
botadores  para  las  embarcaciones  menores  i  en  las  puntas 
de  las  zaetas  de  los  infieles. 

Los  pantanos  sustentan  uñ  gran  número  de  árboles  i 
arbustos  acuáticos,  i  es  allí  donde  la  zacuara  adquiere  su 
mayor  desarrollo. 

En  la  planicie  prodomina  por  su  valor  comercial  la  cubi- 
cada hevea  de  cualidad  superior  á  la  de  la  tierra  ñrme.  En 
el  bajo  Yuruá  encuéntrase  una  especie  inferior  denominada 
barriguda  que  da  poca  goma,  i  la  shiringarana  poco  abun- 
dante, pero  de  mayor  elasticidad  i  leche  mui  espesa  principal- 
mente en  el  sernambí.  Es  privativo  de  las  llanuras  el  assacú 
(Lura  crepitaus)  árbol  gigantesco  cuya  corteza  vierte  leche 
cáustica  i  toseica  i  armado  de  espinas  venenosas. 

En  las  tierras  fírmes,  como  en  las  planices  altas,  abun- 
dan los  maderos  para  construcciones  i  hai  una  gran  varie- 
dad de  palmeras.  Sobresalen  por  su  colosal  altura  la  lupu- 
na  (criodrun  sumahuma),  el  árbol  de  la  castaña,  el  ficus  do- 
liaria,  el  tapiribaceiro  (cajaceiro)  i  el  citado  assacú. 

Las  tierras  firmes,  las  planicies,  los  terrenos  bajos 
i  las  playas  son  ricas  en  plantas  alimenticias  para  condimen- 
tos, aromáticas,  medicinales,  textiles,  oleosas,  balsámicas 
i  otras  propias  para  curtiembres  i  tintorerías. 

45 
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Son  los  siguientes  i  en  número  de  ochenta  i  nueve  los  ba- 
rrancones  situados  á  la  orilla  derecha:  Nova  París,  Simpa- 
thia,  Porto  Franco,  Humaitá,  Boa  Nova,  Janeira  6  Cachi- 
nacha,  Nazareth,  S.  Miguel  Novo  en  firme,  Venezuela,  Santa 
Rita  Borajardim,  S.José,  Ceará,  Penedo.  El  dorado,  Bem- 
fica  Nova  en  firme,  Porto  Seguro,  Nova  York,  Recife,  S. 
Paulo,  Reconquista,  Concordia,  Ituxi,  Tajubá,  Belem,  Mon- 
te Sinai,  S.  Jorge  en  firme,  Pernambuco,  Quo  Vadis,  Prima- 
vera. Concei^áo,  Bom  lugar.  Porto  Alegre,  Novo  Destino, 
Riosinho  da  Liberdade,  Redemgáo,  Seretama,  S.  Bernardo, 
Assahituba  Nova,  Saccado  de  Assahituba,  Boa  Vida  Velha, 
Campiñas,  Bom  Jesús,  Extrema  Píxuna,  Limoeiro,  Trombe- 
na  Nova,  Trombeta  Velha,  Montreal,  Langoinha,  Recom- 
pensa, Principe  Imperial,  Areal,  OH  venga,  Luvencivel,  Miri- 
tisal.  Profeta,  Matto  Grosso,  Novo  Mondu  rucas,  Carlota, 
Valparaiso,  Ruesas,  S.  Antonio,  Santa  Cruz,  Simpathia, 
Floresta,  Porto  Peters,  Boa  Hora  en  firme,  Humaitá  Velho 
en  firme,  Humaitá,  Cruzeiro,  Paraná  do  Natal,  Natal,  Cau- 
nidé,  Pirapora  en  firme,  Grajahu,  Maldevino,  Pajahu  Velho, 
Carmo,  Porangaba,  Porto  Seguro,  Mississipi  Velho  i  Missi- 
ssipi  Novo  en  firmes,  Santa  Cruz  en  firme,  Acuriá  dos  Bessas, 
S.Joáo  Velho,  Caipora.  Tierra  Fisme  do  Damaxeno,  Bom 
Futuro. 

Hai  en  la  orilla  izquierda  los  barrancones  S.  Joáo,  Res- 
tauragáo,  Miriti,  S.  Migoel  Velho,  Bda  Uniáo,  Canindé, 
Rivalisa  (frente  al  río  Gregorio),  Santa  María,  Nova  Em- 
presa, Miragem  i  Segura  Botaó  in  Firmes,  Tierra  Firme  do 
Desterro,  Washington,  Adelia,  Curupaititi,  Canaboim,  Ca- 
namariai,  Canaguaxo,  Cabo  Verde,  S.  José  i  Salva  vida  en 
firme,  Olinda  en  firme,  Alégrete,  Santa  Elena,  Terra  firme  do 
Encarnado,  Porto  Rico  en  firme.  Nova  Esperanga,  Mondu- 
rucfis,  Yapurá,  Lealdade,  Boa  Vida  Nova,Ouro  Preto  Novo, 
Ouro  Preto  Velho,  Joáo  Augusto,  Intranquilidade  en  firme. 
Sa5  Joáo  do  Pixuna  en  firme,  Terra  Firme  do  Pixuna,  Boa 
Fé  do  Ipixuna,  Extrema  d'Alegria,  Alegria,  Canotama,  Flo- 
resta Velha,  Uniáo,  Floresta  Nova  en  firme,  Cruzeiro  doSul, 
Armonía,  Independencia,  Terra  Firme  dos  Navas,  Santo 
Elias,  Trece  de  Maio  en  firme,  Terra  Firme  do  Luzeiro,  Terra 
Firme  do  Barroso,  Povoado  do  Paraná  da  Viuva,  Tataju- 
va.  Boa  Vista,  Uruburetama,  Yaburá.  Lucania,  Nazareth, 
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Riosinho  do  I^onel,  Cruzeiro  do  Vizen,  Boa  Vista,  Victoria 
Cn  firme,  Alto  Alegre  en  firme,  Sobral,  Ouro-Preto,  Buenos 
Aires  en  firme,  Occidente,  Flora,  Tañaré,  Estados  Unidos, 
Paratari,  Triunpho,  Absaláo,  Gastáo,  Minas-Geraes,  Tejo, 
Acuriá  Velho,  S.  Joaó  Novo,  Iracema,  Bella  Vista  6  Firirim. 

Las  encañadas  de  Nova  París,  Pixuna,  dos  Navas,  Bue- 
nos Aires  i  Tríunpho,  son  las  más  extensos.  Las  vueltas  más 
rápidas,  son  llamadas  Príncipe  Imperial,  Vizen  i  Triunpho 

Las  tierras  firmes  occidentales  son  duplas  délas  orienta- 
les, acentuándose  todavía  más  que  en  el  curso  inferior  la 
superioridad  de  las  primeras. 


IV 


ALTO  YÜRUÁ 


El  Alto  Yuruá  está  comprendido  entre  los  paralelos  9^ 
24'  36''  21  i  10°  08'  38"  00  S.,  que  pasan  por  la  bocadel  río 
Breu  afluente  de  la  margen  derecha  i  por  la  quebrada  Sa- 
lambó  que  afluye  por  la  izquierda,  llamada  así  esta  última 
por  la  comisión  mixta. 

De  la  vaciante  principal,  baja  el  Paxiuba  hasta  encon- 
trar al  Salambó  en  latitud  10°  08'  38'  00"  S.  i  longitud  72° 
15'  15"  45  con  un  curso  de  29,283  metros  superior  al  últi- 
mo en  12,665  metros. 

La  naciente  del  Paxiuba  está  situada  en  una  depresión 
del  cerro  de  las  Mercedes  que  se  eleva  á  453  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  i  está  en  latitud  10°  01' 32"  25  S.  i  en  longitud 
72°  14'  34"  O.  de  G. 

Este  cerro  recibió  el  nombre  de  Mercedes  por  ser  el  de  la 
virgen  del  día  en  que  quedaron  concluidas  nuestras  observa- 
ciones astronó  minas  allí(24— IX— 05).  Es  una  ramificación 
de  la  cadena  oriental  de  la  cordillera  andina  que  viene  de  las 
proximidades  del  Cuzco,  con  rumbo  general  hacia  el  norte, 
separando  la  hoya  del  Ucayali  i  la  de  sus  afiuentes  de  la 
margen  izquierda  del  Madera  i  derecha  del  Amazonus,  espe- 
cialmente la  del  Madre  de  Dios,  Purús,  Yuruá  i  Yavari. 
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Los  principales  tributarios  de  la  margen  derecha  del  Al- 
to Yuruá  desde  la  boca  del  Breu  son:  el  Dorado  á  los  9°  40' 
36'' 10  de  latitud  S.  i  12°  47'  03"  45  de  longitud  O.  de  G.  con 
varaderos  para  el  Ucayali  por  el  Shesea;  el  Huacapistea, 
principal  afluente  por  su  extenso  curso  i  volumen  de  agua, 
á  los  9°  45'  20"  62  de  latitud  S  i  72°  44'  41"  10  de  longitud 
O.  de  G.  con  varaderos  para  el  Ucayali  por  los  ríos  de  Co- 
henhua,  Tahuania  i  Sheshea;  el  Paujil-Yacu;  el  Guineal;  el 
Metalías  á  los  10°  04'  05"  23  latitud  S.;  el  Peligro  A  los  10° 
03'  42"  44  de  latitud  S.  i  72°  24'  15"  15  de  longitud  O.  de 
Greenwich  i  el  Salambó  una  de  las  cabeceras  á  los  10°  08' 
38"  00  de  latitud  sur  i  72°  15'  15"  45  de  longitud  O.  de  G. 

Sus  afluentes  más  importantes  de  la  margen  derecha, 
además  del  Breu  son:  el  Beo;  el  Serrano- Yacu,  á  los  9°  50' 
23"  17  de  latitud  S.  i  72°  40'  12"  75  de  longitud  O.  de  G.;  el 
Pique-Yacu  á  los  9°  54'  07"  32  de  latitud  S.  i  72°  33'  08" 40 
de  longitud  O.  de  G.,  es  el  más  extenso  i  de  mayor  descarga 
de  agua  que  recibe  por  esa  margen. 

Mencionaremos  además,  la  quebrada  Loro— Yaco,  que 
aán  cuando  es  mui  secundaría,  lo  hacemos  por  haber  deter- 
minado incidentalmente  sus  coordenadas,  estas  son:  10° 
04'  08"  91  de  latitud  sur  i  72°  22'  42"  15  de  longitud  O.  de 
Greenwich. 

El  Pique-Yacu  desde  la  boca  hasta  su  vaciante  principal 
en  el  cerro  de  San  Gabriel  mide  una  extensión  lineal  de 
89,230  metros.  El  pequeño  río  Achupal  que  afluye  por  la 
margen  izquierda  por  los  9°  54'  34" 5  de  latitud  sur  i  72° 
25'  05" 55  de  longitud  O.  de  G.,  fué  surcando  apenas  en  una 
extensión  de  5,821  metros  i  tiene  cerca  de  20  en  su  boca. 
Este  i  el  Zancudo,  que  es  menor,  son  los  únicos  tributarios 
de  la  referida  margen  dignos  de  mención.  Por  la  otra  mar- 
gen sólo  el  Legía  es  el  principal  afluente  del  Pique-Yacu  i 
tiene  una  cuenca  igual  á  la  del  Achupal. 

El  Huacapistea  fué  recorrido  desde  la  boca  hasta  los  va- 
raderos para  el  Sheshea  i  el  Cohenhua,  no  habiendo  llegado 
á  ninguna  de  sus  vaciantes.  El  mayor  curso  seguido  en  ese 
río  es  el  que  conduce  al  segundo  de  los  varaderos  citados  i 
mide  145,016  metros  alcanzado  en  el  lecho  de  la  quebrada 
Santo  Tomás.  Recibe  por  su  margen  derecha  al  riachuelo 
Putaya  6  Linares  de  25  metros  de  ancho  en  su  boca;  el  Sun- 
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garó- Yaco  de  30  metros,  el  Buconya  de  20  metros,  el  Inuya 
6  Guineal  de  25  metros  /  el  Santo  Tomás  de  10  metros,  i  por 
la  margen  izquierda  el  Muena-Yacu  de  15  metros  de  ancho 
en  su  boca  i  el  Auca-Yacu  ó  Doncella-Yacu  de  15  metros. 
Son  estos  los  únicos  dignos  de  mención. 

El  Huacapistea  ocupa  un  rango  no  inferior  al  de  el  Alto 
Yuruá  á  partir  desde  su  confluencia  con  él,  i  es  superior  á  los 
otros  tributarios  de  éste  por  la  extensión  relativamente  po- 
co menor  que  la  del  caudal  matriz,  i  la  facilidad  de  navega- 
ción en  pequeñas  lanchas  durante  la  época  de  aguas  i  en  ca- 
noas hasta  los  varaderos  sin  gran  diñcutad  en  las  vaciantes. 
El  volumen  de  sus  aguas  no  es  mui  inferior  al  de  aquel  algo 
arriba  de  la  confluencia  de  los  dos. 

El  Alto  Yuruá  mide  desde  su  confluencia  con  el  Breu  á  la 
naciente  principal  204-»497  metros  i  desde  su  confluencia  con 
el  Pique-Yacu  á  la  misma  naciente  140,301  metros.  Antes 
de  las  nacientes  se  exploró  un  pequeño  ramal  de  2,739  me- 
tros. Partiendo  de  ellas  por  una  senda  de  2136  metros  al 
rumbo  NK.  se  encuentra  á  las  contravertientes  una  quebra- 
da con  regular  caudal  de  agua  i  un  ancho  en  su  cuenca  no 
menor  de  7  metros.  También  se  recorrió  una  quebradita 
opuesta  al  Paxiuba  en  la  extensión  de  2,370  metros  i  se 
abrió  una  trocha  de  1,004  metros  á  partir  de  nuestro  obser- 
vatorío  hasta  el  norte.  La  falta  de  víveres  nos  impidió  se- 
guir aquella  quebrada,  para  ver  si  es  ó  no  afluente  del  Em- 
bira, Purús  ó  Ucayali,  lo  que  sería  interesante  verificar. 

Los  varaderos  del  Huacapistea  al  valle  del  Ucayali,  que 
estudió  la  comisión  mixta,  miden:  el  del  Sheshea  12,445 
metros,  de  los  cuales  9,260  son  recorridos  siguiendo  el  cur- 
so de  la  quebrada  Auca-Yacu,  i  el  resto  por  una  senda  que 
atravesando  la  montaña  en  dirección  NÓ.  próximamente 
conduce  al  valle  de  ese  sío;  el  del  Mashauxa,  parte  de  la 
margen  derecha  del  Santo  Tomás  extendiéndose  7,276  me- 
tros en  dirección  SO.  hasta  alcanzar  el  valle  delCohenhua. 

El  varadero  que  conduce  de  la  margen  izquierda  del 
Yuruá  en  el  Breu,  hasta  el  valle  del  río  Tamaya  atravesan- 
do los  ríos  Arara  i  Amonia  ha  sido  explorado  por  la  comi- 
sión brasilera.  Este  se  compone  de  tres  caminos  terrestres, 
el  primero  de  15,025  metros  entre  el  punto  de  partida  i  el 
ríoArara,el  segundo  de  8,527  metros  entre  este  río  i  el  Amo- 
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nía  i  el  tercero  del  Jabonero  en  el  río  Amoiiia  á  san  Lorenzo 
en  el  Cayanya  con  9,800  metros.  Dos»  trechos  fluviales  los 
ligan  en  el  Arara  i  Amonia,  ten.iendo  este  último  2,040  me- 
tros i  el  del  Arara  60,000  metros,  doude  se  encuentran  dos 
pequ  ñas  cataratas  i  cerca  de  treinta  corrientes  fuertes  6 
corren  tadas. 

La  misma  comisión  ha  hecho  también  el  levantamiento 
del  Amonia  desde  el  Jabonero  hasta  su  desembocadura  en  el 
Yuruá,  teniendo  la  extensión  de  33,180  metros. 

Bn  el  Metalías  surcamos  18  vueltas  i  cinco  encañadas  en 
una  extensión  de  2,240  metros. 

De  la  boca  de  la  quebrada  Hururana-Yaco  se  abrieron 
dos  sendas  que  encontraron  al  Torolluc  después  de  recorrer 
por  ellas  20  kilómetros  próximamente  en  dirección  NB.  á 
SB. 

Bl  Yuruá  de  90  metros  de  ancho  en  la  boca  del  Breu  i  60 
en  el  Pique-Yacu,  disminuye  sensiblemente  estrechando  sus 
márgenes  hasta  reducirse  á  un  simple  hilo  de  agua  en  sus 
nacientes. 

Nace  en  las  vertientes  occidentales  del  cerro  de  las  Mer- 
cedes i  desciende  por  tierras  compactas  en  forma  de  pequeño 
arroyo  aumentando  sus  aguas  á  medida  que  se  aproxima  á 
la  llanura. 

Bn  los  37  primeros  kilómetros  de  su  curso,  el  declive  es 
mui  accidentado  formando  cascadas  que  hacen  imposible  el 
acceso  de  la  más  ligera  embarcación  ni  aán  descargada. 

Bn  adelante  disminuyen  las  caídas  haciéndose  más  suave 
la  pendiente,  pero  sólo  ligeras  canoas  descargadas  pueden 
surcar  aprovechando  repiquetes. 

Se  le  conoce  con  el  nombre  de  Torolluc  desde  la  confluen- 
cia Salambó-Paxiuba  hasta  enct)ntrarse  con  el  Pique-Yacu. 

De  las  nacientes  al  Peligro  la  distancia  es  de  74,628  me- 
tros, la  diferencia  de  nivel  173'"35  i  en  pendiente  1:425. 

Del  Peligro  al  Pique-Yacu  hai  65,673  metros  siguiendo 
el  curso  ilel  río,  la  diferencia  de  nivel  de  24"98  próximamen- 
te i  la  pendiente  1:2,629. 

Entro  el  Pique-Yacu  i  el  Breu  media  una  distancia  de 
167,94rl  metros  con  un  desnivel  de  28'"27  siendo  la  pendiente 
1:5,940. 
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Durante  las  máximas  crecientes  podrían  ir  vapores  de 
pequeño  calado  al  Huacapistea  i  Pique-Yacu  aprovechando 
solamente  del  tiempo  que  ellas  duran  para  no  exponerse  á 
quedar  detenidos  6  encallar. 

En  la  vaciante  sólo  pequeñas  monterías  pueden  navegar 
en  esos  parajes  i  de  allí  arriba  apenas  las  canoas  de  los  cau- 
cheros llevanio  poca  carga  i  sujetas  á  toda  suerto  de  díñcul- 
tades  de  que  hemos  hablado  al  tratar  del  Medio  Yuruá  i 
además  el  tropiezo  de  los  palos  sumergidos  i  entrelazados. 

La  comisión  mixta  además  de  los  botadores,  sirga,  arras 
traraiento  i  empuje  á  pulso  ó  con  palanca  tuvo  necesidad  de 
cortar  numerosos  troncos,  abrir  canales  i  emplear  rodillos 
de  cético  en  los  bajos  i  su  corteza  gomosa  en  el  paso  de  las 
canoas  sobre  palos  descubiertos  cuyo  corte  ó  rebaje  había 
hecho  perder  mucho  tiempo.  Felizmente  la  naturaleza  siem- 
pre previsora  ofrece  recursos  en  los  mismos  lugares  donde 
son  necesarios. 

En  el  tiempo  de  la  creciente  las  aguas  alcanzan  la  altura 
de  ocho  á  diez  metros  en  la  confluencia  del  Pique-Yacu,  pero 
desde  el  Breu  se  debe  estar  prevenido  para  la  rápida  bajada 
de  las  aguas. 

Los  primeros  repiquetes  empiezan  en  setiembre  las  cre- 
cientes principian  á  fines  de  noviembre  de  cada  año  i  termi* 
nan  á  fines  de  abril  del  año  siguiente. 

En  ambas  márgenes  del  Breu  se  extrae  la  goma  elástica. 
De  allí  para  arriba  la  hevea  escasea  hasta  desaparecer;  que- 
dan restos  de  caucho  que  explotan  los  peruanos  exclusiva* 
mente. 

Rudo  bajo  todo  punto  de  vista  es  el  trabajó  del  caucho 
que  obliga  á  penosas  travesías  á  pié  i  por  el  interior  del  bos- 
que; á  ascender  i  descender  colinas  de  ásperas  pendientes,  i 
no  es  raro  que  á  combatir  con  su  enemigo  natural:  d  sal- 
vaje. 

Los  árboles  de  caucho  se  encuentran  en  pequeños  man- 
ch  lies  ó  agrupaciones  cuyo  radio  es  de  cuatro  i  más  kilóme- 
tros, pues  tienen  raíces  que  se  extienden  por  centenares  de 
metros.  La  tarea  de  un  peón  en  un  año  de  trabajo  está 
computada  de  50  á  60  árboles.  -  ** 

El  cauchero  en  su  afán  de  hallar  el  mayor  rendimiento- 
posible  derriba  e\  árbol;  porque  de  esta  manera  puede  prac 
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ticarle  incisiones  desde  sus  raíces  hasta  su  rama  superior  i 
extraerle  toda  la  savia  que  contiene.  Afirman  ellos  que  bas- 
ta hacer  inc'isiones  en  la  corteza  del  árbol  para  que  parezca 
atacado  por  un  parásito  especial,  siendo  esta  la  razón  por 
la  que  no  se  pueden  explotar  en  la  forma  de  la  shirínga. 

La  propia  índole  del  trabajo  obliga  á  quien  se  dedica  á 
él  á  una  mudanza  constante  de  lugar  i  existencia  nómade  sin 
radicarse  en  parte  alguna. 

Los  caucheros  peruanos  que  explotan  la  región  neutrali- 
zada en  el  Atto  Yuruá,  habitan  en  tres  caseríos  situados  en 
la  boca  del Breu,  del  HuacapisteafPique-Yaeu^  habiéndoseles 
dado  recien  los  nombres  de  Puerto  Pardo,  Puerto  Portillo  i 
Resbaladero^  respectivamente. 

En  la  margen  izquierda  del  Yuruá  poco  arriba  del  Breu, 
residen  en  agrupamientos  independientes  los  comisarios  de 
policía  i  fiscales  por  parte  del  Perú  i  del  Brasil  en  conformi- 
dad con  los  artículos  4  i  5  del  protocolo  firmado  en  Río  de 
Janeiro  el  12  de  julio  de  1904,  teniendo  los  brasileros  un  em- 
barcadero de  nombre  Porto  Branco. 

Diferenciase  la  vegetación  del  Alto  Yuruá  por  la  ausencia 
en  sus  playas  del  gramalote,  tan  frecuente  en  los  dos  largos 
trechos  anteriores,  por  la  generalización  i  abundancia  de  la 
caña  brava  i  la  mayor  altura  de  los  célicos. 

Arriba  del  Metalías,  á  donde  el  río  se  estrecha  más  acen- 
tuadamente, aparece  el  matupá  ó  buquitica  de  los  salvajes 
con  sus  ramas  extendidas  horízontalmente  en  actitud  de  im- 
pedir el  paso,  indicando  la  necesidad  de  mayor  cautela  para 
proseguir  de  allí  en  adelante.  Bs  la  leguminosa  caliandra 
nervia,  más  arbusto  que  árbol. 

Bordea  precisamente  la  orilla  en  que  la  corriente  canali- 
za las  aguas  i  por  eso  en  varios  trechos  fué  necesario  emplear 
el  machete  para  abrir  paso  á  las  canoas. 

Este  arbusto  se  reproduce  en  el  Pique- Yacu  i  Huacapis* 
tea  en  puntos  correspondientes. 

En  las  proximidades  de  las  nacientes  el  pacal  forma  ver- 
daderas bóvedas  por  el  enlace  de  sus  ramas.  Supera  allí  la 
vegetación  de  las  tierras  firmes,  que  desde  el  Breu  son  mui 
frecuentes. 
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V...'. 


FAUNA  GENERAL 

Así  como  la  observación  del  reino  vegetal  fué  superficial 
i  rápida,  la  de  los  otros  reinos  se  veríñcó  de  la  misma  mane, 
ñera,  pues  las  comisiones  no  contaban  ni  con  el  material  ni 
con  el  personal  necesario  para  los  trabajos  de  la  naturaleza 
del  que  nos  ocupa. 

Al  tratar  de  la  fauna,  nos  limitamos  á  declarar  los  prin- 
cipales ejemplares  que  pasaron  por  nuestra  vista. 

Citáremos  entre  los  mamíferos  del  orden  de  los  cuadru- 
manos los  siguientes:  mono  coatá,  guariba  6  andador»  ba- 
rrigudo, juta-cusilho,  mono  de  almizcle,  el  fraile  i  japusá. 
En  el  de  los  carníboros:  el  jaguar  negro  otorongo,  el  puma 
rojo,  el  tigrillo  listado,  puma  de  manchas  circulares,  gato 
montes  i  perro  montes.  En  el  de  los  roedores  la  capihuara 
ó  ronsoco,  la  paca,  la  cutía,  el  anuje,  el  achuni  i  el  erizo.  En 
el  de  los  paquidermos:  el  tapir  ó  danta,  el  sagino  i  la  huan- 
gana.  En  el  de  los  rumiantes:  el  ciervo,  el  venado  rojo  i  el 
blanco.  En  el  de  los  desdentados:  el  oso  hormiguero  i  el 
armadillo  i  en  el  de  los  cetáceos  la  vaca  marina  i  el  bufeo. 
En  el  de  las  aves  mencionaremos:  el  águila,  el  gabilán  i  el 
gallinazo,  el  paujil,  trompetero,  pava,  paicacumja,  la  perdiz 
i  la  panhuana,  los  papagayos,  tucán,  loros,  cotorras,  caca- 
túas, pericos,  palomas  torcaces,  cuculí,  jaburá,  huanchaco, 
paucar,  huerequeque,  pavoncitos,el  pato  silvestre,  el  martín 
pescador,  la  gaviota,  el  sarapico,  colibrí,  golondrinas,  car- 
pinteros,  patativa,  el  nicudo,  cardenal,  chirríeles  i  muchos 
otros.  ♦ 

Los  quelonios  de  la  clase  de  los  reptiles  están  ventajosa- 
mente representados  por  la  charapa,  charapilla,  el  mata- 
mata i  el  cabezudo. 

Los  saurios  por  los  caimanes,  lagartos  i  camaleón. 
En  el  de  los  ofidios:  por  la  boa,  lampa-lagua  6  yacu- 
mama,  i  las  vívoras  en  general. 

En  el  de  los  peces:  el  paiche,  doncella,  corbina,gamitana, 
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el  dorado,  paco,  sángaro,  bagre,  boqui-chico,  palometa,  pe- 
je-espada, carnero  i  muchos  otros. 

En  el  de  los  insectos:  no  se  puede  olvidar  los  zancudos, 
mosquitos,  potoes,  tábano  negro,  abejas,  avispas,  la  ifula  i 
muchos  otros  que  atormentan  á  los  exploradores. 

Los  batracios,  en  prodigiosa  cantidad  interrumpen  el  si- 
lencio de  la  noche  con  su  monótono  canto. 


VI 


ESTRUCTURA  GENKRAL 


El  Yuruá  desciende  por  los  contrafuertes  septentrionales 
del  planalto  meridional  del  vacío  del  Amazonas  en  la  parte 
más  amplia  en  que  se  reúnen  las  aguas  del  gran  soberano 
fluvial. 

Las  nacientes  de  sus  íormadores  se  elevan  á  menos  de 
500  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  las  cabeceras  la  caída  es  rápida  i  el  agua  se  desliza 
formando  cascadas  de  repetidos  i  cortos  escalones.  A  medi- 
da que  se  aparta  de  las  cabeceraela  gradiente  suaviza,  per- 
mitiendo esta  feliz  disposición  que  el  Alto  Yuruá  sea  surcado 
por  pequeñas  embarcaciones  á  vapor  en  la  época  de  cre- 
ciente. 

En  el  Medio  Yuruá  el  d  eclive  es  relativamente  insignifi- 
cante, en  el  bajo  parece  que  se  deslizara  en  un  lecho  plano. 

Las  márgenes  en  la  parte  inferior  del  curso  son  planas  i 
bajas,  en  su  mayor  extensión  alagadizas  constituidas  por 
terreno  de  aluvión  i  á  cada  paso  modificadas  por  el  ímpetu 
de  las  crecientes. 

Las  tierras  firmes  compuestas  generalmente  de  arcilla 
roja,  anostomosan  i  dividen  las  vegas  por  elevaciones  que 
varían  de  12  á  50  metros  de  altura  en  el  barranco. 

El  río  está  lejos  de  tener  un  lecho  definitivo;  en  el  inter- 
valo de  dos  crecientes  hai  pequeñas  mutaciones  que  afectan- 
la  situación  de  los  canales,  pues  las  playas  i  barrancos  pro- 
penden á  la  eliminación  de  las  vueltas  por  canales  que  recti 
fican  el  curso  del  río  i  forman  las  llamadas  tipiscas  que  á 
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su  vez  son  transformables  en  lagunas  si  es  que  no  desapare- 
cen atestadas  por  los  depósitos  sedimentarios  como  ya  en 
algunos  puntos  se  observa. 

El  transporte  i  depósito  de  madera  hecho  por  el  río  for- 
ma bajos  i  bancos  que  también  concurren  á  modificar  su  le- 
cho por  el  desv  fo  de  los  cauces. 

La  resistencia  que  opone  la  vegetación  de  las  vegas  i 
pantanos  donde  los  detritus  i  tierras  se  depositan,  es  otra 
de  las  causas  de  dichos  desvíos. 

El  Yuruá  ofrece  raras  é  insignificantes  islas  i  sólo  se 
puede  dar  el  nombre  de  tales  á  la  situada  en  su  boca  i  á  las 
formadas  por  los  canales  al  desaguar  al  río  principal  por 
dos  bocas.  Son  numerosos  los  lagos  que  existen  en  sus  már- 
genes i  algunos  de  ellos  se  comunican  entre  si. 

Siguiendo  al  ilustre  geólogo  Orville  Dervi,  en  la  forma- 
ción del  planalto  Amazonas  brasilero  entran  en  su  mayor 
parte  peshistes  arcillosos  ligados  á  rocas  metamórficas  que 
aparecen  en  la  cuenca  del  río  principal  i  de  sus  tributarios. 
Lo  que  tuvimos  ocasión  de  observar  en  el  río  Yuruá  igual  en 
su  desarrollo  si  no  superior  al  Puras,  así  como  á  sus  princi- 
pales afluentes  que  la  comisión  investigó,  nos  inclina  hacia 
esa  respetada  opinión. 

Los  conglomerados  llamados  en  Amazonas  torroes  i  sa- 
loes  son  de  piedra  sedimentaría  i  bastante  endurecida,  par- 
ticipan del  origen  i  contestura  del  lecho  pedroso  compacto 
que  ya  con  asperezas  ó  sin  ellas  intercaladas  de  puntas  i  pe- 
drones  desprendidos  en  que  chocan  las  aguas  de  las  vertien- 
tes de  las  cabeceras  principales. 


Vil 


ABORÍGENES 


Las  crónicas  registran  setenta  i  siete  tribus  salvajes  ha- 
bitando la  región  del  Yuruá  desde  tiempos  mui  remotos.  En- 
tre ellas  la  de  los  Yurinaguas  i  Yurinauas  constituían  la  ra- 
za más  numerosa  i  guerrera  del  Amazonas,  según  dijo  R. 
Sampayo  en  1775. 
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En  el  curso  de  nuestras  exploraciones  tuvimos  tres  en- 
cuentros con  los  indios,  dos  casuales  i  uno  de  emboscada  he- 
cho por  ellos. 

En  los  encuentros  casuales  tres  indios  fueron  traídos  sin 
lucha  á  presencia  de  las  comisiones,  siendo  uno  de  ellos cura> 
ca  6  cacique,  i  luego  puesto  en  libertad. 

En  la  emboscada  hirieron  levemente  á  un  soldado  brasi- 
lero i  huyeron  dejando  en  el  lugar  citado  un  arco  í  diez  i  seis 
flechas  que  el  jefe  de  la  comisión  guardó. 

Por  las  informaciones  obtenidas  i  encuentros  habidos 
trátase  de  los  Amahuacas  que  tienen  sus  habitaciones  enlas 
cabeceras  del  Amoenya,  Huacapistea,  Gineal,  Peligro,  Pa- 
xiuba,  Achupal,  Breu,  Pique-Yacu  i  Tello  i  hacen  sus  excur- 
siones á  los  valles  del  Embira  i  Ucayali. 

Accidentalmente  transitan  por  la  región  los  Campas,  los 
Chamas  que  comprenden  á  los  Piros,  Schipibos  i  Cunivos  i 
los  Yuniguanas. 

Los  Amahuacas  tienen  extensos  roces  con  abundante 
yuca,  papaya  i  maíz,  camote,  plátano  i  fréjol. 

Hai  entre  ellos  individuos  que  han  tenido  contacto  con 
civilizados  i  entienden  algo  el  español  i  el  portugués. 


VIII 


CONCLUSIÓN 

Los  trabajos  fuera  de  gabinete  sin  tener  en  cuenta  las 
observaciones  en  Manaos  antes  de  la  partida  (11  de  abril 
de  1905)  i  los  de  regreso  del  Amoenya  para  abajo,  alcanzan 
al  3  de  enero  del  presente  año. 

La  comisión  mixta  que  llegó  veinte  días  después  inició 
las  operaciones  astronómicas  para  cerrar  el  círculo  de  ob- 
servaciones, realizando  esto  el  14?  de  febrero  próximo  pa- 
sado. 
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La  revisión  de  los  cálculos  para  rectificar  ias  longitudes 
terminó  el  5  de  marzo.  Al  siguiente  día  reuniéronse  los  dos 
comisarios  i  consignaron  en  acta  la  reseña  de  los  trabajos 
realizados  i  los  procesos  é  instrumentos  empleados. 

Acordaron  subordinar  los  levantamientos  hechos  á  las 
medidas  de  las  coordenadas  observadas  por  las  dos  comi- 
siones i  adoptar  la  escala  1:800,000  para  el  mapa  de  toda 
la  zona  explorada  i  de  1:80,000  para  el  del  Alto  Yuruá. 

Solo  entonces  fué  posible  iniciar  los  diseños  definitivos. 
Ya  se  hallaba  expedito  un  ebozo  general,  pero  fué  necesario 
proceder  á  revisar  las  cuadernetas  de  levantamiento  para 
las  correcciones  de  las  declinaciones  magnéticas  i  subordina- 
ción de  los  trechos  coordenados  á  las  respectivas  posesiones 
fijas  i  extremas,  para  así  obtener  la  carta  corregida  de  los 
errores  más  groseros  propios  de  los  métodos  puestos  en 
práctica. 

La  concordancia  de  la  estima  con  los  puntos  coordena- 
dos da  la  medida  de  la  aproximación  obtenida  i  del  valor  de 
la  representación  gráfica  que  presentamos  en  las  dos  escalas 
referidas. 

Para  un  resultado  científicamente  más  perfecto  sería 
preciso  mayor  tiempo  del  que  se  dispuso  para  dar  lugar  al 
empleo  de  instrumentos  más  propios  i  adecuados  á  los  pro- 
cedimientos suficientemente  rigurosos. 

La  comisión  mixta  hizo  sobre  el  particular,  ateniéndose 
á  sus  instrucciones  i  medios  con  que  contaba,  todo  esfuerzo 
para  la  mayor  exactitud  en  sus  trabajos. 

La  presente  memoria  es  el  complemento  obligado  de  la 
misión  que  le  fué  confiada  bajo  el  punto  de  vista  del  interés 
coman  á  las  dos  naciones  amigas  que  la  instituyeron. 

Cada  una  de  las  comisiones  constitutivas  relatará  sepa- 
radamente á  su  gobierno  la  manera  como  ha  procedido  en 
lo  que  se  refiere  al  régimen  administrativo,  económico  i  dis- 
ciplinario que  es  de  la  exclusiva  competencia  de  cada  uno, 
prestando  con  mayor  desenvolvimiento  los  datos  i  observa- 
ciones que  individualmente  hubieren  hecho.  Por  ese  medio 
pueden  ser  subsanadas  las  omisiones  del  trabajo  en  común. 

El  anhelo  de  los  dos  jefes  que  dan  ahora  por  terminada 
su  labor  conjunta  es  que  puedan  los  resultados  obtenidos 
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satisfacer  los  fines  á  que  están  destina'los,  i  que  los  esfuer- 
zos patrióticos  de  las  comisiones  que  dirigen  en  cumplimien- 
to de  deber  impuesto,  correspondan  á  la  conñanza  en  ellas 
depositado. 


Manaos,  á  22  de  majo  de  1906. 


Nu&iA  P.  León. 

Comisario  peruano. 


Bbllarmino  MENDO9A  (1). 

General  de  brigada,  comisario  brasilero 


1905-1906 


Actas  da  la  comisión  paruano-brasllara  ancargada 
dai  astudlo  dal  Alto  Yuruá  da  conformidad  con  al 
acuardo  provisional  da  Rio  Janairo  da  12  da  Julio 
da  1804. 


ACTA  INICIAL  DE  LOS  TRABAJOS  DE  LA  COMISIÓN  MIXTA  PARA 
LA  DETERMINACIÓN  DE  LA  VELOCIDAD  DE  LAS  LANCHAS 
*'FACEIRA"  É  ''IQUITOS"  i  de  las  COORDENADAS  geográfi- 
cas DEL  "PUERTO  COLOMBIANO"  EN  LA  BOCA  DEL  RÍO 
VURUÁ  ASÍ  COMO  DEL  ANCHO  DE  ÉSTE. 


AIos  veintiocho  días  del  mes  de  abril  del  año  mil  nove- 
cientos cinco  reunida  en  el  puerto  del  Colombian  o,  en  el  río 
Yuruá,  la  comisión  mixta  peruano-brasilera  de  reconoci- 
miento del  Alto  Yuruá  en  el  territorio  neutralizado,  previas 


(I)  Docameato  del  archivo  e« pedal  de  límites. —Sección  Brasil.-Siglo  XX.-Carpettt 
1.— Núm.  57. 
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las  operaciones  del  caso  se  obtuvo  el  resultado  siguiente  re- 
lativo á  la  determinación  de  la  velocidad  délas  lanchas  '*Pa 
ceira"  é  **Iquitos,'*  la  primera  dt  la  comisión  brasilera  i  la 
segunda  de  la  comisión  peruana,  i  de  las  coordenadas  geo- 
giáfícas  del  referido  puerto,  trabajos  realizados  del  veinti- 
cinco al  veintiocho  del  corri  ente. 

Lancha    **Faceira*'  —  /de  bajada  17481m60  por  hora 
velocidad  media (de  subida     7940m88 


Lancha    "Iquitos"  — /de  bajada  15181m20 
velocidad  media \de  subida     5060m52 


II 


Coordenadas  del   puer/Latitud  2°  37'  30^'  66  S. 
to  Co'ombiano \Longitud  4h23m  06s286  O.  G. 

Estas  coordenadas  representan  las  medias  de  las  canti- 
dades halladas  por  las  comisiones  peruano-brasileras  que 
forman  la  mixta  i  están  sujetas  á  la  corrección  fínal  cuando 
se  cierre  la  zona  de  observaciones. 

Ancho  del  río  Yuruá  en  el  puerto  del  Colombiano  352m 
80. 

I  para  que  conste  se  extendió  la  presente  acta  en  dos 
ejemplares  sirviendo  de  secretario  el  de  la  comisión  brasile- 
ña teniente  segundo  Antonio  Leitc  de  Magalhaes  Bastos 
Júnior. 

F.  Enrique  Espinar, 

Comisario  peruano. 

Bbllakmino  Mendoza,  (1) 

Comisario  brasilero. 


(1)  Documento  dtrl  archivo  especial  de  límites.  -Sección  Brasil-Siglo  XX-Caarpeta  i 

— N®  66: 
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ACTA  CONFIRMATIVA  DE  LA     SUBSTITUCIÓN     DBL  JBFB   DB    LA 
COMISIÓN  CIBNTÍFCA  PBRUANA  DBL  ALTO  YÜRUÁ. 

En  la  margen  izquierda  del  Yuruá,  frente  á  la  desembo. 
cadura  del  rio  Breu,  á  los  diez  i  nueve  días  del  mes  de  julio 
del  año  de  mil  noveciento  cinco,  reunida  la  comisión  mixta 
peruano-brasilera  de  reconocimiento  en  el  territorio  neutra- 
lizado del  Alto  Yuruá,  el  comisario  peruano  señor  teniente 
primero  don  Numa  Pompilio  l.eón,  declaró  i  comprobó  su 
nombramiento  de  jefe  de  la  comisión  peruana,  en  reemplazo 
del  señor  capitán  don  Felipe  Enrique  Espinar,  confirmando 
así  la  comunicación  al  comisario  brasilero  señor  coronel  del 
cuerpo  de  ingenieros  Bellarmino  Mendon^a,  i  la  del  jefe  subs- 
tituido señor  Espinar,  participándole  haberse  hecho  cargo 

el  declarante  de  la  jefatura  de  la  comisión  peruana. 

En  fué  de  lo  cual  se  formuló  la  presente  acta  en  dos  ejem- 
plares de!  mismo  tenor  en  los  idiomas  castellano  i  portugués, 
actuando  como  secretario  el  de  la  comisión  brasilera  tenien- 
te segundo  Antonio  Leite  de  Magalhaes  Bastos  Júnior. 

NüMA  P.  León. 
Bellarmino  Mendoza  (1) 


[I)  Documento  del  nrchiro  especial  de  límites.— Sección  Brasil— Siglo  XX— Carpeta  i 

N«  56. 
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ACTA  DE  COMPARACIÓN  DE  LOS  VALORES  DE  LAS  COORDENADAS 
GEOGRÁFICAS  DE  LA  CIUDAD  DE  SAN  FELIPE  I  LA  BOCA  DEL 
RÍO   BREU. 

Bn  la  margen  izquierda  del  río  Yuruá  frente  á  la  desem- 
bocadura del  río  Breu,  á  los  diez  i  nueve  días  del  mes  de  julio 
del  aiio  de  mil  novecientos  cinco,  reunida  la  comisión  mixta 
peruano-brasilera  de  reconocimiento  en  el  territorio  neutra- 
lizado del  Alto  Yuruá,  presentaron  respectivamente  los  re- 
sultados de  la  determinación  de  las  coordenadas  aproxima- 
das de  la  ciudad  de  San  Felipe  i  desembocadura  del  río  Breu 
en  el  Yuruñ,  sujetas  á  la  corrección  final  al  cerrarse  el  círcu- 
lo de  obsesvación  i  cuyos  valores  son  los  siguientes. 


San  Felipe 

^      ...  í  Latitud— 6^  40'  51"  2  S. 

Comisión  peruana....  ^LQ^gj^^jl_7Qo  qq,  gg,,  q  q 

r^«,;oíA,,  hr««íi^.o     i  í  atitud-6°  41'  18''  01  S. 
Comisión  brasilera...|Longitud-69^  51'  38"  4  0.  G. 

MeH¡«  i  Latitud-6°  41'  4"  605  S. 

^^^^'^ \Long¡tud-69^  56'  18"  2  O.  G. 


Bocñdel  Breu 


^      .  ..  í  Latitud— 9°  24'  36"  5  S. 

Comisión  peruana.. ..|Longitud-72°  57'  54"  3  O.  G. 

^      .    x    u       I  ÍLatitud-9^  24'  25"  75  S. 

Comisión  brasilera...|Longitud-72^  47'  50"  1  O.  G, 

,.  /Latitud-9^  24'  31"  125  S. 

Promedio \Longitud-72^  52'  52"  2  O.  G. 

En  fé  de  lo  cual  se  formuló  la  presente  acta  en  dos  ejem 

47 
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piares  del  mismo  tenor  en  los  idiomas  castellano  i  portu- 
gués, actuando  como  secretario  el  de  la  comisión  brasilera, 
señor  teniente  segundo  Antonio  Leite  de  Magalhaes  Bastos 
Júnior. 

nvma  p.  león. 
Bbllarmino  Menoon^a  (1) 


ACTA  DE  LOS  TRABAJOS  REALIZADOS  FOR  LA  COMISIÓN  MIXTA 
PERUANO-BRASILERA  DE  RECONOCIMIENTO  DEL  YURUA, 
DESDE  LA  DESEMBOCADURA  DE  DICHO  RÍO  HASTA  SUS  NA' 
CIBNTES. 

En  la  ciudad  de  Manaos,  á  los  seis  días  del  mes  de  mar- 
zo de  mil  novecientos  seis,  se  reunieron  los  comisarios  abajo 
suscritos  de  la  comisión  mixta  ¡peruano— brasilera  de  recono- 
cimiento del  Yuruá,  con  el  fin  de  consignar  en  documenta 
formal  una  reseña  de  los  trabajos  realizados  tanto  de  ida 
como  de  regreso  comprendiendo  la  corrección  en  un  círculo 
completo  de  observaciones. 

La  comisión  mixta  cumpliendo  sus  instrucciones  hizo  el 
levantamiento  del  curso  del  río  desde  la  desembocadura  has- 
ta sus  nacieiitr^s,  dando  de  común  acuerdo  el  nombre  de  Pa- 
xiuba  á  la  parte  comprendida  eutre  la  boca  del  último  afluen- 
te  másimp^ortante  de  la  margen  izquierda  i  el  origen.  Ha 
nombrado  de  las  Mercedes  al  cerro  en  que  ese  origen  se  en- 
cuentra i  Salambó  á  ese  afluente.  Se  levantó  la  planta  del 
curso  del  Pique-Yacu,  desde  la  boca  basta  su  origen  que  se 
acordó  llamar  cerro  de  San  Gabriel. 

También  se  procedió  al  levantamiento  del  curso  del  Hua- 
capistea  desde  la  boca  hasta  los  varaderos,  que  por  las  que- 
bradas de  Auca-Yacu  i  Santo  Tomás  conducen  á  los  valles 
de  Sheshea  i  Cohenhua  i  por  éstos  al  Ucayali. 

El  primero  de  sos  varaderos  vá  de  la  boca  de  una  peque- 
ña quebrada,  sube  por  el  monte  hasta    alcanzar   la  cumbre 


(I I   Docnmento  del  archivo  especial  de  límite» -Sección   Brasil    Siglo    XX— Carpeta  i 
N.  56. 
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del  cerro  i  desciende  por  la  vertiente  opuesta  hasta  la  con- 
fluencia de  las  quebradas  Santo  Domingo  i  San  Patricio  de 
tres  metros  de  ancho  cada  una,  formando  en  ese  punto  el 
Cayanya  de  seis  metros  de  ancho  i  que  más  abajo  desembo- 
ca en  el  Sheshea.  El  segundo  parte  de  la  boca  del  Santo  To- 
más, sube  por  éste  i  por  el  monte  alcanza  al  divorcio  de  las 
aguas  i  desciende  terminando  en  la  marcha  del  Mashausha 
que  desemboca  en  el  Cohenhua. 

Se  determinaron  aán  las  coordenadas  geográficas,  decli- 
naciones magnéticas,  alturas  sobre  el  nivel  del  mar  i  descar- 
gas de  agua  de  los  diversos  lugares  que  más  abajo  se  especi- 
fican. 

Hechas  las  correcciones  provenientes  del  error  cronomé- 
trico al  cerrar  el  círculo  de  observaciones  en  trescientos  seis 
días,  de  5  ^  20  para  la  comisión  brasilera  i  de  13  '  44  para 
la  peruana,  resulta: 


COORDENADAS  GEOGRÁFICAS 
Puerto  Colombiano  margen  derecha  de  la  boca  Yuruá 

Comisión  peruana 

Latitud 2""  37'  48"  52  S. 

Longitud 4*»  23"  07"  23  O.  G. 

Comisión  brasilera 

Latitud 2°  37'  55"  01  S. 

Longitud 4»»   23«»  12»  63  O.  G. 

Media 

Latitud 2°  37'  51"  76' S. 

Longitud 4»»  23°^  09»   93  O.  G. 

Margen  derecha  del  Yuruá  frente  á  ia  boca  del  Tarahuacá 

Comisión  peruana 

Latitud....... 6°  40'  40"   20  S. 

Longitud 41»  39»  19»   75  O.  G. 
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Ciudad  de  San  Felipe,  en  la  margen  izquierda  del  Yuruá 

Comisión  peruana 

Latitud 6°  40"  51"  20  S. 

Longitud 4»»  39"  41»    01  O.G, 

Comisión^  brasilera 

Latitud 6°  41'  17"  57  S. 

Longitud 4>»  39«  43»   39  O.  G. 

Media 

Latitud 6°  41'  04"  38  S. 

Longitud 4*    39*  42»  20  O.  G. 


Margen  izquierda  del  Yuruá  frente  á  la  boca  del  Gregorio 

Comisión  peruana 

Latitud 6°  5©'  10"  60  S. 

Longitud 4^    43~  05»  76  O.  G. 


Margen  derecha  del  Yuruá  frente  á  la  boca  del  Amoenra 

Comisión  peruana 

Latitud 8^  55'  36"  70  S. 

Longitud 4>   51«36«    33  O.  G, 

Margen  izquierda  del  Yuruá  frente  á  la  boca  del  Breu 

Comisión  peruana 

Latitud 9°  24'  36"   50  S. 

Longitud 4^   51^03»   30  O.  G. 
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Comisión   brasilera 

Latitud 9°  24'  35"  93  S. 

Longitud 4»»    50«  59»   63  O. 

Media 

Latitud 9°  24'  36''  21   S. 

Longitud 4»»    51™  01»  46  O.  G. 

Margen  izquierda  del  Yuruá  i  derecha  del  Dorado  en  1h 

boca  de  éste. 

Latitud 9°  40'  35"  50  S. 

Longitud 4»»  51°*  08»   03  O.  G. 

Comisión  brasilera 

Latitud 9°  40'  36"  70  S. 

Longitud 4»»  51«  08«  43  O,  G. 

Media 

Latitud 9°  40'  36'*  10  S. 

Longitud 4»>  51"  08»  23  O.  G. 

Boca  del  Haacapistea 
(Observatorio  en  las  dos  márgenes  del  Yuruá) 

Comisión  peruana 

(Margen  izquierda  del  Yuruá  i  derecha  del  Huacapistea) 

Latitud 9°  45'   55"  00  S. 

Longitud 4^   51°*  04»    71  O.  G. 

(Margen  derecha  del  Yuruá) 

Latitud 9°  45'  20"  62  S. 

Longitud 4°  50'  52"  77  O.  G. 
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.  C9misi6n  brasilera 

Media 

Latitud 9^  45'  37"  81  S. 

Longitud 4"  50™  58«    74  O.  G. 

Boca  del  Serrano ^  margen  derecha  del  Yuruá  i  de  aquel 

Comisión  peruana 

Latitud 9^  50'  26"  20  S. 

Longitud 4*"    50"   45"  83  O.  G. 

Comisión  brasilera 

Latitud 9°  50'  20"  25  S. 

Longitud 4'*  50™  35*  88  O.  G. 

Media 

Latitud....... 9°  50'  23"  17  S. 

Longitud 4**  50™  40*  85  O.  G. 

Boca  del  Pique-Yacu^  margen  derecha  de  éste  i  del  Yuruá 

Comisión  peruana 

Latitud 9°  54'  22"  60  S. 

Longitud 4''  50™  17'  44  O.  G. 

Comisión  Brasilera 

Latitud 9°  53'  52"  05  S. 

Longitud 4**  50™  07"  68  O.  G. 

Media 

Latitud 9°  54'  07"  32  S. 

Longitud 4"^  50™  12*  56  O.  G. 
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Margen  derecha  del  Yuruá  íreate  á  la  boca  del  Metalias 

Comisión  peruana 

Latitud 10°  04*  07"  50  S. 

Longitud 4"  50"  08*  59  O.  G. 

Comisión  brasilera 

Latitud 10°  04'  02"  97  S. 

Longitud 4'  59"  37'  39  O.  G. 

Media 

Latitud 10°  04*  05"  23  S. 

Longitud 4"  50"  22'  99  O.  G. 


Boca  del  Peligra,  margen  izquierda  del  Yuraá 

Comisión  peruana 

Latitud 10°  03'  50"  13  S. 

Longitud 4"  49"  31"  59  O.  G, 

Comisión  brasilera 

Latitud 10°  03'  34"  75  S. 

Longitud 4"  49"  42*  44  O.  G. 

Media 

Latitud 10°  03'  42"  44  S. 

Longitud 4''  49"  37'  01  O.  G. 

Boca  de  Loro-Yaca,  margen  derecha  del  Torolluc 

Comisión  brasilera 

Latitud 10°  04'  08''  91  S. 

Longitud 4*  49"  30*  81  O.  G. 
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Confíueacia  Salamb6~Paxiuba 

Comisión  peruana 

Latitud 10°  08'  39"  80  S. 

Longitud 4"  48»  58"  19  O.  G. 

Comisión  brasilera 

Latitud ; 10°  08'  36"  20  S. 

Longitud 4»»  49°>  03'  88  O.  G. 

Media 

Latitud 10°  08'  38"  00  S. 

Longitud 4"»  49™  01'  03  O.  G. 


Naciente  del  Paxiuba  en  el  cerro  de  las  Mercedes 

Comisión  peruana 

Latitud 10°  01'  38"  31  S. 

Longitud 4"  48°^  55*^  17  O.  G. 

Comisión  brasilera 

Latitud 10°  01'  26"  20  S. 

Longitud 4"  49"  01'  40  O.  G. 

Medía 

Latitud 10°  01'  32"  25  S. 

Longitud 4''  48™  58'  28  O.  G. 

Naciente  del  Salambó 
Comisión  peruana 

Latitud 10°  07'  29"  82  S. 

Longitud 4*^  48™  44"  61  O.  G. 
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Comisión  brasilera 

Latitud 10°  07'  08'*  26  S. 

Longitud 4**  48"  49*  40  O.  G. 

Media 

Latitud 10°  07'  19"  04  S. 

Longitud 4^  48™  47'  00  O.  G. 

Boca  del  Acbupal  en  la  margen  izquierda  dei  Pique-Yacu 

Comisión  peruana 

[Margen  izquierda  del  Piquc-Yacu] 

Latitud.. 9°  54'  38"  97  S. 

Longitud 4^  49°»  44'  48  O.  G. 

Comisión  brasilera 

[Margen  derecha  del  Pique— Yacu] 

Latitud 9°  54'  30"  03  S. 

Longitud 4"»  49«  42*  92  O.  G. 

Media 

Latitud 9°  54'  34"  50  S. 

Longitud 4"  49°»  43-  70  O.  G. 

Naciente  del  Pique-Yacu  en  el  cerro  de  San  Gabriel 

Comisión  peruana 

Latitud 9°  45'  41"  10  S. 

Longitud 4^  49«°  51»  65  O.  G. 

Comisión  brasilera 

Latitud 9°  45'  35"  14  S. 

Longitud 4»»  49»  09»  26  O.  G. 

48 
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Media 

Latitud 9°  45'  35'^  14  S. 

Longitud 4*»  49"05»  45  O.  G. 

Boca  del  Santo  Tomás  en  la  margen  izqueirda  del 

Huacapistea 

Comisión  peruana 

Latitud 10°  01'  48"  40  S. 

Longitud 4^  52°^  31»  38  O.  G. 

Comisión  brasilera 

Latitud 10°  01'  48"  46  S. 

Longitud 4^  52^45»  70  O.  G. 

Media 

Latitud 10°  01'  48"  43  S. 

Longitud 4^  52"  38»  54  0.  G. 


DECLINAGIÓN  MAGNÉTICA 


Boca  del  Yuruá 

Comisión  peruana 5°  37'  26"  NE. 

Comisión  brasilera 8°  00'  17"  NE. 

San  Felipe 

Comisión  peruana 4°  33'  52"  NE. 

Comisión  brasilera 4°  23'  26"  NE. 

Boca  del  Brea 

Comisión  peruana 7°  37'  47"  NE. 

Comisión  brasilera 7°  48'  22"  NE. 
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Boca  de  Huacapistea 

Comisión  brasilera 8°  02'  39"  NE. 

Boca  del  Serrano 
Comisión  peruana 9°  19'  06"  NE. 

Boca  del  Pique-Yacn 

Comisión  brasilera 9°  13'  33"  8  NE. 

Naciente  del  Paxivba 

Comisión  peruana 9°  40'  39"  NE. 

Comisión  brasilera 10°  14'  00"  NE. 

Naciente  del  Salambó 
Comisión  brasilera 10°  55'  20"  NE. 


ALTURAS  SOBRB  BL  NIVEL   DEL  MAR 

Boca  del  Yuruá 
Comisión  brasilera 42"  83 

San  Felipe 
Comisión  brasilera 108^89 

Boca  del  Amoenya 

Comisión  peruana 125  °*03 


-  334   - 


Boca  del  Brea 

Comisión  peruana 189"  25 

Comisión  brasilera 214"  01 

Boca  del  Huacapistea 

Comisión  brasilera 218^58 

Boca  del  Pique-Yaca 

Comisión  brasilera 246"  85 

Boca  del  Peligro 
Comisión  brasilera 271"  83 

Boca  del  Salambó 
Comisión  brasilera 328"  9H 

Naciente  del  Paxivba 

Comisión  peruana 378"  30 

Comisión  brasilera 453"  18 

Naciente  del  Salambó 

Comisión  brasilera 428"  62 

Boca  del  Acbupal 

Comisión  brasilera 352"  60 

Naciente  del  Pique-Yacu 

Comisión  peruana 532"34 

Comisión  brasilera 467"  57 

Boca  del  Santo  Tomás 

Las  dos  comisiones 354"  70 
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Cumbre  entre  Haacapistea  i  Sbeshea 

Las  dos  comisiones 436°*  34 

Cumbre  entre  Haacapistea  i  Cobenhaa 
Las  dos  comisiones 394"  69 

DESCARGAS  DB  AGUA 

Confíuencia  del  Huacipistea  {poco  arriba) 

Comisión  peruana 

Litros 

(29-7— 05)-Yuruá 3258 

„      „      „  —Haacapistea 1972 

Comisión  brasilera 

(28-7-05)— Yuruá 2999 

M      ,.      „  — Huacapistea 2544 

Conñuencia  del  Metalías 

Comisión  peruana 

(18— 10— 05)— Torolluc  ó  Alto  Yuruá 761,6 

„      „  —Metalías 399,28 

Comisión  brasilera 

(13— 10— 05)— Torolluc  ó  Alto  Yuruá 851 

„      „  —Metalías 393 

Primera  biñtcación  del  Torolluc 
Comisión  peruana 

(12— 9— 05— )Torolluc  ó  Alto  Yuruá 496,8 

Confluencia  margen  izquierda       101,84 
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Comisión  brasilera 

Litros 

(13— 9— 05)— Torolluc  ó  Alto  Yuruá 841,8 

Confluencia  margen  izquierda      697 

Paxiuba-Salatnbó 
Comisión  Peruana. 

(30-9— 05)— Paxiuba 34 

„      „     „   — Salambó 19,34 

Comisión  brasilera. 

(30— 9-05)— Paxiuba 41,6 

„      „     „    —Salambó 19,69 

Conñuencia  Pique-Yaca 
Comisión    peruana. 

(20— 8— 05)— Torolluc  ó  Alto  Yuruá 920 

„      „      ,,    — Pique-Yacu 768,96 

Comisión    peruana. 

(27— 10-05)— Torolluc  ó  Alto  Yuruá 4587 

„    —Pique-Yacu 1640.8 

Comisión  brasilera. 

(27— 20— 05)— Torolluc  ó  Alto  Yuruá 4625,4 

„       ,,       ,,   — Pique-Yacu 1540,8 

Pique-Yacu-Achupaí 
Comisión    peruana. 

(1—11— 05)— Pique-Yacu 1261,03 

„    — Achupal 460,8 


»»      f» 
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Comisión  brasilera. 

Litros 


(1-11-05— Pique-Yacu 1220 

„    -Achupal 472,4 


»»     »» 


Piq  ae-  Yaca.—Cbiríc-  Yaca 

Las  dos  comisiones. 

(10— 11— 05)— Pique-Yacu 316,8 

„      „    — Chiric-Yacu 92,3 

Pique-Yacu.— Sombrío 

Comisión   peruana. 

(ll-ll-05)-Pique-Yacu 109,13 

„    —Sombrío 92,4 


»»       »» 


Comisión  brasilera, 

(11-11-05)— Pique-Yacu 113,28 

,.   —Sombrío 90,66 


»f      »» 


Pique-  Yacu —  Yuyapique 

Comisión    peruana. 

(12— 11— 05)— Pique-Yacu 47,04 

—Yuyapique 25,61 


II  «9  19 


Comisión  brasilera. 

(12— 11— 05)— Pique-Yacu 52,2 

„       „       „    —Yuyapique 24,6 

La  comisión  brasilera  hizo  el  levantamiento  expedito 
del  varadero  que  conduce  del  Breu  al  través  del  Arara  i 
Amoenya  á  la  quebrada  Cayanya  en  el  valle  de  Tamaya;  del 
río  Amoenya  entre  la  boca  del  varadero  para  el  Arara  i  la 
desembocadura  i  parte  del  Metalías. 
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Los  arrumbamientos  fueron  obtenidos  con  brújula  mag- 
nética i  las  distancias  apreciadas  por  la  velocidad  de  las  em- 
barcaciones i  pasómetros. 

Las  latitudes  se  determinaron  por  alturas  meridianas 
de  estrellas,  i  las  longitudes  por  horarios  de  sol,  empleando 
el  sextante  i  trasporte  cronométrico. 

Las  declinaciones  magnéticas  fueron  obtenidas  por  ope- 
raciones astronómicas. 

La  comisión  brasilera  calculó  sus  alturas  por  la  fórmula 
de  Hallei,  empleando  el  aneroide  Usteri-Reinacher  N^  4«13  i 
la  peruana  por  medio  del  hipsómetro. 

Las  descargas  de  agua  de  los  ríos  fueron  obtenidas  por 
la  determinación  de  la  velocidad  de  la  corriente  superficial  i 
del  área  de  una  sección  de  cada  curso  de  agua,  introducien- 
do en  el  cálculo  el  coeficiente  empírico  OS. 

La  comisión  mixta  acordó  que  la  representación  gráfica 
de  la  zona  recorrida  sería  hecha  en  una  escala  de  1:80,000 
para  el  conjunto  i  de  l:100,000para  la  parte  recorrida  arri- 
ba del  Breu,  tomando  por  coordenadas  definitivas  de  los 
mapas  la  media  de  los  resultados  obtenidos  por  ambas  co- 
misiones. 

Cada  comisión  constitutiva  de  la  mixta  se  reserva  el  em- 
pleo aislado  de  otras   escalas  que    pongan  en  evidencia  los 
detalles  que  á  esas  dos  escapan  i  sirven  de  base  á  la  reduc 
ción  para  ellas. 

En  fé  de  lo  cual  i  para  constancia  el  secretario  de  la  co- 
misión brasilera  alférez  don  Amoldo  da  Silveira  Hautz  ex- 
tendió la  presente  acta  en  los  idiomas  castellano  i  portugués 
i  en  dos  ejemplares  que  van  firmados  por  los  dos  comisa- 
rios. 


NuMA  P.  León. 


Bbllarmino  Mbndon^a.  (1) 

Coronel  eom misario. 


(I)  Documento  del  archivo  eapccial  de  límites.— Sección  Brasil.— Si^Io  XX.— Carpe- 
ta 1.— N«  56. 
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ACTA  Dh  EXCLUSIÓN  DE  LA  LONGITUD 

DE  LA  BOCA  DEL  METALÍAS 


Reunidos  en  la  ciudad  de  Manaos,  el  día  doce  de  mayo 
de  mil  novecientos  seis,  los  comisarios  de  la  comisión  mixta 
peruano  brasilera  de  reconocimiento  del  Yuruá  han  resuelto 
documentar  la  deliberación  siguiente: 

En  la  ejecución  del  mapa  del  Alto  Yuruá  habiéndose  pro- 
bado que  no  está  cierta  la  longitud  media  de  la  boca  del 
Metalías,  la  que  fué  observada  en  la  bajada  de  las' cabeceras 
del  río  i  no  habiendo  habido  tiempo  suficiente  para  que  los 
cronómetros  repoáaran,  por  alejarse  considerablemente  de 
la  posición  de  la  misma  boca  dada  por  el  levantamiento 
del  itinerario,  al  paso  que  éste  i  la  longitud  que  de  él  provie- 
ne armonizan  con  los  otros  puntos  coordenados  i  con  la  la- 
titud en  ella  determinada,  resolvieron  excluir  aquella  longi- 
tud i  así  hacer  corregir  el  diseño,  como  en  realidad  fué  corre- 
gido. 

1  para  que  conste  en  todo  tiempo,  el  secretario  de  la  co- 
misión brasilera  alférez  Amoldo  da  Silveira  Hautz  sienta  la 
presente  acta  en  dos  ejemplares  iguales  en  los  idiomas  cas- 
tellano i  portugués  i  que  van  firmadas  por  los  dos  comisa- 
rios. 

NüMA  P.  León, 

Comisario  peruano. 

Bellarmino  Mbndon^a,  (1) 

General  de  brigada  commissario. 


X ;    Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Brasil.  —  Siglo  XX.  —  Car- 
peta I.  --N956. 
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ACTA  FINAL  DE  LOS  TRABAJOS  DB  L\  COMISIÓN  MIXTA   PERUA- 
NO-BRASILERA  DE  RECONOCIMIENTO  DEL  YÜRÜÁ. 


A  los  veintidós  días  del  mes  de  mayo  de  mil  novecientos 
seis,  presentes  en  la  ciudad  de  Manaos  los  comisarios  de  la 
comisión  mixta  peruano-brasilera  de  reconocimiento  del 
Yuruá:  general  de  brigada  Bellarmino  \Isnd0n9a  i  capitán 
de  corbeta  don  Numa  Pompilio  León,  después  de  previa  lec- 
tura i  detenido  examen,  firmaron  la  memoria  descriptiva  de 
la  zona  recorrida,  redactada  de  común  acuerdo,  i  suscribie- 
ron los  mapas  geográficos  que  fueron  trazados  de  conformi- 
dad con  las  operaciones  ejecutadas  sobre  el  terreno. 

Son  los  mapas:  uno  de  toda  la  zona  en  escala  de  1,800000 
i  el  otro  del  Alto  Yuruá  en  la  de  1:80000. 

Cada  comisario  presentará  á  su  respectivo  gobierno  un 
ejemplar  de  los  dos  mapas. 

Declaran  terminados  los  trabajos  que  por  las  instruccio- 
nes competían  á  la  comisión  mixta,  i  para  constancia  en  to- 
do tiempo,  el  secretario  de  la  comisión  brasilera  alférez  Ar- 
noldo  da  Silveira  Hautzformuló  la  presente  acta  en  duplica- 
do, en  los  idiomas  español  i  portugués,  la  cual  va  firmada 
por  los  dos  comisarios. 

Numa  P.  León, 

Comisario  peruano. 

Bellarmino  Mendon(;a  (1), 

General  de  brigada  commitsarío  brasilero. 


(1/    Documento  del  archlro  eipecial  de  limites.  ~  Sección  Brasil.  -^  Siglo  XX.  ^  Car- 
peta I.  — N.*  56. 
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1905-1906 


Reconoclmlanto  del   Alto  Yuruá,  por  el  capitán  da 
corbeta  don  Numa  Pompillo  León. 

Sjñor  oñoial  mayor  del  ministerio  de  relaciones  exteriores. 

Lima. 
S.  O.  M. 

Dígnese  US.  elevar  á  conocimiento  del  señor  ministro  del 
ramo,  el  presente  informe  en  que  doi  cuenta  detallada  de  to- 
dos  los  actos  de  la  comisión  peruana  de  reconocimiento  en  el 
Alto  Yuruá,  que  accidentalmente  tuve  la  honra  de  presidir 
en  los  estudios  que  hizo  como  constitutiva  de  la  mixta  pe- 
ruana-brasilera en  esa  sección  territorial. 

RELACIÓN    DB    VIAJE 

Estando  en  el  rio  Purús  á  cargo  de  la  lancha  de  guerra 
'  Cahuapanas/'  que  conducía  á  su  bordo  la  comisión  de  reí 
conocimiento  en  ese  río,  recibí  del  señor  cónsul  general  de- 
Perá  en  Manaos  un  oñcio  comunicándome  haber  sido  nom- 
brado por  resolución  suprema  jefe  de  la  comisión  peruana  de 
reconocimiento  en  el  Alto  Yuruá,  en  reemplazo  del  capitán 
de  corbeta  señor  don  Pedro  A.  Buena  ño.  De  acuerdo  con  di- 
cho señor  hice  entrega  del  comando  de  la  **Cahuapanas"  al 
subjefe  de  la  comisión  del  Pnrás,  señor  Nicolás  Zavala  i  Za. 
vala,  i  el  día  2  de  mayo  del  año  próximo  pasado,  estando  en 
la  boca  del  río  Acre  me  trasladé  al  vapor  **Supaca*'  hacien- 
do en  él  mi  viaje  al  puerto  de  Manaos. 

Dos  días  después  de  haber  llegado,  es  decir  el  11  de  ma. 
yo,  me  embarqué  en  el  vapor  *•  Purús"  con  destino  al  río  Yu- 
ruá,  llegando  el  29  del  mismo  mes  á  la  desembocadura  del 
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Gregorio  afluente  del  Yuruá  lugar  en  donde  se  encontraba 
la  lancha  **Iquitos"  que  conducía  á  su  bordo  el  personal  de 
la  comisión  de  reconocimiento  de  ese  río. 

Inmediatamente  me  trasbordé  á  dicha  lancha,  i  habien- 
do  manifestado  al  señor  Espinar,  que  por  resolución  supre 
ma  se  me  ordenaba  asumir  el  mando  de  la  comisión  que  él 
presidía,  no  puso  dificultad  alguna  dicho  seiior  para  entre- 
garme el  puesto,  practicando  este  acto  con  todas  las  forma- 
lidades de  estilo,  i  observando  perfecta  corrección. 

Me  complazco  en  hacer  constar  que  la  comisión  de  que 
me  hice  cargo  en  reemplazo  del  señor  Espinar,  contaba  con 
un  personal  magnífico  i  bien  disciplinado.  La  parte  técnica 
de  los  trabajos  encomendada  al  sub-jefe  señor  Mavila,  no 
dejaba  nada  que  desear.  Encontrando  perfecta  corrección  en 
todo,  como  era  de  esperar  dada  la  competencia  i  laboriosi- 
dad de  los  señores  Espinar  i  Mavila.  Continué  con  el  mismo 
orden  de  cosas,  sin  variarlo  en  lo  absoluto. 

Mi  antecesor  antes  de  hacer  entrega  del  puesto,  dio  de 
baja  al  ayudante  técnico,  que  á  la  vez  desempeñaba  las  fun- 
ciones de  fotógrafo  de  la  comisión,  privando  á  ésta  de  los 
útiles  servicios  que  en  el  curso  de  nuestra  exploración  debía 
prestar  dicho  empleado.  Segfin  me  dijo:  lo  hizo  porque  es- 
tando afectada  su  salud  con  principios  de  beri-beri,  no  era 
posible  exigirle  continuara  al  servicio  de  la  comisión.  Ha- 
llando, pues,justa  la  razón  aducida  por  el  señor  Espinar,  tu- 
ve que  desprenderme  del  fotógrafo,  bien  á  mi  pesar,  puesto 
que  no  habiendo  quien  lo  reemplazara,  quedábamos  sin  te- 
ner como  sacar  vistas  ilustrativas  de  la  región  que  íbamos  á 
estudiar. 


Por  informaciones  que  recibí  supe  que  la  comisión  brasi- 
lera á  bordo  de  la  lancha  **Faceira,'*  se  había  adelantado 
valiéndose  de  la  mejor  marcha  de  su  embarcación,  á  fin  de 
aprovechar  las  últimas  pequeñas  crecientes  que  se  hacían 
cada  vez  más  raras  por  lo  avanzada  que  estaba  la  esta- 
ción. 
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El  mismo  29  de  mayo  después  de  desembarcado  el  señor 
Espinar,  zarpé  en  la  "Iquitos"  de  la  boca  del  Gregorio  con" 
tinuando  hacia  la  región  del  Alto  Yuruá. 

El  día  5  de  junio,  á  10  h.  30  m.  a.  m.  llegamos  á  la  pre- 
fectura del  Moa,  lugar  situado  á  tres  kilómetros  aguas  aba- 
jo de  la  desembocadura  del  río  Moa,  en  la  margen  izquierda 
del  Yuruá,  residencia  de  las  autoridades  brasileras  de  aque- 
lla región.  Este  lugar  se  conoce  con  el  nombre  de  "Crucero 
del  Sur." 

Allí  se  encontraba  la  lancha  **Faceira"  que  conducía  al 
personal  de  la  comisión  brasilera.  Tan  luego  que  atracó  K 
**Iquitos,"  oficié  al  comisario  brasilero,  anunciándole  haber 
asumido  la  j»  fatura  de  la  comisión  peruana.  Como  no  reci- 
biera hasta  las  2  i  30  p.  m.  respuesta  á  mi  oficio,  decidí  no 
demorar  más  en  ese  lugar  i  en  consecuencia  di  orden  de  con- 
tinuar viaje.  Cuando  ya  estaba  en  movimiento  la  lancha,  se 
acercó  un  bote  portador  de  la  respuesta  del  comisario  brasi- 
lero, en  la  que  insinuaba  la  idea  de  firmar  una  acta  consta- 
tando aquel  hecho,  acta  que  suscribimos  en  la  desembocadu- 
ra del  Breu,  porque  á  fin  de  aprovechar  una  ligera  creciente 
que  teníamos,  no  quise  perder  tiempo  atracando  nueva- 
mente. 

Desde  la  boca  del  río  Moa,  la  navegación  se  iba  hacien- 
do cada  vez  más  difícil  por  el  agua  que  nos  escaseaba,  lo 
forzado  de  las  vueltas  i  más  que  todo  por  el  sin  número  de 
palos  que  hai  en  todo  el  lecho  del  río.  Navegamos  durante 
el  día  únicamente,  aprovechando  la  noche  para  embarcar 
leña. 

La  **Faceira"  de  menos  calado  i  más  andar  que  la**Iqui- 
tos,"  nos  adelantó  al  siguiente  día  de  nuestra  salida  del 
Moa. 

El  8  de  junio  á  medio  día  recibí  una  comunicación  del 
comisario  brasilero  que  á  la  letra  dice: 

**Commissáo  brazileira  de  reconheci miento  do  Alto  Yuruá. 
**— B.  da  **Faceira,"  8  da  junhodel905.— N^  198.-Snr  com- 
**  missario.— Venciendo  os  empecilhos  que  oferecen  á  baixas 
**  das  aguas  e  o  accumulo  de  madeira  do  río  conseguí  chegar 
"  ate  aqui  esta  manha  com  a  lancha  a  vapor.  Nao  e,  poum, 
**  possivil  continuar  a  navega^áo  en    chana   e   por   isso   a 
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*'  commissáo  a  meu  cargo  vai  prepararse  para  pasar  as  ca- 
**  noas.  salvo  si  durante  o  priparo  algún  ¡mprovavel  repi- 
**  quete  pcrmitirlhe  utílisar  esse  meio  de  transporte.  No 
**  Amonca,  Tejo  o  Breu  si  antes  nao  for  alcanzado  por  U.  S., 
**  aguardarei  a  ilustre  commissáo  peruana  de  reconhecimen - 
**  to  para  que  se  tomen  conjumctos  os  trabalhos  da  com- 
'*  missáo  mixta,  com  do  ultimo  ponto  em  diante  se  torna 
**  necesario.  Aproveito  a  oppornunidade  para  reiterar  a  Ü8. 
*'  os  protestos  de  estima  e  considera^ao. —  (Firmado)— Be- 
**  LLARMiNO  MENDON9A,  Coronel  commissario  —  Ao  Sr.  1er. 
**  tenente  don  Numa  Pompilio  León.— M.  D.—  Commissario 
**  peruano." 

Por  ella  verá  US.  que  dicho  señor  comisario  no  creyó 
prudente  continuar  la  navegación  en  lancha  i  supuso,  segán 
me  dijo  después,  que  la  **Iquitos"  estaría  varada  mui  abajo 
de  donde  él  había  llegado  con  la  '*Paceira;"  felizmente  no 
fué  así,  i  el  mismo  día  á  las  4  de  la  tarde  arribé  á  ese  lugar 
sin  novedad  alguna,  siguiendo  viaje  inmediatamente  con 
gran  sorpresa  de  parte  de  los  que  tripulaban  la  **Faceira" 
que  no  creían  fuera  posible  arribara  lancha  alguna  de  las 
condiciones  de  las  nuestras  hasta  donde  ellos  habían  logra- 
do llegar  venciendo  dificultades  sin  número. 

La  noche  de  ese  día  la  pasamos  fondeados  unos  tres  ki- 
lómetros aguas  arriba  de  donde  quedó  la  lancha  brasilera, 

AI  siguiente  día  mui  temprano  envié  recado  al  comisario 
brasilero  anunciándole  que  habiendo  resuelto  continuar  via- 
je en  lancha,  me  permitía  invitarlo  á  que  me  siguiera  las 
aguas,  no  habiendo  peligro  alguno  para  ellos  en  hacerlo, 
puesto  que  siendo  la  **Iqu¡tos"  de  mayor  calado  que  la  "Fa- 
ceira,"  podía  ésta  pasar  sin  novedad  alguna  por  donde 
aquella  pasara.  Aceptada  mi  propuesta  se  acordó  la  mejor 
manera  de  comunicar  por  medio  del  silbato  á  vapor  para 
que  er  caso  de  varada,  choques  en  palos,  etc.,  se  pudiera 
maniobrar  á  tiempo  evitando  así  accidentes. 

Una  vez  de  acuerdo  continuamos  la  navegación  á  media 
máquina  en  el  orden  propuesto;  es  decir:  la  **Faceira"  si- 
guiendo las  aguas  á  la  *'Iquitos*'  á  unos  200  metros  de  dis- 
tancia. 

Navegamos  así  durante  dos  días  con  algunas  dificulta- 
des, motivadas  no  por  falta  de  agua,  que  siempre  tuvimos, 


-  345  — 

cuando  menos  seis  pies,  sino  por  las  grandes  palizadas  que 
obstruían  todo  el  lecho  del  río.  El  día  11  pairamos  para  bus- 
carle paso  á  la  lancha  entre  los  paU)s,  encontrado  éste,  se- 
guimos, haciéndole  señales  á  la  **Faceira"  de  que  podía 
continuar.  El  canal  en  este  sitio  era  sumamente  angosto  i 
había  necesidad  de  mui  buen  gobierno  para  no  ir  sobre  los 
palos. 

Parece  que  la  **Faceira"  apesar  de  haber  mandado  son- 
dar el  canal,  no  gobernó  bien  yendo  sobre  ellos  en  los  que 
perdió  el  timón,  sufriendo  algunas  averías.  Nos  dimos  cuen- 
ta de  que  no  nos  habían  seguido  cuando  fondeamos  para 
pasar  la  noche,  pues  al  hacer  la  señal  de  pito  convenida  no 
fué  contestada  por  dicha  embarcación.  Solo  en  el  Breu  supi- 
mos lo  que  les  había  acontecido,  porque  allí  únicamente  nos 
volvimos  á  reunir  los  miembros  de  ambas  comisiones. 

A  dos  horas  p.  m.  del  día  12,  dio  la  **Iquitos"  en  un  pa 
lo  quedando  sujeta  hasta  las  12  de  la  noche,  en  que  merced 
á  inauditos  esfuerzos  logramos  sacarla  para  ser  aconchada 
en  una  playa,  quedando  en  ella  el  resto  de  la  noche.  A  la  ma- 
ñana siguiente  mui  temprano  se  la  puso  á  flote, fondeándola 
en  una  poza  que  tenía  dos  brazas  de  agua,  á  unos  500  me- 
tros abajo  de  un  puesto  llamado  **Paratari"  situado  en  la 
margen  derecha  del  Yuruá.  Ya  no  me  fué  posible  seguir  la 
navegación  en  lancha,  porque  las  aguas  habían  bajado  tres 
pies  i  medio  durante  este  pequeño  lapso  de  tiempo.  En  vista 
pues,  de  la  imposibilidad  de  que  la  lancha  pudiera  ir  más 
arriba,  me  resolví  á-seguir  en  canoa  para  lo  que  mandé  pre- 
parar éstas  convenientemente. 


Como  sabrá  US.,  la  "Iquitos"  condujo  no  solamente  al 
personal  de  la  comisión  de  reconocimiento,  sino  que  además 
llevaba  á  remolque  un  lanchón  con  50  soldados,  dos  oficiales 
i  víveres  por  un  año  para  ese  personal,  que  componía  la  co- 
misión de  policía  peruana  en  la  región  neutralizada.  Tam- 
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bien  dio  remolque  á  7  erabarcaciones  menores  de  propiedad 
de  las  diversas  comisiones  que  iban  á  su  bordo.  Todo  esto 
contribuyó  á  disminuir  considerablemente  el  andar  de  la 
lancha,  i  por  consiguiente  á  que  perdiéramos  un  tiempo  pre- 
cioso para  navegar,  aprovechando  las  pocas  aguas  queque 
daban.  Hice  cuanto  esfuerzo  estuvo  á  mi  alcance  para  que 
llegat a  la  lancha  lo  más  cerca  posible  del  Breu,  con  sólo  el 
objeto  de  que  la  tropa  no  quedara  mui  lejos  de  ese  lugar, 
pues  de  no  haberlo  hecho  así,  habría  contado  ánicaniente 
con  una  embarcación  pequeña  de  remo  para  su  movilización 
que  no  podía  transportar  ni  la  quinta  parte  del  material  de 
esa  gente.  Con  la  llegada  de  la  lancha  hasta  **Paratari'',  se 
tuvo  la  gran  ventaja  de  quedar  á  sólo  dos  días  de  surcada 
en  canoa  de  la  boca  del  Amoenya,  lugar  de  recursos  en  don- 
de el  mayor  Luque,  comisario  jefe  de  esa  tropa,  se  procuró 
embarcaciones  apropiadas  para  conducirla  con  toda  seguri- 
dad al  lugar  de  su  destino. 

El  día  17  de  junio  continuamos  nuestro  viaje  hacia  la 
región  neutralizada,  en  tres  botes  pequeños  i  una  canoa 
grande,  llevando  parte  de  nuestro  material  por  no  ser  posi- 
ble conducirlo  todo  en  las  cuatro  ánicas  embarcaciones  de 
que  disponíamos. 

La  navegación  durante  los  primeros  días  se  hizo  con 
mucha  dificultad,  dada  la  poca  pericia  de  los  tripulantes,  en 
su  mayor  parte  soldados  que  no  ccmocían  el  manejo  de  las 
embarcaciones;  pero  felizmente  mui  pronto  logramos  dejar 
adiestrado  todo  el  personal,  consiguiendo  llegar  á  la  boca 
del  Breu  sin  novedad  de  ninguna  clase  el  día  30  del  mismo 
mes.  Después  de  dar  dos  días  de  descanso  á  la  escolta,  re- 
gresaron las  canoas  á  Paratari,  lugar  á  donde  quedó  la  lan- 
cha, para  llevar  el  resto  de  víveres  que  habíamos  dejado  allí 
por  no  haber  tenido  cómo  transportarlos  á  nuestra  salida 
de  ese  lugar.  También  mandé  dejar  víveres  en  Puerto  Porti- 
llo, para  no  verme  en  la  necesidad  de  mandar  al  Breu,  como 
lo  hicimos  para  transportar  los  de  la  lancha. 

El  personal  de  la  comisión  brasilera  llegó  el  14  de  julio, 
es  decir  14  días  después  de  nuestra  arribada  á  ese  lugar.    * 

Concluidos  los  trabajos  de  la  comisión  mixta  en  Puerto 
Pardo,  boca  del  Breu,  dejamos  en  ese  lugar  las  dos  comisio- 
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nesel  dfa  20  de  julio  emprendiendo  viaje  d  Puerto  Portillo 
en  la  desembocadura  del  Huacapistea  afluente  de  la  margen 
izquierda  del  Yuruá.  Se  levantó  el  croquis  del  curso  del  río 
en  todo  el  trayecto,  arribando  á  ese  puerto  el  26  del  mismo 
mes,  después  de  una  navegación  mui  fatigosa  por  la  enorme 
cantidad  de  palos  que  obstruían  el  paso,  viéndonos  muchas 
veces  obligados  á  pasar  las  canoas  por  encima  de  ellos  ó  su- 
mergirlas como  único  medio  de  evitarlos. 

En  Puerto  Portillo  la  comisión  mixta  demoró  12  días 
haciendo  sus  observaciones  i  reparando  los  desperfectos  su- 
fridos por  las  canoas  durante  el  viaje  hasta  ese  lugar.  El  7 
de  agosto  continuó  la  comisión  sus  estudios,  terminando  el 
croquis  del  Yuruá  i  observación  de  coordenadas  hasta  la 
confluencia  del  ToroUuc  i  Pique- Yacu  el  día  12  que  llegamos 
al  Resbaladero,  caserío  situado  en  la  confluencia  del  Toro- 
Uuc i  Pique-Yacu. 

En  Resbaladero,  punto  de  partida'para  los  dos  ríos  Toro- 
Uuc i  Pique-Yacu  que  forman  el  Yuruá,  fué  el  lugar  donde 
encontramos  todos  nuestros  víveres  i  medios  de  trasporte 
para  la  exploración  de  los  ríos  indicados. 

Demoramos  allí  observando  el  movimiento  de  los  cronó- 
metros i  haciendo  los  preparativos  para  la  exploración  del 
Torollue,  que  suponíamos  no  durase  sino  30  días  máximo 
Como  ese  río  no  admite  para  su  navegación  sino  canoas 
mui  pequeñas  i  no  siendo  las  nuestras  apropiadas,  tuvimos 
necesidad  de  agenciarnos  en  el  lugar  tres  que  con  la  mejor 
buena  voluntad  nos  proporcionaron  los  caucheros,  como 
también  las  que  solicitó  la  comisión  brasilera. 

Dejamos  el  Resbaladero  el  día  26  de  agosto  emprendien- 
do viaje  á  Torollue  la  comisión  peruana  con  el  personal 
extrictamente  necesario,  quedando  el  resto  á  órdenes  del  se- 
cretario para  el  trasporte  de  víveres  á  ese  lugar  i  dar  algún 
descanso  á  los  más  estropeados  por  el  vi?<je.  Aprovechando 
de  una  ligera  creciente,  hicimos  una  buena  navegación  hasta 
el  Peligro,  afluente  de  la  margen  izquierda  del  Torollue, 
ado'nde  llegamos  el  28  del  mismo  mes.  La  comisión  brasile- 
ra sólo  llegó  dos  días  después. 

Obtenidas  las  coordenadas  geográficas  de  la  boca  del 
Peligro,  seguimos  el  ...  de  setiembre  las  dos  comisiones  ex- 

30 
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plorando  el  Tolloruc.  El  5  del  mismo  mes  acampamos  en 
una  playa  para  dar  descanso  á  nuestra  gente  que  se  encon- 
traba fatigadísima,  pues  desde  que  salimos  de  la  boca  del 
Peligro,  no  navegábamos  sino  que  íbamos  arrastrando  las 
canoas  en  menos  de  un  palmo  de  agua  que  tenía  el  río;  de 
manera  que  la  constante  humedad  que  soportábamos  agre- 
gada al  roce  con  la  arena  nos  produjo  dolorosísimas  escora- 
ciones  en  los  pies  que  nos  impedían  caminar.  Además,  com- 
prendiendo que  no  era  posible  seguir  más  arriba  en  las  ca- 
noas, decidimos  dejarlas  sn  esa  pla3'a  i  continuar  viaje  á  pié 
siguiendo  el  curso  del  río  con  nuestros  víveres,  equipos,  etc., 
á  las  espaldas. 

Este  nos  pareció  el  mejor  partido  que  podíamos  adop- 
tar, i  efectivamente,  de  ese  modo  avanzamos  en  menor  tiem- 
po i  con  menos  fatigas  que  arrastrando  las  canoas  como 
anteriormente  lo  hicimos. 

La  comisión  brasilera  había  quedado  mui  abajo  luchan- 
do con  los  mismos  obstáculos  que  tuvimos  nosotros,  que 
gracias  á  la  resistencia  de  nuestro  personal  vencíamos  con 
más  rapidez. 


« 
«  * 


Reunidas  las  dos  comisiones,  dejamos  el  campamento  el 
día  11  de  setiembre,  quedando  en  él  dos  individuos  de  los 
nuestros  al  cuidado  de  las  embacaciones  i  el  comisaiio  bra- 
silero con  parte  de  su  numeroso  personal.  Presidiendo  la 
comisión  brasilera,  iba  el  subjefe  de  eíla.  Por  jornadas  de  7 
horas  diarias  siguiendo  el  curso  del  río  llegamos  el  15  de  se- 
tiembre á  la  confluencia  de  las  quebradas  Paxiuba  i  Salam- 
bó.  En  este  lugar  decidí  quedarme  con  dos  individuos  que 
me  acompañaran  hasta  mejorar  de  un  fuerte  ataque  de  reu- 
matismo articular  que  desde  días  anteriores  me  mortificaba 
bichándoseme  los  pies  de  tal  manera  i  con  tan  fuertes  dolo- 
res que  sólo  mediante  inauditos  esfuerzos  logre  llegar  á  ése 
punto. 

Di  orden  al  subjefe  señor  Mavila,  que  continuase  con  la 
comisión  brasilera  i  seis  hombres  de  nuestra  escolta,  á   fin 
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de  llegar  cuanto  antes  a  las  cabecera?,  porque  habiéndonos 
escaseado  los  víveres  era  de  temer  que  por  falta  de  ellos  nos 
viéramos  precisados  á  regresar  sin  haber  visto  las  nacientes 
del  Tolloruc.  La  comisión  brasilera  también  se  encontraba 
escasa  de  provisiones,  por  haber  creído  como  nosotros,  no 
demorar  mucho  en  esa  exploración. 

A  precaución,  antes  de  abandonar  el  campamento  en 
que  dejamos  las  canoas,  despaché  gente  al  Resbaladero  pa- 
ra que  se  mandara  víveres  á  la  brevedad  posible,  pues  los 
que  teníamos  apuradamente  alcanzaban  para  veinte  días 
cuando  más;  felizmente  éstos  llegaron  a  tiempo  sirviéndo- 
nos para  la  exploración  de  la  quebrada  Salambó  i  viaje  de 
regreso  al  Resbaladero. 

Habiendo  sentido  gran  mejoría  después  de  cuatro  días 
que  permanecí  en  las  confluencias  de  esas  quebradas,  resol- 
ví seguir  viaje,  como  en  efecto  lo  hice;  pero  con  tan  mala 
suerte  que  cinco  ó  seis  horas  después  tuve  necesidad  de  acam- 
par, pues  los  dolores  de  las  articulaciones  de  los  pies  eran 
horribles.  AI  día  siguiente  no  me  quedaba  sino  la  hinchazón 
que  no  me  impedía  continuar,  por  lo  que  me  decidí  hacerlo 
con  la  esperanza  de  llegar  mui  pronto  á  las  nacientes  que 
sospechaba  estuvieran  mui  próximas  por  el  aspecto  que  pre- 
sentaba la  quebrada. 

El  señor  Mavila  me  dejó  en  los  sitios  que  hubiera  podi- 
do equivocar  el  camino  indicaciones  precisas  del  derrotero 
que  seguían  así  que  sin  dificultad  alguna  arribé  á  la  nacien- 
te principal  el  21  de  setiembre,  sólo  dos  días  i  medio  después 
tuve  noticia  de  la  llegada  de  las  comisiones  que  hicieron  su 
viaje  con  lentitud  por  lo  fatigado  que  estaba  el  personal. 

El  Torolluc  nace  en  las  vertientes  de  uno  de  los  ramales 
de  la  cadena  de  los  Andes,  que  le  dimos  el  nombre  de  cerro 
de  las  Mercedes.  Terminados  los  estudios  el  24,  emprendi- 
mos al  siguiente  día  viaje  de  regreso  haciendo  la  exploración 
de  una  pequeña  quebradita  de  la  margen  derecha  que  tenía 
sus  nacientes  en  el  mismo  cerro. 

En  las  exploraciones  de  ese  cerro,  encontramos  muchas 
purmas  (antiguas  chácaras  abandonadas)  i  un  sembrío  mui 
nuevo  de  plátanos,  maíz  i  yuca  rodeado  de  muchas  habita- 
ciones de  salvajes  con  señales  de  haber  sido  abandonadas 
px*ecipitadamente,  sin  duda  al  sentir  nuestra  proximidad. 
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Estando  de  caza  uno  de  los  peones  de  la  comisión  brasilera, 
se  dio  de  manos  á  boca  en  el  monte  con  dos  salvajes,  uno  de 
los  cuales  huj'ó  quedando  el  otro  por  no  poder  hacer  lo  mis- 
mo. Se  le  llevó  al  campamento  í  después  de  hacerle  compren- 
der que  no  se  le  haría  daño  ninguno,  se  le  dejó  libre  con  gran 
admiración  de  su  parte  que  no  esperaba  tal  proceder.  Dos 
soldados  de  nuestra  escolta  cogieron  también  á  dos  salvajes 
en  la  proximidad  de  la  confluencia  del  Salambó  i  Paxiuba, 
que  sé  huyeron  al  siguiente  día. 

Por  sQf  el  Salambó  la  primera  quebrada  de  cierta  impor- 
tancia que  recibe  el  Torolluc  por  su  margen  izquierda,  deci- 
dimos explorarlo  hasta  sus  nacientes  después  de  obtener 
coordenadas  de  su  confluencia  con  la  que  acabamos  de  ex- 
plorar, á  la  que  dimos  el  nombre  Je  Paxiuba,  formando  los 
dos  el  Torolluc.  El  estudio  del  Salambó  hasta  sus  nacientes 
se  hizo  en  dos  días,  regresando  á  la  confluencia  el  4  de  oc- 
tubre. 

El  comisario  brasilero,  que,  como  dije,  había  quedado 
en  el  campamento  en  que  dejamos  las  canoas,  aprovechando 
de  una  creciente  llegó  hasta  mui  cerca  de  la  confluencia  Pa- 
xiuba-Salambó,  bajando  después  con  otra  creciente  á  espe- 
rarnos en  la  boca  de  una  quebradíta  á  la  que  dimos  el  nom- 
bre de  **Hurmana-Yacu"  por  tener  casi  en  su  desembocadu- 
ra una  pequeña  caída.  A  pedido  del  comisario  brasilero  que 
suponía  al  Metalías  uno  de  los  formadores  del  Yuruá,  se  mi- 
dió su  descarga  de  agua  que  comparada  con  la  del  Torolluc 
en  su  confluencia  con  él,  resultó  una  diferencia  mui  grande 
en  favor  del  Torolluc  convenciéndose  así  de  que  no  era  sino 
un  tributario  sin  la  importancia  que  le  atribuía.  Para  hacer 
ese  trabajo  nos  vimos  en  la  necesidad  de  surcar  durante  un 
día  en  canoa,  pues  me  manifestó  sus  dudas  dicho  señor  cuan- 
do ja  la  comisión  peruana  había  dejado  atrás  ese  lugar. 

El  14  de  octubre  llegamos  al  Resbaladero  á  las  11  de  la 
noche,  cincuentiún  días  después  de  nuestra  salida  de  allí,  con 
el  personal  enfermo  en  su  mayor  parte;  consumidos  los  unos 
por  el  paludismo,  picados  algunos  por  la  raya  i  casi  todos 
con  los  pies  podridos  por  la  humedad. 

Al  siguiente  día  de  nuestra  arribada  al  Resbaladero,  en- 
fermó el  subjefe  s^nor  M^vilfi  con  fuerte  infección  que  lo  tu- 
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vo  durante  ocho  días  casi  á  la  muerte,  no  entrando  en  fran- 
ca convalecencia  sino  á  fines  de  octubre,  razón  que  me  impi- 
dió salir  más  antes  para  la  exploración  del  Pique- Yacu,  se- 
gundo formador  del  Yuruñ.  El  estudio  de  ese  río  hasta  sus 
nacientes  en  el  ramal  de  los  Andes  que  le  pusimos  el  nombre 
**San  Gabrier*  duró  hasta  el  12  de  noviembre  que  regresa- 
mos al  Resbaladero. 

La  experiencia  adquirida  en  el  Torolluc  nos  fué  de  mu- 
cha utilidad  para  esta  última  exploración:  sólo  fuimos ñ  ella 
el  que  suscribe  i  ocho  hombres  por  parte  de  la  comisión  pe- 
ruana, i  por  parte  de  la  brasilera  el  subjefe,  un  ayudante 
técnico  i  doce  hombres. 

Después  de  dar  descanso  al  personal,  bajamos  á  puerto 
Portillo  el  27  de  noviembre  i  salimos  para  el  Huacapistea  el 
30  á  la  exploración  de  los  varaderos  del  Sheshea  i  Cohenhua 
que  conducen  al  Ucayali.  En  el  estudio  de  esos  varaderos 
demoramos  hasta  el  12  de  diciembre,  que  emprendimos  via- 
je de  regreso»á  Puerto  Portillo. 

No  hubo  novedad  digna  de  mención  durante  ese  viaje,  á 
no  ser  el  incidente  ocurrido  al  comisario  brasilero  que  pudo 
tener  fatales  consecuencias.  Para  pasar  la  noche  del  6  de  di- 
ciembre en  la  quebrada  que  conduce  al  varadero  del  Sheshea 
el  coronel  Bellarmino  no  quiso  salir  de  su  bote,  sino  que  lo 
hizo  pegar  al  barranco  para  dormir  dentro  de  él.  Hasta  las 
doce  de  la  noche  no  hubo  novedad,  pero  á  esa  hora  sopló  li- 
gera brisa  que  desarraigando  uno  de  los  árboles  que  esta- 
ban al  pié  del  barranco  fué  á  caer  al  bote  del  comisario  con 
tan  buena  suerte  que  sólo  una  rama  pequeña  lo  tocó  cau- 
sándole pequeñas  contusiones;  el  bote  quedó  completamen- 
te destrozado. 

Con  la  exploración  de  los  varaderos  citados,  dimos  fin  á 
nuestras  labores  ea  la  región  del  Yuruá. 


«  « 


El  día  2  de  diciembre  dejamos  el  Huacapistea  en  viaje  de 
regreso  al  puerto  de  Manaos,  adonde  llegamos  el  24  de  ene- 
ro del  presente  año. 

Desde  la  boca  de  Breu  bajamos  el  río  en  la  lancha  **Iqui- 
eos*'  que  encontramos  allí,  cumpliendo  las  instrucciones  que 


o  —o 
kJO¿    . 

/»  mi  salida  de  Paratari  dejé  á  su  comandante,  para  que  em- 
prendiera viaje  á  ese  lugar  á  esperar  nuestro  regreso  en  vis- 
ta de  la  imposibilidad  en  que  estaba  de  salir  al  Amazonas. 

El  señor  cónsul  general  del  Perú  en  Manaos,  con  previ- 
sión digna  de  aplauso,  nos  mandó  tan  pronto  como  lo  per- 
mitieron las  aguas,  abundantes  víveres  á  la  boca  del  Breu, 
sacándonos  así  de  la  difícil  situación  en  que  nos  tenía  la  fal- 
ta de  comestibles,  mui  escasos  i  carísimos  en  esa  región. 

En  el  viaje  de  regreso  demoramos  en  los  mismos  lugares 
en  que  habíamos  observado  de  subida  para  conocer  nueva- 
mente las  correcciones  de  los  cronómetros,  á  fin  de  obtener 
con  la  mayor  aproximación  los  errores  de  las  longitudes  de 
esos  puntos. 

Personal 

El  que  componía  la  comisión  peruana  constaba  de  diez 
i  ocho  individuos,  cuya  distribución  era  la  siguiente: 

Un  comisario,  capitán  de  corbeta,  señor  Numa  P.  León. 

Un  subjefe,  teniente  V\  señor  Osear  Mavila. 

Un  secretario  contador,  señor  Dagoberto  Arriarán. 

Un  sargento  i  nueve  soldados. 

Cinco  peones  contratados  en  Manaos. 

El  ayudante  técnico  señor  Eugenio  Espinar,  que  á  la  vez 
desempeñaba  las  funciones  de  fotógrafo,  fué  dado  de  baja 
por  mi  antecesor. 

De  este  personal  se  llevó  dos  soldados  que  enf«;rmaron  es- 
tando aun  en  la  lancha,  i  al  sargento  que  fué  atacado  de 
beri-beri  á  nuestra  llegada  á  la  boca  del  Brjeu. 

Entrar  en  detalles  sobre  las  fatigas  i  penalidades  por  las 
(]ue  pasó  esta  gente  durante  seis  meses  de  ruda  labor  que 
tuvo  la  comisión  mixta,  sería  hacer  mui  extenso  i  difuso  d 
])resente  informe,  por  lo  que  sólo  diré  que  jamás  se  levantó 
una  sola  voz  de  protesta  entre  ellos,  i  que,  por  el  contrario, 
la  buena  voluntad  que  manifestaban  en  sus  actos  se  tradu- 
cía  en  facilidades  de  todo  género  para  el  buen  servicio  de 
nuestra  comisión. 

Haré  aquí  constar  que  mientras  la  comisión  brasilera, 
hac'a  relevar  á  su  personal  subalterno  en  cada  una  de  las 
exploraciones  que  hicimos  á  los  ríos  Torolluc,  Pique-Yacu  i 
Huacapistea,  la  nuesra  llevó  el  mismo  persona]  que  por  ser 
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tan  reducido,  se  le  recargaba  el  trabajo.  En  las  exploracio- 
nes que  hicimos  á  pie  siguiendo  el  curso  del  río  hasta  sus  na- 
cientes, cada  peón  llevaba  un  pesn  no  menor  de  30 kilos,  que 
procurábamos  no  aumentarlo,  conduciendo  los  jefes  A  la  es- 
palda nuestros  instrumentos  de  observación. 

De  los  cinco  peones  contratados  en  Manaos,  que  no  eran 
gente  de  monte,  sólo  llevé  conmigo  tres,  dejando  dos  en  la 
**Iquitos'*  en  reemplazo  de  igual  número  de  marineros  que 
tomé  de  dicha  ¡ancha. 

El  personal  de  la  comisión  brasilera  se  componía  de: 
Un  comisario,  coronel  Bellarmino  Mendoza. 
Un  sub-jefe,  oficial  de  marina  Enrique  Gilhcn. 
Un  ayudante  técnico,  teniente  primero  Vicente  dos  San- 
tos. 

Un  médico,  mayor,  doctor  Manuel  Pedro  Alves  de  Ba- 
rros. 

Un  secretario,  teniente  segundo  Antonio  Leite  de  Ma- 
galhaes  Bastos. 

Un  encargado  del  material,  Bellarmino  Mendon<;a,  hijo. 

Un  capitán  jefe  de  la  escolta,  Cirilo  Bernardino  Fernan- 
des. 

Un  alférez  alumno,  segundo  de  la  escolta.  Octavio  F.  Fe- 
rreira  é  Silva. 

Un  fotógrafo,  Víctor  Schubnel. 
Dos  sargentos  i  veintitrés  soldados. 

De  este  numeroso  personal  fueron  separados,  por  cau- 
sas diversas,  los  siguientes: 

El  fotógrafo,  por  estar  enfermo  atacado  del  beri-beri  al 
dejar  la  lancha  para  seguir  viaje  en  canoa;  el  capitán  Cirilo 
en  la  boca  del  Amoenya,  por  no  ser  necesarios  sus  servicios  i 
el  secretario  en  la  boca  de  Huacapistea,  por  enfermedad. 
Además,  quedó  en  la  lancha  el  oficial  alumno  Octavio  F.  Fe- 
r reirá. 

En  cuanto  á  los  individuos  de  tropa  eran  relevados  co- 
mo ya  he  dicho  par  soldados  de  las  guarniciones  del  Amoen- 
ya  i  boca  del  Breu,  cada  vez  que  lo  solicitaba  el  comisario 
brasilero;  de  manera,  pues,  que  siempre  contaba  con  gente 
de  refresco  para  las  exploraciones  en  los  diferentes  afluentes 
del  Yuruá. 
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Trabajos 

La  comisión  mixta  peruano-brasilera  de  reconocimiento 
en  el  Alto  Yuruá,  cumpliendo  las  instrucciones  impartidas 
por  ambos  gobiernos,  llevó  á  efecto  los  trabajos  que  le  fue- 
ron encomendados,  ejecutándolos  por  separado  cada  una  de 
las  dos  que  constituían  la  mixta,  como  consta  del  acta  que 
¿i  ellos  se  refiere.  Estos  trabajos  por  parte  de  la  comisión 
peruana  han  sido  los  siguientes: 

Levantamiento  del  curso  del  todo  el  Yuruá  desde  su  de- 
sembocadura  en  el  Amazonas  hasta  las  nacientes  de  los  ríos 
Torolluc  i  Pique- Yacu;  el  del  curso  del  Huacapistea,  afluente 
principal  del  Alto  Yuruá  que  entra  por  la  margea  izquierda, 
hasta  la  confluencia  de  las  quebradas  Santo  Tomás  i  Auca- 
Yacu  que  lo  forman,  i  que  conducen  á  los  varaderos  del  Co- 
henhua  i  Sheshea  afluentes  del  Ucayali.  Se  hizo  el  cro- 
quis del  curso  de  estas  quebradas  i  de  los  varaderos;  se 
determinaron  las  coordenadas  geográficas  de  diez  i  ocho 
puntos  principales  en  todo  el  curso  del  río,  entre  ellas  las  dos 
de  la  cumbre  de  los  cerros  en  que  nacen  los  ríos  Torolluc  i 
Pique- Yacu  que  forman  el  Yurrá.  También  se  observó  la  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  de  varios  puntos  i  de  todo  el  tra- 
yecto en  los  varaderos,  así  como  la  declinación  de  la  aguja. 

No  entraré  en  detalles  sobre  la  manera  como  hizo  sus 
trabajos  la  comisión  que  me  cupo  la  honra  de  presidir,  sólo 
sí  diré:  que  ellos  han  sido  llevados  á  cabo  con  toda  escrupu- 
losidad, valiéndonos  de  los  mejores  medios  que  nos  eni  dado 
emplear  para  obtener  resultados  de  verdadera  importancia. 
Sin  embargo,  creo  conveniente  á  fin  de  que  US.  se  forme  ca- 
bal concepto  i  pueda  prestarles  el  grado  de  confianza  que  se 
merecen,  dar  una  ligera  idea  de  la  manera  como  hemos  ob- 
tenido las  coordenadas  geográficas  en  el  curso  de  nuestra  ex- 
ploración,  trabajo  el  más  delicado  de  todos  los  que  nos  fue- 
ron encomendados. 

Latitudes 

Estas  fueron  obtenidas  por  alturas  meridianas  de  estre- 
llas situadas  en  ambos  hemisferios,    procurando  comparar 
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aquellas  cuyas  distancias  zetlitaíes  eran  próximamente  igua 
les,  con  el  objeto  de  poder  descártat*   en  el  resultado^  final 
los  errores  provenientes  no  solamente  de  la  óbservacióñ'sinó 
también  de  los  propios  de  los  sextantes,  únicos  instrumentos 
de  qué  nos  hemos  servido. 

Comprobados  los  resultados  por  tres  ó  cuatro  observa- 
ciones cuando  menos,  tomábamos  como  latitud  d^ffíniti va  la 
media  de  las  diversas  obtenidas,  que  nunca  difería  de  cada 
una  de  ellas  en  más  de  veinte  segundos  de  arco. 


Longitudes 

El  problema  de  las  longitudes  por  transporte  cronométri- 
co, de  lo  más  complejo  por  la  imperfección  de  las  máquinas 
destinadas  á  medir  el  tiempo,  sería  de  mui  fácil  aplicación  i 
de  magnífico  resultado  siempre  que  pudiéramos  obtener  con 
toda  exactitud  en  un  lugar  cuya  longitud  estuviera  perfec- 
tamente determinada;  pero  desde  que  esto  no  sucede,  se  ha- 
ce necesario  recurrir  á  medios  indirectas  á  fin  de  determinar 
con  la  mayor  aproximación  la  corrección  cronométrica  en 
los  diversos  lugares,  para  deducir  la  hora  exacta  del  primer 
meridiano. 

Las  longitudes  por  cronómetro,  únicas  que  nos  fué  dado 
obtener,  pues  no  contábamos,  como  digo,  sino  con  sextan- 
tes para  la  observación,  han  sido  halladas  procurando  la 
mayor  aproximación  posible,  dada  la  complexidad  de  las 
causas  que  actúan  sobre  la  variación  de  la  hora  transpor- 
tada. 

Cuatro  han  sido  los  relojes  de  que  se  sirvió  esta  comi- 
sión para  sus  trabajos:  tres  cronómetros  de  caja  i  un  com- 
parador de  bolsillo,  este  último  con  el  objeto  de  evitar  el  es- 
tar moviendo  los  cronómetros  al  hacer  las  observaciones. 
Estos  relojes  se  les  acondicionó  en  una  caja  doble,  mandada 
construir  ad  boc,  con  el  fin  de  preservarlos  de  los  cambios 
de  temperatura  i  movimientos  en  su  transporte. 

Por  el  informe  adjunto,  del  subjefe  de  la  comisión  señor 

Mavila,  encargado  de  los  cronómetros,  verá  US.  que  hemos 

procurado  conocer  con  la  mayor  exactitud  posible  la  hora 

trasportada,  valiéndonos  para  ello  las  de  marchas  observa- 
51 
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das  con  frecuencia  ,  i  aprovechand  o  del  caso  especialísimo  de 
tener  que  regresar  al  punto  de  partida  llegando  á  los  mis- 
mos lugaras  en  que  se  observó  á  la  ida,  formando  as!  un 
circulo  completo  de  observación  que  comprende  el  error  del 
cronómetro,  haciéndose  por  este  medio  fácil  el  determinarlo. 
En  los  siguientes  cuadros  verá  US.  las  coordenadas  que 
obtuvo  la  comisión  peruana  i  las  definitivas  de  que  se  sirvió 
la  comisión  mixta  para  el  trazo  del  río  Yuruá;  estas  últimas 
no  son  sino  las  medias  de  los  resultados  obtenidos  por  am- 
bas comisiones  constitutivas  de  la  mixta. 
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DBSCRIPCIÓN  DEL,  YUSUÁ 


El  Yuruá  nace  al  oriente  de  la  cadena  de  montañas  que 
separan  las  aguas,  que  atluyen  al  Ucayali  de  las  de  la  hoya 
de  este  hermoso  río. 

Sus  nacientes  principales  en  una  de  las  ramificaciones  de 
la  citada  cadena  de  montañas,  dan  origen  á  los  ríos  Toro- 
lluc  i  Pique  Yacu,  desde  cuya  confluencia  se  le  conoce  con  el 
nombre  de  Alto  Yurná. 

Está  comprendido  entre  los  paralelos  2°  38'  10"  sur 
i  los  meridianos  f;5°  47'  29"  i  73°  12'  oeste  Greenwinch. 

En  su  largo  curso  se  dirige  hacia  el  N.  E.  próximamente, 
hasta  desembocar  en  el  Amazonas  por  la  margen  derecha. 


CBRRO  DE  LAS   ^MERCEDES 


.»>> 


Ln  coTiiáión  mixta  di6  ese  nombrsial  ramal  en  que  nace 
el  río  Torolluc,  por  haber  terminado  sus  trabajos  allí  el  día 
24  de  setiembre. 

La  cumbre  del  cerro  en  esa  sección  alcanza  á  una  altura 
de  416  metros  sobre  el  nivel  del  mar  i  está  situada  en  lati- 
tud 10°  14'  42"  oeste  de  Greenwich. 

Se  une  á  la  cadena  madre  por  su  extremidad  sur  per- 
diéndose hacia  el  NE. 

Demora  el  Yuruá  al  oeste  del  citado  ramal,  corriendo  al 
este  una  quebrada  que  suponemos  sea  el  río  Embira,  no  ha- 
biendo sido  posible  explorarla  por  la  escasez  de  provisiones, 
que  apuradamente  solo  teníamos  para  dos  días,  siendo  esta 
la  razón  poderosa  que  nos  impidió  conocer  su  curso. 

Tiene  una  cuenca  de  cinco  á  siete  metros  de  ancho  i 
arrastra  un  candal  de  agua  de  cierta  consideración. 
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'TOROLLÜC' 


Este  río  que  es  uno  de  los  brazos  principales  del  Yuruá, 
nace  en  las  vertientes  occidentales  del  cerro  de  las  Mercedes, 
aumenta  sus  aguas  con  la  de  los  arroyos  que  se  forman  en 
pequeñas  colinas  á  inmediaciones  de  sus  márgenes  i  descien- 
de suavemente  dirigiéndose  hacia  el  sur  hasta  el  paralelo 
10°  08'  38"  en  que  encuentra  á  otra  quebrada  por  su  mar- 
gen izquierda  que  tiene  sus  nacientes  por  los  10°  07*  30" 
sur  i  72  11'  45"  de  longitud  oeste  de  Greenwich.  A  esta  que- 
brada se  le  dio  el  nombre  de  Salambó  por  la  comisión  mixta 
i  Paxiuba  á  la  que  nace  en  el  Cerro  de  las  Mercedes  siendo 
de  mayor  curso  i  caudal  de  aguas  que  el  Salambó. 

De  manera,  pues,  que  el  río  ToroUuc  toma  su  nombre 
desde  la  confluencia  de  esas  dos  quebradas  en  latitud  10^ 
03'  38"  sur  i  longitud  72°  15'  16"  oeste  de  Greenwich;  co- 
rre hacia  el  O.  NO.  próximamente  hasta  recibir  el  Pique-Ya- 
cu  por  su  margen  derecha,  tomando  desde  allí  el  nombre  de 

Alto  Yuruá. 

No  tiene  sino  tres  afluentes  principales  que   entran    por 

su  marged  izquierda;  estos  son:  Peligro,  Guineal  i  Metalías 

PIQÜE-YACU 

Unas  diez  i  seis  millas  al  norte  i  casi  en  el  mismo  meri- 
diano en  que  nace  el  Toroiluc,  tiene  su  origen  el  Pique- Yacu 
en  las  pequeñas  vertientes  de  un  cerro  cuya  cumbre  se  eleva 
á  500  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  i  está  en  latitud  9°  45' 
35"  sur  i  72°  16'  22"  de  longitud  oeste  de  Greenwich.  A  es. 
te  cerro  le  dio  la  comisión  mixta  el  nombre  de  San  Gabriel. 

El  Pique- Yacu  en  su  d  rto  curso  se  dirige  al  sur  hasta  su 
confluencia  con  el  Chiric-Tacu,  pequeña  quebrada  que  recibe 
por  su  margen  izquierda,  desde  allí  corre  hacia  el  oeste  has- 
ta encontrarse  con  el  Toroiluc. 

Sus  afluentes  principales  son:  Achupal  i  Zancudo  por  la 
margen  izquierda,  i  Legía  por  la  derecha. 
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ALTO  YÜRüX 


Desde  la  confluencia  del  Torollnc  i  Pique- Yacu  en  latitud 
9°  54' 07"  sur  i  longitud  72' 33' 08"  oeste  de  Greenwích, 
toma  el  río  el  nombre  de  Alto  Yurüá  que  conserva  hasta  la 
boca  del  Gregorio;  corre  al  NB;i  desde  la  desembocadura  deL 
Huacapistea  se  dirige  al  norte  hasta  alcanzar  la  tierra  firme 
de  Ipishuna  para  continuar  después, al  este. 

Sus  principales  afluentes  son  Paujii-Yacu,  Huacapistea, 
Dorado,  Arara,  Amoenya,  Yuruá-Miri  i  Moa  por  la  izquier. 
da;  Serrano-Yacu,  Breu;  San  Juan,  Tello  i  Gregorio  por  la 
margen  derecha.  Además,  recibe  por  ambas  márgenes  mu- 
chos afluentes  secundarios,  que  por  lo  regular  son  de  poco 
curso. 


BAJO  YURÜÁ 

A  partir  de  la  boca  del  Gregorio  en  latitud  6°  50'  10' 
sur  i  longitud  70°  46'  26"  oeste  de  Greenwich,  se  le  distin-' 
gue  con  el  nombre  de  Bajo  Yuruá;  continúa  hacia  el  este 
próximamente  hasta  Tamacuará  inclinándose  luego  al  NE., 
i  desde  Mata  Mata  al  norte  para  desaguar  en  el  Amazonas 
por  los  2°  38'  sur  i  los  65°  47'  29"  de  longitud  oeste  de 
Greenwich. 

Recibe  por  su  margen  derecha  al  Tarahuacá,  afluente 
principal,  i  por  la  izquierda  á  pocos  kilómetros  de  su  desem* 
l9ocadura,  el  Mineruá. 

Bl  Tarahuacá  de  franca  i  extensa  navegación  á  vapor 
en  lanchas  de  mediano  porte,  es  el  más  importante  de  todos 
los  tributarios  qae  recibe  el  Yuruá  en  su  largo  curso.  Posee 
abundante  goma  elástica  (jeb^  fiao)  en  actual  explotación. 
Los  caucheros  peruanos  fueron  los  primeros  explotadores 
de  ese  río.  Su  afluente  mis  considerable  es  el  Embira,  que 
entra  por  la  margen  derecha  i  es  de  largo  curso. 
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PRODUCCIONES 


El  caucho  i  jebe  fino  son  los  principales,  6  por  mejor  de- 
cir los  añicos  productos  de  exportación  en  el  río  Yuruá  i  sus 
afluentes.  El  primero  casi  agotado,  solo  se  encuentra  ya  en 
la  región  comprendida  entre  la  boca  del  Breu  i  las  cabecea 
ras  siendo  necesario  internarse  mucho  en  el  monte  para  con- 
seguirlo; no  pasa  lo  mismo  con  el  jebe  que  se  explota  sin  ma. 
tar  el  árbol  que  lo  qrcduce,  bastando  ligero  cuidado  para 
que  rinda  por  muchos  años  su  tributo  á  la  industria.  Abun- 
da en  todo  el  Bajo  Yuruá,  i  en  el  Alto  hasta  la  boca  del 
Breu,  comprendiendo  la  margen  derecha  de  este  río;  desde 
allí  á  las  nacientes,  no  se  encuentra  un  solo  árbol  de  esta 
goma. 


AGRICULTURA 


Se  puede  decir  que  no  existe  tan  importante  ramo  de  la 
industria  humana,  pues  no  es  po  ible  considerar  como  tal 
los  pequeños  sembríos  de  yuca,  maíz,  fréjol,  caña  de  azúcar, 
plátano  etc.,  que  se  ven  en  una  que  otra  barraca,  i  que  ape- 
nas bastan  para  el  consumo  de  sus  propietarios.  Lo  mismo 
podemos  decir  de  la  pesca,  que  aún  cuando  es  abundante  no 
constituye  verdadera  industria  por  la  escasez  de  brazos,  de- 
dicados todos  á  la  explotación  de  la  shiringa. 


TRIBUS 


Diversas  agrupaciones  de  familias  aborígenes  aún  en  es- 
tado de  salvajismo,  habitan  la  región  del  Alto  Yuruá  en  el 
interior  de  los  bosques,  cabeceras  de  los  afluentes  i  pequeñas 
qaebradas. 
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Nunca  forman  habitaciones  estables,  los  pequeños  sem- 
bríos que  le  suministran  lo  indispensable  para  la  subsisten- 
cia están  esparcidos  á  grandes  distancias  unos  de  otros,  sin 
que  sea  una  causa  para  que  se  ñjen  al  suelo  er.  que  los  hacen i 
regresando  únicamente  para  la  cosecha  que  muchas  veces  no 
encuentran  porque  el  cauchero  los  adelantó,  aprovechando 
para  sí,  el  fruto  que  esos  infelices  esperaban  de   su  trabajo. 

Se  alimentan  del  plátano,  maíz,  yuca,  caza  i  pesca,  sien- 
do su  bebida  predilecta  el  masato,  hecho  de  yuca  mascada,  i 
la  chicha  de  maíz. 

Nunca  se  atreven  á  hacer  un  ataque  formal.  Carecen  por 
completo  de  la  altivez  innata  en  el  hombre  que  siempre  ha 
vivido  sin  sujeción  algunn  i  que  admiramos  en  el  Campa  que 
habita  en  el  Alto  Ucayali.  La  flecha  es  el  arma  ofensiva  de 
estos  indios,  siendo  mui  diestros  en  su  manejo.  Algunas  tri- 
bus usan  también  lanza  i  sable  hechos  de  chonta,  conocidos 
con  el  nombre  de  macanas. 

Muchas  veces  acosados  por  el  hambre  se.  aproximan  á 
á  los  tambos  de  los  caucheros,  i  aprovechando  de  su  ausen- 
cia les  roban  la  fariña,  armas,  machetes,  hachas,  etc. 

La  época  de  lluvias  es  la  más  terrible  para  ellos,  porque 
entonces  se  reúnen  1  s  caucheros  en  agrupaciones  de  ocho  6 
diez,  i  bien  armados  de  carabinas  Winchester,  se  lanzan  al 
monte  en  su  persecución.  La  mucha  práctica  que  posee  el 
cauchero  para  caminar  en  el  bosque  lo  pone  en  condiciones 
de  batir  con  gran  ventaja  al  indio  en  su  propio  terreno.  El 
suelo  húmedo  por  las  lluvias  se  convierte  en  aliado  poderoso 
del  cauchero  en  sus  correrías,  pues  conservando  la  huella  del 
paso  de  los  indios  hace  que  se  les  descubra  fácilmente.  Por 
lo  general,  se  están  toda  la  noche  á  la  espectativa  rodeando 
el  campamento  que  descubren,  i  á  la  madrugada  lánzanse 
con  teas  encendidas,  disparando  sus  armas  i  en  gran  algaza- 
ra sobre  los  infelices  que  aterrorizados  no  oponen  gran  re- 
sistencia, tratando  únicamente  de  huir. 

Estas  correrías  tienen  por  objeto  en  algunos  casos  algar 
al  indio  de  la  región  en  que  trabaja  el  cauchero  para  no  ser 
molestados  por  ellos. 

Andan  completamente  desnudos,  adornados  únicamente 
con  vistosas  plumas  de  aves  i  collares  con  dientes  de  mono. 

52 
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Son  muí  añcionados  á  los  tatuajes  que  se  los  hacen  en  el 
cuerpo,  cara  i  manos. 

Se  distinguen  unas  tribus  de  otras,  por  sus  costumbres  i 
dialectos,  siendo  las  principales  las  de  los  Amahuacas,  Ca- 
huapanas.  Yuminahuas  i  Yuras. 

Su  número  no  ¿s  posible  fijarlo  ni  aún  aproximadamen- 
te; pero  es  mui  reducido  i  van  desapareciendo  por  efecto  de 
las  co-rerías  de  que  son  víctimas. 


NAVEGACIÓN 

El  Yuruá  desde  la  naciente  principal,  en  el  cerro  de  las 
Mercedes,  á  su  desembocadura,  tiene  un  curso  de  1772,5 
millas  marinas,  siendo  navegable  hasta  la  boca  del  Breu 
durante  la  época  de  aguas  por  vapores  de  mediano  porte, 
en  una  extensión  de  1612  millas.  En  el  estiage  los  vapores 
grandes  no  llegan  sino  á  Urubú-Cachoeira,  555  millas  arri- 
ba de  la  desembocadura;  pero  las  embarcaciones  de  pequeño 
calado  pueden  ir,  aún  cuando  con  alguna  dificultad,  hasta 
la  boca  del  Gregorio  ó  del  Moa;  de  allí  en  adelante  el  río  seca 
mucho  haciéndose  imposible  la  navegación  á  vapor. 

El  Bajo  Yuruá  no  ofrece,  como  digo,  más  inconveniente 
que  el  paso  llamado  Urabá-Cachoeira,  i  unas  30  millas  más 
arriba  la  Playa  de  las  Piedras,  que  serían  de  fácil  canaliza- 
ción dejando  así  expedito  el  tráfico  durante  todo  el  año  por 
vapores  de  segular  porte  hasta  la  boca  del  Gregorio. 

El  ancho  del  río  varía  entre  300  i  500  metros,  con  un 
canal  franco  cuya  profundidad  media  no  baja  de  11  metros 
i  la  corriente  máxima  de  tres  millas  por  hora. 

Lo  surcan  lanchas  i  vapores  de  la  matrícula  de  Manaos 
i  Para  únicamente,  pues  el  Brasil  no  dá  en  sus"  ríos,  como  es 
sabido,  acceso  á  otra  bandera  que  no  sea  la  nacional,  siendo 
esta  la  causa  por  la  que  muchos  armadores  peruanos  que 
negocian  en  esos  ríos  se  ven  obligados  á  cambiar  la  naciona- 
lidad de  sus  embarcaciones. 

Del  Breu  en  adelante  h^sta  la  confinen  cía  Torolluc  Pique- 
Yacu,  pueden  navegar  embarcaciones  de  cuatro  á  cinco  pies 
de  calado,  sólo  mientras  dura  la  abundancia  dé  las  agua«. 

Los  ríos  Torolluc  i  Pique-Yacu,    únicamente  dan  acceso 
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á  las  canoas  ligeras,  pudiendo  éstas  llegar  casi  hasta  las  na- 
cientes con  los  pequeñus  repuntes. 

El  lecho  del  Yuruá  en  casi  todo  su  curso  inferior,  es  de 
arena  i  sólo  pocas  millas  abajo  de  la  boca  del  Amoenya  va- 
ría la  naturaleza  del  fondo  que  es  de  tierra  arcillosa  i  con- 
glomerados, formando,  por  sus  bruscos  desniveles,  pequeñas 
corren tadas  que  desaparecen  en  las  crecientes.  Los  conglo- 
merados qué  forman  las  lla'madas  Piedras  de  Gastón  apare- 
cen sólo  en  las  vaciantes  dejando  paso  mui  estrecho,  pero 
profundo;  en  las  crecientes  no  ofrecen  obstáculo  alguno  para 
d  tráfico  de  vapores. 


VARADEROS 


Con  este  nombre  designan  los  montañeses  peruanos,  á 
las  trochas  que  abren  en  pleno  bosque  para  traficar  de  un 
río  á  otro,  atravesando  por  lo  general  la  cadena  de  monta- 
ñas que  los  separa;  ó  también  el  camino  que  une  dos  afluen- 
tes del  mismo  río.  Se  comprende,  pues  que  de  un  río  á  otro 
puede  haber  tantos  varaderos  como  se  quiera,  más  ó  menos 
extensos  según  la  dirección  de  los  ríos  que  unen.  A  fin  de  evi- 
tar en  lo  posible  el  meyor  camino  por  tierra,  aprovechan  de 
las  pequeñas  quebradas  que,  dando  paso  á  sus  canoas,  acor 
la  distancia  entre  los  ríos  que  desean  comunicar. 

Muchísimos  varaderos  ponen  en  comunicación  el  Yuruá 
con  el  Ucayali;  pero  actualmente  sólo  tres  sirven  para  el 
tráfico  entre  ambos  ríos;  estos  son:  el  del  Cohenhua,  She- 
shea  i  Tamaya  afluentes  del  Ucayali.  Los  dos  primeros  son 
los  únicos  que  exploró  fa  comisión  mixta  ateniéndose  á  sus 
instrucciones;  la  exploración  del  último  la  hizo  de  motu  pro- 
pio la  comisión  brasilera. 


VARADERO  DEL  COHBNHÚA 


Para  ir  del  Yuruá  al  Cohenhua   por  este  varadero,  se 
surca  el  Huacapistea,  afluente  del  Alto  Yuruá,  hasta  la  con- 
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fluencia  de  las  quebradas  Santo  Tomás  i  Auca-Yacu  que  lo 
forman,  en  latitud  10"  01'  48"  sur  i  longitud  73°  09'  38" 
oeste  de  Greenwich.  Este  viaje  se  hace  en  canoa  en  cuatro  ó 
seis  días,  después  se  navega  durante  un  día  el  Santo  Tomás, 
que  por  lo  general  tiene  mui  poca  agua,  viéndose  obligados 
los  que  trafican  por  esa  quebrada  á  hacer  su  viaje  á  pié  6 
esperar  ligeras  corrientes  que  les  permita  el  paso  en  canoas. 
De  todos  modos,  sólo  se  gasta  un  día  para  llegar  al  varade- 
ro propiamente  dicho,  que  parte  de  la  margen  derecha  inter- 
nándose por  el  bosque  en  dirección  S.  O.  siguiendo  la  cumbre 
de  la  montaña  en  una  extensión  de  siete  kilómetros  por  te- 
rreno mui  accidentado,  alcanzando  una  altura  máxima  de 
394  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  para  descender  después  á 
una  pequeña  quebrada  que  desagua  en  el  Mashansha  por 
su  margen  derecha  ya  en  el  valle  del  Ucayali. 

El  Cohenhua  es  mui  torrentoso,  siendo  su  navegación 
sumamente  pelisrrosa,  especialmente  en  la  bajada  que  no 
pudiendo  gobernar  las  canoas  por  la  impetuosidad  de  la  co- 
rriente, se  estrellan  muchas  veces  contra  los  palos  ó  peñas" 
eos  que  abundan  en  ese  río. 

Para  ir  del  Ucayali  al  Yuruá  por  ese  varadero,  se  demo- 
ra cuando  menos  30  días,  empleando  la  mayor  parte  de  ellos 
en  surcar  el  Cohenhua. 


VARADERO   DEL  SHESHEA 


Se  surca  en  canoa  durante  tres  horas  la  quebrada  Auca- 
Yacu  después  se  toma  una  quebradita  que  afluye  á  esa  por 
su  margen  izquierda,  en  la  que  se  camina  un  kilómetro  más 
ó  menos,  para  en  seguida  internarse  al  monte  en  dirección 
NO.  por  terrenos  menos  accidentados  que,  en  el  varadero  del 
Cohenhua,  cuy  i  ra  lyor  altura  es  de  436  metros,  desciende 
hasta  c  )nclutr  en  la  confluencia  de  las  quebradas  Santo  Do- 
mingo i  San  Patricio  que  forman  el  Callanlla;  se  baja  esta 
quebraia  por  dos  ó  tres  horas  i  se  llega  al  Sheshea  afluente 
del  Ucayali. 

Este  varadero  no  ofrece  las  dificultades  que  el  anterior- 
mente descrito,  por  ser  el  Sheshea  de  mejor  navegación  que 
el  Cohenhua,  i  desembocar  más  abajo  en  el  Ucayali. 
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Estos  Aaradei'os  son  los  que  sirven  actualmente  para  el 
tráfíco  de  los  que  llevan  mercaderías  del  Ucayali  al  Alto  Yu- 
ruá. 

El  del  Amoenya  al  Taraaya,  aún  cuando  ofrece  mayores 
facilidades  que  los  descritos  no  es  raui  traficado  por  'a  cons- 
tante hostilidad  que  ejercen  las  autoridades  brasileras  situa- 
das en  la  boca  del  Amoenya  contra  todos  los  peruanos  que 
bajan  por  ese  río  al  Yuruá. 

Del  cacerío  Puerto  Pardo  parte  un  varadero  á  las  cabe, 
ceras  del  Arara  i  de  allí  otro  al  Amoenya  que  evita  el  paso 
por  la  boca  de  este  río. 


OTROS  VARADEROS 

Además  existen  los  varaden  sdel  Yuruá-Miri  al  Abujao 
del  Moa  al  Utiquinea,  del  Moa  al  Abujao,  del  Ouro  Preto  a 
Tamaya  i  del  Amoenya  al  Sheshea,  que  han  tenido  su  im- 
portancia cuando  se  trabajaba  caucho  al  norte  del  Amoen- 
ya; pero  que  en  la  actualidad  están  completamente  abando 
nados. 

El  señor  Manuel  Pablo  Villanueva,  en  su  magnífico  tra- 
bajo titulado  •*Fronteras  de  Loret o",  describe  con  abundan- 
te acopio  de  datos  los  principales  varaderos  que  han  servi- 
do de  vías  de  comunicación  entre  los  diversos  afluentes  de 
los  ríos  Ucayali  i  Yuruá.  Esta  obra  de  indiscutible  utilidad 
que  el  señor  Villanueva  escribió  después  de  profundo  estudio, 
basándose  en  los  conocimientos  adquiridos  dun^nte  sus  lar- 
gos viajes  por  la  montaña,  puede  proporcionar  detalles  pre- 
ciosos al  que  desee  conocer  la  geografía  de  nuestra  vasta 
región  oriental. 


CONCLUSIÓN 


La  cuenta  de  los  gastos  extraordinarios,  desde  que  me 
hice  cargo  de  la  comisión,  debidamente  documentada,  la  re- 
mito á  Iquitos  para  su  examen.  Entre  esos  gastos  aparece 
uno  por  la  suma  de  cien  libras  que  me  he  creído  en  la  inelu- 
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dible  necesidad  de  hacer  para  la  adquisición  de  tin  par  de 
í^ombreros  finos  de  la  manufactura  fjeruana  i  un  anillo  doc- 
toral, á  fin  de  brindar  esos  objetos,  á  nombre  de  la  comisión 
peruana,  al  señor  don  Manuel  A,  Barros,  médico  de  la  comi- 
sión brasilera,  que  atendió  con  esmero  i  solicitud  á  todo 
nuestro  personal,  prestándonos  el  auxilio  de  sus  conocimien- 
tos profesionales,  en  particular  en  el  Torolluc,  durante  la 
gravedad  del  subjefe  señor  Mavila. 

Como  el  doctor  Barros  siguiera,  tan  luego  que  llega- 
mos á  esta  ciudad,  viaje  á  Río  de  Janeiro,  con  motivo  de  la 
muerte  de  su  hermano  en  la  catástrofe  del  *-Aquidaban,"  no 
hubo  tiempo  de  hacerle  ese  presente  en  el  lugar;  razón  por  la 
que  aprovechando  de  la  ida  á  Rio  del  cx-cónsul  del  Perú  en 
este  puerto,  le  pedía  á  dicho  señor  se  sirviera  poner  en  ma- 
nos del  doctor  Barros,  las  prendas  con  que  la  comisión  pe- 
ruana deseaba  significar  su  gratitud  al  referido  doctor. 

Al  dar  por  terminado  este  informe,  permítame  US.  haga 
votos  por  la  feliz  solución  de  nuestra  tan  debatida  i  ardua 
cuestión  de  límites  con  la  república  vecina,  i  manifestar  al 
mismo  tiempo,  mi  más  profundo  reconocimiento  al  señor  mi- 
nistro del  ramo,  por  la  confianza  que  depositó  en  mí  al  hon- 
rarme con  el  alto  cargo  de  jefe  de  la  comisión  peruana  de  re- 
conocimiento en  el  Yuruá,  confianza  que  creo  no  haber  de- 
fraudado interpretando  fielmente  el  tenor  de  las  instruccio- 
nes. 

Manaos,  23  de  mayo  de  1906. 

NuMA  P.  León.  (1) 


(I)  Documento  del  archivo  especial  de  Ifmites.  -  Se«d6n  BrasÜ—Siglo  XX -Carpeta  i 
--N*>  67. 
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Informe  del  sub-Jele  de  la  comislóii  peruana  de  reco- 
nocimiento del  Alto  Yuruá,  sub-tenlente  don  Osear 
Mavlia,  sobre  las  condiciones  i  funcionamiento  de 
ios  cronómetros  é  Instrumentos  que  corrieron  á 
su  cargo. 

ManaoSf  25  de  marzo  de  1905, 

Señor  capitán  de  corbeta  don  Numa  P.  León,  comisario  de 

reconocimiento  en  el  Yuruá. 
S.  C. 

En  cumplimiento  del  deber  que  rae  impone  el  reglamento 
interno  de  la  comisión  de  reconocimiento  del  Alto  Yuruá, 
elevo  á  US.  el  informe  siguiente: 

La  comisión  contaba  el  25  de  marzo  del  año  pasado  pa- 
ra la  determinación  de  las  longitudes,  con  tres  cronómetros 
de  marina  signados  con  las  letras  A  B  i  C  en  orden  á  las  fe- 
chas en  que  fueron  recibidos  por  la  comisión,  i  un  conógrafo 
comparador.  El  primero  de  ellos,  el  A,  construido  por  Pad- 
quinson  i  Prodshham  i  ({ue  lleva  el  numero  3913  fué  recibido 
de  la  capitanía  del  puerto  de  [quitos;  el  segundo,  al  que  co- 
rresponde la  letra  B,  construido  por  T.  Davinson  i  que  lleva 
el  número  2253  i  el  cronógrafo  fueron  adquiridos  por  la  co- 
misión en  Manaos,  i  fínal mente  el  tercero  C,  construido  por 
Tomás  Bassnet  número  2270  venido  de  Iglaterra  porencar- 
gq  del  capitán  de  fragata  don  Pedro  A.  Buenaño. 

Abierto  el  diario  de  comparaciones  i  hecho  el  estudio  de 
las  marchas  se  vino  al  conocimiento  siguiente: 

El  A  imposibilitado  para  la  determinación  de  las  longi- 
tudes por  la  variabilidad  de  su  marcha; 

El  B  por  poseer  una  marchi  uniforme,  alterable  tan  sólo 
á  la  influencia  de  temperatura,  no  pasando  jamás  sus  acele- 
raciones ó  retardaciones  de  un  segundo  de  tiempo; 

El  C,  ordinario  i  de  pacotilla,  su  insignifícante  precio  i 
el  más  ligero  examen  material   demuestran  su  inferioridad. 
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Debido  al  poco  tiempo  de  su  construcción  posee  una 
marcha  relativamente  uniforme  pero  propenso  á  los  saltos» 
habiéndose  computado  uno  de  ellos  en  24  segundos  de  tiem- 
po. 

Los  ti  es  cronómetros  fueron  instalados  en  una  dobleca- 
ja  mandada  construir  especialmente.  Esta  forma  de  insta- 
lación rinde  dos  ventajas;  primero  evitar  las  fuertes  sacudi 
das  en  el  trasporte  délos  cronómetros,  i  segundo  sustraer- 
los de  los  repentinos  cambios  de  temperatura  que  en  esta 
región  son  tan  frecuentes.  En  el  primer  cuadro  adjunto  ve- 
rá US.  gráficamente  la  stgunda  de  las  ventajas  citadas. 

Tratándose  de  coordenadas  aproximadas  había  que  de- 
terminar las  longitudes  sirviéndose  del  trasporte  del  tiem- 
po» de  tal  manera  que  en  Manaos  se  procedió  á  determinar 
la  marcha  del  cronómetro  patrón  con  la  mayor  exactitud 
posible  i  sacar  el  estado  absoluto  en  este  lugar  con  la  longi- 
tud dada  por  las  instrucciones. 

Fué  bastante  sensible  para  el  que  suscribe,  que  la  comi- 
sión no  contara  con  los  medios  indispensables  para  la  deter- 
minación de  la  ecuación  cronométrica  cuyo  conocimiento 
habría  dado  mayor  precisión  á  los  resultados  obtenidos 
en  Manaos,  i  con  estos  datos  determinar  la  ecuación  era  inú- 
til, pues  el  teatro  de  nuestras  operaciones  iría  aumentando 
de  de  latitud  i  por  consiguiente  siempre  tendríamos  tempe- 
raturas inferiores  á  las  mínimas  observadas  en  Manaos. 

En  vista  de  este  inconveniente,  se  resolvió  determinar 
con  la  mayor  frecuencia  posible  las  marchas  de  los  cronó- 
metros para  evitar  así  el  acumulo  de  errores  en  el  estado 
absoluto  sacado  de  Manaos.  Las  estaciones  de  observación, 
intervalos  de  tiempo  i  marchas  los  verá  US.  en  el  segundo 
cuadro  que  acompaña  este  informe. 

El  trasporte   de  los   cronómetros   durante   las  fundo 
nes  de  la  comisión,  puede  dividirse  en  tres  partes: 

1"— A  bordo  de  la  lancha,  donde  las  causas  de  variación 
son-la  temperatura  i  las  bruscas  sacudidas  de  la  embarca- 
ción al  chocar  en  los  palos  ó  las  varadas. 

2''^En  canoas,  siendo  las  causas  de  variación: 
1*^  La  temperatura. 

2^  Los  choques  de  la  embarcación  en  palos,  i  al  princi- 
pio de  la  jornadada  el  impulso  poco  rítmico  de  los  bogas. 
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3*?  —  El  transporte  á  mano  i  á  pié.  Se  comprende  fácil- 
mente que  con  este  último  sistema,  todas  las  precauciones 
que  se  tomen  son  pocas  para  evitar  las  grandes  variaciones. 

Los  errores  de  los  cronómetros  calculados  en  el  mismo 
punto  de  partida  i  llegada  formando  un  círculo  de  observa- 
ción, dan  idea  del  grado  de  confianza  que  se  puede  tener  en 
ellos,  tomando  todas  las  precauciones  que  el  caso  exige. 

El  cronómetro  •*b*',  que  sirvió  para  la  terminación  de 
las  longitudes  de  los  diferentes  puntos  del  Yuruá  desde  su 
desembocadura  hasta  su  formación  (confluenria  Pique- Yacu 
i  Torolluc)  arrojó  un  error  de  trece  segundos  de  tiempo  ó 
sean  3,25  millas  en  239  días  de  campaña.  Este  resultado 
satisfactorio  se  debe,  pues,  al  gran  cuidado  que  se  puso  en  el 
ransporte  de  los  cronómetros. 

El  cálculo  de  la  longitud  de  los  dieciocho  puntos  obser- 
vados que  comprenden  el  total  de  los  trabajos  de  la  comi- 
sión ha  obedecido  al  plan  siguiente:  un  gran  círculo  cu3'os 
puntos  extremos  son:  Manaos  i  el  Resbaladero.  Todos  los 
puntos  observados  del  río  Yuruá  están  comprendidos  en  él 
i  han  sido  calculados,  como  ya  lo  he  dicho,  con  el  cronóme- 
tro **B''.  I  tomando  como  origen  el  Resbaladero,  otros  tres 
círculos:  el  Iro,  cuyos  puntos  extremos  son  el  Resbaladero  i 
la  naciente  principal  del  Yuruá.  Comprende  al  Torolluc, 
Paxiuba  i  Salambó. 

El  segundo:  cu3-os  puntos  extremos  son  el  Resbaladero  i 
el  cerro  de  San  Gal)riel,  comprende  al  Pique- Yacu. 

Finalmente,  el  tercero:  en  que  los  puntos  extremos  son 
el  Resbaladero  i  la  confluencia  del  Santo  Tomás  i  Auca  Ya- 
cu, comprende  el  Huacapistea. 

Como  el  transporte  del  cronómetro  para  estos  tres  cír- 
culos había  que  hacerlo  á  la  mano  por  la  imposibilidad  para 
la  navegación  en  canoas,  se  resolvió  dejar  el  cronómetro  pa- 
trón en  el  Resbaladero  á  fin  de  no  soirieterlo  á  bruscas  sacu- 
didas i  llevar  el  *'C'*,  para  lo  cual  se  determinó  su  marcha  en 
el  Resbaladero  i  se  sacó  el  estado  absoluto  de  este  punto,  de 
manera  que  la  exactitud  de  las  longitudes  de  estos  tres^ cír- 
culos depende  de  la  del  Resbaladero. 

En  el  primer  círculo  secundario  del  cronometro  **C"  arro- 
jó  un  error  de  4  segundos  de  tiempo  ó  sea  una  milla  en  56 
días  de  campana. 

En  el  segundo,  el  cronómetro  *'C'*  arrojó  un  error  de  14 
53 
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segundos  de   tiempo    ó  sean  3   millas  en    30  días  de  cam- 
paña. 

Por  último,  en  el  tercero,  solo  tuvo  un  error  de  3,11  se- 
gundos de  tiempo  ó  sea  menos  de  1  milla. 

Es  necesario  tener  en  cuenta,  como  3'a  lo  he  dicho,  que  ti 
transporte  en  estos  tres  círculos  se  hacía  &  mano  caminando 
por  dentro  del  río,  i  en  el  monte  por  lugares  poco  accesible?, 
de  pendientes  que  más  eran  para  cabras  que  para  hombres. 

Los  resultados  obtenidos  nos  demuestran  que  tom  indo 
todas  las  precauciones  debidas  se  puede  obtener  longitudes 
de  aproximación  aceptables. 

Las  marchas  han  sido  calculadas  por  horarios  de  sol;  la 
variabilidad  atmosférica  de  estas  regiones,  no  permitedeter- 
minar  las  marchas  por  alturas  correspondientes  que  son  las 
más  exactas  i  excentas  de  error. 

Siempre  que  el  tiempo  lo  ha  permitido,  las  longitudes 
han  sido  determinadas  por  horarios  tomados  á  uno  i  otro 
ado  del  meridiano,  para  descartar  de  esta  manera  los  erro- 
res constantes  que  el  sextante  posee  i  que  son  difíciles  de  de- 
terminar. 

Antes  de  concluir  este  breve  informe,  haré  constar  que  es 
sextante  venido  de  Europa  por  encargo  del  señor  Buenaño, 
no  puede  ser  utilizado  por  su  inferioridad,  habiendo  tenido 
que  servirme  para  todas  las  observaciones  de  un  sextante 
americano  usado.  El  que  vino  de  Europa,  fué  sometido  á 
lun  examen  por  el  que  suscribe,  habiéndole  hallado  los  defec- 
los  siguientes:  construcción  grosera,  mala  graduación  del 
limbo,  gran  error  de  prismatismo  en  los  espejos  i  modifica- 
dores, todo  lo  cual,  reunido,  hacía  poco  menos  que  inservi- 
ble el  instrumento  para  observaciones  de  precisión. 

Esto  demuestra  que  tratándose  de  instrumentos  cientí- 
ficos, la  economía  es  una  positiva  pérdida. 

Los  cuadernos  donde  están  anotados  detalladamente  to- 
dos  los  cálculos  se  hallan  en  el  archivo  de  la  comisión. 

Óscar  Mayila.  (1) 


(i>    Documento  del  archivo  cspccinl  de  Kmitea— Sección  Brasil— Siglo  XX— Carpeta  x 
-N«  57. 
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Itinerario  de  viaje  de  ida  i  regreso  de  Iquitos  ai  río 
''Yuruá"  entrando  por  ei  '^Tamaya"  i  saifendo  por 
el  ''Cliesliea'%  formado  por  el  coronel  don  Pedro 
Portillo. 

VIAJE  DE  IQUITOS  AL  KÍO    *'Y17RU.\,  POR  EL  *'rAMAYA''   I    VARA- 
DERO DEL  **AMOENYA*'  HASTA  EL'*BKEU*\ 

Se  navega  en  lancha  A  vapor  desde  Iquitos  hasta  hi  bo- 
ca del  **Tamaya",  afluente  de  la  derecha  del  **üca yali*\  Des- 
de este  lugar  empieza  el  viaje  en  canoa. 

3  días  á  **Caramaná'*,  puesto  de  don  Antonio  Cauper. 

2  días  á  **Vinoncuro'\  puesto  de  don  Ruperto  Morei. 

9  días    á  la  boca  del   'Tutaja**,  donde  está   la  casa  de 
don  José  María  Moreno. 

3  días  de  surcada  en  el  *'Putaya'*  para   llegar  á  la  boca 

del  **Cayanya'*,  donde  hai  un  pequeño  tambo. 
2  días  de  surcada  en  el    **Cayanya'',  i  se  llega  al  puesto 
de  Antonio  Ángulo  llamado  **La  Chacra'*  ó*'San  Lo- 
renzo del  Cayanya",    lugar  desde  el  cual  empieza  el 
camino  por  tierra  (varadero). 
Se  emplea  tres  horas  en  recorrer  á  pié  el  varadero  i  llegar 
al  **Jabonero",  margen  izquierda  del  **Amoenya'*,  donde  es- 
taba  antes  la  subcomisaría. 

Se  navega  de  bajada  un  día  en  canoa  este  afluente  del 
**Yuruá",  hasta  su  desembocadura  en  la  margen  izquierda 
del  río  citado,  i  se  llega  al  lugar  donde  estalja  antes  la  co- 
misaría peruana. 

Se  surca  el  **Yurüa'*;  un  día,  ala  boca  del  •*Tejo'\ afluen- 
te de  la  derecha,  otro  día  al  puesto  **San  Juan'*,  dos  días 
más,  al  puesto  **Tierra  firme",  i  en  otros  dos  días  al  lugar 
llamado  '*Puerto  Pardo"  que  dista  de  la  confluencia  del 
**Breu",  200  metros  i  300  de  la  comisaría  i  aduana  perua- 
nas. 
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Total  del  viaje 


En  lancha  á  vapor 7  días 

,,  canoa 27     ,, 

A  pié  [tres  horas] 1     ,, 


35  días 


NOTA.— Si  la  lancha  (|uc  sale  de  Icjuitos  al  "Uca^-ali"  entrase  al  "Ta- 
niava",  i  surcase  este  afluente  hasta  la  boca  del  "Putava",  entonces  no  se 
navegará  en  canoa  sino  tres  días,  surcando  el  "Putaya"  hasta  el  puesto 
de  Ángulo,  llamado  "La  Chacra",  i  de  allí  á  pié,  en  tres  horas,  por  el  vara" 
dero,  al  "Jabonero",  margen  iziiuierda  del  "Amocnya",  antes  sub  comisa- 
ría; de  este  lugar  se  emplea,  en  canoa,  un  día  de  bajada  al  "Yuruá"  de- 
sembocadura del  "Amoen3'a". 

En  ípoca  de  creciente,  noviembre  á  marzo  puede  encontrarse  en  este 
lugar  lancha  á  vapor  que  surque  hasta  la  boca  del  '*Breu". 

En  vaciante  se  emplean,  como  hemos  dicho,  seis  días  de  surcada  en  ca- 
noa, de  la  boca  del  "Araocnva"  á  la  del  "Brcu". 


En  el  caso  probable  que  la  lancha  que  sale  de  Iquitos  na- 
vegase hasta  la  boca  del  **Putaya*\  se  disminuirán  14?  días 
de  viaje  en  canoa,  que  son  los  que  se  emplean  de  la  boca  del 
**Tamaya**  á  la  del  •*Putaya'\  i  que  la  lancha  hace  en  cuatro 
días,  con  lo  que  se  reduciría  el  viaje  de  Iquitos  á  "Puerto 
Pardo**,  á  un  total  de  25  días. 

Vií^jc  del  río  Yuruáf  á  Iquitos^  por  el 

''HuacHpistea'\  ''Cheshe¿r  i''UcHynlir 

Del  local  de  la  comisaría  i  aduana  del  Pcrü,  á  'Puerto 
Portillo**  (boca  del  **IIuacapistea**),  4  días  de  surcada  en 
canoa  en  el  Yuruñ. 

Se  surca  5  días  el  Huacapistea,en  época  de  creciente  [oc- 
tubre á  mayo]  i  15  en  vaciante,  i  se  llegad  **Puctto  Alegre", 
propiedad  de  don  Nicanor  Arévalo. 

De  "Puerto  Alegre**  se  sigue  por  4-  horas  viaje  de  surca- 
da i  se  llega  al  varadero. 

Se  recorre  el  varadero  á  pié  en  dos  horas,  i  se  llega  á 
**Santo  Domingo'*  margen  derecha  deP'Shcshca'*.   Se  baja    •• 
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en  canoa  6  días  el  **Chesliea**,  i  se  llega  al  **Ucavali"  [desem- 
bocadura del  **Cheshca*',  En  época  de  vaciante  [junioá  se- 
tiembre] se  emplean  lO  días  en  bajar  el  Sheshca'*. 

De  la  boc<'i  del  ''Cheshea*'  á  Iquitos  se  llega  en  G  uias  en 
lancha  á  vapor. 

Total  del  viaje 

En  canoa 15  días. 

,,  lancha  á  vapor 6     ,, 

A  pié  [dos  horas] 1     ,, 

22día.s(l) 


1906 


Itineraria  de  viaja  de  Ida  I  regresa  de  ¡quites  al  ría 
''Yuruá"  entranda  par  el  ''Cheshea"  I  sallenda  par 
el  ^'Tamaya"  farmada  par  ai  caranel  dan  Padre 
Portilla . 

Viaje  Je  Iquitos  al  **  Yaruá'^  por  el 

''Ucayali,''  ''Cheshea''  i  ''Iluacapistcu'' 


Se  sale  de  Iquitos,  en  lancha  á  vapor,  hasta  la  boca  del 
•'Cheshea**,  [afluente  de  la  derecha  del  'Ucayali",  empleán- 
dose 10  días. 

De  este  lugar  se  empieza  el  viaje  en  canoa,  pues  el  **Che- 
shca"  no  es  navegable  á   vapor. 

Se  surca  20  días  [1G2  horas   útiles]  el  **Cheshea*'  en  ca- 
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non,  i  se  llega  íi  la  boca  de  )a  quebrada  de  •*Saiito  Tomás". 
Durante  el  viaje  no  se  encuentra  puesto  alguno  habitado; 
sólo  ha¡  tambos  vacíos,  como  losde**\!ap¡cuti",  **Pacaillo'* 
i  otros,  que  sirven  para  alojamiento  de  los  pasajeros. 

Si  es  época  de  vaciante  [junio  á  octubre]  se  vá  por  tierra 
al  varadero  de  **Santo  Domingo",  en  veinte  minutos,  á  pié, 
vadeando  dos  veces  la  quebrada. 

Se  recorre  d  varadero  á  pié,  en  dos  horas,  i  se  llega  al 
**nuacapistea". 

Se  baja  en  canoa  3  hoias  el  **Huacapi&tca"  i  se  llega  á 
**Puerto  Alegre"  propiedad  de  don  Nicanor  Arévalo. 

Navegando  de  bajada,  en  canoa,  tres  días,  se  llega  á 

'^Puerto  Portillo",  que  está  en  la  desembocadura  del  **Hua- 
capistea"  en  el  **Yuruá"  [margen  izquierda]. 

De  ''Puerto   Portillo"  se  baja  el  •*Yuruá"   15  horas  en 

canoa,  i  se  llega  al  local  de  la  comisaría  i  aduana  del   Pertí 

en  el  territorio  neutralizado,   á  500  metros  de  la  boca  de' 

**Brcu",  afluente  de  la  derecha  del  **Yuruá". 


Tota!  del  viaje 

En  lancha  á  vapor 10  días 

,,  canoa 25     ,, 

A  pié  [2  horas  20  minutos 1     „ 

36  días. 


Viaje  del  *'Yuruú^^  á  Iquitos^  por  el 

*'Amoenya'\  ''Tamayá''  i  ''UcayalP\ 

Del  local  de  la  comisaría  á  la  boca  del  **Amoenya",  tres 
días  de  bajada  en  canoa. 

Se  surca  el  **Amoenya"  dos  días  ise  llega  al  *'Jabonero" 
[varadero]. 

El  varadero  se  recorreen  tres  horas  á  pié,  i  se  llegan  **La 
Chacra"  de  Ángulo,  llamada  **San  Lorenzo  del  Ca3'an\'a". 

De  este  lugar  se  principia  la  navegación  en  época  de  ere* 
cíente  [noviembre  á  marzo],  pero  si  es  época  de  vaciante,  se 
sigue  á  pié  de  **La  Chacra"  por  el  varadero,  empleándose 
dos  horas  para  llegar  al  puesto  **Nueva  Esperanza",  propie- 
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dad  de  don  Bautista  Ruiz,  que  está  en  la  margen  izquierda 
del  **Cayanya";  antes  del  puesto  se  vadea  la  quebrada  en  un 
dunto  llamado  **EI  Pasaje'*. 

De  **NueYa  Esperanza"  se  vadea  la  quebrada  nueva- 
mente para  tomar  el  camino  del  varadero  que  conduce  á  la 
desembocadura  del  *'Cavanva''  en  su  unión  con  el  **Putava*' 
empleándose  dos  horas  á  pié. 

De  este  lugar  se  navega  el  **Puta3a"  dos  días  más  o  me- 
nos de  bajada  en  canoa,  hasta  su  confluencia  con  el  **Tama«. 
ya'\ 

Se  baja  el  **Tamaya"  haste  su  desembocadura  en  el  **U- 
cayali",  empleándose,  en  creciente,  [octubre  á  abril]  4  días 
en  canoa,  i  en  vaciante  8  días. 

De  la  boca  del  **Tamayíi''  á  Iquitos  se  emplean  5  días 
más  6  menos  en  lancha  á  vapor. 


Total  del  vinjc 

Va\  canoa 11  días 

A  pié 1    „ 

En  lancha  á  vapor 5    ,, 


17  días  (1). 


(I/— Boletía  de  la  sociedad  geográfica  de    Lima.— Memoria  aan al  f  anexos.— 1905. 
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Viaja  da  Iquitos  á  Puarto  Pardo,  nuavo  Iquitoa  i  Puor- 
lo  Portillo  an  al  alto  Yuruá  por  la  ruta  del  Chahaa 
Huacapiatea,  varlflcado  por  al  aacratarioda  la  pra- 
factura  da  Lorato,  don  Farrueclo  Qabrlaiil. 

De  Iquitos  &  la  boca  del  Cheshea  se  emplean  nueve  días 
en  lancha  á  vapor. 

.  Salimos  en  canoa  8  i  15.— Alto  10  i  40  para  almorzar.— 
Seguimos  12  i  30  m.— Alto  4  i  15  p.  m.— Se  ha  caminado  po- 
co por  Ift  lluvia  todo  el  día.— 6  h.  20  m.  de  viaje. 

Domingo  13  de  mayo 

Salimos  8  i  15  a.  m.— Alto  10  a.  m.  para  almorzar  (fuer- 
te lluvia).— Seguimos  11  i  50.— Alto  5  i  20  p.  m.— 7  h.  20  m. 
de  viaje.    * 

Lunes  14 

Salimos  7  i  2»5  —Alto  10  i  35  para  almorzar.— Seguimos 
4  i  5  p.  m.  por  haber  ido  los  peones  á  mita^'ear  (cazar). — Se 
cazaron  dos  huanganas  (chancho  del  monte)  i  cuatro  pan - 
huanas  (perdiz).— Alto  5  i  5  p.  m.— 4  h.  10  m.  de  viaje. 

Martes  15 

Salimos  7  i  20  con  fuerte  lluvia.- Alto  11  a.  m.  para  al- 
morzar.—Seguimos  1  i  10  p.  m.— Alto  5  i  10  p.  m. 


Miércoles  16 

Salimos  7  i  15.— A  las  7  i  35  pasamos  otro  tambo  gran- 
de.—Alto  11  i  25  para  almorzar,  en  otro  tambo  grande.— 
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Seguimos  1  i  25  p.   ni.— Alto  5  i  25  p.  tu.— 8  h.  10  m.  de  via- 
je.—Lluvia  á  intervalos  todo  el  día. 


Jueves  1 7 

Salimos  7  i  25.— Alto  11  i  40  para  almorzar.— Seguimos 
1  i  35  p.  m.— 8  h.  40  m.  de  viaje. 

Viernes  18 

(Lluvia).— Salimos  8  i  25.— Alto  11  i  35  para  almorzar. 
—Seguimos  1  i  35.— Alto  5  i  10  p.  m.— 6  h.  45  m.  de  viaje. 

Sábado  19 

Salimos  7  i  10.— Alto  11  i  10  para  almorzar. — Seguimos 
12  i  55  p.  m.— 8  h.  50  m.  de  viaje. 

DOéHingo  20 

Salimos  7  i  20  a.  m.— Alto  12  i  10  para  almorzar,  ha- 
biendo navegado  sólo  una  hora  en  toda  la  mañana  por  ha 
ber  encontrado  dos  gruesos  palos  en  d  río,  que  nos  hicieron 
perder  mAs  ó  menos  cuatro  horas  en  salvarlos.— Seguimos 

1  i  40  p.  m. — Sólo  navegamos  5  h.  30  m.  en  todo  el  día  por 
haber  tenido  que  arrastrar  varias  veces  las  canoas,  por  fal- 
ta de  agua. 

Lunes  21 

Salimos  7  i  15  a.  m.— Alto  12  i  45  para  almorzar.— Per- 
dimos 1  h.  30  m.  en  sacar  la  canoa  qtie  encalló.— Seguimos 

2  i  20  p.  m.— Alto  6  i  20  p.  m.— 8  h.  de  viaje.— Todo  el  viaje 
de  hoi  ha  sido  arrastrando  las  canoas  por  la  falta  de  agua. 

Martes  22 

Salimos  7  i  35.— Alto  9  i  35  en  el  Tambo  de  Pecaíllo.  La 
quebrada  de  Pecadlo  desemboca  á  la  icquierda  del  Cheshea. 
45 
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— Aquí  hai  dos  buenos  Tambos  ¡  nos  quedamos  para  secar 
la  ropa,  cct.,  después  de  tantas  lluvias. —Desde  este  lugar  el 
río  (quebrada)  es  mui  bajo  en  estos  meses,  i  se  sigue  viaje 
arrastrando  las  canoas.— 2  h..de  viaje. 


Miércoles  23 

Salimos  S  i  20.— Alto  12  i  30  para  almorzar.— Seguimos 
3  i  10  p.  m.— Alto  5  i  20.— C  h.  10  m.  de  viaje. 


Jueves  24 

(Lluvia  fuerte).— Salimos  7  a.  m.~Alto  á  las  11  i  40  pa- 
ra almorzar.— Seguimos  1  p.  m. — Alto  3  i  25  para  cortar  un 
/írbol  grueso  caído  en  el  río;  perdimos  50  m.  en  esa  opera- 
ción.—Seguimos  4  i  15.— A  las  4  i  40  pasamos  una  **hurma- 
na'*  (cascada  de  piedra  ó  chorrera)  de  peligroso  paso.—  Al- 
to 5  i  40  p.  m.— 8  li.  20  m.  de  viaje. 


Viernes  25 

(Lluvia).— Salimos  7  i  50.— Alto  12  i  20  para  almorzar. 
—Seguimos  2  i  45  p.  m.— A  las  4  i  30  pasamos  otra  *'hur- 
mana*'  menos  pendiente  que  la  anterior. — A  los  pocos  me- 
tros pasamos  otra  í'hurmana''.- Alto  5  i  50  p.  m.— 7  h.  de 
viaje. 

Sábado  26 

Salimos  6  i  45.— A  las  7  i  15  pasamos  otra  **hurmana" 
pequeíia.— 8  a.  m.  otra  **hurmana'\— A  los  pocos  metros 
otra  **hurmana**.— A  las  8  i  5  otra  **hurmana"  más  grande 
que  todas  las  pasadas,  pero  menos  pendiente.— Otra  **hur- 
mana"  grande  á  las  8  i  15.-9  i  15  otra  **hurmana'*  grande. 
— Alto  11  i  20  para  almorzar.— Seguimos  1  p.  m.— 3  i  10  pa- 
samos otra  **hurmana".— 4  p.  m.  otra  **hurmana"  más 
grande,  que  fué  preciso  descargar  la  canoa  para  poderla  pa- 
sar.-'AIto  4  i  15  p.  m.— 7  h.  50  m.  de  viaje. 
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Dominico  27 


f> 


Salimos  7  i  15. — Pasamos  varias  "hurmanas"  muí  ¡)e- 
qiicñas. — Alto  10  i  55  para  almorzar.— Seguimos  12  i  30.— 
Alto  6  p.  111.-9  h.  10  m.  de  viaje. 


Lunes  28 

Salimos  7  i  30.— ^Alto  1  i  15  pira  almorzar.  — l'asamos 
arrastrando  la  canoa  una  *'hurmana''  grande»  ])cro  niui  ba- 
ja.— Seguimos  2  i  15.— Alto  5  i  50  p.  m.— 7  h..  35  m.  de  viíije. 


Martes29 

Salimos  7  a.  m.— A  las  10  i  15  tuvo  que  hacerse  alto  í 
concluir  la  navegación  por  estar  muí  baja  la  (juebrada. — Se 
pasaron  cargados  los  bultos  de  víveres  i  equipajes  al  **Va- 
radero*'  empleándose  2  h.  30  m.  en  esta  operación.— Termi- 
nado lo  cual,  pasé  caminando  por  agua  al  varadero  lo  que 
faltaba  del  Cheshea  i  de  la  quebradita  Santo  Domingo,  den- 
tro de  la  cual  estaba  el  Tambo  del  Varadero.— 3  h.  15  m.  de 
viaje.— He  empleado  20  m.  A  pié.— Total:  162  h.  de  viaje  en 
campa  por  el.Chesea. 

Jueves  31 

A  las  8  a.  m.  salí  á  pié  al  otro  lado  del  varadero,  al  cual 
llegue  á  las  10  i  20  a.  ni. — Seguí  en  cíinoa  por  el  Huacapis- 
tea  á  las  12  i  30  p.  m.— Llegué  á  Puerto  Alegre  á  las  5  i  45 
p.  m.— Puerto  Alegre  está  situado  frente  á  la  desembocadu- 
ra del  Santo  Tomás  (quebrada  que  conduce  al  Ucayali  por 
el  varcidero  del  Coenhua) 


Viernes  I''  de  junio 

A  las  10  a.  m.  salí  en  canoa.— A  las  10  i  35   pasamos  la 
*iiurmana*',  fué  preciso  descargar  para  pasar  la  canoa.— A 
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las  2  i  5  pasamos  la  quebrada  de  Linuya.— Alto  5  i  20  p.  m. 
para  comer.— Seguimos  7  i  20  p.  m.— Alto  7  i  4«5  por  la  mu- 
cha lluvia.— 7  h.  4-5  m.  de  viaje. 

4 

Domingo  3 

A  las  6  i  30  a.  m.  salimos. — A  las  8  i  25  pasamos  la  que- 
brada '*Sungaro-Yaco**  (derecha).— A  las  12  i  55  m.  pasa- 
mos la  quebrada  *  Retama"  en  la  que  hai  mucha  gente  tra- 
bajando caucho.— A  las  2  i  30  p.  m.  pasamos  la  quebrada 
•'Esperanza*'  (izquierda).— Alto  4  i  25  para  comer.— Segui- 
mos 7  i  50.— Alto  10  i  50  p.  m.— 12  h.  55  m.  de  viaje. 


Lunes  4 

A  las  6  i  45  salimos.— Alto  12  i  10  en  Puerto  Portillo 
(desembocadura  del  Uuacapistea  cu  el  río  Yuruá.) 

Martes  5 

Salimos  5  a.  m.— A  las  11  pasamos  la  quebrada  **EI  Do- 
rado" (izquierda).— Alto  á  las  9  p.  m.  en  el  local  de  la  Co- 
misaría i  Aduana  del  río  Yuruá  (frente  á  la  boca  del  Breu). 
—14  h.  de  viaje. 

Río  Yuruá,  9  de  junio  de  1906. 

FtíRRUccio  Gadrielli  (1) 


(I)  Socíednd  geográfica  de  Limn. 
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Itinerario  de  viaje  de  Iquitos  á  la  Comisaría  del  <<Altb 
Yurui"  en  la  desembocadura  del  ^^Amoanya"  por 
el  río  '^Tamaya"  formado  peral  coronal  don  Padre 
Portillo. 


De  Iquitos  en  lancha  á  vapor  á  la  boca  del  **Tatnaya** 
siete  días. 

De  la  boca  del  *Tama3'a*'  á  la  desembocadura  del  **ru- 
taya  cuatro  días  en  lancha  á  vapor. 

Del '^Putaya*' á  la  desembocadura  del  **Cayanya''  dos 
días  en  canoa. 

Del  **Cayanya'*  á  la  Chacra,  ó  á  San  Lorenzo  un  día  en 
canoa. 

De  San  Lorenzo  **Mitad  del  Varadero"  á  Jabonero  ori- 
llas del  **Amoenya*'  afluente  izquierdo  del  **Yuruá*'  dos  ho- 
ras á  pié. 

De  ^'Jabonero"  á  la  Comisaría  (1),  en  la  desembocadu- 
ra orilla  izquierda  del  **Amoenya"  seis  horas  de  bajada  en 
canoa  (2). 


{li   "De  la  Comisaría  en  la  desembjcatlHra  del  río  ••Amocnya"  al  río  "Ilreu"  (U*  S 
A  10  días  en  canoa."— rortillo. 

(2)  Sociedad  Geográficu  de  Lima. 
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Los  varaderos  del  Mishagua  al  Manu  por  el  agrimen- 
sor civil  don  Luis  M.  Roblsiio 

El  descubrimiento  de  un  varadero  del  Mishagua  al  Ma- 
nu por  Fiscarrald  en  1903,  fué  una  verdadera  revelación  de 
alto  interés  político  i  comercial  que  se  tradujo  inmediata- 
mente en  la  memorable  empresa  industrial  de  aquel  intrépi- 
do explorador,  i  abrió  época  en  la  historia  de  la  conquista 
de  nuestras  selvas,  señalando  el  camino  á  todos  los  traba- 
jos realizados  después. 

Entre  éstos  debe  figurar  como  el  de  mayor  trascenden- 
dencia  la  misión  del  istmo  de  Fiscarrald  que  dio  ma\'or  luz 
sobre  el  problema,  seguido  de  la  rápida  colonización  del 
Alto  Madre  de  Dios  i  de  la  apertura  de  la  vía  del  Tambo- 
pata. 

Después  de  un  largo  período  de  abandono  i  de  varias 
tentativas  infructuosas,  el  istmo  de  Fiscarrald  se  presenta 
hüi  con  toda  la  magnitud  de  un  problema  vital  para  el  co- 
mercio de  Loreto;  i  en  el  orden  político,  como  la  vía  más 
eficaz  para  controlar  la  administración  i  asegurar  la  inte- 
gridad nacional  en  esa  sección  de  nuestras  fronteras. 

Bloqueado  el  Madre  de  Dios  en  su  curso  inferior  por  las 
cataratasdcl  Madera  é  inconcluso  ó  problemático  el  camino 
del  Tambopata  a  Moliendo — que  por  su  larguísimo  trayec- 
to terrestre  de  más  de  400  kilómetros  de  montaña,  será 
siempre  oneroso  para  el  tráfico—no  tiene  en  realidad  otra 
ruta  mas  practicable  i  económica  que  la  del  Manu-Misha- 
gua,  no  sólo  preferible  por  sus  peculiares  condiciones,  sino 
forzosa  para  todo  el  Madre  de  Dios,  impulsada  con  brazos 
i  capital  netamente  loretanos,  cu^'o  interés  estriba  en  que 
sus  esfuerzos  beneficien  á  Iquitos. 

El  buen  sentido  práctico  i  la  experiencia  que  caracteri- 
za a  los  empresarios  loretanos,  les  ha  enseñado  que  deben 
concentrar  sus  esfuerzos  en  habilitar  debidamente  para  un 
tráfico  estable  un  varadero  del  Mihsagua  al  Manu  por  una 
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u  otra  (le  las  rutas  conocidas.  La  solución  de  este  desidera^ 
tuní  ha  convertido  el  problema  en  palpitante  actualidad 
comercial,  pues,  se  ha  obtenido  ya  hi  construcción  de  un  ca- 
mino i  se  han  embarcado  capitales  á  competencia  en  la  em- 
presa de  pasar  lanchas  á  vapor  al  Madre  de  Dios,  renovan- 
do la  hazaña  de  Fiscarrald,  aunque  sean  descaminados  en 
la  manera  de  reíilizar  su  objetivo. 

Un  nuevo  descubrimiento  viene  á  acrecer  la  importancia 
de  esta  vía. 

El  empresario  industrial,  don  Carlos  Scharff  del  Purús, 
emulo  de  Fiscarrald,  ventajosamente  conocido  por  hal)er 
descubierto  i  dado  al  tráfico  todos  los  varaderos  conocidos 
del  Yavarí,  Yuruá  i  Purus.  acaba  de  descubrir  un  paso  de 
este  último  río  al  de  Las  Piedras  ó  Tacuatimanu,  afluente 
de-primera  clase  del  Madre  de  Dios  i  recientemente  otro  al 
SThcpahua.  Como  las  fuentes  de  estos  ríos  están  íntimamen- 
te entrelazadas,  se  espera  encontrar  un  paso  al  Alto  Mihsa- 
gua,  que  es  sin  disputa  el  río  que  mayores  facilidades  pres- 
ta á  la  navegación.  Se  comprende  que  una  red  de  caminos 
de  varaderos  debidamente  trazada  en  aquella  zona  podría 
servir  también  para  el  Puríís— cuyo  movimiento  se  encami- 
na hoi  directamente  al  Brasil  por  Manaos,  con  perjuicio  de 
Loreto — i  centralizar  la  producción  de  aquellos  importantes 
centros  industriales,  dando  al  mismo  tiempo  inmensas  faci- 
lidades á  su  control  administrativo  é  internaeional. 

Encargado  de  practicar  una  prospección  en  la  zopa  de 
los  varaderos,  tuve  que  trasladarme  el  año  pasado  del  Cuz- 
co á  Iquitos,  bajando  el  Urubamba  en  canoa  desde  Rosali- 
na  i  emprender  un  viaje  de  rotación  del  Ucayali  al  Alto  Ma- 
nu,  por  el  istmo  de  Fiscarrald,  para  volver  por  una  reciente 
senda  al  Alto  Mishagua:  Durante  estos  viajes  he  podido  es- 
tudiar la  topografía  de  la  zona  de  los  varaderos,  teniendo 
en  vista  la  apertura  de  caminos,  i  particularmente  el  curso 
superior  de  los  ríos  que  se  pasan,  en  cuyo  escaso  caudal  es- 
triba la  dificultad  del  tráfico. 

Creo  oportuno  comunicar  á  la  sociedad  geográfica  un 
resumen  de  mis  observaciones  deseando  contribuir  en  algo 
a'  progreso  de  la  geografía  i  del  comercio  nacional  con  da- 
tos i  opiniones- compulsados  en  el  mismo  terreno. 
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El  Bajo  Mishagua 

La  desembocadura  del  Mishagua  antes  habitada  i  pro- 
vista de  cultivos,  donde  se  fundó  Puerto  Fiscarrald,  está 
hoi  desierta.  Un  techado  de  zinc  es  todo  lo  que  queda  entre 
la  maleza.  Sobre  la  izquierda  del  Mishagua  que  se  vierte  en 
un  brazo  del  Urubamba,  su  posición  topográfica  es  exce- 
lente, con  buenas  tierras  de  cultivo  i  sano  clima,  sin  mos- 
quitos. 

Se  intentó  rehabilitar  este  punto  en  1903  cuando  se  rea- 
nudó el  tráfico  con  el  Manu,  interrumpido  desde  1899  á  se- 
guida de  la  muerte  de  Fiscarrald;  pero  el  esfuerzo  no  pasó 
de  una  tentativa. 

Teniendo  en  vista  el  rápido  incremento  del  tráfico  con  el 
Madre  de  Dios  i  la  centralización  del  movimiento  del  Purfis, 
en  la  vía  Mishagua,  debiera  mandarse  practicar  desde  el  mo- 
mento el  trazo  de  una  pequeña  población  sobre  las  tierras 
rozadas  i  trasladar  allí  la  comisaría  de  Sepahua. 

El  Bajo  Mishagua  tiene  un  curso  mui  sinuoso  de  cerca  de 
250  kilómetros  hasta  la  boca  del  Serjalí.  El  eje  de  su  valle 
es  trasversal  á  la  línea  de  peñdi«ínte  general  del  terreno  mar- 
cada por  el  curso  del  Urubamba,  i  de  allí  que  su  corriente  es 
muí  moderada,  pues,  no  pasa  de  tres  millas  en  los  pasos 
más  rápidos,  siendo  por  lo  general  de  1  i  media  á  2  millas 
en  vaciante.  A  10  kilómetros  próximamente  de  su  desem- 
bocadura se  presenta  un  brazo  de  6  á  8  kilómetros  en  el  que 
se  encuentran  siete  correntadas,  algunas  con  velocidad  has- 
ta de  siete  i  ocho  millas,  pero  en  trechos  que  no  pasan  de  150 
metros.  Estas  correntadas  quedaii  casi  niveladas,  menos 
la  penúltima,  bajando,  cuando  el  agua  alcanza  la  línea  me- 
dia de  crecientes  que  se  mantiene  con  más  ó  menos  regulari- 
dad de  setiembre  hasta  fin  de  marzo. 

Estas  corretatadas  no  serán  un  obstáculo  para  las  lan- 
chas durante  la  creciente,  cuyo  régimen  importa  observar 
detenidamente,  pues,  con  ellas  la  velocidad  general  del  río 
aumenta  considerablemente. 

Su  cauce  cortado  en  la  formación  de  arena  ¡  arcilla  en- 
durecida que  caracteriza  el  valle  amazónico  es  profundo  i 
bien  formado,  pues,  no  ofrece  codos  violentos  ni  islas  que 
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den  lugar  á  bajos;  su  fondo  i  riberas  están  constituidos  por 
bancos  de  arena  i  cieno  sin  piedras.  La  roca  no  aparece 
sino  en  las  barrancas  de  algunos  tornos  altas  de  10  á  15 
metros,  i  en  el  lechi>  en  los  pojos  sitios  donde  la  corriente 
arrastra  la  arena  i  el  cieno. 

Su  profundidad  varía  desde  un  metro  veinte  centímetros 
á  dos  metros  i  la  línea  de  creciente  normal,  señalada  por  la 
vegetación  constante,  i  el  musgo  de  las  barrancas  acusaba 
un  metro  más  generalmente. 

Las  crecientes  estraordinarias  alcanzan  alturas  conside- 
rables, pues,  con  frecuencia  se  ven  indicios  de  ellas  á  cinco 
metros  sobre  las  playas.  La  duración  de  éstas,  por  lo  que 
he  objervraJo  en  do3  ocasiones,  no  pasa  de  doce  horas, 
mientras  que  la  creciente  media  ó  normal  de  la  estación  llu- 
viosa es  casi  constante  i  obedece  á  las  lluvias  en  su  altura  i 
duración. 

Sus  palizadas  son  pocas  i  de  fácil  remoción.  Para  la 
surcada,  particularmente  en  creciente,  es  un  obstáculo  la 
densa  vegetación  del  chimbiUo  que  avanza  hasta  el  lecho. 

Durante  las  vaciantes  se  acumulan  densos  bancos  de  are- 
na en  la  concavidad  de  las  curvas  pronunciadas,  dejando  un 
canal  angosto  i  profundo  que  en  verano  probablemente  se- 
ría un  obstáculo  para  la  maniobra  de  una  embarcación  con 
eslora  mayor  de  20  metros  i  animada  de  velocidad. 

La  vegetación  de  sus  riberas  consiste  en  cañaverales  i 
plantas  lacustres  en  las  orillas.  En  tierra  firme  la  selva 
limpia  aparece  en  pocos  sitios,  pues,  todo  el  resto  está  pla- 
gado de  pacales  densos. 

El  Bajo  Mishagua  se  sube  en  8  10  días  con  canoas  car- 
gadas i  se  emplean  3  días  para  bajarlo.  Acostúmbrase  dar 
uno  ó  dos  días  de  descanso  á  la  tripulación,  que  los  dedica  á 
la  caza. 

En  este  trayecto  no  recibe  afluentes  de  importancia  pe- 
ro sí  aguadas  de  corto  curso. 


ElSerjalí 

Al  separarse  del  Alto  Mishagua  que.  continúa  rumbo  al 
E.,  el  Serjalí  se  reduce  á  la  mitad  del  Mishagua  en  la  anchu- 
55 
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ra  de  su  lecho  ¡  en  su  caudal,  descendiendo  del  S.  Por  lo  de- 
más, tiene  los  mismos  caracteres  del  Bajo  Mishagua;  abun- 
dan más  las  barrancas  i  se  definen  bien  algunas  colinas;  su 
curso  es  más  tortuoso,  las  curvas  más  estrechas  i  aumen- 
tan las  palizadas. 

A  tres  días  i  medio  de  surcada  se  bifurca  á  su  vez  en  el 
Jimblijinjileri.  Hasta  este  punto,  no  obstante  las  patizíi- 
das  que  son  fáciles  de  remover,  la  navegación  no  tiene  obs- 
táculos i  pueden  alcanzarlo  durante  las  crecientes  las  lan- 
chas que  corran  en  el  Mishahua. 

En  esta  confluencia  existía  un  depósito  para  la  carga  en 
tránsito  que  fraccionaba  ó  acumulaba  para  continuar  viaje 
porque  en  adelante  se  necesitan  generalmente  canoas  más 
pequeñas  ó  menos  cargadas. 

Siguiendo  la  quebrada  de  Jimblijinjileri  que  no  es  na- 
vegable por  su  rapidez  i  poco  fon.lo  se  ha  conseguido  pasar 
á  la  quebrada  de  Shahuinto  i  al  Manu  por  caucheros  í  salva- 
jes; pero  el  trayecto  no  ha  sido  bien  explorado.  Las  referen- 
cias que  he  obtenido  la  señalan  como  una  ruta  larga  i  coa 
desventaja  ala  del  Jimblijinjileri  no  puede  utilizarse  en  ningu- 
na época  para  los  trasportes  i  como  los  caucheros  no  gus- 
tan de  las  vías  terrestres  ha  sido  olvidada.  Tratándose  de 
un  camino  de  varadero  en  forma  i  que  ligue  dos  puntos  acce- 
sibles en  todo  tiempo  para  canoas  i  para  lanchas,  en  invier- 
no  esta  ruta  merece  ser  tomada  en  consideración  i  hai  que 
estudiarla  convenientemente.  En  todo  caso  el  trayecto  sería 
más  corto  i  más  estable  que  por  la  actual  ruta  Serjalí-Cas- 
pajali,  que  obliga  á  recorrer  una  distancia  casi  doble;  adole- 
ce del  grave  defecto  del  escaso  caudal  de  estos  ríos  en  sus  ca- 
beceras i  alcanza  el  Manu  en  un  punto  más  alto  donde  no  en 
todo  tiempo  pueden  llegar  lanchas  á  vapor.  El  camino 
tendría  unos  50  kilómetros  de  longitud. 

Adelante,  el  Serjalí  se  hace  ya  difícil  para  las  canoas 
mismas;  los  rápidos  se  suceden,  las  palizadas  se  convierten 
en  verdaderas  barreras  del  río  i  la  vegetación  de  las  orillas 
sé  entreteje  de  tal  manera  que  forma  un  trecho  impenetra- 
ble al  sol  i  cuando  en  las  crecientes  el  agua  alcanza  á  la  al- 
tura de  las  ramas,  cruzadas  éstas  se  convierten  en  otros  tan- 
tos  escollos  que  vuelcan  las  canoas  al  menor  descuido. 
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El  fraccionamiento  cIcItío  es  nipido  por  los  numerosos 
riachuelos  que  afluyen  por  tortuosas  quebral.is  entre  coli- 
nas desprendidas  de  líi  cadena  principal  del  divortia  ya  pró- 
xima. 

Antes  de  torcer  otra  vez  al  E.  el  Serjalí  recorre  en  un  tra- 
yecto de  30  kilómetros  próximamente  un  estrecho  pongo 
llamado  el  "Callejón  de  Margarita'*  en  el  que  se  acrecen  las 
dificultades  con  varios  obstáculos  como  la  Urmana  chica  la 
Urniana  grande,  la  Piedra  Lisa,  d  recodo  de  la  S  i  otros 
no  menos  peligrosos.  Pasada  esta  sección  el  talweg  se  abre, 
su  lecho  se  extiende  i  el  caudal  disminuye  de  manera  que  si 
no  llueve  S'jguitlo,  aún  durante  la  estación  de  crecientes,  su 
caudal  no  permite  ya  ni  el  tlotaje  de  uní  canoa  en  muchos 
puntos. 

En  el  Alto  Serjalí  las  crecientes  son  de  menor  duración, 
alcanza  á  veces  gran  altura  i  la  corriente  adquiere  velocida- 
des enormes.  Los  6  ú  8  días  que  se  emplean  en  surcarlo,  se 
convierten  en  otras  tantas  horas  de  bajada.  Los  naufragios 
son  frecuentes  el  momento  menos  esperado,  como  me  ocu- 
rrió á  mí,  pues  en  el  momento  menos  pensado  se  encuentre 
el  viajero  sólo  en  una  playa,  sin  bagaje  i  con  la  canoa  vacía, 
cuando  tiene  la  buena  suerte  de  salvarla. 


El  istmo  de  Fiscarrald 

El  trayecto  terrestre  arranca  desde  la  pequeña  quebra- 
da Huamán  ó  Pajchaja  cuyo  valle  sigue  por  una  accidenta- 
da senda  en  las  faldas,  cuchillas  i  quebradas  laterales,  alean- 
xa  otra  vez  el  Pajchaja  por  cuyas  riberas,  continúa  cortán- 
dolo varias  veces  por  puentes  de  un  sólo  palo  ó  vadeándolo, 
para  alcanzarla  cumbre  por  un  plano  inclinado  de  30  depen- 
diente cortado  por  atravesaños  de  madera  como  una  escala. 

Al  otro  lado,  la  senda,  aunque  accidentada,  por  cañadas 
i  riachuelos  tiene  menos  pendiente  ¡es  más  practicable. 

Por  esta  senda  se  ha  hecho  pasar  una  lancha  á  vapor, 
se  trasportan  las  canoasde  un  río  á  otroise  han  hecho  mar- 
char bestias  aniquiladas  por  el  clima  i  la  falta  de  pasto.  Se 
comprende  bien  que  estos  esfuerzos  sólo  pueden  ser  momen- 
táneos, por  salvar  una  situación  difícil  del  día;  pero  en  nin- 
gún caso  ofrtce  las  garantías  de  seguridad   i   regularidad. 
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Dísde  luego,  la  experiencia  se  ha  encargado  de  deniostrarlo. 
I  en  esos  esfuerzos  se  han  gastado  sumas  de  dinero  con  las 
cuales  se  podría  haber  tenido  un  Decauville  i  acaso  un  servi- 
cio de  líinchas. 

El  cálculo  i  la  previsión  no  han  entrado  allí  para  nada. 
E:i  esa  sección  el  terreno  se  presta  para  un  trazo  inmejora- 
ble con  gradiente  que  tal  vez  no  no  llegaría  al  3  %  i  se  po- 
dría prolon:^ar  el  camin;)  en  ambos  lados  por  unos  10  ó  15 
kilómetros  sin  recargo  notable  para  salvarlas  dificultades 
del  Caspajali  hasta  la  quebrada  Maquísapa  i  del  Serjalí  has- 
ta el  pié  de  la  Piedra  Lisa. 

Por  esta  ruta  han  pasado  centenares  de  miles  de  kilos  de 
caucho,  á  espaldas  de  hombres,  acosados  por  el  hambre  i  la 
guerra  de  los  salvajes  i  empapados  en  sangre. 

Hoi  se  encuentran  en  los  extremos  del  camino  unos  ran- 
chos que  no  bastan  A  contener  la  gente  que  afluye  en  la  es- 
tación de  trasporte  de  caucho,  i  qiedan  desiertos  el  resto  del 
año. 

La  tradición  todav'a  reciente  i  personal  me  refería  que 
en  uno  de  esos  ranchos  se  libró  entre  Fiscarrald  i  el  acauda- 
lado boliviano  Suárez,  del  Madre  de  Dios,  una  acalorada  po- 
lémica en  que  se  jugaban  enormes  intereses  i  la  nacionalidad 
de  un  territorio.  A  la  propuesta  de  Suárez  que  ofrecía  á  Fis- 
carrald la  suma  de  (£  50,000)  cincuenta  mil  libras  oro  por 
^u  negocio  del  Manual  Mishagua,este  se  negó  rotundamente 
i  observado  por  sus  amigos  i  compañeros  de  exploraciones 
dio  la  siguiente  respuesta,  cuyo  alcance  se  puede  medir  hoi 
más  que  entonces:  ''Si  hago  el  negocio,  antes  de  un  año  fla- 
meará la  bandera  boliviana  en  todo  esto." 


El  Caspajali 

Hasta  la  quebrada  Maquísapa,  15  kilómetros  abajo  del 
embarcadero,  el  trayecto  es  imposible.  Es  necesario,  en  par- 
tes, arrastrar  las  canoas  varadas  sobre  la  arena  i  otras  lan- 
zarlas por  caídas,  ó  pasarlas  á  brazo  entre  los  palos  enterra- 
dos en  el  lecho. 

De  allí  adelante  el  río  tiene  bastante  agua  para  las  ca- 
noas, aún  en  verano,  i  su  caudal  aumenta  en  varios  afluen. 
tes.   La  corriente  es  insensible  i  menos  peligrosas  las  .paliza^ 
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das.  *Corre  entre  barrancas  i  vastas  playas  arenosS  con  una 
ancho  de  50  á  60  i  más  metros  hasta  la  desembocadura  en 
el  Manu;  se  le  recorre  en  8  horas  de  b.-ijada  desde  el  puerto. 


El  Manu 

En  el  momento  que  entrábamos  en  su  cauce,  bordeado 
de  extensas  playas,  llenas  de  luz,  empezaba  á  crecer  i  corría 
con  una  velocidad  de  5  á  6  millas,  haciendo  extensos  tornos 
mui  sinuosos.  No  le  vimos  palizadas  sino  en  un  punto  du- 
rante las  4  horas  que  lo  bajamos  hasta  cerca  de  la  boca  del 
Shahuinto.  Pasamos  dos  explayadas  con  fuerte  corriente, 
donde  en  verano  se  nOs  dijo  había  poco  fondo  i  cojrentada. 
Hs  un  hermoso  río  de  unos  200  metros  de  ancho,  con  pocas 
playas  de  cascajo  menudo  i  arena  que  acusan  grandes  co- 
rrientes. Por  su  caudal  i  el  aspecto  de  sus  riberas  me  recor- 
daba el  Urubamba,  abajo  del  pongo  de  Maini(|ue. 


Varadero  Mishagua-Shahuinto 

Desde  l;i  época  de  Fiscarrald  se  buscó  ¡  recorrió  un  paso 
directo  del  A^anu  al  Alto  Mishagua  con  el  objeto  de  abrir 
un  camino  formal  entre  dos  puntos  verdaderamente  nave- 
gables todo  el  año  i  evitar  las  dificultades  de  la  ruta  del 
Setjalí.  Los  reconocimientos  se  practicaron  por  cuenta  de 
la  sociedad  Suárez-Fiscarrald,  pues  Suárez  había  logrado 
llegar  surcando  el  Manu  i  el  Madre  de  Dios  con  su  lancha 
"Esperanza"  hasta  la  boca  del  Shahuinto,  que  se  fijó  como 
término  del  camino,  en  el  raes  de  setiembre,  es  decir,  en  ple- 
no verano. 

Esta  ruta  que  se  tuvo  como  la  más  apropiada  para  re- 
solver el  problema  ha  sido  nuevamente  buscada,  i  se  ha 
abierto  el  año  pasado  una  senda  bautizada  pomposamente 
con  el  nombre  de  camino. 

Armado  de  una  brújula,  un  aneroide,  un  hi|)sónietro  i 
dos  cuentapasos  i  seguido  de  tres  compañeros,  me  propuse 
recorrerla  levantando  un  plano  de  recí)nocimiento. 

La  extensión  de  esta  trocha  resulta  ser  de  35  8  kilómc- 
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tros  en  terreno  muí  accidentado  i  arcilloso,  siguiendo  los 
fílos  i  faldas  mui  pendientes  de  contrafuertes  que  limitan  que- 
bradas angostas  i  profundas.  El  trayecto  está  cortado  por 
48  quebrudas  i  numerosas  cañadas  secas,  afluentes  de  la 
quebrada  Shahuinto  i  del  Alto  Mishagua  i  en  los  tramos  ve- 
cinos ¿ellos  la  gradiente  alcanza  á  un  4f'/(  de  manera  que  hai 
que  bajar  ó  rodar  por  esas  pendientes.  El  perfil  resulta  así 
el  de  una  sierra  de  dientes  mui  pronunciados.  En  veces  la 
trocha  pasa  por  cuchillas  en  cuyo  filo  no  hai  espacio  más 
que  para  un  hombre,  con  barrancas  laterales  á  pique  sobre 
quebradas  angostas  i  mui  tortuosas,  de  que  se  ven  ejemplos 
también  en  el  varadero  del  Serjalí. 

El  punto  más  culminante,  el  paso  del  c//Vort/a,se  encuen- 
tra á  412  metros  de  altitud  i  dista  mui  poco  de  las  de  Sha- 
huinto i  Alto  Mishagua  que  la  trocha  cruza  en  sus  nacientes, 
i  donde  sólo  alc¿inzarán  las  canoas  en  las  hoias  de  alta  cre- 
ciente con  seguridad  La  distancia  actual  entre  los  ríos  men- 
cionados no  pasa  de  8  kilómetros.  El  bosque  del  tra3'ecto 
está  poblado  en  largos  tramos  por  pacales  (bambú)  que  se 
han  tendido  i  obstruido  la  senda. 

La  trocha  se  aparta  mucho  de  los  valles  del  Shahuinto  i 
del  Mishagua  cuya  configuración  i  distancia  no  es  fácil  apre- 
ciar. Empleamos  6  días  en  recorrerla,  empleando  de  nuevo 
el  machete  para  abrirla.  En  estas  condiciones  sólo  puede 
servir  para  base  de  reconocimientos  ulteriores  que  induda- 
blemente conducirán  á  un  buen  trazo  i  á  fijar  definitivamen- 
te los  términos  de  la  trocha  en  las  vertientes  opuestas. 


Quebrada  Shahuinto 

Esta  quebrada  que  probablemente  tiene  un  curso  más 
largo  que  el  Caspajali  no  me  ha  sido  posible  apreciarla  per- 
sonalmente i  me  refiero  únicamente  á  los  datos  que  me  pro- 
porcionó el  práctico  encargado  de  abrir  la  trocha  quien  la 
ha  surcado  en  canoa. 

Su  ancho  es  de  50  á  80  varas,  tiene  pocas  palizadas  i 
corre  poco.  Sus  caracteres  i  caudal  son  parecidos  á  los  del 
Caspajali.     Recibe  varias  quebradas  i  á  dos  días  i  nidio  de 
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surcada  se  Tiífurca  en  dos  ramas  importantes:  la  que  se  dirije 
al  varadero  i  la  otra  que  sigue  al  N.  En  setiembre  que  la 
navegué  tenía  siempre  media  vara  ó  tres  cuartas  en  los  pun- 
tos más  bajos,  hasta  la  citada  bifurcación  desde  donde  su 
caudal  disminuye  i  es  casi  el  mismo  que  el  que  muestra  en  el 
punto  donde  lo  corta  la  trocha. 

Creo  que  en  invierno  lo  pueden  subir  lanchas  i  en  verano 
las  canoas  hasta  la  bifurcación  con  regularidad. 

La  otra  rama  dá  también  acceso  por  un  varadero  á  la 
quebrada  *'Caída'*,  afluente  del  Alto  Mishagua. 


Alto  Mishagua 

La  trocha  gana  el  Alto  Mishagua  en  la  confluencia  de  la 
quebrada  llamada  el  *Tuerto''  donde  existe  una  chácara 
habitada  por  gente  del  señor  José  Antonio  Pinza  Vargas, 
que  ha  mandado  abrir  la  senda  en  cuestión. 

Aquí  encontramos  una  canoa  que  nos  condujo  río  abajo 
para  alcanzar  la  boca  del  Serjalí,  donde  debía  esperarnos  la 
nuestra. 

En  aquel  punto  el  río  tenía  20  metros  de  ancho,  corrien- 
do sobre  lecho  de  greda  con  cascajo.  Su  corriente  de  4  mi- 
llas próximamente  nos  permitía  cómodamente  levantar  á  la 
briíjula  i  al  reloj  todas  las  minuciosidades.  Su  profundi- 
dad  variaba  de  cincuenta  centímetros  á  un  metro  en  el  mes 
de  enero  con  la  creciente  normal  de  la  estación. 

A  dos  cuadras  de  la  quebrada  del  Puerto  tiene  un  reco- 
do brusco  i  una  fuerte  correnta'la  mui  corta,  entre  bloks  de 
roca,  derrumbes  de  una  barranca,  i  no  encontramos  adelante 
otro  obstáculo  que  el  del  timbiUo^  del  arbusto  que  avanza 
hasta  medio  río  i  forma  un  peligro  constante.  Bajamos  una 
hora  i  minutos  hasta  la  quebrada  **Caída"  como  una  terce- 
ra parte  del  Mishagua  en  caudal,  donde  se  encuentra  otra 
chácara  habitada  por  el  prácticoque  abiió  la  senda,  indio 
cashiboyano. 

A  este  punto  bajamos  con  creciente  que  fué  increscenrlo 
hasta  la  boca  del  Colorado,  encontrando  una  correntada  i 
una  palizada  en  el  tra3'ecto  i  corriendo  grave  riesgo  con  el 
chimbillo;  pues  la  corriente  que  alcanzaba  hasta  6  millas 
apenas  daba  tiempo  á  esquivar  ese  obstáculo  renovado  á 
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cada  momento.  Al  tratarse  de  habilitar  una  rjta  de  éstas, 
debe  entrar  forzosamente  en  los  presupuestos,  el  trabajo  de 
roce  de  las  riberas  i  la  remoción  de  las  palizadas  del  lecho, 
operación  fácil  de  practicarse  durante  el  verano. 

El  **Colorado'*  se  presenta  con  un  caudal  casi  el  mismo 
del  Mishagua,  á  tal  punto  que  el  que  lo  surca  se  encontraría 
perplejo  para  decidir,  pues,  el  ángulo  mismo  de  las  -confluen- 
cias contribuye  á  causar  un  error;  i  así  sucedió  con  el  prác- 
tico de  Varas  que  lo  remontó,  tomándolo  por  el  Mishagua,  i 
fué  á  dar  á  las  cabeceras  del  Sepahua,  encontrando  en  el 
trayecto  huellas  de  habitaciones  de  amahuacas,  que  emplea- 
ban hachas  de  piedra. 

Del  **Colorado''  á  la  boca  del  Serjalí  se  emplean  4  horas; 
el  curso  del  río  es  sumamente  sinuoso,  presenta  una  paliza- 
da con  corriente  fuerte  i  un  tipishca  en  formación  en  un  largo 
torno  circular  cuyos  extremos  están  separados  por  un  muro 
de  unos  20  metros  de  espesor. 

Pero  antes  de  éste  recibe  por  la  izquierda  un  afluente 
considerable,  el  río  **Azur\  de  caudal  comparable  al  del 
Jimblijinjileri,  al  que  debe  estar  inmediato  en  sus  vertientes. 
Recibe  otras  quebradas  de  menor  importancia. 

El  Alto  Mishagua  en  este  trayecto  no  tiene  menos  de  30 
á  40  metros  de  ancho  i  un  metro  veinte  de  profundidad  de 
manera  que  se  creería  estar  en  el  Bajo  Mishagua  i  \a  vegeta- 
ción del  chimbUlono  es  ya  un  obstáculo  para  la  navegación. 
Su  corriente  es  menor  que  arriba  i  puede  alcanzar  un  prome- 
dio de  8  millas  cuando  no  hai  creciente;  aún  cuando  la  hai 
es  perfectamente  uniforme,  sin  oleaje,  i  sobre  ella  tina  canoa 
fila  como  una  saeta. 


Caminos  de  varadero 

Por  lo  expuesto  se  deduce  claramente  que  la  ruta  Alto 
Mishagua-Shahuinto  es  la  que  reúne  las  ventajas  deseables 
en  el  presente  caso.  Por  ella  las  canoas  pueden  alcanzar  en 
todo  tiempo  la  quebrada  del  Puerto  i  en  creciente  un  punto 
más  alto,  probablemente  hasta  una  bifurcación  que  le  seña- 
lan, sin  peligro  alguno  i  con  sólo  el  trabajo  de  limpiar  las  r!« 
ber¿)S  del  cbimbillo  i  las  palizadas  del  lecho. 
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En  el  Shahuintu  sucede  lo  mismo;  i  en  ambos  casos  se 
puede  contar  con  la  probabilidad  de  hacer  llegar  chalupas  á 
vapor,  apropiadas,  durante  el  invierno. 

De  manera  que  el  tra3'ecto  terrestre  en  el  caso  más  des- 
favorable de  tener  que  llevar  el  camino  hasta  el  Manu  mis- 
mo, no  pasaría  de  40  kilómetros. 

Dadas  las  condiciones  de  la  topografía  del  terreno  en 
aquellos  lugares  un  camino  debe  recorrer  las  vegas  de  los 
valles  principales  cortando  las  sinuosidades  del  curso  de  los 
ríos.  Así  se  gana  economía  en  la  construcción  de  la  calzada 
i  su  estabilidad  contra  los  derrumbes  que  ocurrirían  en  las 
faldas  de  esas  tierras  delesnables  ó  arcillosas.  Los  anuentes 
se  salvan  mediante  puentes  en  menor  número,  aunque  de 
mayor  luz,  la  que  en  raros  casos  pasaría  de  25  metros. 

No  creo  difícil  encontrar  pasos  convenientes  para  obte- 
ner un  mínimum  de  gradiente,  i  en  todo  ésta  no  pasaría  del 
5  %.  El  ancho  mínimo  de  la  calzada  entre  lunetas  debe  ser 
de  un  metro  sesenta  centímetros  en  camino  de  herradura, 
ancho  entre  las  cuestas  que  deben  estar  convenientemente 
dispuestas,  i  debe  rozarse,  por  último,  el  bosque  en  un  espa- 
cio de  5  metros  á  cada  lado  para  la  aercación,  espacio  suñ- 
ciente,  pues,  allí  los  árboles  no  son  mui  altos. 

Debe  dotárseles  de  estaciones  terminales  con  buenos  de- 
pósitos i  alojamiento  i  cultivos  de  víveres  i  de  pasto  para 
las  bestias  que  hagan  el  tráfíco. 

Sin  un  camino  construido  en  estas  condiciones,  el  paso 
de  lanchas  al  Madre  de  Dios,  como  se  intenta  al  presente 
por  varios,  no  llena  un  fin  práctico  ni  comercial.  El  resulta- 
do será  igual  al  que  acarreó  la  pérdida  completa  de  los  es- 
fuerzos de  Fiscarrald.  Por  las  trochas  actuales  es  imposi- 
ble hacer  caminos  transitables  i  el  servicio  del  tráfico  para 
la  carga  i  los  pasajeros  será  siempre  deficiente  si  no  nulo. 
I  desgraciadamente  en  Loreto  deben  conducir  canoas  por 
un  varadero  para  no  hacer  un  camino. 

La  apertura  de  caminos  en  aquella  zona  debe  vencer  di- 
ficultades enormes;  la  escasez  de  la  mano  de  obra  i  el  alto 
salario  de  tres  soles  diarios  por  lo  menos,  al  alto  precio  de 
las  provisiones,  porque  es  carísima  la  alimentación,  i  los  fle- 
tes i  pasajes  elevados  sirven  para  complicar  el  largo  i  peno- 
30  acceso  á  los  puntos  de  trabnjo.    Dadas  estas  circunstau- 
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cias,  no  se  puede  avaluar,  sino  muí  elevado  el  costo  del  ki- 
lómetro, sin  contar  los  puentes,  estaciones  i  cultivos  que 
entran  por  una  suma  considerable. 

Estas  dificultades  no  siempre  medidas  oportunamente, 
tal  como  ocurre  con  los  concesionarios  de  caminos  en  los  va- 
radero del  Yuruá  i  en  el  Yavarí,  ú  olvidadas  con  fines  espe- 
culativos, hm  sido  la  causa  (le  que  no  seh  i  van  realizado  esos 
pro3'ectos,  que  significan  un  clamor  del  comercio  i  una  nece- 
sidad estratégica  capital. 

Si  el  gobierno  hubiera  emprendido  estas  obras  tendría 
no  sólo  reembolsado  el  dinero  mediante  los  pasajes  i  tarifas, 
sino  costeado  también,  con  el  rendimiento,  el  costo  de  nave- 
gación apropiado  i  la  adquisición  de  las  lanchas  ó  embarca- 
ciones apropiadas;  pues,  el  rendimiento  del  tráfico  es  conside- 
rable, como  lo  probaremos  en  breve  con  números. 


Limpieza  de  los  ríos 

Se  ha  dicho  que  la  navegación  no  es  segura  mientras  no 
se  roce  la  vegetación  de  las  riberas  i  se  desobstruya  el  lecho 
de  palizadas.  Tengo  para  mí  que  este  sólo  trabajo  contri. 
I>u5ría  á  facilitar  el  tráfico  i  á  disminuir  considerablemente 
la  longitud  de  los  caminos  de  varadero 

La  extensión  por  limpiar  cuidadosamente  en  el  Alto  Mis- 
hagua  i  en  el  Shahuinto  no  pasaría  de  40  kilómetros  en  cada 
río  i  alguno  que  otro  punto  en  su  curso  inferior. 

Como  esto  demanda  un  gasto  considerable  debe  gravar- 
se no  sólo  la  carga  en  tránsito  por  tierra,  sino  también  la 
navegación  en  canoas  i  lanchas,  para  crear  un  fondo  con  que 
atender  á  ese  servicio  ulteriormente. 

I  no  se  crea  que  esto  sería  oneroso  para  el  tráfico.  En 
resumen,  un  gravamen  que  alcanzara  hasta  la  suma  de  dos 
soles  por  arroba  de  15  kilos,  inclusive  fl.'te  terrestre  no  asus- 
taría á  nadie  i  se  consideraría  cómodo;  pues,actualmente,  el 
flete  del  Madre  de  Dios  á  Sepahua,  llega  hasta  ocho  soles 
por  arroba.  Es  evidente  que  estos  trabajos  tenderían  á  aba. 
ratnr  el  flete  fluvial  en  el  mismo  tra^'cctoi  á  aumentar  el  ren- 
dimiento general  de  los  trasportes  porque  la  carga  aumenta, 
ría  proporcionalmente  á  las  facilidades. 
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EXCEPCIONAL  POSICIÓN  ESTRATÉGICA   I   COMERCIAL  DEL 

VARADERO    MISHAGUA-MANU 

Ya  hemos  hecho  mención  del  reciente  descubrimiento  de 
un  varadero  directo  del  Alto  Purús  al  río  de  las  Piedras  que 
según  referencias  se  recorre  en  6  horas  sobre  un  terreno  per- 
fectamente practicable.  Como  complemento  de  esta  ruta  se 
ha  buscado  un  paso  al  Sepahua  cuyas  cabeceras  están  inme- 
diatas. I  no  hai  porque  no  esperar  que  haya  un  varadero 
también  al  Alto  Mishagua  del  río  de  Las  Piedras  ó  á  uno  de 
sus  afluentes.  La  simple  inspección  en  una  carta  de  esa  zo- 
na autoriza  esta  presunción. 

Quedaría  asi  centralizado  el  tráfico  por  el  Mishagua  i  de- 
finitivamente evitados  los  graves  peligrosde  las  cascadas  del 
Sepahua  i  quebradas  de  la  unión  i  las  del  Pucani  i  Cójar  al 
otro  lado,  en  la  vertiente  del  Purús.  Así,  por  una  sola  vía 
de  acceso  del  Ucayali  ¡  de  una  zona  central  se  dominaría  po- 
lítica ¡  comerciante  el  Madre  de  Dios,  con  dos  rutas:  la  del 
Manu  i  la  del  río  de  Las  Piedras  i  el  Purús.  No  hai  para  que 
insistir  en  la  trascendencia  de  esta  perspectiva  que  serviría 
durante  todo  el  año  estas  importantes  zonas,  cuyo  acceso 
está  interumpido  durante  el  verano. 

Estando  centralizado  el  movimiento  no  sería  ya  un  obs 
táculo  serio  la  mayor  longitud  de  los  caminos  terrestres 
pues,  la  conservación  i  buen  servicio  serán  siempre  más  eco 
nómicos  que  estando  aislados.  En  cambio,  la  producción 
el  rendimiento  acrecen  proporcionalmente  á  estu  ventaja 
Lo  expuesto  basta  á  probar  la  urgencia  de  un  reconocimien 
lo  debidamente  practicado  en  aquella  zona. 


Tráfico  en  el  Madre  de  Dios 

Sobre  la  base  de  la  población  actual  del  Manu  i  del  Ma- 
dre de  Dios,  hasta  el  río  de  Las  Piedras  inclusive,  calculada 
en  1.500á  2,000  almas,  que  producen  de  doce  á  quince  mil 
arrobas  de  caucho  al  año  i  consumen  por  valor  de 400.000 
soles  de  mercaderías,  sepuedeavaluar  el  costo  délos  traspor- 
tes i  su  importancia  aparte  delmovimiento  de  pasajeros  que 
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no  es  poco.  Será  &  deducir  un  tercio  del  total  para  el  tráfi- 
co vía  Tambopata,  forzoso  todavía  mientras  subsistan  las 
dificultades  actuales  en  la  ruta  del  varadero. 

La  provisión  de  mercaderías  i  la  extracción  del  caucho 
sufren  actualmente  de  dificultades  i  de  una  irregularidad 
abrumadoras. 

La  circulación  anual  de  valores,  puede  estimarse  en  un 
millón  de  soles. 


Tranco  en  el  Parús 

El  Purús  se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  de  po- 
blación i  producción  que  el  Madre  de  Dios  i  haciendo  pasar 
su  comercio  por  la  ruta  Mishagua,  se  doblaría  el  rendimien- 
to de  la  explotación  del  camino  que  si  fuera  emprendido  por 
elestcidole  produciría  una  renta  anual  considerable  con  que 
atender  al  f  jmento  de  la  navegación,  del  comercio  i  de  la  in- 
migración, queaumentaría  rápidamente.  El  trasporte  fluvial 
produciría  el  doble  del  trasporte  terrestre. 


Comparación  de  his  rutas  Tambopata  i  Mishagua 

Reduciendo  á  un  mínimum  la  tarifa  de  trasporte  de  Mal- 
donado  á  Moliendo,  el  quintal  español  de  48  kilos  puesto 
allá  paga  26  soles,  cifra  que  es  tal  vez,  sino  la  mitad,  por  lo 
menos  un  tercio  menor  de  lo  que  en  realidad  paga  actual- 
mente la  carga  por  aquella  vía. 

De  Maldonado  á  Iquitos  con  fíete  regular  admitido  por 
todos  con  las  dificultades,  ractuales,  sin  camino  i  sin  nave- 
gación á  vapor,  se  paga  24  soles»  por  60  kilos. 

El  flete  de  Moliendo  i  de  Iquitos  á  Europa  puede  consi- 
derarse igual. 

La  diferencia,  es,  pues,  favorable  á  la  ruta  del  varadero 
con  el  añadido  de  que  siendo  los  brazos  i  el  capital  netamen- 
te loretanos,  la  producción  tiene  que  preferir  esta  vía  que  es 
en  casi  toda  la  navegación  franca  i  susceptible  de  regulari- 
zirse  completamente. 
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Servicio  íluvial 

Aún  no  se  ha  prestado  l.i  atención  que  se  merece  á  la 
elección  de  un  tipo  de  lancha  apropiíxdo  para  la  navega- 
ción de  ríos  rápidos  i  de  poco  fondo  como  el  Alto  Ucayali, 
arriba  de  Cumaría,  i  el  Urubamba,  en  la  época  de  vacian- 
te; pues  estos  ríos  sólo  son  navegables  por  las  lanchas  que 
trancan  en  el  Alto  Ucayali  i  el  Amazonas  durante  los  4- 
meses  de  mayor  creciente,  de  diciembre  á  marzo.  Esta  na- 
vegación declarada  imposible  hace  a'gunos  es  hoi  cosa  co- 
rriente; i  durante  los  cuatro  años  últimos  las  lanchas  han 
alcanzado  Sepahua  lo  menos  diez  veces  por  año  en  los  meses 
citados. 

Parece  haberse  olvidado  que  se  ha  dado  ya,  el  caso  de 
que  esta  sección  haya  sido  recorrida  en  pleno  verano,  lo  que 
establece  de  hecho  el  precedente  favorable  de  la  practicabili- 
dad  del  trayecto  i  del  verdadero  tipo  de  embarcación  que  se 
debe  elegir.  Me  han  sido  comunicados  los  siguientes  datos 
al  respecto: 

Chalupa  á  vapor  **Contamana'*  de  Fiscarrald,  llegó  A 
Mishagua  i  subió  este  río  en  junio  de  1895. 

Lancha  **Cintra''  de  Fiscarrald  &,  Vaca  Díaz,  llegó  á 
Mishagua  en  julio  de  1897. 

Lancha  **Adolfito"  de  los  mismos,  alcanzó,  en  julio  del 
97  hasta  la  boca  del  Sepa  en  el  Urubamba,  donde  naufragó 
por  un  descuido. 

En  el  Madre  de  Dios  i  el  Manu  es  bien  conocido  el  viaje 
de  la  lancha  boliviana  *  Esperanza"  que  en  setiembre  de 
1898,  alcanzó  la  boca  de  la  quebrada  Shahuintoen  el  Manu, 
venciendo  los  rápidos  religrosos  entre  el  Tambopata  i  la  bo" 
ca  del  Manu.  La  *  Esperanza''  es  de  rueda  á  popa,  mui  an- 
cha i  de  fondo  chato  i  cala  3  pies  con  veinte  toneladas;  i  de 
este  tipo  son  las  otras  dos  lanchas  que  hacen  el  tráfico  ac- 
tualmente éntrelas  barracas  bolivianas  desde  Ribera  Alta 
á  Maldonado,  i  aún  hasta  el  Amigo  i  el  Manu. 

El  servicio  de  canoas  también  adolece  de  muchos  defec- 
tos como  la  baja  borda,  su  poca  estabilidad,  el  incompleto 
abrigo  de  la  carga  contra  las  lluvias  i  el  agua  del  oleaje  i  su 
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escaso  porte,  inconvenientes  que  encarecen  el  tráfico  i  lo  ha- 
cen inseguro. 

Creo  que  en  el  Ucayali  i  Uruhamba  se  pue<le  establecí  r 
un  servicio  de  verano  con  lanchas  del  tipo  de  la  **Esperanza" 
ó  la  **Cn)tra**  construidas  con  un  estudio  detenido  de  los  re- 
quisitos que  es¿i  travesía  exige  i  que  en  el  Mishagua  sería  con- 
veniente un  servicio  de  chalupas  a  vapor  remolcadoras  de 
canoas  ó  botes  especiales,  que  alcanzarían  los  varaderos  en 
todo  tiempo.  Si  la  navegación  de  ríos  igualmente  difíciles 
en  Europa,  Asiíi  i  África  ha  sido  regularizada  por  embarca- 
ciones construidas  expresamente,  no  hai  razón  pañi  dudar 
de  que  las  dificultades  de  nuestros  ríos  sean  vencidas  tam- 
bién, tanto  más,  que  ya  hai  precedentes  que  establecen  la 
posibilidad. 

Iquitos,  junio  15  de  lOOO. 

Luis  M.  Robledo,  (1) 


(I)  Sociedad  gcoj^ráñca. 
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Viaje  del  Ingeniero  don  Gustavo  Forselius  á  los  ríos 
Huallaga  i  Pachltea. 


La  expedición  se  formó  **con  el  objeto  dominante  de  ex- 
plorar i  reconocer,  con  rapidez  i  seguridad,  si  en  las  cabeceras 
comunes  á  los  ríos Tulumayo,  afluente  del  Huallaga  i  Aguai- 
tia,  afluente  del  Ucayali  existe  un  cuello  en  la  cadena  diviso- 
ria que,  con  accesos  favorables  de  uno  i  otro  lado,  se  estime 
apropiado  para  pasar  con  una  línea  férrea  del  Huallaga  al 
Ucayali." 

El  15  i  16  de  mar20  se  hallaba  la  expedición  en  Huánu- 
co,  i  contratados  allí  veinte  cargueros  que  la  alcanzarían  en 
la  hacienda  **Cochero"se  emprendióla  marcha  el  17  á  dicha 
hacienda  que  es  el  fin  del  camino  á  bestia,  i  á  donde  se  llegó 
el  20. 

El  camino  sigue  al  principio  la  margen  derecha  del  río 
Huallaga  en  terreno  llano  i  bien  cultivado.  Pasando  el  pue- 
blo **ValIe",  sigue  en  la  margen  opuesta  para  subir  á  Acó- 
mayo.  Se  atravieza  luego  la  división  de  aguas  de  Acomayo  i 
Chinchao  alcanzando  la  cumbre  ^*Esperanza'*á  3115  metros 
de  altura.  Continúa  por  líis  cumbres  pasando  por  el  t«imbo 
**Pan  de  azúcar"  i  por  la  punta  de  Chinchao.  B.ija  en  segui- 
da el  valle  de  Chinchao,  siguiendo  su  margen  derecha,  siem- 
pre a  unos  100  metros  de  elevación  sobre  el  fondo.  Atravie- 
za las  haciendas  importantes  de  **Chinchao'\  **Challona", 
**Macora",  **San  José"  i  otras,  dejando  a  líi  izquierda  el  ca- 
mino que  conduce  A  los  valles  de  Callumba  i  Derrepcnte.  Al 
subir,  deja  también  el  camino  de  ''Vista  Alegre"  á  la  izquier- 
da, entrando  en  el  valle  de  Chimangala.  Pueden  citarse  en 
este  valle  las  haciendas  de  *'Santo  Toribio",  *'Pampayaco" 
i  **Cochero",  productoras  también  de  coca.  Esta  hacienda 
es  el  fin  del  camino. 

Completados  por  ultimólos  aprovisonamientos  i  limpia- 
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da  la  trocha  que  conduce  á  **Chinchav¡to*'  se  dejó  la  hacien- 
da '^Cochero'*  el  22  de  marzo,  bajando  en  unos  2  kilómetros 
al  río  Huallaga  i  siguiendo  después  en  otros  5  kilómetros 
la  margen  izquierda  del  río  hasta  frente  al  sitio  Chincha  vi- 
to, al  que  se  pasa  en  canoa.  De  Chichavito  sigile  la  trocha 
la  margen  derecha  en  terreno  llano  ^asta  el  río  Chumata- 
hua.  Sigue  después  este  río  unos  200  metros,  atravesando 
con  pendientes  fuertes  un  cordón  para  bajar  al  río  de  las 
Palmas.  Hasta  la  Cueva,  donde  se  acerca  nuevamente  otro 
contrafuerte  a!  río,  continúa  también  en  terreno  llano  atra- 
vesando los  ríos  Chontaplaya,  Tambillo  i  el  río  Cueva.  Si- 
gue la  trocha,  por  alejarse  el  contrafuerte,  en  terreno  llano 
hasta  mñs  abajo  de  Tingo  María.  Se  dejan  los  afluentes  río 
Pérez,  río  Tigrillo,  río  Pueblo  Viejo  i  algunos  riachuelos 
más. 

Los  días  28  -  30  de  marzo  se  hallaba  la  expedición  en 
Tingo  María  arreglándose  para  la  bajada  á  Tulumayo  que 
se  halla  una  i  media  hora  más  abajo. 

El  31  se  emprendió  el  viaje  en  dos  canoas  i  una  balsa, 
compuesta  la  expedición  de  los  tres  ingenieros,  Forselius, 
Schcnstrom  i  Torres,  i  20  cargueros. 

Después  de  algunos  minutos  de  navegación  se  notó  in- 
servible una  de  las  canoas.  Tenía  que  tomar  la  orilla  cuan- 
do huyeron  cinco  de  los  cargueros.  Siguió  después  el  viaje 
con  los  víveres  en  las  embarcaciones,  marchando  los  cargue- 
ros por  la  orilla,  en  un  bosque  mui  cerrado,  se  llegó  el  4  de 
abril  á  la  boca  del  Tulumavo. 

El  caserío  de  Tingo  María  se  halla  situado  en  la  margen 
izquierda  del  IIuallAga  á  500  metros  más  abajo  de  la  desem- 
bocadura del  Monzón,  con  una  latitud  de  9°16'7"  i  670  m. 
sobre  el  nivel  del  mar.  El  Huallaga  tiene  aquí  95  m.  de  cau- 
ce, corriendo  en  esta  época  con  6.1  km.  de  velocidad.  Hasta 
cerca  de  dos  kilómetros  más  abajo,  la  margen' derecha  del 
Huallaga  sigue  en  pampíi.  Aquí  se  presenta  nuevamente  el 
contrafuerte  que  es  el  único  obstáculo  para  llegar  al  valle  del 
Tulumayo,  sin  contar  las  insignificantes  quebraditas  de 
**Suptechico"  i  *'Suptegrande'*.  Por  la  margen  opuesta  los 
cerros  siguen  de  cerca,  hasta  más  abajo  de  Tulumayo,  dan- 
do lugar  á  la  formación  por  la  derecha  de  un  gran  número 
de  islas  que  deben  ser  inundables  en  las  mayores  avenidas. 

La  boca  principal  del  Tulumayo  se  halla  á  una  hora  i 
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media  de  bajada  de  Tingo  María  con  una  latitud  de  9°11'23" 
i  GSOm.  de  altura.  Su  cauce  en  llena  tiene  80  m.  La  otra  bo- 
ca más  al  sur  tiene  30  m.  de  ancho  i  se  denomina  Pacay acu. 

Bi  13  de  abril  se  emprendió  la  surcada  del  Tulumayo  en 
una  canoa,  marchando  los  cargueros  por  la  orilla  ó  en  el  río 
mismo^  siendo  el  bosque  mui  cerrado. 

El  26  se  dejó  la  canoa  por  falta  de  agua  i  se  llegó  el  5  de 
mayo  á  la  cumbre  de  la  cadena  que  divide  las  aguas  del  Hua- 
llaga  i  Pachitea  i  de  donde  se  ve  en  dirección  al  sur  picos  que 
alcanzan  hasta  3500  metros  de  altura.  En  dirección  al  nor- 
te no  se  podfa  distinguir  nada,  interrumpida  la  vista  por 
una  neblina  espesa. 

Principiando  en  seguida  la  bajada  de  la  vertiente  orien- 
tal de  la  cadena,  siguiendo  el  curso  de  un  riachuelo  se  llegó 
el  9  á  la  pampa  que  después,  sin  interrupción  sigue  al  este. 
Tiene  aquf  el  río,  que  se  mostraba  ser  el  Sungaroyaco,  un 
ancho  sobre  playa  i  todo  hasta  150  ó  200  metros,  sea  este 
el  ancho  medio  en  todo  su  curso. 

El  río  Tulumayo  corre  en  valle  ancho  i  terreno  cascajoso 
presentándose  los  cerros  en  el  kilómetro  6,5  de  la  boca,  con 
20  á  30  metros  de  altura;  en  el  kilómetro  8  con  80  á  100  me- 
tros; en  el  kilómetro  25  bien  altos,  encausándose  desde  el  ki- 
lómetro 37  hasta  43  en  una  quebrada  mui  angosta.  Nueva- 
mente se  abre  el  valle  hasta  el  kilómetro  50  en  que  se  presen- 
ta  la  quebrada  que  viene  de  las  cumbres  i  que  es  poco  cerra- 
da. La  cumbre  dista  57  kilómetros  de  la  desembocadura  i 
tiene  una  altura  de  2460  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 

« 

Los  tributarios  son: 
km.     3  de  20  metros  de  ancho,  por  la  margen  izquierda 
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La  vertiente  oriental  de  la  cadena  divisoria  tiene  una 
pendiente  fortisima.  Siguiendo  las  aguas  se  llega  en  4.6  ki- 
lómetros de  la  cumbre  á  una  Ilanuro  que  se  extiende  hasta 
9.  Desde  este  punto  hasta  elkilómetro  15  el  caxice  del  río  po- 
co ancho  corta  los  últimos  contrafuertes,  para  abrirse  paso 

en  las  pampas  hastil  la  désembocMra  en  el  Pachitea. 

'       ■     ■  ■        -       i 

■  •,'  •  .        .  .  e  .  ..-..: 

Los  tributaríois  son:  ^  ^ 

■  I  «      - 

km.     10.9  de  20  m.  de  ancho  por  la  margen  derecha 
30  25  ^  :         ,    :        .     W 

35  15  .  .    izquierda 

38w8        20      .  .  " 

4-1.4         8  derecha 

52  20  .      .  izquierda 

64.6  de  40  metros  de  amicho  por  la  margen  derecha 
68.  20  ;      izquierda 

72  85  , 

El  curso  total  del  río  es  de  95  kilómetros  i  el  ancho  150 
á  200  metros.  Las  márgenea  son  cti  toda  su  extensión  altas 
i  firmes. 

Al  pié..de  Jos  cerros  se  encontrad  9  de  majo  las  chácaras 
grandes  de  los  indios  "ca^hibos",  bien  cultivadas  con  plata* 
nos^  papayas,  yucas;  caña  de  aa^ácar»  maíz  i  algodón,  como 
también  eL  tambo  de  Ja  misma  tribu,  hallándose  tambo  i 
chácaras  en  la  margen  izquierda  de  un  brazo  de  15  metros 
de  ancho,  en  esta  época  seca,  i  con  una  longitud  de,  unos  4 
kilómetros. 

Bl  tambo  estaba  construido  sobce  una  ajtura  de  tierra 
i  tenía  40  metros  de  largo  por  5  de  ancho  i  rodeado  de  cua- 
tro tambitos.  Las  puertas,  que  habían  ciñcp  á  cada  lado, 
eran  bajas  (1  m.)  El  techo  de  hojas  i  las  paredes  de  madera. 

Los  indios  huyeron  cuando  se  entró  en  el  tambq.  Como 
una  curiosidad  se  puede  mencionar  que  junto  á  los;  rastros 
de  los  indios  se  podian  ver  los  del  tapir  (bestia  grande,) 

En  la  noche  se  acercaron  algunos  indios  mostrando  gran 
sorpresa  i  mucho  miedo.  Eran  desnudos,  sólo  usaban  unos 
ú  otros  una  *'cushma*!  corta  de  un  tejido  mui  primitivo.  En 
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cambio  las  armas  eran  hechas  con  mucho  esmero.  "Usaban 
arcos  i  flechas  con  puntas  de  chonta,  también  como  un  cu* 
chiUo  hecho  de  caña. 

En  la  mañana  del  10  de  mayo  se  siguió  la  marcha  des- 
pués de  haber  catñbiado  algunos  regalos  con  los  indios  que 
nos  siguieron  con  muchos  gritos,  hasta  que  al  ñn  nos  ataca- 
ron, tirando  algunas  flechas. 

El  11  se  construyeron  dos  balsas  para  la  bajada  del  río 
Sungaro-yacu,  siendo  atacados  nuevamente  cuando  salimos 
del  campamento. 

El  17  de  mayo  entró  la  expedición  en  el  Pachitea  i  regre- 
só después  sobre  Muiro  i  Puerto  B:rmudez  á  Huáuuco  i 
Lima. 


Lima,  el  14-  de  julio. 


Gustavo  Forseliüs, 

Jfíe  de  la  cxpedicióu  ,i; 


Aaéxo  al  anterior  informe 
cuadro  de  alturas 

• 

Huánuco 1925  metros 

Acomayo 2145        '' 

La  Esperanza 3115       *' 

Pan  de  Azúcar 2900        *' 

Punta  de  Chinchao 2400 

Hacienda  Macora 1340        " 

Cochero 1360 

Chinchavito 841 

Cueva  grande 720        " 


(ij  El  original  en  la  Sociedad  Geográfica  dé  Lima. 
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Tingo  María..; i 670  metros 

Tulutnayo  (boca) 650       " 

Cumbre  de  la  cadena  divisoria  entre  Hualla* 

gai  Uiayali 2460 

Súngaro-yacu  (boca) 180        " 

Puerto  Victoria. 250 

Puerto  bermúdez 295       "  (1) 


[i]  El  oríginul  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima, 
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lUfisrarto  i  precauciones  que  deben  tomarse  en  el  via- 
je de  Lima  á  ¡quitos  por  la  líía  Central. 

NOTA  DEL  INGENIERO  TAMAYO  AL  DIRECTOR  DE  FOMENTO 

Señor  Director  de  Fomento: 

S.  D. 

Tengo  el  agrado  de  remitir  á  US.  el  memorándum  que  se 
sirve  pedirme  sobre  el  viaje  de  Lima  á  Iquitos  por  la  Via 
Central. 


Dios  guarde  á  US, 


Augusto  E.  Tamayo  (1). 


MEMORÁNDUM  A  QUE  SE  REFIERE  LA  ANTERIOR  NOTA. 

El  equipaje,  debiendo  atravesar  en  el  interior  de  la  mon- 
taña sendas  relativamente  estrechas,  conviene  que  no  con- 
sista en  bultos  voluminosos»  i  de  mucho  peso.  Este  no  debe 
pasar  de  45  kilogramos  por  pieza. 

Las  lluvias  en  la  zona  montañosa  son  casi  constantes. 
Es,  pues,  esencial  la  precaución  de  encerrar  los  bultos,  baúles 
ó  malctps,  en  sacos  impermeables  ó  por  lo  menos  cubrir  las 
cargas  con  tela  encauchada. 


<|)  p|rccc|ói)  df  Foifiento, 
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Un  viajero  á  Iquttos  debe  llevar  entre  su  equipaje: 

Un  pequeño  catre  de  campaña. 

Vn  niosijuitero  que  cubra  toda  la  cama. 

Un  poncho  de  aguas. 

Un  machete. 

Un  pequeño  botiquín,  conteniendo  sobre  todoquÍMÍi>a 
anticépticos  i  amoniaco. 

Para  viajar  de  Lima  á  I(]uitos,  es  preciso  trasmontar  la 
cordillera  i  atravesaren  seguida  una  ancha  faja  de  montaña. 

Puede  dividirse  el  viaje  en  cuatro  partes: 

Viaje  por  ferrocarril. 

Viaje  á  lomo  de  muía. 

Viaje  en  lancha,  canoa  ó  balsa. 

Viaje  en  lancha. 

La  primera  parte  se  realiza  entre  Lima  i  la  Oroya,  em- 
pleando el  ferrocarril  central. 

Los  trenes  de  pasajeros  hacen  el  viaje  en  un  día  i  la  as- 
cención violenta  á  la  cordillera  produce  generalmente  ligero 
malestar,  adquiriendo  éste  caracteres  de  cierta  gravedad  en 
algunas  personas.  Los  efe  tos  del  ^'soroche''  son  combati- 
dos por  los  pasajeros  del  ferrocarril  central,  aspirando  va- 
pores amoniacales. 

Tiene  la  línea  férrea  una  extensión  de  222  kilómetros. 
Su  punto  culminante  está  en  el  túnel  de  galera  á  5356  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  De  allí  desciende  á  La  Oroya, 
villa  situada  á  una  altura  de  3775  metros,  teniendo  como 
coordenadas  geográficas  11°  41'  latitud  sur  i  78°  3'  longi- 
tud oeste  de  París. 

Los  pasajeros  encuentran  en  la  Oroya  dos  hoteles  tole- 
rablemente cómodos  i  tres  ó  cuatro  más  de  condición  in- 
ferior. 

Naturalmente  para  el  viajero  que  llega  de  la  costa,  la 
temperatura  del  lugar  se  hace  sumamente  desagradable  i  si 
á  esto  se  agrega  el  malestar  caus¿ido  por  la  rareza  del  aire, 
resulta  ingrata  la  permanencia  en  ese  punto  del  trayecto. 

El  viaje  á  bestia  comienza  en  la  Oroya  i  el  pasajero  debe 
ocuparse  apenas  llegado,  de  procurarse  los  animales  necesa- 
rios para  la  continuación  de  su  viaje,  si  es  que  no  los  pidió 
desde  Lima  por  telégrafo  á  Tarma. 
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Gencríilmcnte  no.  hni  dificultad  para  conseguir  bestias 
de  alquiler  entre  Oroya  i  Tarma  al  precio  de  cinco  ó  seis  so- 
les las  de  silla,  i  dos  ó  tres  soles  las  de  carga.  Naturalmen- 
te estas  bestias  son  por  lo  regular  bastante  malas. 

Entre  Orova  i  Tarma  media  una  distancia  de  treinta 
kilómetros  más  ó  menos,  realizándose  el  viaje  en  cinco  ó  seis 
horas. 

El  camino  bastante  malo  por  lo  general  asciende  con 
fuerte  gradiente  hasta  el  punto  llamado  **Ricrán'\.  divorcio 
de  aguas  entre  el  río  "Mantaroiel  río  **Tarma'\  Allí  co- 
mienza una  empinada  i  fatigosa  cuesta  para  descender  al 
valle  de  Tarma.  Dicha  cuestxi  tiene  una  extensión  de  cinco 
á  seis  kilómetros  i  una  vez  terminada  mejora  notablemente 
el  camino. 

Debe  procurarse  salir  de  La  Oroya  antes  de  las  9  a.  m. 
para  atravesar  la  parte  alta  de  la  cadena  antes  de  las  12  m., 
pues  generalmente  desde  esta  hora  comienza  á  soplar  un 
viento  helado  sumamente  desagradable,  i  no  son  raras  las 
tempestades  de  granizo  i  lluvia  en  las  horas  de  la  tarde. 

En  Tarma  hai  dos  ó  tres  hoteles;  todos  incómodos  i  nial 

servidos. 

La  ciudad  está  á  3080  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
Latitud  ll°-24'-33".    Longitud  O.  de  París  78°--l'-7". 

No  es  desagradable  la  temperatura,  i  los  efectos  del  so- 
roche desaparecen  por  completo  en  la  generalidad  de  los  via- 
jeros, una  vez  que  llegan  í\  Tarma. 

Es  conveniente  contratar  en  esta  ciudad  las  bestias  ne- 
cesarias hasta  el  fin  del  viaje. 

Varias  son  las  personas  que  se  dedican  á  este  negocio, 
pero  juzgo  que  las  mayores  ventajas  pueden  obtenerse  tra- 
tando con  don  Domingo  Delguidice,  persona  de  la  mejnr  bue- 
na fé  i  con  larguísima  práctica  en  los  viajes  al  Pichis.  Por 
una  bestia  de  Tarma  á  Puerto  Yéssup,  se  paga  generalmen- 
te Lp.  4.500. 

La  segunda  jornada  del  viíije  á  bestia  es  generalmente 
de  Tarma  á  Huacapistana,  debiendo  recorrerse  una  distan- 
cia de  40  kilómetros  sobre  un  buen  camino. 

A  diez  kilómetros  de  Tarma  se  encuentra  el  pueblo  de 
Acobíimba;  diez  kil  )metros  más  adelante  el  de  Palca,  donde 
el  viajero  puede  almorzar  mui  regularmente  en  el  hotel  que 
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allí  tiene  el  señor  Celestino  Camacho.  Este  hotel  ofrece  tam- 
bién bastantes  comodidades  para  pasar  la  noche. 

Después  de  recorrer  diez  kilómetros  más  se  llega  al  túnel 
de  Carpapata  i  poco  después  al  caserío  del  mismo  nombre, 
donde  se  hallarán  mui  pocos  recursos. 

El  túnel  tiene  1 84  metros  de  largo  i  como  no  se  le  han 
abierto  lumbreras,  es  bastante  oscuro.  Conviene  cerciorar- 
se antes  de  atravesarlo  de  que  no  vienen  cargas  en  sentido 
opuesto,  á  fin  de  no  encontrarse  con  ellas  en  el  interior  del 
túnel.  La  galería  es  recta;  puede  verse,  pues,  perfectamen- 
te si  está  ocupada. 

Otros  diez  kilómetros  más  obelante  está  el  hotel  deHua- 
capistana  situado  en  la  margen  derecha  del  río  Tarma,  á 
1733  metros  sobre  el  nivel  del  mar  i  teniendo  como  latitud 
sur  11°  13'  18".    La  longitud  no  ha  sido  determinada. 

En  este  hotel  encuentra  el  viajero,  cómodo  alojamiento. 

La  jornada  se  hace  fácilmente  en  seis  ó  siete  horas. 

En  Huacapistana  comienza  á  dibujarse  la  lujosa  vege- 
tación de  los  bosques,  que  más  adelante  se  encontrarán. 

El  viajero  tiene  que  despojarse  de  las  ropas  de  abrigo 
con  las  que  ha  atravesado  la  cordillera  i  vestir  mui  ligera- 
mente, pues  la  temperatura  principia  á  ser  elevada. 

La  tercera  jornada  es  hasta  el  pueblo  de  la  Merced,  35 
kilómetros  de  buen  camino. 

Saliendo  de  Huacapistana,  se  encuentra  á  cinco  kilóme- 
tros el  puente  colgante  de  Yanango,  en  mal  estado;  cinco  ki- 
lómetros más  adelante  el  hotel  Utcuyacu,  donde  también 
puede  hospedarse  i  encontrar  recursos  un  viajero;  un  kiló- 
metro más  adelante  se  atraviesa  el  río  Tarma  por  el  puente 
de  Pan  de  Azúcar,  para  ir  donde  está  situado  el  pueblo  de 
San  Ramón,  con  hotel  i  recursos.  En  este  trayecto  se  atra- 
viesa el  puente  colgante  de  **Río  Seco'*. 

Entre  San  Ramón  i  La  Merced  media  una  distancia  de 
diez  kilómetros  i  en  esa  sección  del:)en  atravesarse  los  puen- 
tes colgantes  de  **San  Ramón"  i  **La  Herrería". 

El  viaje  se  hace  en  cinco  ó  seis  horas. 

La  Merced  est«á  situada  en  la  margen  izquierda  del  río 
**Chanchama yo",  formado  en  las  inmediaciones  del  pueblo 
de  San  Ramón  por  los  ríos  Tulumayo  i  Tarma. 

Su  altura:  775  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  latitud 
11°  2'  28''  i  su  longitud  77^  38'  28"  O.  de  Pürúá. 
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Hai  dos  hoteles  i  variascasascomercialesdeímportancia. 

La  cuarta  jornada,  disponiendo  de  una  bestia  mediana, 
podria  ser  hasta  el  tambo  del  **Yapaz'\  situado  ya  en  el  lla- 
mado "Camino  del  Pichis'';  pero  la  generalidad  de  los  viaje- 
ros llegan  solo  al  caserío  de  **Pueblo  Pardo",  á  22  kms.  de 
La  Merced,  viajando  de  3  á  4  horas,  sobre  camino  regular. 
En  este  trayecto  se  encuentran  dos  pequeños  tíineles  i  el 
puente  colgante  de  "Río  Colorado". 

El  caserío  de  "Pueblo  Pardo"  ofrece  pocas  comodidades. 
Un  señor  Salinas  proporciona  allí  cama  i  alimentación. 

La  quinta  jornada  es  al  "Yapaz",  28  kms.,  siguiendo  un 
camino  malo,  si  se  le  compara  con  el  magnífico  seguido  de 
Tarma  á  La  Xíerccd. 

A  medida  que  el  viajero  avanza,  va  encontrando  el  cami- 
no cada  vez  en  condiciones  peores  i  desde  Pueblo  Pardo  ha- 
llará algunos  fangos  i  pasos  estrechos,  cu\'o  número  aumen- 
ta mas  al  interior.  Naturalmente,  es  esto  mui  difícil  de  evi- 
tar dada  la  constitución  del  terreno,  cada  vez  menos  favora- 
ble, i  las  copiosas  lluvias. 

A  pesar  de  las  malas  condiciones  del  camino,  el  viaje  se 
realiza  con  facilidad  i  hasta  ahora  no  se  ha  dado  el  caso  de 
que  un  viajero  haya  sufrido  un  incidente  grave  en  la  vía  del 
Pichis. 

Las  comodidades  comienzan  ñ  escasear  desde  que  se  sale 
de  La  Merced. 

Los  tambos  pueden  ofrecer  cama  i  alimentación;  casi  to- 
dos están,  así  mismu,  provistos  de  licores, pero  tanto  las  ca- 
mas como  los  alimentos  son  bastante  modestos. 

Al  expresarme  así  tomo  como  base  de  comparación  las 
facilidades  que  pueden  encontrarse  en  el  camino  de  Chancha- 
mayo,  por  ejemplo,  ó  en  otras  vías  vecinas  á  la  costa;  pero 
si  comparara  la  vía  del  Pichis  con  las  otras  que  conducen  al 
departamento  deLoreto,  diría  que  el  camino  es  bueno  i  gran- 
des las  comodidades  ofrecidas  por  los  tambos  del  trayecto. 

En  la  proximidad  de  "Pueblo  Pardo"  se  atravieza  el  río 
"Paucartambo"  por  un  puente  colgante  perteneciente  á  la 
colonia  inglesa  del  "Perene". 

El  viaje  entre  Pueblo  Pardo  i  el  tambo  de  Yapaz,  deman- 
da de  G  á  7  horas,  encontrándose  en  el  trayectp  algunas  ha- 
ciendas de  la  colonia  inglesa. 
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A  12  kms.  de  Pueblo  Pardo  se  atravieza  el  Fnñizás,  ria- 
chuelo afluente  del  Paucartambo.  Este  riachuelo  carece  ac- 
tualmente de  puente  i  en  sus  crecientes  puede  llegar  á  inte- 
rrumpir el  paso. 

La  sexta  jornada  es  al  tambo  de  Encñas,  30  kms.  que  se 
salvan  en  5  ó  6  horas.  En  el  trayecto  solo  se  encuentra  co- 
mo  lugar  habitado  el  tambo  **La  Salud",  donde  generalmen- 
te se  almuerza,  cuando  se  viaja  d^l  Yapaz  á  Eneñas.  Dis- 
tancia de  Yapaz  á  la  Salud,  13  kms. 

La  séptima  jornada  al  tambo  'Torvenír",  43  kms.  en- 
contrándose á  21  km.  de  Eneñas  el  tambo  del  km.  71. 

Esta  jornada,  pesada  en  expremo,  exige  9  ó  10  horas 
de  marcha. 

La  octava  al  tamho  **San  Nicolás,*'  35  kms.,  siete  horas 
de  marcha,  sin  que  en  el  Iraj-ecto  se  halle  ningún  lugar  habi- 
tado. 

Desde  el  Yapair  á  San  Nicolás  la  temperatura  no  es  ele- 
vada; porel  contrarioes  algo  baja;  perodesde  el  Azupizií,  co- 
mienza á  elevarse  considerablemente. 

La  novena  jornada  es  al  tambo  **Aíir¡atiriani'\  40  kms., 
S  horas  de  marcha. 

A  15  kms.  de  San  Nicolás  se  halla  el  río  Azupizú  i  el  tam- 
bo del  mismo  nombre.  Se  atravieza  el  río  por  medio  de  una 
balsa  cautiva  ó  por  el  huaro. 

15  kms.  más  allá  de  Azupizá  se  pasa  por  puente  colgan- 
te del  río  Puchaliñi. 

6  kms.  adelante  el  Piriatingaliñi,  también  por  puente 
colgante. 

2  kms.  más,  el  Parró  por  puente  colgante  i  dos  kilóme- 
tros  adelante  el  Miriatiriañi,  siempre  sobre  puente  colgante. 

La  10*  i  última  jornada  á  bestia  es  hasta  Puerto  Yéssup, 
27  kms.,  6  horas  de  marcha. 

En  el  trayecto  se  atraviezan  los  ríos  **Agoachini"  i  **Sin- 
chihuaqui''.  El  primero  dista  12  kms.  de  •'Miriatiriañi*'. 
En  estiaje,  se  vadea  i  cuando  está  crecido  se  pasa' en  baKsa 
cautiva  ó  por  andarivel. 

El  **Sinchihuaqui''  dista  del  **Agoachin¡"  11  kms.  Se  va- 
dea, siempre  que  no  este  excesivamente  cargado. 

Casi  todos  los  tambos  disponen  de  un  aparato  telefónico; 
hai  oficinas  telegráficas  en  la  Oroya,  Tarma,  Palca,  San  Ra- 
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món,  La  Merced,  San  Luis,  Eneñns,  Azupizii  i  Puerto  Ber- 
mádez. 

De  Tuerto  Yéssup  á  Puerto  Bermúdez  se  hace  el  viaje  en 
canoa,  Est.'i  debe  pedirse  por  teléfono,  desde  la  oficina  de 
Azupizú,  al  tambero  de  Tuerto  Bermudcz,  quien  según  con- 
trato, está  obligado  á  proporcionarla,  siguiendo  la  siguien- 
te tarifa: 

Tor  uno  ó  dos  pasajeros  con  23  kilógríimos  de  equipaje, 
1  £p.;  por  cada  pasajero  más,  con  igual  peso  de  equipaje  £p. 
0.500.  Cada  kilogramo  de  equipaje  excedente,  diez  centavos. 

El  viaje  se  realiza  en  4  ó  5  horas,  parte  sobre  el  río  **Azu- 
pizú''  i  parte  sobre  el  *-Pichis",  formado  por  aquel  i  el  **Na- 
zarateque". 

La  tarifa  de  los  tambos  en  el  camino  al  **Picliis*'  es  como 
sigue: 

« 

TAMBO   *'YAPaZ'' 

Desayuno $.  0.30 

Almuerzo  6  comida ,,  O.GO 

Pasto  para  una  bestia „  0.50 

Cama „  0.50 


TAMBO  **LA  SALUD** 

Desayuno $.  0.30 

Almuerzo  ó  comida „  0.70 

Cama „  0.50 

Pasto  para  una  bestia „  0.50 

TAMBO  **ENEÑAS'' 

Desayuno : $.  0.30 

Almuerzo  ó  comida ,  0.80 

Cama „  0.50 

Pasto  para  una  bestia ,,  0.50 

TAMBO  **K.    71'* 


I 


JvO  mismo  c|ue  ep  **|ínenas, 
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TAMBO    "PORVENIR 


Desayuno $.  0.30 

Almuerzo  ó  comida ,,  O.ÜO 

Cama „  0.50 

Pasto „  0.50 


Tambo  san  '*nicolAs" 


Desayuno $.  0.30 

Almuerzo  6  comida „  1.00 

Cama „  0.50 

Pasto.. „  0.50 


TAMBO  "AZUPIZÚ" 

Lo  mismo  que  en  San  Nicolás. 


TAMBO  ''MIRIATlRlAÑf' 


Desayuno $.  0.30 

Almuerzo  ó  comida ,,  1.20 

Cama ,,  0.50 

Pasto  para  uwa  bestia ,,  0.50 


TAMBO  **PüERTO  YESSUP*' 


Lo  mismo  que  en  **Miriatir¡añi". 


TAMBO  **PUERTO   HERMUUtZ'' 

Desayuno $.  0.40 

Almuerzo  ó  comida „  1.30 

Cama ,, , „  O.sg 
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Si  en  Puerto  Bcrmúclez  se  encuentra  una  lancha  que  ba- 
ja directamente  á  Iquitos,  podría  llegarse  á  esla  ciudad  en 
cinco  oséis  días;  pero  mientras  no  se  establezca,  como  se 
j>retende,  la  navegación  entre  Puerto  Bermódez  i  Masisea, 
será  mui  raro  que  el  viajero  disponga  de  una  embarcación  á 
vapor  para  descender  el  Pichi'si'el  Pachitea.  Generalmente 
se  ve  obligado  á  recurrir  á  las  canoasó  balsas.  Tanto  unas 
como  las  otras,  son  mui  difíciles  de  conseguir  actualmente 
en  Puerto  Bermúdez  i  más  difícil  aún  encontrar  gente  práf 
tica  que  consienta  en  guiarlas. 

En  el  último  tiempo  los  pasajeros  han  ocurrido  en  busca 
de  elementos  de  trasporte,. al  Puerto  de  Santa  Zita,  situado 
á  medio  día  de  bajada  de  Puerto  Befraúdez,  donde  el  propie- 
tario, señor  K.  Croaford,  ha  facilitado  una  canoa  i  dos  bo- 
gas por  cien  ó  ciento  cincuenta  soles  hasta  Masisea;  pero  no 
creo  que  esté  siempre  en  condiciones  de  prestar  igual  servicio. 

Muchos  viajeros  han  construido  su  balsa  i  han  desafía- 
do,  solos,  las  malos  pasos  del  lachitea,  llegando  casi  todos 
con  felicidad  al  Ucayali;  pero  algunos  han  perecido. 

Los  palos  de  balsa  escasean  actualmente  en  Puerto  Bcr- 
múdez. 

La  duración  del  viaje  en  canoa  de  Puerto  Bermúdez  á 
Masisea  varí¿i  mucho,  según  el  estado  del  río;  pero  puede 
calcularse,  nueve  días  por  termino  medio. 

Los  únicos  sitios  habitados  actualmente  en  las  márge- 
nes del  IMchis  i  del  Pachitea  son: 

**Puerto  Bermúdez". 

**Santa  Zita",— m^dio  día  de  b  ijada  desde  el  anterior. 

**Aporoquiali'',— un  día  de  bajada  desde  el  anterior. 

**áungaruyacu",-cuatro  días  de  bajado  desde  el  anterior. 

'*Honoria'\— tres  días  de  bajada  desde  el  anterior. 

Cuando  se  viaja  en  canoa  es  necesario,  pues,  pernoctar 
casi  siempre  en  las  playas;  i  cuando  el  río  está  crecido,  en  el 
bosque. 

Dentro  de  poco  habrá  probablemente  establecido  un  ser- 
vicio de  navegación  entre  Puerto  Bermúdez  i  Masisea  (1),  en 
cuyo  caso  se  realizará  el  viaje  en  día  i  medio  á  dos  días,  cos- 
tando el  pasaje  de  dos  á  tres  libras. 


II I  Ya  fe  encttcutra  establecido. 
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De  Masisea  A  Iquitos  se  viaja  siempre  en  lancha.  Hasta 
ese  punto  vienen  constanteniente  embarcaciones  á  vapor. 

El  pasaje  entre  Masisea  á  Iquitos  varia  de  cinco  á  siete 
libras. 

Dura  el  viaje  seis  A  diez  días,  según  los  negocios  de  la 
lancha,  que  vá  tocando  de  puerto  en  puerto  para  vender 
mercaderías. 

El  pasajero  debe  llevar  su  catre  ¡  mosquitero. 

Las  zonas  palúdicas  son  actualmente: 

Todo  el  valle  de  Chanchamavo,  i 

Desde  Miriatiriañi  hasta  Yana3*acu,  en  el  Fachitea. 

Al  atravezar  dichas  zonas  es  preciso  dormir  siempre  ba- 
jo mosquitero  i  emplear  diariamente  pequeñas  dosis  de  qui- 
nina  (1). 


[i]  Dirección  di  Pomento. 
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Viaje  del  explorador  6.   Zabam  entre  Lima  á  Iquitos 
por  la  vía  de  Moyobaniba. 

TELEGRAMA  DE  ZAHAM  AL  PRESIDENTE  DE  LA  CÁMARA  DE 
DIPUTADOS  SEÑOR  DONJUÁN  PARDO,   INFORMÁNDOLE  vSODRR  SU 

LLEGADA   A  MOYOBAMBA 

Juan  Pardo,— Lima. 

Octubre,  30.— Hoi  día  sa]go  para  Jquitos,  pero  no  pue- 
do dejar  este  lugar»  en  el  cual,  gracias  al  prefecto  de  este  de- 
partamento señor  teniente  coronel  don  Manuel  Echeandía, 
he  pasado  cinco  días  tan  deliciosos  como  aprovechados,  sin 
que  otra  vez  exprese  á  usted  el   más  grato  reconocimiento, 
como  así  mismo  á  S.  E.  el  presidente,  por  la  gran  bondad 
que  ambos  han  manifestando  poniendo  á  mi  disposición  to- 
dos los  medios  posibles  para  hacer  mi  viaje  desde  Trujillo  A 
Iquitos  sin  el  menor  obtáculo  i  con  el  mayor  placer  i  prove- 
cho.   Gracias  á  sus  cartas  i  á  lasde  S.  E.  hereci)3Ído  la  aten- 
ción i  asistencia  posibles  durante  todo  mi  viaje,  délos  pre- 
fectos i  gobernadores  que,  por  mi  fortuna,  me  han  recibido 
con  maneras  generosas  i  considerable  hospitalidad.    Verdad 
que  en  ningún  país  del  mundo  he  estado  nunca  más  satisfe- 
cho que  con  los  buenos  habitantes  del  Perú;  i  ahora  que  mi 
viaje  en  este  interesante  país  está  cerca  de  terminar,  no  pue- 
do menos  que  expresar  mis  sentimientos  de  f)esar,  de  dejar 
los  buenos  amigos  á  qnienes  debo  tanto,  por  sus  exquisitas 
bondades  i  sincera  cortesía,  que  quedará  siempre  gral)adíi 
en  mi  memoria. 

Cuando  vi  a  usted,  por  última  vez,  en  Lima,  me  apresu- 
ré á  predecirle  la  futura  grandeza  del  Perú,  i  esto  después  de 
haber  visitado  solamente  las  partes  del  sur  i  centro  del  país; 
íilinra  que  he  visto  la  parte  norte  i  esta  parte  oriental,  estoi 
más  que  nunca  convencido  de  que  mis  predicciones  serán  rea- 
lizadas en  un  próximo  futuro.   Las  riquezas  naturales  de  es- 
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ta  zoca  me  han  admirado.  En  nin^a^ún  país  del  mundo  he 
visto  un  terreno  más  fértil  ni  un  clima  más  delicado  i  encan- 
tador; en  ninguna  parte  he  visto  tanta  variedad  de  frutos, 
ni  más  exhuberante  exhibición  de  vejetales.  El  trigo,  maíz, 
arroz,  caña  de  azúcar,  cacao,  café,  papas  i  coca,  igualan  A 
los  productos  que  se  encuentran  en  cualquier  parte  del  mun- 
do; i,  así  mismo,  el  gusano  de  seda  i  morera  está  demostra- 
do que  florecen  aquí,  como  he  podido  j'o  mismo  apreciar. 

Estoi  convencido  de  que  sin  mucho  trabajo,  se  puede  es- 
tablecer una  industria  importante  i  valiosa  en  la  compren- 
sión de  Paucartambo  á  Moyobamba.  Hai  espacio  i  fertili- 
dad para  muchos  millones  de  inmigrantes:  i  si  en  las  ciuda- 
des populosas  donde  hai  tantos  pobres,  se  conociese  como 
3'0  conozco  las  riquezas  i  ventajas  de  estas  inmensas  regio- 
nes, vendrían  acá  por  millares,  á  conseguir  su  porvenir  i  el 
de  sus  familias. 

Aquí  necesitan  solamente  dos  cosas,  que  se  pueden  obte- 
ner sin  ningún  esfuerzo  extraordinario:  buenos  caminos  i  co- 
lonos. I-os  caminos  que  el  señor  Echeandía  trata  de  cons- 
truir desde  Yurimagus  á  Paucartambo  han  de  fortificar  in- 
mensamente al  país,  pero  además  se  necesitaría,  á  fin  de  dar 
debito  desarrollo  i  vida  al  país  i  atraer  inmigrantes,  cons- 
truir un  ferrocarril  de  Yurimaguas  á  Moyobamba  i  Rioja;  i 
que,  utilizando  la  fuerza  del  río  Mayo,  situado  á  pequeña 
distancia  de  aquí,  se  implantase  una  línea  eléctrica  de  Yuri- 
maguas á  este  lugar  con  mui  pequeño  costo,  i  que  atrave- 
saría gran  parte  de  un  buen  camino.  Creo  que  en  ningún 
caso  existirían  dificultades  técnicas  de  importancia,  i  desde 
el  punto  de  vista  financiero  estoi  seguro  de  que  sería  una 
buena  empresa  desde  el  principio,  porque  atraería  un  inmen- 
so tráfico  tanto  para  pasajeros  como  para  carga.  Más  tar- 
de cuando  esté  construido  el  ferrocirril  de  Paita  al  Mara- 
ñón,  que  en  mi  opinión  es  de  la  ma3'^or  importancia  comer- 
cial, porque  abarcará  todo  el  comercio  del  Alto  Amazonas, 
será  fácil  construir  un  ramal  al  puerto  Limón;  de  modo  que 
los  habitantes  de  estas  regiones  tendrían  fácil  salida,  tanto 
al  Pacífico  como  al  Atlántico. 

De  esta  manera,  colocando  esta  rica  i  magnífica  zona 
en  condiciones  de  dar  fácil  acceso  á  los  grandes  centros  co- 
merciales de  los  Estados  Unidos  i  de  Europa,  una  oficina  de 
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gran  inmigración  establecida  en  Lima  6  en  cualquier  parte 
central,  compuesta  de  hombres  enérgicos  i  emprendedores, 
haría  conocer  inmediatamente  las  ventajas  i  ricas  entrañas, 
de  éste  al  presente  tan  rico  i  tan  poco  conocido  departamen- 
to, donde  no  dudo  sería  fácil  atraer  de  aquellos  países,  gran- 
de i  floreciente  colonia  de  los  inmigrantes  deseados.  Con  las 
líneas  férreas  i  colonias  ya  mencionadas,  pronto  se  estable 
cerían  varias  manufacturas,  sobre  todo  fábricas  de  algodón 
i  seda  iguales  á  las  espléndidas  implantadas  en  lea,  i  la  de 
la  Victoria,  de  Lima. 

I  así  las  líneas  férreas,  las  colonias  i  las  manufacturas, 
serían  la  realización  de  la  gran  profesía  leí  eminente  barón 
Humboldt,  cuando  decía  que  el  alma  de  Amazonas  estaba 
destinado  á  ser  algún  día  el  centro  de  la  civilización  del 
mundo. 

Perdóneme  la  libertad  que  me  tomo  el  hacer  estas  ob- 
servaciones i  sugestiones.  Ellas  son  las  de  un  amigo  i  admi- 
rador del  Perú  i  de  sus  habitantes,  de  uno  que  tiene  íé  inque- 
brantable en  la  futura  prosperidad  i  grandeza  del  país,  de 
uno  que  observaría  su  desarrollo  con  el  mayor  interés  i  sa- 
tisfacción. 

Zaham  (1). 


[i  "B1  ''omerdo"— 3  de  noviembre  de  I907. 
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1903  - 1907 

Esfudlo  del  ríe  Putumayo  por  el  Ingeniero  Eugenio 
Robuchon. 

NOTA  DEL  MINISTRO  DB  RELACIONES  EXTERIORES  Á  LOS 

SEÑORES    ARANA     HERMANOS    PARA    QUE    CONTRATEN  LOS 

SERVICIOS  DEL  EXPRESADO  INGENIERO. 

Litna^  noviembre  4  de  1903. 
Señores  J.  C.  Arana  &.  hermanos. 

Iquitos. 

Este  ministerio  tiene  noticia  de  que  el  señor  Eugenio  Ro- 
buchon, miembro  de  la  Sociedad  Geográfica  de  París  i  anti- 
guo explorador  de  la  zona  oriental  de  América,  ha  salido 
del  Havre,  con  dirección  á  Iquitos,  en  el  mes  de  mayo  último. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  dirigirme  á  ustedes,  á  fin 
de  que  se  dignen  contratar,  si  fuera  posible,  por  cuenta  del 
gobierno  del  Pera,  al  indicado  señor  Robuchon  para  que 
practique  en  la  zona  que  ocupan  las  posesiones  de  ustedes 
los  estudios  que  se  puntualizan  en  las  instrucciones  adjun- 
tas. 

Cree  el  gobierno  que  conviene  comenzar  estos  estudios 
en  la  mencionada  zona  porque  confía  en  que  ustedes  facili- 
tarán al  señor  Robuchon  los  elementos  necesarios  para  el 
mgor  éxito  de  su  cometido. 

Como  remuneración  á  los  trabajos  del  señor  Robuchon 
se  servirán  ustedes  acordarle  la  suma  de  treinta  i  cinco  li- 
bras mensuales  (£  35)  i,  además,  la  cantidad  que  estimen 
indispensable  para  gastos  de  matención,  transporte  i  adqui- 
sición de  los  respectivos  materiales. 

Este  ministerio  espera  que  ustedes,  cuyo  patriotismo  es 
notorio,  prestarán  al  asunto  de  que  se  trata  toda  la  aten- 
ción que  su  especial  naturaleza  reclama. 

Dios  guarde  á  ustedes. 

José  Pardo  (1) 

(I)  Copia  en  el  Ministerio  de  Relacionei  Exteriores. 
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RESPUESTA  A  LA  NOTA  ANTES  INSERTA. 

Iquitos  2  de  setiembre  de  1904, 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 

Lima. 

Tenemos  el  agrado  de  remitir  á  US.  una  copia  del  con- 
trato que,  de  acuerdo  con  el  estimable  oñcio  de  ese  ministe- 
rio, fecha  4  de  noviembre  último,  hemos  celebrado,  por  cuen- 
ta del  gobierno  del  Perú,  con  el  señor  Eugenio  Robuchon. 

Nos  es  igualmente  grato  manifestar  á  US.  que  nuestra 
casa  ha  resuelto  sufragar  todos  los  gastos  que  origine  la 
misión  confiada  al  señor  Robuchon,  deseando  contribuir  así, 
aunque  en  forma  modesta,  á  los  patrióticos  fines  que  persi- 
gue nuestro  gobierno. 

Aprovechamos  de  la  oportunidad  para  ofrecer  á  US.  las 
protestas  de  nuestra  más  alta  consideración  i  estima. 

J.  C.  Arana  &.  hermanos  (1) 


CONTRATO  Á  QUE  SE  REFIERE  LA  NOTA  ANTERIOR 


Conste  por  el  presente  que  nosotros  J.  C.  Arana  i  herma- 
nos, en  representación  del  gobierno  del  Perú,  por  una  parte, 
i  por  la  otra  Eugenio  Robuchon,  hemos  celebrado  un  contra- 
to sobre  exploración  hidrográfica  i  terrestre: 

1* — De  la  zona  comprendida  entre  los  ríos  Putumayo  i 
Yapurá,  que  bañan  los  afluentes  Igaraparaná,  Caraparaná, 
Pamar,  Cahuínari,  Satilla  iMapia,i  los  tributarios  de  éstos. 

2*— De  la  zona  comprendida  entre  los  ríos  Putumayo, 
Ñapo  i  Tambor-Yacco,  afluente  del  Ñapo. 


(i;  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
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La  extensión  del  territorio  para  explorar  i  el  tiempo  que 
deben  durar  las  exploraciones  se  determinan  en  las  cláusu- 
las siguientes: 


1*    SECCIÓN  — IGARAPARANÁ 

El  MñorRobuchon  comenzará  sus  exploraciones  partien- 
do de  la  Chorrera  i  remontando  el  rio  Igaraparaná  hasta  el 
Ultimo  Retiro,  cuyo  punto  lo  señalará  el  gerente  de  la  em- 
presa contratante.  De  esc  punto  partirá  en  línea  recta  has- 
ta encontrar  el  río  Yapurá  i  lo  bajará  hasta  la  confluencia 
con  el  Cahuinari.  De  allí  partirá  surcando  el  Cahuinarí 
hasta  su  confluencia  con  el  Pamar  ó  Avio  Paraná,  de  donde 
partirá  para  Santa  Julia  ó  Indostán  ó  Medio  Día,  para  ini- 
ciar de  allí  la  exploración  de  las  secciones  denominadas  Abi- 
sinia,  Nevajes,  Matanzas,  Sabana,  etc.,  etc.  i  el  territorio 
habitado  por  las  tribus  de  Bórax,  Huinanes,  Andoques,  Hui- 
totos,  etc.,  etc. 

Terminadas  estas  exploraciones,  surcará  nuevamente  el 
Cahuinari  desde  la  eonfluencia  del  Pamar  ó  Avio  Paraná 
hasta  donde  sea  posible,  i  del  punto  á  que  llegue  partirá  pa- 
ra Providencia,  recorriendo  esas  montañas,  anotando  las 
tribus  que  existen  i  explorando  los  dos  Pititas,  Menage  i 
demás  de  las  márgenes  derecha  é  izquierda  del  Igaraparaná. 

En  el  curso  de  las  exploraciones  fíjará  geográficamente 
la  posición  de  los  lugares,  hará  croquis  del  curso  de  los  dos 
i  de  sus  tributarios,  tomará  vistas  fotográficas  de  los  pun- 
tos principales  i  de  todos  los  establecimientos  gomeros,  así 
como  también  de  los  indígenas. 

Determinará  la  extensión  de  las  secciones  en  que  están 
establecidos  los  trabajos  gomeros  i  levantará  el  plano  de 
ellas;  así  como  también  hará  trabajos  etnográficos,  antro- 
pológicoSy  botánicos  i  zoológicos,  á  fin  de  que  se  pueda  co- 
nocer, hasta  donde  sea  posible,  las  condiciones  de  esos  terri- 
torios, sus  producciones,  clima,  etc.  i  las  reformas  que,  en 
su  concepto,  se  puedan  introducir  para  la  mejor  i  más  vasta 
explotación  de  dicha  zona,  principalmente  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  goma  elástica. 

Para  la  exploración  de  esta  zona  se  fija  el  plazo  de  cua- 
tro meses. 
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2»    SECCIÓN  — CARAPARANÁ 

El  señor  Robuchon  comenzará  las  exploraciones  surcan- 
do  el  Caraparaná  hasta  funín  6  algún  punto  más  arriba  si 
le  fuese  posible,  i  de  allí  partirá,  más  6  menos  en  línea  recta, 
hasta  encontrar  en  Delicias  ó  algún  punto  más  arriba,  el  río 
Yapurá,  el  cual  bajará  hasta  el  río  Mapia  (si  es  que  se  halla 
en  dicha  región)  ó  hasta  el  punto  en  que  salió  á  explorar  la 
sección  Igaraparaná;  i  de  allí  emprenderá  la  exploración  de 
la  zona  situada  entre  el  Yapurá  i  el  Caraparaná  hasta  lle- 
gar á  éste,  verificando  los  mismos  trabajos,  estudios,  etc.» 
que  se  mencionan  en  la  sección  1*  Igaraparaná,  especial- 
mente el  plano  del  río  Caraparaná,  fijación  geográfica  de  su 
confluencia  con  el  Putumayo  i  plano  especial  de  las  posesio- 
nes peruanas  de  esa  zona. 

La  exploración  durará  tres  meses. 


3*    SECCIÓN  —  PUTÜMA YO 

El  señor  Robuchon  comenzará  sus  exploraciones  en  la 
boca  del  Igaraparaná  por  ambas  márgenes  i  con  toda  minu- 
ciosidad hasta  el  Campuja,  dedicando  preferente  atención  á 
los  varaderos  que  unen  la  boca  del  Caraparaná  i  del  Cam- 
puya  con  el  Tambor-Yacco,  afluente  del  Ñapo,  para  insinuar 
los  medios  que  crea  convenientes  para  facilitar  la  comunica- 
ción entre  ambos  puntos  i  el  citado  Tambor-Yacco. 

También  hará  lo»  estudios  i  acopios  de  datos  i  noticias 
á  que  se  refieren  las  cláusulas  1^  i  2^ 

La  exploración  durará  un  mes. 

El  señor  Robuchon,  además  de  los  planos  á  que  se  refie- 
ren las  cláusulas  1*  i  2*,  levantará  un  plano  general  del  te- 
rritorio comprendido  por  una  línea  que,  partiendo  de  Arica, 
encuentre  al  Yapurá  en  la  boca  del  Cahuinari,  el  Yapurá 
hacta  Delicias  ó  algún  gunto  más  arriba,  una  línea  desde 
este  punto  hasta  Junín  ú  otro  más  arriba,  el  río  Carapara- 
ná, el  Putumayo  hasta  la  boca  del  Campuya,  el  varadero 
del  Campuya  al  Tambor-Yacco,  el  Tambor-Yacco  hasta  la 
salida  del  varadero  del  Putnmayo  i  una  línea   desde  este 
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punto  á  Arica,  indicando  al  mismo  tiempo  la  extensión  su- 
perficial de  dichos  territorios. 

Para  la  gecución  de  estos  trabajos,  la  casa  J.  C.  Arana  i 
hermanos  pagará  al  señor  Eugenio  Robuchon  un  sueldo 
mensual  de  treinta  i  cinco  libras  esterlinas  (£  35),  con  gas- 
tos justos  de  manutención,  facilidades  de  movilización,  es- 
colta de  cuatro  hombres  originarios  de  cada  sección  en  la 
cual  se  harán  los  trabajos.  La  casa  Arana  i  hermanos  pro- 
porcionará el  material  de  trabajo,  i  á  la  conclusión  de  los 
trabajos,  los  instrumentos  adquiridos  quedarán  de  propie- 
dad del  señor  Robuchon. 

Para  el  gobierno  del  Perú  quedarán  todos  los  trabajos 
realizados,  tales  como  mapas,  las  vías  fotográficas  i  dos 
ejemplares  de  los  informes  escritos  en  castellano,  prontos 
para  ser  entregados  á  la  imprenta,  con  el  derecho  exclusivo 
de  publicación  en  castellano  ó  inglés,  para  toda  la  América 
del  Sur,  España,  Estados  Unidos  de  Norte  América  é  Ingla- 
terra. 

Junto  á  este  contrato,  se  acompaña  la  lista  de  los  ins- 
trumentos comprendidos  en  las  condiciones  ya  expresadas. 

Hecho  en  Iquitos,  el  día  30  de  agosto  de  1904. 

J.  C.  Arana  &.  hermanos. 

Eugenio  Robuchon. 


Doi  fé  que  las  firmas  que  anteceden  han  sido  suscritas 
por  los  señores  Eugenio  Robuchon  i  J.  C.  Arana,  quienes  fir- 
man nuevamente  por  ante  mi. 

Iquitos,  á  1^  de  diciembre  de  1904. 

J.  C.  Arana. 

Eugenio  Robuchon. 

ArNALDO  GUICHARD   (1). 
Notario  Pfiblico 


(1)  Ministerio  de  Rcladonei  Exterior». 
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ENCARGANDO  AL  CÓNSUL  GBNBRAL  DBL    PERÚ   EN  MANAOS  RE- 
CABE  LOS  ORIGINALES  DE  LOS  ESTUDIOS  DE  ROBUCHON. 

Lima,  4  de  abril  de  1907. 

Señor  don  Carlos  Rei  de  Castro,  cónsul  general  del  Perú  en 
Manaos. 

Con  fecha  30  de  agosto  de  1904,  los  señores  J.  C.  Arana 
i  hermanos  celebraron,  por  cuenta  del  gobierno  del  Perú,  un 
contrato  con  el  señor  Eugenio  Robuchon,  por  el  cual  se 
comprometía  éste  á  hacer  estudios  de  carácter  geográfico, 
etnográfico,  etc.,  en  la  tona  del  río  Putumayo  i  sus  afluentes 
que  ocupan  dichos  industríales. 

En  consecuencia,  sírvase  US  recabar  de  los  señores  Ara- 
na i  hermanos  los  originales  de  los  trabajos  que  hasta  la  fe- 
cha hubiese  practicado  el  señor  Robuchon,  bien  como  los 
planos,  fotografías  i  demás  anexos  que  forman  parte  de  ellos. 

Pebo  prevenir  á  US.  que  los  señores  Arana  i  hermanos  se 
han  comprometido,  con  laudable  patriotismo,  á  efectuar  to- 
dos los  gastos  que  la  misión  confiada  al  señor  Robuchon 
exija;  de  manera  que  US.  no  tendrá  que  efectuar  por  este 
concepto  desembolso  alguno. 

Tan  luego  cómo  los  trabajos  de  que  se  trata  estén  en 
poder  de  US.  trasládese  á  esta  capital  con  el  objeto  de  con- 
ducirlos, consultando  las  seguridades  del  caso,  á  fin  de  que 
los  ponga  á  disposición  del  gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

Solón  Polo  (1). 


[x)  Copia  en  el  ministerio  de  RR.  BB. 
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AMPLIACIÓN  DEL  ANTERIOR  PEDIDO  Á  OTROS  DOCUMENTOS 
RELACIONADOS  CON  LOS  DERECHOS  TERRITORIALES  DEL  PERÚÁ 

LA  ZONA  DEL  PUTUMAYO. 

Lima,  4  de  abril  de  1907. 

Señor  don  Carlos  Rei  de  Castro,  cónsul  general  del  Perú  en 
Manaos. 

Este  ministerio  tiene  conocimiento  de  que  existe  en  po< 
der  de  los  señores  J.  C.  Arana  i  hermanos,  de  Iquitos,  un  ex- 
pediente seguido  ante  el  juez  de  1^  instancia  dei  Bajo  Amazo- 
nas para  comprobar  los  derecnos  de  dichos  señores  á  los  te- 
rrenos que  ocupan  en  el  río  Putumayo  i  sus  afluentes. 

Como  ese  expediente  reviste  particular  importancia  por 
su  carácter  de  elemento  probatorio  en  e!  litigio  de  límites 
que  sostenemos  con  Colombia,  sírvase  US.  gestionar  su  ad- 
quisición, ó  por  lo  menos,  la  de  una  copia  legalizada,  que 
hará  US.  llegar  á  poder  de  este  despacho  en  la  misma  forma 
que  los  trabajos  del  señor  Robuchon,  á  que  se  refiere  mi  ofi- 
cio de  la  fecha,  número  30. 

Dios  guarde  á  US. 

Solón  Polo  (1). 


RESPUESTA  DEL  CÓNSUL  EN  MANAOS  Á  LAS  ANTERIORES  NOTAS 

DEL  MINISTRO  DE  RR.  EE. 

Lima,  19  de  julio  de  1907. 

Señor  ministro  de  relaciones  exteriores, 

Presente. 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  el  despacho  de  US., 
gestioné  i  obtuve  de  los  señores  J.  C.  Arenas  i  hermanos,  la 


(I)  Copia'en  el  miaisterio  d<  RK.  BB. 
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entrega  de  los  estudios  del  señor  Eugenio  Robuchon   sobre  el 
río  Patttmajo  i  sus  afluentes,  bien  como  una  copia   legaliza- 
del  expediente  á  que  se  contrae  el  estimable  oficio  de  US.,  fe- 
cha 4  de  abril  último,  N^  30. 

Me  es  sensible  manifestar  á  US.  que  los  estudios  del  se 
ñor  Robuchon,  de  que  he  sido  portador,  han  quedado  incom- 
pletos. Según  referencias  del  señor  Arana  i  hermanos,  hace 
varios  meses  que  el  señor  Robuchon  ha  desaparecido  de  las 
inmediaciones  del  Retiro,  á  orillas  del  Putumayo,  donde  se 
encontró  parte  de  su  equipaje  i  algunas  líneas  escritas,  en 
que  parece  indicaba  el  rumbo  que  iba  á  tomar,  pero  que 
por  acción  de  la  humedad  se  han  vuelto  casi  ininteligibles. 

Los  señores  Arana  i  hermanos  presumen,  con  fundamen' 
to,  que  el  señor  Robuchon  ha  sido  víctima  de  los  indios  an- 
tropófagos que  frecuentan  esos  parajes.  Los  mismos  seño- 
res han  hecho  todo  género  de  esfuerzos  para  descubrir  el  pa- 
radero del  activo  explorador,  pero  sin  resultado  alguno  sa. 
tisfactorío. 

Los  trabajos  del  señor  Robuchon  que  se  han  podido 
aprovechar,  i  que  ahora  me  es  grato  poner  á  la  disposición 
de  US.,  bastan  á  mi  juicio  para  acreditar  el  tino  i  previsión 
con  que  se  procedió  al  celebr^^r  el  contrato  que  los  ha  ori- 
ginado. 

Dios  guarde  á  US. 

C.  Reí  de  Castro.  (1) 


(I)  Ministerio  de  RR.  EB. 
60 
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SB  ENCARGA  AL  CÓNSUL  DEL  PERÚ  EN  MANAOS,  DON 

CARLOS    reí    de    CASTRO,   LA    PUBLICACIÓN   DE  LOS    ESTUDIOS 

PRACTICADOS  EN  EL  RÍO  PÜTUMAYO  POR 

EL  INGENIERO  ROBUCHÓN 


Lima,  23  setiembre  de  1907, 

Visto  el  oficio  en  que  el  cónsul  general  del  Perú  en  Ma- 
naos,  don  Carlos  Reí  de  Castro,  cumpliendo  el  encargo  para 
el  que  ha  sido  llamado,  hace  entrega  á  este  ministerio  de 
los  estudios  practicados  por  el  ingeniero  Eugenio  Robuchón 
en  el  río  Putumayo  i  sus  afluentes,  así  como  un  expediente 
seguido  ante  el  juez  de  primera  instancia  del  Bajo  Amazonas 
por  J.  C.  Arana  i  hermanos,  para  comprobar  sus  derechos 
en  el  referido  rio  i  sus  afluentes: 

Se  dispone: 

1^  Que  los  estudios  del  ingeniero  Robuchón  sean  impre 
sos  por  cuenta  del  gobierno  i  que  la  vigilancia  de  esta  impre- 
ción  la  ejersa  el  mencionado   cónsul  general,  quien   seguirá 
percibiendo  durante  el  tiempo  que  dure  su  comisión,  el    suel- 
do i  asignaciones  de  su  cargo: 

.  2^  Que  el  expediente  de  que  se  ha  hecho  mérito,    pase  al 
archivo  de  límites  para  los  fines  del  caso. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publiquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1)— Po/o  (2)  (3) 


[i]  Doctor  don  José  Pardo. 
[2]  Doctor  don  8ol6n. 
[3l  Ministerio  de  RR.  B°*. 
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INTRODUCCIÓN  RBDACrADA  POR  EL  CÓNSUL  DEL  PERÚ'  EN  MA- 
NAOS,  DON  CARLOS  RBI  DE  CASTRO,  PARA  EL  ESTUDIO  DE 
ROBUCHON  SOBRE  EL  RÍO  PÜTUMAYO. 

Aún  cuando  circunstancias  penosas  é  imprevistas  hayan 
impedido  la  terminación  del  trabajo  qne  contiene  este  folle- 
to, la  parte  inserta  en  seguida  basta  para  atestiguar  el  tino 
i  la  oportunidad  con  que  nuestro  gobierno  encomendó  al 
señor  Eugenio  Robuchon,  por  intermedio  de  la  casa  J.  C. 
Arana  i  hermanos,  el  estudio  de  las  zonas  bañadas  por  el 
Putumayo  i  sus  afluentes. 

Bi  señor  Robuchon  ha  recorrido  una  considerable  exten- 
sión del  territorio  que  ocupan  los  señores  Arana  i  herma- 
nos; i  las  páginas  consagradas  á  sus  viajes  nos  permiten 
apreciar,  con  relativa  exactitud,  la  acción  diligente  i  eñcaz 
de  los  industríales  peruanos  en  aquellas  apartadas  regiones, 
bien  como  el  porvenir  que  los  está  reservado. 

Las  posesiones  de  J.  C.  Arana  i  hermanos  comprenden 
el  perímetro  formado  por  los  puntos  extremos  Junín  Deli- 
cias i  todo  el  rio  Caraparaná  i  sus  afluentes,  por  el  norte; 
Aríca,  la  embocadura  del  Pupuñas  i  el  río  Cahuinari  i  sus 
afluentes,  por  el  sur;  el  río  Yapurá,  por  el  este;  i  los  ríos 
Campuya,  Algodón  i  Tambor- Yacco,  por  el  oeste. 

Desde  el  año  1896  los  señores  Arana  i  hermanos  estable- 
cieron el  comercio  i  la  navegación  á  vapor  del  río  Putuma. 
yo  i  sus  afluentes,  después  de  largas  i  difíciles  exploraciones 
con  tal  objeto. 

Dentro  del  perímetro  ocupado  por  Arana  i  hermanos  se 
encuentran  hoi  más  de  cuarenta  casas  comerciales,  muchí- 
simos establecimientos  de  colonización  i  todas  las  dependen- 
cias accesorias,  como  ser  habitaciones,  almacenes,  chácaras, 
tambos,  vapores,  lanchas,  batelones,  etc.,  adquiridos,  unos 
i  otras,  medíante  la  misma  explotación  ó  por  compras  he- 
chas á  diversos  colonizadores,  á  costa  de  fuertes  sumas  en 
dinero.  Pasan  de  tres  millones  de  soles  los  invertidos  por 
Arana  i  hermanos  para  establecer  la  explotación  racional  i 
provechosa  de  las  gomas  que  existen  en  aquella  sección  de 
nuestro  territorio. 
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El  éxito  de  los  trabajos  de  los  señores  Arana  i  hermanos 
lo  comprueba  el  siguiente  cuadro  de  exportación  de  gomas 
procedentes  de  las  zonas  á  que  nos  referimos,  i  que  se  ba 
servido  proporcionarnos  la  aduana  de  Iquitos: 


Años  Kilos 

1900 15.863 

1901 54,180 

1902 , 123,210 

1903 201,656 

1904 343,499 

1905 470,592 

1906 644,897 

Total 1.853,897 

Los  señores  Arana  i  hermanos,  consultando  sus  intere- 
ses, i  movidos  á  lar  vez  por  un  explicable  sentimiento  patrió- 
tico, han  puesto  el  mayor  empeño  en  reducir  á  cierto  grado 
de  cultura  ó  civilización  á  los  indios  salvajes,  i  en  gran  par- 
te antropófagos,  que  habitan  esas  latitudes. 

Los  cálculos  sobre  el  número  de  indios  existentes  en  el 
Putumayo  varían  algo,  pero  la  cifra  de  cincuenta  mil  no  es 
aventurada.  1  esos  indios,  que  significaban  un  serio  peligro 
para  las  industrias  nacionales  de  nuestro  oriente,  van  con- 
virtiéndose ahora,  merced  á  la  acción  civilizadora  de  la  casa 
de  Arana,  en  elementos  de  trabajo  i  factores  de  riqueza  pú- 
blica. 

Las  páginas  escritas  por  Robuchon  i  las  ilustraciones 
gráficas  que  las  acompañan,  nos  revelan  muchos  de  los  se- 
cretos que  envuelven  la  vida  de  los  bosques  peruanos,  en 
nuestras  fronteras  con  Colombia  i  el  Brasil. 

Las  noticias  é  impresiones  recogidas  por  Robuchon  ser- 
virán, sin  duda,  de  nuevo  i  poderoso  estimulo  para  la  aper- 
tura de  rápidas  i  fáciles  vías  de  comunicación  entre  el  depar- 
tamento de  Loreto  i  nuestros  puertos  en  el  Pacífico. 

Los  datos  estadísticos  sobre  la  extracción  de  goma  en  el 
Putumayo,  las  hermosas  vistas  panoráminas  de  esas  regio- 
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nes  i  el  tipo  casi  siempre  robusto  i  esbelto  de  sus  habitan- 
tes, constituyen  también  valiosos  elementos  de  juicio  para 
medir  la  importancia  de  las  gestiones,  discretas  i  patrióti- 
cas, de  nuestro  gobierno,  en  el  sentido  de  afianzar  l.i  sobe- 
ranía del  Perú  en  los  territorios  cruzados  por  el  Putumayo 
i  sus  afluentes. 

Los  estudios  del  señor  Robuchon  han  de  tener,  induda- 
blemente, fuerza  probatoria  en  cualquiera  circunstancia  en 
que  sea'  preciso  atestiguar  cómo  las  energías  peruanas  se 
han  ejercitado  en  las  zonas  que  nos  disputan  algunos  paí- 
ses vecinos. 

Lima,  1907. 

C.  R    DE  C. 


Estudio  úm  Robucbon 

EN  EL  PÜTUMAVO  I  SUS  AFLUENTES.  —  PRIMERA  PARTE.  —  DB 
IQÜITOS  AL  PUTUMAYO.— CAPÍTULO  I. 


Encargado  de  una  misión  científica  á  los  afluentes  del 
Alto  Amazonas,  salimos  del  Havre,  la  señora  Robuchon  i 
yo.  el  8  de  mayo  de  1903,  á  bordo  del  vapor  "Patagonia" 
de  la  compañía  Sudamerikanische^  entre  Hamburgo  i  Ma- 
naos. 

Hubimos  de  hacer  escala  durante  nn  mes  en  esta  última 
ciudad,  donde  mi  mujer  adquirió  la  fiebre  amarilla,  i  poso 
faltó  para  que  nuestra  expedición,  desde  aquel  momento, 
llevara  el  pronóstico  de  un  triste  desenlace.  Salimos  á  bor- 


(I)  Lima,  Imprenta  de  "La  Indostrla"  -1907. 
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do  del  vapor  **Prec¡a'l.V*,  pírteaeciente  al  rico  iadustrial  de 
Iqttitos  señor  don  Julio  César  Arana,  quien  hacía  el  viaje  en 
el  mismo  buque. 

El  plan  de  campaña,  tal  cual  lo  había  elaborado  yo  al 
recibir  la  misión,  era  el  de  continuar  por  Iquitos  i  el  río 
Urubamba  hasta  el  Madre  de  Dios,  á  fin  de  terminar  los 
trabajos  de  exploración  emprendidos  durante  los  ocho  años 
de  viaje  que  hice  en  esa  región,  i  regresar  luego  á  Iquitos  i 
penetrar  después  en  los  ríos  Putumayo,  Ñapo  i  Marañón. 

Entre  los  informes  que,  durante  el  viaje,  pude  obtener  de 
uno  i  otro  de  los  pasajeros  á  bordo  del  **Preciada",  los  que 
me  interesaron  más  fueron  los  que  me  dio  el  señor  don  Ju- 
lio C.  Arada  sobre  sus  propiedades  i  sus  trabajos  de  explo- 
taolóii  del  cauchó  en  el  río  Putumayo. 

Por  razón  del  carácter  de  mi  misión,  sentime  atraído  á 
penetrar,  antes  que  todo,  hasta  los  indios  huitotos,  i  cam- 
bié mi  itinerario,  resolviéndome  á  aprovechar  la  presencia 
del  señor  Arana  en  Iquitoi  i  las  facilidades  tan  amistosas 
como  especiales  que  me  ofrecía,  para  realizar  el  viaje  al  Pu- 
tumayo i  al  Igaraparaná. 

Llegamos  á  Iquitos  algunos  días  antes  del  aniversario 
peruano  del  28  de  Julio,  i  encontramos  el  material  de  la  ex- 
pedición enviado  de  Manaos  por  el  vapor  inglés  "ücayali"' 

Los  instrumentos  de  estudio  i  accesorios  para  la  marcha 
se  ajustaron  i  clasificaron,  operación  que  nos  demandó  al- 
gunos días,  i  al  terminar  nos  embarcamos  el  viernes  18  de 
Setiembre,  cerca  de  medio  día,  en  el  vaporcito  ''Putumayo'* 
perteneciente  á  la  Empresa  cauchera  del  Igaraparaná,  á  la 
cual  nos  dirigíamos. 

Comenzaba  entonces  la  época  de  las  sequías  i  del  descen- 
so de  las  aguas.  El  Amazonas,  casi  seco,  había  perdido  al- 
go de  su  aspecto  grandioso  de  los  meses  precedentes.  Ya  no 
era  ese  río  impetuoso,  que  arrastraba  en  sus  aguas,  espu- 
mosas i  turbias,  enormes  troncos  de  árboles  arrancados  de 
las  riberas  por  la  violencia  de  su  corriente;  ya  no  era  aque- 
lla arteria  comercial  que  permite  que  los  navios  de  ultra- 
mar, casi  de  extremo  á  extremo  atraviesen  el  continente 
americano,  i  que,  por  el  volumen  de  sus  aguas,  ha  recibido 
el  título  del  río  más  grande  del  mundo. 

En  todas  partes  extendíanse  inmensas  playas  de  arena 
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blanca  que  dividían  el  río  en  numerosos  canales  estrechos  i 
poco  profundos,  de  corrientes  tranquilas  i  aguas  casi  trans- 
parentes. 

El  "Ñapo",  uno  de  los  vapores  ingleses  de  la  *'Red  Cross 
Iquitos  Navigation  C^",  única  compañía  europea  que  liga  el 
Alto  Amazonas  con  el  antiguo  continente,  (1)  remontaba 
lentamente  el  río  hacia  Iquitos.  Precedíalo  una  lancha  á  va- 
por sondeando  é  indicándole  el  canal  en  medio  de  los  ban- 
cos de  arena. 

Nuestro  vapor,  de  poco  calado,  nos  permitía  marchar 
adelante  con  entera  con6anza,  durante  el  día,  al  menos.  Los 
pilotos  del  Amazonas,  en  su  mayor  parte  indígenas,  cono- 
cen perfectamente  el  eauce  del  r  o  i  conducen  mui  bien  las 
embarcaciones. 

A  pesar  de  la  ausencia  de  boyas  indicadoras  i  demñs  se- 
ñales, en  uso  en  otras  partes  para  facilitarla  navegación, 
se  salvan  fácilmente  de  los  pasos,  gracias  á  su  excelente  me- 
moria, pues  la  vista  de  una  simple  choza  abandonada  ó  de 
un  árbol  cualquiera,  les  basta  para  reconocer  el  lugar  don- 
de se  encuentran.  Cerca  de  las  dos  de  la  tarde  pasamos  en 
frente  de  la  boca  del  Nanai,  afluente  izquierdo  del  Amazo- 
nas, i  luego  al  caer  la  noche  echamos  anclas  en  frente  de  la 
desembocadura  del  río  Ñapo,  importante  tributario,  tam- 
bién i  quierdo,  del  Amazonas. 

La  confluencia  amarónica  del  Putumayo  se  halla  en  el 
Brasil;  i  la  linea  fronteri  a  corta  al  Amaonas  de  SSO.  á 
NNE.  Allí  se  encuentran  las  estaciones  aduaneras  de  Leti- 
cia i  Tabatinga.  La  primera,  perteneciente  al  PeriS,  no  pre- 
senta ningún  detalle  interesante.  Un  amplio  edificio  de  tron- 
cos de  palmas  i  paja  es  el  único  establecimiento  administra- 
tivo. 

Tabatinga,  donde  ondea  el  pabellón  brasilero,  situada  á 
algunos  centenares  de  metros  más  allá  de  la  frontera,  es  una 
antigua  fortaleza  construida  de  ladrillos,  con  trincheras 
guarnecidas  de  cañones  viejos  de  fierro  fundido. 

Toda  embarcación,  ya  sea  de  remo  ó  de  vapor,  debe  de- 
tenerse en  cada  uno  de  esos  dos  puertos  i  proceder  á  llenar 


[i]  Hoi  fusionada  con  la  línea  de  Booth  Iquitos  Nav.  Co. 
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las  formalidades  impuestas  por  ambos  gobiernos.  Casi 
siempre  hai  poca  cosa  que  hacer;  i  no  obstante,  las  ceremo- 
nias duran  24  horas,  para  mayor  contentamiento  delosjan- 
cudos  que  allí  abundan,  los  cuales  destro'an  con  sus  picota- 
tos  á  los  infelices  pasajeros,  cuya  paciencia  se  somete  de  ese 
modo  á  durísima  prueba. 

I  no  es  eso  todo.  Es  menester  atracar  de  nuevo  más 
abajo,  en  Capacete,  i  de  ese  modo  se  pierde  nuevamente  un 
día  más.  En  este  lugar  fronteri  o,  el  Ama  onas  forma  un 
gran  codo  i  su  corriente  se  dirige  entonces  de  norte  á  sur, 
con  una  ligera  inclindcióu  hacia  el  sureste.  En  el  centro  de 
esa  enorme  vuelta  desembocad  Yavarí,  bifurcándose  en  el 
Ama'  onas  por  una  gran  delta  i  formando  cinco  islas  de  tie- 
rras bajas  i  anegadizas. 

Dos  días  después  nos  detuvimos  en  la  Colonia  Riojana, 
donde  se  embarcaron  algunos  miles  de  troeos  de  leña  para 
el  uso  de  la  caldera,  i  al  anochecer  llegamos  al  puerto  de 
San  Antonio  de  19a,  situado  en  la  ribera  iiquierda  del  Ama- 
lonas,  en  la  misma  desembocadura  del  rio  Putumayo,  á 
TC^a'lO",  log.  O.  París  3°2'8"  lat.  Sur.  Es  una  aldehuela 
levantada  en  una  costa  alta  de  arcilla  roja;  tiene  400  habi- 
tantes más  6  menos,  i  es  el  lugar  donde  residen  las  autori- 
dades que  ejercen  jurisdicción  sobre  la  parte  brasilera  del 
Putumayo. 

A  pesar  de  que  la  hora  era  un  tanto  avanzada,  penetra- 
mos en  el  Putumayo  i  nuestro  barco  fué  á  anclar  á  algunas 
braras  más  acá  de  San  Antonio,  circunstancia  desgraciada 
que  sentí  después,  porque  estando  á  oscuras  me  fué  impo- 
sible tomar  una  fotografía  de  la  entrada  del  río. 


CAPITULO  II 

Cerca  de  su  confluencia  con  el  Amazonas,  el  río  Putuma- 
yo mide  600  metros  de  anchura,  con  una  profundidad  de  8 
más  6  menos.  La  velocidad  media  de  su  corriente  es  de 
2  i  ^  á  3  millas  por  hora.  Sus  aguas  son  casi  siempre  cla- 
ras i  amarillentas.  En  las  grandes  crecientes  sus  riberas, 
por  lo  común,  son  bajas  i  anegadizas,  formando  general- 
mente depósitos  de  arcilla  i  arena. 

Los  mosquitos  de  la  especie  culex  desaparecen  desde  que 
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se  penetra  al  río  Putumayo,  pero  es  salir  de  Sila  para  en- 
trar en  Caribiis:  una  cantidad  increíble  de  moscas  pequeñi- 
tas,  especie  de  tábano  en  miniatura,  aparecen  desde  que  na- 
ce el  Sol.  Son  las  maringuinius.  De  sus  mordeduras  no  se 
escapa  ninguna  parte  descubierta  del  cuerpo  i  dejan  sobre 
la  epidermis  una  equimosis  negruzca  que  dura  muchos  días. 
Residen,  i  son  más  ó  menos  abundantes,  particularmente,  en 
los  lugares  donde  la  composición  de  las  aguas  es  más  ó  me- 
nos cenagosa.  Los  ríos  originarios  de  los  lagos  cuyas  aguas 
son  claras  ó  negruzcas  se  hallan  completamente  desprovis- 
tos de  ellas.  Los  trajes  de  colores  oscuros,  el  azul  marino, 
el  negro,  las  atraen  mucho;  el  blanco,  por  el  contrario,  las 
aleja.  El  único  modo  de  preservarse  de  sus  mordeduras  es 
cubriéndose  la  cara  con  un  velo.  Cuando  un  extranjero  pe- 
netra por  la  primera  vez  en  las  regiones  infestadas  por  es- 
tos insectos  sufre  horriblemente  con  sus  picaduras,  las  cua- 
les frecuentemente  producen  graves  inflamaciones;  luego  se 
habitúa,  i  pasado  seis  meses,  no  producen  ningún  inconve- 
niente desagradable. 

Llegamos  el  29  de  setiembre  á  Cotuhé,  estación  perua- 
na establecida  en  la  confluencia  del  río  del  mismo  nombre, 
afluente  directo  del  Putumayo.  Según  Black  i  Hoonholtz, 
la  confluencia  del  Cotuhé  se  encuentra  á  2°  53'  12''  latitud 
sur  i  69°  41'  10"/ 19  longitud  oeste  de  Greenwich. 

Nos  encontramos  de  nuevo  en  la  frontera  del  Perú  i  el 
Brasil,  á  poca  distancia  de  la  isla  28  de  Julio  por  donde  pa- 
sa exactamente  la  línea  que  separa  ambas  repúblicas.  La 
estación  de  Cotuhé  la  forma  la  reunión  de  3  ó  4  casas  rústi- 
cas, donde  habitan  los  empleados  del  resguardo  i  de  la  co- 
misaría fluvial  i  que  son  suñcientes  para  alojar  al  personal 
administrativo  de  ese  río,  cuj'o  movimiento  comercial  está 
aún  por  desarrollarse. 

A  pesar  de  la  importancia  de  esta  vía  natural  de  comu- 
nicación directa  enere  Europa  i  el  oriente  de  Colombia,  aún 
no  existe  una  línea  de  vapores  hacia  aquella  rica  región.  La 
casa  de  Arana,  de  Iquitos,  es  la  única  que  tiene  esa  facili- 
dad i  sus  buques  únicamente  van  hasta  el  Caraparaná  é 
Igaraparaná,  donde  tiene  la  casa  sus  establecimientos  cau- 
cheros. 

Fué  en  Cotuhé  donde  pude  observar  la  temperatura  más 
elevada  de  todo  el  viaje:  tuvimos  el  día  23  de  setiembre  43® 
61 
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centígrados  á  la  sombra,  en  el  puente  de  nuestra  embarca- 
ción. Afortunadamente  aquello  no  duró  mucho  tiempo.  La 
repentina  caída  de  un  chubasco  hizo  bajar  rápidamente  el 
termómetro  á  la  normal  de  31°  centígrados. 

Ya  lejos  de  Iquitos,  nuestras  provisiones  frescas  se  ha- 
bían agotado  i,  á  fin  de  no  empezar  tan  pronto  el  ataque 
sobre  nuestras  latas,  hubimos  de  sacar  partido  de  la  ])esca. 

Todas  las  noches  á  la  luz  de  la  luna,  una  partida  de  cin- 
co 6  seis  indios  provistos  de  una  red,  salían  en  cavucos  6 
curiaras  i  regresaban  dos  horas  después  con  una  gran  can- 
tidad de  pescados.  ¡Qué  presas  miraba  yo  en  el  fimdo  de  la 
piragua ! 

Siluríos  de  todas  especies,  de  hocico  chato,  piel  mosquea- 
da ó  abigarrada,  de  colores  metálicos.  Reconocí  entre  ellos 
los  platystomas  planiccps,  pJatyrhynchos  Icopardus,  los  pe- 
queños candirás  (serasalmus)  de  mala  fama  aquí,  palome- 
tas  {Py^o  centrus  piraga)  i  los  dorados  en  abundancia  {D. 
Costatus  et  carinatus)\  los  peces-agujas,  en  forma  de  lanza- 
dera (navette)  con  sus  mandíbulas  erizadas  de  dientes  ace- 
rados, etc.  Desgraciadamente  todo  aquello  estaba  en  mal 
estado:  arrancadas  las  agallas  (branquias),  despojados  de 
escamas,  i  éstas  pisoteadas  por  los  pescadores.  Me  fué  im- 
posible en  aquel  estado  hacerlos  figurar  en  mis  colecciones. 

El  río  Yaguas,  que  dejamos  ¿  la  derecha  el  30  de  setiem- 
bre, es  una  vía  de  comunicación  fácil  hacia  Pcbas,  sobre  el 
Amazonas,  i  esto  sin  salir  del  territorio  peruano.  Es  un  ca- 
mino estratégico,  de  estudio  interesante,  que  permitiría  la 
rápida  movilización  de  tropas  hacia  el  Futumayo  sin  tener 
que  pasar  por  el  Brasil.  Los  chubascos  casi  continuos  de 
los  días  anteriores  habían  producido  crecientes  perceptibles. 
Las  planicies  se  hallaban  inundadas.  Por  la  invasión  de 
las  aguas,  grandes  trechos  de  terreno  se  precipitaban  en  el 
río,  arrastrando  en  su  caída  árboles  á  veces  enormes.  De 
este  modo  se  modifica  continuamente  la  topografía  de  los 
ríos  del  Amazonas.  Islas  enteras  desaparecen,  i  sus  despo- 
jos arrancados  van  más  adelante  á  formar  nuevos  archipié- 
lagos. 

Hicimos  escala  en  Alegría,  para  renovar  el  combustible, 
i  en  Gaudencio,  donde  también  nos  detuvimos,  i  que  con  sus 
sencillas  chozas  de  palma  i  techumbre  de  paja  no  es  estación 
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fli«^na  (le  interés.    Sin   embargo,  de  fillí  puede   percibirse  nn 
lindo  panorama  del  río  i  sus  archipiélagos. 

Al  día  siguiente  pasamos  por  delante  de  la  desemboca- 
dura del  río  Pupuña,  afluente  izquierdo  del  Putumayo  i  cu- 
yo estuario  está  rodeado  de  palmeras  espinosas  (Bactriz  ci- 
liata),  vulgo  pupuña. 

A  algunas  millas  más  acá,  i  en  la  misma  orilla,  se  en- 
cuentra otro  afluente  del  Putumayo,  absolutamente  inex- 
plorado i  donde  me  han  dicho  abunda  el  caucho.  Es  un  río 
cuyas  aguas  son  negras:  el  Paraná-mirí.  Su  confluencia  la 
oculta  un  grupo  de  islas  á  40  millas  más  ó  menos  del  Pu- 
puña. 

Gracias  á  la  claridad  de  la  luna  pudimos  continuar  el 
viaje  hasta  hora  avanzada  de  la  noche,  i  cuando  la  neblina 
se  levantó,  arrollamos  un  cabo  al  rededor  de  un  árbol  grue- 
so de  la  ribera  i  el  buque  esperó  la  aurora. 

Las  distancias  recorridas  hasta  ahora  son  las  siguientes: 

De  Iquitos  á  la  confluencia  del  Putu- 
mayo   ITl  millas  marinas. 

De  la  confluencia  del    Putumayo  al 

Cotuhé .'. 150      '' 

Del  Cotuhé  al  Igaraparaná 252      '* 

Total 873  millas  marinas. 

El  3  de  octubre,  cerca  de  las  5  de  la  tarde,  percibimos  á 
la  salida  de  una  vuelta  del  rio,  la  confluencia  del  Igarapa- 
raná. 

Una  expléndida  puesta  del  Sol,  de  una  riqueza  de  tonos 
incomparables,  doraba  el  horizonte  i  arrojaba  sobre  el  río 
reflejos  maravillosos.  Este  espectáculo  feérico  i  grandioso 
me  había  llenado  de  entusiasmo.  Contemplaba  a6n  aquel 
cambio  constante  de  colores,  viendo  morir  unos  i  confundir- 
se otros,  tan  vivos  hacía  poco,  cuando  la  llegada  al  puerto 
de  Arica  me  sacó  de  mis  ensueños! 

La  desembocadura  del  Igaraparaná  está  situada  en  el 
1^  4-3'  9''  latitud  Sur  i  el  71^  53'  36"  longitud  Oeste  de  Gre- 
enwich  (Espinar).  Su  anchura  es  de  J20  metros  más  ó  me- 
nos.   Las  aguas  son  más  claras  que  las  del  Putumayo  i  la 
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velocidad  de  la  corritiite  es  más  lenta,  apenas  tres  millas 
pur  hora. 

Hubimos  de  quedarnos  una  hora  en  Arica  ó  Unión,  don- 
de existe  una  barraca,  sucursal  de  la  Colonia  Indiana,  para 
cjue  se  descargaran  en  la  costa  un  cierto  número  de  bultos, 
víveres  i  ropas,  para  los  soldados  que  forman  la  guarnición 
de  la  subjomisaría,  sucursal  de  Cotuhé. 

Fué  entonces  que  tuve  conocimiento  de  los  detalles  de 
los  hechos  mui  graves  sobrevenidos  en  los  centros  caucheros 
del  Cahuinari,  es  decir,  alrededor  de  GO  kilómetros  al  norte 
de  Arica,  hacia  el  Caqueta. 

Los  indios  bórax  navajes  se  habían  sublevado:  cuatro 
blancos  habían  sido  asesinados  i  comidos.  Dos  ó  tres  su- 
pervivientes pudieron  escaparse  i  se  habían  refugiado  cerca 
del  Caquetá.  pero  privados  de  comunicación  i  sin  víveres  en- 
contrábanse expuestos  á  morir,  3'a  de  hambre  ya  atacados 
de  nuevo  por  los  indígenas. 

Los  trabajos  de  extracción  de  caucho  se  hallaban  de  he- 
cho interrumpidos.  Todos  los  empleados  de  los  centros  ve- 
cinos habían  regresado  á  l<i  barraca  central;  no  osando  po- 
ner de  nuevo  los  pies  en  el  bosque.  Semejantes  detalles  no 
me  agradaron  absolutamente,  pues  me  hacían  prever  la  se- 
rie de  dificultades  que  iba  á  tener  que  vencer  para  realizar 
mis  trabajos  antropológicos.  Confiando  sin  embargo  en  mi 
buena  estrella,  que  jamás  me  abandonó  en  mis  demíls  expe- 
diciones; no  quise  seguir  pensando  ena(|uellos  desagradables 
incidentes,  i  para  tratar  de  olvidarlos  me  eché  á  dormir  en 
mi  hamaca.  Ya  había  llegado  la  hora  de  salir  i  la  navega- 
ción debía  continuar  toda  la  noche. 

El  lecho  profundo  del  río,  sus  inclinadas  riberas  i  la  tran- 
quilidad de  su  curso  nos  permitían  seguir  con  entera  segu- 
ridad. Nuestra  llegada  á  la  barraca  **  Vfedio  Día*'  se  efectuó 
sin  incidente  alguno,  al  rayar  el  alba.  Allí  se  hallaba  rcuni- 
do  el  resto  del  personal  llegado  de  Cahuinari,  que  nos  confir- 
mó las  malas  noticias  de  la  víspera. 

A  la  una  del  día  nos  paramos  de  nuevo  en  la  barracti  In- 
dostán.  Esta  se  hallaba  completamente  abandonada,  i  la 
razón  era  mui  sencilla:  de  ac|uel  punto  sale  un  camino  para 
el  Cahuinari,  i  los  empleados,  temerosos  de  ver  llegar  en 
cualquier  momento  á  los  indios  sublevados,  se  habían  reple- 
gado  á  "Medio  Día'\ 


—  439  — 

Nuestro  vapor  'Tutumayo*',  buen  caminador,  nos  con- 
dujo á  las  6  p.  m.  ñ  Santa  Julia,  gran  barraca  sucursal  de  la 
Chorrera,  de  donde  parte  un  camino  al  río(.\'ihu¡nari,  afluen- 
te del  Caquetá.  Allí  estaba  también  la  lar.cha  *'IIuitota'*, 
llegada  ese  mismo  día  de  la  Colina  Indiana.  De  dimencio- 
nes más  pequeñas  que  el  '*Putuma\'o'',  hace  el  servicio  exclu- 
sivo del  Puerto  de  la  Chorrera  al  río  Igaraparaná,  de  ba- 
rraca en  barraca,  transportando  los  víveres  i  las  mercade- 
rías i  conduciendo  á  la  Colonia  el  caucho  producido  por  ca- 
da sección.  La  comandaba  un  mecánico  francés,  llamado 
Lucien  Bernard.  Este  se  ofreció  á  conducirme,  después  de 
algunos  instantes  de  converbación,  á  una  choza  de  indios 
situada  á  algunos  centenares  de  metros  de  aquel  sitio. 

De  forma  circular,  cubierta  de  un  techo  puntiagudo  de 
paja,  inclinado  hasta  el  suelo,  entrábase  á  dicha  choza  por 
una  abertura  estrecha.  Penetramos  casi  quebrándonos  en 
dos,  i  á  pesar  de  mi  falta  de  embompoint^  hube  todavía  de 
inclinarme  hacia  un  lado  para  poder  plisar  al  interior. 

Una  treintena  de  personas,  hombres  i  mujeres,  se  halla- 
ban agrupadas  al  rededor  de  pequeñas  hogueras  que  les  ser- 
vían; al  par  que  de  alumbrado,  de  fogón  para  atender  á  las 
necesidades  de  la  cocina.  Las  mujeres,  completamente  des- 
nudas, no  hacían  el  menor  caso  de  nuestra  presencia;  algunas 
en  cuclillas,  asaban  en  grandes  budares  las  tortas  de  yuca, 
que  se  distribuían  en  seguida. 

Los  hombres,  no  más  vestidos  que  ellas,  acostados  con 
dejadez  en  sus  hamacas,  meciéndose  sobre  el  humo  de  las  ho- 
gueras, nos  miraban  de  soslayo.  Esta  escena  privada,  poco 
banal  por  cierto,  me  interesó  mucho,  é  iba  á  sentarme  en  un 
tronco  de  palo  para  contemplarla  más  cómodamente,  cuan- 
do Bernard  me  anunció  que  el  vapor  acababa  de  pitear.  Con 
efecto,  apenas  llegué  á  bordo,  se  puso  el  barco  en  marcha, 
seguido  de  cerca  por  la  *  Huitota'*. 

Diez  horas  después,  es  decir  á  las  siete  de  la  mañana,  tu- 
vimos algunos  minutos  de  parada  en  la  Providencia,  barraca 
construida  sobre  una  ribera  arcillosa  niui  elevaba. 

A  pesar  de  la  espesa  bruma,  que  un  sol  mui  matutino  no 
había  podido  disipar  aún,  tomé  una  vista  de  varios  indios 
agrupados  en  la  orilla  i  que  nos  miraban  pasar. 

Después,  el  viaje  continuó  nuevamente,  i  á  medida  que 
avanzábamos,  el  canal  se  estrechaba,  acentuándose  más  l^s 
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vueltas  del  río  i  haciciulonos  describir  ciirvns  por  extremo 
caprichosas,  \iendo  delinearse  en  lontananza  las  azulejas  si- 
luetas de  las  colinas  de  la  Concepción,  bajo  los  raj'os  per- 
pendiculares del  sol  de  medio  día.  Grandes  i  numerosos  co- 
pos de  espuma,  arrastrados  suavemente  por  la  corriente,  nos 
anunciaban  con  evidencia  la  proximidad  de  la  Chorrera. 

El  río,  como  he  dicho,  hacíase  más  estrecho,  i  al  fin,  por 
un  pasaje  de  treinta  metros  de  anchura  nada  m/is,  entramos 
alumbrados  por  la  claridad  de  la  luna,  en  la  magnífica  ba" 
hía  de  la  Chorrera,  inmensa  dársena  de  forma  circular,  en 
cu3''o  extremo  rugía  la  cascada  del  Igaraparaná.  punto  ter- 
minal de  la  navegación  á  vapor. 


SEGUNDA   PARTE 
ENTRE  INDIOS    CANÍBALES 

CAPITULO  ir 

La  extracción  de  la  goma  elástica  se  hace  hoi,  en  vasta 
escala,  en  toda  la  margen  izquierda  del  Igaraparaná,  hacia 
el  norte,  hasta  las  orillas  del  río  Caquetá. 

Las  diversas  sucursales  son:  Unión,  Mediodía,  Indostán, 
Santa  Julia,  Providencia,  en  la  margen  del  río,  más  abajo  de 
la  Colonia;  i  Uitimo  Retiro,  más  arriba.  Los  centros  de  ex- 
])!otación  dependientes  son:  Palmeral  \!orelia,  en  los  bordes 
del  Cahuinari,  afluente  del  Caquetá;  Nevajes  i  Abisinia,  sucur- 
sales de  Santa  Julia;  Reconquista,  sucursal  de  Providencia. 

Todos  estos  establecimientos  tienen  un  personal  de  tra- 
bíijo  rcdutadü  entre  los  indios  bórax. 

Las  secciones  del  centro  Igaraparaná,  que  dependen  di- 
rcctanieiite  de  la  Chorrera,  son  las  Fititas  i  Oriente,  servidas 
por  los  nonuyas  i  los  recígaros,  i  Atenas,  por  los  indios  hui- 
totos  ekireas. 

Las  demás  secciones  emplean  indios  huitotos,  que  están 
confiados  al  cuidado  de  un  empleado  racional,  asistido  de 
cinco  ó  seis  compañeros.    El  empleado  principal,  ó  jefe  de 
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sección,  recibe  ordinariamepte  como  salario  un  porcentaje 
sobre  el  valor  del  producto  recogido  en  su  sección;  i  casi 
siempre  sucede  que  llegan  á  hacer  importantes  ganancias. 
Conozco  varios  que  en  dos  años  consiguieron  acumular  una 
pequeña  fortuna. 

Mas  para  dirigir  una  sección  es  menester  ser  valeroso, 
muí  activo  i  conocer  el  lenguaje  i  mañas  délos  indios,  á  quie- 
nes hai  que  vigilar  día  i  noche  con  el  arma  al  brazo. 

La  producción  de  goma  del  Putumayo  i  sus  afluentes  es 
de  500,000  kilogramos  (1).  Esta  cifra  corresponde  á  la  se- 
gunda remesa  en  la  fecha  en  que  escribo  estas  líneas,  es  de- 
cir, un  año  después  de  mi  regreso  á  la  Colonia.  Cuando  estu- 
ve allí  fué  de  300,000,  poco  más  ó  menos.  Se  ve,  pues,  que 
la  cantidad  ha  sido  casi  el  doble  en  un  lapso  de  tiempo  rela- 
tivamente corto.  La  producción  aumenta,  además,  a  medi- 
da que  las  tribus  salvajes  se  someten  al  trabajo  de  la  explo- 
tación. 

Los  vapores  "Maizán",  "Huitota'*,  'Putumayo"  i  **Li- 
berar*  transportan  los  productos  en  viajes  mensuales  entre 
la  Colonia  é  Iquitos,  de  donde  son  reembarcados  inmediata- 
mente á  Liverpol,  Hamburgo,  el  Hivre  ó  Xevv  York. 


CAPITULO  II 

Desde  el  día  mi  llegada  á  la  Colonia  me  encontré  listo 
para  salir  á  penetrar  por  el  bosque  hasta  los  huitotos,  pero 
la  marcha  no  podía  efectuarse  antes  de  ocho  días,  pues  nece- 
sitaba reunir  un  cierto  número  de  individuos  que  me  acom- 
pañaran en  medio  de  los  indios. 

Impaciente  por  conocer  en  su  propia  casa  á  esos  salva- 
jes, me  dirigí  una  mañana  á  una  choza  de  huitotos  aimcnes, 
situada  en  lo  alto  de  una  colina,  á  .dos  kilómetros  poco  más 
ó  menos  de  la  Chorcra. 

En  medio  de  plantaciones  de  yuca,  perfectamente  bien 
cultivadas,  se  levantaba  la  choza,  gran  edificio  de  ramas  li- 


[i]   Rn  el  uño  1906  fué  de  654,000  kilos  scgtín  e)  retpectiTo  certificado  de  la  aduana  de 
Iquitüs".— Uví  de  Castro. 
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geras,  unidas  entre  SÍ  por  bejucos  i  cubierta  deán   techo  de 
p¿ija  que  descendía  hasta  el  suelo. 

Esta  casa,  con  su  forma  circular  i  su  techumbre  en  pun- 
ta, tenía  un  parecido  notable  con  un  circo  de  feria. 

Por  carecer  de  ventanas,  la  luz  i  el  aire  no  podían  pcne- 
trar,ilas  puertecitas bajas  i  estrechasque  le  daban  accesoes- 
taban  tan  herméticamentecerradas  con  esteras  que  tuve  que 
apartarlas  para  entrar.  Cuando  la  vista  se  me  acostumbro 
á  la  completa  oscuridad  que  allí  reinaba  percibí  dos  viejas 
i  un  muchacho  pilando  vuca  por  medio  de  una  maza,  en  un 
gran  pedazo  de  madera  hueco.  Los  demás  habitantes  ha- 
bían salido  í\  trabajar  á  las  plantaciones,  mientras  que  aque- 
llos preparaban  las  tortas  de  casare^  pan  indígena  que  se  re- 
partía entre  todos  por  la  noche.  Al  rededor  de  la  barraca  se 
veaín  colgados  varios  grupos  de  hamacas,  formando  cada 
uno  el  al  alojamiento  de  sendas  familias  Cada  una  tiene  su 
lumbre  espacial,  donde  hierve  constantemente  unamarmita 
dec¿isaramanií,  curioso  guiso  de  sesos  é  hígados  de  animales 
silvestres,  sazonado  con  una  fuerte  cantidad  de  ají,  guiso 
que  jamás  se  agota,  porque  se  le  agrega  siempre  que  dismi- 
nu3'e,  nueva  dosis  de  sesos  i  de  hígados.  Sobre  el  fuego,  i  en- 
tre el  humo,  estaban  suspendidos  del  techo  cestos  de  mim- 
bre tejido  conteniendo  pescados  secos  i  pedazos  de  carne 
ahumada  (boucaneé).  El  suelo  desnudo  i  mui  accidentado, 
.se  hallaba  cubierto  de  cascaras  de  plátanos  i  de  frutas  i  to- 
da  especie  de  basura.  Deduje  de  ahí  que  las  reglas  de  la  lim- 
pieza no  estaban  mui  en  boga  entre  loshuitotos.  En  fin,  de- 
jé á  un  lado  mis  observaciones  i  me  acerqué,  dando  traspiés, 
á  los  tres  guardas  de  la  casa.  Mi  presencia  no  les  inspiraba 
fjran  confianza,  pero  pronto  se  cfilmaron,  sobre  todo  des- 
pués de  una  amplia  distribución  de  cuentas  de  colores.  Llá- 
melos fuera,  donde  pude  examinarlos  á  mi  antojo  á  líi  liiz 
del  día,  i  se  dejaron  colocar  con  cierta  buena  voluntad  de- 
lante del  objetivo. 

Una  (le  las  viejas  era  un  modelo  curioso.  Cargaba  al  hi- 
jo susjícndido  sobre  las  espaldas  en  una  trenza  de  fibra  del- 
gada de  lliinchamn^  que  luego  venía  á  cruzársele  sobre  la 
frente.  Las  piernas  se  las  había  atado  en  los  tobillos  i  más 
arriba  de  las  rodillas  con  largas  tiras  de  fibras  tejidas,  que 
le  producían  una  deformidad   chocante  en  las  pantorrillas, 
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pintadas  bajo  la  corva,  con  espesa  capa  color  rojo,  aseme- 
jándoselas ¿i  pilaretes  de  balcón.  A  excepción  del  jovencito, 
que  llevaba  un  cinturón,  las  mujeres  estaban  completamen- 
te desnudas.  Las  íotoí^rafías  fueron  fáciles  de  tomar,  pero 
cuando  pretendí  proceder  á  medirlos,  las  pobres  mujeres  se 
escaparon,  asustadas  á  la  vista  del  compás.  Sólo  el  mucha- 
cho quedó  de  pié  sin  moverse.  Su  papel  de  guardián  del  ho- 
gar lo  obligaba  sin  duda  á  cumplir  con  su  deber  hasta  el  fin, 
pero  en  cambio  temblaba  de  miedo. 

Otro  puñado  de  cuentas  i  un  cuchillito  lo  tranquilizaron 
un  poco,  i,  después,  cuando  comprendió  lo  inofensivo  de  los 
instrumentos  que  yo  usaba,  se  dejó  medir  sin  dificultad  al- 
guna. Mientras  tanto,  las  dos  viejas,  de  regreso  del  bosque, 
se  hííbían  deslizado  en  la  choza  por  el  lado  opuesto  i,  levan- 
tando algunas  de  las  palmas  del  techo,  nos  miraban  cuchi- 
cheando, mui  admiradas  de  aquellas  maniobras,  que  cier- 
tamente debieron  parecerles  cosas  de  magia.  Me  hice  el 
que  no  las  había  visto,  no  queriendo  asustarlas  otra  vez, 
satisfecho  por  el  momento  con  aquellas  primeras  observa- 
ciones, i  me  retiré  de  nuevo  a  la  Chorrera,  seguido  del  jo- 
ven aimené,  convertido  de  amigo  mío. 

Dos  días  después  de  mi  visita  á  los  huitotos,  salí  á  reco- 
nocer la  Chorrera.  Me  embarqué  en  una  piragua  pequeña, 
acercándome  con  cuidado  á  las  caídas,  i  remontando  la  ri- 
bera derecha,  buscaba  con  la  vista  un  sitio  favorable  al  des- 
embarco. A  medida  que  avanzaba  mostrábanse  las  aguas 
más  i  más  agitadas,  i  apenas  á  algunos  metros  de  la  ori*- 
lia,  mi  piragua  comenzó  á  sacudirse  violentamente,  cabe- 
ceando entre  las  olas  de  una  manera  mui  inquietante.  La 
contra  corriente  me  llevaba  hacia  los  raudales  i  me  fué  bas- 
tante difícil  costear  las  rocas  talladas  á  pico,  arriesgando 
destrozar  mi  canoa  contra  las  piedras  del  fondo,  que  forma- 
ban peligrosos  arrecifes. 

La  piragua  fué  sólidamente  amarrada  á  un  canalete  en- 
cajado entre  una  grieta  de  una  roca  de  la  orilla,  i  armado 
de  mi  aparato  fotográfico  comencé  á  escalar  los  peñones  i 
los  troncos  de  árboles  caídos  i  amontonados  a  los  lados  de 
la  cascada.  De  esa  manera  llegué  al  borde  de  la  gran  gar- 
ganta por  donde  se  precipitan,  produciendo  un  ruido  for- 
midable, las  aguas  del  río  en  una  velocidad  de  corriente 
extraordinaria.  Como  el  Igaraparaná  se  hallaba  entonces 
62 
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en  el  grado  más  ínfimo  de  su  vaciante,  la  Chorrera  se  pre- 
sentaba bajo  condiciones  cxoepjion'xles  para  poderse  es- 
tudiar. 

Precisamente  á  la  entrada  del  raudíd,  un  bloque  enorme, 
de  más  de  mil  metros  cfibicos,  se  habíti  despegado  de  su 
asiento  por  la  erosión  de  su  base,  formad-i  de  marna  i  mo- 
llejón, i  había  sido  transportado  á  dos  metros  más  ó  menos 
de  su  sitio  primitivo. 

El^'cauce  de  la  Chorrera  forma  un  gran  banco  de  molle- 
jón, compuesto  de  diversas  capas  superpuestas,  de  un  metro 
de  espesor,  cubierto   de  poiidingues  süicen  i  de  mama  schi- 
tcuscs  del  sist.ema   triásico,   ])ero  donde  los  fósiles  son  bas- 
bante  raros. 

El  río  salva  esta  barrera  en  dos  saltos  principales,  situa- 
dos en  cada  extremidad  del  paso,  en  una  extensión  total  de 
ciento  veinte  metros  i  en  una  anchura  de  dieciocho,  con  di- 
fcrencia  media  de  nivel  de  (piince  metros.  Las  partes  de  las 
rocas  que  quedan  descubiertas  se  extienden  en  series  como 
de  pisos,  absolutamente  chatos  i  pulidos  por  el  roce  cons- 
tante de  las  aguas.  En  distintos  sitios  se  encuentran  pro- 
fundas excavaciones  {marmitcs  de gennts)^  entre  las  cuales 
hal  algunas  que  llegan  hasta  á  tres  metros  de  profundidad 
por  más  de  uno  de  diámetro,  rellenadas  en  parte  por  menu- 
dos cascajos.  Ni  algas  ni  moluscos  se  ven  pegados  á  estas 
rocas  completamente  desnudas,  sin  contar,  sin  embargo,  al- 
guna que  otra  vegetación  diatomen^  que  nace  en  los  peque- 
ños pozos  que  se  forman  en  la  depresión  de  la  piedra,  du- 
rante los  intervalos  entre  creciente  i  vaciante. 

Me  fué  mui  fácil  recorrer  en  toda  su  extensión  el  canal 
de  la  Chorrera  siguiendo  por  encima  de  grandes  veredas 
de  piedras  naturales  que  flanquean  la  ribera  derecha  i  pu- 
diendo  tomar  así  muchas  fotografías  que  dan  una  idea  exac- 
ta de  los  detalles  de  la  cascada. 

El  punto  es  sumamente  pintoresco;  pero  cuál  no  sería  su 
belleza  salvaje  antes  de  ser  profanado? 

A  partir  del  año  pisado  todos  los  árboles  de  la  orilla  iz- 
quierda han  sido  echados  por  tierra;  enormes  troncos  han 
rodado  dentro  del  canal,  i  la  madera  podrida  ha  cubierto 
parte  de  las  rocas,  privándolo  en  mucho  de  la  expléndida 
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Ixllcxa  (jiie  adorno  este  sitio  precioso,    íinico  en   bU  género 
en  toda  la  región  de  Loreto. 

En  el  centro  de  la  bahía,  desde  que  el  nivel  bííja,  a])are- 
ce  un  islote  de  pequeños  cascajos  i  de  arena  amarilla:  es  el 
cono  de  eyección  de  la  cascada,  situado  á  un  centenar  de 
metros  del  pié  de  la  Chorrera,  mientras  que  el  cono  de  caí- 
da, sin  importancia  por  cierto,  se  halla  sólo  á  diez  metros 
de  distancia. 

Se  comprende  fácilmente  que  hi  navegación,  aún  cuan- 
do sea  en  canons,  se  detenga  en  la  Chorrera:  el  tráfico  para 
el  Alto  Igaraparaná  se  efectíía  transportando  en  hombros 
las  cargas  más  allá  de  la  cascada,  de  donde  á  su  vez  se  con- 
ducen tn  canoas,  empujadas  á  fuerza  de  canalete  por  los  in- 
dígenas, i  .se  distribuyen  entre  tedas  las  secciones  ribereñas 
hasta  Ultimo  Retiro. 

En  la  é[)()ca  de  la  creciente  el  salto  superior  desaparece, 
el  estrecho  cannl  se  llena  con  un  volumen  de  agua  conside- 
rable, lanzándose  con  una  rapidez  vertiginosa,  pero  sin  cu- 
brir completamente  el  salto  inferior,  el  cual,  tn  las  más  al- 
tas crecientes,  sobresale  todavía  algunos  metros  sobre  el 
nivel  de  la  bahía.  La  Chorrera  es  considerada  por  los  cau- 
cheros hasta  cierto  punto  como  un  obstáculo  incómodo  del 
Igaraparaná;  pero  dentro  de  un  lapso  de  tiempo  no  niui 
lejano,  se  le  reconocerá  su  utilidad  i  su  valor;  los  tantos 
miles  de  caballos  de  fuerza  que  posee  se  aplicarán  á  una 
industria  local  .ó  se  utilizarán  á  la  distancia  como  fuerza 
motriz,  unidos  á  la  electricidad,  i  se  emplearán  en  el  trans- 
l)orte  ó  en  la  iluminación. 


CAPITULO  III 


Nuestro  itinerario  de  campaña  á  través  del  boscjue  había 
sitio  ¡)reparado  de  la  manera  siguiente:  salida  de  la  orilla 
izquierda  del  Igaraparaná;  marchíi  hacia  el  norte  pasando 
por  las  secciones  Atenas  i  Entreríos.  hasta  acercarnos  lo 
más  posible  al  río  Caíjuetá;  de  ahí  nuestra  dirección  se  in- 
clinaría hacia  el  noroeste,  para  llegar  á  la  barraca  Ultimo 
Retiro  i  regresar  á  la  Colonia,  bajando  el  Igaraparaná. 


-     44:6    — 

El  viaje,  aunque  simple  en  la  forma  i  de  poca  duración, 
ofrecía  sinembargo  serias  dificultades,  porque  los  hritoto? 
son  antropófagos  i,  pir  tanto,  sumamente  peligrosos.  Esta 
fué  la  razón  por  la  cual  dejé  á  mi  mujer  en  el  establecimien- 
to de  la  Colonia,  resuelto  a  salir  solo. 

En  la  mañana  de  la  salida  toda  la  columna  expediciona- 
ria se  hallaba  reunida  delante  de  la  casa.  Tenía  como  com- 
pañeros á  cuatro  empleados.  Diez  indios  nos  servían  de 
cargadores  i  debían  conducir  nuestros  equipajes  á  través 
del  bosque.  Mi  perro  danés,  Ótelo,  que  nos  seguía,  llevaba 
por  su  propia  cuenta  el  cargo  de  guardián  de  la  expedición. 

Diose  la  señal  de  marcha,  nos  colocamos  en  una  embar- 
cación para  llegar  á  la  orilla  opuesta,  i  de  lo  alto  de  la  co- 
lina, frente  á  la  Colonia,  disparamos  algunos  tiros  de  fusil, 
para  despedirnos  de  los  que  quedaban  en  la  casa,  i  penetra- 
mos en  el  bosque. 

A  través  de  una  serie  de  colinas  entrecortadas  por  pe- 
queños riachuelos,  llegamos  después  de  veinte  kilómetros  de 
marcha  (\  Naikerena,  vieja  choza  de  indios,  donde  resolvi- 
mos hacer  alto  i  pasar  la  noche.  Al  efecto  se  armaron  nues- 
tras camas  de  campaña  i  se  colgaron  nuestras  hamacas  en 
el  centro  de  la  casa.  Esta  es  la  costumbre  de  los  cauche- 
ro.<5;  ¡  aunque  parezca  extraordinario,  es  más  fácil  de  ese 
modo  vigilar  los  movimientos  de  los  indios  i  prevenir  sus 
ataques.  Yo  me  hallaba  demasiado  interesado  por  todo  1') 
que  pasaba  á  mi  alrededor  para  poder  dormir:  observaba 
á  nuestros  indios  cargadores,  durmiendo  repartidos  por  to- 
dos lados:  unos  en  hamacas,  los  otros  sobre  andamios  de 
ramas,  pero  siempre  sobre  el  fuego  i  entre  el  humo,  i  cada 
vez  que  se  apagaba  la  hoguera,  se  levantaba  uno  de  ellos, 
3'a  por  el  frío,  ya  por  el  picotazo  de  algún  zancudo,  reunía 
los  tizones  i  los  soplaba  hasta  encenderlos  de  nuevo,  vol- 
viéndose  á  echar  á  dormir.  Pasé  parte  de  la  noche  hacien- 
.do  anotaciones,  mientras  que  mis  compañeros  dormían  i 
roncaban  con  ese  descuido  que  3'a  les  ha  costado  caro  á 
otros. 

RaA'ó  el  alba,  se  hicieron  los  equipajes  i  se  entregaron  a 
los  indios  de  la  casa,  después  de  despedir  á  los  que  trajimos 
la  víspera. 

El  camino  trazado  en  el  espeso  bosque  terminaba  en 
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Naikercna,  ¡  el  que  debíamos  seguir  ahora  no  era  sino  una 
simple  vereda  formada  por  el  pasaje  continuo  de  los  indíge- 
nas, quienes  jamás  se  toman  el  trabajo  de  abrir  un  sendero. 
La  tupida  vegetación  que  no  dejaba  penetrar  el  más  leve 
rayo  de  sol,  cubría  aquel  terreno  de  poca  ccínsistencia,  for- 
mado de  barro  arcilloso  i  donde  nos  metíamos  á  veces  hasta 
las  rodillas.  No  recuerdo  nada  más  desagradable  que  aque- 
lla marcha  fatigosa,  entre  caídas  i  tropezones  contra  los 
troncos  de  los  árboles.  De  niodo  que,  cerca  de  medio  día. 
cuando  pensamos  detenernos  para  almorzar,  3^0  me  hallaba 
completamente  exhausto,  con  los  pies,  que  llevaba  calzados 
con  sandalias  de  cuerda  cubiertos  de  ampollas. 

Nos  encontrábamos  en  una  gran  casa  indígena,  habita- 
da por  un  solo  hombre  i  su  familia,  de  la  tribu  pofeitas.  La 
india,  su  mujer,  se  nos  presentó  bajo  un  aspecto  extrava- 
gante: tenía  las  piernas  i  los  brazos  embadurnados  de  rojo 
i  negro,  mientras  que  la  cara,  el  pecho  i  las  nalgas  se  las  ha- 
bía cubierto  con  dibujos  extraños  i  caprichosos  arabescos, 
bajo  todo  lo  cual  desaparecía  su  completa  desnudez  como 
cubierta  por  malla  multicolor. 

Estos  indios  ni)S  recibieron  con  mucha  deferencia  i  nos 
invitaron  á  beber  en  una  calabaza  una  infusión  de  cahuana, 
hecha  del  almidón  de  la  yuca  i  la  pulpa  del  aguaje,  de  aspec- 
to amarillento  i  repugnante.  Guárdeme  mui  bien  de  acep- 
tar aquella  ofrenda  i  dejé  que  mis  compañeros  se  hartaran, 
mientras  que  yo,  por  mi  parte,  almorzaba  con  algunas  la- 
tas de  conservas. 

El  terreno  que  deb'amos  atravesar  más  tarde  era  una 
antigua  posesión  indígena,  entonces  cultivada,  pero  donde 
en  la  actualidad  brotaba  tupida  i  enredada  la  vegetación 
salvaje.  El  calor  era  insoportable,  i  ya  cercana  la  tarde  i 
pensando  en  que  no  debía  de  estar  mui  lejos  el  sitio  donde 
iríamos  á  pasar  la  noche,  dejamos  (|ue  la  columna  expedicio- 
naria siguiera  la  marcha  hacia  adelante.  Después  de  algu- 
nos instantes  de  reposo,  continuamos  nuestro  camino  i  lle- 
gamos á  una  choza,  felices  de  pensar  que  allí  encontraría- 
mos á  los  nuestros  i  que  daríamos  término  á  la  jornada. 
Nos  sorprendió,  sin  embargo,  n3  oír  el  más  leve  ruido  de 
voces  i  no  verá  nadie  cerca  del  rancho.  Nuestra .  sorpresa 
aumentó  todavía  más  al  encontrar  la  casa  completamente 
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vacía.  A  corta  distancia  de  ahí,  solíre  una  colina,  se  veía 
otra  choza,  de  CUYO  techo  se  alzaba  una  débil  columna  de 
humo.  Sin  duda  (¿ue  nuestros  compañeros  estaljan  allí  i  nos 
esperaban 

Vxics  bien,  nada,  no  hallamos  ni  uno  solo  de  los  nues- 
tros. 

Dos  indias  viejas  que  encontramos  no  supieron  darnos 
informes  acerca  de  la  casa  donde  pudieran  haberse  dirigido 
nuestros  compañeros.  No  sabíamos  qué  hacer.  Era  del 
todo  inútil  pensar  en  querer  pasar  la  noche  en  aquella  casa 
alejada,  dos  hombres  solos  i  sin  armas. 

Ucupatlo  como  estuve  durante  la  marcha  en  recoger  in- 
cectos,  le  había  confiado  mi  Winchester  f\  uno  de  nuestros 
cargadores,  para  tener  así  ni?ís  libertad  de  acción,  i  éste  ha- 
bía seguido  á  los  otros.  En  cuanto  á  mi  compañero,  arma- 
do de  su  Mauscr,  carecía  ^\^  cápsulas.  Mientr/is  descubría- 
mos el  modo  de  salir  de  aquella  situación  tan  crítica,  rae 
puse  á  recorrer  el  intcrií)r  de  la  casa  en  busca  de  algún  obje- 
to curioso  que  agregar  á  mis  colecciones  etnográficas,  i  fue 
entonces  que  llamó  mi  atención  la  presencia  de  un  estupendo 
matiguaré,  suspendido  cerca  de  la  puerta.  Observando 
íKluel  instrumento  se  me  ocurrió  una  ¡dea  para  reunirirc 
con  nuestros  compañeros. 

Es  menester,  ante  todo,  (jue  haga  una  descripción  de 
ac|uel  curioso  aparato,  e?peci'i  de  telégrafo  acústico,  imagi- 
nado por  los  indígenas  del  Igaraparana  i  el  cual  es  cierta- 
mente el  instrumento  más  curioso  é  interesante  que  les  co- 
nozco. Dos  grandes  troncos  de  madera  dura,  de  dos  metros 
de  largo  poco  más  ó  menos,  por  cincuenta  ó  sesenta  centí- 
metros de  diámetro,  ahuecados  por  una  hendidura  angosta, 
practicada  A  lo  largo:  cada  tronco  posee  así  dos  planchas 
sonoras  distintivas,  separadas  por  esta  abertura  longitudi- 
nal, dando  cada  una  un  sonido  diferente.  El  más  grande 
produce  dos  tonos  graves,  el  más  pequeño  dos  agudos,  en 
todo  cuatro  notas. 

líl  indio,  para  servir.se  de  ci,  se  pone  de  pié  entre  los  dos 
inHugunrcs,  teniendo  en  cada  mano  una  gran  masa  de  ma- 
dera cubierta  de  caucho,  í  golpea,  alternativamente,  sobre 
las  planchas  sonoras  del  grande  i  del  pequeño  aparato.  De- 
bido á  la  combinación  de  golpes  largos  ó  cortos  i  á  la  díte- 
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rencia  de  tonos,  pueden  servirse  de  un  código  establecido  al 
efecto  i  pueden  comunicar  á  la  choza  vecina  una  frase  cual- 
quiera 6  formular  una  pregunta. 

Como,  las  casas  se  encuentran  generalmente  construidas 
Sí>l)re  una  colina  elevada,  en  ciertas  noches  serenas  los  inrlí- 
genas  perciben  distintamente  el  sonido  del  maiigunrc  C\  diez 
i  doce  kilómetros  de  distancia. 

Apenas  terminé  de  hacer  un  croquis  de  este  instrumento 
recogí  del  suelo  las  dos  masas  i  comencé,  lo  mejor  que  ])Uíle, 
á  dar  de  golpes,  tratando  de  imitar  la  llamada,  como  la  ha- 
bía oído  algunos  días  antes.  Dos  ó  tres  veces  renové  la  se- 
ñal, repetida -por  el  eco  del  bosque,  cuando  oímos  un  grito 
1  ¡ano  que  nos  respondía.  El  hijo  de  uno  de  mis  compañe- 
ros, educado  desde  su  infancia  en  medio  de  los  indios,  había 
adquirido  un  conocimiento  perfecto  del  lenguaje  i  de  las  cos- 
tumbres de  los  huitotos.  Interesado  por  aquellas  llamadas,  . 
cuya  inpcrfección  Je  había  dado  á  comprender  su  proceden- 
cia é  inquieto  ai  projiio  tiempo  pot  no  vernos  llegar,  comen- 
zó á  desandar  lo  andado  para  llegar  hasta  nosotros  i  con- 
ducirnos por  el  verdadero  camino.  El  resto  de  la  columna 
había  hecho  alto  al  borde  del  sendero;  los  indios  al  lado  de 
la  carga  echada  por  tierra  trituraban  pedazos  de  c/?.svíie, 
mientras  que  nosotros  por  nuestro  lado  nos  repartíamos 
pinas  recogidas  cerca  de  la  última  choza.  Un  apetito  formi- 
dable, estimulado  por  la  larga  marcha  á  través  del  bosque, 
me  hacía  desear  algo  más  positivo  con  qué  satisfacer  el  cr- 
tómago. 

*'Les  aseguro  á  ustedes,  decía  yo  á  misjcompañeros,  que 
sí  llegáramos  á  casa  de  los  indios  en  el  momento  mismo  en 
que  se  desarrollara  una  escena  de  canibalismo,  no  tendrían 
el  menor  escrúpulo  en  tomar  parte  en  el  festín".  Por  su- 
puesto que  no  fué  así,  pero  no  por  eso  nuestra  cena  dejó  de 
tener  un  plato  bastante  original. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  cuando  entramos  en  la  choza- 
donde  debíamos  pasar  la  noche.  Después  de  colocar  sobre  la 
maleta  mi  aparato  fotográfico  i  mis  demás  instrumentos  de 
topografía  que  llenaban  mis  bolsillos,  me  dediqué  á  pasar 
revista  á  la  casa.  Descubrí  mui  pronto,  suspendido  de  \\\\ 
gancho,  un  pedazo  de  carne,  asado  con  cuero  i  todo;  me  apo- 
deré de  él  al  punto,  é  invitando  á  mis  demás  compañeros, 
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hicimos  honor  á  aquella  pieza,  que  sazonada  con  ají  i  acom- 
pañada con  galletas  secas,  nos  pareció  excelente. 

Satisfecho  de  mi  comida  me  iba  á  tender  en  mi  hamaca, 
cuando  pasó  por  mi  lado  uno  de  los  habitantes  de  la  cíisa, 
i  deseando  conocer  el  nombre  del  «nnimal  que  había  hecho 
los  gastos  del  banquete,  le  pregunté  que  era:  el  indio  me  res- 
pondió una  píilabra  en  su  dialecto  que  no  comprendí,  pero 
que  hizo  sonreír  á  mis  compañeros.  Como  yo  insistí  para 
con.icer  la  traducción,  se  echaron  á  reír  i  me  respondieron: 

— **Es  zorro'*. 

— **Caracoles,  dije  yo,  estos  indios  nos  han  hecho  comer 
perro*' 

La  contestación  me  hizo  gracia,  pero  no  disminuyó  en 
nada  mi  anterior  satisfacción,  al  contrario,  desde  entonces 
tuve  una  excelente  opinión  de  aquel  animal,  quesiempre  con- 
sideré muí  repugnante. 

Durante  todo  este  tiempo  los  indígenas  habían  asado 
grandes  tortas  de  3'uca,  i  vinieron  después  á  pedir  permiso 
para  bailar  toda  la  noche  en  una  choza  vecina,  permiso  que 
les  fué  concedido  con  la  condición  de  regresar  temprano  pa- 
ra proseguir  la  marcha. 


CAPITULO  IV 

Al  raj'ar  el  día  liamos  cargas  para  continuar  nuestra 
marcha  por  entre  el  bosque.  Todo  se  hallaba  listo,  pero  los 
indios  que  salieran  la  vípera,  no  habían  regresado  todavía. 
Tuve  entonces  oportunidad  de  oír  una  comunicación  ñ  dis- 
tancia por  medio  del  mangunré.  Llamamos  al  cacique  i  le 
dijimos: 

— *'Llama  á  tu  gente  i  ordénale  que  venga  inmediatamen- 
te". 

El  indio  se  dirigió  entonces  al  manguaré  i  cogiendo  las 

dos  mazas  comenzó  á  golpear.  Pasaron  algunos  instantes, 
luego  comenzó  xle  nuevo,  alargando  el  cuello  i  prestando  oí- 
do atento.  Poco  después  dejóse  oír  un  grito  lejano  i  en  la 
cara  del  indio  se  dibujó  ana  sonrisa  de  satisfacción. 

— *'Ya  vienen,  dijo,  partirán  al  terminar  de  asar  unas 
tortas  de  casavc''. 
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Continuó  comunicándose  con  la  casa  vecina,  que  no  de- 
jaba de  responderle.  Por  fin  tiró  las  mazas  al  suelo  i  agregó: 

— **Vienen  corriendo". 

Con  efecto,  un  cuarto  de  hora  después,  los  indios  habían 
regresado,  cargaron  los  equipajes,  i  continuamos  la  marcha, 
siguiendo  el  estrecho  sendero  del  bosque.  Una  llovizna  ha- 
bía comenzado  á  caer  desde  nuestra  salida,  i  se  convirtió 
bien  pronto  en  aguacero,  enlodando  el  camino  i  haciéndolo 
resbaloso.  El  frío  se  apoderó  de  nosotros,  quitándonos  nues- 
tro entusiasmo  i  buen  humor. 

A  las  diez  llegamos  á  Atenas,  centro  de  explotación  ó 
sección  sucursal  de  la  Colonia.  A  causa  del  mal  tiempo  re- 
solví quedarme  todo  el  día  en  la  barraca. 

La  casa  era  de  construcción  reciente,  edificada  sobre  una 
colina  elevada,  completamente  desmontada  i  organizada  de 
manera  de  poder  resistir  á  los  ataques  de  los  indios.  Cons- 
truida sobre  altos  pilares  de  madera,  se  subía  por  una  escale- 
ra colocada  en  el  interior;  llegada  la  noche,  se  cerraban  las 
puertas  i  cada  empleado  montaba  la  guardia  de  hora  en 
hora. 

A  algunos  centenares  de  metros  de  ahí  corre  el  ríoCahui- 
nari,  afluente  del  Caquetá,  río  de  poca  importancia  en  aquel 
sitio,  vecino  á  su  nacimiento  i  que  mide  apenas  20  metros  de 
ancho.  Al  rededor  de  la  casita  se  extendían  plantaciones  de 
yuca,  plátanos  i  maíz  para  la  alimentación  del  personal  de 
la  barraca. 

La  producción  de  caucho  de  los  ocho  meses  precedentes 
se  había  elevado  á  cuatrocientas  arrobas,  es  decir,  poco  más 
ó  menos  cinco  mil  kilos  de  sernambí. 

Los  indios  dependientes  de  la  barraca  se  dividen  en  las 
17  tribus  siguientes:  ekireas,  pofeitas,  emuidifos,  eguas,  cu- 
llogares  ichobías,  eguétafos,  ucagues,  monaines,  puneixas, 
icoñas,  meinas,  hurais,  tiguenes,  idomángaros,  moisas,  edó- 
garos.  Estas  tres  últimas  son  de  menos  importancia  que 
las  precedentes. 

Durante  la  noche  un  cambio  súbito  en  la  dirección  del 

viento  hacia  el  sur,  produjo  una  temperatura  mínima  de  17 

grados  centígrados,  diferencia  considerable  entre  la  norma 

de  28  i  29  de  los  días  anteriores. 

Salimos  de  Atenas  en  una  mañana  brumosa,  pero  como 
63 


-  452  — 

el  camino  estaba  en  excelente  estado,  pudimos  llegar  tem- 
prano á  Entro  Ríos.  Algunas  viejas  de  la  tribu  huitotoki- 
nene  salieron  de  una  choza  situada  á  poca  distancia  de  la 
casa  principal  i  nos  trajeron  casave  i  frutas.  Se  hallaban 
horriblemente  pintarrajeadas  de  pies  á  cabeza.  Las  muje- 
res kinenes  tienen  la  costumbre  de  embadurnarse  el  cuerpo 
con  un<i  especie  de  resina,  sobre  la  cual  esparcen  ceniza  ne- 
gra.   Con  qué  objeto?    Me  fué  imposible  descubrirlo  fija- 

"^^"*^ Secretos  del  tocador  de  la  mujer  kinene,  que  les 

dan  un  aspecto  repulsivo  i  horripilante. 


CAPITULO  V 

Especialmente  brillante  fué  el  día  18  de  octubre:  el  sol  se 
alzó  sobre  el  horizonte  en  un  cielo  absolutamente  puro  i  de 
un  azul  intenso  que  hacía  resaltar  el  color  de  los  árlJoles  i  de 
las  plantas,  rejuvenecidas  por  la  lluvia  del  día  anterior. 
Nuestra  marcha  se  hacía  más  interesante  á  través  de  algu- 
nas pequeñas  colinas,  donde  se  hallaban,  como  encajadas 
en  medio  del  follaje,  algunas  chozas  de  indios. 

A  corta  distancia  del  Caquetá,  la   dirección  de  nuestro 
itinerario  se  modificó  un  tanto,  inclinándose  ligeramente 
hacia  el  sur-oeste.    Atravesamos  de  nuevo  el  Cahuinari, 
bastante  más  allá  de  Atenas,  tratando  de  acercarnos  á  Ul- 
timo Retiro.    Abandonamos  el  camino  relativamente  bueno 
de  la  víspera,  i  hubimos  de  pasar  á  través  déla  selva  virgen . 
Muí  accidentado  estaba  el  piso  i  el  ramaje  mui   tupido.    A 
veces  se  alzaba  delante  de  nosotros  alta  colina  escarpada, 
que  debíamos  salvar  escalándola  á  fuerza  de  muñeca  i  jarre- 
te: i  pocas  cosas  he  visto  tan  interesantes  como  nuestros  in- 
dios desnudos,  cargados  con  los  equipajes,  caminando  en 
fila  de  uno  en  londo,  lentamente  i  con  método,   semejando 
una  bandada  de  grandes  monos.    Sobre  un  barranco  pro- 
fundo una  rama  sencilla,  del  grueso  del  puño,   servía  de  im 
provisado  puente,  por  el  cual  los  salvajes  pasaban  con  ex" 
traña  facilidad  i  sin  excitación  de  ninguna  especie,   absolu. 
tamente  del  mism,o  modo  que  si  lo  hicieran  en  tierra  firme, 
mientras  que  por  mi  parte  tenía  que  hacer  maravillas,  pro- 
digios de  equilibrio,  para  poder  llegar  sano  i  salvo  al  otro 
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lado.  Con  este  motivo,  me  permito  llamar  la  atención  so- 
bre la  utilidad  de  las  sandalias  llamadas  alpargatas.  Bien 
ajustadas  al  pié  desnudo,  es  el  mejor  calzado  que  conozco 
para  una  marcha  en  el  bosque,  pues  poseen  ventaja  enorme 
sobre  todo  cuando  tienen  suelas  de  cuero.  Se  evita  el  riesgo 
de  resbalar  sobre  la  madera  húmeda;  los  pies  se  conservan 
siempre  frescos  i  uno  se  fatiga  menos.  Al  fin  de  cada  jorna- 
da, las  alpargatas  se  lavan,  quitándoles  el  barro,  i  luego  se 
cuelgan  á  escurrir  durante  la  noche,  hallándoselas  siempre 
listas  para  servir  al  día  siguiente. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  llegamos  por  fin  á  una  choza  de 
indios  huitotos  nonuyas,  tribu  antropófaga,  de  las  más  pe- 
ligrosas. Había  llegado  el  momento  de  valerse  de  grandes 
precauciones.    Los  indios,  astutos  i  por  extremo  pacientes, 
se  hayan  siempre  listos  para  asesinar  á  los  blancos  cuan- 
do á  éstos  se  les  olvida  conservarse  en  guardia.    De  golpe, 
á  la  vuelta  del  sendero,  i  al  desembocar  en  la  meseta  de  una 
colina,  apareció  la  casa  de  los  nonuyas.    Los  ladridos  de 
mi  perro  habían  anunciado  nuestra  aproximidad,  i  un  cier- 
to número  de  gente,  hombres  i  mujeres,  se   había  reunido 
delante  de  la  choza,  á  vernos  llegar.    Mi  perro,  como  siem- 
pre, se  lanzó  primero  que  todos  dentro  de  la  casa.  El  gran 
tamaño  de  Ótelo,  su  mirar  fijo  i  sus  ojos  inyectados  de  san- 
gre, inspiraban  temor  i  respeto  á  los  indios,  de  ordinario 
desconfiados  con  los  perros.  Seguí  detrás  de  él  i  me  hallé  en 
medio  de  los  nonuyas. 

Tres  inmensos  indios  pintarrajeados  de  rojo,  con  la  boca 
llena  de  polvo  de  coca,  que  les  inflaba  los  carrillos,  avanza- 
ron á  saludarnos,  dándonos  golpecitos  en  las  espaldas  á 
guisa  de  bienvenida.  Encima  de  nosotros  se  hallaban  sus- 
pendidos del  techo  cuatro  cráneos  humanos.  Eran  trofeos 
de  una  lucha  reciente  entre  los  nonuyas  i  sus  vecinos  los 
ekireas,  i  cada  cráneo  correspondía  á  una  víctima  de  los 
caníbales.  No  pude  menos  que  experimentar  una  ligera  emo- 
ción, al  vernos  en  número  tan  reducido  en  medio  de  aque- 
llos indios,  fuertes  i  musculosos,  que  hubieran  podido  des- 
trozarnos en  un  abrir  i  cerrar  de  ojos,  desde  el  primer  mo- 
mento en  que  llegamos. 

En  vista  de  que  teníamos  que  pasar  la  noche  con  ellos, 
se  organizó  nuestro  cuerpo  de  guardia,  á  fin  de  vigilar  des- 


-  454  - 

de  las  ocho  de  la  noche  hasta  rayar  el  alba,  relevándonos 
de  dos  en  dos  horas.  El  primer  cuarto  me  tocó  á  mí,  i  pa- 
ra mayor  seguridad,  reuní  todos  los  wi/icAesíer  i  los  colo- 
qué á  mi  lado,  recostados  en  una  caja  de  provisiones,  sobre 
la  cual  puse  una  vela  encendida.  Ótelo  se  echó  á  mis  pies 
para  prestarme  su  ayuda  en  caso  necesario.  Para  evitar  el 
sueño  me  dediqué  á  organizar  mi  diario. 

Los  indios  se  habían  reunido  todos  alrededor  de  la  casa, 
cerca  de  las  hogueras,  que  lanzaban  sobre  sus  cuerpos  re- 
flejos rojizos,  haciendo  que  sus  sombras  se  proyectaran  so- 
bre las  negruzcas  paredes  de  la  casa,  á  manera  de  danza  ma" 
cábrica,  produciendo  un  efecto  diabólico.  Todos  los  salva- 
jes guardaban  silencio  hasta  entonces;  uno  que  otro  gru- 
ñido de  OtelOf  al  ver  A  cualquiera  de  ellos  que  se  levantaba 
i  se  acercaba  demasiado  á  nosotros,  interrumpía  aquella 
quietud  abrumadora. 

De  repente  se  formó  un  grupo  de  más  consideración:  una 
treintena  de  individuos  se  arremolinó  alrededor  de  un  en- 
vase puesto  en  el  suelo  i  que  contenía  un  líquido  negruz- 
co. Uno  de  los  indios,  al  parecer  el  cacique,  hundió  el  dedo 
en  aquella  especie  de  mezclóte  i  comenzó  á  perorar  rápida- 
mente i  en  voz  alta,  en  tono  breve  i  entrecortado.  El  final 
de  cada  frase  la  .repetía  el  resto  del  grupo.  apo3'^ando  su 
sentido  de  cuando  en  cuando  con  un  heu  afirmativo  i  vio- 
lento. 

Desde  su  principio  la  escena  me  interesó  vivamente,  i  pa- 
ra contettiplarla  mejor,  aparté  mis  papeles.  Auqello  no  era 
otra  cosa  que  el  chupe  del  tabaco,  en  cuya  ceremonia  los 
indígenas  rememoran  su  libertad  perdida,  sus  sufrimientos 
actuales  i  formulan  contra  los  blancos  terribles  votos  de 
vensranza.  La  conversación  animábase  cada  vez  más,  bajo 
la  influencia  del  tabaco  i  de  la  coca,  i  los  indios  se  excitaban 
fuera  de  todo  límite,  presentándose  casi  amenazadores. 

De  golpe  cesó  la  algarabía,  reinó  un  profundo  silencio  i 
todas  las  miradas  se  dirigieron  hacia  nosotros.  Un  ladrido 
feroz  de  mi  perro  me  hizo  volver  la  cabeza  instintivamente 
i  sorprendí  á  mi  lado  un  indio  peludo,  que  me  miraba  de 
frente,  sonriendo  de  una  manera  siniestra 

— **Qaé  quieres?"— le  pregunté,  aparentando  calma. 

— ''De  quién  es  ese  perro?**— me  preguntó  á  su   vez  el  in- 
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dio,  con  aire  indiferente,   mostrándome  un  cachorro  perte- 
neciente á  uno  de  nuestros  compañeros. 
—*1  á  tí  qué  te  importa ?'' 

— "I  éste  otro? "—agregó  enseñándome  á  Ote/o,  quien 
no  cesaba  de  gruñir.  Mientras  decía  esto,  su  mirada  se  ha- 
bía clavado,  de  una  manera  extraña,  sobre  las  carabinas  i 
trataba  de  acercarse  insensiblemente. 

Entonces  me  levanté  de  repente  i  apuntándole  con  mi 
revólver: 

—  *  Vete",  le  dije,  resuelto  á  matarlo  allí  mismo  si  hacía 
el  menor  movimiento  de  avance.  Hubo  de  comprenderlo 
así,  pues  retiróse  con  la  misma  calma  que  siempre  mostró, 
lentamente,  á  uno  de  los  rincones  de  la  casa. 

La  escena  duró  minutos.  La  interrumpida  charla  de  los 
indios  comenzó  nuevamente,  i  curioso  por  saber  de  qué  se 
trataba,  sacudí  la  hamaca  de  uno  de  mis  compañeros  que 
dormía  á  pierna  suelta.  Enterándose  de  lo  acontecido,  se 
incorporó  á  medias  i  prestó  atención  á  la  endiablada  pala- 
brería de  los  indios,  los  cuales  no  habían  cesado  de  hablar 
en  alta  voz  i  de  chupar  tabaco. 

Finalmente,  el  compañero  se  puso  de  pié,  i  agarrando  un 
machete,  les  intimó  en  cortas  palabras  de  su  dialecto  huito- 
to  que  se  retirasen  á  dormir.  Así  terminaron  los  votos  de 
venganza.  Uno  que  otro  indio  se  echó  á  dormitar  donde 
mismo  estaba,  mientras  los  demás  continuaron  velando  en 
silencio. 

m 

Entregué  más  tarde  la  guardia  á  otro  compañero,  i  co- 
mo, medida  de  precaución,  continué  vigilando  de  cerca  á  los 
indios.  Pasamos  el  resto  de  la  noche,  sin  incidente  desagra- 
dable; pudiendo  quizás  haberse  producido  un  desenlace  trá- 
gico. 

Antes  de  salir  exigí  al  amo  de  la  choza  los  cráneos  col- 
gados del  techo.  Un  buen  puñado  de  cuentas  de  colores  lo 
decidió  á  complacerme  sin  titubear.  Subiéndose  á  lo  largo 
de  una  viga  apoyada  contra  la  pared  de  la  casa,  descolgó 
las  cabezas  unidas  entre  sí  por  medio  de  cuerdas.  Sonaban 
como  calabazas  vacías  entre  las  manos  del  salvaje.  Por  una 
miseria,  pues,  tuve  ocasión  de  obtener  cuatro  preciosos 
ejemplares  antropológicos. 

En  las  fotografías  de  los  cráneos  pueden  verse  las  cuer- 
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das  adheridas  á  los  arcos  zigomáticos,  que  al  par  que  sir- 
ven para  sujetar  las  mandíbulas  inferiores,  los  sostienen  col- 
gados del  tnanguaré  ó  del  techo  de  la  casa.  Los  dientes  se 
los  sacan  para  utilizarlos  como  collares. 

A  veces  se  encuentran  brazos  disecados,  despojados  de 
carne,  pero  conservando  los  tendones,  i  los  dedos  de  las  ma- 
nos se  hallan  ligeramente  doblados.  Atados  á  un  mango 
de  madera  sirven  para  revolver  el  cocido  de  cahaana. 

A  pesar  de  todos  mis  esfuerzos  en  el  sentido  de  obtener 
un  ejemplar  de  aquel  utensilio  de  cocina,  no  he  tenido  la 
suerte  de  procurármelo.  Los  huitotos  guardan  con  cuidado 
celoso  todos  sus  ornamentos,  collares  de  dientes  ó  de  plu- 
mas, etc.,  i  los  esconden  á  fin  de  sustraerlos  á  los  deseos 
de  los  blancos,  quienes  frecuentemente  se  apoderan  de  ellos 
contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  sin  darles  en  cambio  re- 
tribución alguna. 

A  dos  kilómetros  de  ahí  llegamos  á  otra  casa  de  nonu- 
yas.  Los  indios  cargadores  continuaron  la  marcha  mientras 
que  nosotros  nos  deteníamos  algunos  instantes  en  aquel 
fundo,  ya  que  nada  nos  urgía,  á  una  distancia  de  diez  kiló- 
metros, no  más,  de  Ultimo  Retiro.  Tomé  asiento  en  un  tron- 
co i  me  regalé  con  una  pina  deliciosa,  mientras  que  mis  com- 
pañeros se  hartaban  de  cahuana  en  el  interior  de  la  cho- 
za. En  aquel  momento,  saliendo  del  bosque,  se  me  acercó 
sonriente  una  belleza  huitota. 

—Cómo  te  llamas? — le  pregunté  al  pasar. 

— Riacuriño — me  respondió,  i  se  detuvo.  Era  un  tipo 
bello  de  india,  de  cuerpo  bien  proporcionado  i  formas  vigo- 
rosas, llevando  derecha  la  cabeza  con  un  cierto  aire  de  no- 
bleza. Se  dejó  fotografiar  con  mui  buena  voluntad,  i  recibió 
en  pago  un  collar  de  cuentas  de  collares. 

Cerca  de  las  tres  de  la  tarde  llegamos  á  Ultimo  Retiro. 

La  barraca  está  construida  en  una  colina  de  40  metros 
de  altura  más  ó  menos,  sobre  el  nivel  del  río,  i  en  la  costa 
izquierda  del  Igaraparaná,  de  donde  se  extiende  hacia  el 
oeste  un  admirable  panorama,  á  las  faldas  de  otras  coliuas 
cubiertas  de  bosques. 
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CAPITULO  VI 

En  general  los  huitotos  poseen  miembros  delgados  i  ner- 
viosos. Cosa  rara  es  encontrar  en  ellos  un  abdomen  pronun- 
ciado. 

La  caza  ha  desaparecido  casi  del  todo  de  sus  contornos, 
i  lo  poco  que  queda  no  los  provee  de  carne  suficiente  para 
alimentarse.  El  casare  i  la  yuca  les  proporcionan  la  única 
comida  que  tienen.  Mas  á  pesar  de  esto,  son  mui  fuertes  i 
resisten  á  la  fatiga,  soportando  con  resignación  muchas  pri- 
vaciones. 

Extraen  la  goma,  bajo  la  forma  del  sernambí^  de  una 
especie  de  Sipbonia  mui  abundante  en  la  región  del  Igara- 
paraná.  Armados  de  machetes,  los  indios  recorren  el  bosque 
dándole  á  cada  árbol  de  goma  que  encuentran  una  serie  de 
tajos  en  el  tronco,  hasta  donde  les  alcanzad  brazo  estirado. 
La  leche  destila  i  corre  por  el  árbol  hasta  el  suelo  i  se  coa- 
gula al  aire  libre.  Cuando  han  pasado  algunos  días  los  in- 
dígenas regresan  i  recogen  la  cosecha  en  cestos  que  cargan 
sobre  las  espaldas.  Esta  especie  de  sernambí  contiene  mil 
impurezas:  peda7 os  de  madera,  basuras,  hojas  secas  i  una 
cierta  cantidad  de  arena.  Para  despojarla  de  tantos  ingre- 
dientes extraños  la  golpean  en  el  agua  corriente  con  unas 
mazas  de  madera.  Pierde  de  ese  modo  el  agua  de  fermenta- 
ción que  posee  i  se  hace  más  compacta;  luego  la  enrollan 
en  enormes  chorizos-rabos,  convirtiéndose  en  negro  su  pri- 
mitivo color  gris,  al  contacto  del  aire  i  de  la  hu. 

El  indio  es  poco  amigo  de  extraer  el  caucho  por  el  méto- 
do de  ticbelaSf  á  la  manera  del  siringuero  en  estradas  regu- 
lares. 

El  traje  de  los  huitotos,  como  puede  verse  en  las  foto- 
grafías que  aparecen  en  el  curso  de  esta  obra,  se  compone  de 
un  cinturón,  como  he  dicho,  de  fibra  de  lianchama^  el  cual, 
una  vez  pisado,  lavado  en  agua  i  seco,  se  asemeja  á  un  teji- 
do. Cortado  en  largas  tiras,  se  enrolla  al  rededor  de  la  cin- 
tura, anudado  al  frente,  dejando  una  extremidad  más  larga 
que  la  otra.  Esta  cae  sobre  los  órganos  genitales  cubrién- 
dolos, i  pasando  luego  por  entre  los  dos  muslos,  se  ata  de- 
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tras  Esta  especie  de  tapa-rabo  se  llama  moggen  por  los 
indígenas.  Las  tribus  del  Alto  Igaraparaná  han  simpli- 
fícado  mucho  este  cinturón,  adoptando  por  delante  un  sen- 
cillo cuadrado  de  ñbra,  que  les  cubre  únicamenee  el  sexo. 
Los  hombres  tienen  también  la  costumbre  de  apretarse  el 
antebra'.o,  más  arriba  del  báeps,  con  unas  tiras  tejidas  de 
chambira^  mientras  que  las  mujeres,  como  hemos  visto  ya, 
se  ligan  las  piernas  i  andan  totalmente  desnudas. 

Para  los  bailes  i  para  otra  clase  de  ceremonias,  que  se 
efectúan  cada  año,  los  indios  se  cubren  el  cuerpo  de  pintu- 
ras cuyos  dibujos  son  á  veces  mui  complicados. 

Nada  hai  tan  pintoresco  como  ver  á  los  hombres  i  las 
mujeres  adornados  con  coronas  de  plumas  de  colores  des- 
lumbrantes, los  cuellos  guarnecidos  de  collares  de  dientes 
humanos,  ó  de  colmillos  de  animales  salvajes,  la  cintura  i 
las  rodillas  rodeadas  de  cascabeles  vegetaíes,  bailar  con  ca- 
denciosa uniformidad,  marcando  el  compás  con  el  pié  dere- 
cho, cantando  en  coro  un  himno  festivo,  cuya  entonación 
extraña  es  acompañada  por  los  golpes  acompasados  del 
manguaré,  Generíilmente  el  baile  es  el  complemento  de  una 
orgía  caníbal,  i  parece  que  está  revestido  de  todos  los  ca- 
racteres de  un  acto  de  ritual  religioso. 

La  tendencia  al  canibalismo  de  estos  seres  es  tal,  que  se 
comen  entre  sí  de  tribu  á  tribu.  Sin  contar  las  batallas,  don- 
de los  cadáveres  de  los  enemigos  proveen  la  carne  para  el  fes- 
tín que  se  efectúa  al  día  siguiente  de  la  acción,  siempre  tienen 
oportunidad  de  satisfacer  aquella  tendencia,  pues  conservan 
como  prisioneros  de  guerra  á  los  que  caen  eu  sus  manos^ 
guardándolos  para  fechas  ulteriores.  I  estos  infelices  no  hu- 
yen jamas,  aún  sabiendo  la  suerte  que  los  espera,  pues  con- 
sideran como  distinción  honorífica  el  género  de  muerte  á  que 
se  les  destina. 

Llega  el  día  de  la  ceremonia,  matan  á  la  víctima  con  una 
flecha  envenenada:  la  cabeza  i  los  brazos,  únicas  presas  que 
sirven  para  el  festín,  se  separan  del  tronco  i  comienza  enton- 
ces la  horrible  operación  culinaria. 

La  gran  olla  de  tierra,  especialmente  reservada  para  el 
caso  i  ordinariamente  suspendida  del  techo,  se  baja  hasta  el 
snelo.  Arrójanse  en  ella  los  despojos  humanos  sin  mutilar- 
los, sazonados  con  una  buena  cantidad  de  ajíes  rojos,  i  aquel 
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puchero  repugnante  se  hace  hervirá  fué^o  lento.  Simultánea- 
mente el  manguaré  comienza  á  dejar  oír  su  sonido  sordo, 
anunciando  en  las  lejanías  del  bosque  los  preparativos  de  la 
ceremonia.  De  todas  las  colinas  vecinas  responden  los  mafl- 
^«arés,  i  los  indios  comienzan  á  llegar  al  centro  del  festín. 
Todos  se  han  revestido  de  sus  más  bellos  ornamentos,  de 
plumas  multicolores,  de  cascabeles  que  atados  á  las  rodi- 
llas producen  un  sonido  alegre  á  cada  paso.  Quinientos  ó 
seiscientos  indios,  hombtes  i  mujeres,  pueblan  el  sitio,  ar- 
mando una  algazara  atronadora,  mezclando  sus  discordan- 
tes gritos  á  los  chillidos  de  las  criaturas  6  á  los  aullidos  de 

los  perros De  pronto,  cesa  el  ruido  del  manguaré 

Un  gran  silencio  sucede  á  la  gritería  anterior:  la  olla  ha  sido 
retirada  del  fuego. 

I^os  hombres,  únicos  que  toman  parte  activa  en  la  cere- 
monia, se  sientan  al  rededor.  El  capitán  ó  cacique  agarra 
un  pedazo  de  carne  humana  i  después  de  deshacerlo  en  lar- 
gos filamentos,  se  lo  lleva  á  la  boca  i  comienza  á  chuparlo 
lentamente,  pronunciando  de  vezen  cuando  una  serie  de  pala- 
bras apoyadas  por  un  beu  afirmativo  por  parte  del  resto  de 
la  muchedumbre.  En  seguida  tira  á  un  lado  la  carne  desan- 
grada. Cada  uno  continúa,  por  turno,  la  misma  operación 
hasta  rayar  el  día.  Los  cráneos  i  los  brazos,  del  todo  despo- 
jados de  carne,  se  suspenden  inmediatamente  del  techo  sobre 
el  humo,  i  luego  los  caníbales  se  hartan  de  cabuana,  é  intro- 
duciéndose los  dedos  en  la  garganta,  provocan  el  vómito. 

Vuelve  otra  vez  á  retumbar  el  manguaré,  lentamente  pri- 
mero, después  con  gran  rapidez,  hasta  que  los  golpes  adquie- 
ren un  ritmo  arrebatador.  Ha  comenzado  el  baile,  baile  in- 
fernal, donde  tiembla  la  tierra  bajo  las  patadas  de  los  indios. 
Resuenan  los  cascabeles  de  un  modo  ensordecedor,  los  cánti- 
cos se  convierten  en  aullidos  atroces  i  se  apodera  de  los  in- 
dios una  excitación  nerviosa,  producida  por  la  influencia  de 
la  coca,  mui  parecida  á  la  locura  feroz,  que  los  domina  los 
ocho  días  que  dura  la  festividad. 


CAPITULO  VII 

Los  huitotas  tienen  la  piel  pardo-cobriza,  cuyos  tonos 
corresponden  á  los  números   29  i  30  de  la  escala  cromática 
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de  la  Sociedad  de  Antropología  de  París.  Los  cabellos,  lar- 
gos i  abundantes,  son  negros,  oscuros  i  lisos.  Ambos  sexos 
los  usan  naturales,  sin  cortarlos.  Se  cortan  ó  arrancan  las 
pestañas,  las  cejas,  asi  como  los  pelos  de  las  demás  partes  del 
cuerpo.  Los  hombres  se  mutilar  las  narices  i  los  labios  se- 
gún la  tribu.  Los  del  Alto  Igaraparaná  tienen  perforada  la 
división  de  la  nariz,  donde  se  introducen  un  tubito  de  junco, 
del  espesor  de  una  pluma  de  ganso.  Los  del  centro  del  Iga- 
raparaná se  perforan  las  paredes  de  la  nariz  i  se  clavan 
plumas  de  colores.  Se  atraviesan  también  el  labio  inferior, 
de  arriba  abajo,  con  una  especie  de  clavo  metálico.  Casi 
todos  tienen  el  lóbulo  de  la  oreja  agujereado  por  un  grue- 
so pedazo  de  madera  dura,  adornado  con  una  concha  de 
núcar. 

El  pecho  es  ancho;  i  el  bnsto,  elevado  i  tirado  hacia  atrás, 
les  imprime  un  si  es  no  de  nobleza;  mas  los  miembros  supe- 
riores é  inferiores,  éstos  últimos  sobre  todo,  están  poco  desa- 
rrollados. 

Es  interesante  anotar  las  particularidades  de  su  manera 
de  andar,  especialmente  en  las  mujeres.  El  hábito  de  cargar 
su  cría  en  las  espaldas  las  hace  adoptar  una  posición  incli- 
nada, que  conservan  toda  la  vida.  Los  pies,  vueltos  hacia 
adentro,  hacen  que  se  les  cierren  los  muslos  el  uno  contra  el 
otro,  pudiéndose  tomar  este  hecho  como  manifestación  de 
pudor. 

Los  hombres,  por  el  contrario,  caminan  con  los  pies  hacia 
afuera  i  balanceando  las  caderas;  pero  cuando  se  trata  de 
cruzar  una  rama  que  sirve  de  puente  sobre  uu  río  ó  un  pre- 
cipicio, entonces  los  vuelven  hacia  dentro,  adquiriendo  de 
ese  modo  más  estabilidad  i  evitando  resbalar.  Los  dedos 
mayores  de  ambos  pies  están  dotados  de  un  gran  poder  de 
aducción  i  se  sirven  de  ellos  para  agarrar  ó  recoger  cual- 
quier objeto  del  suelo.  Los  órganos  genitales  en  el  hombre, 
encerrados  en  el  cinturón  de  fibra  que  los  comprime,  no 
llegan  nunca  á  su  desarrollo  normal.  El  miembro  es  peque- 
ño i  con  una  tendencia  á  estar  siempre  cubierto  por  el  pre- 
pucio, el  cual  es  mui  lar^o  i  cubre  todo  el  glande.  En  las 
mujeres  no  presentan  ninguna  anomalía.  Los  senos  de  és- 
tas son  periformes  i  se  sostienen  derechos;  aún  en  las  muje- 
res de  edad  avanzada,  en  cuyo  caso  disminuyen  de  volumen, 
sin  colgar  jamás. 
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Entre  las  armas  de  los  huitotos  figura  la  cerbatana,  lla- 
mada obidiake^  de  dos  metros  de  largo,  hecha  de  una  caña 
hueca,  cubierta  de  fibra  i  provista  de  embocadura;  sirve  para 
lanzar  pequeñas  flechas  de  veinticinco  centímetros  de  largo 
i  de  apariencia  poco  peligrosa,  pero  de  efectos  terribles,  pues 
la  punta  de  cada  una  de  ellas  está  untada  de  curare  i  pro- 
duce la  muerte  en  menos  de  un  minnto.  Usan  también  fle- 
chas envenenadas,  moracos^  débiles  baquetas  de  un  metro 
ochenta  centímetros  de  largo,  reunidas  en  grupos  de  ocho 
á  diez,  que  guardan  en  un  estuche  de  bamba.  Tienen  las 
puntas  untadas  con  veneno  i  las  lanzan  con  las  manos  á  una 
distancia  de  veinte  metros.  Los  indios  las  manejan  con 
gran  destreza  i  se  sirven  de  ellas  en  la  casa  ó  en  la  guerra. 
Las  macanas^  largas  mazas  chatas  de  madera  dura  i  pesa- 
da, semejando  un  gran  sable,  son  el  arma  de  guerra  del 
huitoto.  No  usan  el  arco  para  sus  flechas,  i  para  la  cacería 
emplean  trampas  de  todas  c  ases,  combinaciones  de  cañas  i 
de  ramas  flexibles,  de  una  concepción  mui  ingeniosa. 

Una  de  estas  trampas  consiste  en  huecos  abiertos  en  la 
tierra,  sobre  la  huella  del  animal,  cuidadosamente  cubiertos 
de  hojas  i  de  ramas,  i  en  cuyos  fondos  clavan  puntas  enve* 
nenadas. 

Los  huitotos  no  tienen  religión  propiamente  denominada 
i  no  celebran  ningún  culto.  Creen,  sin  embargo,  en  la  exis- 
tencia de  un  ente  superior,  que  llaman  Usiñama,  i  de  un  ser 
inferior,  Taifeño,  que  es  el  espíritu  del  mal.  Admiten  la  in- 
mortalidad del  alma  i  la  vida  futura.  Rinden  homenaje  al 
sol,  Itoma^  i  á  la  luna,  Fuei.  Entierran  sus  muertos  en  el 
mismo  sitio  que  ocupa  la  casa  del  difunto,  envueltos  en  una 
hamaca  nueva,  rodeados  de  todos  los  utencilios  de  su  perte- 
nencia. No  tienen  ceremonia  de  matrimonio.  El  preten- 
diente se  dirige  á  la  casa  donde  reside  la  mujer  que  desea, 
desmonta  una  cierta  cantidad  de  terreno,  corta  leña  para  su 
futuro  suegro  i  da  en  ofrenda  una  bolsa  de  tabaco  ó  de  coca 
al  cacique.  Quince  días  después  le  entregan  la  mujer  pedida. 
La  poligamia  no  existe  en  sus  costumbres.  En  casos  mui 
raros  los  caciques  han  tenido  dos  mujeres.  Todas  las  tribus 
huitotas  emplean  el  mismo  dialecto,  bastante  sencillo  en  su 
forma,  desprovistos  de  artículos  i  de  conjugación.  Se  habla 
coa  una  entonación  prolongada  mui  armoniosa.    El  cuadro 
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inserto  en  el  apéndice  dará  una  idea  del  vocabulario  indíge. 
na  huitota. 

No  me  detuve  más  de  una  semana  en  Ultimo  Retiro,  i  ba- 
jé en  canoa  aprovechando  la  creciente  del  río.  Cuatro  reme- 
ros indios  impulsaban  la  pequeña  embarcación,  ó  por  mejor 
decir,  se  ocupaban  en  mantenerla  en  línea  recta,  pues  nos 
dejábamos  llevar  de  la  corriente. 

Delante  de  Ultimo  Retiro  el  canal  es  mui  estrecho:  ape- 
ldas 25  metros  de  anchura.  Las  vueltas  mui  acentuadas  i 
mui  cortas,  se  hicieron  menos  rápidas  al  principio,  i  la  velo- 
cidad de  la  corriente  se  moderó  un  tanto. 

Algunas  piraguas,  tripuladas  por  indios,  se  dejaban  ver 
de  vez  en  cuando.  Al  divisarnos  se  escondían  entre  la  espe- 
sa vegetación  de  las  orillas  del  río.  Era  imposible  descubrir- 
las al  pasar,  pero  apenas  nos  habíamos  alejado  una  treinte- 
na de  metros,  oíamos  una  voz  que  preguntaba  á  nuestros 
remeros  quiénes  éramos,  de  dónde  éramos,  de  dónde  venía- 
mos i  para  dónde  íbamos.  La  conversación  proseguía  has- 
ta que  la  distancia  la  hacía  imposible. 

A  cada  instante  aparecían  nuevas  piraguas  i  se  repetían 
las  mismas  maniobras.  Sin  embargo,  en  una  vuelta  del  río, 
desembocó  mui  cerca  de  nosotros  una  canoa.  Nuestra  em- 
barcación marchaba  sin  ruido  i  fueron  por  eso  cogidos  de 
improviso.  Les  fijé  mi  lente  fotográfica  i  pude  tomar  una 
instantánea  excelente  de  una  buena  piragua  indígena.  I  fué 
la  (ínica  ocasión  que  se  me  presentó. 

Al  medio  día  nos  cayó  encima  un  gran  chubasco,  inva- 
diendo la  canoa,  que  estaba  completamente  descubierta. 
Hube  de  recibir  la  lluvia  con  estoicismo,  del  mismo  modo 
que  los  indios^  con  la  diferencia  de  que  éstos,  enteramente 
desnudos,  no  tenían  como  yo  que  pasar  por  la  incomodidad 
de  conservar  mojada  la  ropa  sobre  la  piel.  El  mal  tiempo 
duró  hasta  las  cinco  de  la  tarde. 

Nuestro  piloto  me  mostró  unas  canoas  amarradas  á  la 
orilla  i  pude  comprender  por  sus  gestos  que  allí  se  encontra- 
ba una  choza.  Era  demasiado  tarde  i  la  noche  avanzaba 
rápidamente.  Más  valía  quedarse  de  una  vez  en  lugar  segu- 
ro á  continuar  la  aventura,  sin  conocer  el  río,  en  busca  de 
algün  lugar  habitado  para  pasar  la  noche.  Decidí,  pues, 
atracar. 
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Al  amarrar  la  piragua,  salté  á  tierra  sin  tomarme  la  pe- 
na de  abrir  mis  maletas  i  sacar  ropa  seca.  Tenía  prisa  de 
entrar  en  una  casa  i  calentarme  al  rescoldo. 

La  choza  estaba  bastante  lejos  de  la  orilla;  i  para  llegar 
tuve  que  atravesar  un  sendero  estrecho,  entre  el  ramaje  mo- 
jado. Penetré  por  fin  á  la  choza  habitada  por  algunos  in- 
dios, cuya  sorpresa  me  hizo  comprender  que  recibían  pocas 
visitas.  Los  envié  á  buscarme  leña  i  minutos  m¿5s  tarde  me 
senté  delante  de  un  buen  fuego;  donde  me  calenté  á  mis  an-^ 
chas,  olvidando  los  sinsabores  de  aquella  pésima  jornada. 

Al  concluir  de  armar  mi  cama  de  campaña,  una  treinte- 
na de  indios  hizo  irrupción  detro  de  la  choza;  trayendo,  á 
manera  de  antorchas,  ramas  resinosas  encendidas,  i  deposi- 
taron á  mis  pies  plátanos,  pinas  i  otras  frutas. 

Advertidos  por  el  manguarea  el  cual  no  había  dejado  de 
retumbar  todo  el  día  en  las  chozas  vecinas  al  río,  á  medida 
que  descendíamos,  los  indios  habían  venido  empujados  por 
la  curiosidad  i  me  habían  traído  sus  ofrendas,  con  la  espe- 
ranza de  obtener  algo  en  cambio.  Cada  uno  recibió  una  ca- 
ja de  fósforos  suecos,  i  parecieron  mui  satisfechos  de  mi  in- 
significante regalo.  Después  de  estarse  quietos  al  rededor 
del  fuego  por  algán  tiempo,  se  retiraron  conforme  habían 
venido.  Al  irme  de  aquella  hospitalaria  casa,  olvidé  recom- 
pensar á  sus  amos,  pero  éstos  vinieron  hasta  la  piragua,  i 
por  signos,  pasándose  la  mano  por  el  cuello,  me  hicieron 
recordar  mi  inadvertencia.  Los  recompensé  ampliamente, 
distribuyéndoles  todas  las  cuentas  que  me  quedaban. 

Hasta  las  10  a.  m.  la  temperatura  era  bastante  agrá 
dable,  pero  el  sol  disipó  la  bruma,  lanzando  sobre  nosotros 
sus  rayos  de  fuego,  que  nos  asaban  las  espaldas.  Digo  que 
nos  asaban,  olvidándome  que  sólo  á  mí  me  incomodaban^ 
pues  los  indios,  á  pesar  de  estar  desnudos  i  con  la  cabeza 
descubierta,  no  parecían  sufrir  ninguna  molestia, 

A  la  hora  en  que  el  Sol  se  hallaba  en  el  zenit,  la  corriente 
se  había  hecho  más  rápida,  i  aparecían  en  el  horizonte  las 
altas  colinas,  que  mi  piloto  me  mostraba  con  un  extremo 
del  canalete,  diciéndome; 

•^Chorrera! 

Una  vuelta  brusca  del  río,  i  entramos  en  una  serie  de  re- 
molinos, que  hacían  oscilar  la  canoa  violentamente.    Bra  la 
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primera  linea  de  rocas  cubiertas  por  las  aguas,  que  forma- 
ba  aquel  oleaje  llamado  chorros.  Estas  piedras  se  asoman 
en  las  vaciantes  i  cierran  en  gran  parte  el  río.  Después  de 
avan2ar  un  kilómetro,  entramos  en  la  corriente  misma  de  la 
Chorrera.  La  rapidez  de  las  ag^as  nos  hacía  marchar  con 
gran  celeridad.  Los  indios  mantenían  nuestra  embarcación 
á  corta  distancia  de  la  orilla,  i  me  hicieron  atracar  á  cin- 
cuenta metros  más  ó  menos  de  la  primera  cascada.  Así  ter- 
mino mi  feliz  excursión  hasta  el  reino  de  los  caníbales  (1). 


ANEXO  AL  ANTERIOR  ESTUDIO 


TRIBUS  indígenas  DEL  PUTUMAYO 


Tribus  Caciques 

Utiguenes Firima,  Ituire 

Nirafos Julián ...(?) 

Ohuapurei Choroitique 

Meretas Nonoguema,  Culloemui 

Uchopejos Imuisidoma 

Chepeyes Meiniquema,  Cutiña,  Ruidirí, 

Tatigamena 
fíonuyas ,...  Saguepuinema,  Caimeranga- 

ro 

Tiases , , Ananiema,  Itico 

Cocoyas Cuyoguegue 

Urafos Masacamui 

lañes Diomac,  Hueigera 

Angarofos Angarumo,  Macharima 

Aramas Tedecque 

Nomuenes Aropuinema 

Canianes Oquera,    Puinema,    Tioque 

mui 

(I)  Lima,  imprenta  de  "La  Industria"- 1907, 


^ 
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Puíneitas : Ripena 

Uguines Ocainama 

Miñuas Afekidoma 

Machifuris Bñidaríque,  Toroco  Puinema 

Ipuñas Pechadique 

Monanes Petue 

Raiquenes Cuegaitique 

Enaos Lucas... (?) 

Monos Aiquiqne 

Lunas Usiñamu,  Faraecache 

Ruiragas Torotique 

Gimenes ücuaitoro 

Mofuinistas Nofuetamui,  Ificoguito 

Uranias Julio...  (?) 

Aronias .'. Hitomacuto 

Aigugas  Risgache 

leonas Cuegadiri 

Cotuenes Naimekedona 

Estas  tribus  se  dividen,  según  su  importancia,  en  nume- 
rosos grupos  i  tiene  cada  una  su  cacique  particular  (1). 


[x]  Lima,  imprtnta  de  "La  Industria**— 1907. 
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1908 


Viajs  ÚB  exploraolón  al  MaraAón  ofoctuado  por  al  In- 
ganlaro  don  Enriqua  Coronal  Zogarra. 

El  señor  Coronel  Zegarra  se  dirigió  al  Marañen,  con  el 
propósito  de  estudiar  un  camino  de  herradura,  cuya  cons- 
trucción tiene  contratada  con  el  gobierno  el  ingeniero  don 
Manuel  E.  Cortés. 

La  longitud  total  recorrida  por  el  señor  Coronel  Zega- 
rra, ha  sido  de  550  kilómetros,  i  las  rutas  por  él  recorridas 
fueron: 

Vi  fije  de  ida 

Partiendo  de  Pilca,  remontó  el  río  de  Olmos  hasta  un 
punto  cercano  de  la  hacienda  **Chinche",  salvando,  en  segui- 
da la  cuesta  del  Limón  al  Pajonal  i  después,  por  laderas  re- 
lativamente fáciles  de  salvarse,  hasta  la  capilla  de  Porculla- 
A  un  kilómetro  de  este  lugar,  estudió  detalladamente  el  pun- 
to más  bajo  de  la  cordillera  (2,000  metros  más  ó  menos),  el 
divortia  aguarum  donde  tienen  su  nacimiento  las  quebradas 
de  Huarochirí,  que  desemboca  en  la  de  la  hacienda  ''Chin- 
che'*  i  de  Olmos  hacia  el  Pacífico  i  la  de  Yumbe,  que  desem- 
boca en  la  de  Hualapampa,  que  vierte  sus  aguas  en  el  rio  de 
Huancabamba  i  éste  al  Marañón.  Bajando  por  el  rio  Huan- 
cabamba,  desde  la  desembocadura  de  la  quebrada  de  Hua- 
lopampa,  por  laderas  i  cuestas  escabrosas,  hasta  cerca  de 
su  desembocadura  en  el  Marañón,  para  continuar  hasta 
Jaén.  Desde  esta  población  por  terrenos  llanos  hasta  Bella- 
vista,  i  atravesando  el  rio  Marañón  i  Utcubamba,  hasta 
Bagua-Chica,  punto  de  partida  del  camino  de  la  concesión 
Izquierdo  (hoi  en  activo  trabajo  de  ensanchamiento). 


El  viaje  de  regreso 

Desde  Bellavista,  fué  atravesando  el  rico  i  fértilísimo  va- 
lle del  rio  Chunchuca,  casi  desconocido,  i  que  no  figura  en 
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los  mapas  apesar  de  su  privilegiado  suelo,  i  que  ha  llegado 
á  producir  más  de  mil  cargas  de  tabaco  en  un  año,  i  ganado 
vacuno  de  superior  clase,  cacao,  café  i  productos  similares. 
De  este  vaFe,  desembocó  al  río  Huancabamba,  por  Poma, 
huaca.  Advirtiendo  en  este  lugar  que  algún  tráfico  se  verifi- 
caba hacia  Motupe,  más  directamente  que  por  Porculla,  ex- 
ploró la  quebrada  del  Gineyal,  remontando  la  cuesta  dei 
mismo  nombre  i  continuando  por  extensas  laderas,  pasó  por 
el  caserío  de  Quirichina,  hasta  el  bajar  una  pequeña  cuesta 
cerca  de  la  desembocadura  de  la  quebrada  de  Huayabamba, 
i  continuando  por  ésta,  llegó  al  portachuelo  de  Jarro-Que- 
brado; la  cuesta  por  donde  se  desciende  de  este  portachuelo 
baja  doscientos  metros.  Desde  aquí  i  por  laderas  sumamen. 
te  inclinadas,  se  llega  á  la  hacienda  de  "Chinama'';  continúa 
por  senderos  difíciles  i  bajadas  i  subidas,  hasta  desembocar 
por  el  portachuelo  de  Marripón,  á  los  terrenos  bajos  de  Mo- 
tupe. 

Parece,  pues,  lo  más  conveniente,  que  el  proyectado  ca- 
mino de  herradura  debería  trazarse  desde  dicho  portachuelo 
de  Marripón,  por  Huayabamba  i  Gineyal,  hasta  Malpaso, 
cerca  de  Pomahuanca  en  el  río  de  Huancabamba;  descen- 
diendo este  río  hasta  el  Sauce,  frente  á  Meluaga,  para  diri- 
girse á  la  capital  de  la  provincia  Qaén);  desde  aquí  á  Bella- 
vista  i  Bagua-Chica.  Este  camino  que  facilitaría  el  desa- 
rrollo comercial  de  la  provincia  privilegiada  de  Jaén,  i  como 
poderoso  auxilio  para  garantizar  la  vida  i  la  propiedad  en 
esta  tan  sacudida  i  desordenada  provincia,  sería  el  precusor 
del  ferrocarril  al  Marañón,  tan  vinculado  al  poderoso  de- 
senvolvimiento de  las  riquezas  de  la  hoya  amazónica  i  cuen- 
cas de  los  ríos  Huallaga  i  Ucayali,  afianzando  el  comercio 
mundial  (1). 


(I)  "La  Pren8a"~Lima,  enero  a  de  19084 
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1836 


Permiso  á  don  Ventura  Vllches  para  establecer  una 
chacra  en  Itlnlcuso. 

Moyobamba,  28  de  abril  de  1836. 

Al  ciudadano  Ventura  Vilches. 

En  atención  á  la  justa  solicitud  que  hace  U.  le  permite 
este  Gobierno  que  haga  su  casa  i  chacras  en  unión  de  su  fa- 
milia, i  demás  honrados  vecinos  que  lo  acompañen  en  el  si- 
tio de  Itinicuro,  tanto  por  ser  útilísimo  para  los  traficantes 
cuanto  para  su  estabilidad  como  lo  solicita:  con  la  precisa  é 
indispensable  condición  que  guarden  el  orden,  buena  paz,  i 
hospitalidad  á  los  andantes,  i  ciega  obediencia  á  las  auto- 
ridades constituidas  sin  dar  lugar  á  la  más  leve  queja  de  sus 
operaciones,  es  cierto  que  tan  luego  que  haya  una  no  solo 
será  U.  expulsado  de  allí  con  todos  los  que  le  acompañan: 
sino  que  también  conducido  á  esta  Capital  para  seguirle  las 
causas  que  la  motivan  i  ser  juzgado  por  el  juez  competente. 

Espero  pues  que  con  la  sagacidad  i  buenos  modales 
atraiga  á  los  infieles  de  esos  puntos  haber  sí  se  logra  entren 
en  nuestra  Religión  alguno  de  ellos. 

Dios  guarde  á  U. 

Carlos  del  Castillo  Rbngifo.  (1) 


[i]  Documento  del  archiTO  especial  de  llmitet— Secdón  BcuAdor.— Siglo  XIX,  repfi- 
blica— Carpeta  5— N.  436. 
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1843 


Reducción  de  eelvejee 

NOTA  DEL  SUBPREFECTO  DE  MAINAS  PROPONIENDO  SE 

REDUZCAN  AL    PUEBLO     DE   PISANA   LOS  HABITANTES    DEL 

ANTIGUO  PUEBLO  DE  PAMPA  HERMOSA 

República  Peruana 

Subprefectura 

de  la 

Provincia  de  Mainaa 


Moyobamba,  julio  6  de  1843, 

Al  benemérito  sefíor  coronel  prefecto  i  jefe  de  armas  del  de- 
partamento de  Amazonas. 

N^  104. 

Por  la  nota  del  gobernador  de  Tocachi  12  del  mes  de  ju- 
nio próximo  pasado  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  US. 
verá  que  la  Providencia  al  cabo  de  tantos  años  ha  descubier- 
to una  familia  errante,  procedente  de  los  que  se  apartaron 
al  desaparecer  el  pueblo  de  Pampa  hermosa.  Ellos  al  pedir 
el  bautismo  demuestran  su  inclinación  de  asociarse  con  los 
pueblos  cristianos,  i  de  consiguiente  someterse  á  la  legal  ob- 
íservancia  de  nuestra  Religión  Católica.  Al  reducir  á  esta  fa- 
milia infeliz  se  debe  invitarla  al  pueblo  de  Pizana,  punto  in- 
teresante para  el  auxilio  del  tráfico,  i  protección  del  comer- 
cio, porque  en  este  puerto  tan  esencial  que  se  sitúa  entre  la 
mediación  de  Balsayaco  i  Tocachi  no  hai  más  que  cinco  ma- 
trimonios, i  como  el  antiguo  pueblo  de  Pizana,  distante  diez 
leguas  del  puerto  indicado,  esta  amostado  i  sin  habitantes 
i  es  mui  poco  interesante  en  esas  alturas  á  la  provincia,  con- 
seguida la  traslación  de  esos  infelices  al  puerto,  ofrece  mu- 
cha ventaja  á  aquel  cordón  del  Huallaga. 
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US.  en  vista  de  dichos  documentos  se  servirá  dictar  las 
medidas  conducentes  para  la  reducción  de  la  citada  famiüa 
que  la  Providencia  quiere  reducirla  al  Redil  de  la  Iglesia  i  á 
la  sociedad  racional. 

Dios  guarde  á  US. 

6.  S.  C.  P. 
Pedro  Pablo  Vasqukz  Caicedo  (1). 


RESOLUCIÓN  RECAÍDA  EN   LA  ANTERIOR  NOTA 

Chachapoyas,  á  11  de  julio  de  1845, 

Estando  obligadas  las  autoridades  á  facilitar  la  redu- 
ducción  de  las  tribus  salvajes  por  todos  los  medios  que  estén 
en  sus  alcances;  i  teniendo  en  consideración  que  á  las  fami- 
lias que  desean  unirse  á  la  Congregación  de  los  fieles  debe 
protegerse  sin  la  menor  dilación:  que  por  otra  parte  es  nece 
sario  señalar  á  los  conversos  lugares  aparentes  para  sus  do- 
micilios, esto  es  pueblos  cristianos  que  tengan  recíproca  co- 
municación entre  sí,  para  infundir  con  facilidad  las  costum- 
bees  i  reglas  de  la  sociedad,  que  en  lugares  remotos,  ni  ha- 
bría quien  las  aprendiesen  ni  se  conseguiría  su  establecimien- 
to radical,  pues  en  medio  de  las  privaciones  será  fácil  vuel- 
van á  sus  antiguas  eostuml)res.  Por  lo  expuesto  dígase  al 
subprefecto  de  Mainas  que  en  cumplimiento  de  sus  deberes 
facilite  i  auxilie  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance 
la  inmigración  dé  los  infieles,  no  solo  de  aquellos  á  que  se  re- 
fiere esta  comunicación,  sino  de  cualesquiera  otros,  ordenan- 
do se  establezcan  en  los  lugares  que  ellos  mismos  elijan,  i 
que  faciliten  su  recíproca  comunicación  i  vecindad  con  pue- 
blos cristianos,  para  que  aprendan  de  estos  las  buenas  cos- 
tumbres i  demás  reglas  de  vivir  en  sociedad  organizada. 


[i]  Documento  del  archivo  especial  de  límites— Sección  Ecuador  -Siglo  XlX,  repúbli- 
ca—Carpeta 14.— N  553. 
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I  á  efeéto  de  que  no  se  omita  recurso  alguno  para  llevar 
á  cabo  dicha  conversión  diríjase  al  ilustrísimo  Obispo  el  co- 
rrespondiente aviso  para  que  ordene  lo  conveniente  á  pres- 
tar á  esos  salvajes  los  auxilios  espirituales  que  necesitan. 

Archívese. 

Rodríguez. 

Julián  Torres^ 

Secretario  (1) 


1843 


Proyecto  do  don  José  Monloza  sobro  colonizaclóii  de 
terrenos  en  el  Ucayall. 

REPtTBLiCA  Peruana 
Subprefectura  de  Mainas 

Moyobatnbay  agosto  4  de  1843* 

N^  47. 

Al  señor  coronel  prefecto  del  departamento. 
S.  C.  P. 

Don  Manuel  Ijurra  me  ha  entregado  un  recurso  que  pre- 
sento ante  US.  solicitando  por  sí  i  á  nombre  de  su  compa- 
ñero don  Francisco  Javier  Echair  se  les  de  posesión  del  te- 
rreno libre  contenido  entre  el  Río  Amazonas  i  los  ríos 
Huancabamba  i  Pozuzo  tributarios  del  caudaloso  Ucayali 
i  Churniyaco  con  extensión  de  cincuenta  leguas  cuadradas 


(I)  Documento  del  arcbÍTO  especial  de  Ifmite»-8ecci6n  Rcaador— Siglo  XIX,  repúbli- 
ca^Carpeta  14— N,  553- 
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contadas  i  medidas  geométricamente.  A  esta  solicitud  se  ha 
servido  US.  proveer  con  fecha  12  del  mes  anterior,  que  esta 
subprefectura  señale  á  los  mencionados  don  Manuel  Ijurra 
i  don  Francisco  Javier  Echair  las  indicadas  tierras  sin  per- 
juicio de  tercero,  i  de  la  condición  que  en  el  término  de  dos 
años  las  ha  de  tener  cultivadas,  i  perdiendo  en  caso  contra- 
rio el  derecho  que  se  les  declara. 

Al  dar  pronto  cumplimiento  á  la  superior  comunicación 
de  US.,  me  veo  cercado  de  perplexidad  por  las  poderosas 
causas  siguientes:  1*  Don  Manuel  Ijurra  dice  que  de  presen- 
te se  halla  de  doméstico  de  don  José  Monteza,  i  de  consi- 
guiente imposibilitado  para  cultivar  tan  feraces  tierras  de 
las  Pampas  del  Sacramento,  i  su  secretario  don  Francisco 
Javier  Echair,  días  ha  que  partió  para  la  ^'apital  de  la  Re- 
pública; 2*  Don  Manuel  Ijurra  ha  hecho  por  algún  tiempo 
manción  en  esta  cindad,  i  es  evidente  que  carece  de  recursos 
i  facultades  para  labrar  cincuenta  leguas  cuadradas,  pero  ni 
con  la  compañía  del  señor  Echair  seria  realizable  un  proyec- 
to tan  pomposo;  3*  No  entiendo  el  modo  de  explicarse  del 
señor  Ijurra,  pues  dice  que  las  tierras  que  pide  han  de  com- 
prender entre  los  ríos  Amazonas,  Huancabamba  i  Pozuzo 
tributarios  del  Ucayali  i  Chumiyaco,  cuando  es  cierto  que 
los  mismos  Huancabamba  i  Po¿uzo  mueren  en  el  Ucayali, 
para  aumentar  las  aguas  de  éste  que  paga  caudaloso  tri- 
buto al  Amazonas,  que  es  el  célebre  Marañón  ú  Orellana 
por  otro  nombre,  é  ignoro  la  existencia  del  río  ChumÍ3^aco. 
Si  pues  la  intención  del  señor  Ijurra  es  adquirir  dominio  de 
las  tierras  que  se  encuentran  entre  el  Amazonas,  Ucayali, 
Huancabamba  i  Pozu¿o,  resulta,  señor  Prefecto,  que  la  pre- 
tención  se  amplía  á  casi  todas  las  pampas  del  Sacramento  i 

de  consiguiente de  leguas;  4*  Previene  US.  que  ha 

de  proceder  esta  subprefectura  á  señalar  tan  sonadas  tierras 
sin  perjuicio  de  tercero.  ¿Cómo  puede  suceder  esto,  cuando 
en  el  enorme  espacio  de  cincuenta  leguas  habitan  millares 
de  indígenas,  cuyo  decreto,  en  verdad  sería  usurpador,  si 
realmente  fuese  Ijurra  señor  de  aquel  territorio?  5*  El  Re- 
verendo Padre  Plaza  está  empeñado  en  el  descubrimiento 
de  un  camino  por  los  ríos  Pachitea  i  Pozuzo  á  efecto  de  pro- 
mover la  Religión,  Civilización  i  Comercio  de  aquellos  habi- 
tantes con  el  Departamento  de  Junin,  no  sin  grandes  sacrifí- 

cios  é  ingentes  gastos,  i  en  la  actualidad  se  halla  al  frente  de 
66 
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la  empresa.  I  lograda  ésta,  ¿quién  sino  él,  sus  colaborado- 
res, i  compañeros  tendrán  un  derecho  á  la  protección  del  Go- 
bierno peruano  para  disponer  según  las  reglas  de  la  equi- 
dad, de  las  tierras  que  bañan  el  Ucayali,  el  Huancabamba  i 
el  Pozuzo? 

Por  todo  lo  expuesto,  dejo  suspenso  el  cumplimiento  del 
citado  superior  decreto  de  US.  I  siendo  irrealizable  el  proyec- 
to de  don  Manuel  Ijurra,  ó  sino  lo  fuese,  injurioso  á  los  de- 
rechos de  los  indígenas  que  habitan  las  márgenes  del  Ucaya- 
li, Huancabamba  i  Pozuzo,  i  altamente  desastrozo  al  Padre 
Plaza  que  con  celo  verdaderamente  apostólico  intenta  con 
esfuerzos  efectivos  i  notorios  transformar  el  estado  en  que 
se  hallan  reducidas  las  Pampas  del  Sacramento.  Suplico  re- 
verentemente á  la  ilustrada  política  de  US.  se  sirva  revocar 
el  mencionado  decreto;  pudiendo  no  obstante  el  indicado 
Ijurra  trasladarse  á  cualquiera  paraje  de  esta  provincia  pa- 
ra plantificar  la  agricultura  ú  otra  industria  hasta  donde 
alcancen  sus  fuerzas  sin  perjuicio  de  los  naturales. 

Dios  guarde  á  US. 

Gregorio  del  Castillo.  (1) 


(1)  Documento  del  archivo  especial  de  límitei-fección  Ecuador—Siglo  XIX,  Repúbli- 
ca—Carpeta 13-  N.  547. 
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1888 

Ad|udicación  do  terrenos  de  monlafta  á  Landi  i  Ca- 
nessa  para  ei  eslableclmlento  de  colonias  de  eu- 
ropeos. 

Lima,  Octubre  29  de  1888. 

Vista  de  la  solicitud  de  Landi  Canessa  i  Compañía,  en 
la  que  piden  se  les  adjudique  en  propiedad  cincuenta  mil  be- 
ta reas  de  terrenos  cultivables  6  irrigables  de  libre  disposi- 
ción, ofreciendo  establecer  en  ellos  colonias  de  europeos,  pa- 
ra lo  que  se  proponen  formar  una  sociedad  con  el  capital  oue 
indican,  i 

Considerando: 

1^  Que  por  la  lei  promulgada  el  26  del  presente  mes,  (1), 
se  autoriza  al  Gobierno  para  ceder  terrenos  de  montaña,  en 
Ins  mismas  condiciones  establecidas  para  el  Departamento 
de  Loreto  en  la  lei  de  4  de  Noviembre  de  1887  (2),  6  sea  en 
proporción  á  los  elemenaos  de  trabajo  con  que  cuentan  los 
solicitantes; 

2^  Que  los  terrenos  mostrencos  de  costa  ó  sierra  pueden 
ser  adjudicados  por  denuncia; 

3^  Que  la  colonización  por  cuenta  particular  de  terrenos 
mostrencos,  equivale  á  enagenarlos,  compensando  su  valor 
con  los  beneficios  que  reporta  el  Estado  de  la  inversión  de 
los  capitales  que  se  emplean  en  colonizarlos; 

Se  resuelve: 

Accédese  á  la  solicitud  de  Landi  Canessa  i  Compañía, 
bajo  las  condiciones  siguientes: 

Art.  1^  Los  peticionarios  designarán  al  Gobierno  los 
terrenos  de  montaña,  i  denunciarán  los  de  costa  ó  sierra,  á 
medida  que  necesiten  ocuparlos,  para  que  los  primeros  les 
sean  adjudicados,  en  la  proporción  que  establecen  losartícu- 


(í)  Véase  en  el  tomo  5,  página  197. 
(2/  Corre  en  la  página  i6o  del  tomo  Z' 
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los  8^  i  9"^  de  la  lei  de  4  de  Noviembre  de  1887  relativos  al 
Departamento  de  Loreto,  i  adquieran  los  últimos  conforme 
á  las  disposiciones  del  caso,  referentes  á  denuncias. 

Art.  2^  La  adjudicación  de  los  terrenos  es  á  titulo  one 
roso,  compensándose  el  valor  de  ellos,  con  los  beneficios  que 
deriva  el  Estado  de  la  colonización  con  familias  europeas, 
que  los  peticionarios  quedan  obligados  á  intruducir  i  esta- 
blecer en  esos  terrenos  á  su  costa  i  sin  gravamen  del  Fisco. 

Art.  3^  Los  solicitantes  sólo  adquirirán  la  propiedad  de 
los  terrenos  á  medida  que  los  ocupen,  estableciendo  una  fa- 
milia de  agricultores  compuesta  por  lo  menos  de  dos  adultos 
por  cada  quince  hectáreas. 

Art,  4*^  Si  por  efecto  de  las  denuncias  de  los  terrenos 
mostrencos  de  costa  ó  sierra,  se  suscitare  competencia  por 
otras  personas  para  adquirirlos,  los  peticionarios  los  com. 
prarán  en  subasta  púbMca,  como  los  dispone  la  lei;  i  del  pre- 
cio que  tengan  que  abonar  por  ellos,  se  les  descontará  como 
pago  á  crienta  el  importe  de  los  gastos  de  introducción  i  es- 
tablecimiento de  colonos  en  los  lotes  objeto  de  la  subasta; 
computándose  esos  gastos  á  razón  de  veinte  soles  por  hec- 
tárea. 

Si  los  solicitantes  se  desistieran  de  la  competencia  po- 
drán denunciar  otros  terrenos  en  reemplazo  de  los  que  han 
sido  objeto  de  aquella. 

Si  después  de  adquiridos  por  denuncia  uno  ó  más  lotes 
de  terrenos  de  costa  ó  sierra,  los  solicitantes  hicieran  aban- 
dono de  t  líos,  no  ocupándolos  en  el  tiempo  fijado  en  este  de- 
creto; perderán  la  cantidad  que  por  precio  de  ellos  hubieren 
abonado  sobre  el  importe  de  los  gastos  de  colonización,  des- 
contados en  los  términos  del  inciso  l'^  de  este  artículo. 

Art.  5°  La  designación  i  adjudición  de  terrenos  sólo  po- 
drá principiar,  cuando  esté  constituida  la  sociedad,  laque 
afianzará  el  cumplimiento  del  contrato  arreglado  á  estas 
condiciones,  con  un  depósito  de  cinco  mil  soles  de  plata  en  la 
Tesorería  General,  de  los  primeros  fondos  qae  constituyan  la 
caja  de  la  sociedad. 

La  mitad  del  depósito  les  será  devuelto,  tan  luego  como 
comprueben  haber  introducido  i  establecido  veinticinco  fami- 
lias de  europeos  en  los  terrenos  concedidos,  i  la  otra  mitad, 
cuando  el  numero  de  familias  establecidas  sea  de  cincuenta. 

Art.  6'  Si  después  de  adjudicados   los  terrenos  que  se 
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designen  6  se  denuncien  trascurriesen  seis  meses  sin  ser  ocu- 
pados por  colonos  en  la  proporción  estipulada,  la  sociedad 
depositará  en  la  Tesorería  General,  un  sol  de  plata  por  cada 
hectárea  adjudicada  que  exceda  de  cinco  mil;  i  si  trascurrie- 
sen doce  meses  adicionales,  sin  que  la  ocupación  tenga  lugar» 
se  considerará  rescindido  este  contrato,  perdiendo  toda  la 
cantidad  depositada  existente,  que  quedará  á  beneficio  del 
Fisco  por  vía  de  multa 

Art.  7°  Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  solicitan 
tes,  la  sociedad  que  formen  las  personas  que  representen  sus 
derechoS;  ó  á  los  que  hagan  cesión  de  ellos,  serán  resueltas 
por  los  Tribunales  de  la  República,  haciéndose  por  el  hecho 
de  firmar  el  contrato,  expresa  renuncia  de  la  vía  diplomáti- 
ca: i  para  el  efecto,  los  solicitantes  declaran  en  la  escritura, 
que,  al  otorgarla  es  su  voluntad  no  considerarse  en  condi- 
ciones distintas  de  aquellas  en  que  se  encuentren  los  mismos 
peruanos  para  la  defensa  desús  personas,  bienes  ó  derechos, 
mientras  residan  en  la  República. 

Art.  8°  Los  derechos  que  se  adquieran  por  el  contrato, 
podrán  ser  trasferidos  con  consentimiento  del  Gobierno. 

Art.  9^  Si  organizada  la  sociedad,  conviniere  á  ésta  la 
adjudicación  de  las  cincuenta  mil  hectáreas,  sin  sujetarse  á 
la  condición  de  ocupación  gradual  que  estipula  el  artículo  2", 
deberá  constituir  el  depósito  para  que  su  propuesta  sea  so- 
metida por  el  Gobierno  á  la  aprobación  del  Congreso. 

Art.  10°  Se  concede  á  los  solicitantes  el  término  de  seis 
meses  desde  la  fecha  de  la  escritura  que  se  otorgue,  para  que 
constituyan  la  sociedad  de  que  trata  el  artículo  I*'  de  su  pro- 
puesta; i  si  no  lo  verifican,  ó  trascurre  ese  término  sin  que  se 
entregue  testimonio  de  la  escritura,  caducará  la  concesión. 

Póngase  esta  resolución  en  conocimiento  de  Landi  Ca- 
nessa  i  Compañía,  i  si  aceptan  las  condiciones  por  declara- 
ción que  suscribirán  en  seguida,  procédase  á  extenderse  la 
respectiva  escritura. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  {1)-Denegru  (2)  (3) 


(1/  General  Andrés  A.  Cáceres 
[2]  Don  Aurelio 

(3  "Ministerio  de  R.R.  B.B.— Principales  disposiciones  sobre  inmigración  en  la  repú- 
blica"-—Página  14. 
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1892 


La  coionlzaclón  do  Lorelo,  por  ol  coronal  Samuai  Pa- 
lacloa  i  Mondiburu. 

Lima^  setiembre  de  1892, 

CAPITULO  I 

Apuntes  sobre  el  aspecto  general  del  departamento  de 

Loreto 

El  departamento  de  Loreto  ha  sido  estudiado  por  emi- 
nentes hombres  de  ciencia  que  en  distintas  épocas  lo  visita- 
ron: don  Pedro  de  Osma,  el  sacerdote  Felieu,  el  ingeniero 
Fresié,  el  sabio  La  Condamine,  Ulloa,  Humboldt,  Ruiz,  Pa- 
vón, Donvey,  Nee,  Pineda,  Hanke,  D'Orvign,  Raimondi, 
Wherthement,  Popeig,  T.  Shudi  i  multitud  de  exploradores, 
como  Maw,  Smith,  Low,  Tucker,  Raigada,  Donaire,  Gutié- 
rrez, Carbajal,  Tirado,  Samanes,  Latorre,  Proaño,Ros,etc., 
etc.,  que  ros  han  dejado  importantes  estudios  i  preciosos 
datos,  sobre  la  flora,  la  fauna,  la  topografía,  el  clima  i  la 
navegación.  El  señor  Raimondi  en  su  notable  obra,  titu- 
lada **E1  Perú"  tiene  anotados  todos  los  estudios  verificados 
en  esa  región;  asi  como  los  itinerarios  seguidos  por  la  ma- 
yor parte  de  los  exploradores. 

Solo  talentos  superiores  i  más  ilustradas  observaciones 
podrían  agregar  algo  nuevo  á  lo  que  ya  tienen  escrito  los 
sabios  i  exploradores  que  he  citado;  pero  para  la  vulgari- 
dad de  los  viajeros  que  solo  se  impresionan  con  el  aspecto 
general  de  tan  rica  vejetación,  apenas  queda  un  campo  que 
explotar:  el  de  la  aplicación.  Ese  es  el  terreno  en  que  voi  á 
desarrollar  mis  ideas;  ese  va  á  ser  mi  campo  de  acción. 

Las  nubes  que  se  forman  con  la  evaporación  de  los  ma- 
res i  que  caminan  á  merced  de  los  vientos,  chocan  entre  sí,  ó 
se  estrellan  contra  la  muralla  que  c  n  el  nombre  de  monta- 
ñas ó  cordilleras  encuentran  á  su  paso.  De  ese  choque  se  de- 
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rivan  varios  fenómenos,  de  los  cuales  solo  creo  oportuno 
citar  el  de  la  condensación  que  producen  las  aguas  meteó- 
ricas. 

El  lado  oriental  de  la  cordillera  de  los  Andes  detiene  i 
condensa  los  vapores  conducidos  por  los  vientos  alisios;  i 
desde  donde  esos  vapores  vuelven  al  mar,  que  es  su  origen, 
trasformados  en  torrentes  de  agua. 

Nuestra  zona  intertropical,  que  se  encuentra  al  oriente 
de  los  Andes,  recibe  esos  torrentes,  los  reúne  en  diversos  ca- 
nales que  recorren  inmensas  distancias  hasta  encontrarse  i 
dirigirse  todos  unidos  al  Océano  Atlántico.  Esos  torrentes 
de  agua  forman  lo  que  nosotros  llamamos  las  quebradas, 
esos  canales,  son  los  ríos,  i,  por  esto  aquella  zona  se  llama: 
la  región  hidrográfica  del  Perú. 


Los  ríos  corren  suavemente  sobre  inmensas  llanuras, 
cuyos  terrenos  de  aluvión  moderno,  están  sombreados  por 
una  tupidavegetación.  Debajo  de  ella  se  presenta  en  todas 
sus  manifestaciones  la  vida  orgánica.  Se  comprende,  que 
cuando  un  hombre  civilizado  navega  esos  ríos  ó  se  introdu- 
ce á  los  bosques,  encuentra  en  ellos  sorpresas  que  impresio- 
nan su  sistema  nervioso  i  que  su  imaginación  interpreta  se- 
gún el  grado  de  su  exitabilidad. 

Cuando,  por  nuestro  territorio,  un  viajero  se  dirije  del 
occidente  al  oriente,  i  llega  á  las  últimas  alturas  del  ramal 
oriental  de  los  Andes,  domina  con  la  vista  toda  la  extensión 
de  las  llanuras  orientales  i  comtempla  en  éxtasis  aquella  in- 
mensidad de  verdura;  comtempla  el  furor  con  que  las  tem- 
pestades se  desencadenan  á  sus  pies,  mientras  él  tiene  sobre 
sí  un  cielo  azul  i  trasparente;  i  palpa,  si  se  me  permite  la  fra- 
se, como  las  nubes  que  á  lo  lejos  vienen  con  viveza,  detienen 
lentamente  su  marcha,  disminuyen  su  volumen  aparente, 
cambian  su  color,  se  confunden  en  un  nimbus,  i  de  allí  siente 
venir  fuertes  i  prolongados  ruidos  á  la  vez  que  mira  partir 
refulgentes  i  luminosas  chispas  de  fuego.  El  viento  más 
fuerte  se  lleva  á  las  nubes  i  éstas  caminan  dejando  raudales 
de  agua. 
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Cuando  se  abandona  ese  punto  de  observación  general  \ 
se  desciende  á  las  llanuras  que  de  la  altura  se  dominaban 
antes,  c?imbia  radicalmente  el  panorama,  i  el  observador  se 
siente  abrumado  porque  le  falta  el  cielo  i  porque  allí,  cami- 
na yrf  sin  horizontes.  Penetrar  á  los  bosques  i  caminar  por 
sus  sendas  siempre  misteriosas,  es  algo  parecido  á  lo  que  pu- 
diera ser  caminar  por  el  fondo  del  mar.  El  viajero  de  las  sel- 
vas vá  colocando  su  pié  A  donde  su  mirada  no  puede  pene- 
trar; i  por  eso  para  él,  todos  son  misterios  entre  el  humus 
que  lo  sostiene,  entre  el  follaje  que  le  cubre,  entre  los  troncos 
seculares  que  le  rodean. 

Triangulada  sobre  el  mapa  la  región  hidrográfica  del 
Perú,  tiene  aproximadamente  una  extensión  de  22,000  le- 
guas cuadradas,  todas  ellas  de  terrenos  cuya  fertilidad  sor- 
prende á  la  ciencia  misma.  En  su  clima  ardiente  i  sano,  vi- 
ven fuertes  i  animosos  60,000  individuos  de  la  raza  civiliza- 
da i  120,000  más  6  menos  de  los  naturales  al  estado  salvaje. 
Estos  territorios  están  cruzados  por  ríos  6  canales  que  son 
navegables  en  una  extensión  aproximada  de  4,509  millas,  \ 
á  ellos  se  penetra  por  el  río  Amazonas  que  desemboca  al 
Océano  Atlántico  entre  los  50  i  49  de  longitud  oeste  de  Gre- 
enwich  i  00  de  latitud. 

Al  río  Amazonas  se  penetra  por  el  canal  de  Braganza 
que  puede  considerarse  como  una  de  las  bocas  del  Amazo- 
ñas,  pues  aunque  está  formado  por  multitud  de  ríos  inde- 
pendientes entre  los  cuales  es  el  principal  el  Tocantines;  reci- 
be también  por  el  canal  de  Breves  gran  caudal  de  agua  del 
río  Amazonas.  La  otra  boca  del  Amazonas  situada  al  NO. 
de  la  desembocadura  del  canal  de  Braganza  que  es  la  priuci- 
pal,  no  es,  sin  embargo,  la  traficada  por  lo:í  vapores,  pues 
éstos  entran  al  Amazonas  por  los  canales  Braganza  i  Bre- 
ves. 

Muchas  poblaciones  brasileñas  se  levantan  en  las  már- 
genes de  estos  ríos;  entre  ellas  las  principales  son:  Belén  del 
Para,  Macapá,  Almerin,  Prahina,  Obidos,  Silves,  Manaos 
en  la  desembocadura  del  río  Negro,  Tefe,  Tonantines  i  San 
Pablo  de  Olivenza. 

En  el  territorio  peruano  que  comienza  en  la  desemboca- 
dura del  río  Yavarí,  se  encuentran  los  siguientes  pueblos  i 
caceríos:  Loreto,  que  es  el  primero,  apenas  tiene  40  ranchos 
i  150  habitantes;  sigue  la  población  de  Caballo-Cocha  si» 


-    483  — 

tuada  en  la  margen  derecha  del  Amazonas  i  á  la  cual  se  pe- 
netra por  un  caño  ó  pequeño  canal.  Este  pueblo  empieza  á 
progresar  por  su  activo  comercio  de  caucho;  goza 'de  mui 
buen  clima,  dispone  de  abundantes  pastos  naturales  i  culti- 
vados que  permiten  la  cría  de  ganado  á  que  empiezan  a  dedi- 
carse sus  pobladores,  los  que  también  cultivan  el  café  la  ca- 
ña de  azúcar  i  el  tabaco.  Tiene  en  la  actualidad  más  ó  me- 
nos 500  habitantes. 

Siguiendo  el  Amazonas  peruano  en  el  sentido  contrario 
de  su  corriente,  se  encuentra  en  la  margen  izquierda  el  cace- 
río  de  Pevas,  cerca  de  la  confluencia  del  río  de  este  nombre; 
tiene  más  ó  menos  25  ranchos  entre  las  cuales  hai  algunas 
casas  de  regular  construcción.  Su  clima  es  ardiente  i  á  cor- 
ta distancia  dispone  de  una  laguna  maravillobamente  pro- 
vista de  toda  clase  de  peces. 

De  este  caserío  se  pasa  á  la  ciudad  de  Iquitos  situada  en- 
tre los  3^  44'  20''  latitud  sur  i  75°  31'  34"  longitud  O.  P. 

Iquitos  es  una  ciudad  por  cuyo  aspecto  alegre  i  fresco  se 
hace  inmediatamente  simpática  á  los  que  la  visitan.  Está 
colocada  á  107  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  clima  aun- 
que hániedo  i  ardiente  es  constantemente  sano.  El  termó- 
metro centigrado,  en  un  año  de  observaciones  dá  una  tem- 
peratura mínima  de  19''  en  el  mes  de  junio  i  una  máxima  de 
36°  en  el  mes  de  enero. 

Tiene  una  hermosa  iglesia,  un  pequeño  hospital,  boticas, 
médicos,  curas.    Hai  un  templo  masónico,  una  cámara  de 
comercio,  una  hermosa  ñictoría  á  vapor  con  grandes  sie- 
rras, un  periódico   político  i  literario  i  buenas  bibliotecas 
particulares,  varios  restaurantes  i  muchas  tiendas  de  lico- 
res.   Su  población  es  de  cinco  mil  habitantes;  sus  habitacio- 
nes unas  de  fierro,  otras  de  ladrillo  i  la  mayor  parte  de  tie- 
rra, son  por  lo  ffeneral  elegantes,   mui  frescas  i  aseadas. 
Predomina  la  raza  cruzada  emigrada  por  lo  general  de  los 
antiguos  pueblos  que  formó  la  colonización  española.    Una 
gran  parte  de  su  población  está   representada  por  brasile- 
ños, portugueses,  franceses,  españoles  i  alemanes.    Mui  po- 
cos ecuatorianos  i  mui  pocos  americanos  del  norte.    El  co- 
mercio es  mui  activo  i  consiste  en  la  introducción  de  merca- 
derías i  exportación  del  caucho,  tabaco  i  algunos  otros  pro- 
ductos más. 
67 
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El  carácter  de  sus  pobladores  es  tranquilo  i  respetuoso 
á  las  autoridades  i  á  las  ciases  superiores.  En  las  costum- 
bres se  advierte  cierta  ligereza,  pues  por  lo  general  se  detie- 
nen mui  poco  en  el  camino  de  los  placeres.  En  materia  de 
cultos  puede  afirmarse  que  en  Iquitos  nadie  se  preocupa  de 
las  prácticas  religiosas  de  su  vecino.  La  iglesia  católica 
permanece  por  lo  general  desierta  i  sus  representantes,  los 
curas,  cansados  probablemente  de  esfuerzos  inútiles,  rinden 
sin  excepción  su  tributo  á  todos  los  placeres  de  la  natura- 
leza. 

Al  puerto  de  Ic^uitos  entra  mensualmcnte  un  vapor  de 
700  toneladas  de  la  compañía  del  Amazonas  tra3-endo  mer- 
caderías i  correspondencia  de  los  puertos  europeos.  Vapo- 
res i  lanchas  de  propiedad  ¡larticular  i  de  variado  tonelaje 
rntran  i  salen  frecuentements  ya  sea  para  el  interior  de  los 
ríos  ya  para  los  puertos  del  Brasil. 

El  cambio  mercantil  es  por  lo  general  más  barato  que  en 
Lima,  i  se  consiguen  letras  de  cambio  para  todos  los  merca- 
dos europeos. 

La  vida  es  más  cara  que  en  Lima  i  naturalmente  mucho 
menos  regalada. 

De  esta  ciudad  se  pasa  al  caserío  de  Omaguas  que  es  una 
pequeña  ranchería  sin  importancia  alguna.  De  allí  sigue 
Nauta,  población  que,  en  un  tiempo  mui  comercial,  fué  des- 
X)ués  casi  abandonada  i  hoi,  como  el  Fénix,  empieza  á  rena- 
cer. Su  clima  es  bueno,  su  población  pasa  de  500  habitan- 
tes. Nauta  se  encuentra  situada  en  la  margen  izquierda  del 
Amazonas  i  frente  á  la  desembocadura  del  río  Ucayali. 

En  todo  el  largo  curso  de  este  expléndido  río  cuyo  acti- 
vísimo comercio  contribuye  en  el  60  %  á  las  exportaciones 
del  departamento,  no  se  ha  formado  hasta  la  fecha  ninguna 
población  ó  siquiera  caserío  que  merezca  citarse,  sus  pobla- 
dores que  pasan  de  20,000  viven  diseminados  en  toda  la  ex- 
tensión de  ese  río  i  afluentes  por  familias  que  habitan  en  ha- 
ciendas á  largas  distancias,  unas  de  otras.  Los  pueblos  for- 
mados por  las  misiones  como  Sarayacu  que  tuvo  cierta  im- 
portancia han  desaparecido  i  solo  existen  pequeños  caseríos 
como  Contamana,  Pucalpa  i  otros  que  sólo  son  fundos  rús- 
ticos algo  poblados.  Hai  un  convento  donde  residen  cinco 
frailes  franciscanos  i  algunas  familias  de  indios  catequiza- 
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dos.  Muchas  veces  en  presencia  de  la  vida  tranquila  i  labo- 
riosa  de  aquellos  abnegados  catequizadores,  he  creído  que 
aquella  forma  de  vivir  es  la  que  contient  ma3'or  suma  de  fe- 
licidad. 

No  entraremos  pues  en  el  Ucayali  en  busca  de  poblacio- 
nes, i  solo  seguiremos  el  Márañón  hasta  encontrar  la  desem- 
bocadura del  río  Huallaga  por  donde  penetraremos,  después 
de  citar  los  pueblos  de  San  Antonio  i  Barranca,  situado  el 
uno  cerca  de  la  confluencia  del  río  Pastaza  i  el  otro  cerca 
del  pongo  de  Manseriche:  Cahuapanas,  Barranquita  i  An- 
doas  son  pueblos  también  marcados  en  la  sección  del  alto 
Marañón:  pero  hago  mucho  con  dejar  aquí  sus  nombres 
pues  hoi  se  encuentran  casi  despoblados  i  en  mui  poco  con- 
tacto con  los  demris  pueblos. 

El  pueblo  de  Barranca  situada  como  he  dicho  cerca  del 
pongo  de  Manseriche  tiene  más  ó  menos  200  habitantes,  un 
clima  mui  sano  i  su  población  compuesta  totalmente  de  in- 
dios, se  dedica  á  la  explotación  del  caucho;  i  San  Antonio  su 
vecino,  es  apenas  un  caserío  formado  por  el  comercio  esta- 
blecido por  el  señor  linares  que  trafica  con  los  naturales 
que  habitan  las  selvas  de  los  ríos  Pastaza,  Morona,  Potro  i 
Nieva. 

Penetrando  pues  al  río  Huallaga  i  pasando  por  hermo- 
sas i  bien  cultivadas  haciendas,  se  llega  .1  la  ciudad  de  Yuri- 
maguas,  capital  de  la  provincia  del  alto  Amazonas  i  que  se 
encuentra  situada  entre  los  5°  55'  15''  latitud  sur  i  78°  24^ 
32"  longitud  O.  P.  con  una  población  de  200  almas  i  un  cli- 
ma sano.  Es  residencia  de  una  autoridad  subprefectural, 
tiene  una  iglesia  católica,  varios  colegios  de  instrucción  pri- 
maria, pero  no  tiene  médicos  ni  botica  ni  hospital.  Esta  po- 
blación que  está  llamada  á  ser  la  capital  del  departamento 
pbr  la  posición  geográfica  que  ocupa,  es,  después  de  Iquitos, 
la  de  mayor  imporrancia  comercial,  teniendo  sobre  ésta.la 
ventaja  de  encontrarse  más  cerca  de  los  lugares  en  que  con 
más  abundancia  se  cría  el  ganado  vacuno  i  en  donde  por 
consiguiente  se  obtiene  mejor  calidad  i  mejor  precio  en  la 
carne  de  consumo. 

El  carácter  de  sus  habitantes  se  distingue  por  su  hospi- 
talidad para  con  los  extranjeros  quienes  encuentran  todo 
genero  de  facilidades  para  establecerse  en  aquella  localidad. 
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Dc'Ynriniagiias  se  pasa  á  Chasutn,  pequeño  caserío  de 
indios  notables  por  su  pericia  marinera  en  la  navegación  de 
ese  río.  De  allí  se  sigue  á  Cha  paja  que  apenas  puede  consi- 
derarse como  una  hacienda  i  cu^'O  propietario  el  señor  Cas- 
tilo,  hace  lo  posible  por  fomentar  la  instrucción  i  el  comer- 
cio de  los  cien  habitantes  que  allí  viven. 

Siguiendo  el  río  encontramos  la  boca  de  un  afluente  que 
se  llama  Sapo,  i  surcándolo  se  llega  &  Saposoa  capital  de  la 
provincia  de  Huallaga  en  que  reside  el  subprefecto,  pero  en 
la  que  no  hai  ni  una  escuela  primaria,  Tingo,  María,  Pachi- 
sa  i  Juan,  que  sólo  pueden  considerarse  como  caseríos  com- 
puestos de  pastores,  pues  la  única  industria  de  esos  pueblos 
es  el  ganado  i  el  cultivo  del  fréjol  i  el  arroz.  De  ellos  bajare- 
mos por  las  aguas  del  Huallaga,  hasta  encontrar  la  boca 
del  Paranapura,  por  donde  hemos  de  penetrar.  En  el  tra- 
yecto (le  este  rio,  encontramos,  muchos  rápidos  i  pongos, 
entre  los  cuales  os  mostraré  el  de  Aguirre  que  es  el  más  ci- 
tado. 

Remontando  las  aguas  del  Paranapura  i  las  del  río  Ca- 
chi^'acu,  su  afluente,  llegamos  al  caserío  de  Balsa  Puerto 
que  solo  es  una  ranchería  con  una  población  de  cien  almas. 
De  ella  trasmontando  un  ramal  mui  bajo  de  la  cordillera 
oriental  de  cuyo  punto  culminante  llamado  **La  Ventana" 
se  domina  con  la  vista  las  llanuras  en  que  se  desarrollan  los 
ríos,  llegamos  á  la  ciudad  de  Moyobamba  que  es  la  capital 
del  departamento  de  Loreto  i  de  la  provincia  de  su  nombre. 
Se  encuentra  geográficamente  situada  á  los  6°  12'  12"  lati- 
tud sur  i  79°  18'  14"  longitud  O.  P.  i  860  metros  sobre  el 
nivel  del  mar;  tiene  7,000  almas  i  su  temperatura  varía  en- 
tre 20  i  20  c.  en  observaciones  diarias.  Llueve  con  bastante 
frecuencia  i  con  mucha  abundancia. 

La  población  se  levanta  sobre  una  meseta  que  está  á  97 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  río  Mayo  i  adonde  sus 
habitantes  precisan  bajar  diariamente  para  proveerse  de 
ngua.  Sus  vías  de  comunicación  puede  decirse  que  son  to- 
das pedestres,  pues  entre  ellas  las  que  se  denominan  de  he- 
rradura son  tan  malas  i  peligrosas,  que  el  viajero  ha  menes- 
ter echar  pié  á  tierra  i  halar  su  cabalgadura. 

En  las  cercanías  de  Moyobamba  hai  otros  pueblos  como 
Rioja,  Soritor,  Habana  i  Calzada  bastante  populosos,   pero 
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que  viven  sin  comercio  i  sin  industrias.  El  tejido  de  sombre- 
ros de  paja  á  que  se  dedican  las  mujeres  i  el  cultivo  de  la  ca- 
ña de  azúcar,  café  i  cacao  á  que  se  dedican  los  hombres  en 
mui  pequeña  escala,  es  todo  el  campo  de  aplicación  que  tiene 
la  inteligencia  i  la  actividad  de  sus  moradores.  En  estos 
pueblos  como  en  el  de  Jevcross  situado  cerca  de  la  margen 
izquierda  del  Paranapuras.  es  notable  la  hermosura  de  las 
mujeres,  las  formas  esculturales  de  su  cuerpo  i  la  inteligen- 
cia natural  de  todos  sus  habitantes. 

Dirigiéndonos  por  el  Sur  i  tomando  un  malísimo  camino 
que  llaman  de  herradura,  llegamos  á  Tabalosos,  titulada 
capital  de  distrito  que  solo  tiene  unos  pocos  ranchos  cuyos 
habitantes  se  dedican  á  la  arriería.  Siguiendo  ese  camino 
se  llega  á  la  ciudad  de  Lamas  que  es  la  más  antigua  de  todo 
el  departamento,  i  que  goza  de  un  clima  delicioso.  Su  po- 
blación llega  á  3.500  almas. 

Esta  población  como  la  de  Mo3'obamba  carece  de  indus- 
trias, pues  ni  el  tejido  de  sombreros  ni  la  agricultura  les  pro- 
duce artículos  de  exportación  que  les  permitan  disfrutar  del 
movimiento  comercial  de  que  gozan  los  pueblos  ribereños. 
El  lamista  es  hombre  fuerte  inteligente  i  activo;  estas  cordi- 
ciones  i  la  situación  geográfica  de  su  pueblo  facilitan  consi- 
derablemente la  emigración  de  él,  i  es  por  esto  sin  duda,  que 
en  todos  los  puntos  del  departamento,  en  todos  los  ríos  i  en 
los  más  apartados  rincones  de  la  selva  se  encuentra  al  vale- 
roso lamista  trabajando  aceleradatiiente  por  un  porvenir 
que  satisfaga  sus  aspiraciones. 

De  la  ciudad  de  Lamas  i  por  un  buen  camino  Je  herra- 
dura se  llega  á  la  ciudad  de  Tarapoto  que  es  la  capital  de  la 
provincia  de  San  Martín  i  en  la  que  reside  un  Subprefecto. 
En  esta  ciudad,  cuyo  clima  es  mui  bueno,  hai  una  población 
de  6030  almas  que  por  lo  general  se  dedica  al  cultivo  del  ta- 
baco, artículo  que  se  exporta  en  gran  cantidad  i  que  se  pro- 
duce de  exquisito  gusto.  El  comercio  es  bastante  activo  i  lo 
considero  de  mayor  importancia  que  el  de  Moyobamba.  El 
clima  de  Tarapoto  es  sano,  sus  habitantes  hospitalarios  i  la 
sociedad  es  bastante  culta. 

Tarapoto  se  encuentra  á  una  legua  del  puerto  de  Chapa- 
ja  en  el  rio  Huallaga  i  ñ  cuatro  leguas  del  puerto  de  Chasuta 
en  el  mismo  río.    Estos  puertos  sirven  para  la  comunicación 
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de  Tara  poto  con  el  río  Amazonas  í  de  los  que  j^a  inc  he  ocu- 
pado. 

He  pasado  la  vista  por  todos  los  pueblos  del  departa- 
mento de  Loreto  i  para  concluir  con  el  aspecto  general  de 
esa  región  sólo  me  resta  emitir  algunas  ideas  sobre  la  con- 
dición social  i  política  de  sus  habitantes. 

Estos  pueden  clasificarse  en  tres  clases:  es  la  primera  la 
compuesta  por  los  naturales  que  viven  en  el  fondo  de  las  sel- 
vas independientes  de  nuestra  civilización;  es  la  segunda,  la 
de  estos  mismos,  preparados  por  la  catequizacíón  evangéli- 
ca i  atraídos  por  nuestro  comercio;  i  es  la  tercera,  la  clase 
proveniente  del  cruzamiento  español  i  de  los  emigrantes  ex- 
tranjeros. 

Los  salvajes  como  es  mui  sabido  se  organizan  en  tribus 
en  el  interior  de  los  bosques,  viven  de  la  caza  i  de  la  pesca  i 
cultivan  en  pequeña  escala  la  3'uca,  el  plátano  i  otras  plan- 
tas. Se  hacen  la  guerra  entre  sí,  se  roban  las  mujeres  i  los 
niños  i  comercian  con  los  civilizados  ofreciéndoles  canoas, 
muchachos  cautivos,  alj^unas  reciñas  como  caucho,  copal,  & 
i  demandan  armas  de  fuego,  herramientas  de  agricultura 
i  aguardiente.  Los  del  Norte  han  convertido  en  una  indus- 
tria, las  cabezas  humanas  que  por  la  defumación  reducen  á 
un  volumen  mui  pequeño  i  que  los  civilizados  solicitan  mu- 
cho, dando  una  escopeta  en  cambio  de  cada  uno  de  ellas. 

Por  lo  general  son  inofensivos  i  el  daño  que  hacen,  es  ca- 
si siempre  en  defensa  propia  i  puede  decirse  que  por  instinto 
de  conservación. 

Me  limito  á  estos  ligeros  datos  al  referirme  á  los  salva- 
jes por  que  no  creo  oportuno  en  este  trabajo  detenerme  en 
estudios  antropológicos  que  han  servido  de  tema  í  eminen- 
..  tes  publicistas. 

La  clase  de  los  catequizados  que  habitan  lospueblos,  los 
caseríos  i  las  haciendas  formadas  en  lasmárgenesde  los  ríos, 
está  completamente  vinculada  á  nuestra  civilización.  El  co- 
mercio i  la  agricultura  explotan  su  trabajo  por  medio  de 
compensaciones  que  si  no  satisfacen  por  completo  todos  los 
derechos  conquistados  por  los  principios  liberales  de  la  hu- 
manidarl,  revisten  sin  embargo,  formas  suaves  que  los  diñ- 
en, aunque  lentamen  te,  á  ese  orden  de  conquistas. 
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La  tercera  clase  que  podemos  llamar  la  clase  directora, 
i  que  está  compuesta  por  el  cruzamitnto  de  los  españoles  i 
por  los  extranjeros  de  todas  nacionalidades  que  concurren 
en  esa  1  calidad  al  desarrollo  de  la  civilización;  es  la  que  di- 
rige el  movimiento  comercial,  introduce  mercaderías  de  los 
mercados  europeos,  obliga  su  aplicación  en  lasclasss  inferio- 
res i  extrae  con  auxilio  de  ellas  los  productos  que  exportan 
á  otros  países.  Además  del  tipo  que  os  presento,  podéis  jus- 
jar  el  de  la  clase  á  que  me  refiero,  por  el  personal  de  los  re- 
presentantes a  Congreso,  aquí  presentes.  Además  os  pre- 
sento el  tipo  de  la  mujer  de  los  pueblos  civilizados  que  co- 
rresponde á  la  última  clasificación. 

Consideradas  estas  clases  como  elemensos  sociales,  se 
comprende  que  de  su  combinación  resulta  un  estado  social  i 
político  mui  fácil  de  comprender. 

Reunidos  todos  por  el  interés,  aspirando  los  diversos 
grupos  al  mismo  fin,  contando  todos  con  el  campo  más  pro- 
ductivo del  globo,  aprovechando  de  la  gran  facilidad  queesa 
región  ofrece  para  la  creación  i  fomento  de  la  fortuna  par- 
ticular; se  advierte  que  depende  allí  de  los  medios  propios 
de  cada  raza  la  conquista  del  producto  derivado  del  traba- 
jo de  todos;  haciendo  práctica  la  fórmula  que  permite  con- 
vertir por  persuasión  el  trabajo  ageno  en  provecho  propio. 
I  asi  sucede:  los  peruanos  se  dedican  directamente  á  la  expo- 
liación i  esclavitud  de  los  aborígenes  para  obtener  á  su  ma- 
nera el  producto  que  desean;  los  brasileros  obtienen  por  su 
comercio  liberal  ese  producto  que  pasa  después  á  los  euro- 
peos para  ser  colocado  en  los  centros  de  demanda.  Todos 
usufructúan  según  su  grado  social  i  los  especiales  medios  de 
que  disponen. 

Sociedad  así  dispuesta,  asociación  cuyo  vínculo  esencial  . 
es  el  interés,  comunidad  donde  se  ejercita  la  fórmula  fatal  ya 
dicha  i  que  trae  á  la  comunidad  hacia  el  funesto  porvenir 
que  todos  vislumbramos,  necesariameute  habrá  de  presen- 
tar anomalías  trascendentales  qne  parecen  prepararle  un  fu- 
turo excepcional.  Atraídos  todos  por  el  deseo  de  realizar  sus 
aspiraciones  en  el  menor  tiempo  posible;  todos  empeñados 
en  hacer  fortuna  ^i  tiempo  demasiado  exiguo,  los  demás 
puntos  de  sociabilidad  quedan  desvanecidos;  i  congregados 
así,  sin  tendencia  á  la  estabilidad,  esas  poblaciones  aparecen 
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esencialmente  precarias  i  su  duración  parece  depender  exclu- 
sivamente de  los  productos  que  de  ese  modo  se  adíjuieren. 

No  hai.  pues,  la  noción  de  la  familia  con  la  predisposi- 
ción de  vida  para  el  establecimiento  de  una  sociedad  verda- 
dera; to'lo  lo  que  se  refiere  á  la  afinidad  sociológica  es  mera- 
mente ocasional,  i  los  vínculos  humanos  que  enlazan  los  di- 
versos elementos  sociales  son  considerados  solamente  como 
factores  del  interés  particular. 

Más,  la  naturaleza  que  en  todos  los  instantes  dispone  de 
nuestras  deliberaciones;  la  naturaleza  que  jamás  enagena 
sus  derechos,  mucho  menos  en  donde  con  mayor  fuerza  ha 
desplegado  sus  dones  i  ofrece  á  la  humanidad  sus  más  ricos 
tesoros;  también  influye  con  más  vigor  sóbrela  máquina 
humana,  i  la  amolda  á  su  influencia,  la  reduce  á  su  dominio 
i  poco  á  poco  va  creando  en  esos  elementos  la  necesidad  de 
su  contemplación.  Por  eso  resulta  que  los  que  fueron  por 
días  contados,  aplazan  indefinidamente  el  momento  de  la 
partida.  La  naturaleza  les  obliga  á  vivir  donde  tanto  les 
ofrece  i  tanto  cumple,  i  por  eso  cada  día  es  un  motivo  para 
continuar  un  dia  más. 

I  así  van  quedándolos  aventureros,  haciendo  fortuna, 
desligados  de  la  sociedad,  pero  necesitando  vivir  en  ese  me- 
dio, i  aunque  siempre  viven  en  los  aprestos  de  marcha,  ja- 
más logran  traspasar  el  dintel  de  ese  inmenso  santuario 
donde  se  ha  evaporado  su  voluntad. 

Hasta  aqui  el  estado  social  cuya  definición  podéis  com- 
prender así.  La  sociedad  de  Loreto  es  una  inmensa  carava- 
na, que  fué  luchando  por  la  vida  i  se  detuvo  allí,  donde  en- 
contró inesperadamente  realizadas,  las  calenturientas  fan- 
tasías de  la  miseria. 

Ahora,  su  estado  político,  como  derivado  del  social,  es 
más  fácil  destacarlo.  Lo  político  se  basa  en  lo  social,  los  in- 
tereses políticos  se  derivan  de  las  fórmulas  sociales;  i  las  so- 
ciedades,  según  sus  tendencias,  según  los  principios  de  su 
constitución,  formulan  é  imponen  su  existencia  política. 

En  Loreto  dondela  sociedad  presenta  las  mil  incongruen- 
cias apuntadas,  poblaciones  tan  heterogéneas,  sin  más  cau- 
sa de  afinidad  que  la  explotación  en  común  de  sus  riquezas, 
donde  todas  las  nacionalidades  se  han  reunido  persiguiendo 
un  solo  fin;  dotidc  todo  converge  al  interés  particular,  nece- 
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sflriamcnte  el  nacionalismo  es  noción  abstracto;  la  falta  ab- 
soluta fie  estabilidad  impide  germinar  el  amor  af  suelo,  i 
cualesquiera  nacionalidad  sería  íiceptarla  «in  resistencia  por 
cuanto  no  se  trata  de  defender  intereses  generales,  sino  los 
mui  particulares  de  cada  ocupante. 

Los  peruanos  allí  nacidos  influenciados  por  las  demás 
nacionalidades,  también  miran  en  menos  el  valor  del  nacio- 
nalismo de  aquellas  regiones;  los  europeos  aceptan  tácita- 
mente cualquiera  bandera,  i  sólo  queda  el  elemento  brasilero 
de  anteceílentes  históricos  bastante  conocid  ^s,  i  que  influye 
por  su  posición  media  en  las  inclinaciones  de  los  demás  com- 
ponentes. 

En  Loreto,  la  política  no  alcanza  á  desviar  la  tendencia 
general  de  sus  pobladores;  i  para  que  el  Perü  pueda  retener 
esa  sección  bajo  el  régimen  político  en  que  vive,  necesita  es- 
cuchar á  los  que  se  inspiran  solamente  en  el  interés  general 
de  la  Nación. 

En  Loreto,  la  política  hasta  hoi  se  reduce  al  interés;  to- 
do principio  de  autoridad  degenera  en  abuso  i  expoliación,  i 
por  eso,  los  loretanos  que  son  valientes  é  infatigables  cam- 
peones en  la  lucha  del  trabajo,  no  pueden  tener  otras  nocio- 
nes sociales  que  las  que  persisten  en  ese  ambiente  i  no  po- 
drán jamás  separar  los  intereses  generales  de  los  particula- 
res, ni  menos  comprender  que  la  Nación  es  otra  entidad  dis- 
tinta del  ciudadano,  ni  que  los  intereses  del  Perü  sean  diver- 
sos  de  sus  especiales  conveniencias. 


CAPITULO  II 
Extensión  navegable  de  los  ríos 

Después  de  los  ligeros  apuntes  que  he  dado  sobre  el  as- 
pecto general,  se  comprende  fácilmente  que  esas  llanuras  es- 
tán cruzadas  por  una  tupida  red  de  canales  cuya  capacidad 
va  aumentándose  á  medida  que  va  creciendo  el  agua  que 
contienen. 

El  más  importante  de  esos  canales  es  el  denominado  río 
Amazonas,  que  segnn  nuestra  geografía  se  forma  en  la  con- 
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fluencia  del  Ucayali  con  el  Marañón,  i  según  la  del  ^Brasil, 
en  la  de  los  ríos  Yavarí  i  Solimoes. 

El  origen  de  estos  nombres  es  mui  conocido  para  que  me 
detenga  en  referirlo. 

Bu  la  región  fieruana  hai  cuatro  ríos  principales  conoci- 
dos con  los  nombres  de  Amazonas,  Ucayali,  Marañón  i  Hua- 
Uaga.  Los  demás  ríos  si  bien  son  notables,  pueden  sinem- 
bargo  clasificarse  en  escala  inferior. 

El  Amazonas  peruano  que  se  forma  :\  los  4°  30'  lat.  Sur 
i  75"  50'  long.  O.  P.  es  navegable  en  toda  su  extensión,  de 
día,  de  noche  i  en  todas  las  estaciones  del  año.  Este  río  tie- 
ne una  longitud  desde  su  formación  hasta  la  desembocadura 
del  río  Yavarí  que  es  la  frontera  del  Brasil,  calculada  en  mi- 
llas 400. 


El  río  Marañón,  llamado  así  por  nosotros  desde 
Nauta  en  que  se  junta  con  el  Ucayali  hasta  su 
origen  en  la  Ir.guna  de  Lauricocha,  es  navegable 
de  día,  de  noche  i  en  todas  las  estaciones  del  año, 
hasta  Borja,  punto  situado  al  pié  del  Pongo  de 
Manserichc  i  hasta  donde  se  cuentan  en  millas....        GOO 

El  río  Huallaga  en  las  mismas  condiciones  se  navega 
hasta  un  punto  llamado  Quillucaca  junto  al  Pon- 
go de  Aguirre  millas 150 

El  río  Ucayali  toma  su  nombre  desde  la  confluencia 
del  río  Tambo  con  el  Urubamba,  i  es  navegable 
en  toda  su  extensión  de  millas lOüO 

Se  advierte  á  primera  vista  que  los  cuatro  principa- 
les ríos  de  la  parte  peruana  recorren  extensos  te- 
rritorios á  los  cuales  puede  llegar  ti  esfuerzo  hu- 
mano, puesto  que  es  la  navegación  á  vapor  sin 
peligros  i  sin  siquiera  la  enfermedad  de  mar  que 
produce  el  movimiento  de  los  buques  en  el  Océano. 

Además  de  estos  ríos  hai  multitud  de  otros  que  me 
he  permitido  clasificar  tn  segundo  orden  i  cuya 
extensión  navegable  puede  calcularse  en  la  si- 
guiente distancia: 


Al  frente 1750 


'I 
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Del  frente 1750 

Río  Yavarí  en  millas 475 

Ñapo  id.  más  ó  menos 400 

Nanai  id.   id 100 

Pastaza  id.  id 250 

,,   Morona  id.  id 300 

,   Aipena  id.  id 80 

.,  Cahuapanas  id.   id 90 

„    Potro  id.  id 150 

,,    Apa;^a  id.  id 60 

.,   Tigre  id.  id 154 

„   Tambo  id.  id 200 

„    Pachitea  id.  id 100 

Suman  en  millas 4509 


Quedan  sin  citar  m?ís  de  cuarenta  ríos  cu\'a  navegación 
es  accidental  i  depende  de  las  estaciones  de;  año;  pero  me  pa- 
rece que  es  bastante  el  numero  de  millas  que  constantemen- 
te puede  navegarse  en  los  ríos  enunciados  libres  á  todas  las 
banderas  del  mundo,  i  que  recorren  territorios  cuyos  terre- 
nos agrícolas  están  ofrecidos  por  las  leyes  liberales  del  Pera 
á  la  libre  disposición  de  la  humanidad  para  dar  una  idea  de 
la  importancia  i  del  porvenir  que  les  reserva  en  el  trascurso 
del  tiempo. 

Navegan  en  ellos  actualmente  vapores  de  800  toneladas 
de  registro  cuya  proyección  habéis  visto  en  el  capítulo  ante- 
rior, i  embarcaciones  á  vapor  de  todas  dimensiones. 

En  sus  orillas  se  levantan  ciudades  pueblos,  caseríos,  i 
fundos  rústicos  que  se  dedican  generalmente  al  cultivo  de  la 
caña  de  azúcar. 

Los  canales  que  sirven  de  lecho  á  estos  ríos  sufren  cam- 
bios topográficos  de  singular  importancia.  Los  terrenos  de 
aluvión  moderno  que  acarrean  las  aguas  se  desprenden  fá- 
cilmente de  sus  orillas,  i  es  por  eso  sin  duda  que  frecuente- 
mente varía  el  rumbo  de  su  canal  navegable.  En  diversos 
puntos  por  donde  el  año  anterior  se  navegaba,  suelen  levan- 
tarse al  año  siguiente  bajos  que  progresivamente  se  convier- 
ten en  islas  hasta  dividir  el  río  en  brazos  que  hacen  variar 
la  dirección  del  canal  navegable;  de  este  fenómeno  resulta  la 
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necesidad  de  servirse  siempre  de  timoneles  prácticos  6  sea 
individuos  avezados  á  la  navegación  de  los  ríos.  Estos  prác- 
ticos son  generalmente  ó  brasileros  ó  peruanos.  Los  últi- 
mos son  indios  catequizados.  He  navegado  con  uno  de  és- 
tos que  conocín  el  canal  del  río  por  el  sonido  que  producía 
en  el  agua  el  movimiento  de  la  hélice  del  buque.  Sometido 
este  práctico  á  diversos  medios  de  verificación  adquirimos 
el  convencimiento  de  que  realmente  apreciaba  las  diferencias 
de  sonido  según  el  volumen  de  agua  en  que  giraba  la  hélice. 
La  navegación  de  los  ríos,  como  se  ve,  no  está  sujeta, 
com^  la  dtl  mar,  á  los  princij)i()S  invariables  de  ia  ciencia. 
En  ello  nada  significaba  el  compás,  ni  es  necesario  el  sex- 
tante. 

En  los  ríos  navegables  están  expuestos  los  buques  á  sólo 
dos  clases  de  atcidentes;  consiste  uno  en  vararse  en  un  ban- 
co de  arena,  i  el  otro,  en  tropezar  con  el  extremo  de  un  tron- 
co clavado  en  el  cauce  del  río  i  oculto  bajo  la  superfice  del 
agua. 

En  el  primer  caso  se  desprende  el  buque  con  los  recursos 
de  la  maniobra  ó  se  espera  la  creciente  del  río.  En  el  segun- 
do, que  sólo  es  expuesto  para  los  vapores  que  tienen  de  ma- 
dera el  casco,  se  ta].^a  el  hueco,  i  si  no  es  posible,  se  arriba  á 
la  orilla,  en  domle  se  desembarcan  los  pasíijeros  i  toda  iíi 
carga  que  se  pueda. 

Pero  estos  accidentes  son  mui  fáciles  de  evitnr  con  el  au- 
xilio de  buenos  prácticos  i  con  la  prudencia  nececaria. 

Ni  las  tempestades  con  sus  rayos  i  sus  vientos,  ni  los  de- 
rrumbes de  terrenos  en  la  rdx*ra  con  el  ruido  de  sus  árboles 
(|ue  se  desarraigan,  constitu^-en  peligro  alguno  para  las  em- 
barcaciones á  vapor. 

No  pasa  lo  misino  con  las  embarcaciones  menores  ó  ca- 
noas, porque  éstas  están  mui  expuestas  á  zozobrar  cuando 
las  toma  una  tempestad  que  allí  se  llama  turbonada^  en  me- 
dio río,  ó  cuando  surcando  por  la  orilla  un  derrumbe  de  ésta 
ó  tin  árbol  que  de  improviso  cae,  las  hi'nde  irremediablemen- 
te. El  primero  de  estos  accidentes  no  suele  ser  fatal  en  todos 
los  casos,  cuando  los  tripulantes  saben  nadar,  porque  las 
canoas  que  se  fabrican  con  una  sola  pieza  de  madera,  no  se 
hunden  jamás,  i  constituyen  un  salva  vida,  en  el  cual  el  náu- 
frago se  sostiene  hasta  salir  á  las  orillas;  en  el  segundo  ca- 
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so,  6  sea  el  ele  los  derrumbes,  si  el  tripulante  no  resulta  he- 
rido, pasa  fácilmente  á  la  orilla,  por  cuya  proximidad  nave- 
gan todas  las  embarcaciones  menores  que  surcan  los  ríos. 

Esta  es  la  navegación  en  los  ríos  principales  del  Amazo- 
nas, bajo  su  aspecto  náutico;  i  los  enunciados,  son  también 
todos  los  peligros  que  ofrece.  Hai  un  dato  más:  los  que  na- 
vegan en  el  río  no  sufren  como  comprendéis  bien  los  mareos 
que  tanto  fastidian  á  los  que  navegan  en  el  mar. 

En  los  relativamente  pequeños  ríos,  próximos  á  la  Cor- 
dillera, i  que  sólo  navegan  las  canoas,  se  presentan  inconve- 
nientes que  éstas  superan  con  peligro  i  excesivo  trabajo.  Los 
rápidos  ó  corrientes  veloces,  se  navegan  de  bajada,  con  peli- 
gro; pues  el  agua,  encajonada  entre  murallas  de  roca  é  im- 
pelida de  un  lado  al  otro,  forma  remolinos  i  levanta  olas 
bastante  agitadas. 

Para  surcar  estos  rápidos  se  sufre  mucho,  pues  hai  que 
descargar  las  canoas,  i  amarradas,  tiran  de  ellas  los  tripu- 
lantes desde  la  orilla,  por  donde  están  obh'gados  á  caminar, 
hasta  que  la  canoa  consigue  vencer  la  correntada  i  entrar 
en  aguas  tranquilas. 

La  operación  de  la  descarga,  es  de  lo  más  penosa;  pues 
generalmente,  en  lo?  rápidos,  tienen  los  ríos  orillas  mui  es- 
cabrosas, en  donde  hai  mucho  que  trabajar  para  levantar  i 
trasportar  la  carga. 

Mucho  se  ha  generalizado  la  palabra  **Pongo*\  que  tra- 
ducida del  quechua,  significa  puerta.  Todos  sabéis  que  los 
principales  i  más  renombrados  son  el  de  Manseriche  en  el 
río  Marañan  i  el  Aguirre  en  el  río  Huailaga.  Este  último, 
os  lo  presento;  i  por  él,  podéis  formaros  una  idea  del  prime- 
ro de  los  citados;  pues  poco  se  diferencia  en  su  aspecto  gene- 
ral; sin  embargo  de  que  en  ciertos  detalles  no  son  parecidos. 


CAPITULO  III 

De  la  importancia  que  tienen  los  inconvenientes  con  que  se 

detiene  á  la  colonización. 

Habréis  notado  que  en  la  navegación  de  los  ríos,  no  hai 
obstáculos  ni  inconvenientes  que  detengan  la  inmigración, 
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sino  que  lejos  de  eso,  son  vías  de  comunicación  más  seguras 
i  más  cómodtis  que  las  del  mnr.  Vamos  ahora  á  ocuparnos 
de  responder  á  la  interrogación  del  inmigrante  en  cuanto  se 
refiere  al  clima,  á  las  tribus  salvajes,  ñeras»  reptiles  é  insec- 
tos. 

Hai  tres  puntos,  i  nada  más  que  tres,  en  toda  la  exten- 
sión del  departamento  de  Loreto,  en  que  efectivamente  rei- 
na el  paludismo;  estos  tres  puntos  son  lt>s  siguientes:  río 
Yavarí,  río  Tigre  i  río  Vlarañón  entre  la  desembocadura  del 
Cahuapanas  i  del  Pastaza,  lugar  conocido  con  el  nombre  de 
San  Antonio,  i  por  sólo  estos  tres  puntos  enfermizos  se  em- 
peñan respetables  oradores  de  nuestro  Congreso,  i  viajeros 
pusilánimes  en  reputar  de  palúdica  tan  vasta  extensión  de 
nuestro  territorio  nacional. 

Pero  esta  reputación  es  completamente  infundada,  como 
lo  demuestran  todos  los  estudios  técnicos,  que  médicos  na- 
cionales i  extranjeros  han  practicado  en  aquellas  localida- 
des; i  si  no  bastan  las  teorías,  se  puede  demostrar  con 
hechos  prácticos  i  tangibles,  como  es  la  salud  de  que  gozan 
extranjeros  i  nacionales  establecidos  en  los  pueblos  que  se 
levantan  á  orillas  de  los  ríos. 

El  doctor  Leónidas  Avendaño,  miembro  de  la  comisión 
que  el  Supremo  Gobierno  envió  á  estudiar  esa  zona  i  que  tu- 
ve la  honra  de  presidir;  hizo  un  notable  estudio  sobre  el  cli- 
ma de  Loreto,  que  se  encuentra  inserto  en  el  artículo,  colo- 
nización, de  la  memoria  presentada  por  la  citada  comi- 
sión  (1). 

El  paludismo,  no  es,  pues,  una  enfermedad  terrible,  tan- 
to porque  son  conocidos  los  puntos  en  que  se  desarrolla, 
cuanto  porque  aun  bajo  su  acción,  se  le  domina  por  el  tra- 
tamiento que  determina  la  ciencia  médica. 

El  clima  de  Loreto  es  cálido  hümedo,  i  de  este  hecho  de- 
ducen vulgarmente  que  debe  ser  palúdico. 

La  disentería  es  una  enfermedad  mui  frecuente,  i  que  en 
ocasiones  suele  presentarse  en  forma  violenta  i  contagiosa, 
pero  estas  ocasiones  son  tan  raras,  que  este  siglo  solo  con- 
serva el  recuerdo  de  dos,  la  última  de  las  cuales  hizo  estra- 
gos en  la  ciudad  de  Moyobamba,  capital  del  departamento 
de  Loreto  durante  el  año  de  1888. 


[i]  Véase  el  tomo  V,  pÁg'ma  200. 
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Esta  enfermedad  tiene  su  origen,  eñ  la  mala  alimenta- 
ción, pues  las  personas  que  observan  buen  régimen  en  sus 
comidas,  están  n  salvo  del  contagio.  La  faltare  asistencia 
médica,  i  la  falta  de  profilacsis  fomentan  como  es  natural, 
la  forma  epidémica  de  esta  dolencia. 

La  disentería  pútrida  que  como  he  dicho  apareció  en 
1888,  fué  combatida  victoriosamente  por  el  doctor  Leóni- 
das A  vendaño,  á  quien  el  Gobierno  envió  con  este  objeto;  en 
aquella  época  puede  decirse  que  la  epidemia  no  salió  de  Mo- 
yobamba,  pues  fueron  mui  pocos  i  mui  benignos  los  casos 
que  se  presentaron  en  Yurimaguas  i  Tarapoto. 

El  sarampión  es  otra  enfermedad  epidémica,  que  en  al- 
gunos casos  se  presenta  en  el  río  Ucayali,  i  se  propaga  por 
la  ribera  de  éste  i  otros  ríos.  Ataca  mui  rara  vez  á  los  adul- 
tos, reservando  toda  su  crueldad  para  los  niños,  entre  los 
cuales  hace  notable  mortandad.  El  doctor  Avendaño,  que 
también  combatió  esta  epidemia,  nos  declara  que  su  peligro 
consiste  en  la  falta  de  asistencia  médica,  pues  en  su  prácti- 
ca ha  observado  mui  pocos  casos  fatales. 

La  viruela  es  también  epidemia  conocida  en  la  ribera  de 
los  ríos  i  en  el  fondo  de  los  bosques  que  habitan  los  salvajes; 
pero  está  enfermedad,  tan  cruel  como  repugnante  en  su  asis- 
tencia, se  previene  en  todos  los  países  del  mundo  por  medio 
de  la  vacuna. 

Después  de  las  enunciadas,  no  se  conoce  en  la  región  de 
Loreto  ninguna  enfermedad  de  forma  epidémica,  así  como 
tampoco  hai  tradición  de  haber  observado  ningún  casa  de 
fiebre  amarilla,  de  cólera  morbus,  ni  de  gripp,  ni  de  lepra. 

No  es  el  caso  ni  corresponde  á  mi  competencia,  hacer  un 
estudio  serio,  sobre  la  patología  de  aquellos  lugares;  para 
mi  objeto  son  suficientes  las  ideas  generales  que  sobre  el 
particular  se  forma  la  vulgaridad  de  las  gentes,  refiriéndo- 
me al  estudio  practicado  por  el  doctor  Avendaño,  que  ya  he 
citado,  para  satisfacer  todas  las  exigencias  que  sobre  el  par- 
ticular  pudiera  tenerse. 

La  humedad  del  aire,  i  la  intensidad  del  calor,  q.ue  fecun* 
dan  tan  poderosamente  aquellas  tierras,  debilitan  también 
el  organismo  de  los  individuos,  hasta  el  punto  de  producir 
un  estado  anémico  en  las  personas  que  gastan  su  naturale- 
za, con  el  esfuerzo  de  trabajo  ó  se  entregan  á  los  vicios.    En 
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la  localidad  llaman  Pachecos  á  los  anémicos.  Una  vida  me- 
tódica  i  ordenada,  una  alimentación  sana  i  nutritiva,  evi- 
tan esta  enfermedad. 

Cuando  se  habla  de  las  regiones  amazónicas,  i  después 
de  citar  como  flnjelo  terrible  las  fiebres  palódiras  de  qu;í  ya 
me  he  ocupadí),  se  di.e  siempre  con  espanto,  que  el  habitan- 
te de  aquellos  lugares  estñ  expuesto  á  ser  devorado  por  las 
fiebres,  envenenado  por  las  víboras,  destrozado  por  los  la- 
gartos, ó  clavado  en  la  espina  de  una  raya.  En  este  orden 
la  fantasía  de  algunos  viajeros  románticos  ha  inventado  en 
la  relación  de  sus  viajes,  situaciones  violentas,  i  quimeras 
con  que  sin  duda  han  querido  despertar  la  admiración  en 
favor  de  sus  empresas,  i  con  lo  cual  han  conseguido  infundir 
un  terror  completamente  inmotivado;  pero  los  viajeros 
serios,  los  hombres  de  ciencia  que  han  investigado  la  verdad 
en  los  más  escondidos  i  alejados  bosques  de  estas  selvas,  na- 
da nos  dicen  de  terrible  á  este  respecto. 

Por  mi  propia  experiencia,  en  las  repetidas  exi)loracio 
nes  que  durante  tres  años  he  practicíido,  puedo  decir  que  si 
bien  es  verdad  que  son  mui  abundantes  las  fieras,  los  lagar- 
tos, i  las  víboras,  tiimbién  es  cierto  que  todas  éstas  huyen 
violentamente  del  ser  humano.  Los  hombres  que  caminan 
por  los  bosques  tienen  la  precaución  de  hacerlo  acompaña- 
do uno  con  otro.  Esta  precaución  no  la  olvidan  ni  los  sal- 
vajes, ni  los  indios  civilizados.  Cuando  un  individuo  se 
aventura  sólo  suele  tener  malos  encuentros  en  el  bosque, 
pero  acompañado,  va  seguro  de  sorpresas. 

Los  tigres  6  jaguares,  adquieren  grandes  proporciones. 
En  mis  largos  viajes  sólo  he  visto  un  hermoso  ejemplar  en 
una  playa  del  alto  Marañón,  que  mató  de  un  tiro  de  rifle  el 
señor  coronel  Smith,  compañero  mío  en  aquella  exploración; 
otro  más  pequeño  que  encontramos  en  el  nuevo  camino  de 
Yurimaguas  á  Moyobamba,  huyó  de  nosotros  inmediata- 
mente. En  las  cabeceras  del  río  Potro,  en  donde  según  se 
dice  se  encuentra  el  tigre  de  piel  negra,  me  aseguró  uno  de 
mis  compañeros  de  aquella  época,  si  mal  no  recuerdo  el  se- 
ñor Hernán  Bentín,  haber  visto  durante  su  guardia  uno  de 
estos  cuadrúpedos,  el  cual  buscamos  con  afán;  pero  sin  con- 
seguir descubrir  otra  cosa  que  sus  huellas.  Salvo  estos  ca- 
sos, no  he  tenido  encuentro  alguno  con  las  fieras  del  bosque. 
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de  manera  que  siguiendo  los  dictados  de  mi  experiencia,  pue- 
do asegurar  que  por  ellos  se  camina  sin  peligro  alguno. 

Las  víboras  son  mui  abundantes  i  tanto,  que  puedo  ci- 
tar una  persona,  el  comandante  Cortez,  que  en  un  aiio  de 
residencia  en  Iquitos,  formó  una  colección  de  dos  mil  ejem- 
plares que  conservaba  en  alcohol;  pero  no  todas  estas  son 
venenosas,  ni  las  que  lo  son  atacan  al  hombre.  Por  eso  son 
rarísimos  los  accidentes,  pues  para  que  se  realice  uno,  es  pre- 
ciso poner  el  pié  sobre  un  áspid  6  eharse  sobre  él.  En  los 
casos  de  mordedura  se  curan  con  diferentes  procedimientos: 
los  naturales  usan  el  hueso  del  palto  6  beben  gran  cantidad 
de  alcohol,  se  cauterizan  la  mordedura  con  pólvora  ó  con 
ácidos,  como  el  álcali,  el  fénico,  etc.  Se  usan  también  las 
inyecciones  de  permanganato  de  potasa.  Ni  yo,  ni  mis  com- 
pañeros, ni  explotador  alguno  de  los  bosques,  ha  sido  mor- 
dido por  las  víboras. 

También  el  fondo  de  los  ríos  sirve  á  muchos  viajeros  de 
fuente  de  improvisación.  Los  lagartos,  la  boa,  la  raya  i  los 
cañeros  i  aun  les  peces  eléctricos  sirven  de  tema  para  inte- 
resantes impresiones.  Los  lagartos  son  abundantísimos  i 
están  destinados  sin  duda  alguna  á  establecer  en  aquellas, 
localidades  una  industria  más,  pues  como  se  sabe,  el  aceite 
de  lagarto  se  prefiere  hoi  al  de  bacalao.  Estos  anfibios  se 
pescan  á  bala  i  á  arpón;  para  el  segundo  procedimiento  es 
necesario  como  operación  previa  echar  al  agua  un  pedazo 
de  palo  de  balsa  envuelto  en  una  tira  de  carne  ó  de  tripas, 
sobre  el  cual  el  lagarto  hace  presa  i  deja  clavados  los  dien- 
tes, lo  que  le  impide  sumergirse,  obligándolo  á  permanecer  á 
flote  i  á  la  vista  del  pescador. 

La  paña  es  un  pes  de  forma  elíptica  cuyo  diámetro  ma- 
yor tiene  más  ó  menos  un  decímetro,  tiene  la  propiedad  de 
morder  al  ser  humano  hasta  sacar  el  pedazo,  pero  solo  pue- 
den ofender  á  los  que  no  conocen  al  pez  i  sus  costumbres, 
pues  se  dejan  ver  á  flor  de  agua  i  en  grandes  partidas.  Es 
mui  perseguido  por  los  pescadores,  por  «su  gusto  delicioso. 

El  cañero  es  un  pez  casi  microscópico,  que  tiene  la  pro- 
piedad de  introducirse  por  las  vías  urinarias  en  las  que 
produce  fuertes  dolores,  porque  al  tratar  de  espelerlo,  clava 
sus  espinas.  Este  accidente  que  es  mui  raro  se  salva  toman- 
do la  infusión  de  una  planta  conocida  con  el  nombre  de  bui- 

toCf  después  de  lo  cual  se  arroja  tan  inoportuno  huésped. 
69 
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La  raya  es  un  pez  de  forma  casi  circular,  cuyo  diámetro 
llega  en  algunos  ejemplares  á  0'80,  tiene  en  el  lomo  una  espi- 
na de  tres  á  cinco  centímetros  de  largo.  Cuando  un  indivi- 
duo camina  por  la  pla3'a  de  un  río  denti  o  del  agua  lo  hace 
con  mucha  prudencia,  pues  suele  suceder  aunque  rara  vez, 
que  pisa  sobre  la  misma  espina  de  la  raya  i  se  clava  en  ella. 
La  herida  que  resulta  es  casi  siempre  ponsoñoza  i  á  veces 
motlal.  Muchas  personas  creen  que  este  accidente  no  es  re- 
sultado de  la  casualidad,  sino  que  la  raya  coloca  su  espina 
malisiosamente  bajo  la  planta  del  pié  que  camina.  Estos 
peces  son  poco  abundantes,  i  sólo  he  visto  uno  en  la  boca 
del  río  Pichis,  salido  á  flote  por  un  tiro  de  dinamita. 

La  boa,  que  conocéis  bastante  para  que  os  distraiga  con 
du  descripción,  mide  una  longitud  que  varía,  pues  comienza 
en  dos  metros  i  termina  en  longitudes  fantásticas  que  para 
algunos  ejemplares  les  atribuyen  los  naturales. 

Entre  las  preocupaciones  que  las  boas  inspiran,  hai  una 
que  no  puedo  resistir  á  la  tentación  de  contarla. 

Sucede  en  alguna  ocasión  al  viajero  que  en  canoa  surca 
de  noche  un  río,  que  los  bogas  ó  indios  remeros  suspenden 
violentamente  su  trabajo  i  se  amarran  á  la  orilla,  sin  que 
haya  fuerza  humana  que  consiga  obligarlos  á  seguir  su  ca- 
mino. Cuando  se  les  pide  la  explicación  de  su  conducta,  res- 
ponden con  una  palabra  quechua  yacumama,  que  significa 
madre  del  agua.  Según  la  opinión  de  las  personas  largos 
años  radicadas  en  aquellos  lugares,  tienen  los  indios  la 
creencia  de  que  existe  una  culebra  tan  sumamente  grande, 
que  coloca  la  cabeza  en  una  margen  del  río  i  la  cola  en  la 
opuesta,  i  que  en  esta  posición  pone  su  cuerpo  á  flor  de  agua 
para  detener  forzosamente  toda  embarcación  que  pase  i  cu- 
yos tripulantes  s  n  pasto  de  su  voracidad.  La  corriente  del 
agua  detenida  por  el  cuerpo  del  animal,  produce  un  sonido 
especial,  por  el  que  los  indios  lo  descubren  i  detienen  su  mar- 
cha hasta  que  la  luz  del  sol  ilumine  su  camino.  El  señor 
José  de  la  C.  Vásquez,  vecino  del  alto  Marañón,  me  ha  refe- 
rido haber  visto  una,  cuya  longitud,  según  el  ancho  del  río 
en  que  la  vio,  aprecié  en  mil  á  mil  doscientos  metros. 

Si  cuando  tuí  Prefecto  del  Departamento  de  Amazonas 
no  hubiera  recibido  de  mui  estimable  persona  el  encargo  de 
enviar  un  ejemplar  de  yacumama,  no  os  hubiera  distraído 
con  esta  preocupación. 
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La  boa  como  sabéis  es  un  animal  inofensivo  i  susceptible 
de  domesticarse. 

El  pez  eléctrico  se  encuentra  también  en  algunos  lugares 
de  esa  zona.  En  aguas  del  río  Chuchurras— al  atravesar  á 
pié  un  pequeño  canal  sufrimos  algunos  una  descarga  eléctri- 
ca de  pequeña  intensidad;  cuando  se  pesca  con  anzuelo  se 
siente  á  veces  pequeñas  descargas  que  se  atribu^'en  el  roza- 
miento de  uno  de  estos  peces  con  la  cuerda  del  pescador. 

Los  insectos,  capaces  de  mortificar  al  ser  humano,  son 
muchos  i  terriblemente  sanguinarios;  pero  sólo  abundan  en 
el  cauce  mismo  de  los  ríos  ausentándose  de  los  terrenos  ele- 
vados como  son  las  cabeceras  de  todos  los  ríos.  En  el  río 
Marañón  desaparecen  por  completo  desde  el  punto  de  Borja, 
á  corta  distancia  del  pongo  de  Manseriche. 

Durante  el  día  i  en  el  trabajo  hai  que  revestirse  de  santa 
resignación  i  soportar  los  ataques  de  toda  la  familia  Meli- 
pomena,  pero  en  la  noche  se  ve  el  individuo  libre  de  ella  dur- 
miendo bajo  un  mosquitero  que  es  un  toldo  de  percal  que 
se  conoce  con  ese  nombre. 

Las  hormigas  en  infinita  variedad  asombran  al  viajero 
por  el  fabuloso  número  en  que  se  les  mira  caminar. 

Son  una  plaga  para  la  floricultura  i  horticultura,  pues 
cuando  invaden  una  huerta  acaban  bien  pronto  con  todas 
las  plantas.  Los  hortelanos  \z,  combaten  por  la  fumigación. 
Hai  algunas,  cuyas  picaduras  producen  dolores  agudos  que 
se  prolongan  en  algunos  casos  hasta  24  horas.  La  hormi- 
ga de  fuego  i  la  isula  son  las  más  temibles.  El  dolor  de  su 
picadura  se  calma  con  tabaco  i  láudano  (uso  externo),  se 
tiene  la  idea  de  que  la  isula  se  convierte  después  de  muerta 
en  un  fuerte  i  extenso  bejuco,  vegetal  que  sube  enlazado  á  to- 
dos los  árboles  grandes.  Puede  suceder  que  las  semillas  de 
que  se  alimenta  esta  hormiga  expliquen  tan  curioso  fenó- 
meno. 

El  indio  salvaje,  tiene  dos  aspectos: — uno  como  elemento 
de  trabajo  i  el  otro  como  elemento  hostil  á  la  colonización. 

Como  el  único  objeto  que  tengo  es  borrar  lámala  impre- 
sión que  produce  la  idea  de  territorios  habitados  por  tribus 
salvajes,  me  concretaré  solamente  á  demostrar  que  los  que 
habitan  l¿i  región  del  Amazonas  i  sus  afluentes  son  unos  in- 
felices á  quienes  el  temor  de  lo  desconocido  retiene  en  el  fon- 
do de  las  selvas. 
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Muí  largo  sería  hacer  un  estudio  detenido  sobre  la  r.iza 
inferior  que  habita  nuestros  bosques,  pues  no  se  escapa  á  la 
ilustración  de  mis  lectores,  que  hacerlo  así,  sería  desarrollar 
un  tema  bastante  importante  por  si  sólo,  para  una  con- 
ferencia especial. 

El  estudio  de  las  tribus  salvajes  como  raza  es  de  gran  in- 
terés, porque  la  condición  i  costumbre  de  su  v  ida,  tiene  mu- 
chos puntos  de  contacto  con  los  primitivos  pobladores  de  la 
América,  i  no  sería  extraño  encontrar  en  ellos,  elementos  su- 
ficientes para  restaurar  el  cuadro  de  la  civilización  incásica, 
así  como  también  en  la  observación  de  sus  costumbres,  de 
sus  creencias,  de  su  estado  sociológico  ¡político  recibiríamos 
impresiones  sobre  el  horizonte  á  que  lo  dirige  su  porvenir. 

Los  indios  de  la  floresta  peruana  llaman  la  atención  por- 
que su  condición  social  actualmente  es  más  ruda  i  arcaica 
no  sólo  que  la  de  las  tribus  salvajes  de  Asia  i  del  África,  sino 
también  que  de  las  agrupaciones  primitivas  que  la  historia 
nos  refiere  haber  sido  la  cuna  de  nuestra  civilización. 

El  uso  que  hace  el  salvaje  del  Amazonas  de  herramien- 
tas de  piedra,  como  hachas,  cuchillos  i  otras,  nos  traslada 
al  estado  de  cultura  anterior  al  descubrimiento  de  las  apli- 
caciones  del  fierro.  El  procedimiento  para  adquirir  mujert-s 
parece  más  antiguo  que  el  Crohempio  de  los  romanos  que 
como  sabéis  consistía  en  un  pacto,  mientras  que  el  de  núes- 
tros  salvajes  consiste  en  el  rapto. 

No  es  presumible  sinembargo  que  por  mui  inferior  que 
sea  la  raza  que  habita  nuestras  selvas  orientales  esté  en  las 
condiciones  de  las  primitivas,  i  no  parece  fácil  encontrar  en 
ellas  un  caso  de  retrogradación. 

La  lógica  de  la  historia  i  la  observación  inmediata  i  di- 
recta sobre  las  agrupaciones  salvajes  de  nuestro  oriente,  in- 
duce á  creer  que  es  una  raza  llamada  á  desaparecer  breve- 
mente por  el  cruzamiento. 

El  fundamento  que  puede  tener  el  terror  que  inspira  el 
nombre  de  salvajes  á  los  individuos  de  nuestra  civilización, 
i  la  idea  sobre  el  peligro  que  hai  en  visitar  sus  humildes  i 
abandonadas  chozas  es  lo  que  conviene  analizar  i  desvane- 
cer. 

En  todos  los  ríos  que  afluyen  al  Amazonas  se  encuentra 
población  salvaje  i  á  todos  ellos  penetra  impunemente  el  in- 
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teres  comercial.    El  comercio  les  lleva  como  símbolo  de  paz 
el  pacto  de  conveniencias  mutuas. 

Bn  la  hoya  de  los  ríos  Palcazu,  Pichis,  Pachitea  i  Perene 
existen  varias  tribus  populosas,  entre  las  cuales  podemos 
citar  á  los  cashivos,  ñ  los  campas,  á  los  lorenzos  i  á  los 
amuesas.  En  esas  dilatadas  extensiones  i  rodeados  comple- 
tamente de  esas  tribus,  viven  en  paz  i  entregadas  a  un  tra- 
bajo lucrativo  diversas  familias  de  nuestra  civilización  i  que 
se  sirven  de  los  salvajes,  tanto  para  la  extracción  del  cau- 
cho, cuanto  para  los  demás  servicios  en  que  son  necesarios 
los  brazos  auxiliares. 

En  comprobación  podemos  citar  al  señor  Meza  que  con 
su  familia  i  en  sociedad  con  un  movobambino  viven  en  el 
río  Palcazu  cerca  de  la  confluencia  del  río  Chuchurras;  al 
señor  don  Carlos  Gans,  subdito  alemán  que  en  las  mismas 
condiciones  vive  en  la  boca  del  río  Mairo  (este  caballero  es 
el  que  ha  propuesto  la  apertura  del  camino  del  Pozuzo  al 
Mairo),  al  ciudadano  chileno  Baeza  establecido  en  la  mar- 
gen derecha  del  río  Pachitea  i  en  la  boca  de  este  mismo  río 
al  peruano  Aladino  Var¿^as,  «1  español  García  i  otro  más. 

Estos  huéspedes  solitarios  de  las  montañas  son  una  pro- 
videncia para  los  viajeros,  providencia  páralos  que  aciertan 
á  pasar  por  sus  casas,  pues  en  ellas  encuentran  hospitalidad 
i  facilidades  para  continuar  su  viaje.  No  ocupan  otros  bra- 
zos para  sus  múltiples  i  variadas  operaciones  comerciales 
que  los  salvajes  i  con  ellos  penetran  al  fondo  de  los  bosques 
sin  escrúpulo  ni  peligro. 

En  el  alto  Ucayali  se  encuentran  establecidas  multitud 
de  casas  comerciales  que  se  sirven  de  indios  Piros,  de  los  Co- 
nivos  i  de  otros  tribus  más  para  sus  explotaciones.  He 
oído  referir  al  señor  Fiscarrald  ciudadano  de  la  razón 
social  Cardoso  i  Compañía,  establecido  en  el  Ucayali  que 
su  casa  comercial  trafica  con  más  de  dos  mil  salvajes  i  que 
su  comercio  se  extiende  hasta  las  cabeceras  del  río  Yavarí 
por  el  O.  i  hasta  la  confluencia  del  río  Ene  por  el  SE. 

Lo  mismo  que  en  los  ríos  citados  pasa  en  el  alto  Mara- 
ñón  en  donde  entre  otros  se  encuentra  establecido  el  señor 
Linares  que  trafica  con  los  salvajes  del  río  Morona  i  del  río 
Pastaza;  el  señor  don  José  de  la  C.  Vásquez  que  trafica  con 
los  del  río  Santiago,  Nieva  i  Potro.    Todos  ellos  viven  tran- 
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quilos,  visitan  con  frecuencia  las  habitaciones  salvajes  i  sin 
el  menor  temor  se  aventuran  con  ellos  á  todos  los  rincones 
de  la  selva. 

En  las  márgenes  del  río  Marañón  se  encuentran  las  me- 
jores haciendas  ó  fábricas  de  alcohol  i  sus  campos  están  cul- 
tivados en  gran  parte  por  salvajes  traídos  de  sus  casas.  Los 
señores  Ríos,  los  traen  del  río  Chambira,  el  señor  Anselmo 
del  Águila  los  trae  de  San  Regis  i  como  estos  todos  los  de- 
más agricultores  establecidos  en  aquellos  ríos. 

Los  salvajes  no  solo  se  prestan  para  la  agricultura,  pa- 
ra el  servicio  de  bogas,  para  mitayeros  (cazadores)  etc.,  etc. 
sino  que  también  se  prestan  á  trabajos  de  interés  general, 
pues  creo  que  puede  llamarse  así,  el  camino  abierto  por  el 
señor  Ríos  entre  las  cabeceras  del  río  Tigre  i  las  del  río  Pas- 
taza  que  se  trafica  actualmente  por  los  caucheros  entre  los 
que  puedo  citar  al  señor  Resurrección  Ríos,  dueño  de  la  ha- 
cienda de  San  Lorenzo  en  el  Maranón  que  últimamente  se 
dirijió  á  Andoas  por  la  ruta  del  río  Tigre. 

Lo  mismo  pasaba  en  el  río  Ñapo  hasta  la  época  en  que 
dejé  esos  territorios,  así  como  en  el  río  Ya  varí. 

La  tarea  de  estos  comerciantes  catequizadores  de  salva- 
jes es  sumamente  ruda  pero  fecunda,  fecundísima  en  sus  re- 
sultados. 

Rara  vez  sucede  una  desgracia  i  son  muí  pocos  los  casos 
que  la  estadística  criminal  registra  como  producido  por 
ellos.  Estos  infelices,  cuando  la  presión  es  superior  á  su  re- 
sistencia, huyen  al  fondo  de  la  selva  6  en  casos  excepciona- 
les asesinan  á  sus  patrones. 

Representa  el  salvaje  en  la  región  comercial  de  los  ríos 
un  elemento  de  gran  importancia  i  es  por  eso  mui  solicitado 
por  agricultores,  caucheros  i  navegantes. 

No  es  extraño,  pues,  que  exista  un  procedimiento  cruel 
conocido  con  el  nombre  de  correrías  i  que  consiste  en  sor- 
prender  las  habitaciones  de  alguna  tribu  i  tomar  prisione- 
ros á  los  miembros  de  ella.  Estos  prisioneros  son  llevados 
á  lejanos  territorios  i  aplicados  al  trabajo. 

También  para  la  grandeza  de  Roma  coi. tribuyeron  los 
prisioneros  que  traían  sus  legiones  conquistadoras! 

En  nuestro  siglo  el  procedimiento  es  cruel  i  hiere  todas 
las  fibras  de  nuestra  sensibilidad;  pero  hai  que  reconocer  el 
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auxilio  poderoso  i  rápido  que  presta  á  la  civilización.  Efec- 
tivamente, los  hon^bres  así  conducidos  al  trabajo  adquieren 
en  el  roce  con  la  gente  civilizada,  nuevas  ideas  que  impresio- 
nan su  espíritu  i  que  lo  dirijen  hacia  la  conquista  de  nuevos 
elementos  que  concurren  á  su  bienestar.  Puedo  decir  aún  á 
riesgo  de  pasar  por  dogmático,  que  no  hai  sobre  la  superfi- 
cie de  la  tierra  seres  humanos  más  inofensivos  ni  elementos 
sociales  menos  exigentes. 

Las  criaturas  arrebatadas  i  vendidas  por  un  precio  que 
fluctúa  entre  100  i  200  soles  se  aplican  generalmente  al  ser- 
vicio doméstico  i  adquieren  en  él  toda  la  cultura  que  puede 
proporcionar  ese  medio  social.  Esta  forma  de  catequización, 
tiene  la  ventnja  de  que  el  individuo  catequizado  adquiere 
prontamente  conceptos  precisos  sobre  la  importancia  que 
tiene  su  trabajo  personal  en  el  comercio  de  los  civilizados,  i 
sobre  las  ventajas  que  en  su  favor  puede  obtener  de  aquella. 
El  cambio  de  conveniencias  recíprocas  que  el  comercio  i  la 
agricultura  imponen  al  salvaje,  si  se  quiere,  por  la  fuerza,  es 
el  camino  más  directo  i  en  el  que  la  barbarie  emplea  menos 
tiempo  para  llegar  á  la  civilización. 

He  ido  mostrando  por  medio  de  la  lámpara,  diversas 
fotografías  en  que  aparecen  grupos  de  salvajes  á  cuya  cabe- 
za se  encuentra  un  hombre  civilizado  que  los  dirige  en  el  tra- 
bajo; así  como  también,  por  el  mismo  procedimiento  he 
presentado  los  tipos  de  indios  que  pertenecen  á  diferen* 
testribus,  i  por  los  cuales  se  apreciar  su  constitución  fí- 
sica. 

Si  con  lo  expuesto  he  podido  convencer  de  que  el  salvaje 
noconstituye  un  peligro  ni  es  hostil  á  la  colonización;  si  pen- 
sáis que  es  exagerada  la  importancia  que  se  da  á  éste  como 
á  los  demás  titulados  inconvenientes  para  la  colonización, 
juzgaréis  que  aquellos  campos,  aquellos  majestuosos  ríos,  i 
aquel  clima  benigno  esperan  cariñosamente  á  la  humanidad 
desvalida  i  miserable. 

Termino  en  este  Capítulo  la  descripción  é  importancia 
que  tienen  los  exagerados  peligros  con  que  se  atemoriza  á  la 
inmigración,  i  paso  á  ocuparme  de  las  portentosas  ventajas 
que  ofrecen  su  suelo,  sus  ríos  i  sus  bosques. 
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CAPITULO  IV 

De  las  riquezas  naturales  i  facilidades  que  encuentra  el 

inmigrante. 

Las  riquezas  naturales  en  que  abunda  la  región  de  los 
rios  son  apenas  conocidas,  pues  de  ellas  solo  se  tiene  ligeros 
bosquejos.  Cada  nuevo  estudio,  cada  nueva  exploración 
descubre  nuevos  elementos  hasta  entonces  desconocidos  i 
que  dan  fundamento  para  pensar  que  las  riquezas  naturales 
de  la  región  que  me  ocupa  sobrepasan  á  cuanto  la  imagina- 
ción en  ese  orden  puede  idear. 

Para  el  objeto  que  persigo,  basta  que  me  ocupe  de  las 
facilidades  que  el  inmigrante  encontrará  para  satisfacer  las 
necesidades  de  su  vida,  desde  los  primeros  pasos  que  dé  so- 
bre la  región  bendecida  en  que  corren  nuestros  ríos  del 
oriente. 

La  fauna  constituye  una  de  ellas,  porque  la  ca.  a  ofrece 
un  alimento  de  fácil  adquisición  i  de  gran  abundancia.  En 
la  localidad  se  conoce  con  el  nombre  de  mitayeras  á  los  indi 
viduos  que  una  familia  designa  para  penetrar  al  bosque  i 
traer  la  carne  que  han  menester.  Estos  mitayeros  son  las 
despensas  de  las  familias. 

Voi  á  hacer  ligeramente  una  relación  de  la  caza  preferida 
para  alimento  cuya  abundancia  es  notable. 

La  danta  (tapirus  americanus  B.  S.  M.)  conocida  en 
esas  localidades  con  el  nombre  de  sachavaca,  que  significa 
vaca  del  monte,  es  un  cuadrúpedo  de  uña  partida  en  tres, 
que  tiene  mucho  parecido  al  cerdo  i  que  alcanza  una  altura 
de  un  metro,  medida  de  la  uña  al  lomo.  La  carne  de  este 
animal  del  cual  se  utiliza  hasta  el  peso  de  diez  i  seis  arrobas, 
es  mui  agradable  i  de  mui  buen  aspecto.  Su  caza  se  hace 
sumamente  fácil  cuando  se  le  persigue  con  un  perro  que  siga 
su  rastro.  Cuando  falta  éste  hai  que  descubrir  los  lugares 
que  acostumbra  para  tomar  agua  ó  bebederos,  donde  se  les 
espera  i  en  donde  sin  trabajo  se  les  da  caza.  Las  uñas  de 
este  animal  son  mui  solicitadas,  porque  hai  la  idea  de  que 
con  ellas  se  curan  varias  enfermedades. 
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El  sagiro  6  chancho  del  monte  (  dicoliles  torcuatus 
Cuv.  )  es  un  pequeño  cerdo  de  carne  mui  sabrosa,  de  cada 
uno  de  los  cuales  el  cazador  utiliza  hasta  tres  arrobas  de 
carne.  Caminan  en  el  bosque  en  partidas  mui  grandes,  i  el 
cazador  mata  cuantos  quiere.  Por  la  proyección  que  veis, 
podréis  juzgar  sobre  la  abundancia  de  tste  cuadrúpedo  de 
uña  partida  i  sobre  la  facilidad  de  darles  caza.  Cuando  se 
les  persigue  con  perros,  suele  ser  peligrosa  su  caza,  si  no  se 
toma  á  tiempo  la  precaución  de  subir  á  un  árbol,  porque 
acometen  al  perro  hasta  destrozarlo. 

El  ronsoco  (hidrocheros  capivara  E.  R.  D.)  es  también 
una  de  las  más  agradables  carnes  que  se  encuentran  en  las 
orillas  de  los  ríos,  más  pequeña  que  la  danta,  proporcic^na  al 
cazador  diez  arrobas  de  carne  i  mucha  manteca;  luego  tene- 
mos á  los  venados  (cerbus  nifus  de  Cub.  Cerbos  nemoriba- 
cus  Cub.  Cerbus  artiensis  Orb.^  que  también  son  mui  abun- 
dantes i  el  cazador  encuentra  con  frecuencia.  El  Majas, 
(cologenis  fulnis  cubs)  i  otros  más  que  ya  sería  largo  enu- 
merar que  constituyen  la  abundante  caza  de  que  disponen 
los  que  viven  en  aquellas  regiones. 

Debemos  citar  entre  los  más  notabU  s  por  su  abundancia 
i  por  el  agradable  gusto  de  su  carne,  al  mono  que  constituye 
el  alimento  predilecto,  tanto  de  los  exploradores  de  la  selva 
como  de  sus  naturales  habitantes.  Su  abundancia  es  tan 
considerable  que  no  hai  punto  en  que  no  se  les  encuentre.  El 
mono  no  solamente  satisface  esa  necesidad  del  hombre,  sino 
que  también  le  índica  en  los  bosques  cuáles  son  las  frutas 
que  puede  comer  impunemente.  El  explorador  sabe  que  de- 
be respetar  el  árbol,  cuyas  frutas  doradas  i  apetitosas  invi- 
ta, sien  él  no  encuentra  las  huellas  de  las  monos,  porque  se- 
guramente son  frutas  venenosas  que  el  mono  conoce  i  que 
no  las  toca.  Es  además  el  mono  un  cuadrumano  que  llama 
la  atención  i  detiene  la  observación  del  viajero.  Efectiva- 
mente, una  rnona  defendiendo  á  su  hijo  de  las  balas  del  ca- 
zador, un  monito  que  se  precipita  sobre  la  piel  de  su  madre 
estirada  i  clavada  en  el  suelo,  i  mira  con  ojos  llenos  de  lágri- 
mas como  implorando  compasión  de  sus  verdugos,  un  mo- 
no defendiéndose  de  los  proyectiles  del  cazador  con  una  hoja, 
tras  de  la  cual  oculta  su  cabeza,  una  pandilla  de  monos  si- 
guiendo i  burlándose  al  parecer  de  las  fatigas  del  caminan- 
te, son  cuadros  que  realn¡ente  impresionan,  i  confieso  haber 
70 
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meditado  en  presencia  de  ellos  si  el  ser  humano  fué  mono  en 
su  origen  6  si  la  humanidad  camina  hacia  el  estado  socioló- 
gico de  ellos. 

Es  inñnita  la  variedad  que  presenta  la  familia  de  los 
cuadrumanos  desde  el  Maquisapa  (áteles  ater  Cu v.)  hasta 
el  Pinchecillo  (apahale  labiatus  Geoff),  se  conocen  más  de 
quince  clases  que  sirven  de  alimento  á  los  habitantes  de  las 
selvas.  Entre  estos,  el  más  solicitado  es  el  maquisapa,  tan- 
to por  ser  el  más  grande  cuanto  porque  su  carne  es  sabrosa 
i  la  grasa  que  se  le  extrae  tiene  propiedades  medicinales.  La 
facilidad  de  cazarlos  es  tanta,  que  no  hai  mitayero  que  no 
traiga  en  la  caza  de  un  día  dos  ó  tres  monos.  El  maquisa- 
pa produce  aproximadamente  de  una  á  dos  arrobas  de  carne- 

En  materia  de  aves,  hai  una  variedad  tan  grande  que 
puede  considerarse  todavía  misteriosa  su  clasifícación  com- 
pleta.   Citaré  aquí  solamente  aquellas  que  por  su  tamaño 
lo  gustoso  de  su  carne  son  perseguidas  del  cazador. 

Tenemos  en  primer  lugar  el  paujil  (ouras  galatia  Cuv.) 
la  pava  del  monte  (penelope  aburrís  gonid);  el  piuri,  la  ga 
llina  del  monte  (penelope  atpersa  F.  Schudi);  las  perdices 
(odon  sophunes  speciosas  F.  Schudi);  el  pato  real  (anas  mos 
cata  ling);  los  huacamayos  (macrose  reus);  los  loros  (P 
Shithacur  amazoniccs  F.  Schudi);  el  loro  real  (colmurus  sil- 
guerieT.  Schudi). 

Estas  aves  que  apenas  representan  una  infinitamente 
pequeña  parte  de  todas  las  que  vuelan  en  aquella  localidad, 
ofrecen  un  alimento  mui  sano  i  mui  agradable.  Algunas 
de  ellas,  como  el  paujil  i  pava  son  domésticas  i  en  esa  condi- 
ción se  encuentran  en  casi  todas  las  habitaciones  de  la  loca- 
lidad. Aquí  mismo,  en  el  Palacio  de  la  Exposición  podéis 
ver  un  hermoso  ejemplar  del  paujil  de  nuestras  selvas. 

Los  ríos  ofrecen  también  una  de  las  más  notables  facili- 
dades para  la  vida  del  hombre  porque  sus  peces  son  mui 
abundantes,  mui  variados  i  de  mui  buen  gusto:  desde  la  va- 
ca marina  (manatus  americanos  hilinus  i  manatus  latiros- 
tris  de  Orleans)  hasta  el  candiru  (serra  salmos  chombeas 
Fritz)  hai  infinitas  especies  que  tampoco  están  clasificadas 
ni  son  toias  bien  conocidas. 

Hai  varios  procedimientos  empleados  en  la  localidad  pa- 
ra la  pesca.  Se  usa  el  arpón  para  los  peces  grandes  como  la 
vaca  marina  i  el  paiche  cuya  carne  no  solamente  sirve  de 
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alimento  á  los  pobladores  sino  que  después  de  salada  cons- 
tituye un  íirtículo  de  exportación.  Puede  confundirse  venta- 
josamente con  el  bacalao  que  conocemos  todos.  Para  dar 
una  idea  aproximada  de  la  abundancia  de  este  artículo  que 
fué  el  principal  de  exportación  antes  deque  se  explotara  el 
caucho  puedo  daros  la  cifra  de  2,700  arrobas  de  pescado  sa- 
lado que  se  exportó  el  año  de  1865.  La  vaca  marina  i  el 
paiche  producen  más  ó  menos  ocho  arrobas  de  carne  seca  i 
conservada. 

Después  viene  la  pesca  al  anzuelo  sobre  la  cual  basta  de- 
cir en  síntesis  que  no  hai  individuo  que  muera  de  hambre  co- 
mo disponga  de  uno  de  estos  instrumentos;  i  aún  sin  anzue- 
lo tienen  i  usan  con  provecho  la  flecha  para  pescar. 

Hai  otro  procedimiento  mui  usado  por  los  pobladores 
de  aquella  zona  que  consiste  en  narcotizar  el  pescado  echan- 
do al  agua  después  de  macerada  una  planta  conocida  con  el 
nombre  de  barbásco  (Paquina  amilaris.  Jac.)  Esta  opera- 
ción se  practica  en  los  brazos  de  los  ríos  pequeños,  pues  es 
menester  cerrar  el  canal  sin  detener  el  agua  con  una  com- 
puerta de  cañas  tejidas  i  en  la  cual  se  detiene  el  pescado  que 
adormecido  ó  muerto  va  á  merced  de  la  corriente.  En  tnte 
estado  las  mujeres  i  los  muchachos  por  la  pUiya  ó  en  canoas 
van  recogiendo  el  pescado  que  inmediatamente  lo  salan  i 
conducen  á  sus  despensas. 

Otro  procedimiento  el  más  fácil  i  más  eficaz  consiste  en 
la  aplicación  de  la  dinamita  que  en  pequeños  cartuchos  se 
arroja  en  los  lugares  menos  correntosos  i  se  adquiere  fabu- 
losos resultados.  Sien  los  ríos  es  mui  grande  la  cantidad 
de  pescado  de  que  fácilmente  puede  disponer  el  hombre,  en 
los  lagos  sobrepasa  á  cuanto  la  fantasía  puede  forjar. 

Para  no  extenderme  mucho  en  este  ramo,  concluiré  con 

la  charapa  (Podeo Esponiza  Nillis)   qne   viene  á   serla 

tortuga  de  agua  dulce.  Este  anfibio  proporcioria  un  alimen- 
to de  mui  buen  gusto  i  es  mui  abuudante.  Sus  huevos  aun- 
que de  dih'cil  digestión  son  mui  agradables  i  producen  una 
grasa  que  se  cotiza  en  alto  precio.  En  la  estación  en  que  los 
ríos  bajan  el  nivel  de  sus  aguas,  las  playas  quedan  descu- 
biertas i  en  ellas  se  encuentran  las  charapas  i  sus  huevos.  El 
procedimiento  para  obtenei  las  consiste  solamente  en  inmo- 
I  vilizarlas,  lo  que  se  obtiene  dándoles  vuelta;  en  cuanto  á  los 
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huevos,  haí  que  escarbar  la  arena,  pues  los  ocultan  bajo  una 
capa  de  ella.  Dos  mitayeros  sorprenden  una  manada  de  cha- 
rapas, i  mientras  éstas  huyen  al  río,  ellos  las  van  volteando. 
Se  ha  visto  caso  de  voltear  quinientas  por  cuatro  hombres. 
No  hai  casa  de  agricultor  que  no  tenga  un  cbaraperOy  que 
viene  á  ser  un  pozo  6  pequeña  laguna  artificial  en  donde  las 
conservan  vivas  para  que  vayan  abasteciendo  á  las  necesi- 
dades de  la  familia.  En  las  poblaciones  comerciales  como 
Iquitos,  en  que  los  habitantes  no  se  dedican  ni  á  la  caza  ni 
á  la  pesca,  la  charapa  tiene  demanda  i  su  cotización  en  cier- 
tas ocasiones  llega  hasta  á  cinco  soles  cada  una. 

En  tiempo  de  verano  cuando  los  ríos  crecen  i  las  playas 
desaparecen,  se  encuentra  la  charapa  en  extensas  manchas 
sobre  la  superficie  del  agua:  entonces  los  indios  lasvmatan  á 
flechazos. 

También  el  reino  vegetal  contribuye  poderosamente  á 
las  felicidades  de  la  vida  en  los  seres  que  habitan  aquellas 
dilatadas  llanuras.  En  este  orden  se  encuentran  expon  ta- 
ncas en  una  variedad  infinita  de  frutas  i  plantas  alimenti- 
cias, refrigerantes  i  medicinales,  la  coca  (Eritroxilon  coca 
quramk)  el  cacao  (Theobrosma  coca  Lin)  i  el  algodón,  son 
plantas  expontáneas  i  á  cuyo  cultivo  nadie  se  dedica.  Es 
sorprendente  sobre  todo  la  abundancia  en  que  se  encuentran 
los  cacahuales  cuyos  frutos  nadie  beneficia  i  sólo  aprovechan 
los  monos. 

El  pijuayo  (huíbelma  especiosa-Mart)  la  papaya  (Cari- 
cu  papaya  Lim.)  la  pina  (bromelia  ananas  Lim.)  son  plan- 
tas que  se  encuentran  en  las  mismas  condiciones  que  las  an- 
teriores. 

El  árbol  del  pan  (arto  corpus  incisa  Lim)  el  palto  (per- 
cea  gratísima  Gareon)  i  el  palmito  (Enterpe  olerácea  edulis 
enciformis),  constituyen  también  frutos  expontáneos  de  pri- 
mera calidad. 

Muí  largo  sería  que  citara  en  esta  oeasión  todos  los 
frutos  expontáneos  que  hasta  la  fecha  son  conocidos  en 
nuestros  bosques,  clasificados  por  la  ciencia. 

También  creo  inútil  extenderme  sobre  la  abundancia  en 
que  se  encuentra  lajmadera  de  construcción,  ¿quién  ignora 
que  en  la  hoya  de  los  ríos  orientales  se  encuentra  á  cada  paso 
un  árbol  de  caoba  (Singtenia  Mohagani  Lim),  uno  de  cedro 


-   511  - 

(cedrela  odorata  Lim),  uno  de  nogal  (Fnglans)  i  palmeras 
de  todas  las  especies  conocidas?  Me  parece  pues,  obvio  ex- 
tenderme en  este  punto,  pues  sobre  él  puede  afirmarse,  sin 
temor  de  contradicción,  que  hai  en  las  selvas  de  Loreto  una 
cantidad  de  madera  de  construcción  mucho  mayor  de  la  que 
es  posible  imaginarse. 

Fácilmente  comprendéis  que  nohai  territorios  más  apro- 
piados para  la  agricultura;  i  reservo  ocuparme  de  los  frutos 
apropiados  para  el  cultivo  cuando  trate  de  la  exportación 
agrícola  á  que  pueden  dedicarse  las  colonias. 

Queda  terminado  el  cuadro  de  las  facultades  naturales 
que  el  inmigrante  encontrará  en  aquella  zona:  ya  conocere- 
mos también  los  fundamentos  que  tienen  los  inconvenientes 
6  peligros  con  que  se  les  asusta;  ahora  vamos  á  dar,  esco- 
giendo entre  muchos,  un  medio  de  producir  la  inmigración 
expontánea. 


CAPITULO  V 

Sobre  los  medios  de  obtener  la  inmigración  expontánea 

Muchas  frases  so  han  hecho  i  elocuentes  discursos  se  han 
dedicado  á  la  cuestión  inmigración  que  han  revelado  mucho 
gusto  literario  i  demasiada  aceleración  en  el  movimiento  de 
las  ¡deas.  La  fantasía  inspirada  en  el  desenvolvimiento  i 
progreso  de  otras  naciones,  nos  ha  inducido  siempre  á  pro- 
ceder en  singular  oposición  á  los  intereses  nacionales.  En 
materia  de  inmigración,  tenemos  leyes  i  proyectos  de  leyes, 
cuya  aplicación  sería  por  lo  menos  ineficaz;  una  vez  que  en 
ellos  no  se  advierte  ni  el  más  Hjero  estudio  sobre  los  territo- 
rios destinados  á  la  colonización  ni  se  hacen  cálculos  sobre 
el  desarrollo  comercial  que  pueden  adquirir;  ni  se  aprecian 
los  obstáculos  que  es  preciso  vencer  en  el  orden  social  i  polí- 
tico de  la  Nación  Tal  vez,  si  este  m  do  de  ser,  es  atributo 
de  nuestra  raza,  cuya  tendencia  hacia  el  aceleramiento  en 
las  evoluciones  del  espíritu,  la  obliga  fatalmente  á  debilitar 
la  consistencia  de  concepto. 

El  hombre  emigra  de  su  país,  animado  siempre  por  el 
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deseo  de  mejorar  su  situación.  Cuando  lo  hace  expontanea- 
mente,  asume  todas  las  responsabilidades  de  su  error.  Cuan* 
do  lo  hace  invitado  por  conveniencias  extrañas  á  la  suya, 
sus  exigencias  aumentan  á  medida  que  se  van  satisfaciendo 
hasta  hacer  imposible  el  interés  común.  Parece,'  puis,  evi- 
dente que  las  conveniencias  nacionales  señalan  los  medius 
indirectos  como  únicos  aplicables  á  la  inmigración. 

En  Loreto  hai  muchos  medios  de  llamar  la  atención  del 
mundo  i  ectre  ellos  voi  á  escojerelque  á  mi  juicio  tendrá  ma- 
yor resonancia:  los  placeres  de  oro. 

La  zona  de  Loreto  se  halla  dividida  por  una  cadena  de 
cerros  que  arranca  de  la  cordillera  de  Cerro  de  Pasco  i  se  de- 
sarrolla  de  O.  á  B.  hasta  un  lugar  conocido  con  el  nombre 
de  Muña,  desde  donde  varía  frecuentemente  su  rumbo,  entre 
el  N.  i  NE.  en  cuyos  rumbos  las  sigue  paralelamente  el  río 
Huallaga  hasta  el  pongo  de  Aguirre,  punto  en  el  cual  este 
río  la  atraviesa  para  apartarse  de  su  rumbo.  La  cadena  de 
cerros  sigue  al  NE.,  pasa  al  Norte  de  Moyobamba,  sigue  al 
Norte  de  Chachapoyas,  i  es  cortada  nuevamente  por  el  río 
Marañón  en  el  lugar  llamado  pongo  de  Manseriche,  desde 
donde  corre  con  rumbo  NE.,  bástalos  territorios  del  Estado 
ecuatoriano. 

Todos  los  territorios  situados  al  E.  de  esta  cadena  de 
cerros,  se  componen  de  vastas  llanuras,  de  exuberantes  ve- 
getaciones i  cruzadas  por  innumerables  ríos  navegables  cu- 
yas aguas  reunidas  en  un  gran  canal,  que  se  llama  río  Ama- 
zonas, atraviesan  el  Estado  del  Brasil  i  se  confunden  con 
las  aguas  del  océano  Atlántico. 

Aquella  cadena  de  cerros  está  construida  por  gres  ó  are- 
nisca, correspondiente  á  la  formación  del  Trias  i  de  tan  poca 
cohesión,  que  se  desagrega  fácilmente  bajo  la  acción  de  las 
lluvias  meteóricas  que  son  diluviales  en  esa  región. 

La  cuarsita  ferruginosa  se  presenta  en  toda  la  extensión 
de  esa  cadena  de  cerros,  con  una  multiplicación  tan  asom- 
brosa, que  donde  quiera  que  se  desarraigue  un  árbol,  allí  se 
le  encuentra,  así  como  también  se  encuentra  la  mica,  el  cuar- 
so  hialino,  la  pirita  de  hierro,  el  cobre,  la  plata  i  otros  me- 
tales más. 

Como  se  sabe,  la  cuarsita  ferruginosa  es  el  criadero  del 
oro,  i  por  eso  en  aquella  cordillera  se  presentan  en  tanta 
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abundancia  los  veneros  de  este  metal.  En  muchos  puntos 
de  ella,  desde  las  cercanías  de  Puno  hasta  el  Ecuador  ¡  Co- 
lombia son  conocidos  i  explotados  muchos  de  aquellos  vene- 
ros. Su  existencia  en  toda  la  extensión  de  la  cordillera  orien- 
tal, es  un  hecho  demostrado  por  la  observación  fácil  de  ve- 
rificarse i  notablemente  definida  por  las  teorías  geológicas 
que  explican  el  origen,  formición  i  clasificación  de  todos  los 
metales. 

Conocido  es  el  procedimiento  qne  se  usa  para  explotar 
los  placeres  ó  mantos  aur  feros  de  terrenos  diluviales  i  que 
consisten  como  sabéis  en  el  auxilio  de  poderosas  bombas 
que  levantan  i  arrojan  con  gran  fuerza  columnas  de  agua, 
destinadas  á  derrumbar  i  hacer  correr  por  canales  expresos 
las  tierras  auríferas;  pues  bien  en  la  cordillera  oriental  se 
realiza  naturalmente  ese  mismo  fenómeno.  La  evaporación 
de  las  aguas  del  mar  es  la  bomba  que  levantaba  en  formas 
de  nubes,  grandes  cantidad  's  de  agua  que  los  vientos  regu- 
lares conducen  hasta  las  cadenas  de  cerros  que  las  detienen, 
las  condensa  i  las  convierte  en  raudales  de  agua  qu  ?  caen 
sobre  las  cordilleras  i  hacen  sobre  toda  la  extensión  de  ellas 
el  mismo  efecto  que  la  columna  de  agua  levantada  i  expelida 
por  !a  bomba  de  que  he  hablado.  Las  aguas  meteóricas  que 
levanta  la  cordillera  oriental,  gastan  i  acarrean  los  vene- 
ros auríferos  en  que  abunda,  i  ese  oro  así  desprendido  de  su 
matnz  sigue  el  curso  de  las  aguas  hasta  depositarse  en  los 
lugares  preparados  por  los  accidentes  topográficos  de  los 
ríos. 

Todos  sabéis  en  qué  consisten  las  chacras  de  oro  que 
cultivan  los  hacendados  de  Puno  i  Cuzco.  Consisten  en  em- 
pedrar una  extensión  de  terreno  por  donde  en  tiempo  de  llu- 
vias pasan  las  aguas  meteóricas  qtie  lavan  las  cordilleras,  i 
esperar  que  venga  el  verano,  en  que  desaparecen  las  aguas 
para  recojer  el  oro  que  dejaron  en  los  instersticios  del  empe- 
drado que  previamente  habían  fabricado. 

La  aplicaciód  del  sluces  se  practica  echando  por  uno  de 
sus  extremos  las  arenas  auríferas,  á  la  vez  que  una  corrien- 
te de  agua.  Las  arenas  i  el  agua  van  corriendo  por  este  ca- 
nal, al  que  se  le  da  una  inclinación  conveniente  i  en  el  cual 
dejan  entre  piedra  i  piedra  del  artificial  empedrado  el  oro 
que  contienen. 
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Estos  sluces,  así  come  esas  llamadas  chacras  de  oro, 
apenas  son  débiles  imit¿iciones  de  los  que  la  naturaleza  tie- 
ne construidos  en  la  región  hidrográfica  de  que  me  ocupo. 
En  efecto,  cada  río  es  un  sluce,  es  una  chacra  de  oro  porque 
son  canales  por  donde  corren  torrentes  de  agua  i  cu"yo  lecho 
sstá  natbralmente  empedrado 

Las  lluvias  meteóricas  arrancan  el  oro  de  sus  criaderos, 
lo  acarrean  i  lo  arrastran  por  el  cauce  de  los  ríos  i  entre  las 
piedras  de  su  lecho  lo  van  dejando.  Estos  son  los  lavaderos 
de  aluvión  que  ofrece  á  la  humanidad  el  departamento  de 
Loreto. 

La  extracción  del  oro  en  estas  condiciones  sería  mui  di- 
fícil, ó  por  lo  menos  obligaría  á  cambiar  el  curso  de  los  ríos 
para  sacar  de  su  lecho  el  oro  depositado,  si  la  Providencia 
generosa  no  hubiera  salvado  este  inconveniente  con  el  desni. 
vel  que  sufren  las  aguas  de  los  ríos  en  las  diversas  estacio- 
nes del  año.  Después  de  un  invierno  en  que  las  aguas  alcan- 
zan su  mayor  nivel,  viene  un  verano  que  dura  siete  meses, 
en  que  bajan  considerablemente  i  dejan  en  seco  gran  parte 
de  su  lecho.  Como  se  vé;  hai  siete  meses  en  el  año  en  que  la 
extracción  del  oro  no  exige  más  trabajo  que  el  de  colocar 
sluces,  levantar  los  cascajos  i  arrojarles  todas  las  aguas  del 
río  Marañón.  No  hai  punto  de  este  río  desde  Tayabamba, 
Pancas,  Cochabamba,  Balsas,  Chinchipe,  etc.  hasta  los  cas- 
cajos del  Ashual  (abajo  del  pongo  de  Manseriche)  en  que  no 
se  encuentre  oro  entre  los  interticios  de  las  piedras  que  for- 
man su  lecho,  i  en  ninguno  de  estos  puntos  hasta  el  pongo 
de  Huracayo  (arriba  del  citado  pongo)  no  hai  un  solo  lugar 
en  el  que  con  un  corto  canal  de  desviación  no  pueda  levan- 
tarse el  agua  por  lo  menos  á  50  pies  de  altura. 

Estáis  mirando  en  la  proyección  que  os  presento  una 
playa  aurífera,  un  río  que  corre  á  su  lado  i  una  vejetación 
exuberante  que  demuestra  la  fertilidad  de  aquellos  privile- 
giados terrenos.  En  esa  playa  está  la  arena  aurífera,  en  ese 
río  el  agua  indispensable  para  lavarla,  en  estos  campos  el 
porvenir  grandioso  que  su  agricultura  ofrece  á  la  desvalida 
humanidad. 

La  existencia  de  los  ríos  i  sus  terrenos  feraces  la  cono- 
céis, desde  tiempo  inmemorial;  pero  lo  que  no  conocéis,  por- 
que hasta  ahora  no  habéis  visto  resultados  prácticos  es  la 
existencia  del  oro.    Sinembargo,  os  son  conocidas  las  tra- 
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dicioncs  que  sobre  el  particular  recibieron  nuestros  padres; 
sabéis  que  después  de  Juan  Salinas  se  levantaron  pojDulosos 
pueblos  en  la  boja  del  río  Z:imora,  en  la  boca  del  río  Santia- 
go,  en  el  Ima  a,  en  el  Chinchipe,  en  el  Apaga, en  el  Sillai  etc., 
i  en  otros  muchos  ríos,  cuyos  habitantes  no  se  dedicaban  a 
otra  cosa  que  á  la  extracción  dA  oro.  Sabéis  que  uno  de 
estos  pueblos  pagaba  una  contribución  al  Rei,  que  llegó  en 
una  ocasión  á  una  cantidad  fabulosa,  i  habéis  oído  contar 
sin  duda  que  un  gobernador  demasiado  avariento  sufrió  te- 
rrible muerte  con  oro  derretido  que  le  introdujeron  por  la 
boca  los  mismos  á  quienes  obligaba  á  un  trabajo  exajerado 
en  el  lavado  de  ese  metal.  Todos  los  historiadores  que  se 
han  ocupado  de  aquellas  regiones,  refieren  que  la  extracción 
del  oro  era  la  industria  de  sus  moradores. 

Al  norte  de  Chachapo3^•ls,  capital  del  departamento  de 
Amazonas,  se  levanta  una  expléndida  fortaleza  conocida 
con  el  nombre  de  **Cuelap".  Carece  de  historia.  Se  com- 
prende que  fué  construida  antes  del  gobierno  imperial  de 
los  incas,  pero  se  ignora  quien  la  m?indó  levantar.  Cerca, 
mui  cerca  de  allí,  está  situado  el  asiento  mineral  de  Santo 
Tomás,  en  que  aparecen  trabajos  anteriores  á  la  conquista 
española  i  los  posteriores  del  señor  Wertheman. 

La  comtemplación  de  esa  fortaleza  i  de  ese  mineral  de 
oro  tan  próximo,  despertó  en  mi  ánimo  el  interés  de  estudiar 
la  relación  que  podía  ligarlos,  i  he  obtenido  como  resultado 
de  mis  observaciones  la  idea,  cada  día  más  arraigada,  de 
que  esa  fortaleza  fué  levantada  allí  como  signo  de  dominio, 
i  destinada  á  recibir  en  oro  el  impuesto  que  exigía  la  sobera- 
nía incásica.  En  mis  investigaciones,  pasé  de  los  cerros  de 
Santo  Tomás  á  los  lavaderos,  porque  los  indios  que  viven 
allí  no  solo  explotan  las  vet.'is  auríferas,  sino  también  si- 
guen las  aguas  meteóricas  que  bajan  de  aquellos  cerros,  i  en 
ciertos  cascajales  lavan  arena  aurífera.  Cuando  pasé  al  de- 
partamento de  Loreto,  amplié  más  mis  ideas,  porque  en 
aquel  vasto  horizonte  abarqué  con  una  sola  mirada  todo  el 
trabajo  portentoso  d¿  la  naturaleza,  i  comprendí  qué  razón 
tuvo  Atahualpa  para  ofrecer  á  la  codicia  del  conquistador 
una  habitación  llena  de  oro. 

Esa  fortaleza  de  Cuela p  que  debe  guardar  tesoros  fan- 
tásticos, jamás  ha  despertado  el  interés  de  nuestros  gobier- 
nos ni  de  empresas  suficientemente  fuertes  que  investiguen 
71 
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sus  ni/ís  escondidos  rincones.  Cuando  fui  prefecto  de  Anda- 
lonas tuve  la  idea  de  hacerlo,  pero  me  encontré  débil  para 
vencer  las  preocupaciones  de  los  habitantes  del  pueblo  de 
Santo  Tomás  el  más  viril  de  aquel  departamento,  así  como 
para  hacer  frente  á  los  gastos  que  demandaba. 

Mi  propia  observación  era  deficiente  para  tener  ideas 
precisas  sobre  la  naturaleza  i  r'queza  de  los  lavaderos  de 
oro,  i  por  eso  envié  á  ellos  á  dos  ingenieros  de  minas  que  los 
estudiaron.  Sus  informes  se  encuentran  insertos  en  la  me- 
moria que  presentó  al  supremo  gobierno  la  comisión  espe- 
cial al  departamento  de  Loreto.  (jue  presidí.  Bl  señor  Wolff, 
que  fué  uno  de  ellos,  dice  f|uc  los  lavaderos  (pie  se  forman  en 
la  sección  torrentosa  arriba  del  ])ongo  de  Manseriche,  com- 
ponen una  zona  aurífera  de  mayor  importanc  a  que  la  ex- 
plotada en  San  Francisco  de  California.  El  señor  Vila  que 
fué  el  otro  ingeniero  á  quien  se  le  encomendó  el  estudio  de 
las  playas  que  se  forman  abajo  del  pongo  citado,  encuentra 
en  sus  arenas  una  proporción  de  oro  igual  á  8  tolincs  por 
cajón  de  70  quintales. 

Con  estos  estudios  había  suficiente  fundamento  para 
aventurar  alguna  suma  de  dinero  en  verificar  datos  i  adqui- 
rir seguridades  sobre  la  extensión  de  la  zona  aurífera — su 
proporción  de  oro  i  sus  medios  de  explotación.  Para  este 
fin  organicé  en  esta  capital  una  sociedad  de  cincuenta  ami- 
gos que  erogaron  ó  deben  erogar  hasta  la  suma  de  cien  soles 
cada  uno  i  envié  al  señor  WolflF con  ciertas  instrucciones,  de 
las  cuales  debo  citar  las  siguientes:  extraer  una  tonelada  de 
arenilla  aurífera  de  la  pla3'a  denominada  Pato— huachana  i 
enviarla  á  Londres,  consignada  á  los  señores  C.  de  Murrie- 
ta  i  Cia.  Mientras  tanto  suplicábamos  al  banco  del  Callao 
de  esta  capital  que  pidiera  á  los  citados  señores  Murrieta  de 
Londres  que  hicieran  los  análisis  i  cotizaran  las  arenas.  El 
banco  de  Callao  me  trasmitió  la  respuesta  de  los  mcncio- 
nados  señores  de  Londres  en  que  dicen  lo  siguiente:  "De  los 
análisis  resulta  que  las  arenas  contienen  dos  onzas  de  oro  en 
tonelada  i  en  cuanto  á  la  cotización  de  las  arenas  en  bruto, 
los  corredores  á  cuya  disposición  la  hemos  puesto  nos  ofre- 
cen £  2— por  tonelada. '^ 

Con  tan  brillante  resultado  'no  había  que  demorar  en 
solicitar  los  amparos  que  según  las  leyes  del  Perú  se  pueden 
hacer,  i  obtener  las  adjudicaciones  necesarias  para  garanti- 
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zar  los  capitales  extranjeros  que  quisieran  aventurarse  en 
esa  negociación.  Dw-sgraciadamente  este  trabajo  se  encuen- 
tra paralizado  por  el  proyecto  internacional  de  límites  con 
el  Ecuador  que  en  esta  legislatura  debe  sancionarse  i  que,  en 
caso  de  serlo,  despojará  al  Perií  de  esa  zona  iiurífcra. 

Esta  fuera  de  toda  duda  que  el  río  Marañón  corre  por 
un  lecho  de  oro  i  que  atraviesa  campos  feraces  de  un  clima 
muí  sano.  La  propaganda  de  estos  hechos  debidamente  au- 
torizada sería  entre  los  medios  indirectos  el  m«^\s  eficaz  pa- 
ra producir  sobre  esa  región  una  poderosa  corriente  de  in- 
migración expon tánea. 

¿Qué  puede  hacer  el  Estado  en  favor  de  esta  idea? 

Cosas  mui  censillas. 

1"  Ayudar  con  todas  las  facilidades  de  que  dispone  i  que 
no  significan  dinero,  el  establecimiento  de  la  primera  socie- 
dad que  se  aventure  A  esa  explotación. 

2^  Enviará  todos  los  consulados  facsímiles  de  los  cas- 
cajales auríferos  con  colección  de  vistas  fotográficas  de  toda 
la  región  i  encargándoles  que  en  los  suburbios  de  las  pobla- 
ciones populosas  hagan  dar  funciones  gratis  de  linterna 
mágica  con  vistas  de  la  localidad  i  referencias. 

3^  Autorizar  á  los  cónsules  para  dar  pasaje  gratis  has- 
ta determinada  suma  anual  á  todas  las  familias  que  volun- 
tariamente quieran  emigrar:  reglamentando  este  procedi- 
miento en  forma  tal,  que  impida  Jas  burlas  i  con  cargo  á  la 

comisión  de  que  paso  á  hablar. 

4*^  Organizar  en  Iquitos  una  comisión  de  inmigración 
encargada  de  recibir  i  colo^^ar  á  los  inmigrantes 

5°  Declarar  que  el  50  Vr  de  las  rentas  que  produce  Lore- 
to  del)en  aplicarse  por  la  comisión  citada  á  la  inmigración 
que  llegue  á  su  territorio,  pagando  su  viajé  desde  el  lugar  de 
su  procedencia.  En  esta  comisión  habrían  dos  médicos  i  el 
presupuesto  de  toda  ella  podía  aplicarse  á  la  partida  de  los 
100,000  últimamente  votados. 

Conceptúo  que  las  resoluciones  citadas  no  necesitan  dis- 
cusión apenas  si  la  última  pueda  alarmar  á  los  pocos  ciuda- 
danos que  se  encuentran  mui  ligados  al  presupuesto  de  Lo- 
reto.  Pero  sería  sin  fundamento,  puesto  que  no  puede  ocul- 
társeles que  el  dinero  gastado  así  daría  mayor  valor  numé- 
rico, en  relación  con  el  total  de  hoi,  al  50  Ví  de  C[ue  siempre 
podrían  disponer. 
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CAPITULO  VI 

Del  costo  i  fortuii  de  conducir  i  radicar  á  las  colonias 

Ilaí^ámonos  por  un  momento  la  ilusión  de  que  en  nues- 
tro país  pueden  encontrar  atmósfera  propicia  las  ideas  que 
dejo  expuestas,  i  veamos  cómo  se  arreglaría  la  comisión  de 
inmigración  para  que  éstos  encontrasen  en  Loreto  casa 
construida,  terrenos  desmontados,  sementera  lista  para 
cosechar,  canoas,  escopeta  i  ración  de  arroz  i  fréjol  por  30 
días. 

De  cualquier  puerto  europeo  á  Belén  del  Para  (Brasil 
río  Amazonas)  se  emplean  doce  dííis  i  cuesta  un 
pasaje  de  tercera  en  vapor  más  ó  menos S.       20 

De  Belén  á  Borja  (Alto  Marañón)  que  sería  el  lugar 
que  se  prcfiriría  para  los  primeros  inmigrantes, 
emplean  los  vapores  de  la  Compañía  del  Amazo- 
nas 18  días  más  ó  menos 50 

Diez  días  de  estadías  en  el  Para  á  S.  0.50  diarios 5 

Un  inmigrante  gastaría  de  Lisboa  por  ejemplo  á  Bor- 
ja, río  Marañón S.       75 

Mil  inmigrantes  gastarían  soles 75,000. 

Veamos  sobre  esta  base,  qué  economías  podría  hacer  la 
comisión  de  inmigración  radicada  en  Iquitos. 

Compraría  el  vapor  *'Huallaga**  que  puede  conducir  en 
sus  actuales  condiciones  mil  pasajeros  cómodamente  del 
Para  á  Borja  i  llevar  700  toneladas  de  carga  de  Iquitos  al 
Para.  No  considero  el  precio  del  vapor,  porque  tengo  la  se- 
guridad de  que  sus  dueños  lo  darían  por  soles  10,000  paga- 
deros con  el  valor  de  los  fletes  de  bajada.  Este  vapor  con" 
sume  mensualmente  lo  siguiente: 


DOTACIÓN  I  AJUSTAMIENTO 

Dos  comandantes  1'  i  2^ S.  270 

Tres  maquinistas  1^,  2^^  i  3^ 300 

Dos  prácticos , 100 
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Seis  marineros S.       96 

Dos  cocineros 50 

Cuatro  fogoneros 80 

Cuatro  carboneros 50 

\jXi  mayordomo 30 

Dos  camaroteros 40 

Nueve  sirvientes 14-4 

Un  avudante  de  cocina 10 

Raciones 480 

Gasto  general  de  cubierta  i  máquina 100 

Carbón:  veinte  toneladas  al  día  á  S.  12   (precio  del 

Para)  la  tonelada 7,200 

Trasporte:  mil  pasajeros  á  S.  0.40  diarios  cada  uno 

30  (días) 12,000 

Flete  de  mil  pasajeros  de  Lisboa  al  Para  ¿i  S.  20  ca- 
da uno 20  000 

Suma S.  40,964 

Tenemos,  pues,  41,000  soles  de  gastos  para  cada  impor- 
tación de  mil  inmigrantes.  Hemos  considerado  la  ración  de 
pasajeros  por  todo  el  mes,  sin  embargo,  que  sólo  permane- 
cerán abordo,  lo  más,  veinte  día?,  porque  incluimos  allí  las 
estadías  que  por  conexiones  tengan  los  inmigrantes  que  ha- 
cer en  el  Perú. 

El  vapor  **Huallaga*'  puede  hacer  descansadamente  un 
viaje  redondo  cada  mes. 

Vamos  á  calcular  en  seguida  los  gastos  de  instalación  ó 
sean  los  que  la  comisión  de  inmigración  tenga  que  hacer  pa- 
ra preparar  habitaciones,  terrenos  desmontados,  semente- 
ras, canoas,  escopetas  i  treinta  raciones  de  fréjol  i  arroz  pa- 
ra mil  inmigrantes. 

Puede  construirse  una  casa  habitación  con  capaci- 
dad  suficiente  para  veinte  personas,  con  cinco  fa- 
negadas de  tierra  desmontada  i  sembrada  con 
15  peones  que  ganan  cada  uno  diez  soles  men- 
suales ó  sean  para  cada  casa— S.  150— se  necesi- 
tarían pura  mil  ii^n^igrantcs  50  casas S.  7500 
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Tal  vez  os  jan  zea  (lifTcil  que  quince  hombres  puedan 
en  un  mes  clesmuntar  i  sembrar  cinco  fanegadas 
de  tierra.  Para  desmontar,  que  es  el  trabajo  más 
serio  hai  que  tumbar  solamente  con  trabajo  los 
árboles  gruesos,  los  demás  caen  fácilmente  al  ma- 
chete. Enseguida  se  quema  i  sobre  la  ceni/a  i  en- 
tre los  mismos  troncos  caídos  se  profundiza  algo 
la  semilla  que  si  es  de  fréjol  se  tiene  la  cosecha  á 
los  50  días;  si  es  maíz  á  los  noventa  días;  si  es  de  ; 
arroz  á  los  120  días;  si  es  de  yuca  á  los  180  días; 
si  es  de  caña  á  los  300  días;  si  es  de  camote  á  los 
240  días;  i  así  etc,  etc.  En  cuanto  á  la  casa  ha- 
bitación se  fabrica  en  el  mismo  desmonte S 

En  cuanto  á  la  alimentación  tratándose  de  países  en 
qué  abunda  la  caza  i  la  pesca  se  comprende  que 
basta  con  asegurarle  por  30  días  una  basede  1 V2 
libras  de  fréjol  i  1  V2  de  arroz  á  cada  persona. 
Estos  artículos  se  producen  en  gran  cantidad  en 
las  riberas  del  río  Ucayali  i  del  río  Huallaga  i  la 
comisión  de  inmigración  puede  obtener  al  precio 
de  seis  soles  el  quintal  de  fréjol  i  cuatro  el  de 
arroz,  que  serían  S.  10  por  los  dos  quintales  ó 
sea,  0'05  por  libra  á  cada  inmigrante;  puede  dár- 
sele diario  3  libras,  en  30  días,  igual  90  libras  á 
0'03,  serían  S.  2.70  en  1.000  inmigrantes 2,700 

Cada  20  hombres  ó  sea  cada  habitación  puede  desti- 
nar en  los  primeros  tiempos  un  individuo  á  la  ca^ 
za  i  otro  á  la  pesca.  Para  esto  es  necesario  pro- 
veer á  cada  casa  desde  el  principio  con  una  ca- 
noa i  dos  escopetas,  canoas  aparentes  para  este 
objeto  pueden  conseguirse  fácilmente  por  S.  25 
cada  una 1,250 

Las  escopetas  pueden  hacerse  venir  de  dos  cañones, 
(le  fábricas  alemanas  en  donde  pueden  obtenerse 
á  S.  iS  cada  una  á  dos  escopetas  por  cada  habita- 
ción en  50  habitaciones  serían  100  escopetas  que 

á  S.  S 800 

En  útiles  de  caza  i  de  pesca  como  pólvora,  etc 1.000 

Kcí-umcn .' S.  3  3,250 
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Conducción  de  Europa  á  Borja  de  1,000 

inmigrantes S.  40.964 

Instalación  de  los  mismos 13,250 

Total 54,214 

Como  vemos,  la  introducciíin  de  mil  inmigrantes,  su  es- 
tablecimiento en  las  localidades  determinadas  i  debidamente 
garantizada  su  estabilidad  importaría  la  suma  de  $.  54,  214, 
de  donde  se  deduce  que  cada  inmigrante  debería  á  las  rentas 
dt  Loreto  la  suma  de  $.  54-21,  lo  que  induce  ñ  preguntar 
¿un  hombre  poseedor  de  tierras  desmontadas  i  sembradíis, 
con  habitación  construida.,  con  canoa  i  escopeta  i  treinta 
días  de  alimentación  'isegurada  tiene  suficientes  garantías 
para  responder  a  las  rentas  de  Loreto  por  un  adelanto  de 
$.  54*21?  Dtjo  la  respuesta  para  aquellas  personas  que  tra- 
bajan incesantes  por  mantener  en  las  tinieblas  el  grandioso 
porvenir  que  la  Providencia  le  reserva  á  esas  regiones. 

La  aduana  de  Loreto  produce  mds  ó  menos  200,000  so- 
les al  año  i  no  creo  que  sería  difícil  que  esa  producción  aumen- 
tara mucho  más.  Pero  calculando  sobre  la  base  de  los 
200,000  soles,  la  comisión  de  inmigración,  podría  dispo- 
ner de  100,000  soles  al  año.  ó  sea  introducir  2,000  inmigran- 
tes cada  año.  En  diez  años  20,000.  A  esta  cifra  habría  que 
agregar  los  aumentos  de  población,  naturales  al  mayor  de- 
senvolvimiento comercial  de  esa  región,  i  al  aumento  de  la 
renta  disponible  para  la  inmigración. 

Veamos  ahora  &  que  podrían  dedicarse  los  inmigrantes. 

El  trabajo  del  oro  no  lo  considero,  pues  creo  que  solo  en 
la  agricultura  encuentra  el  hombre  medio  natural  para  su 
desarrollo  i  para  su  engrandecimiento. 

Los  inmigrantes  encontrarían  su  terrenos  sembrados  de 
fréjol,  camote,  maíz,  arroz  i  yucas,  caña  de  azúcar,  papas, 
todos  éstos  productos  cuyas  cosechas  se  obtienen,  con  la  ex- 
cepción de  la  caña  i  del  plátano,  á  los  tres  meses  de  sembra- 
dos i  se  dedicarán  á  sembrar  en  su  propio  terreno,  productos 
de  exportación  como  café,  cacao,  algodón  i  tabaco. 

El  café  que  en  todos  los  climas  en  que  se  cultiva,  sufre  la 
influencia  de  los  heladas  i  contrae  la  clorosis,  en  el  clima  de 
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Loreto  desafía  victoriosamente  á  estos  flnjelos  porque  se 
encuentra  cubierto  i  abrigado  por  una  exuberante  vejetación 
i  en  un  suelo  sumamente  permeable  i  constantemente  húmedo. 

Hai  más  6  menos  dos  mil  leguas  cuadradas  de  terreno  á 
ser  colonizados  primero  que  todos  por  encontrarse  vecinos 
á  los  yacimientos  auríferos.  Para  dar  una  idea  ligera  de  su 
perímetro,  dando  algunos  puntos  conocidos,  como  son  co- 
municación fluvial  al  Atlántico  por  el  río  Marañón,  Perico 
en  el  río  Chinchipe,  afluente  del  Marañón,  Yanibrasbamba 
en  el  río  Utcubamba,  afluente  del  Marañón,  Jeveros  ccn  co- 
municación fluvial  por  el  río  Aipena,  Huallaga  i  Amaionas. 

Me  he  fijado  en  esta  sección  del  territorio  con  preferencia 
A  los  demás  que  son  sin  embargo  todos  adoptables  para  el 
cultivo  de  las  Pluviáceas,  tanto  por  su  proximidad  á  los  la- 
vaderos de  oro,  cuanto  porque  su  topografía  accidentada 
representada  por  una  sucesión  continua  de  cerros,  colinas  i 
morros,  i  sus  terrenos  compuestos  en  general  de  dos  tercios 
de  arcilla  amarilla  i  un  tercio  de  humus  i  la  gran  inclinación 
de  su  plano  que  se  dirije  á  la  hoya  del  Amazonas,  cosa  que 
contribuye  á  su  permeabilidad  i  por  la  naturaleza  de  sus  bos- 
ques de  troncos  limpios  i  tupido  follaje  á  cuya  sombra  pue- 
den desarrollarse  muchos  millones  de  aquellas  plantas;  son 
indudablemente  los  que  mejor  preparados  se  encuentran  por 
la  naturaleza  para  el  cultivo  de  ellos. 

Las  plantaciones  de  café  que  existen  en  MoyobambaiTa- 
rapoto  i  que  producen  un  grano  de  exquisito  gusto,  pueden 
dar  una  idea  de  la  importancia  que  adquiriría  la  generaliza- 
ción de  este  cultivo,  cu3''a  producción  se  encuentra  hoi  limi- 
tada al  consumo,  sin  que  pueda  extenderse á  la  exportación, 
porque  le  impiden  los  crecidos  fletes  que  señalan  la  tarifa  de 
h>s  vapores  que  navegan  el  Amaromas.  El  alto  flete  lo  seña- 
la la  exportación  del  caucho,  artículo  que  puede  pagarlos  i 
ocupar  la  capacidad  de  todos  los  vapores  que  se  dedican  al 
tráfico  en  esos  lugares. 

El  café  empieza  á  producir  á  los  dos  años  de  sembrado, 
pero  su  desarrollo  completo  no  lo  adquiere  sino  á  los  tres 
años.  Entre  las  plantaciones  de  café  acestumbran  sembrar 
en  la  localidad  un  fréjol  que  produce  á  los  cincuenta  días,  ó 
camote  ó  maíz  que,  como  ya  he  dicho,  producen  á  los  tres  ó 
cuatro  meses. 
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Siendo  el  café  un  artículo  noble  que  tiene  demanda  en  los 
mercados  europeos  i  que  constituye  una  de  las  poderosas 
fuentes  de  riqueza  de  que  disponed  Brasil,  se  comprende  que 
la  Comisión  de  Inmigración  no  encontraría  dificultades  en 
dar  salidas  á  esos  productos  de  Loreto,en  los  primeros  tiem- 
pos en  que  los  comerciantes  de  la  localidad  tratarían  de  aba- 
rrotar el  artículo. 

Bl  cultivo  del  cacao  es  también  un  ramo  de  agricultura 
que  tendría  en  esa  región  un  vasto  campo  de  desarrollo.  Es- 
ta preciosa  planta  que  produce  el  cacao  i  la  mantequilla  del 
cacao,  es  la  materia  prima  con  que  se  fabricsi  el  chocolate 
simple  i  aromatizado;  es,  además,  una  sustancia  mui  nutri- 
tiva de  gran  demanda  en  todos  los  mercados.  Como  sabéis, 
es  un  vejetal  de  la  zona  intertropical  á  que  pertenece  la  que 
me  ocupa,  i  en  las  cuales  basta  sembrarlo  una  sola  vez  i 
cuidarlo  en  los  dos  primeros  años  de  su  desarrollo  para  que 
se  convierta  en  árboles  frondosos  que  producen  constantes 
i  periódicas  cosechas. 

Se  encuentran  en  Loreto  al  estado  silvestre  i  he  visto  di- 
latados cacaotales  en  las  orillas  del  río  Cahuapanas,  sin  que 
sepadecir  si  expontáneamente  se  han  producido  allí  ó  si  al- 
gunave¿  han  sido  cultivados.  Actualmente  se  cultiva  en  el  río 
Utcubamba  i  á  los  alrrcdedores  de  Moyobamba  capital  del 
Departamento  de  Loreto. 

El  cacao  empieza  á  producir  á  los  dos  años,  i  su  cultivo 
es  sumamente  económico  porque  no  ha  menester  ni  remover 
el  terreno  ni  limpiarlo  demasiado.  Toda  la  región  de  Lore- 
to, tanto  los  terreno  altos,  como  los  bajos,  lascolinas,  como 
las  llanuras,  son  apropiados  para  esta  fruta. 

La  caña  dulce  que  produce  el  alcohol  i  el  azúcar,  es  una 
de  las  pocas  plantas  á  cuyo  cultivo  se  dedican  los  agriculto- 
res de  la  localidad.  Esta  preciosa  gramínea  adquiere  en  aque- 
llos lugares  una  notable  riqueza  en  principios  sacarinos  i  su 
reproducción  es  tan  asombrosa  que  es  fácil  encontrar,  parti- 
cularmente en  el  río  Mayo,  viejos  agricultores  que  ignoran 
quien  sembró  la  caña  que  ellos  cosechan  i  benefician. 

No  creo  necesario  extenderme  sobre  las  propiedades  que 
para  el  cultivo  de  esta  planta  tienen  los  terrenos  de  Loreto; 
creo  que  es  bastante  decir  que  en  todas  partes  se  la  encuen- 
tra.   Así  en  la  orilla  de  los  ríos  navegables  como  en  el  fondo 
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de  las  selvas;  que  á  los  diez  meses  de  sembrada  se  encuentra 
madura  i  lista  para  producir  azúcar  i  alcohol.  En  la  locali- 
dad no  se  consume  otro  que  el  producido  allí. 

La  variedad  de  plantas  textiles  es  infínita;  el  algodón  es 
una  planta  que  por  su  demanda  en  los  mercados  del  mundo  tie- 
ne notable  importancia.  En  Loreto,  el  algodón  puede  decirse 
que  no  se  cultiva,  i  que,  sin  embargo,  se  cosecha,  pues  crece 
en  casi  todos  los  bosques  adquiriendo  un  desarrollo  tan 
grande,  que  se  confunde  con  los  elevados  i  frondosos  árboles 
que  lo  rodean.  En  esta  condición  es  recojido  por  los  mora- 
dores que  lo  emplean  en  sus  tejidos.  El  Señc^r  Arévalo  Villa- 
cís  comerciante  que  fué  en  esas  localidades,  i  que  con  espíritu 
patriótico  impulsó  las  industrias  de  su  país,  hizo  una  gran 
sementera  de  algodón  en  el  río  Chanusi  i  trajo  de  Europa 
una  máquina  completa  para  limpiar  i  enfardelar  este  pro- 
ducto. El  resultado  agrícola  sobre  pasó  á  sus  esperanzas; 
pero  la  industria  murió  asfixiada  por  la  enormidad  de  los 
fletes  de  exportación. 

Este  inconveniente  que  mata  en  su  cuna  la  agricultura 
de  exportación  de  Loreto  desaparecerá  inmediatamente  que 
la  producción  sea  tan  considerable  como  es  preciso  para  que 
tenga  vapores  especialmente  aplicables  á  su  exportación. 

Otro  artículo  de  gran  consumo  es  el  tabaco,  que  tiene  en 
Loreto  su  suelo  i  su  clima  natural,  i  que  constituye  uno  de 
sus  artículos  de  exportación.  Su  calidad  es  mui  conocida  i 
contribuye  poderosamente  al  prestigio  que  tienen  los  taba- 
cos del  Para,  Bahía  i  Pernambuco,  pues  nu<*stro  tabaco  de 
Mainas  sale  á  los  mercados  extranjeros  como  producto  del 
Brasil.  En  la  provincia  de  San  Martín,  situada  entre  los 
ríos  Mairo,  Huallaga  i  Saposoa,  tiene  gran  extensión  el  cul- 
tivo de  esta  planta,  casi  no  hai  familia  que  en  sus  huertas 
6  chácaras  no  la  cultiven  i  de  cuyo  poder  las  rescatan  los 
comeiciantes  que  se  dedican  á  la  exportación.  En  menor 
escala  se  produce  también  en  Jeberos,  Balsapuerto,  Moyo- 
bamba  i  multitud  más  de  lugares  entre  los  límites  de  esa 
zona.  La  proporción  de  nicotina  encontrada  por  el  profe- 
sor Raimondi  fué  de  11  %  en  los  tabacos  de  Loreto  que  ana- 
lizó. La  planta  á  los  noventa  días  de  sembrada  se  encuen- 
tra en  estado  de  cosecha. 

En  este  orden  seguiría  largo  tiempo  hablando  de  las 
plantas  que  por  sus  frutos,  granos  i  tubérculos,  por  sus  pro- 
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piedades  tónicas  i  medicinales,  por  su  resinas  de  aplicación 
industrial,  sirven  para  el  consumo  de  la  humanidad  que  ac- 
tivamente las  demandan,  i  que  tienen  en  Loreto  el  suelo  i  el 
clima  adaptables  á  su  cultivo  i  desarrollo. 

El  movimiento  comercial  que  actualmente  se  siente  en  la 
zona  intertropical  de  que  me  ocupo,  es  originado  i  está  cons- 
tituido por  la  extracción  i  exportación  de  las  gomas  elásti- 
cas, que  como  sabéis  se  fabrican  con  el  láter  de  los  árboles 
que  pertenecen  á  la  familia  de  las  burtícáceas  i  euíoriáceas^ 

Estos  vegetales  son  expontáneos  en  la  selva,  de  donde  se 
sacan  sus  resinas  á  los  mercados  de  consumo. 

Sin  embargo  de  que  el  Brasil  se  ha  apoderado  de  su  cul- 
tivo  i  organizado  en  estradas,  hai  campos  inmensos  cubier- 
tos de  ellos  entre  nosotros;  en  Loreto  hasta  hoi  sólo  se  pien- 
sa en  extraer  i  conyugar  el  látex  de  los  que  expontáneamen- 
te  se  presentan  en  su  flora. 

Es  verdad  que  parecen  inagotables.  Es  verdad  que  cuan- 
do losexplotadores  del  caucho  abandonan  un  río  después  de 
haber  cortado  los  árboles  de  caucho  que  encontraron:  vuel- 
ven después  de  algunos  años  i  encuentran  siempre  nuevos 
árboles  que  cortar.  Es  verdad  que  hai  todavía  multitud  de 
ríos  cu3'os  bosques  vírgenes  reservan  un  vasto  campo  á  los 
explotadores  de  estas  resinas,  i  cada  vez  que  exploran  uno 
de  ellos  encuentran  siempre  abundantes  árboles  que  derri- 
ban i  cuyo  látex  extraen.  Es  verdad  que  la  producción  del 
caucho  no  disminuye,  sinQ  que  progresivamente,  de  año  en 
año,  va  aumentando;  pero  es  sin  embargo  fácil  comprender 
que  si  la  agricultura  se  apoderara  de  estos  vegetales  i  se  de- 
dicara  á  su  cultivo  i  á  una  producción  metódica,  adquiriría 
un  desarrollo  notable  i  sería  una  fuente  cuantiosa  de  recur- 
sos. Los  inmigrantes  podrían  sembrar  sus  respectivos  terre- 
nos con  árboles  de  caucho  ó  (de  jebe,  de  donde,  perdonándo- 
seme la  frase  mamarían  constantemente  dinero.) 

El  caucho  es  un  árbol  que  alcanza  grandes  dimensiones 
i  cuyas  raíces  se  extienden  serpenteando;  es  decir,  penetran- 
do i  saliendo  en  la  superficie  de  la  tierra.  El  cauchero  catea 
en  el  bosque  el  árbol  por  la  raíz,  cuando  descubre  ésta  la  si- 
gue  hasta  encontrar  al  árbol  é  insiden  sus  ramas.  Reúnen 
todo  el  líquido  en  huecos  ó  cavidades  practicadas  en  el  suelo 
i  a'lí  lo  mezclan  con  el  jugo  de  un  bejuco  conocido  con  el 
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nombre  de  camote  del  monte  que  provoca  la  coagulación. 
Coagulado  el  caucho,  le  dan  una  forma  de  planchas  cónicas 
que  por  lo  general  tienen  un  volumen  de  80  por  40  por  15 
centímetros.  En  esta  forma  presenta  un  aspecto  oscuro  i  po- 
roso, conteniendo  cerca  de  un  25  por  ciento  de  su  peso  en 
agua.  Su  precio  en  Iquitos  fluctúa  entre  10  i  20  soles  por 
una  arroba  portuguesa  de  33  Ib.  El  caucho  tiene  una  varie- 
dad conocida  con  el  nombre  de  sernambí,  i  qne  viene  á  ser 
el  látex  que  se  coagula  en  las  vertientes  naturales  del  tronco. 
Esta  forma  alcanza  mayor  precio  que  el  extraído  i  coagula- 
do por  la  mano  del  hombre. 

El  procedimiento  de  abatir  el  árbol  para  extraer  el  látex 
desús  ramas  merece  la  censura  de  todas  las  personas  que  sin 
estudiar  previamente  las  causas  que  lo  originan  adelantan 
sus  opiniones.  Efectivamente  el  producto  que  se  obtiene  por 
las  solas  incisiones  no  alcanza  al  40  ^  del  látex  que  se  ob- 
tiene  derribando  el  árbol;  además  un  árbol  insidido  queda 
enfermo.  Con  estas  solas  razones  se  comprende  claramente 
que  el  cauchero  que  encuentra  un  árbol,  no  se  conformará 
con  extraer  una  parte  de  su  contenido  dejando  el  resto  para 
que  otro  cauchero  lo  explote.  I  no  se  piense  en  la  policía  ni 
en  los  reglamentos,  porque  aquello  es  imposible  en  la  inmen- 
sa extensión  de  los  bosques  en  cuyo  fondo  el  cauchero  no  re- 
conoce dutoridad. 

Sólo  estableciendo  la  propiedad  real  i  dejando  así  bajo 
el  cuidado  i  protección  de  los  propietarios  los  cauchales  ó 
jebales  que  descubren  podría  obtenerse  su  conservación;  pe- 
ro mientras  el  árbol  del  caucho  permanezca  sin  dominio  le- 
gal tendrá  forzosamente  que  ser  derribado  porque  es  así  co- 
mo rinde  mayor  provecho  al  explotador.  Pretender  que  la 
acción  oñcial  del  Gobierno  por  sus  medios  de  fuerza  impida 
el  procedimiento  aludido,  es  pretender  que  detrás  de  cada 
cauchero  penetre  al  bosque  un  agente  de  policía,  cosa  que  á 
primera  vista  resulta  impracticable.  Además  parece  proba- 
do que  los  individuos  del  género  Tiens  á  que  pertenece  el 
caucho,  se  reproducen  en  el  terreno  mismo  en  que  fueron  aba- 
tidos, de  manera  que  un  campo  explotado  vuelve  á  los  diez 
ó  doce  años  á  ponerse  en  condiciones  de  una  nueva  explota- 
ción. 

Los  géneros  Hebea  i  Sifonia  á  que  pertenece  el  árbol  del 
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jebefíno  se  diferencian  de  los  anteriores  en  su  formaren  su  lá- 
tex i  en  los  agruparaientos  en  que  se  presenta.  Efectivamen- 
te su  tioncoes  de  menor  diámetro,  su  látex  es  más  ñno,  más 
compacto  i  contiene  menos  proporción  de  agua  i  se  presenta 
en  manchas  ó  grupos  hasta  de  quinientos  ó  más  árboles. 
Para  extraer  su  látex  se  practica  con  el  auxilio  de  una  ha- 
cha bien  añlada,  seis  incisiones  á  la  altura  de  un  hombre  i 
junto  á  cada  una  de  las  cuales  se  incrusta  una  pequeña  vasi- 
ja de  lata  destinada  á  recibir  el  líquido  que  vierten.  Confor- 
me se  van  llenando  estafa  vasijas  el  trabajador  reúne  su  con- 
tenido en  un  depósito  en  el  cual  las  condensa  por  la  defuma- 
ción. 

Está  calculado  como  promedio  de  producción  un  kilo- 
gramo de  jebe  por  cada  árbol  i  que  un  hombre  trabajando 
cinco  horas  en  la  extracción  i  cinco  en  la  defumación  puede 
preparar  ocho  kilos  de  jebe  por  día.  Su  precio  ñuctúa  en  el 
Para  entre  uno  i  dos  soles  por  kilogramo.  Beneficiado  así  el 
látex  adquiere  un  aspecto  de  color  cabritilla  claro  mui  elás- 
tico i  de  superficie  liza,  su  proporción  de  agua  es  mui  peque- 
ña i  en  Iquitos  se  cotiza  entre  15  i  25  soles  la  arroba  portu- 
guesa de  33  libras. 

Los  estados  del  Para  i  Manaos  (Brasil)  tienen  considera- 
bles cultivos  de  este  vegetal  i  los  agricultores  que  á  él  se  de- 
dican obtienen  pingües  resultados.  En  la  isla  Marajó,  sitúa* 
da  en  el  Amazonas  cerca  de  su  desembocadura  hai  extensas 
i  valiosas  entradas  (haciendas)  en  que  se  cultivan  millones 
de  árboles  de  jebe  fino.  En  nuestro  territorio  éstos  perma- 
necen todavía  al  estado  silvestre  i  con  raras  excepciones  so- 
lo se  explotan  los  que  expontáneamente  se  producen  en  el 
bosque. 

Nuestros  inmigrantes  sembrando  como  adorno  de  sus 
chacras  los  árboles  de  jebe  tendrían  en  ellos  una  fuente  ina- 
gotable é  imperecedera  de  recurso  i  digo  imperecedera  por 
que  la  industria  descubre  diariamente  nuevas  aplicaciones; 
hoi  empieza  á  aplicarse  á  la  pavimentación  de  las  ciudades, 
mañana  tal  vez  sus  propiedades  elásticas  hicieran  insumer- 
jibles  los  buques  que  se  destinen  á  la  guerra  de  los  hombres, 
así  como  también  los  que  se  destinan  á  la  navegación  de  los 
mares. 

La  zarzaparrilla,  i  el  árbol  de  la  quina,  que  también  son 
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expontáneos,  i  cuyo  cultivo  en  las  Indias  Inglesas  ha  benefi- 
ciado tanto  á  la  humanidad,  abaratando  el  precio  de  la  qui- 
nina, son  también  vegetales  que  los  inmigrantes  podrían 
cultivar  con  provecho. 

Interminable  sería,  mi  trabnjo  si  hubiera  de  deta- 
llar todo  el  partido  que  se  puede  obtener  de  la  flora  de 
nuestra  región  intertropical.  Como  base  de  ilustración,  creo 
que  es  suficiente  lo  que  dtjo  expuesto. 

Para  dejar  en  una  impresión  latente  de  la  triste  i  aban- 
donada situación  en  que  se  encuentran  los  ciudadanos  de 
Loreto,  quiero  presentar  un  cuadro  en  el  que  como  veis,  los 
hombres,  cargando  como  las  bestias,  las  mercaderías  con 
que  se  hace  el  comercio  de  esos  pueblos.  Esta  condición  en 
que  los  hombres  del  pueblo,  en  aquel  departamento,  corres- 
ponde á  su  estado  de  atraso  i  toca  á  los  legisladores  dar  á 
las  cuantiosas  rentas  de  que  dispone  aquella  zona  la  aplica, 
ción  que  ha  menester  su  desarrollo;  que  pi-de  la  civilización 
i  que  exije  la  conciencia. 


CAPITULO  VII 


Conclusión 


Pasando  por  Loreto,  sin  calma  i  sin  método,  chocando 
con  el  arte  del  bien  decir  i  rehuyendo  la  responsabilidad  de 
iniciar  soluciones  científicas,  he  derramado  entre  vosotros 
mis  impresiones  de  turista. 

Después  de  una  guerra  desgraciada  en  que  he  visto  de- 
saparecer junto  con  los  hombres,  las  cosas;  junto  con  las  co- 
sas, la  clasificación  social  en  que  fundan  su  fuerza  los  pue- 
blos organizados  paralas  luchas  del  progreso— al  frente  de 
un  cuadro  de  completa  desagregación  nacional,  coronado 
por  el  aspecto  de  nuestras  pasadas  grandezas.  Cubierto  el 
horizonte  por  nubes  negras  i  navegando  sin  pilotos  sobre 
las  olas  que  levanta  la  codicia  humana— he  pensado,  en  la 
colonización  de  nuestra  zona  virgen  i  pensando  así  he  visto 
que  u:j  pueblo  viril,  puede  te  ler  en  su   abatimiento   mismo 
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una  reacción  salvadora.  La  desgracia  conduce  al  pesimismo 
i  éste  extravía  el  juicio  de  los  cerebros  mal  equilibrados;  pe- 
ro los  temperamentos  sanos  conservan  su  ecuanimidad,  aún 
en  medio  de  las  más  violentas  sacudidas  i  á  ellos  apelo,  por 
que  son  ellos  los  que  deben  responder  si  la  historia  algún  día 
pregunta  ¿qué  se  hizo  el  Perú? 

Las  personas  que  usan  la  forma  externa  de  la  circuns- 
pección, condenan  la  colonización  de  Loreto;  porque  creen 
que  satisfactoriamente  realizada,  traerá  la  desmembración 
de  esa  parte  de  nuestro  territorio.  Semejante  argumento  no 
merece  refutación,  apenas  si  me  recuerda  á  un  notable  caba- 
llero, que  decía  á  su  pueblo,  á  propósito  de  un  camino  de 
herradura  que  se  trataba  de  abrir:  **Para  qué  queremos  ca- 
minos nosotros  si  andando  á  pié  toda  la  vida  nos  ha  ido 
bien.  Estos  caminos  son  para  que  vengan  los  extranjeros, 
nos  hagan  cargueros  i  se  lleven  nuestras  mujeres. 

Si  llegamos  todos  los  peruanos  á  convencernos,  que  el 
camino  del  progreso  es  contrario  á  nuestros  intereses,  nos 
reconoceremos  en  estado  de  retrogí  adación  i  entonces  nues- 
tro período  queda  definido  por  la  historia  i  nuestro  rumbo 
marcado  hacia  el  horizonte  en  que  desaparecieron  las  nacio- 
nes que  ya  no  existen. 

Como  abnegación  personal  i  espíritu  resuelto  podemos 
todavia  lanzarnos  á  la  lucha  del  progreso.    Si  en  ella  pere- 
cemos...... pereceremos;  pero  nuestro  rol,   en  el  drama  de  la 

humanidad,  pasará  á  la  historia  sin  inspirar  compasión  ni 
repugnancia. 

Samuel  Palacios  Mendibürü.  (1) 


[1]  "El  Comercio"— 16  de  noviembre  de  1892. 
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1905 

Prórroga  del  contrato  celebrado  con  don  Guillermo 
Speedle  para  la  colonización  del  Pachltoa 

LimUy  20  de  mayo  de  1905. 

Vista  la  anterior  solicitud  de  DonDonald  E.  Pryde,  apo- 
derado de  Doña  Beatriz  Speedie  viuda  de  Mac  Donald,  en 
que  solicita  á  nombre  de  su  representada  se  prorrogue  á 
cuatro  años  más,  el  plazo  acordado  á  Don  Guillermo  Spee- 
die, por  resolución  de  10  de  Mayo  de  1901  (1)  para  la  colo- 
nización de  las  márgenes  del  río  Pachitea  i  que  se  modifique 
la  misma  en  cuanto  á  la  nacionalidad  de  los  colonos;  i 

Considerando: 

Que  aún  cuando  los  plazos  que  se  señalaron  en  el  contra- 
to, son  de  carácter  improrrogables,  sin  embargo  es  de  equi- 
dad atender  á  las  razones  que  se  alegan  por  parte  de  la  pe- 
ticionaria; 

Que  en  cuanto  á  la  modificación  del  contrato,  respecto 
á  la  ra2.a  i  nacionalidad  de  los  colonos,  si  bien  importa  una 
reconsideración  de  la  resolución  de  3  de  Julio  de  1903,  que  es 
notoriamcnteexpontánea,  es  posible,  sin  embargo  es  de  equi- 
dad accederá  la  petición  de  la  recurrente,  de  acuerdo  en  parte, 
con  el  informe  de  la  Sección  de  Industrias  i  vista  fiscal  que 
precede; 

Se  resuelve: 

l'^*—  Acordar  á  Doña  Beatriz  Speedie  viuda  de  Mac  Do- 
nald. la  prórroga  de  cuatro  años  que  solicita,  para  introdu- 
cir las  familias  de  colonos  á  los  terrenos  próximos  al  río 
Pachitea;  i 

2^—  Concédese  á  la  misma  interesada,  que  las  familias 
que  debe  introducir  para  la  colonización  de  los  terrenos  ad- 
judicados, sean  europeos  i  norte  americanos,  por  lo  menos, 


[i]  Corre  en  el  tomo  5,  {kágin*  390 
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en  un  treintaitres  por  ciento,  pudiendo  ser  el  resto  de  nacio- 
nalidad sud-americana;  siempre  que  las  condiciones  que  reú- 
nan éstos  sean  á  satisfacción  del  Gobierno;  quedando  asi 
modificados  los  incisos  B,  de  la  clausura  1*  i  A,  de  la  2*  de 
la  resolución  de  10  de  Mayo  de  1901. 

Notifíquese  á  Doña  BeatrizSpeedie  viuda  de  Mac  Donald, 
para  que  exprese  su  aceptación  i  en  vista  de  ella,  proceda  la 
Dirección  de  Fomento,  á  suscribir  la  respectiva  escritura  de 
modificación  del  contrato,  en  los  términos  de  esta  resolu- 
ción, que  se  tendrán  como  complementaria  de  las  vigentes, 
que  quedan  subsistentes  en  lo  demás  que  contienen. 

Regístrese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.   (1) 

Balta  (2) (3) 


(I)  Doctor  don  José  Pardo 
<2)  Ingeniero  don  José 
13)  Dirección  de  Fomento 

73 
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1906 

Se  reglamenta  la  inversión  de  los  fondos  destinados 
á  fomentar  la  Inmigración  europea. 

E¡  Presidente  de  la  república. 

Considerando: 

Que  es  conveniente  reglamentar  la  inverción  déla  parti- 
da consignada  para  el  fomento  de  la  inmigración  en  el  pre- 
supuesto general  vigente,  en  la  forma  que  mejor  asegúrela 
consecución  del  objeto  á  que  está  destinada, 

Decreta: 

I*' —  El  estado  proporcionará  pasajes  de  3^  clase  para 
los  naturales  de  Europa  i  América  que  se  propongan  intro- 
ducir la  empresas  industriales  ó  los  particulares,  i  que  reú- 
nan las  condiciones  siguientes: 

a)  Tener  16  á  50  años,  si  son  varones,  i  10  á  40,  si  son 
mujeres,  reuniendo  las  condiciones  de  moralidad  i  sanidad 
prescritas  en   las  disposiciones  vigentes. 

b)  Venir  á  prestar  servicios  en  la  agricultura,  en  la  mi- 
nería ó  en  otras  industrias,  ó  á  dedicarse  á  estas  faenas  por 
cuenta  de  empresas  de  colonización,  inmigración  ó  irrigación. 

2*^—  El  pago  de  los  pasajes  se  efectuará  por  los  cónsules 
de  la  república  en  los  puertos  de  embarque,  á  mérito  de  ór- 
denes cablegráficas  expedidas  por  el  ministerio  de  fomento, 
ante  cuyo  despacho  se  presentarán  por  escrito  los  interesa- 
dos pidiendo  dicho  pago  é  indicando  el  número  de  inmigran- 
tes, el  fundo  agrícola  ó  establecimiento  industrial  al  cual  vie- 
nen detinados  i  declarándose  obligados  á  proporcionar  alo- 
jamiento, alimento  i  asistencia  médica  á  los  inmigrantes 
desde  el  puerto  de  desembarque  hasta  el  lugar  de  su  destino. 

3^ —  Los  cónsules  de  la  república,  al  recibir  del  ministe- 
rio de  fomento  la  orden,  efectuarán  el  pago  de  los  pasajes 
directamente  á  las  compañías  de  vapores,  previa  constata- 
ción personal  é  individual  de  que  los  inmigrantes  reúnen  las 
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condiciones  puntualizadas  en  el  artículo  1^  de  este  decreto,  i 
al  efecto  extenderán  un  certificado  para  cada  inmigrante, 
que  será  recogido  por  la  autoridad  marítima  del  puerto  de 
desembarque  para  ser  remitido  al  ministerio  de  fomento. 

4*^ —  En  la  sección  de  agricultura  i  colonización  del  mi- 
nisterio de  fomento  se  abrirá  un  registro  general  de  inmigran- 
tes, de  conformidad  con  los  modelos  é  instrucciones  que  dic- 
tará el  ministerio  del  ramo. 

5*^—  Los  egresos  que  origine  el  cumplimiento  del  presen- 
te decreto  se  aplicarán  á  la  partida  N*^  13  del  pliego  extraor- 
dinario  de  fomento,  en  el  presupuesto  general  vigente. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los  10  días  del 
mes  de  agosto  de  1906. 

José  Pardo. 

Delfín  Vidalón.  (1) 


1906 

Certificados  de  salud  de  los  Inmigrantes  que  vengan  á 
la  república. 

El  presidente  de  la  república. 
Considerando: 

Que  es  conveniente  reglamentar  la  expedición  de  certifi- 
cados de  salud  de  que  están  obligados  á  proveerse  en  el 
puerto  de  embarque,  co!»forme  á  las  resoluciones  vigentes, 
los  inmigrantes  que  vengan  al  territorio  de  la  república,  i 
determinar  las  condiciones  higiénicas  que  deben  satisfacer 
las  naves  que  los  trasporten,  á  fin  de  evitar  en  ellas  el  desa- 
rrollo de  enfermedades  contagiosas. 

Decreta: 

No  tendrán  opción  á  pasaporte  sanitario  los  inmigrantes: 


(t)  Ministerio  de  Fomento 
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(a).—  Idiotas. 

(b).—  Dementes, 

(c). —  Atacados  de  enfermedad  crónica  trasmisible  6  re- 
pugnante. 

(d).—  Susceptibles  de  convertirse  en  carga  pública. 

Se  consideran  enfermedades  crónicas,  trasmisibles  ó  re- 
pugnantes: 

La  tuberculosis,  la  síñlis,  la  lepra,  el  cáncer  en  sus  dis- 
tintas modalidades,  el  lupus,  la  tina  favosa,  las  diversas 
dermatosis  crónicas,  el  pian,  la  pinta  ó  carate,  el  tracoma  ó 
conjuntivitis  granulosa,  la  fílariasis. 

Se  consideran  como  susceptibles  de  convertirse  en  carga 
pública. 

Los  alcohólicos. 

Los  hemiarios. 

Los  que  sufren  reumatismo  crónico. 

Los  que  padecen  de  enfermedades  crónicas  al  corazón. 

Los  mayores  de  sesenta  años. 

Los  menores  de  sesenta  años  que  presentan  señales  cía 
ras  de  senectud. 

Los  que  padezcan  de  várices  de  los  miembros  inferiores. 

Los  de  constitución  muí  débil  que  ostentan  notable  mi- 
seria fisiológica. 

Los  epilépticos,  los  que  sufren  de  parálisis  general,  de 
mielitis  crónica,  de  polineuritis,  de  parálisis  parcial  ó  de  atro- 
fias que  los  incapacite  para  el  trabajo. 

Por  último,  los  que  á  consecuencia  de  un  trastorno  cual- 
quiera de  orden  físico,  no  mencionado  anteriormente,  estén 
expuestos  á  no  poder  dedicarse  al  trabajo. 

4*^ —  El  beri-beri  será  objeto  de  especial  investigación 
médica  por  la  marcha  particular  de  la  enfermedad  en  sus 
formas  semi-aguda  i  crónica. 

5^ —  Los  inmigrantes  que  no  acrediten  haber  sido  vacu- 
nados contra  la  viruela  ó  haber  sufrido  esta  enfermedad,  es- 
tán obligados  á  someterse  á  la  vacunación. 

6''—  Los  inmigrantes  procedentes  de  lugares  en  que  rei- 
ne epidémicamente  la  peste  ó  el  cólera,  deberán  ser  observa- 
dos durante  los  5  días  consecutivos  que  procedan  á  su  em- 
barque. 

7'—  El  certificado  de  salud  sera  expedido  á  los  ihmi- 
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grantes,  por  el  médico  que  designe  el  cónsul  del  Perfi  en  el 
puerto  de  embarque  i  será  visado  por  este  funcionario. 

8^ —  El  inmigrante  que  llegase  sin  certificado  será  repa- 
triado á  costa  del  capitán  6  del  armador  de  la  nave  en  el  ca- 
so en  que  estuviera  comprendido  entre  los  que  no  tienen,  se- 
gún los  artículos  anteriores,  opción  á  pasaporte  sanitario. 

9*^ —  Los  buques  portadores  de  inmigrantes  están  obli- 
gados á  recibir  la  visita  del  cónsul  del  Perú,  á  fin  de  que  di- 
cho funcionario  asociado  al  médico  que  tenga  á  bien  elegir, 
compruebe  sus  condiciones  higiénicas  para  hacerlas  constar 
en  la  respectiva  patente  de  sanidad. 

10  —  El  cónsul  del  Perú  avisará  únicamente  el  número 
de  certificados  de  salud  que  corresponda  al  de  los  inmigran- 
tes que  puedan  alojarse  en  los  compartimentos  del  buqne 
destinados  al  objeto,  teniendo  en  cuenta  con  ese  fin,  que  en 
dichos  compartimentos  debe  asignarse  á  cada  persona,  una 
superficie  de  dos  metros  cuadrados  cuando  menos,  con  altu- 
ra de  cubierta  de  un  metro  ochenta  centímetros  aproxima- 
damente. 

11.—  Los  buques  portadores  de  inmigrantes  deberán  es- 
tar provistos  de  una  enfermería  instalada  convenientemente, 
en  la  cual  la  superficie  por  enfermo  será  cuando  menos  de 
tres  metros  cuadrados  i  cuya  capacidad  se  calculará  por  el 
cuatro  por  ciento  de  los  individuos  embarcados. 

12. —  Estos  buques  tendrán  un  médico  i  los  medicamen- 
tos necesarios  para  el  cuidado  délos  enfermos.  Estarán  pro- 
vistos igualmente  de  una  estufa,  de  eficacia  comprobada,  que 
permita  la  desinfección  de  los  objetos  contaminados  en  los 
casos  en  que  ocurriese  enfermedad  trasmisible  á  bordo. 

13.—  Todo  incidente  sanitario,  sea  relativo  á  enferme- 
dad, á  las  medidas  profilácticas  puestas  en  práctica  durante 
el  viaje,  etc  .se  anotará  en  un  libro  destinado  exclusivamen- 
te para  el  objeto. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  los  siecisiete  días 
del  mes  de  agosto  de  mil  novecientos  seis. 

(Firmado.)— José  Pardo 

Delfín  Vidalón.  (1) 


[t]  Ministerio  de  Fomento 
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1907 

Proyecto  de  leí  de  tierras  de  montaña  presentado  al 
senado  por  los  representantes  de  Loreto 

PKOYECTO   DE  LEÍ 

El  congreso  de  la  república  peruana: 

Considerando: 

Que  para  promover  la  colonización  i  progreso  de  las  zo- 
nas orientales  i  ofrecer  en  ellas  garantía  de  estabilidad  á  las 
industrias  agrícolas,  i  en  especial  á  Ux  indistria  gomera,  es 
necesario  reformar  la  legislación  en  materia  de  tierras    de 

montaña: 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Artículo  1*^— Para  los  efectos  deesta  lei,  se  consideran  tie- 
rras de  montaña,  las  que,  estando  situadas  en  la  zona  flu- 
vial de  la  república  constituyen  la  región  de  los  bosques. 

Art.  2"^— Las  tierras  de  dominio  del  Estado  podrán  ceder- 
se á  los  particulares  para  su  explotación  i  aprovechamiento 
por  los  medios  siguientes: 

l'^'— Venta; 

2"^— Denuncio; 

3"^ — Adjudicación;  i 

4-^ — Contrato. 

Art.  3^' — Por  **venta*\  á  razón  de  cinco  soles  por  hectá- 
rea, se  concede  junto  con  el  dominio  perpetuo  é  irrevocable 
de  las  tierras,  la  propiedad  de  los  árboles  que  en  ellas  se  en- 
cuentren, cualquiera  que  sea  su  naturale  a. 

No  están  comprendidas  en  esta  disposición,  las  tierras 
situadas  dentro  del  área  de  las  poblaciones  existentes. 

Art.  4*^ — No  podrán  venderse  á  una  misma  persona  más 
de  quinientas  hectáreas  sin  autorización  legislativa. 

Art.  5°— Si  á  los  diez  años  de  efectuada  la  compra,  el 
comprador  no  tuviere  en  explotación  cuando  menos  la  déci- 
ma parte  del  terreno  adquirido,  volverá  éste  al  dominio  del 
Estado;  pero  si  además  de  cumplir  esta  obligación,  hubiese 
sembrado  árboles  gomeros,  recibirá  una  prima  en  la  propor- 
ción que  fije  la  respectiva  lei. 
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Art.  6^ — Por  *'denuncio",  pueden  adquirir  tierras  de 
montaña  de  libre  disposicidn,  hasta  cien  pertenencias,  todos 
los  que  con  nrreglo  á  las  leyes  de  la  república,  sean  capaces 
de  poseer,  salvo  las  excepciones  del  artículo. ..del  código  civil. 

Si  quien  hace  el  denuncio  es  una  sociedad  debidamente 
constituida,  podrá  adquirir  hasta  mil  doscientas  cincuenta 
pertenencias. 

Art.  1^ — La  pertenencia  ó  unidad  de  medida  para  esta 
clase  de  adquisiciones  será  de  cien  hectáreas,  reputándose 
indivisible  para  los  efectos  de  su  enagenación  i  trasmisión. 

Art.  8^ — Los  concesionarios  de  tierras  por  denuncio,  pa- 
garán al  Estado  un  impuesto  semestral  de  dos  soles  cincuen- 
ta centavos  por  cada  pertenencia  ó  fracción  de  ella,  com- 
prendida en  las  tierras  denunciadas. 

Art.  9*^— -La  propiedad  adquirida  por  denuncio  es  irrevo- 
cable i  perpetua. 

Art  10.— Los  denunciantes  perderán  sus  derechos,  i  vol- 
verán al  Estado  los  terrenos  denunciados,  siempre  que  deja- 
sen 'le  pagar  la  contribución  dos  semestres  sueesivos. 

Art.  11. — Por  ^'adjudicación**  podrá  el  gobierno  conce- 
der gratuitamente  hasta  dos  hectáreas  de  terreno  por  perso- 
na, con  la  obligación  de  que  cultive  en  el  plazo  de  tres  años, 
á  contar  desde  el  otorgamiento  del  título,  cuando  menos  la 
mitad  del'terreno  adjudicado.  Encaso  contrario,  volverá 
éste  á  poder  del  Estado. 

Árt.  12.— Por  **contrato**  de  obras  públicas  ó  coloniza- 
ción, podrá  cederse  tierras  de  montaña,  apreciando  su  va- 
lor, en  el  primer  caso,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
tercero  i  con  la  obligación  á  que  se  refiere  el  artículo  5°,  en 
el  caso  de  colonización. 

Art.  13.— El  poder  ejecutivo  podrá  ceder  en  compensa- 
ción de  obras  públicas,  hasta  doscientas  cincuenta  mil  hec- 
táreas, pero  cuando  el  contrato  fuese  por  caminos  de  herra- 
dura, la  cesión  puede  ser  hasta  de  quinientas  hectáreas  por 
kilómetro:  i  hasta  de  tres  mil  hectáreas  por  kilómetro  si  se 
trata  de  ferrocarriles. 

Art.  14. — Por  esta  lei  se  declaran  títulos  legítimos  de  do- 
minio sin  gravamen  alguno,  los  que,  hasta  la  fecha  de  su 
promulgación,  hubiesen  sido  expedidos  por  autoridad  com- 
petente, en  conformidad  con  las  leyes  i  resoluciones  dictadas 
sobre  la  materia,  ya  se  encuentren  en  poder  del  primer  con- 
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cesionario  ó  ya  hubiesen  pasado  á  terceras  personas  por  al- 
guno de  los  medios  civiles  de  trasmisión. 

Art.  15.— Las  adquisiciones  de  terrenos  de  montaña  no 
podrán  comprender  en  ningún  caso: 

Los  terrenos  situados  en  ambas  márgenes,  á  partir  de 
la  línea  á  la  cual  llegan  las  aguas  en  sus  mayores  crecientes 
normales. 

Los  que  fuesen  indispensables  para  las  obras  de  defensa, 
fortificaciones,  caminos  ó  edificios  públicos. 

Las  vía.s  i  caídas  de  agua,  lavaderos,  minas,  3'acimien- 
tos  minerales,  incluso  carbones,  sales  de  toda  especie  i  fósiles. 

Art.  16. — Las  transferencias  de  tierras  de  montaña  que- 
dan  sujetas  á  la  previa  autorización  del  poder  ejecutivo. 

Art.  17.— El  gobierno  reservará  determinadas  zonas  pa- 
ra reconocerlas  i  apreciarlas,  á  fin  de  estudiar  la  mejor  for- 
ma de  su  adjudicación. 

Art.  18. — Los  fondos  provenientes  de  la  adjudicación  de 
tierras,  se  aplicarán  de  preferencia  á  vías  de  comunicación  i 
pago  de  las  primas  acordadas  á  los  cultivadores  de  árboles 
gomeros. 

Art.  19. — Los  que  acrediten  á  la  promulgación  de  esta  lei, 
la  posesión  pacífica  i  tranquila  por  más  de  cinco  años,  por  sí  ó 
por  sus  causantes,  con  morada  establecida  cultivo  efectivo  ó 
árboles  gomeros  en  explotación,  serán  considerados  como 
propietarios  con  título  legítimo  en  los  términos  del  art*  14. 

Art.  20.— Todas  las  actuales  concesiones  quedan  sujetas 
en  su  cumplimiento  á  las  estipulaciones  de  sus  respectivos 
contratos,  hasta  el  vencimiento  del  término  señalado  en 
ellos,  pudi'-ndo  los  concesionarios  solicitar  su  modificación 
de  acuerdo  con  la  presente  lei. 

Art.  21.— En  los  contratos  ó  cesiones  en  que  intervengan 
extranjeros,  se  pactará  de  un  modo  expreso  la  renuncia  de 
toda  intervención  diplomática  i  el  sometimiento  á  las  esti- 
pulaciones i  fallos  de  las  autoridades  de  la  república. 

Art.  22.- El  poder  ejecutivo  dictará  el  reglamento  nece» 
sario  para  la  ejecución  i  cumplimiento  de  esta  lei. 

Art.  23.— Quedan  derogadas  todas  las  leyes  i  disposicio- 
nes relativas  á  la  adquisición  de  tierras  de  montaña. 

Lima,  11  de  octubre  de  1907. 

Julio  E.  Ego-Agairre.^Mígucl  A,  Rojas  (1). 

(I    Cámara  de  seuadores. 
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INFORME  DEL  DIRECTOR  DE  FOMENTO 


Señor  Ministro: 

La  necesidad  de  poblarlos  vastos  territorios  que  forman 
la  región  oriental  del  país,  llevando  la  vida  hasta  el  corazón 
de  los  bosques  i  haciendo  prosperar  la  industria  á  orillas  de 
nuestros  grandes  ríos,  importa  una  serie  de  problemas  cuya 
solución  viene  ocupando  fuertemente  la  atención  de  los  po- 
deres públicos,  desde  mucho  tiempo  atrás. 

Uno  de  los  principales  medios  puestos  enjuego  para  es- 
tablecer hacia  el  interior  de  la  selva  peruana,  corrientes  de 
civilización  i  de  progreso,  ha  sido  la  promulgación  de  leyes 
eminentemente  liberales  sobre  líi  propiedad  i  el  ejercicio  de 
la  industria. 

Desde  el  año  1845  (1 )  los  moradores  de  la  montaña  pu- 
dieron acojerse  á  una  lei  que  garantiz.nra  el  dominio  perfec- 
to sobre  sus  terrenos  cultivados  i  que  abriera  horizonte  á  la 
inmigración  i  colonizíición. 

Las  disposiciones  que  han  venido  sucediendose,  tendie- 
ron constantemente  á  fomentar  el  desarrollo  de  las  empre- 
sas coloniales  i  la  lei  vigente  sob.*^e  terrenos  de  montaña  (2) 
llegó  á  ser  la  más  liberal  entre  todas  las  que  rigen  la  propie- 
dad i  la  industria  en  la  hova  amazónica. 

Pero  á  pesar  de  las  ventajas  que  ofrece  nuestra  lei  ac- 
tual, se  siente  la  necesidad  de  introducir  en  ella  modificacio- 
nes sugeridas  por  la  práctica  i  por  el  convencimiento  de  que 
aún  deben  ampliarse  esas  ventajas  para  el  logro  más  inme- 
diato de  los  fines  que  persigue  el  país. 

El  proj'ccto  de  lei,  materia  del  presente  informe,  llena 
bien  en  su  esencia,  á  juicio  de  este  despacho,  la  necesidad 
sentid'»;  pero  parece  conveniente  introducir  algunas  modifi- 
caciones que,  sin  alterar  el  fondo  del  proyecto,  contribuj'an 
á  su  mejor  inteligencia  i  adaptación  á  la  práctica. 


(I)   Véase  en  el  tomo  l.°,  pagina  329,  la  Ici  de  34  de  mayo  de  1845. 
(2/  Corre  en  la  página  369  del  tomo  5^. 
74 
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Esta  dirección  se  permite  insiruar  las  siguientes  modifi- 
caciones: 

Dice  el  artículo  5^:  *  Si  á  los  diez  años  de  efectuada  la 
compra,  el  comprador  no  tiene  en  explotación  cuando  me- 
nos la  décima  parte  del  terreno  adquirido,  volverá  éste  al 
dominio  del  Estado;  pero,  si  además  de  cumplir  esa  obliga- 
ción, hubiese  sembrado  árboles  gomeros,  recibirá  una  prima 
en  Ifi  proporción  que  fije  la  respectiva  lei.'* 

Llegado  el  caso  de  reinvindicación  por  parte  del  Estado; 
podría  alegar  el  comprador  que  debe  devolvérsele  el  valor 
del  terreno  ó  por  lo  menos  el  de  las  obras  llevadas  á  cabo. 

Sería,  pues,  conveniente  ampliar  en  esta  forma  el  ar- 
tículo 5"^:  **Si  á  los  diez  años  de  efectuada  la  compra,  el 
comprador  no  tiene  tn  explotación  cuando  menos  la  déci- 
ma parte  del  terreno  adquirido,  volverá  este  al  dominio  del 
estado,  sin  que  dicho  comprador  pueda  exijir  la  devolución 
del  precio  del  terreno,  ni  el  de  las  obras  que  hubiere  realiza- 
do, etc.*' 

Dada  la  importancia  de  la  segunda  parte  del  mismo  ar- 
tículo, relativa  al  pago  de  primas  á  los  sembradores  de  ár- 
boles gomeros,  sería  conveniente  separarla  á  fin  de  llamar 
más  la  atención  sobre  ella. 

El  artículo  11  dice:  "Por  adjudicación  podrá  el  Gobier- 
no conceder  gratuitamente  bastados  hectáreas  de  terreno 
por  persona,  con  la  obligación  de  que  cultive  en  el  plazo  de 
tres  años,  á  contar  desde  el  otorgamiento  del  título,  cuando 
menos  la  mitad  del  terreno  adjudicado.  En  caso  contrario 
volverá  éste  á  poder  del  Estado.'' 

La  frecuencia  con  que  por  intermedio  de  este  despacho, 
se  adjudican  tierras  á  colonos  extranjeros  en  el  valle  de 
Chanchamayo  i  las  bien  fundadas  observaciones  de  éstos 
sobre  la  pequeñes  del  área  que  á  título  gratuito  se  les  ofrece, 
ha  permitido  ver  la  conveniencia  de  que  se  aumente  hasta 
cinco  hectáreas  por  persona,  la  facultad  para  las  concesio- 
nes gratuitas. 

Dice  el  artículo  15.— **Las  adjudicaciones  de  tierras  de 
montaña  no  podrán  comprender  en  ningán  caso:*' 

**Los  terrenos  situados  en  las  márgenes  de  los  ríos  i  la- 
gos, en  una  extensión  de  cincuenta  metros,  á  partir  de  la  lí- 
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nea  á  la  cual  llegan  las  aguas  en  susniayorcs  crecientes  nor- 
males." 

**Los  que  fueran  indispensables  para  las  obras  de  defen- 
sa fortificaciones,  caminos  i  edificios  públicos.'* 

**Las  vías  i  caídas  de  agua,  lavaderos,  minas,  yacimien- 
tos minerales,  incluso  carbones,  sales  de  toda  especie  i  fó* 
siles.'* 

Respecto  á  este  artículo  sería  menester  observar  que  las 
márgenes  de  ríos  tales  como  el  Ucayali,  son  innundables  en 
una  gran  extensión,  lo  que  no  se  opone  al  aprovechamiento 
de  los  terrenos. 

Una  buena  parte  de  los  llamados  **puestos\  en  las  ori- 
llas del  Ucayali,  se  halla  ñ  merced  de  las  mayores  corrientes 
normales,  habiéndose  construido  Jas  viviendas  sobre  pilotes 
á  propósito. 

Aceptando,  pues,  en  todo  su  rigor  este  artículo,  se  corre- 
ría el  riesgo  de  hacer  incolonizables  anchas  zonas  de  terre- 
no hacia  las  orillas  de  los  grandes  ríos. 

Podría  modificarse  así  el  citado  artículo  en  la  parte  co- 
rrespondiente. 

*' Los  terrenos  situados  en  ambas  márgenes  de 

los  ríos  i  lagos  en  una  extensión  de  cincuenta  metros,  par- 
tiendo de  la  línea  que  marca  su  lecho  normal '* 

Conveniente  sería  además  complementarlo  en  forma  tal 
que  no  permitiera  la  adquisición  de  terrenos  á  lo  largo  de 
las  vías  férreas  sobre  una  latitud  de  cien  metros,  por  lo  me- 
nos: cincuenta  á  cado  lado  de  la  vía. 

El  artículo  16,  dice: 

*'Las  transferencias  de  tierras  de  montaña,  quedan  su- 
jetas á  la  previa  autorización  del  poder  ejecutivo.*' 

Parece  mui  conveniente  modificarlo,  concediendo  al  Go- 
bierno la  facultad  de  oponerse  á  la  transferencia,  siempre 
que  esta  pueda  menoscabar  los  derechos  territoriales  de  la 
nación  ó  sea  de  cualquiera  manera  inconveniente  á  los  inte- 
reses de  ésta. 

Dice  el  artículo  19: 

**Los  que  acrediten  á  la  promulgación  de  esta  lei,  la  po- 
sesión pacífica  i  tranquila,  por  más  de  cinco  años,  por  sí  ó 
por  sus  causantes,  con  morada  establecida,  cultivo  efectivo, 
6  árboles  gomeros  en  explotación,  quedan  considerados  co- 
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nio  propietarios  con  título  legítimo,  en  los  términos  del  ar- 
tículo 14./* 

Siendo  necesario  precisar  la  extensión  de  terreno  corres- 
pondiente á  los  colonos  que  se  liallen  en  el  caso  previsto  por 
el  artículo,  podría  este  modificarse  así: 

.  **Los  que  acrediten,  á  la  promulgación  de  esta  leí,  la  po- 
sesión pacífica  i  tranquila,  por  más  de  cinco  años,  por  sí  ó 
por  sus  causantes,  con  morada  establecida,  cultivo  efectivo 
ó  árboles  gomeros  en  explotación  quedarán  considerados 
como  propietarios  con  título  leg;ítimo,  de  la  superficie  ro- 
sada, cultivada  ó  en  explotación.*' 

Talos  son  las  observaciones  que  el  estudio  del  proyecto 
de  lei  para  tierras  de  montaña,  ha  sugerido  á  este  debpaclio, 
siendo  de  sentir  que  las  disposiciones  contenidas  en  dicho 
pro^'ecto,  convienen  al  progreso  de  la  más  dilatada  i  rica 
zona  del  territorio  peruano. 

Lima,  á  15  de  octubre  de  1907. 

Carlos  Larrabure  i  Correa.  (1) 


DICTAMEN  DE  LAS  COMISIONES  AUXILIAR   DE   LEGISLACIÓN  I  DE 
AGRICULTURA  DE  LA  cAmARA  DE  SENADORES. 

Honorable  cámara  de  senadores- — Comisiones  auxiliar  de 
legislación  i  de  agricultura. 

Señor: 

Varias  son  las  leyes  i  disposiciones  que  desde  hace  más 
dé  medio  siglo  se  han  dictado  por  los  poderes  públicos  para 
fomentar  'a  explotación  de  los  terrenos  de  montaña  i  am- 
parar los  derechos  de  las  personas  que  sometiéndose  á  toda 
clase  de  sacrificios  i  peligros,  se  radicab¿in  en  esas  apartadas 
regiones  contribuyendo  con  sus  esfuerzos  i  labor  al  afianza- 
miento de  nuestra  soberanía  i  al  desarrollo  comercial  de 
nuestro  territorio  del  Oriente, 


(!)  Cáinnra  de  senadores, 
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Pero  no  tocias  ellas  se  han  inspirado  siempre  en  el  perfec- 
to conocimiento  de  las  necesidades  de  esa  región,  ni  en  los 
bien  entendidos  intereses  nacionales;  razón  por  la  cual  no 
han  podido  producir  los  be^éñcos  resultados  que  había  de- 
recho de  esperar. 

Tal  es  la  razón  que  ha  decidido  á  los  señores  represen- 
tantes por  Lorcto,  doctores  Rojas  i  Ego-Aguirre,  á  formu- 
lar el  proyecto  que  habéis  sometido  á  nuestro  estudio  i  por 
el  cual  pasamos  á  emitir  dictamen. 

Los  principales  puntos  que  abraza  el  proyecto  son:  el  es- 
tablecimiento de  los  diversos  medios  para  adquirir  la  pro- 
piedad de  las  tierras  de  montaña;  el  feconocimiento  délos 
títulos  de  propiedad  en  favor  de  los  actuales  poseedores, 
siempre  que  reúnan  determinadas  condiciones;  i  la  obliga- 
ción que  se  imponen  de  explotar  una  porción  de  esas  tierras 
en  tiempo  fijo,  so  pena  de  perder  la  extensión  no  explotada. 
Se  establecen,  además,  otras  disposiciones  que  restringen  la 
adjudicación  de  tierras,  i  que  ponen  a  cubierto  los  derechos 
i  los  intereses  del  Estado. 

Vuestras  comisiones,  antes  de  emitir  dictamen,  quisie- 
ron oír  la  opinión  del  ministerio  de  fomento,  i  éste,  en  su  in- 
forme consigna  observaciones  juiciosas,  que  en  su  mayor 
parte  han  sido  aceptadas  por  las  comisiones,  i  que  contribu- 
yen indudablemente,  á  mejorar  el  proyecto. 

Tanto  estas  como  las  varias  modificaciones  introduci- 
das por  la  comisión  han  sido  aceptadas  por  los  autores  del 
proyecto  i  se  hallan  contenidas  en  el  que  va  en  seguida,  i  que 
sometemos  á  la  consideración  de  V.  E.  en  sustitución  al  pre- 
sentado por  los  honorables  representantes,  señores  Rojas  i 
Ego-Aguirre;  habiéndose  considerado  en  el,  además,  las 
ideas  fundamentales  que  encierran  los  diversos  pro3'ectos 
presentados  en  los  últimos  años  acerca  de  este  asunto  i  que 
hemos  tenido  á  la  vista. 

• 

El  congreso,  etc. 

Considerando: 

Que  para  promover  la  colonización  i  progreso  de  las  zo- 
nag  orientales  i  ofrecer  en  ellas  garantías  de  estabilidad  á 
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las  industrias  agrícolas,  i  en  especial  á  la  industria  gomera, 
es  necesario  reformar  la  legislación  en  materia  de  tierras  de 
montaña. 


Ha  dado  la  lei  siguiente: 

• 

Artículo  1*^— Para  los  efectos  de  esta  lei  se  consideran 
tierras  de  montaña  las  que,  estando  situadas  en  la  zona  flu- 
vial de  la  república,  constituyen  la  región  de  los  bosques. 

A rt.  2*^— Las  tierras  del  dominio  del  Estado  podrán  ce- 
derse á  los  particulares  para  su  explotación  i  aprovecha- 
miento por  los  medios  siguientes: 

1^— Venta. 
2''— Denuncio. 
3^— Adjudicación  i 
4*'— Concesión. 

Art.  S'^— Por  **venta**,  á  razón  de  cinco  soles  por  hectá- 
rea, se  concede  junto  con  el  dominio  perpetuo  é  irrevocable 
de  las  tierras,  la  propiedad  de  los  árboles  que  en  ellas  se  en- 
cuentren, cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  salvo  las  restric- 
ciones establecidas  en  esta  lei. 

Xo  están  comprendidas  en  esta  disposición  las  tierras 
situadas  á  dos  kilómetros  á  la  redonda  de  la  plaza  principal 
de  las  poblíiciones  existentes. 

Art.  4^ — No  podrán  venderse  á  una  misma  persona  más 
de  500  hectáreas  sin  autorización  legislativa. 

Art.  5^— Si  á  los  diez  años  de  efectuada  la  compra  no 
tuviese  el  comprador  en  explotación  ó  cultivo  cuando  menos 
la  decima  parte  del  terreno  adquirido,  quedará  en  la  condi- 
ción de  denunciable  la  parte  no  explotada  ó  cultivada,  sin 
que  dicho  comprador  pueda  exigir  la  devolución  del  precio 
del  terreno:  pero  si,  además  de  cumplir  esta  obligación,  hu- 
biese sembrado  árboles  gomeros,  recibirá  una  prima  en  la 
proporción  que  fije  la  respectiva  lei. 

Art.  6"^— Por  •*denuncio'\  pueden  adquirir  tierras  de 
montaña  de  libre  disposición  hasta  mil  pertenencias,  todos 
los  que,  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  república  sean  capaces 
de  adquirir,  salvo  las  excepciones  del  artículo  1348  del  códi- 
go civil,  inciso  9""  i  10. 
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Nadie  podrá  adquirir  en  su  propio  nombre  ó  en  nombre 
ajeno  una  porción  de  tierras  mayor  que  la  señalada  ante- 
riormente, sino  por  concesión  del  congreso. 

Art.  7°— La  pertenencia  ó  unidad  de  medida  para  esta 
clase  de  adquisiciones  será  de  cien  hectáres,  reputándose  in- 
divisible para  los  efectos  de  su  enajenación  i  trasmisión. 

Art.  8^— Los  concesicniarios  de  tierras  por  denuncio  pa- 
garán al  Estado  un  impuesto  semestral  de  dos  soles  cincuen- 
ta centavos  por  cada  pertenencia  ó  fracción  de  ella,  compren- 
dida en  las  tierras  denunciadas. 

Art.  9°— La  propiedad  adquirida  por  denuncio  es  irrevo- 
cable i  perpetua,  salvo  Li  limitación  que  establece  el  artículo 
siguiente. 

Art.  10.— Los  denunciantes  perderán  sus  derechos  i  vol- 
verán los  terrenos  á  la  condición  de  denunciables,  siempre 
que  se  dejase  de  pagar  la  contribución  dos  semestres  suce- 
sivos. 

Art.  ll.—Por  ^^adjudicación*',  podrá  el  gobierno  conce- 
der gratuitamente  hasta  cinco  hectáreas  de  terreno  por  per- 
sona, con  la  obligación  de  que  cultive,  en  el  plazo  de  tres 
años,  á  contar  desde  el  otorgamiento  del  título  cuando  me- 
nos  Ta  quinta  parte  del  terreno  adjudicado.  En  caso  con- 
trario, volverá  éste  á  ser  deimnciable. 

Art.  12.— Por  **concesión'*  de  obras  publicas  ó  coloniza- 
ción podrá  cederse  tierras  de  montaña,  apreciando  su  valor 
en  el  primer  caso  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  S"",  i 
con  la  obligación  á  que  se  refiere  el  artículo  5°  en  el  caso  de 
colonización. 

Art.  13.— El  poder  ejecutivo  podrá  ceder  en  compensa- 
ción de  obras  públicas  hasta  doscientas  cincuenta  mil  hec- 
táreas; pero  cuando  el  contrato  fuese  por  caminos  de  herra- 
dura, la  cesión  puede  ser  hasta  de  quinientas  hectáreas  por 
kilómetro;  i  hasta  de  tres  mil  hectáreas  por  kilómetro  si  se 
trata  de  ferrocarriles,  conforme  á  las  leyes  de  la  materia. 

Art.  14.— Por  esta  lei  se  declaran  títulos  legítimos  de 
dominio,  sin  gravamen  alguno,  los  que  hasta  la  fecha  de  su 
promulgacicn  hubiesen  sido  expedidos  por  autoridad  com- 
petente en  conformidad  con  las  leyes  i  resoluciones  dictadas 
sobre  la  materia,  ya  se  encuentren  en  poder  del  primer  ad- 
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quiriente  ó  ya  hubiesen  pasado  á  tercera  persona  por  algu- 
no de  los  medios  civiles  de  trasmisión,  pero  sujetándose  é  lo 
prescrito  en  el  artículo  5°. 

Art.  15.— Las  adquisiciones  de  tierras  de  montaña  no 
podrán  comprender  en  ningñn  caso: 

Los  terrenos  situados  en  ambas  márgenes  de  los  ríos  i 
lagos  en  una  extensión  de  cincueij^i  metros  á  partir  de  la 
línea  que  marca  su  lecho  normal; 

Los  que  fuesen  indispensables  para  las  obras  de  defensa, 
fortificaciones,  caminos  ó  edificios  públicos; 

Las  vías  í  caídas  de  agua,  lavaderos,  minas,  yacimien- 
tos, minerales,  inclusos  carbones,  sales  de  toda  especie  i 
fósiles. 

Art.  16. — Las  transferencias  de  tierras  de  montaña  si- 
tuadas en  las  fronteras  quedan  sujetas  á  la  previa  autoriza- 
ción del  Ejecutivo. 

Art.  17.— El  gobierno  reservará  dctermhiadas  zonas  pa- 
ra reconocerlas  i  ajireciarlas  á  fin  de  estudiar  la  mejor  for- 
ma de  su  adjudicación. 

Art.  18.— Los  fondos  provenientes  de  la  adjudicación  de 
tierras  se  aplicarán  de  preferencia  á  vías  de  comunicación  i 
pago  de  las  primas  acordadas  á  los  cultivadores  de  árboles 
gomeros. 

Art.  19.— Los  que  acrediten  á  la  promulgación  de  esta 
Ici  la  pncífica  i  tranquila  posesión  por  más  de  cinco  años, 
])or  sí  ó  sus  causantes,  ó  morada  establecida,  cultivo  efecti- 
vo i  árboles  gomeros  en  explotación,  quedan  considerados 
como  propietarios  con  título  legítimo  en  los  términos  del 
artículo  14. 

Art.  20.— Todos  los  actuales  concesionarios  quedan  su- 
jetos en  su  cumplimiento  á  Las  estipulaciones  de  .sus  respec- 
tivos contratos  hasta  el  vencimiento  del  término  señalado 
en  ellos,  pudiendo  los  concesionarios  solicitar  su  modifica- 
ción de  acuerdo  con  la  presente  lei. 

Art.  21.— En  los  contratos  ó  concesiones  en  que  inter- 
vengan extranjeros,  se  pactará,  de  un  modo  expreso,  la  re- 
nuncia  de  tv>da  intervención  diplomática  i  el  sometimiento  á 
las  disposiciones  i  fallos  de  las  autoridades  de  la  repüblica. 

Art.  22.— El  poder  ejecutivo  dictará  el  reglamento  nece- 
sario  para  la  ejecución  i  cumplimiento  de  esta  lei. 
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